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Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 
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El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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V- 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

Sobre los Iluminados , y los escritos , que servirán 
de pruebas á estas Memorias. 

a conspiración , que aun he de descubrir 
en estas Memorias , es ia de los Iluminados del 
ateísmo i la que anuncié en el Prospecto de esta 
obra baxo el título de conspiración de los sofistas 
de la impiedad y de la anarquía contra toda reli- 
gión y contra todo gobierno , sin excepción siquiera 
de repúblicas ; contra toda sociedad civil y contra 
qualquiera propiedad. Este nombre de iluminado* 
que ha escogido esta secta , la mas desastrosa en 
sus principios, la mas vasta en sus proyectos * la 
mas astuta y malvada en sus medios; este nombre 
de iluminado , es antiguo en los anales de los so- 
fistas desorganizadores. Al principio afectaron es- 
te nombre Manés y sus sectarios: Gloriantur Ma* 
ni chai se de cosió iluminatos (a). Los primeros ini- 
ciados de rosa-cruz , que se descubrieron en Ale- 
mania , también se llamaban iluminados. Los Mar- 
tinistas y otras sectas de nuestros días tienen tam- 
bién sus pretensiones al iluminismo. Yo, para fide- 
lidad de la historia , distinguiendo sus maquina- 
ciones y dogmas, los reduzco á dos especies, que 
en el dia son , los iluminados del ateísmo, y los 
iluminados de la teoóofia. Estos son mas especial- 
mente los MartinistaS) cuyo sistema ya he dado á 
conocer en el segundo tomo, y los Swedenborgistas, 
de los quales solo diré en su tiempo y lugar lo 

(a) Gaultier, verbo Manichtfi¡ sect. 3. 
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VI. 

que he podido saber de su secta. Los iluminados, 
cuya conspiración voy á manifestar, son los del 
ateísmo. 

La multitud de cartas , memorias , y libros, 
que he rélibido , que tratan de ellos , desde, que 
publiqué mi Prospecto, me ofrece tantos objetos, 
que descubrir , que no es posible desenvolverlos 
en un solo tomo. La secta ha combinado de un 
modo tan extraño sus funestos proyectos, y las le- 
yes , que se ha sabido dar para llegar á la ejecu- 
ción , que he creído que debía empezar con dar á 
conocer todo su código , es decir, toda la serie de 
sus grados , misterios y gobierno . Este solo objeto 
necesita de un tomo, reservando para el siguiente 
la parte histórica del iluminismo, y la aplicación 
de la triple conspiración á los hechos de la revo- 
lución. Me he dedicado á estos pormenores sobre 
la parte legislativa de la secta, con mucho cuida- 
do, porque aun no habia un solo escrito en qué 
se hallase el conjunto de su código. Las leyes esta* 
ban dispersas en diversos monumentos, que se qui- 
taron & la secta. Yo las he reunido, y con esto se 
concebirá mas fácilmente qual debia ser su íesul- 
•tado. Aqui debo dar al público una noticia espe- 
cial de los escritos de donde saco ir. *'» pruebas. Pa- 
ra cumplir con esta obligación paso á presentar- 
le una lista de los principales, con una suficiente 
noticia para que pueda formar juicio sobre su au- 
tenticidad. 

La primera de estas producciones es una com- 
pilación titulada : Algunos escritos originóles de la 
xnden de los iluminados^ que se han descubierto en 
Landshui^ con ocasión del escrutinio , que se hizo en 



Digitized by Google 



VIL 

la casa del ex-cotisejero de la regencia Zwaeh, en 
los dias ii y 12 Octubre de 1786, impresos de or- 
den de su Alteza Electoral^ en Munich en la oficina 
de Antonio Frantz impresor de la corte (b). 

El segundo escrito es un suplemento á aquellos 
originales , que contiene principalmente los que se 
hallaron, después de aquel escrutinio, en el casti- 
llo de Sandersdorf, famosa guarida de los ilumina- 
dos , titulado: Ñoticias de otros escritos origina- 
les (c) , impreso de orden del mismo Elector en Mu- 
nich ano 1787, 

En estos dos escritos se halla reunido quanto 
pueda desearse para descubrir con toda evidencia 
una conspiración la mas caracterizada. Se descu- 
bren en ellos los principios, objeto, medios de la 
secta, las partes esenciales de su código, la conti- 
nua correspondencia de los iniciados y principal- 
mente de su xefe , y la cuenta que se daban de 
sus progresos, y esperanzas. Los editores tuvieron 
cuidado de dar á conocer la mano $ que delineó las 
principales piezas , ó las cartas originales . En el 
principio del primer tomo, y en la portada del 
secundo se halla una advertencia muy notable , que 
se mandó poner de orden del Elector, y está con- 

(b) Einige original schriften des illuminaten 
orJens , welche bey dem gewesenen regierungsrath 
Zwach , durch vorgenommene hausvisitation zu 
Ladshut den 11. und 12. October 1786, vorgef lin- 
den worden: Auf hechsten befehl seiner Churfürsili- 
chen Durchleuchtzum druck befordet. München, ge- 
druckt bey Ant. Frantz Churfl. Hofbuchdrucker. 

(c) Nachrichten von weitern original schrif- 
ten &c. 
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cebida en estos términos : Los que tengan alguna 
duda sobre la autenticidad de esta compilación , nó 
tienen mas que hacer, sino acudir á los archivos se- 
cretos de Munich , en donde hay orden de manifes- 
tar las piezas originales (d), á 26 Marzo de -1787. 
Pido á mis lectores, que tengan presente esta ad- 
vertencia siempre que citaré estos escritos originales. 

El tercero, titulado: El verdadero ilumina- 
do*, (e) ó el verdadero y perfecto Ritual de los ilu- 
minados, que contiene la preparación, el novi- 
ciado, el grado minerval, el de pequeño iluminado 
y el de iluminado mayor, sin adición, ni omisión. 
Sobre la autenticidad de esta obra basta citar el 
siguiente texto del barón Knigge (por sobrenom- 
bre F'lon) , el mas famoso de los iluminados des- 
pués del autor de la secta, y el mismo que estaba 
encargado de extender, y que en efecto extendió 
casi todo el código de la secta , como el mismo lo 
afirma, n Todos e?tos grados, dice , del modo que 
y* los he descrito; han salido impresos este aiio en 
y> Edesi (Francfort sobre el Mein) baxo el titulo 
» del verdadero iluminado. No se quien es el edi- 
r> tor: pero ellos son absolutamente los mismos que 
y* han salido de mi pluma, es decir , como yo los 
n he extendido " (f) . He aqui pues otro monumen- 

(d) JVer an der achtheit dieser versammhmg 
einen zweifel tregt, mag sich nur bey den hiesigen 
geheimen archiv melden , alhvo man ihm die uhr- 
schriften selbst vor zule gen befehliget ist. Münclien 
den 26 Mertz 1787. 

(eY Der ¿echte Hluminat &c. 

"(f) Ultima explicación de Filón , pag. 96. 
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to auténtico sobre la secta , y reconocido por su 
mismo redaptor. 

El quarto* y que añado al antecedente, es, el 
que el mismo Filón publicó con este título : Í/Zíi- 
ma explicación , ó bien última expresión de Filón, 
y respuestas á diversas questiones sobre mis enla- 
ces (habla Filón) con los iluminados (g). Este Fi- 
lón Knigge nos dá aquí su historia y la de su ilu- 
minismo, de su convenio con los xefes de la secta, 
y de lo que trabajó por ella . Es una cuenta da- 
da, y fastidia con su vanidad. En el se descubre 
uno de los que se llaman filósofos que tratan los 
objetos religiosos con todo aquel desprecio, que. 
merecen ellos mismos. No importa, pues es un su- 
geto que intenta justificarse de todo lo que ha he- 
cho por la secta : se puede pues á lo menos con- 
tar con sus declaraciones. 

El quinto tiene este título: Ultimos trabajos de 
Espartaco y de Filón (h). Este escrito, después de 
los originales, es el mas importante de quantos se 
han publicado sobre el ilurninismo . Contiene los 
dos grados mas notaá&les á causa de los misterios 
que en ellos revela la secta, y de las leyes que es- 
ta dá á sus iniciados. Tampoco se puede dudar 
sobre su autenticidad . Estos grados y leyes se pre- 
sentan con un certificado de Filón con que asegu- 
ra , que son conformes al original, y llevan el se- 
llo de la orden. No teníamos necesidad de este cer- 
tificado. El que sabe leer, fácilmente vé, que es- 
tos grados y leyes son un resumen, y muchas vc- 

(g) Philo endliche Erklarung &c. 

(h) Die neusten arbeiten des Spartacus und 
Philo. 
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* y principalmente en? los lugares masie&eneia- 
les , una copia de los discursos , preceptos y prin- 
cipios que se contienen en los, ¡ escritos tfriginíiles. 
El editor es un sugeto* que ha pasado por todos 
los grados del iluminismo. Mas diestro que Filón* 
tuvo habilidad para arrancarle el secreto, y to- 
dos los de la secta. Para quitar el velo al iluminis- 
mo, se hizo iluminar; y lo hizo tan bien, que; 
no se hallará iluminado mas instruido que éU 

Ocupa el sexto lugar una Historia critica de 
los grados del iluminismo (i) , que compuso el mis- 
mq editor. E« un escrito precioso en que todo se 
prueba y demuestra con cartas de los mismos gran- 
des iniciados. 

Se intitula el séptimo: El iluminado que diri- 
ge ó bien el caballero escocés. Este escrito es com- 
pañero délos últimos trabajos de Espartaco y Filón* 
Es el mas importante de los grados intermedios 
del iluminismo. Aqui el editor no tiene en su fa- 
vor el sello de la orden: pero el lector puede com- 
parar este grado con todo lo que se dice en los 
escritos originales , y tambibáncon la crítica que 
hace el xefe, el que aquí está poco contento de su 
redactor. Estos cotejos para los conocedores equi- 
valen muy bien al sello de la orden . 

El octavo contiene Deposiciones notables sobre 
los iluminados. Hay quatro deposiciones jurídicas y 
confirmadas con juramento. Están firmadas, en 
primer lugar por el Señor Cosandey canónigo y 
profesor en Munich; en segundo lugar por el Se- 
ñor Rénner presbítero y profesor en la misma acá- 

(i) Kritische Geschichte der illuminaten grade. 
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demia; en tercero por el Señor Utzschnéider ' con- 
sejero de la cámara electoral ; en quar to por el 
señor Jorge Grümberg , miembro: de la academia 
de las ciencias y profesor \d& matemáticas . Como 
en estas deposiciones todo es juridicó^ no hay ne* 
cesidad de insistir sobre la fuerza de las pruebas 
que ellas suministran, Estqs son quatro discípulos, 
que no quisieran llegar á: los. grandes misterios de 
la secta, para formar juicio dé ella y abandonar- 
la. Se les requirió, que declarasen lo que habían 
visto y oido; y respondieron con moderación y 
verdad. No hablaré de su deposición hasta en la 
parte histórica. 

A los escritos (Jue aun puedo alegar como tes- 
timonios, que no admiten réplica , es preciso aíia- 
dir las apologías de los mismos iluminados . Estos 
señores no se hacen mas delincuentes de lo que lo 
son en realidad. Me aprovecharé álo menos desús 
confesiones 

Mucho se extendería el catálogo de los libros 
si yo añadiese los que se han escrito contra la sec- 
ta : pero á lo menos aquí debo distinguir los de 
Mr. Hoffmann^ profesor en la universidad de Vie- 
na . He visto pocas cosas del Doctor Zimmermann. 
Me han escrito que había suministrado muchos 
artículos al periódico de Viena, que se dirigen 
particularmente contra la secta . Veo que muchas 
veces se hace mención de Mr. Starck, como que 
há sostenido muchos combates ; solo tengo con su 
nombre una apología, dirigida al publico, en res- 
puesta á las calumnias , que los iluminados no ;ce- 
saa de repetir menos, á pesar de la triunfante Re- 
futación que les hace. 
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Entre los anónimos hay un excelente escrito , 
la última suerte de tos franc-mazones (k), discurso 
que se pronunció en la conclusión de las sesiones 
de una lógia mazónica ; pieza excelente , que mére* 
ce citarse . El autor de este discurso expone con 
toda perfección las razones, que tiene la lógia , pa- 
ra renuciar á sus trabajos, después que los ilu- 
minados se han introducido en la mazonería. Creo 
que se habría parado menos en esto si hubiese sa- 
bido, que yá habia mucho tiempo, que las mis- 
mas lógias mazónicas no eran tan honradas , á lo 
menos en muchas partes, como la suya. 

He visto también fragmentos de biografía (*) 
sobre el señor Bode , famoso iluminado ; que son 
muy útiles para la parte histórica . En fin , he 
leído sobre el mismo objeto otros muchos escritos, 
que bastará citar quando se presente la ocasión. 
Me parece que esto ya basta para que se vea que 
no escribo sobre los iluminados sin conocimiento 
de causa. Quisiera, en señal de agradecimiento, po- 
der nombrará los sugetos, cuya correspondencia 
me ha suministrado nuevos socorros , cartas y me- 
morias, que debo mucho apreciar : pero este agra- 
decimiento les seria fatal. Los hombres ilustra- 
dos y virtuosos se contentan con la recompensa 
de la utilidad pública, que creen que causará 
esta obra . No tendrán ellos la culpa si no lle- 
ga á aquel grado de perfección , que ellos desean 
que tenga. 

(k) Endliche Stickal des freymaurer ordens. 
(*) Biografía significa , historia de la vida. 
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DE LOS SOPISTAS DE LA IMPIEDAD Y DE LA 

ANARQUÍA. 

CAPITULO PRIMERO. 

ESPARTACO WEISHAUPT (*) FUNDADOR 
DEL ILÜMINISMO. 

ay hombres , que han nacido con tan mala estrella, 
que parece que son una emanación de aquella funesta inteli- 
gencia á la qual un Dios vengador solo ha dexado ingenio pa- 
ra hacer mal. Hombres que siendo imbéciles para todo consejo 
de sabiduría , abundan de todos los medios para hacer dafío, 
y tienen en sí mismos todos los recursos del artificio y de la 
astucia para presidir y mandar en la escuela de la mentira, 
de ia depravación y de la perversidad. Si se comparan con 
los sofistas , los exceden en el arte de dar al error el len- 
guage de la ilusión , á las pasiones y á los vicios la máscara 
d¿ la virtud , y á la impiedad el manto de la filosofía. Se dis- 
tinguen en las cavernas de las maquinaciones meditando aten- 
tados 9 preparando revoluciones , y combinando la ruina de 

(*) Quantos sugetos se nombran en este tomo como ilumi- 
nados son alemanes* Para pronunciar como se debe sus nom- 
bres no se ha de atender á los diptongos franceses. Los alema- 
nes 9 como los españoles , hacen sonar todas las vocales y con- 
sonantes , aunque con alguna diferencia. Al pronunciar pues 
Weisbaupt , patriarca de los iluminados , no se ha de decir 
Veisopt , como si fuese palabra francesal sino como pronuncia- 
ríamos en español Veishaupt , haciendo sonar todas las vocales 
y consonantes , con la diferencia que la W alemana equivale á 
la V española , y la V alemana á la P española. 
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los altares y de los imperios. Solo son nada quando se trata 
de la ciencia de la verdad , y de la honradez. Quando el cielo 
irritado contra los hombres permite que venga al mundo algu- 
no de estos seres, basta dexar á su disposición la tierra , pues * 
basta este azote para castigarla. Con estas disposiciones y ca- 
racteres nació , cerca del año 1748 en Baviera un impio lla- 
mado Juan Weishaupt, mas conocido en los anales de su sec- 
ta con el nombre de Espartaco. Este impio para aprobio de su 
serenísimo protector , fue al principio profesor de Derecho en 
la Universidad de Ingolstadt , y en el dia proscrito de su pa- 
tria como traidor á su soberano, y i todo el universo, dis- 
fruta pacificamente de un asilo , mantenido con pensiones so- 
bre el erario público , y decorado con el título de consejero 
honorario en la corte de Ernesto Luis, Duque de la Saxonia- 
Gota. 

Fenómeno odioso en la naturaleza, atéo sin remordimien^ 
tos , hipócrita profundo, y sih alguno de aquellos talentos, 
que dan á la verdad defensores célebres , sino con todos aque- 
llos vicios , y con todo aquel fervor, que dan á la impiedad y 
i la anarquía grandes conspiradores ; enemigo de la luz, pero 
semejante al buho aciago á quien entorpece el sol y se cierne 
en la sombra de la noche, este desastrado sofista solo será co- 
nocido en la historia como el demonio , por el mal que ha 
hecho y que proyectaba hacer. Su infancia fue oscura, y se 
ig.iora su juventud $ en su vida doméstica despidió un solo ra- 
yfc de las tinieblas con que se cubría : pero este rayo es el 
de la depravación y de la perversidad consumada. Sofista in- 
cestuoso, sedujo la viuda de su hermano , y padre atroz apeló 
al acero y al veneno para cometer un infanticidio. . Hipócrita 
excec>rable , suplicó é instó paraque el arte y la amistad sofo- 
casen al inocente nifío que publicaría la inmortalidad de su pa- 
dre. El escándalo que quería evitar no era el del delito, sino 
como el mismo dixo y escribió , el (jue publicaría su deprava- 
ción y le privaría de la autoridad sobre unos discípulos , que 
guiaba á los delitos con la máscara de la virtud. Monstruoso 
sofista se quexó de los demonios porque no ocultaron 6U ven-*- 
güenza con abominaciones , que el Dios de la naturaleza ha 
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CAPÍTULO PRIME*©, 3 

castigado coa sus rajos en el hijo de Judas (*). Se quexó y de 
tal modo hizo traición á este mismo Dios , que le abandonó á 
la inmundicia de sus detestables costumbres* Descarado é im- 
pudente perjuro, invocó quanto hay de santo, protestando que 
nunca él ni sus amigos habian tenido noticia de aquellos vene- 
■os, ni de los medios secretos de ocultar su infamjaj y que a un 
menos él y sus amigos los habian aconsejado, buscado ó em- 
pleado ; provocó ó precisó á los magistrados i justificar la acu- 
sación ; estos produxeron las cartas del perjuro , y se le vió 
solicitar hasta tres confidentes paraque buscasen é hiciesen 
buscar el modo de comunicarle todos aquellos horrorosos mé- 
dios ; se le vió recordar promesas de tres afíos sobre estos mis- 
mos medios ; se le vió quexarse del poco éxito de sus tentati- 
vas , acusar la timidez de sus agentes, ó su poca experiencia^ 
instar y pedir encarecidamente que renovasen los ensayos, ad- 
vertirles que aun era tiempo , pero que este tiempo ya instaba* 
I Que crímenes, que delitos , y que monstruosidades en un so- 
lo hecho í ¡Que mortal tan extraño , que ha podido hacerse 
tan delincuente ! £1 Dios que humilla á los sofistas no tenia 
necesidad de hacer mas para demostrar la extraordinaria per- 
versidad de un hombre , que como se verá, tenia siempre 
en sus labios el nombre de la virtud , y que con este nombre 
sagrado alistó legiones , que suministraron y pusieron en ac- 
ción á todos los verdugos de Robespierre. 

La importancia de la acusación me impone el deber d$ 
producir las pruebas. Léase en primer lugar esta carta de 
Weishaupt á su iniciado Hertel , que es la tercera en su se- 
gundo tomo de los escritos originales de ios iluminados de Ba- 
viera. wAhora , dice Weishaupt á este iniciado, os manifiesto 
99 con la mas íntima confianza la situación de mi corazón. No 
99 tengo soisego, me vuelvo incapaz para todo, pronto á de- 
sesperarme. Estoy en peligro de perder mi honor, y aque- 
99 lia reputación , que me daba tanta autoridad sobre nuestra 
99 sociedad. Mi cuñada está en cinta. La he embiado á Mu- 
w nich paraque saque dispensa y casarme con ella : pero si la 

(*) Véase el cap. 38 del Génesis, verso 8^9. 
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19 dispensa no llega ¿que haré? ¿Como restableceré yo el honor 
n de una muger , quando soy la causa de su delito ? Ya hemos 
v> probado muchas cosas para arrancarle Ja criatura , y ella ya 
99 estaba resuelta i todo : pero Eurifon es demasiado tímido, 
w y ya no veo otro expediente. Si yo estuviese seguro del si- 
99 iéncio de Celso, (de Buder , profesor en Munich) aquel me 
99 podría muy bien ayudar, ya ha tres años que me lo prometió. 
ví Habladle , si os parece al caso, y ved lo que se ha de hacer. 
v> No quisiera , que Catón supiese alguna cosa, no sea que lo 
99 digese á todos sus amigos. No sé que demonio"..... aqui no 
permite la honestidad traducir unas expresiones que manifies- 
tan en Weishaupt la mas detestable costumbre (*). Continua 
su confianza diciendo : VHasta ahora ninguno sabe nada sino 
r> Eurifon ; aun seria tiempo de ensayar , porque ella se halla 
99 solo en el quarto mes." A pesar de su repugnancia de con- 
fiar i Catón el secreto , se vió Weishaupt en la precisión de 
escribirle , y después de haber manifestado su infame costum- 
bre, he aqui las expresiones de que usa este monstruoso hipó- 
crita : 99 Lo que me causa mayor sentimiento en este negocio 
99 es , que pierdo en gran parte mi autoridad sobre nuestras 
99 gentes ; es , haberles manifestado un costado débil , á cuyo 
99 abrigo no dexarán de ponerse, quando les predicaré moral, 
liy los exórtaré á la virtud y d la honestidad (a)/' 

Ahora es preciso oir lo que el mismo Weishaupt dice con 
el mayor descaro en su apología : wPienso y debo reconocer 
99 delante de Dios , y quiero que se mire este escrito como el 
-99 mas solemne certificado , que en mi vida no he oido hablar 
99 ni de aquellos medios secretos (de procurar el oborto), ni de 
99 aquellos venenos , que yo nada he visto ni aun menos tengo 
99 conocimiento de que en alguna ocasión algún amigo mió ha- 
99 ya siquiera pensado en aconsejarlos, en darlos, ó bien en 
99 hacer el menor uso. Sea esto en testimonio y en seguridad 
v> de la verdad (b)." De este modo llama en socorro de la 

(*) Véase el lugar citado del Génesis. 

(a) Weishaupt tomo i . carta 6 1 á Catón* 

(b) Introducción á su apología, pag. 6. 
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mas atroz hipocresía «1 mas desvergonzado de los perjuros. Pero 
lo que mas importa es, conocer á Weishaupt como conspira- 
dor. Para saber lo que fue en la escuela de la rebelión , de la 
impiedad , y de Ja anarquía es preciso baxar al abismo de los 
conjurados. Aun aquí parece que nunca conoció la gradación 
que hay del deiito á la perversidad* Allí desde el instante en 
que lo descubrió la vigilancia de la justicia , lo vió al frente 
de ana conspiración, en cuya comparación las de los clubs de 
d'Alembert y de Voltaire y todas las de las cavernas de Or- 
leans, no son mas que juegos de niños, y de unos sofistas ó 
picaros , que aun son aprendices en el arte de las revoluciones. 
No se sabe, ni es fácil hacer constar sí Weishaupt tuvo maes^ 
tro, ó si el fue el padre de los mostruosos dogmas, sobre los 
quales fundó su escuela. Solo hay una tradición , que ya voy 
á referir , entre algunos de sos mismos iniciados. % 

Tradición sobre el maestro de Weishaupt. 
Según dicha tradición , cerca el año de . 1771, un merca- 
der de Jutlandia, llamado Kolraer , después de haber estado al* 
gun tiempo en Egipto, se puso á correr Ja E-uropa haciendo 
i'iiciados , á los quales pretendía comunicar los antiguos mis- 
terios de Memfis. Relaciones mas individuales me han asemi- 

r> 

rada, que se detuvo en Malta, en donde esparció por el popu- 
lacho los principios desorganizadores de los antiguos ilumina- 
dos ó del esclavo cúrbjco Manés , y que en esto consistían to- 
dos sus misterios. Ya se extendían estos principios y estaba la 
isla amenazada- de un trastorno revolucionario , quando la sa- 
biduría de }os caballeros precisó al nuevo iluminado á saívar 
su vida con la fuga. Flay quien le da por discípulo al fornosa 
eonde ó charlatán Cagliostro , y á algunos de aqueHos inicia- 
dos que se distinguieron por &11 iluminismo en el condado de 
Aviñon y en kepn. Se dice que en sus correrías vagamundas 
encontró á Weishaupt y le comunicó sus misterios. Si para sus 
confianzas bastaba -ser impío reservado en el secreto, nunca 
hombre ha tenido mas derecho. Mas habi!, y aun mucho mas 
perverso que Cagliostro, supo , Weishaupt sacar qtio partido 
de estas confianzas para su escuela. 

C TOM. III. 
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Elección que hizo de los sistemas. s 
Sea lo que fuere de este su primer maestro, no parece que el 
sofista de Baviera tuviese necesidad de él. En un sjglo de todos 
los errores, hizo naturalmente lo que se debe esperar de unos 
hombres , que en la elección de las opiniones, sean políticas ¿ 
religiosas, un desgracido instinto decide siempre por la mai 
detestable. Es muy cierto, que á lo menos tuvo nociones in- 
formes de los antiguos iluminados, pues adoptó su nombr?, y 
renovó la parte mas desorganizadora de su sistema. Tomaron 
sin duda, estas nociones su incremento con el estudio de predi- 
lección de los misterios desorganizadores del maniqueismo, pues 
recomen/dó á sus iniciados el estudio de estos misterios , como 
que tenían conexión directa con su escuela y como que les an- 
ticipaba el placer que esperaba darles quando les revelaría los 
suyps (c). Pero como era ateo de corazón y detestaba toda feo- 
sofia , se burló del doble dios del antiguo iluminismo^ y sol» 
tomó de Manés , esclavo rebelde a' todo gobierno , la universi- 
dad de la anarquía. Conoció i los sofistas del dia, y á pesar de 
toda su democracia, le pareció que todos estos pretendidos filó- 
sofos eran muy reservados en lo que toca á las consecuencias de 
su igualdad y libertad. Solo para ser ateo tomó de ellos el odio 
i Dios. Unos le conducían á anular de toda ley política y 
y civil , y otros á anular de toda ley religiosa. De esto» 
dos sistemas formó un monstruoso compuesto, cuyo resultado fue 
la resolución mas ardiente, absoluta y frenética de abolir ge- 
neralmente y sin excepción , toda religión , todo gobierno , y 
toda propiedad* Creyó ver á lo lejos la posibilidad de inspirar 
á todo el género humano la misma resolución y aun se lison- 
jeó de ver su cumplimiento. 

Esta esperanza con los recursos de un sofista vulgar, po- 
dia no ser mas que un delirio: pero en una cabeza como la 
de Weishaupt , organizada para grandes delitos , lo fue la de 
la perversidad. El sofista bávaro conocía toda su fuerza ; no 

(c) Véase el grado tiulado : Illuminatus dirigen* (el direc- 
tor iluminado), oder Scottischer Ritter (d el caballero escocés) 
pág.72. 
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conoció .delitos que fuesen imposibles, y solo p*nsó en com- 
binarlos todos paraque prevaleciesen sus sistemas. La necesidad 
de buscarse de que vivir*, y la medianía de su fortuna lo ha- 
bían en cierta manera precisado á dedicarse , en los últimos 
años de su educación, al estudio de las leyes. Sea que disimu- 
lase entonces los proyectos que fomentaba su corazón , sea que 
no habiá aun concebido todos sus sistemas , no tenia aun 28 
años , quando se hiio nombrar profesor de derecho en la Uni- 
versidad de Ingolstadt. En una carta á Zwach del le de Mar- 
zo de 1-778. dice que no tenia aun treinta años, y en esta mis- 
ma carta ya le confia sus proyectos ulteriores sobre el ilurai* 
nisrno, que ya habia fundado dos años antes. 

Origen y primeras ideas de la secta* 
Era preciso conocerse capaz de un disimulo muy profun- 
do ; se necesitaban recursos muy extraños para fundar sobre la 
misma función de intérprete público de las leyes el medio de 
aniquilarlas i todas y en todo el mundo. Sin embargo Weis-» 
haupt en el colegio de Ingolstadt , y afectando cumplir coa 
zelo las funciones de catedrático , se consideró en la ma- 
yor disposición para tramar y conducir con una mano in- 
visible ia revolución que meditaba. Pesó el influxo que eaí 
calidad de maestro tenia sobre sus discípulos , y conoció 
el poder que tendrían sus liciones secretas para suplir las que 
daba en público. Le pareció poco hacer partidarios de la 
anarquía é impiedad á los discípulos que frecuentaban su 
aula. Veía Weishaupt , de un polo á otro, al género hu- 
mano sometido á los dogmas religiosos y á la autoridad de 
las leyes. Emulo del zélo de los santos reflexionó lo que con 
su sabiduría hablan hecho para exteoder ó conservar en to- 
das partes el imperio de la fe. Aun habia .ruinas de aquella 
Sociedad qüe lá política de los reyes habia sacrificado á las ma- 
• quitaciones de un filosofismo, enemigo á un mismo tiempo de 
los papa» y de fes* reyes; Weishaupt supo apreciar lo que de- 
bíanlas' leyes á ¿ unos hombres, que llenaban, habia poco tiem- 
po, én toda la extensión dé los reynos católicos, en las ciuda- 
des y en los pueblos las funcione» de maestros de la juventud, 
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de oradores, de directores cristianos, y muchos las de apósto- 
les entre naciones idólatras , y pueblos bárbaros. 

Conoció quanto debían los imperios, á todas las corpora-- 
ciones religiosas, que predicando á los pueblos lo que deben á 
Dios , les hacen, ya sola con esto, cumplir su& deberes ácia el 
prífccipe y la sociedad. Detestando los: servicios <ie los hijos de 
S. Benito, de S. Francisco, de S. Ignacio, y demás santos 
fundadores, admiraba sus institutos, y de Jo que mas se admi- 
raba, era de las. leyefr y gobierna de los jesuítas , á quienes un 
superior dirigía á un mismo fin , aunque tan dispersos por el 
mundo; conoció que podría imitar sus medios, proponiéndose 
designios diametralmente opuesto* (d). Haciendo estas reftexior 
nes , se dixo á sí mismo ; quanto hacen todos estos hombres en 
favor de los altares é imperios ¿ porque no lo haré yo contra 
ios. mismos altares é imperios? Coi* el atractivo de misterios y 
con legiones, de iniciados obedientes á mis leyes ¿porque no 
destruiré yo en las tinieblas lo que ellos han edificado á la 
luz del sol ? Lo que el mismo Jesu-Cristo ha hecho por Dios y 
por el Cesar ¿porque no lo haré yo contra el mismo Dios y el 
Cesar , haciendo apóstoles de mis discípulos? 

Para atribuir á Weishaupt esta funesta emulación , no será 
necesario que los historiadores se valgan de vanas^ conjeturas* 
Estos votos y lenguage se hallarán registradas en todas las con- 
fidencias y en las mismas leyes, que prescribió á sus discípu- 
los , y hasta en las recon venciones que les hacia de que no 
imitaban en la obediencia á los profesores de aquellos santos 
institutos (e). Sus mas famosos discípulos, dicen , que esto se 
descubre en- todo el progreso de su código (f). Podían y de- 
bían observar, que adoptando para sus maquinaciones la sabi* 
duria de los fundadores religiosos, Weishaupt se reservó aña- 
dir todos los artificios , que le podía sugerir una política in- 

(d) MirabeaU) Monarc. Prus. tom. 5* art. Religión* pag. 97. 

(e) Escritos originales^ tomo 1. carta 27 á Catón. 

(f) Véase en los escritos originales , tomo 1. Instructio pro 
recipientibus, art. 13, carta 2. i Ayax ; varias cartas á Catón, 
y última declaración de Filón. 
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fernal. Quando éste conspirador escribió todos estos proyec- 
tos (g), no conocía a\m el objeto de la franc- mazonería ; solo 
sabia que los franc-mazones tenían juntas secretas ; los veía 
unidos coa un lazo misterioso , que se conqcian ser hermanos 
con ciertas señales y palabras, de qualqujera nación, ó religión 
que fuesen. Con esto hiza allá en su imaginación una nueva 
mescolanza, cuyo resultado debía ser una sociedad, que adop- 
tase por medros, en quantQ le fuese conveniente, el gobierno 
de los- Jesuítas-, y el silencio misterioso, ó existencia tenebrosa 
de los ntezones ; y por objeto la propagación del sistema el 
ñas anti-social del antiguo iluminismo , y mas, anti-religioso 
del filosofismo moderno- 
Ocupado del toda Weishaupt en este infausto sistema, pu- 
so sus ojos sobre aquellos discípulos, que le había confiado el 
gobierno para: hacer magistrados de la patria y defensores de 
sus leyes* y se resolvió empezar con ellos su guerra á las leyes, 
y ála patria.Vió á lo lejos, que á sus primeros discípulos, que 
seduxo con mucha facilidad, sobrevenían otros. Estos como 
formados por su mano, presto habían de ser maestros* que le 
hacían, nuevos prosélitos. Vió que se aumentaban sus legiones 
y que. se multiplicaban en las ciudades y campañas, y hasta 
en. las córfces de los soberanos. Oyó con anticipación los jura- 
mentos , que en el secreto de las lógias, iban i someterle la opi- 
nión, los corazones y los brazos de unas legiones nuevas,, diri- 
gidas por sus leyes, penetradas de su espíritu, y ocupadas en 
todas partes ,, baxo sus órdenes , á minar sordamente los al- 
tares., y- abrir el sepulcro de los imperios.. Calculó el tiempo y 
se sonrió contemplando la explosión universal r la. que , llaga- 
ría día , que solo* esperada, su seilal para* verificarse.. 

Fundación de su ilúmimsmo.. 
Apenas el moderno Erostrato tenia veinte* y ocho afíos, 
quando ya había establecido la base de las leyes , que queria 
¿ar á la sociedad desorganizadora*. Antes de extenderlas en su 

(g) V¿ase mas adelante el capitulo de la Mazonería ilumi- 
nada. 
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código había combinado ya todos los medios de seducción. Eta* 
pezó por ensayarlos todos en dos discípulos suyos, llamado el 
uno Massenhausert) á quien apellidó Ayax^ joven de veinte años, 
que después fue consejero en Burbsh$usen , y el otro Merz, á 
quien llamó Tiberio (h), casi de la misma edad, pero cuya 
carrera nada tiene de notable sino una torpeza dé costumbres, 
que llegó á causar vergüenza á su mismo seductor. Weishaupt 
viendo que sus dos discípulos ya eran tan impíos como él mis- 
mo, los juzgó dignos de admitirlos a' sus misterios. Les confirió 
el mas alto de los grados, que entonées habia imaginado ; los 
llamó sus areopagitas ; se hizo su xefe, y quiso que esta mons* 
truosa asociación se llamase la órden de los iluminados (i). Esta 
inauguración se celebró el dia i. de Mayo del año J776. Ob- 
serve el lector esta época; ella indica unos fundamentos iriuy 
débiles; ha sido pocos a ños anterior á la erupción de la revo- 
lución francesa; sin embargo, no dexa de ser la época en que es 
jpreciso pararse para hallar la cuna de una secta , que vino i 
consumar todos los errores, todas las conspiraciones y todos los 
delitos de todos los iniciados de la impiedad, de la rebelión y 
de la anarquía, que se reunieron . baxo el nombre de jacobinos 
para causar - aquella revolución. Esta misma época, sus maqui- 
naciones y medios tenia yo bien presentes quando en el Dís- 
iurso preliminar de estas Memorias dixe con una desgraciada 
certidumbre : ^ Qualquiera que sea la religión que profesáis , 
y> qualquiera el gobierno de que sois subditos, y á qualquiera 
Vi clase de la sociedad, que pertenezcáis , si el jacobinismo 
•n triunfa, si los proyectos y juramentos de la secta se cumplen, 
n perderéis vuestra religión y sacerdocio , vuestro gobierno y 

(h) Mis tres primeros compañeros^ escribe Wehhaupt ó 
Zwach) fueron Ayax, vo$ , y Merz ( carta del 15 Febrero de 
1778). Con esto se ve claramente^ que este Merz fué el Tibe- 
rio iluminado con Ayax; á mas de que es muy cierta, que 
Zwach no acudió hasta diez meses después de los iniciados Ayax* 
y Tiberio. (Véanse los escritos originales^ tomo 1. sec. 4). 

(i) Escritos originales tomo 1. sec. 4. y carta a. á Filón 
Strozzi. 
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V leyes , vuestras propiedades y magistrados. Vuestras rique- 
n zas 5 vuestros campos, vu'estias casas, hasta vuestras chozas; 
99 vosotros mismo y vuestros hijos ya no serán, ni seréis vues- 
n tros. Pensabais que la revolución terminaría en Francia, y 
» ella no ha sido mas, que el primer ensayo de los jacobinos/' 
En efecto : el lector , hasta aquí , no ha descubierto sino una 
parte de los votos y planes que ha hecho y formado una secta, 
la mas terrible y formidable para efectuar esta revolución ge- 
neral , que se ha propuesto derribar todos los tronos, volcar to- 
dos los altares, anonadar toda propiedad, borrar toda ley y di- 
solver toda sociedad. 

Plan de este tomo. 
Es muy cierto, que es funesto el presagio : pero por des- 
gracia sobran las demostraciones, que tengo que producir 
para justificarlo. Hablando de las conspiraciones del ilumi- 
nismo, sacaré mis pruebas de su propio código y de sus ar- 
chivos. Nanifestaré al principio en que consiste este código, 
pues él nos dará á conocer la extensión , el camino, los medios 
y toda la profundidad de las conspiraciones de la secta. Esta 
primera parte contendrá el plan de sus maquinaciones, y el ex- 
tracte y análisis de las leyes, que ella se ha dado para consu- 
marlas. Contendrá la segunda parte la historia de sus progre- 
sos y de sus resultados desde su origen hasta el momento en 
que contando con todas las legiones revolucionarias , y sin sa- 
lir de sus cavernas, se unió y confundió con los jacobinos para 
continuar con ellos esta guerra de desolación, que amenaza con. 
la total ruina de los altares de todo culto, de los tronos de 
todos los monarcas , de las leyes de toda sociedad y de las pro- 
piedades de todo ciudadano. Quiera Dios, que manifestando lo 
que ha hecho la secta, lo que ella aun hace y lo que intenta 
hacer para causar una calamidad universal , abran los pueblos 
y los que los gobiernan sus ojos para preservarse de las fatales 
desgracias, que ya han creído, que habían llegado á su fin $ 
quando aun solo se hallan en los principios. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

Código iluminado; Sistema general; División del Código» 
Wmhaupt preparando el Código iluminado. 

^Entiendo aquí por Código de la secta iluminada los prin- 
cipios y sistemas que ella se ha formado sobre la TeJigioa y la 
sociedad civil , o por mejor decir, contra toda religión y con- 
tra toda e^peaie de sociedad civiL Entiendo el gobierno y las 
leyes, que ella se ha dado y que dirigen á sus iniciados, pura- 
que realizando sus sistemas, perviertan á todo el mundo. No 
fue este código alguna producción de una imaginación acalo- 
rada y que mas. deseaba una grande revolución, que reflexiona- 
da sobre I03 medios paraque fuese infalible. No se resolvió 
Weishaupt, sin haber previsto los obstáculos. Daado el nom- 
bre de sus profundos iniciados á los primeros discípulos , qu$ 
pudo seducir, no se atrevió á manifestarles toda la profundidad 
de sus misterio»* Satisfecho con haber puesto los fundamentos^ 
no se apresuró en levantar un edificio, que deseaba mucho que 
fuese permanente, para disponerlo á que se desplomase por sí 
mismo , á causa de no haber tomado todas las precauciones ne- 
cesarias para consolidarlo. Aun meditaba después de cinco años 
enteros , y conocía que aun tenia mucho que meditar aquella 
marcha oculta , que había de asegurar sus maquinaciones. Ru- 
miaba su cabeza y. combinaba en silencio y con lentitud aquel 
conjunto de leyes, ó para decir mejor , aquella combinación de 
astucias, de artificios , de lazos y asechanzas, sobre la qual 
arreglaba la preparación de los candidatos, los servicios de los 
iniciados , las funciones , los derechos y conducta de los xefes, 
y aun la suya propia. Iba tanteando todos los medios de se- 
ducción , los pesaba, los cotejaba , los ensayaba unos después 
de otros, y aun quando parecía, que se decidía por algunos, 
se reservaba el poderlos mudar, si podia hallarlos peores. 

Entretanto sus primeros discípulos, que ya se habían vuel- 
to apóstoles , le- hacían conquistas ; por su parte aumentaba 
sus prosélitos y los dirigía con sus cartas , dándoles los avisos 
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según las' circunstancias ; y valiéndose del arte di? entretenerlos 
con sus promesas ^ los tenia suspensos esperando sus últimos 
misterios. Prometía á sus confidentes una moral , educación y 
política del todo nuevas ; estos ya podían preveer qu$ estas pro* 
mesas pararían fea an^i moral ¡sin freno , en una rl»ligkwvsi» 
Dios* y en una .política sin ley ni dependencia (a) : peeoS ne $e> 
atrevía auna maniféstarse del todo. Le parecía que sfy ttodigo 
no estaba concluido ; que aun no habia tendido bien sai rades; 
y quería que el tiempo y la experiencia tuviesen matt parte en 
su perfección^ tjue sus meditaciones. Este eis el modo como ser 
retrata á sí ajismo * quando el conato de su$ discipüids le ias* 
taba á que Jes manifestase sus últimos 93creto$, y le culpaban 
por so lentitadj v> Al tiempo, decía, y á la experiencia toca 
«instruirnos- Cada dia experimento, que lo que hice el año 
w pasado , lo haría mej^r en este. Dexad , que yo considere lo 
nque puede dirigir al fin , y lo quá puede desviar; lo que 
w harán por sí mismos nuestros cofrades-, y ¿o que no se pue» 
w de esperar de ellos , sin ayudarles y conducirlos, rz Tened 
f? presente , que lo que presto se hace , presto se destruye. z3 

* Dejadme hacer ; el tiempo y yo valemos por otros dos (b). " ¿ 

Sus alarmas» . 
Estas meditaciones de Weishaupt na eran sobre cambiar 
de objeto, pues éste siempre fue el mismo en su intención. 
Ninguna religión , ninguna sociedad., ni leyes civiles, ningu*- 
propiedad, fueron siempre el objeto de sus maquinaciones: pero 
le era preciso dirigir sus discípulos á este objeto sin exponer 
su secreto y persona. Conocía- el malvado la atrocidad de su 
delito para ¿ño temer las alarntas. Por esto escribía ásus confié 
dentes : w Sabéis las circunstancias en que me hallo; es preci* 

* so que yo lo dirija todo por medio de cinco ó seis personas; 
ví es absolutamente necesario que yo quede Incógnito todo el 

tkmpQ de- w'hvida^ aun a una gran parte de nuestros cofra- 
n¿k*¿ m& Vffl muchas v,eces abrumado con -el pensamiento^ de 
^9;ío4á^iW* *^dí raciones , mis servSdscm y trabajosa, 

(a) Escritos originales , tomo 1 cartn á Mario y, á Catón. 

(b) Allí mismo , cartas 3, 4+ 47 y . 6® é los miamos* ? 

D tom. 111. 
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99 no hago mas que labrarme el dogal , 6 plantarme la horca $ 
99 que la indiscreción, ó imprudencia de uno solo puede trans- 
99 tornar el ma& hermoso edificio (c)." Al contrario ; en otras 
ocasiones, queriéndose manifestar superior i todos estos temores, 
ain deiar de corregir á sus discípulos algunas faltas de precau- 
ción, les decia: "Si nuestros negocios van mal en el dia, pres- 
99 to se perderá lodo; entonces tendré yo la culpa, y como au- 
99 tor de todo seré también el primero sacrificado. No es esto 
99 lo que me asusta, pues todo lo sabré sobrellevar: pero si la 
99 imprudencia de los hermanos me ha de costar la vida , quie* 
99 ro no tener de que avergonzarme delante las personas que 
99 piensan , y no quiero poderme hacer la vergonzosa recon- 
99 vención de que no he sido mas que un imprudente y teme- 
99 rario (d)." 

Su código ya concluido. 
De este modo todos los motivos se reunian en este famoso 
conspirador , para hacer de su código el de todas las precau- 
ciones , que podian preservarle de una horca , y asegurar el 
éxito de sus maquinaciones. Al fin , al cabo de cinco años de 
meditaciones por su parte , de consultas con sus confidentes , 
y principalmente con la ayuda del barón Knigge , que ya ve- 
remos representar un famoso papel en el iluminismo , Weis- 
haupt llegó al cabo de fixar la marcha de sus misterios , y 
4e extender el código de su secta , es decir , la compilación de 
sus principios , de las leyes y gobierno , que sancionó para los 
iluminados , y llegar al grande objeto de su conspiración. An- 
tes de introducir á nuestros lectores en el intrincado laberinto 
de este código , es conveniente dar una idea general del siste- 
ma, que inspiró al autor todas sus leyes* 

Idea general del sistema de Weishaupt. 
Quanto mas se medite la parte del código , que daremos á 
conocer quando tratemos de los misterios del iluminismo, tanto 
mas se verá que Weishaupt asiendo los principios de igualdad 

(c) Cartas 11 y 25 á Catón. 

(d) Allí mismo carta a 2. 
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y libertad^ que ha propagado eí filosofismo del tiempo, no hace 
•mas * que dar á estos principios un nuevo giro para llegar á las 
él timas consecuencias de la impiedad, y de la anarquía mas ab- 
soluta. Los sofistas, discípulos unos de Voltaire y otros de Rous- 
seau, habjan empezado con decir: todos hs hombres son ¡guales y 
libres. De aqui concluyeron , contra la religión , que ninguna 
persona , ni aun en nombre de un Dios, que se revela, tiene de- 
recho de prescribir reglas á su fe. Anulada de este modo la au- 
toridad de la revelación , solo admitieron por base de la reli- 
gión los sofismas de una razón seducida por las pasiones, anu- 
lando de este modo para sus iniciados todo el cristianismo. Con- 
tra los gobiernos dixeron , que todos los hombres ion iguales y 
libres; y de aqui concluyeron, que todos los ciudadanos tienen 
igual derecho á hacer la ley , y al título de soberano , y aban- 
donando con esta consecuencia la autoridad á los caprichos de 
la multitud, no dejaban para formar legítimamente los gobier- 
nos sino la confusión y las erupciones volcánicas de un puebfo 
democrático y soberano. 

Discurriendo Weishaupt sobre los mismos principios, creyó 
que todos los sofistas y todo el populacho democrático habian 
aun sido muy tímidos sobre las consecuencias ; y en quanto á 
su esencia, he aqui todos sus misterios. wLa igualdad y liber- 
99 tad son los derechos esenciales que recibió el hombre en su 
99 perfección original y primitiva ; el primer atentado contra 
99esta igualdad lo cometió la propiedad, y el primer atentado con- 
99 tra la libertad lo cometieron las sociedades políticas, ó los go- 
99 biernos. Los únicos apoyos de la propiedad y de los gobiernos 
99 son las leyes religiosas y civiles: de lo que se infiere, que para 
99 restablecer al hombre en sus derechos primitivos de igualdad 
99 y libertad, es preciso empezar por destruir toda religión, to- 
99 di sociedad civil , y acabar por la abolición de toda propie- 
9) dad/ 9 Si la verdadera filosofía hubiese entrado en las lógias 
del iluminismo, habria demostrado á los iniciados y á su maes- 
tro lo absurdo de sus principios por la extravagancia y per- 
versidad de sus consecuencias. Les habria dicho que las leyes 
y derechos del primer hombre , único sobre la tierra, ó padre 
de una generación poco numerosa, no fueron , ni podian ser los 
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derechos y leyes Sel hombre >j qtte poblará \h Hfcfflaeofi ¿m$ 
hombres sus semejantes. Habría añadido, que naturaleza man 1 - 
dando al hombre, que se multiplicase sobre fo misma tierra , y 
que la cúltivase, ya le anunciaba, solo con esto, que el destinó 
de su posteridad era vivir baxo el imperio de las leyes sociab- 
les. Habría observado, que sin propiedad había de quedar la 
tierra inculta y desierta* que sin leyes religiosas y civiles aquel 
inmenso desierto no alimentaria si no hordas dispersas de vaga- 
mundos y salvages. El iluminado bávaro habría habido de in- 
ferir, que su igualdad y libertad, lejos de ser los derechos esen- 
ciales del hombre en su perfección ^ no son mas que un prici- 
pió de degradación, y embrutecimiento sino pueden subsistir sin 
destruir toda propiedad, toda religión, y toda sociedad. Pero 
la verdadera filosofía guardó un profundo silencio en la escuela 
y lógias de Weishaupt. Su abominable inclinación al error ha- 
cia que solo gustase de sofismas , y estos fueron la base de su 
sistema , y en esta consistió el secreto dé sus misterios ulte- 
riores. 

Peligros dé este Código. 
No debo solamente probar , que en esto consíte el grande 
objeto de su conspiración , y de la revolución que nos prepa- 
ra con todos sus iniciados. Para demostrar hasta la eviden- 
cia este grande objeto de su*5 maquinaciones, me bastaría pro- 
ducirlas bendiciones que el Jerofante (*) iluminado da i las' 
hordas errantes sin leyes, ni sociedad, y las maldiciones que echa 
á las personas que fijaron su morada, se dieron xefes, y 
eomponen una patria. Principalmente se descubriría toda la 
conspiración en estas amenazas , que hace el mismo Jerofante."' 
99 Si ; dice, los príncipes y las naciones desaparecerán de la 
r> superficie de la tierra. Si ; llegará aquel tiempo en que los 
99 hombres no tendrán otras leyes, que el libro de la naturaleza. 
99 Esta revolución será obra de las juntas secretas , y en esto 
99 consisten nuestros principales misterios (e)." Estas solas ex- 

(*) Pc^ofavra. Hierophanta era el sacerdote intérprete de 
hs ritos y ceremonias sagradas entre los Griegos y Egipcios* 
(e) Véase mas adelante el discurso sobre los misterios. 
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CAPITULO SEGUNDO. t?. 

presiones del Código iluminado ya manifiestan todo lo qoe he 
de demostrar sobre el objeto de la conspiración , y sobre la ex- 
tensión de tos proyectos de la secta: pero aunque con esto ya 
quede tan descubierta la conspiración , no basta , y debo ha- 
cer nías en beneficio del público* Los pueblos y sus xefes en 
lagar de mirar esta secta como terrible y formidable , podrían 
no ver en el iluminismo sino una caterva de insensatos , que 
meditan sin medios una revolución cbimérica , que no dan 
algún cuidado , mis dignos de desprecio que de precauciones. 
La perversidad hallaría escusa en su mismo exceso; la secta 
continuaría con mayor confianza, actividad y éxito en sus in- 
fernales maquinaciones, y eetó solo porqué su objeto parecería 
imposible; se vería disuelta la sociedad , y todos perderían sus 
leyes , altares y propiedades , solo por haber creído que no las 
podían perder. Dormirían sosegadamente á la orilla del preci- 
picio , y caerían en él por no haber visto sino delirio en los 
que lo profundizan. Los que piensan que se pueden burlar de 
los proyectos del iluminismo , deben tener presente lo que los 
Jerofantes dicen á sus sectarios : r> Dexad que se rían los rei- 
v> dores , que se burlen los burlones ; el que compara lo pasa- 
r> do con lo presente verá , que la naturaleza , sin que se pue- 
v> da estorbar sp marcha , adelanta siempre en sus caminos. 
n Sus pasos son insensibles al hombre, que no está hecho á 
fi observar ; pero no se ocultan al filósofo (0«" 

Debo pues en beneficio de la sociedad hacer algo mas que 
manifestar la existencia , realidad y extensión de las maqui- 
naciones de la secta. Debo hacer sensibles los peligros á que 
están expuestos la sociedad y quantos la componen. Debo en- 
señar un camino y manifestar un arte , que accelerando los de- 
litos , hacen inminentes los desastres que se creen chiméricos. 
He de desenvolver el conjunto de un sistema y de un código , 
del qual oada ley , cada máxima , y cada disposición son otros 
tantos pasos ácia la revolución universal , que ha de herir d« 
muerte á la sociedad. No me propongo pues decir solamente 
á cada ciudadano : he aquí lo que se trama contra vuestra re- 

(f) Allí mismo. 
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ligion , vuestra patria , vuestra nación , vuestras . propiedades 
y contra la misma existencia de toda sociedad , que se llama 
nación ó pueblo; esto , por desgracia , seria muy fácil de ma- 
nifestar. Lo que debo hacer es, descubrir una trama, que pone 
en peligro á la sociedad y á los particulares ; hacer evidente la 
plenitud de sus recursos, enlajados con el exceso de la perver- 
sidad, y esto á los que piensan que en esta secta solo se des- 
cubre el exceso del delirio filosófico con la total falta de medios. 

Weishaupt, tan bien como pueda qualquiera otro, habia 
previsto los obstáculos que debía hallar su conspiración ; y aun 
se puede decir , que los creyó mas reales y mayores de lo que 
los podia temer. Lo mismo que dixeron sus mas famosos inicia- 
dos en deshonor de sus compatriotas , se debe decir en honor 
suyo. Weishaupt estaba rodeado por todas partes de bávaros, 
fieles á su Dios y á su príncipe. Weishaupt, que desde entonces 
hacia un estudio particular de los hombres , no tanto en su tra- 
to, como en sus especulaciones y en los libros , ignoraba en 
gran parte lo que el filosofismo del tiempo ya habia hecho en 
favor de sus sistemas (g). Le parecía, que la generación , que 
ya habia llegado á la virilidad , estaba demasiado infi- 
cionada con las opiniones antiguas sobre la religión y 
los gobiernos. Este error, qae por desgracia ¿ han desmen- 
tido demasiado los hechos , diferiendo su esperanza, añadió me- 
ditaciones á las precauciones de su ingenio, paraque tarde ó 
temprano fuesen infalibles sus resultados. Se dixo á sí mismo, 
y dixo á sus confidentes : wEn mis proyectos no puedo valerme 
99 de su ge tos tales como son en el dia ; es preciso que yo los 
w forma ; es necesario que cada clase dz mi orden sea una es- 
99 cuela de pruebas para la siguiente, y esto solo puede hacerse 
99 con el tiempo (h)." 

Para encontrar este tiempo, fíxó con mas atención su vista 
sobre aquella parte de la juventud, que entrando en .el mundo 
es aun susceptible de una educación de todos los errores , por- 
que se halla en la edad de todas las pasiones. Ya diré mas ade- 

(g) Ultimi explicación de Filón. 

(h) Escritos originales, tomo i. carta á Catón. 
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lante lo que abrevió este tiempo y esta educación , ofrecién- 
dole legiones enteras de iniciados dispuestos ya del todo á sus 
misterios : pero no por esto se debe ceoocer menos toda la 
profundidad de este código ; porque si la revolución francesa 
babia de comenzar, él solo bastaba para accelerarla y hacerla 
infalible; aunque en el diaestubiese sofocada aquella revolu- 
ción, bastaría solo aquel código para suministrar al iluminismo 
todos los medios para hacerla renacer, y aun para hacerla mas 
fatal. Pasemos pues á ver el contenido del código, que se ha e&on- 
dido en el ma¿ intrincado laberinto para ocultar su marcha. A ten 
dos interesa observar los la «os que pone; el arte de que se vale 
para enredar á sus prosélitos, y la precaución con que escoge, 
llama y prepara sus iniciados. Su marcha parece leni^ : ^ércre* 
segura. Parece que pone todo su cuidado en seducir á'i^JqlQi 
pero con el mismo seduce legiones enteras. Tiene ocultos sus 
resortes: pero es necesario saber el poder f constancia con que 
los mueve y dirige acia el trastorno universal. Hemos visto , 
que el pueblo se ha desviado , se ha agitado, se ha hecho inso- 
lente y se ha vuelto feroz , y es preciso saber como la secta 
ha hecho todo esto. 

Weishaupt tiene por principio constante y cierto , que el 
arte de hacer infalible una revolución, qualquiera sea, coniis-, 
te en ilustrar los pueblos ; esta ilustración , según él , consiste 
en dirigir insensiblemente la opinión pública ácia el deseo de 
las mudanzas , que son el objeto de la revolución premeditada. 
Quando el objeto de estos deseos no puede hacer su explosión 
sin exponer al que lo ha concebido á la vindicta pública , ea 
necesario propagar la opinión en las sociedades secretas. Si el 
objeto de aquellos deseos es una revolución universal , todos 
los miembros de estas sociedades que se dirigen á un mismo 
fin , y se apoyan los unos sobre los otros , deben hacer lo po- 
sible 99 para dominar de un modo invisible y sin apariencia de 
99 medios violentos , no solo sobre la parte mas eminente , ó la 
99 menos distinguida de un solo pueblo, sino sobre los hombres 
99 de todos los estados , naciones y religiones ; soplar á todas 
99 partes un mismo espíritu ; dirigir , con el mayor silencio y 
99 actividad posible , i todos los hombres que están dispersos 
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n sobre la tierra , ícia un mismo objeto.^ He aquí á lo que 
él llama problema , que aun sa ha de resolver en la política 
dé los estados , pero sobra el qual se establece el dominio de 
las juntas secretas , y principalmente el imperio de su ilumi- 
nismo (i). Establecido ya este imperio por la unión y multitud 
de los sectarios , debe suceder la fuerza al imperio invisible : 
Atad las manos , dice , á quantos hagan resistencia ; subyugad 
y sofocad la maldad en$u principio^ es decir: acabad con todos 
los hombres , que no podréis seducir (k). El que dá estas ins- 
trucciones no es un sugeto, que basta despreciarlo. Weishaupt, 
que las reservaba para sus misterios , y en cuya revelación 
consistía &u último objeto , sabia muy bien* que piden unos 
hombrqs ya dispuestos muy de antemano para que las mirasen 
como liciones que dá la misma naturaleza ó la filosofía mas de- 
purada* Quaodo halló sugetos dotados de estos sentimientos , 
abrevió los años prescritos para las pruebas. Pero como necesi~ 
taba de la opinión y de los brazos de toda una generación, se 
dedicó á multiplicar los sectarios* á disponerlos insensible- 
mente y á dirigir de un modo reservado sus pensamientos, sus 
deseos, sus acciones, y combinar sus esfuerzos, que eran el 
objetq ddjsus ley^s., y que forman la compilación del código de 
ra ihuniijiisiBOu , • 

División- código iluminado ^ 6 grados de la secta. 
Coa aaragk> é estas leyes, se divide la secta en dos gran- 
des clases^ y tisae cadañal aa sns subdivisiones y gradaciones en 
jttoporcion á los progresos de los iniciados. La primera clase 
es la ida las preparaciones ; y esta se Siubdivide en quatro gra- 
das-, que san :d de novkio , el de tmnarval^ el de iluminado me". 
fiw, y el de ihummado mayor. A ^*sta imsma<clase pertenecen» 
toi»bÍ3n te ;gnad^s iüt^wnécjíios , que se pueden llamar d« intrU' 
sf&Qi porque la secta Ins ba tomado de la franc-mazonería* 
por considerarlos á propósito para au propagación. De estos 
grados mazónioos admite el código, sin alteración, á los trea 
primeros, aplica de un modo particular , ú los fines de lasec* 

(i) Discurso sobre los misterios, 
(k) Allí mismo. 
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(a , como que sirve dé última preparación á sus misterios, el 
grado de caballero escocés ^ que también se llama el del ilumi- 
nado director. 

La clase de los misterios se divide en pequeños y grandes 
misterios. Pertenecen á los pequeños el sacerdocio de la secta 
y su administración , y dos grados mas , llamado el uno de los 
sacerdotes , y el otro dé los regentes ó príncipes. Los grados de 
los grandes misterios son , el mago ó el filósofo , y en fin el 
hombre-rey. Lo selecto de los últimos compone el consejo y el 
grado de areopagita (I). En todas estas clases y en cada uno 
de los grados hay un alistamiento muy interesante y que es co- 
mún á todos los hermanos, y á estele dá ei código el nombre 
de hermano que recluta, ó reclutador (m)fc De este alistamiento 
depende toda la fuerza de la secta , y es lo que proporciona su- 
getos á todos los grados. Conoció Weishao^t su importancia, 
y empleó en él todo su ingenio. Pasemos á ver en que consiste. 

CAPITULO TERCERO. 

Primera parte del código iluminado ; el hermano introduc- 
tor ó reclutador. 
Objeto del Reclutador. 

or hermano introductor ó reclutador se ha de entender 
aqui el iluminado que se ocupa en alistar ó reclutar su ge toa 
para la orden* Hay iluminados i quienes especialmente se dá 
este encargo , á los quales podemos llamar apóstoles , ó misio- 
neros de la orden, pues losembian los superiores á las ciudar- 
des y provincias, y aún á países distaátes para propagar y es- 
tablecer nüevas lógias. Aquellos , á mas de las reglas comu- 
nes á todo hermano reclutador, reciben instrucciones particu- 
lares para grados mas adelantados. Según las cartas de Weis- 

(1) Escritos originales ; cap. 2. parte 2. pag. 8. y Nue- 
vas explicaciones de Pilón, pag. 89. $3c. 

(m) La explicación alemana , anwerber significa introduc- 
tor ó reclutador. * 

E TOM. III. 
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haupt, ya conviene que sean los mas imbéciles, ya los mas in- 
geniosos de los hermanos. Con los unos está mas seguro de su 
ciega sumisión á las reglas que les dá , y de cuya observancia, 
•ncarga, que no se aparten; con los otros, por poco zelo que 
tengan, si son menos puntuales , y si quebrantan algunas de 
sus leyes, mientras no sean de aquellas cuya violación com- 
prometería su orden 6 su persona, se lisongea, que sabrán su- 
plir con algún nuevo lazo. Qualquiera sea la dosis de espíritu, 
ningún iluminado hay , que no deba á lo menos una, ó dos ve- 
ces hacer el oficio de reclutador, con cierto éxito, y adquirir 
uno ó dos sugetos á la orden baxo la pena de nunca ser promo- 
vido á mayores grados. Se conceden algunas dispensas á lo* 
hermanos de alto linage : pero generalmente hablando, la ley 
obliga á todos (a). En recompensa , y para aumentar el zelo 
de los hermanos, la secta los hace superiores de todos los novi- 
cios que han adquirido á la orden, y de este modo , dice, quál- 
quiera iluminado se puede formar un pequeño imperio , que ad- 
quirirá grandeza y poder (b). 

Primera parte de su código: ehecion de los candidatos. 

Esta es la primera obligación que se impone á todo ilumi- 
nado para propagación de la secta , y también es esta la pri j 
mera instrucción que dá, la que es preciso conocer para que 
se vea hasta que punto elevó el maestro reí ingenio de la 
¿educción. A tres se reducen las diversas partes de esta ins- 
trucción. De sus reglas hay unas que instruyen al hermano in- 
sinuante para que sepa distinguir los sugetos que ha de escoger, 
y que ha de excluir. Otras son para que sepa como se ha de 
gobernar para llevar ála orden á los que cree que son dignos. 
Y las últimas, en fin son el arte de formar los novicios, y de 
enlazarlos al ilumtnismo, ya antes de que sean admitidos. 

El iluminado para que adquiera conocimiento de los su- 
-getos,-que puede reclutar, debe empezar por tener un libro de 
-memoria en forma de diario. Como espía perpétuo de quanto 

(a) Escritos originales , reforma de estatuos¡ art. iH. 

(b) Mili mismo, 
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le rodéa, debe observar continuamente todas Jas personas que 
trata; amigos, parientes , enemigos , indiferentes, pues todos* 
sin excepción han de ser objeto de sus investigaciones; procu- 
rará descubrir so costado fuerte , y el débil, sus pasiones, 
preocupaciones, enlaces, y principalmente sus acciones, inte- 
reses, fortuna, en una palabra, quanto pueda contribuir para 
adquirir un perfecto conocimiento de los sugetos ; y cada dia 
deben notar en su libro de memoria quanto baya obseryado en 
este género. Este espionage, que es un deber constante y con- 
tinuo de todos los iluminados, ofrece dos ventajas ; una es 
general para la orden y sus superiores , y la otra para el ini- 
ciado. Dos reces cada mes ha ¿de hacer el sumario do sus ob- 
servaciones, y- lo ha de embiará sus superiores; con esto sa- 
brá la orden que sugetos bay en cada ciudad ó pueblo cuya pro- 
tección pueda esperar, 6 cuya oposición pueda temer. Sabrá to- 
dos los medios de que se ha de valer para ganar á unos y desechar 
á otros. Cpn esto el iniciado insinuante conocerá mejor los su- 
getos cuya recepción ha de proponer , ó los que se deban ex- 
cluir. En las notas que ha de embiar cada mea debe exponer* 
los motivos para lo uno, ó para lo otro(c). 

Mientras que el insinuante está tan ocupado en conocer i 
los otros , se ha de guardar muy bien de darse á conocer co- 
mo iluminado. La ley es expresa para todos los hermanos, pe- 
ro la deben observar de un modo mas especial los reclutado- 
res. A estos mismos encarga también todcr aquel exterior de 
virtud y perfección paraque eviten los escándalos , cuyos re- 
sultados los privarian de toda autoridad sobre los espíritus (d). 
Con estos reclutadores habla la ley en estos términos: Aplicaos á 
la perfección interior y exterior; y temiendo que no crean que esta 
perfección consiste en,¿riunfar de sus pasiones , y renunciar 
á los placeres de este mundo , añade : dedicaos al arte de con- 
trahaceros, de ocultaras, de disfrazaros qaando observéis á los 
>. 

(c) Escritos orig. reforma de estat. art. 9. 13* .y siguien- 
tes; Instrucción para los insinuantes sección a. num. 1. para 
los insinuados nqw 3* 5* y. wrta 4.. á Ayaxl 

(d) Escritos orig. tomo 2. cartas 1. y 9. 
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demás» para de este modo penetrar e n su interior 1 (e). De es- 
te modo en el sumario del código iluminado , estos tres gran- 
des preceptos, calla, se perfecto, disfrázate , explicándose uno 
á otro, se siguen casi inmediatamente en la misma página (f). 
£1 hermano insinuante, bien imbaido de estos preceptos , y en 
especial del último , debe estudiar que personas son las qué 
desecha el iluminismo, y quales puede reclutas Sin expresa li- 
cencia , no podrá admitir paganos ni judíos, ni tampoco á algún 
fraile ; y en particular huirá de tos ex-jesuitas eomo de la pes- 
te (g). El motiro para estas exclusiones se manifiesta por sí 
mismo. Hablar de religión , y admitir sin precaución judíos , 
turcos, ó paganos , habría sido manifestar demasiado presto 
en que consistía esta religión. No desechar álos religiosos era 
ex ponerse á que sus mismos iniciados la hubiesen descubierto. 

Debe el reclutador desechar también, (á no ser que se hayan 
enmendado verdaderamente) á todo hablador y á todosugeto cuyo 
orgullo ó pertinacia, inconstancia ó interés manifiesta, que en 
vanóse le inspiraría el zelo de la cosa; también á los que con sus 
excesos en el bevet quitarían aquella rep utacion de virtud, de 
que tendrá necesidad la orden. En fin , también se deben de- 
sechar á aquellos cuya baxeza ó grosería de costumbres hace 
tan intratables, que no se puede esperar de ellos que se suge- 
ten y sean útiles (h). Na admitáis á los estúpidos , á los bastos, 
ni á los imbéciles, repite en el capitulo de las exclusiones. Sin 
embargo, Weishaupt excluyendo á estos últimos exceptúa 
á algunos. Sabia que hay ciertas personas tan bondadosas que 

(e) Die Kunst zu érlernen sich zu verstellen , ándete zu 
beobachten und auszuforschen* 

(f) Escritos orig. tomo i. pag. 40. num. 4. 6. y 8. 

(g) Ordens Geistliche diirfen me aufgenommen werden , 
und die ex-jesuiten solí man wie diepest flichen. Nuevos tra- 
bajos de Espartaco y de Pilón ; Instrucción de los prefectos 
y superiores locales pag. 153. carta 2. y Escritos orig. 
truccio pro recipientibus. num. 1. y 5. 

(h) Instructio pro recipientibus pag 94. y cartas de 
Weishaupt. 
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fin que se les pueda decir que son tontos pueden ser de algún 
provecho con toda su tontería. Estas son las que gozando de 
alguna distinción en el mundo , como un cierto barón de Erf, 
tienen dinero, ya que no tienen espíritu, n Esta es gente muy 
99 buena, dice el legislador ilumidado , y necesitamos de ella 
99 porque aumentan el número, y los caudales: augent numerum 
99 & ararium. Y asi manos á la obra.,., es preciso engañar á es- 
99 tos señores , sin manifestarles nuestros secretos ; siempre han 
99 de estar persuadidos de que su grado es el último (i)." En 
fin, en quanto á los príncipes hay una media exclusión. El có- 
digo iluminado establece ; que no sean admitidos, sino muy 
rara vez ; y quaiidola sean, que no se les eleve fácilmente so- 
bre el grado de caballera escocés , es decir que los detengan 
á la puerta de los misterios. Ya veremos mas adelante, que 
el legislador halló un expediente para abrir esta puerta á los 
príncipes, sin revelarles algún otro secreto (k): y principal- 
mente sin manifestarles ciertas leyes de la órden (1). 

No sabré decir , si hay también un medio de esta espe- 
cie para admitir á las mugeres, que la regla excluye. Lo cier- 
to es , que esta regla solo fué provisional mueblo tiempo , y que 
los hermanos estaban resueltos á borrarla. Tenian los franc- 
mazones sus hembras iniciadas , y los iluminados también las 
querían tener ; y lo mas es, que necesitaban tenerlas dedos 
especies. El proyecto , que escribió Zwach , amigo el mas 
íntimo y confidente de Weishaupt , y á quien este llamaba 
el hombre incomparable , está concebido en estos términos: 

Proyecto sobre la admisión de las mugeres. 
nPlan de una orden de mugeres ..... Tendrá esta orden dos 
99 clases , cada una formará su sociedad y tendrá cada una su 
w secreto á parte. La primera se compondrá de mugeres 
99 virtuosas , y la segunda de mugeres voltairas, ligeras y 
99 voluptuosa* (auschweifenden)* Unas y otras han de ignorar 

(i) Escritos orig. y primeras cartas de Aya* á Catón. 
(k) Grado de regente *pag. 154. letra N. 
y) Instrucción del Provincial , num. 1 6. 
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99 que las diríjala hombres. Se hará creer á las dos su per i ora s* 
99 que hay sobre ellas una lógia madre del misma sexó , quq 
99 les embia las órdenes; pero estas en realidad les darán hom- 
99 bres. Los hermanos , que están encargados de su dirección, 
99 les embiarán sus instrucciones, sin darse á conocer. Diri- 
- 99 giran á las primeras, por medio de la lectura de libros bue- 
99 nos, y á las segundas las formarán en el arte de satis- 
99 facer en secreto sus pasiones, ( durch benügung ihrer lei- 
99 denschafter im verborgemn) " • Se añade á este proyecto 
un preliminar, que declara en estos términos el objeto y utili- 
dad de las hermanas iluminadas:" Las ventajas que pueden pro- 
» meterse de esta órden serian recaudar , al principio para la 
99 verdadera orden todo el dinero, que pagarían las herma- 
99 ñas , y después el que ellas prometerían pagar para que se 
99 les revelasen los secretos. A mas de que serviría este esta- 
99 blecimiento para satisfacer á aquellos hermanos que se Íncli- 
to nan á los placeres (m)* " 

Á este proyecto de Zwach , llamado dignamente el Catón 
de los iluminados , se añadió el retrato de noventa y cinco se- 
ñoritas ó damas de Manheim , de entre las qualea, sin duda, 
se debian escoger las que habian de ser las fundadoras de las 
dos clases. No habiendo permitido las circunstancias que se 
cumpliesen los deseos de este nuevo Catón, varios hermanos se 
f empeñaron en el mismo proyecto. El señor Distfurt ( con es- 
te nombre erar conocido en Wetzlar , en donde fué asesor de 
la cámara imperial) conocí io en la secta baxo el nombre de 
Minos , elevado al grado de regente y i la dignidad de pro- 
vincial, parece que disputa al hermano Hércules , y aun al 
hermano Catón , el honor de la invención. A lo menos ningu- 
no deseó mas Ja fundación de las hermanas iluminadas* Ya se 
habia descubierto sobre esto á Knigge; instó de nuevo á 
Weáshaupt ; y llegó á derconfiar que fuese posible condu- 
cir los hombres ácía el grande objeto de la órden , sin elinflu- 
xo de hembras iniciadas. En el fervor de su zelo ofreció para 
que fuesen las primaras iniciadas, su esposa y sus quatro hijas- 

(m) Escritos orig* tomo i. secc 2. 
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tras: en la mayor de estas se hallaba , con exáctitud, quanto se 
pecesitaba paralas hermanas filosofas ; tenia veinte y quatro 
años i j en quanto á la religión era superior á su sexd , pues 
pensaba del mismo modo que su padre» Este era regente y prín- 
cipe iluminado, y ella podría ser regenta y princesa ilumina* 
da. Seria también muy á propósito la esposa del iniciado 
Ptoloméoi pues en quanto á los últimos misterios , aquella se 
entendería con su padre, y esta con su marido. Solo estas dos 
princesas iluminadas deberían saber que son hombres los que 
gobiernan la -órden. El ? as presidirían á los exámenes de los 
minervales , y concluirían con revelar á las mas dignas los 
grandes proyectos de las hermanas por lo que dice relación á 
la reforma de los gobiernos , y á la felicidad del genero hu- 
mano (n). 

A pesar de los planes y lelo de los hermanos , no parece 
que el legislador haya jamás consentido en el establecimiento 
de las hermanas iluminadas: pero suplió por medio de instruc- 
ciones , que dió á los iniciados regentes , advirtiendoles , que 
sin comunicar á las muge res el secreto de la órden , habia un 
medio para que fuese útil al iluminismo aquel influxo, que con 
tanta frecuencia tienen sobre los hombres ; también les advir- 
tió , que teniendo el bello sexd á su disposición una gran par- 
te de mundo, » el arte de alhagarlas para ganarlas , era uno 
99 de los estudios mas dignos de un iniciado ; qne todas , mas ó 
99 menos se conducían por la vanidad , la curiosidad , los pía- 
99 ceres , ó la novedad ; que por estos medios las habian de 
99 ganar y hacerlas útiles á la órden (o). 99 Pero siempre insis- 
tió en excluir de sus grados á los charlatanes y á las mugeres; 
y por lo mismo continuó en su vigor el artículo sexto de las 
instrucciones del hermano reclutador. 

Los hombres que ha de escoger el hermano reclutador. 

Cor? todas estas exclusiones aun tenian los reclutadores un 

— n — ; »■ ■ ■ 1 

(n) E$critos*orig. tomo 2. Carta de Minos, pag. 169. 
(o) Nuevos trabajos de Espartaco y de Filón ; Instrucción 
para todos los grados de regente , num. 6. • 
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campo bastante vasto para exercitar su zelo con aquellos sa- 
getos que les recomendaba el legislador. Generalmente se com- 
prehendian en este número los jóvenes de todos estados , des- 
de la edad de diez y ocho hasta treinta afíos. La órden apre- 
cia mucho á aquellos cuya educación nc se ha concluido , ya 
sea porque confia que les insinuará .mas fácilmente sus princi- 
pios, ya sea porque espera de su parte mas gratitud y zelo por la 
doctrina que recibian de la secta (p). Esta preferencia no ex- 
cluye en manera alguna á los que son de mayor edad , con tal 
que aun puedan ser útiles para servir , y que y*a estén imbui- 
dos en los principios del iluminisrao (q) ; y aún excluye ménos 
á los que por su estado pueden asegurar protección y conside- 
ración ; pues encarga mucho á los reclutadores , que se insi- 
núen en estos sugetos para iniciarlos. Hay algunas f personas, 
que gobiernan sus palabras copio quieren , y que á mas de es- 
ta habilidad tienen la de ser diestros y activos ; tales son los 
procuradores, abogadps y también los médicos. Esta clase de 
hombres , diré Weishaupt, son unos verdaderos demonios , di- 
fíciles de conducir : pero la presa siempre es buena , quando se 
puede lograr (r). 

Se advierte también al hermano insinuante , que la órden 
necesita de artistas y obreros de toda especie , de pintores » 
gravadores , plateros , cerrajeros , y sobre todo de libreros , ad- 
ministradores de las postas, y maestros de escuela. Con el tiem- 
po sabrá el insinuante el uso que hará el iluminisimo de es- 
ta gente (s). De toda esta se han de escoger los que señala el 
legislador con estas palabras : " Buscadme , dice á $us reclu- 
tadores , jo venes diestros y agudos. Necesitamos de iniciado? 
n insinuantes, intrigantes , fecundos en recursos, atrevidos, y 

(p) Escritos orig. instruct. pro recipient. pag. 54. num. 
4. 18. 56. 

(q) Escritos orig. tomo 2. parte 2. secc. y grado de 
regente. v 

(r) Escritos orig. tomo 1. carta á Aya*. 

(s) Instructio insinuat. num. 4; Cartas de Wetétaupt , y 
grado de regente. . k 



Digitized by Google 



CAPÍTULO TERCERO. 29 

• emprendedores. También necesitamos de inflexibles , y de 
99 dóciles , obedientes, y sociables. Buscadme también hombres 
99 poderosos, nobles , ricos, y sabios : nobiles , potentes, áivites 
doctos , qucerite. Nada omitáis para ganarlos; y si os resiste 
99 el cielo^ pedid auxilio al infierno : flectere si nequeas saperos^ 
99 acberonta moveto (t).™ 

En quanto á la variedad de religiones ^ el legislador prefie- 
re á los católicos los sectarios de Lutero, ó de Calvino , y an- 
tepone aquellos á estoSé A lo ménos esta reflexión debería de- 
sengañar á aquellos protestantes <, que se obstinan en creer, que 
solo la religión católica es el blanco del odio de los revolucio- 
narios. Es muy cierto que le hacen el honor de aborrecerla 
mas , porque es la que mas se opone á su impiedad y á su 
anarquía religiosa y civil : ¿pero que acaso Weishaupt los an- 
teponía á los católicos para dexarlos en su religión , y sin es- 
peranzas de que podría servirse mejor de ellos para sus maqui- 
naciones? Esta preferencia no es dudosa si se repara en que es- 
cribienilo al iniciado , que tenia -el encargo de buscarle un su- 
geto <¡ue fuese á propósito para sus misterios , y plantar en 
seguida iina colónia de su iluminisnio , le dice: si este hombre, 
que busco es protestante , tanto mejor (u). El sectario mas fa- 
moso de Weishaupt manifiesta constantemente la misma predi- 
lección ; y aun quiere que se cercenen ciertos pasages de sus 
misterios , para no alborotar á los católicos. Parece que dice 
lo misino que Federico II. Nosotros protestantes nos apresura- 
mos mas (v). Es muy cierto que esta preferencia manifiesta á 
lo menos , el mismo proyecto y la misma esperanza de aniqui- 
lar las leyes religiosas y civiles de los protestantes. Lo han lle- 
gado á entender los de Alemania, y este es el motivo por- 
que han opuesto al iluminismo antagonistas muy vigorosos. 

También prefiere Weishaupt i los que tienen domicilio 
permanente en las ciudades , como Jos mercaderes , y los cañó* 

{t) Véase principalmente Ja carta 3. á Aya*. 
(u) Ware es ein protestant e so waere es mir um so 
lieber; escritos or/g. tomo i. carta á Tiberio, pag. 123. 
(v) Véanse las últimas explicaciones de Filón, 

P tom. iu. 
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nigos^ pbrque de este modo pueden extender su doctrina con 
mas continuación, y establecerla mejor en su canten (x)i 
Por un otro motivo, que fácilmente se concibe, deben los reclut- 
adores esmerarse en enganchará los maestros de escuela , á los 
d$la$ academias militares^ y á otros de esta especie, y también, 
si pueden, á los superiores de los seminarios eclesiásticos (y). En- 
carga, que nada se omita para alistar á los oficiales de las ofL 
ciñas y coasejos del príncipe. Dice el código, que el que ha 
ganado estaparte, ha hecho mas que si hubiese ganado 
al mismo príncipe (z). En fin , el provincial , ó xe- 
fe de los reclutadores debe alistar á todos los que prevee que 
se sujetarán al iluminismo y le pueden ser útiles (a). En esr 
ta misma Jista de los sugetos , que se han de reclutar, hay aun 
otra preferencia, que señala con particularidad Weishaupt* 
para la elección de los iniciados, 99 Siendo todas las cosas igua^ 
59 les , dice á sus insinuantes , inclinaos al aspecto y presen- 
59 cia, i los mozos de buen talle y fisonomía. Estos suelen tener 
99 las costumbres suaves y el corazón sensible. Quando*se sabe 
59 formarlos , son los mas á propósito para las negociaciones* 
y> Sa presencia ya llama el afecto. Es verdad, <jue no tienen 
$9 la profundidad de las fisonomías sombrías ; no son de aque* 
-59 líos á quienes se puede encargar un tumulto , ó el cuidad* 
üñ de sublevar á un pueblo : y este es el motivo porque es 
59 necesario saber escoger. Amo sobre todo i aquellos hombres* 
55 cuya alma llena sus ojos, que tienen la frente libre y des- 
99 pejada , y el mirar elevado. Los ojos , los ojos , sobre todo 
95 examinadlos bien , ellos son el espejo del alma y del corazón. 
59 No dexeis de observar su conversación , su modo de andar, 
m y su voz. Todo esto ayuda á conocer á los que son hechos 
59 para nosotros (b)." En fin, toáoslos que han padecido algu- 

* (x) Instrucción del Provincial iluminado ; escritos ong, 
tomo i. parte 2. pag. 26. num. 3. 

(y) Allí mismo num. 11. y 13. 
t . (z) Allí mismo num* 15. 

(a) Allí mismo num. 18. 

(b) Carta u* á Mario \y á Catón* 
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na desgracia , fio />or fina mera casualidad , sino á eáúsa de 
alguna injusticia ,.y que áe puedén contar entre los mal con- 
tentos , son unos su ge tos , gae es preciso introducir en el seno, 
del iluminismo , como que es su asilo (c). 

No se apresuré el lector á exclamar : ¡ que profundas son 
las miras del sofista, que ha podido llevar i este punto el 
examen y discernimiento , que.se ha de hacer en la inquisición 
de sogetos propios ásus maquinaciones! Esta lista ó la relaciorf 
sencilla de los sugetos que se han de desechar , ó que se han- 
de buscar, no basta á la órden para que se asegure sobre ta 
elección que ha de hacer el hermano reclutador. Antes d* em- 
prender la iniciación delsugeto , que cree será á propósito* ei 
preciso , que reúna quanto ha descubierto y contiene el libro dé 
memoria de su espionage sobre las costjimhres, opiniones, con* 
ducta y relaciones del sugeto que se ha propuesto ; también es 
preciso * que : de es>te conjunto forme un quadro exácto¿ 
que los superiores cotejarán con los conocimientos , que ya 
pueden tener vjé que pueden adquirir por medio de otros inicia- 
dos sobre el mismo sugeto, ó bien por medio de nuevos in- 
formes , que exigirán , si los primeros no son suficientes. Aun 
quaodo la elección del hermano insinuante sale aprobada , no 
está todo hecho; es preciso que decida el superior áqual de 
los hermanos reclutadores confiará el encargo de llevar á la ór- 
den el sugeto propuesto. También , sobre este particular , todo 
lo ha previsto el código. Este no permite indistintamente que 
todos los hermanos exerzan esta misión con ios profanos que 
habrán señalado. No permitirá que un iniciado joven mida sus 
fuerzas con uno que tenga la ventaja de arios de experiencia: 
tampoco permitirá que un simple artesano se cuide de engan? 
char á un magistrado. Es preciso que el superior elija y nom- 
bre el reclutador que sea mas á propósito á las circunstancias, 
á los méritos , á la edad , á la dignidad y á los talentos del 
nuevo candidato (d). En fin , quando ya se ha dado la comi* 

(c) Instrucción de los superiores lócale^ letra //. 

(d) Instructio pro recipientibus ; Escritos orig. tomo i. 
p <tg* 54« wam. a. y 7. 
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sion para que se haga la conquista, el insinuante nombrada: 
empieza á tender sus lazos. Esta es la segunda parte de su obli- 
gación , y quanto ha de hacer se lo previene también el código. 

Segunda farte de la obligación del hermano insinuante. 

Moda de conducir 4 los candidatos. 
Comunmente se da ^1 nombre de candidato ai «jue manifies- 
ta deseos, y practica diligencias para entrar en una órden , ó 
lograr alguna dignidad , qualquiera sea. Pero los iluminadot 
llaman candidatos á ios que su órden quiere conquistar. Mu- 
chas veses el sugeto no tiene deseos , ni siquiera; conocimiento 
de la secta y toca al hermano insinuante inspirarle vocación 
dé. hacerse miembro., Este grande arte tiene dos. métodos dife- 
rentes ; el primero dirige los pasos del insinuante acia los can- 
didatos, conocidos ya por su ciencia, ó por su edad: madura; 
y el segundo, es el que ha de observar con los jóvenes;- de diez 
y ocho hasta, treinta, años, y que son susceptibles desuna según* 
da educación. Parece que debería haber un tercer método pa- 
ra los artesanos , ó para aquella gente tosca, que apenas ha 
tenido educación. Weishaupt pidió consejo sobre este parti- 
cular á. su confiden te 2^wach : pero sea , que no se extendió , 
t sea que Weishaupt; conoció que sus insinuantes lo suplirían 
fácilmente , ello es, que el código nada dice sobre esto. Aten- 
damos pues al contenido de los dos que prescribe. Suponed 
en la. primera clase á uno de aquellos, sugetos , que casi han 
cursado, sus estudios en la escuela del filosofismo, moderno ; que 
han aprendida, si no á burlarse del cristianismo , á lo menos 
i dudar de. toda lo que se llama religión ; el insinuante arre- 
glándose £ sus leyes le dice: que perdería el tiempo ateaien* 
dose á filósofos de otra especie , principalmente á. hombres de 
un espíritu mas sólido y menos curioso acia aquellas doctri- 
nas que se ocultan al público.. Luego que halle á uno casi 
imbuido délos principios de la secta,, se le debe presentar con 
el aspecto de un filósofo versado en los misterios-de la -anti- 
güedad. Poco le costará representar su papel , pues su código 
le proporciona todos los medios, w Para poner en práctica sus 
v> instrucciones , debe empezar con poner .delante el placer de 
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* saber ¿osas, que no á todos es dado conocer ; de andar ro- 
99 deado de luces , quando el vulgo se halla en tinieblas ; que 

* hay doctrinas , que no solo» se haá comunicado por medio 
w de tradiciones secretas , porque son superiores á los espíri- 

* tus comunes.. Enprueva de esto citará á los gimnosofistas pa- 
99 ra las Indias, á los sacerdotes de Isispara á Egipto, á los de 
99 Eleusis y la escuela de Pitágoras para la Grecia. " Se cu- 
brirá con algunos textos de Cicerón, de Séneca, de Aristides, 
ó de Isocrates : y para que no le cojan desprevenido , 
aprenderá: de memoria los? que su legislador tuvo la precau- 
ción de insertar en su cédigo. 

Aunque sea muy fácil demostrar con los mismos autores 
de quienes se han tomado estos textos , lo poco que aquellos 
antiguos misterios fixában á los iniciados sobre objetos tan in- 
teresantes como la providencia de Dios , el origen y órden- del 
universo ,- el iasiñuanté debe presentar todos estos textos en 
prueba der esta doctrina secreta sobre los mismos grandes ob- 
jetos , y sobre todo de una dotrina la mas á propósito para 
que la vida sea mas agradable , el mal mas soportable , y ex~ 
tender nuestras ideas sóbrela ma gestad* de Dios . Debe añadir, 
que todos, los, sábios de la antigüedad conocían esta doctrina: 1 
y debe insistir en la incertidumbré quo hay en el dia sobre la 
naturaleza del alma, sa inmortalidad y destino* Debe preguntar 
á su candidato, si no se embelesaría con unos objetos tan impor- 
tantes jr con tener alguna respuesta satisfactoria. Le hará en-" 
tender, que ha sido bastante dichoso llegando á iniciarse erf ! 
toda esta* doctrina, y proporcionarle la misma felicidad : pércT 
que esta ciencia no se comunica' roda' de una vez; que hay su-- 
getos que tienen el arte de' manifestarla de lejos , y hacer que 
el mismo candidato crea que él mismo ha descubierto este 
lluevo mundo (e). 

Quamlo el hermano insinuante ha llegado al' 1 cabo de ex x ' 
citar con este l'engüáge la curiosidad de su importante candi- 
dato, aún. te-queda el asegurarse desús opiniones sobre cier- 
tos artículos. Le propondrá pues ciertas qüestiones para dis- 

(e) Escritos orig. tomo 2. pun,> 2. seco. i. 
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cutirlas por escrito , y ciertos principios de que se ha de tra- 
tar, porque son otras tantas bases en las que es preciso apoyar- 
se para pasar mas adelante. El código no dice quales son estas 
qüestiones , porque varían en proporción de lo que aj insi- 
nuante le queda que conocer de las opiniones religiosas ó po- 
líticas del candidato para asegurarse de sus disposiciones. Si : 
la solución fuese poco conforme a los designios de la secta , de?» 
be desistir el insinuante de su conquista : pero si el candi- 
dato sofista , 6 sujeto de importancia, se h^lla mejor ; dispues- 
to , se le pondrá á la puerta de los misterios. Se, contentará 
el hermano insinuante con explicarle los grados inferiores* y, 
las pruebas de que le dispensa la órden en consideración de 
¿ u mérito (f). 

Qualquiera sea el artificio que se puede observar en : esta; 
marcha, ella está reservada para aquellos sugetos,. que cqsi $o-j 
lo necesitan conocer el iluminismo para hallarse yá ioiciados.. 
Pero si el insinuante dá con un candidato , que ó por joven, 
6 por distante de los principios de la secta, cree que es nece- 
sario formarlo, Weishaupt fe desenvuelve el arte ¡de tender 
lps lazos, y enredar insensiblemente á sus víctimas, cop es- 
tas instrucciones 2 99 Sea vuestro primer cuidado, dice á sus 
99 reclutadores , ganar el ¿mor , la confianza , y la estimación 
99 de los sugetos, que estáis encargado de adquirir para la ór- 
99 den .... conducidos en todo de modo que hagáis sospechar. 
99 que hay en vos alguna cosa oculta, que no dexais ver ; que 
99 sois miembro de alguna sociedad secreta y- poderosa ex— ■ 
99 citad en vuestro candidato, no de una vez , sino poco á po- 
99 co, el deseo de que le admitan á una sociedad de esta es-, 
99 pecie ... Para inspirar este deseo hay ciertas razones, y 
99 hay ciertos libros de que estaréis provisto; tales son, entre 
99 otros, los que tratan de la unión y fuerza de las asociación 
99 nes . " Aquí el legislador tuvo cuidado de poner un aran- 
cel de estos libros , y la sociedad iluminada se cuida de pro» 
porcionarlos á sus iniciados en cierto número. Principalmen- 
te los de Meiners y de Basedow son los que recomienda mu- 

(f) Allí mimo. 
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chas veces Weishaupt , como propios para inspirar á un mis- 
bio tiempo el amor y los principios de las sociedades se- 
cretas. Pero ninguna cosa llega al arte con que subministra 
al insinuante las razones, que pueden persuadir al joven candi- 
dato la necesidad imaginaria de aquellas juntas misteriosas. 

99AI principio, por exemplo , dice el código iluminado , se 
99 enseña un niño en la cuna ; se habla de sus gritos , de sus 
99 lloros , y de su debilidad ; se hace observar como este nifío 
99 que reducido á sí mismo, se halla en una impotencia tan ab- 
99 soluta , puede adquirir fuerzas con el socorro de otros ... Se 
99 hace ver que toda la grandeza de los príncipes se deriva del 
99 convenio de sus vasallos ... Se exaltan las ventajas de la so- 
99 cíedad sobre el estado de naturaleza ... Se llega al arte de co- 
99 nocer y dirigir á lós hombres ... Se' dice- cea quanta facilidad 
9» un hombre de juicio puede dirigirá centenares y aun millares 
99 de hombres, si se conociesen sus ventajas... Todo esto ss 
99 prueba por el servicio militar, y por las cosas que es ca- 
99 paz de hacer un príncipe por la unión de los pueblos. Des- 
99 pues de haber hablado (continúa el código) en general , de 
99 las ventajas de le sociedad , pasad ¿ los defectos de las ¿o- 
99 ciedades civiles , y decid , que es muy poco el socorro que en 
99 ellas se halla , aun de parU de los amigos ; y que en el 
*> dia seria muy necesario que se auxiliase mutuamente. Aña- 
99did, que los hombres Triunfarían del mismo cielo , si es- 
99 tubiesen mas unidos , y que solo sus divisiones los tiene ba~ 
99x0 del yugo. Se explicará esto con la fábula de los per- 
99 ros, de quienes triunfa el lobo, separándolos, y tam- 
99 bien con otros exemplos de esta especie-, que tendréis 
99 cuidado de recoger (g). " Se le avisa ai insinuante pa- 
ra que en prueba de io mucho grande é importante que pueden 
hacer las sociedades secretas , cite el exemplo de los franc-raa-* 
zones, y también el de los Jesuítas. Sostendrá, que todos los 

- (g) - Extractóle las instrucciones para los hermanos encar- 
gados de reclutar y de recibir candidatos ; Escritos orig. tomo 
t.secc. 9. y 12. ¡ En el grado de iluminado mayor , instruch 
don sobre el mismo obgeto documento A* 
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acontecimientos dé este mundo se derivan de resortes y causa* 
ocultas eó las quales hacen gran .papel las sociedades secreta** 
Excitará en su discípulo el deseo de reinar en secreto r de pre^ 
parar para el mundo , en su retrete , una constitución en tod9 
diferente , para gobernar á los que piensan gobernarnos (h). 

w Quando habréis llegado aquí (prosigue el código) empe- 
cí zad á manifestar , que tenéis algún* parte en, estpg secretos* 
w Saltad anticipadamente algunas medias expresiones , que lar 
v> den á entender. Si vuestro discípulo empieza á enfervorizar- 
w se, instadle, volved aUa carga, hasta que leáis en su co- 
ví razón esta resolución : hoy mismo si yo pudiese entrat%a,em 
y> una de estas sociedades. " El insinuante , después de haber 
inspirado estos déseos -á su discípulo , no ha tendido Mn)to*> 
dos los lazos que , s^gun su código, le ha. de armar. Par* 
arrancar el fondo de su pensamiento , ha de aparentar que le 
pide consejo sobre ciertos asuntos que le han confiado ; opon- 
drá al secreto de estas sociedades algunas objeciones , que oí 
mismo resolverá, si causasen mucha impresión? ... en otra* 
ocasiones y pa*a picar mas la curioridad, tendrá ..en sus ma- 
nos una carta en cifras , ó bien la pondrá medio abierta sobre 
su mesa, dexando al candidato todo el tiempo para que vea la 
cifra , la que luego cerrará en ademan de que. tiene correspon- 
dencias importantes ^ que ha de tener secretas; ... y en otras 
ocasiones , estudiando las relaciones y acciones de su dis- 
cípulo , le dirá ciertas cosas ^ que este no creerá que 
las puedan saber sino aquellas sociedades secretas , á las 
que nada se oculta , mientras ellas están ocultas á to- 
dos Se puede abreviar este camino según que la amis- 
tad ó disposiciones del candidato apresuran las confidencias. 
Si aun esto no basta , no por esto el reclutador debe abando- 
nar la presa; válgase de otros para lograr lo que él no ha po- 
dido ; ... reflexione, si ha omitido alguna regla de las que 
se le han prescrito en el arte de ganar-, y atraher á los que 

(h) Escritos orig* num. u. y ia. iluminado mayor* 
documento letras K. L. 

(i) Escritos orig. desde el num. 17. hasta el z%. 
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debe ; y pan el intento excite mas la atención , y la com* 
placencia. Si es necesario abatirse para dominar, hágafo el 
insinuante, y para este tenga presente el precepto formal 
de su legislador ? 99 Aprended también á ser alguna Tea ta* 
99 cayo para llegar á ser amo (k). n 

Suerte de los Candidatos indóciles. 
Después de tantas solicitudes y discursos ,-Se yetá preci- 
sado* el candidato i declararse. Si se rinde á las insinué iones,* 
luego entra en el noviciado : pero si se resiste , sepa ,'por 
los que lo han experimentado, el destino que le aguarda* nDes¿ 
99 graciado , y doblemente desgraciado el Joven á quien tos Hi$¥ 
99 minados han querido atraher á su partido r y no h han eonst* 
99 guido. Si se escapa de sus lazos , no podrá gloriarse de que 
99 evitará su odio ; guárdese bien ; porque ya no es una ven- 
9i ganxa ordinaria la de las sociedades secretas ; ella es el fue~ 
99 go subterráneo de la rabia. Es irreconciliable , y rara vez 
99 dexa de perseguir á sus víctimas hasta que haya tenido el pía* 
99 cer de verlas sacrificadas (/). " A lo menos este es el aviso 
que nos da la mayor parte de los que la historia manifiesta, 
que han despreciado las insinuaciones de. la secta, y principal- 
mente de aquellos que después de haber dada algunos pasos, 
baxo la dirección del reclutador, lo han desechado. Me 'seria 
muy fácil citar muchos exemplos de este genero, aunque eí 
cierta ocasión creí que habían observado otra cortducta con 
Mr. Camilo Jourdaa , aquel diputado , que fue una de las vic- 
timas destinadas á la deportación con Barthelemi y Pichegru, y 
que tuvo la fortuna de fugarse del triumvirato. Oí que hacia 
grandes elogios de uno de estos insinuantes iluminados, que se 
había ocupado mucho en ganarlo para su órJen. Se admiraba 
de oirroe hablar de estos reclutadores como de unos Hjg.tos 
consumados en todos los artificios de la mas perversa hipocre- 
sía. Sosten ia Jourdan que el insinuante que el trató era dulce, 

(k) Auch zu ^reilen den Koecht gemaeht , um dereinst 
herrjsu werden. Escritos orig. carta 3. áAyax. « 
(/) Hoffmann Aviso importante tomo %. en el prólogo. 

G tom. ni. 

/ 

/ 

Digitized by Google 



3# uwkuvmet: 
Modesto , moderado , que respetaba d evangelio vy en fin ^ idur 
de las sugetos mas virtuosos, qm había conocido. A esto opri- 
yo toda la conducta, qu* el insinuante defada habar tenido 
y .todos los recursos que debiá haber apurado antes de abando- 
nar su presa. 

Mr. Jourdan i todo respondió : w¿k verdad, asi se portó. 
99 Su zelo por la secta le cegaba ; hacia que recurriese á estos 
99 medios para lograr la que éi llamaba mi conversión : pero 
3? coa toda su unción nunca habló de virtud ni de religión, sin 
99 que por eso dexase de ser un hombre honrado../ 9 Pues bien, 
la ¿i«, ¿qué apostamos , á que os digo las últimas pruebas de 
que se, valió ? Consistieron éstas en proponeros varias qüestío* 
nes , á las que debisteis responder por escrito; lo hicisteis ? 
vió que vuestro modo de pensar se oponia al suyo y ya no os 
ha vuelto á ver: pero se ha hecho vuestro enemigo, y jio ce- 
sa de calumniaros...... w ¡ Ola ! respondió Jourdan , también es 

99 verdad esto. Nada ha omitido paraque yo perdiese mi fortu- 
99 na y mis amigos. Antes me alababa mu¿ho, y después decia, 
99 que yo era muy maligno. No se todo lo que dixo de mí: pe- 
9 ro he podido descubrir muy bien la impresión que han he- 
99 cbo sus discursos......" ¿ Hay quien lo crea ? Sin embargo á 

Jpurdan le causaba mucha dificultad conceder que el insinúan^ 
le no* fuese un hombre virtuoso , j tanto; coinciden la leyes.de 
fVeishaupt con las de la mas profunda hipocresía i He cono- 
cido á dos Obispos casi tan engañados como Me Jourdan so- 
bre el carácter de los insinuantes. 

Quiero también citar el caso de Mr. Stark. Yo no sabia 
quien era este Señor: pero supe que se oponia mucho á los ilu- 
minados. Nicolai y Mirabeau, nac a omitieron para hacerle odio- 
so i ios protestantes; dixeron que era sacerdote católico * y 
que se habia ordenado en secreto , aunque todó manifestaba 
que era protestante (m). Me dió la gana de saber quien era es- 
te Mr. Stark, y supe que era uno de los ministros mas sábios 
del protestantismo ; tan zeloso de su religión, que en el dia es 

(m) Véase Mirabeau Monarquía Prusiana 9 tomo 5. art* 
Religión. 
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doctor, gran*Iimosnero ,y concejero del Land-grave de Jíes- 
se-Darmatadt : pero que tuyo la desgracia de otros sábios, co- 
mo Hoffmann y Zimroermann , á quien buscaron los ilumina- 
dos y no les quiso seguir ; que los iluminados querían asegu- 
rarse de uo iniciado tan inmediato al príncipe , y que' despre- 
ció i m ids^uaoíe hasta responderle : Si necesitáis de ud apo- 
yo ¡ sabed que soy demasiado peque ^ y que mi príncipe er de- 
masiado grande para protegeros. £1 candidato que no se porte 
mejor con el insinuante , que Mr. Stark, puede esperar las 
mismas calutiinias , y las mismas persécúciones. La ley de la 
órden es invariable con respeto á Jos ?ugétas eáyds tslon/os te- 
me el ilumnispnQt $s preciso % dice la Jej„ i ganarlo + á desa- 
creditarlo en lc¡ pública opinión (»)• y* es hora de: seguir 
en estos grados. preparatorios al candidato que se manifiesta 

IflaS 49C*1«> 1 . * i '> ; U ,v • - ; ' M .í 

CAPITULO QÜARTO. 

Segunda parte del código iluminado; primer grado preparatorio^ 
el Novicio y ¿¿r Maestro. . ^ 
r Duración dei navidad*. ;;í . « r /u. .\ 

JE*» los primeros aifas del ihiminismo el tiewpo de¡ Ba apro- 
bación arreglado para los novicios era detres afiós, si el discí- 
pulo no tenia mas de diez y ocho; de dos paraque el que se tralla^ 
ba entre diea y ocho y veinte y qoatro ; y solo;de un año para 
el que se acercaba á loMrteinta (,a). Las circunstancias han eo» 
sefíado á abreviar e^U tkmpo ; pero qnalesquíera que sean Jas 
disposición s; deJi'wovicifti para acortar la duración de Ja apro- 
bación siempre es preciso que pase por ellas , ó que las pre- 
venga todas para llegar á ios otros grados. En este intervalo 
no tiene roas-superior que al. insinuante^ quie« Jebe *u vota* 

■ ■ rr — : ■■■ ) ■■ 

(fi) r So. S9JI jnan deq fchrjatsteJler, zq . gewianen suchen* 
od^r verscíjreyen , I#struccÍM para el regente iluminado 
nnm. 15. 

(d) Reforma de estatutos * wtn. 7 • 
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-ckm ; ni patrié el insimiante , miemras dure el novicy aok>, per* 
mitir que su discipnlo conozca á ningún otro miembro de la 
órden. Se sancionó esta ley para no exponer la orden i los pe- 
ligros , á los quales la podrían exponer las indiscreciones de 
un novicio , y paraque solo sea responsable el mismo insinuan- 
te. El código formalmente dice : si por desgracia, fuese el dis- 
cípulo algún hablador indiscreto , á lo menos su imprudencia 
no baria traición sino á un solo hermano (b). 

El secreto es el primer estudio del novicio. 

Á este fin las primeras liciones del insinuante, ijüe también 
-es maestro , deben versar sobre la importancia y extensión del 
secreto que se ha de observar en el iluminismo. Debe empezar 
^con decir á su novicio : 99 El silencio y el secreto son el alma 
99 de la órden $ y este silencio debéis observar aún con aquellds 
99 que en el dia podéis sospechar si son hermanos nuestros, y 
» con los que en, adtelante conoceréis^ pendréis ¿orno principio 
99 que constantemente observamos que la franqueza solo es vir- 
n tad en órden á los superiores , la desconfianza y la reserva 
*>son la piedra fundamental» A nadie diréis, ni hoy, ni en 
» algún tiempo , la «enor circunstancia de vuestro ingreso i la 
99 órden , ni tampoco del grado que podáis ser , ó en que. tíem- 
99 po ^fuisteis admitido. En una palabra, nunca hablareis, á 
99 presencia de los mismos hermanos de objetos relativos i la 
99 Órden*, á menos que lo exija una verdiderá necesidad (c). 99 
En fuerza detesta- ley tan severa , muchas ve^es sucede qué 
un iluminado es un misterio para el mismo iluminado. El no- 
vicio aprende á no descubrir en esto si&o un medio de evi- 
tar la ruina que la menor indiscreción podría causar á la ór- 
den (d). 

Para asegurarse mas positivamente de este profundo secre- 

- ' 

-(b) AUí mismo num. 16. 
f (c) Escritos orig. Estatutos de la órden n num. 10C J?*- 
forma de estatutos, num. xj. Vetdadero iluminado ; estatutos 
generales, num. 31. y 32. 

(d) Sumario de los estatutos % num. 13. B. 
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co de parte de^i* novicio , el insinuante n$ puede entrar en 
algún por menor con él, ni le puede dejar leer escrito alguno, 
relativo á la órdea basta que haya logrado de él la declaración 
siguiente; w Yo 4 el abaxo firmado, prometo baxo palabra 
y> de htu&r? y fcia alguna restricción , de jamas descubrir por 
palabras, geffas , gesta*, ó en otra manera alguna á ninguna 
yi persona, qualquiera sea, ni á mis parientes, allegados ó ami- 
wgos los mas intimes , nada de lp que me será confiado por 
tt mi introductor, relativo á mi entrada en una sociedad secre- 
*» ta , Sea que Xüi recepción en esta sociedad tenga, ó no 
„ tenga l«gír. Me obligo á este- secreto con toda vdlun- 
„ tad , en atención á que fwi introductor me ¿sega* 
nra^ que en esta sociedad nada hay y que sea contraria 
99 al estado , á la religión ó á las costumbres* fin quanto i 
» los escritos, ¡qué se me embien , y á las cartas , que recibiré 
y> so bref^e) mismo objeto,- me obligo /á entregarlas , después de 
19 haber hecho pira mi Solo los extracté** necesarios (e). V > 
Al principio no se le dan al novicio escritos ó libros rela- 
tivos á la orden, sino en número muy reducido, para poco 
tiempo y con la promesa de que no tos puedan leer los curiosos. 
A proporción ique adeláftfa en grados se le, permite tenerías 
mas tiempo , y se los dan en mayor número : pero ' esto no si>- 
cede antes de haber tomado las precauciones , para que en 
caso de morir el novicio, no paren los escritos en manos profa- 
nas (f). Ya llega á saber con el tiémpo* que á estas precau- 
ciones añadea los iluminados otras ntucha* , y todas relativas 
al profunda secreto de la orden sobre sus estatutos, y aun sfo 
bre su misma existencia. Verá por exemplo, en sus leyes que 
si bay aguno de la orden , que esté enfermo, deben los otros 
hermanos visitarle con frecuencia, al principio para fortificarle*, 
6 impedir todas aquellas manifestaciones, que le podria arran- 
car el temor de la muerte, y después para llevarte rtodbs los 
escritos de la orden que pueda tener el enfermo^ y esto se fea 

(e) Escritos orig. y verdadero iluminado , art. Reverá. 

(f) Instrucción de los insinuados ¡num. 8. escritos orig. 
El verdadero iluminado , num. 7. 
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de hiKpx Iilego q*e «e agrave lia eofermfdnd y memfie^o pe- 

%o (g). • , ■ : . > 

Segundo estudio dd novicio* f 
Iilegará) también ¡ á\¿abet que ;para ocultar del todo k 
existencia de la seíta, no dehen k>s jJumi$a#o* teaer en to- 
das partes el mismo aombrev sino que han deitomarisl de otra 
órdenvó de alguna sociedad literaria, ó también no apropiar- 
se algún nombre que los pueda distinguir del público. 

. Jíicaio^Ha ¿te h Orden* , ¡ : -¿ 
rEl primer escrito qpe : seigntreg*. al nofticia paraacostun*- 
brarje al t profundo ^cjeto^es) eá cierta •roaiiéra. el diccionario 
4el iluminismo. Es preciso que antes de t4>dp aprenda, el Jeor 
.guage de la secta,, es decir, el arte de corresponderse con loa 
superiores y demás iniciados, sin que lo entiendan los profa- 
nos Es spoep^q-ípe Jos jlunjinadfcs^ cpn coste idwrta * puedan 
hahlar eotre ní^ y iCQFresppncterse ^ sin que los profana pue- 
dan adivinar de que habían, de que, país, en <que J^g^a^laa 
qUe; tiempo , y dé quien ó parft t qni§n se ha escrito, la caita* 
, N#mbrtis característicos de la secta. ■, 
. cEfeipriín?? \\ luga^.debje sab^r >eli novicio iluminado, , ( qjie 
^ára^ocidtar /bf ¡^rsona^í m^ca la^rdea^eñala los hetr<»ap<afa 
^om'dnoa^reqüe soiiaanocidpsen el ^qndq^I>e semejante pter 
-caución sessa en loa ultkno$ grados de -Ja franchmaaeaeirfa^ 
-en donde los Mom Cruz reciben el que ejlos en «sus tógias lla? 
tmtLsn QMT0cterntko , es decir , nombre de guerra. Al ñor 
vicio iluminado -je ? l¡e ¡«pone su .nombre círacterjstieo quao? 
do eoíiafn^ei. noviciado , y este nombrq debe corresponde* 
^)as ttéqúw&on& .paro que; U destinan* Es necesario que 
se esmere ert manifestará su tiempo, que el nombre que se 
4e ha impuesta es sü característico ; se le hace estudiar * jr 
tlespues escribii; la historia de su nuevo patrón, y en^la cuali- 
dád ó en-la* acción^ de su héroe, ha ds reconocer la clase 
Ao servicio^ que det^l ¡espera Jai <J^en(h> Este nombra £i| 

m, ■ m i u ' m ^' i íj p n ■ « ■ i,. 9 

(g) 'Estatutos del minerval , num. 12. 
,. (h) Escritas orig. torno 1. Instrucción de los insinuados^ 
num, 7. y en el tomo 2. h carta ^3., 
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qatota ása posible , ha de ser conforme á la idea de lo que 
promete el novicio. Si lia maoifestadQtalguna? disposiciones á 
extractar las objeciones de) filosofismo contra el evangelio, w 
nombre característico debe ser Ceho^ Porfirio^ 6 bien Tin/dal ó 
Shaftsbury. Si se descubren en él inclinaciones á aborrecer 
i los reyéí, ó taletitóS' :para la .política de lá orden v -sé lla- 
mará UrutOi Catón, ó Maokiavelo. Al principio no se Je ha de 
derir, pero á su tiempo se ha de hacer que adivine lo 
que ha de hacer para merecer el nombre que se le impuso. 
Nada mas se le dirá, pero si liega á los últimos misterios , le . 
será muy fácil el saber, porque Wekhaupt, quanda se instaló 
jefe dé los iluminados, tomó por .característico ei nombre de 
Espártame que lo fue d^ aquel xefe tan famoso en itara? ea 
la guerra de los esclavos contra sus amos (i). (\ r 

Su Geografía. 

Del mismo modo que las personas, mudan también de nQÍit^- 
bre las provincias y ciudades en el diccionario del iluminifmo. 
Es está una nueva geografía , que debe aprendér el novi- 
cio. En sus nuevos mapas Ia'Baviera , patria del fundador, 
se llama Acaya: la Suabía, P amonta $ la Franconia, Austria 
y Tirol, J/tría, Ég : pto , y Pelopones* ; Munich, Atenas , Ban- 
b¿Tg , Antioqu/a \ Inspruck y Sqmos^ Viena de Austria, jtpma; 
Wirtzburg, Cartago; Francfort de] Mein, Tebat^ HeideH>ei& 
Utica^ íngojstadt, primera capital, no les pareció que eflttubie» 
se bastante oculta baxo el nombre de Efeso\ esta ciudad pri- 
vilegiada mereció un nombre mas misterioso, cuyo conocimien- 
to está reservado á los iniciados profundos, quienes la llaman 
Eleusis. Si llegase el tiempo en que el novicio hubiese de 
representar tejos de su patria el papel de reclutador , se ex- 
tenderá e/ nuevo diccionario geográfico . á prpporcion de su mi- 
sión, pues no se le encargará esta sin darle el nombre de las 
provincias , que ba de conquistar para la órden. 

" Su Calendario^ 

También es preciso que se haga i la^ fíégira v ó calen-* 
dario iluminado. Datará sus cartas , y' todas la* <joe recibie- 

(i) Escritos origy tomo i. secc* 4. 
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re se datarán según la era persiana llamada Jexdtgtrti em* 
pesando el aña 630. Empieza el año iluminado en el prime* 
ro Pharavarditt) que corresponde al ai. de Marzo; este pri- 
mer roes tiene 41. dias; el mes de Mayo se llama Adar^ 
pahascht ; el Junio Chardad ; el Julio Thirmeh ; el Agosto 
Merdedmeh; el Setiembre Shaharimeh; el Octubre Meharmehf 
el Noviembre Abenmeh ; el Diciembre Maméh ; el Enero 
Dimeh; el Febrero Benmeh ; y el Marzo que solo tiene 20 
dias , Aiphandar (k). 

Su* Cifras. 

Debe acostumbrarse el novicio iluminado á dar á las ci- 
fras el valor de las letras , que le señala la órden , mientüas 
espera que esta le enseñe sus geroglificós , que para los inicia-* 
dos mas adelantados ocupan el lugar de los guarismos . En la 
escritura ordinaria de los iluminados los números, 6 guaris- 
mos equivalen á las letras en la forma siguiente* 

12. 11. 10. 9. 6. 1 7. 6. 5. 4. 3. 2. 1. 
a. b^ c. d. e. T. g» h» i» . 1« m * 

13. 14. i£. 16. 17. 18. 19- 20. 21. 22* 23. 24. 
n. o. p. q. r. s. t. u. w. x. y. z. 

Pera ya n6 sé valeri de guarismos en sus escritos mas 
misteriosos, Al fin del grado de iluminado director , llamado 
también entre ellos caballero escocés se bailan gravados loé 
caractéres de sus misterios , y son mas dificultosos de desci- 
frar, que los de los franc-mazones (*). En fin es preciso que 
el novicio iluminado se acostumbre á nunca escribir el nom- 

~ < (k) Verdadero iluminado , primer grado. 
{*) Caracteres 4e los franc-mazones. 

J _-J U Ll L L □ 3 □ □ C E1*í 

a be d e f ' - g h i l m n o p 

nncE va>< : 

q r s i u y z x 
Esfs caractéres los indican las dos siguientes figuras. 
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CAPITOL* Qturro* 4^ 
bre d« ra ¿ríen. Es este demasiado venerable para exponer- 
lo i los ojps de los profanos $ y en lugar de escribirlo se su- 
ple por un circulo , que tiene un pqnto en el centro , como 
el de lógia se expresa por quatro lineas que forman un qua- 
drilongo. 

Tercer estudio del novicio : sus estatutos» 
Después de estos estudios se sigue el del código , que se 
entrega á los hermanos jóvenes , «on el nombre de estatutos de 
¡os iluminados» Estos no son otra cosa que el primer Ja 20. £1 
novicio vé con admiración , que empiezan por estaf patebras: 
ft Para sosiego y seguridad de todos los hermanos, sean novicios, 
tí sean miembros activos de esta sociedad r y para evitar to- 
99 da sospecha infundada y toda duda que -cause inquietud , 
99 declara la venerable órden , que absolutamente no tiene por 
99 objeto algún proyecto , alguna empresa , 6 algunas maniobras 
* nocivas al estado , á la religión 6 i las buenas costumbres, 
9*y que nada de esto favorece en sus miembros. Todo su ob- 
"jeto, y todos sus trabajos solo se dirigen á inspirar interés 
nú les hombres en favor de la perfección de su carácter mo- 
99 ral 9 i penetrarlos de sentimientos humanos y sociables, á 
91 evitar los proyectos de lo* perversos, á socor^r la virtud pa- 
99 cíente y oprimida, á promover el adelantamiento de los hom- 
99bres demérito, y i hacer generales ciertos conocimientos que 
st aun están ocultos i la mayor parte. Este es , no el pretexto 



ab 


ed 


•/ 


e» 


ti 


mn 


«>/> 


qf i 


s # 




La primera tiene nueve estancias , y en ellas hay diez y och§ 
letras; en cada estancia hay dos ; la segunda se distingue de* 
ta primera , porque aquella tiene un punto. Les quatro letras 
y* se expresan por los quatro ángulos de las dos lineas 
que se cruzan. 

H TOM. III. 
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& colorado i sino el verdadadero fin de lá órden (lj. ** f no- 
vicio á qüien no aquiete uña declaración tan positiva cómo 
esta , creerá á lo menos tallar un garante de las intenciones 
de la órden sobre las obligaciones que se : le imponen. Su prin- 
cipal deber consiste en saber formar su corazón^ de modo que- 
gane 9 no solamente el afecto de sus hermanos, sino también 
de sus mismos enemigos. Se le manda con mucho encareci- 
miento, aspirar con todas ¿Us fuerzas á la perfección exterior 1 
é interior. Es verdad que bien presto sucede á esta ley la de 
estudiar el arte de disimular y de disfrazarse : pero su herma- 
no insinuante está allí para enseñarle la gran parte que este 
arte tiene en la verdadera perfección, y para desvanecer las 
sospechas que podría causar esta reunión. 

% Quarto estudio del novicio ; moral de la órden. 
A mas de lo dicho tiene el novicio muchos deberes que cum- 
plir y que pueden desordenar sus reflexiones. Le dicen , qué 
los hermanos iluminados deben tener un mismo espíritu, la 
misma voluntad, y los mismos sentimientos; que para inspirar 
estos sentimientos hay un cierto número de escritos , que ha 
escogido la sociedad, con los quales se debe instruir. Si fue- 
se el novicio alguno de aquellos sugetos , á quienes la adhe- 
sión al evangelio hace mas circunspectos para evitar los lazos 
que se ponen á su religión, bastaría la elección de aquellos 
escritos para h&cerle conocer , que el primer objeto de su in- 
sinuante es, persuadirle, que le importa muy poco ser cristiano 
para llegar á toda aquella perfección de que tratan sus estatu- 
tos. La moral , que se le hace estudiar es la de Epicteto^ de 
Séneca , de Úntúnino , de Plutarco , que nada tienen del cris- 
tianismo. También le hacen estudiar la de los sofistas moder- 
nos, como son Wielant , Meiners , y Basedow , cuyo objeto , 
es hacer , que el hombre sea honrado sin ser cristiano. Es- 
H moral , con toda su afectación de filosofía honesta y mode- 
rada , solo lo es de la lascivia y de la impiedad , que trazó el 

(1) Verdadero iluminado; estatutos generales; escritos orig* 
tomo i. secc* 8. 
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so&ta Hejvtsio en sa libro del Espiritá (m>. Péro el kerm*- 
no reclutador ya dehe estar seguro de que estas reflexiones ya n# 
son tales, que puedas causar impresión á sus discípulos. A mas 
de que, nada es tan á propósito para disiparlas, eme el estudio 
constante de< estas producciones, que se entregan á los «•vicio», 
si s* unen al cuidado de apartados de todos aquellos libros , 
que podrían darles. otras ideas. El maestro iluminado, fiel i 
su código, nada debe omitir , para que sus novicios cumpla* 
en, este particular, con las intenciones ds la órden. No sola 
debe tener con ellos frecuentes conferencias , sino - qi*e tam- 
bién lo$ ba d$; tener ocupador , y le& ba de hacer visitas ines- 
peradas para sorprenderles, y ver hasta que punto estudian el 
código y lop diversos escritos que la órden les ha confiado. 
También se ha de hacer dar cuenta de sus lecturas , exigir 
extractos, ayudarles con, sus explicaciones , y en una palabra, 
nada debe omitir para asegurarse de los progresos , que hace 
en su espíritu, la moral de la orden (n). 

Quinto estudio del novicio : conocimiento de los hombres. 

Aun hay para el novicio iluminado otro estudio aun mas 
necesario , y este es el de una ciencia que el código llama la 
fnayor de todas. Esta ciencia por exelencia es el conocimiento 
de los hombres. El maestro la debe proponer á sü discípulo co* 
mola mas interesante de todas las ciencias (o). Todo novicio, pa- 
ra aprender este arte de conocer álos hombres, recibe el modelo 
de un diario en forma de libro de memoria, cuyo uso le enseña 
su maestro. Provisto de este diario se ha de poner á observar 
todast. las personas que trata; ha de pintar su carácter, y le ha 
dar cuenta asimismo de todo lo que ve y oye. Para que no 
se le olvide , debe siempre llevar consigo alguna oja suelta , ó 
bien algún librito de memoria en donde pueda de quando en 

(m) Véase la lista de estos escritos en la reforma de los 
estatutos x vutn* 2$. en tos escritos orig. 

(n) Instructio pro insinuantibus et recipientibus. 

(o) El verdadera iluminado , instrucción sobre él articulo 
de formar, los discípulos , num. 12. 
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guando apuntar sos observaciones para estenderias después en 
su diario. El maestro para asegurarse de la exactitud del discí- 
pulo sobre este particular , ha de ver con frecuencia el diario 
y el librito de memoria del novicio* Para adiestrarlo á retratar 
á los vivos lo debe ejercitar sobre los actores, y héroes an* 
tiguos , haciéndole pintar su carácter. De todos los exe reirías 
de los iluminados ninguno hay cuya habitud recomiende con mas 
particularidad y frecuencia sa código. Este debe ser el grande 
estudio del novicio , y este lo ha de ser también de todos los 
grados (p). 

El novicio, ejercitándose en este arte , aprende á distin- 
guir i los que él podrá algún dia reclütar de los que debe 
desechar del iluminismo. Por este motivo debe su maestro ta- 
éucir siempre al novicio á que proponga los que cree qüe serán 
ú propósito para la órden (q). A este resultado en favor de la 
propagación de hermanos, se añade el de conocer á les amigos 6 
enemigos, los peligros que se presentan y los medios que se 
han de tomar , 6 las personas que se han de ganar, ó bufe- 
car para evitar la tempestad, ó para hacer nuevas conquistas. 
Es preciso, tanto si son novicios, como si son iluminados 
de qualquiera otro grado , que extiendan las observaciones dt 
esta especie que hayan hecho , y que cada mes, á lo menos, 
se embien á los superiores en la forma prescrita (r). 

Lazos del novicio. 
Mientras que el novicio está del todo ocupado con estas 
observaciones y estudios , no sabe que á él también le obser- 
va y estudia continuamente su insinuante; que este por su par- 
te, nota y estiende con exactitud y eleva i los superiores todas 
las observaciones que ha hecho sobre las faltas 6 progresos , 

(p) Véanse principalmente en el lugar citado últimamente^ 
el número 13. escritos orig. Reforma de los estatutos , núm. 9; 
to. 13. y 14. Instructio pro insinuant. 5. Pro recipienti- 
bus, 1 6. 

(q) Instructio pro recipientibus , num. 13* 

(r) Instructio pro insinuant. nim. $ C. y escritos orig. 
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sobré lo débil 6 fuerte de su discípulo (s). Y principalmen~ 
te no sabe que el grande estudio de su maestro consiste en 
ligarle tan estrechamente al iluminismo , que ya mucho 
tiempo antes de saber los secretos de la órden , lo ha enlaza* 
do, a pesar suyo, de un modo insoluble , por medio del te- 
mor y del terror, en caso que quisiese deshacerse á causa 
del horror que le podrían causar los sistemas , ó las maquina- 
ciones que pueda descubrir. 

Su obediencia. 

Este grande arte de ligar los novicios al iluminismo con- 
siste al principio en la magnifica idea, que el insinuante le pre- 
senta , de los proyectos de la secta, y en el voto que le sabe 
arrancar de una sumisión ciega y absoluta i quantos medios le 
prescriben los superiores para llegar al término que la orden 
se ha propuesto. Aqui principalmente es en donde Weishaupt 
ha querido que el régimen de la secta se asemeje al de las or- 
denes religiosas, y sobre todo á la de los Jesuítas, por medio 
de una total renuncia de U propia voluntad y juicio, que exi- 
ge de sus iniciados , y en la qual , como se manda expresamen- 
te á Jos reclutadores , deben cxercitar i sus novicios (t). Pero 
aqui se debe observar con atención, la enorme diferencia, que 
se halla entre la obediencia religiosa y la iluminada. Quantos 
religiosos profesan la regla de San Basilio, de San Benito, de 
Santo Domingo, ó de San Francisco saben, que hay una voz, sin 
comparación mas imperiosa, que la de sus superiores; esta 
voz es la de su conciencia, es la de Dios, es la del evangelio. 
Ni siquiera hay uno que en el caso en que sus superiores le 
anudasen cosas contrarias á los deberes de cristiano , ó al ca- 
rácter de la honradez, no sepa, que esto no se comprehende en 

• (s) Instructio pro insinuant. num 3. & 4. El verdadera 
iluminado ; Instrucción sobre el arte de formar los hermanos 
num, i.y 2. 

(t) Véase á Mirabeau^ Monarquía Prusiana^ tomo 5. £n- 
*ayo sobre los iluminados , cap. 3. Ultima declaración de Filón 
pág 61. 
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el voto de obediencia que ha hecho. Esta excepción éstí expre- 
áa, muchas veces declarada, y siempre evidente, atendiendo 
al obgeto de los institutos religiosos; Sobie todo es formal, y 
se repite positivamente en la regla de los Jesuítas. Ésta man- 
da , que obedezcan á su superior : pero qiiando en el precepto 
no se descubra pecado: Ubi non cerneretur peccatum (u), y quan- 
do no se pueda determinar qüe hay algún pecado : Ubi definiri 
non possit aliquod peccati genus intercederé (v). En fin como si 
todas estas expresiones no fuesen suficientes, el fundador de 
los Jesuítas, al mismo tiempo qué les recomienda mas la obe- 
diencia , sé cúidfc dé repetir , que esta á pesar del voto que 
han hecho , solo tiene lug*r quando los preceptos del hombre* 
no se oponen á los de Dios : Ubi Deo contraria non pracipit 
homo (x) (*). 

De lo que se sigue, que quintos han creído ver relaciones, 
6 como se explica Mirabeau , puntos de contacto , entre es* 
tos institutos religiosos y el código iluminado , debían haber 
empezado por observar , que la obediencia religiosa, en su mis-* 
ma esencia, no es mas que una obligación de hacer todo el bien 
que se mande, sin mezcla de mal; y con esto les habría sido 
fácil probar, á continuación, que en Inobediencia prescrita 
pos Weishaupt todo anuncia, y todo prescribe la disposición 
de obedecer , á pesar de todas las reclamaciones de la con- 
ciencia, y por enorme que les parezca á los iniciados el deli- 
to, cuya execqcion se les pueda mandar , con tal que sea con* 
ducente al grande proyecto déla orden. ^Nuestra sociedad, asi 
59 habla el código , e^íge de sus jnierabros el sacrificio de su li- 
li bertad , no sobre tedas las cosas ; pero absolutamente sobr* 
t* todo lo que pueda servir de medio para llegar á su objeto, 
w Pues que la presunción por la bondad da los medios prescri- 

(u) Constitución de los Jesuítas^ parte cap, i. §. a. vo/.i. 

(v) Allí mismo, parte 6. cap, |, 

(x) Epístola S. Ignatii de obedientia. 

(*) La regla' de S. Francisca cap.ia dice: Fratres obediant 
suis ministris in ómnibus quae promiserunt Domino observare, 
& non sunt contraria animae suae,& regulae nostrae. 
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19 ft>s siempre está en favor de las ordenes, que han dado los * 
99 superiores. Estos son roas perspicaces en este particular, co- 
n nocen mejor el objeto, y solo por esto los han hecho superior 
w res ; — se han hecho para guiarnos en el labirinto de los 
n errores y de las tinieblas ; y aqui la obediencia no es solo 
w un deber , sino que también es un objeto , y un motivo de 
*v reconocimiento (y)." Tal es la obediencia de los iluminados* 
y -de esta no se hallará en todo el código una sola excepción. 
No le basta Jecir claramente , que ninguna admite; pues an- 
tes que el novicio acabe sus pruebas , veremos que se le pre- 
cisa á que declare formalmente sus disposiciones por lo relati- 
vo á las ordenes que le darán los superiores, y que podría juz- 
gar contrarias á sus deberes. Es preciso que su maestro, ya 
desde el principio lo enrede y se haga dueño de todo su inte* 
rior y de todos sus secretos. Baxo el pretexto de aprender i 
conocerse á sí mismo, estudiando el arte de conocer á los otros, 
se le precisa al novicio á que se retrate así mismo, que des- 
cubra todos sus intereses , todas sus relaciones y las de su fa- 
milia. 

- ■» Conocimiento de sus secretos. 

También se cuida el maestro de subministrarle un exem* 
piar del librito de memoria, que ha de llenar, para dar á la or* 
den esta prueba de confianza ; y ya llegará tiempo en que será 
preciso que dé otra prueba aun mayor. Debe el novicio expre- 
sar en el librito de memoria su nombre , edad, funciones , pa- 
tria, habitación , género de estudio que haya escogido, los li- 
bros que componen su blibioteca , ó los escritos secretos qtft 
pueda tener, sus rentas, sus amigos y enemigos, la causa de 
sus enemistades , sus conocimientos y sus protectores. Baxo 
de este quadro, debe colocar otro, que contenga todos los mis- 
mos objetos en orden á su padre , madre y demás hermanos. 
Y con toda particularidad debe manifestar la educación que 
ha tenido, sus pasiones , sus preocupaciones, su costado fuerte, 
y su gostado débliU En el exemplar que se halla en los escri- 
> • , , 

(y) Reforma de los estatutos , núm. i, 4, y a 5. El ver da" 
der o iluminado \ estatutos generales, núm. 11 y 12. 
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tos originales s» ve, qué e*ta última parte no< es la mas alague* 
fia, pues el novicio Francisco Antonio S,... de edad de as años, 
dice que su padre es colérico *>y que tiene modales soldadescas; 
que su madre es oigo avara; que el costado de ambos es Ja adu- 
lación y el interés; qu» ambos viven á lo antiguo y con aquella 
franqueza ; que en sus devociones son muy tercos y arrogantes ; 
que con dificultad se retiran de un proyecto que han concebido 
mal ; que aun con mas dificultad perdonan á los que tienen por 
enemigos ; sin embargo que se les aborrece muy poco , porque se 
les teme poco ^ y se hallan también muy poco en estado de hacer 
daño (z). Mientras que el novicio se ocupa de este modo ea 
descubrirse y descubrir todos sus secretos, y los de su familia, 
el insinuante por su parte registra en su libro de memoria quan- 
to le ha descubierto el novicio, añadiendo á esto quanto el 
mismo ha podido descubrir del novicio y de sus parientes , ea 
el tiempo de la aprobación. £1 superior después de haber co- 
tejado estos dos quadros , resuelve la admisión ó expulsión del 
novicio» Si resuelve lo primero , ya llega el momento de la» 
grandes preguntas , y atendiendo á estas puede conocer el no- 
vicio la grandeza del sacrificio que ha de hacer , el imppri* 
que va á ceder al iluminismo sobre toda su voluntad, sobre to- 
da su conciencia y sobre su misma persona, si quiere ser miem- 
bro de la órdem 

Preguntas , á las que ha de responder el novicio. 
Estas preguntas son veinte y cuatro, y están concebidas ea 
estos términos : 

i • ¿Continuáis en la resolución de que os admitan á la ór- 
den de los iluminados ? 

2Í ¿ Hibeis pesado con maduréz, que aventuráis un paso, 
obligándoos con enlazes desconocidos? 

3? ¿ Qué esperanza , ó que causas os trahen para venir á 
estar entre nosotros ? 

4* ¿ Tendréis este deseo , aun quando no tuviésemos por 
único objeto la perfección del hombre, sin otra alguna ventaja? 

(z) Escritos orig. Qtadro de Francisco Antonio 
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5? ¿Que haríais si la drden fuese una nuéva invención? 

6 ñ . g Si llegáis á descubrir en la órden alguna cosa mala 6 
injusta , que se haya de hacer , qve partido tomareis (a) ? 

7? ¿ Queréis y podéis mirar el bien de nuestra órden como 
si fuese el vuestro propio ? 

8? No se os puede ocultar , que los miembros , que entran 
en nuestra sociedad , sin otro motivo que la esperanza de ad- 
quirir poder, grandeza y cotisrdeTacion , rio son á los que 
mas amamos. Muchas vezes es necesario saber perder para ga- 
nar. ¿ Y esto lo sabéis? 

9? ¿ Podéis amar á todos los miembros de la orden , aun á 
los enemigos que podáis hallar en ella ? 

io? Si llegase el caso en que debieseis hacer bien á estos 
enemigos , que tuvieseis en la órden ; que fuese necesario re- 
comendarlos y exaltarlos , ¿ estáis dispuesto á hacerlo ? 

1 i* ¿A mas de esto , otorgáis á nuestra órJen , ó socie- 
dad el derecho de vida y de muerte ? ¿ Sobre que fundamento 
le negáis, ú otorgáis éste derecho (¿) ? 

12? E atáis dispuesto á dar, en todü ocasión , á los miem- 
bros de nuestra órden la preferencia sobre todos los otros hom- 
bres ? 

13* 2 Como íjuerriais vengaros de una injusticia grande ó' 
pequeña , que hubieseis recibido de los extraños , ó de nues- 
tros hermanos ? 

14? ¿ Como os portaríais si llegaseis á arrepentiros de ha- 
ber entrado en nuestra órden ? 

15? ¿ Queréis repartir con nosotros venturas y desgracias?' 

16? ¿Prometéis* que nunca os valdréis de vuestro naci- 
miento , de vuestros empleos , de vuestro estado , ni de vuestro 
poder en perjuicio, ó desprecio de los hermanos? 

17? ¿ Sois, ó pensáis ser miembro de alguna otra sociedad? 

18* | Es acaso por ligereza, ó bien con la esperanza de, 

(a) Wenn unanstaendige , ungerechte sachen vorkaemen, 
wie er sich verhalten wurde ? 

(b) Ob er dieser gesellschafft , oder orden , auch das jus 
vita et necis, aus was gründen, oder nicht zugestehe ? ' 

I TOM. III. 
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saber presto la* constitución de nuestra órden , que habéis fye- 
cho con tanta facilidad estas promesas ? 
. 1 9? ¿Estáis resuelto á observar exactamente nuestras leyes? 

20? ? Os obligáis á una obediencia absoluta y sin reserval 
j Y sabéis la fuerza de esta obligación (c) ? 

21? ¿ No hay algún temor que pueda deteneros de entrar ^ 
en nuestra órden? 

22? ¿ Queréis , en caso que sea necesario , trabajar en la 
propagación de la órden , asistirla con vuestros consejos , con 
vuestro dinero ,jy con todos vuestros medios ? 

23? ¿ Habéis sospechado, que hubieseis de responder á al- 
gunas de éstas preguntas ? ¿ Quales son ? 

24. a . g Que seguranza nos daréis de estas promesas ? ¿ Y & 
que pena os sometereis si no Jas cumplís (d) ? 

Respuestas del novicio. 
Para saber en que sentido deben estar concebidas las res- 
puestas escritas y firmadas por el novicio iluminado y confir-, 
madas con su juramento , basta pasar los ojos por el protoco- 
lo de la recepción de dos hermanos, del modo que lo presen- 
tan los archivos de la secta. A esta pregunta : Si llegáis á des- 
cubrir en la órden alguna cosa mala , ó injusta , que se haya 
de hacer , que partido tomareis ? El primero de los dos novicio», 
de edad de 22. años llamado Francisco Antonio S... respondió, ; 
firmó y juró : w También haria aquellas cosas , si la órden me 
w las mandase; porque puede ser que yo no sea capaz de juz- 
w gar si ellas son realmente injustas. Por otra parte, aunque 
w pudiesen ser injustas baxo de otra relación , cesan de serlo * 
n desde que pasan á ser un medio para llegar á la felicidad 
w y conseguir el fin general* " A esta misma pregunta el novi- 
cio Francisco Xavier B ... responde, firma y jura en el mis- 
mo sentido: w No reusaria hacer aquellas cosas {malas é injus- 
to tas) si se 1 ordenasen al bien general. " . 

(c) Ob er unbedingten gehorsam angelobe , und wise wa* 
das sey ?. 

(d) Escritos orig. tomo 1. Protocolq de la recepción de d§& : 
novicios , seccv 17. 
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A la pregunta sobre el derecho de vida y de. muerte , el pri- 
mer novicio también responde y jura : w Si : otorgo x este dere- 
99 cho á la orden iluminada $ ¿y porque se lo habia yo de ne- 
99 gar si se viese la órden reducida á la necesidad de emplear 
99 este medio , y que sin él hubiese de temer algún grande des- 
99 calabro? Peco perdería con aquello el estado^ porque la muer- 
99 te se reemplazaría por tantos otros* Por lo demás me refiero 
vi i mi respuesta del nutn. 6. " es decir, á aquella en donde 
ha prometido de hacer también lo injusto, si sus superiores 
lo hallasen bueno , y se lo mandasen. El segundo novicio res- 
ponde á la misma pregunta y jura igualmente en esta forma: 
99 La misma razón , que me hace reconocer en los gobiernos 
99 de los pueblos el derecho de vida y de muerte sobre los. hom- 
r> bres , me inclina á reconocer con toda voluntad este dere- 
99cho en mi órden, que se ordena ála felicidad de los hombres, 
9» tan bien cómo lo deberían hacer los gobiernos de los pueblos." 

Sobre la promesa de una obediencia sin restricción , el uno 
responde : wSi; sin duda , esta promesa es importante^ sin em- 
99 bargo yo la miro como el único medio para que la órden pue- 
99 conseguir su fin. " El segundo es menos preciso: w Quando 
n considero , dice , como moderna nuestra órden , y aun poco 
fi extendida , tengo alguna repugnancia ea hacer una promesa 
n tan formidable , porque tengo motivo para dudar si la falta 
w de conocimiento , ó tal vez alguna pasión dominante no po- 
99 drian en alguna ocasión hacer mandar cosas del todo, opues- 
99 tas al fin de la felicidad general: pero quando me represen- 
99 to la órden mas extendida, creo: que es ella una sociedad, 
99 en que se hallan hombres de todos estados, de los mas eleva- 
99 dos , y de los mas comunes, y que están en mejor proporción 
99 de conocer el curso del mundo, y de distinguir los medios 
99 para llenar los huesos proyectos de la órden. " 

Esta duda del novicio sobre la antigüedad de su órden de- 
bía desagradar á Weishaupt , que no omitiendo cosa alguna 
para hacer creer la de su iluminismo , con el fin de excitar 
mas el respeto y la curiosidad de los discípulos , se conten- 
taba con gozar en secreto de lá gloria de la invención con sus 
profundos iniciados, reservando la revelación de este misterio 
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para lo~ últimos grados. Pero esta mismo novicio añadid que 
bien considerado todo , mira á su orden mas como antigua, 
que como moderna ; y al fin promete , como su cofrade, ser 
fiel á todas las leyes de la misma ; de asistirla con sus conse- 
jos , con su fortuna, y con todos sus medios ; y concluye con 
someterse á perder stt honor , y aun su vida , si no cumple su 
promesa (e). 

Quando el hermano insinuante ha Hegado al cabo de li- 
gar sus novicios i la órden por medio de estos juramentos; 
p.incipajmente quando los novicios han reconocido sin per- 
plexüad aquel extraño y tremen lo derecho, que hace, que de- 
penda de los satélites del iluminismo la vida y la muerte de 
qualquien que agrade ó desagrade á sus superiores; quando 
el novieio ha llegado al punto de no descubrir, que este pre- 
tendido derecho , en lugar de manifestarle una sociedad de sá- 
bios , solo manifiesta un bando, ó confederación de asesinos y 
emisarios del Viejo de la montaña ; quando en fin el mismo se 
ha entregado y sometido á este terrible derecho , se embia el 
juramento de este nuevo Seide á Jos archivos déla órden, y 
desde entonces ya tiene todas las disposiciones , que sus supe- 
riores exigea para elevarlo al segundo grado de la clase pre- 
paratoria,. El insinuante concluye su misión sirviendo de intro- 
ductor á su discípulo. 

Promoción del novicio* 
Al tiempo señalado, por la tarde, ó ya muy entrada la 
noche, es conducido el novicio á un cuarto sombríamente ilu- 
minado. Allí le esperan dos sug^ioj , y estos son los dos pri- 
meros iluminados que se le permite conocer después de su insi- 
nuante. El uno , que está medio oculto á causa de una luz cu- 
bierta de un velo, y coa una aecituJ imperiosa y severa > es el 
superior ó bien el delega lo iniciante; el otro sirve de secreta- 
rio para escribir el acto de iniciación. Sobre una mesa, que es- 
tá junto al iniciante , hay una espada desenvainada. Nadie es 
admitido sino el noticio y su introductor. Después de haberle 

(c) Véanse los, dos Potrocolos. 
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preguntado si persevera en la resolución de ser admitido entre 
los hermanos , y después de haber respondido con la afirmati- 
va ^ lo embian de nuevo á un cuarto del todo oscuro para 
que medite de no evo su resolución. Después de haberlo llama- 
do, vuelve á entrar, 'y se le hacen varias preguntas, que to- 
das se ordenan á asegurarse de que está dispuesto á someterse 
del todo á las leyes del iluminismo. El introductor hace pre- 
sentes las disposiciones de su discípulo, y pide en recompen- 
sa la protección de la orden , y entonces el iniciante dice al 
novicio : 

99 Vuestro deseo es justo. En nombre defo serenísima orden, 
te de la qual tengo mis poderes , y en nombre de todos sus 
n miembros os prometo protección, justicia y socorro. A mss 
99 de esto, os aseguro de nuevo «, que intre nosotros nada halla- 
99 réis que sea contrario á la religión , á las costumbres ó al e¿- 
99 tado " ... Aquí el iniciante empuña la espada desenvainada 
que está sobre la mesa, y dirigiendo su punta al cGrazod del 
novicio, continúa : w Pero si llegáis á ser traidor, á ser per- 
99 juro , sabed que se avisará á todos nuestros hermanos para 
w que se armen ^contra vos. No penséis poderos escapar , 
99 ni hallar lugar de seguridad. A qualquiera parte que 
99 vayáis, la vergüenza, remordimientos de vuestro corazón, y 
w la rabia de nuestros hermanos desconocidos os perseguirán y 
99 os atormentarán hasta en lo interior de vuestras entrañas. " 
Aquí vuelve á poner la espada sobre la mesa, y continúa: 
99 Pero si persistís en la resolución de ser admitido en nues- 
99 tra órden , prestad el juramento que se os presenta. " 

J uramenio del novicio. 

La formula de este juramento está concebida en estos tér- 
minos: 99 En presencia de Dios todo poderoso, y delante de 
99 vos plenipotenciarios déla muy alta y muy excelente órden, 
99 en la q^iat pido ser admitido, reconozco toda mi debilidad 
99 natural y toda la insuficiencia de mis fuerzas. Confieso , que 
99 á pesar de todos los privilegios de clase, honores, títulos y 
99 riquezas que yo pudiese tener en la sociedad civil, no soy mas 



Digitized by Google 



/ 



3 3 , I LUMINICO. 

99 que un hombre como los otros hombres; que yo todo esto Io v 
59 puedo perder por los otros mortales^ como lo he adquirido 
59 por ellos ; que tengo una absoluta necesidad de su agrado y 
59 estimación, y que debo hacer quanto me es posible para me- 
59 recerJo. Nunca. emplearé en perjuicio del bien general el po- 
55 der ó la consideración de que yo pueda, gozar. Al contrario, 
55 resistiré con todas mis fuerzas á los enemigos del género hu- 
55 mano, y de la sociedad civil" Observe el lector estas pa- 
labras, y tengahs presentes quando lleguemos á los grandes 
misterios del iluminismo. Entonces concebirá como Weishaupt, 
por medio d^l juramento- de- conservar la sociédad civil , con- 
auce sus iniciados al juramento de no permitir quede el me- 
nor vestigio de ella. 

55 Prometo , continúa el novicio , aprovechar con fervor 
55 todas las ocasiones de servir á la humanidad , de perfeccio- 
55 nar mi espíritu y voluntad, y de emplear todos mis conocí- 
95 micntos que sean útiles al bien general , quanto lo exijan el 
55 bien y los estatutos de mi sociedad. Voto un eterno silencio, 
59 una fidelidad y obediencia inviolables á todos los superiores y 
?> 4 los estatutos de la órden. Y en quanto á lo que es el ob<- 
Yt jeto de esta órden renuncio del todo mis propias miras , y 
55 mi propio juicio. Me obligó á mirar los intereses de la ór— 
55 den, como los mios ; y mientras que yo sea su miembro , 
55 prometo de servirla con mi sangre , con mi honor y con mis 
59 bienes. Si en alguna ocasión , sea por imprudencia , sea por 
55 pasión , ó sea en fin por maldad, obrase yo contra las leyes, 
55 ó contra el bien de la serenísima órden , me someto á lo que 
55 le pluguiese ordenar para castigarme. También prometo asis- 
55 tir á la órden con lo mejor que tenga ; y en conciencia me 
55 obligo á asistirla con mis consejos y acciones , sin miramien- 
55 Xo á mi interés personal ; como también de observar con mis 
55 amigos y enemigos , que se hallen en la órden , la conducta 
55 que esta me prescribe. También me considero dispuesto á 
55 trabajar con todas 1 mis fuerzas, y valerme de todos mis me- 
55 dios para la propagación y aumento de la órden. Con estas 
55 promesas renuncio toda restricción secreta , y me obligo á cum- 
.95 plir con todo , conforme al vsrdadero sentido , que presentan 
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w las palabras ¡y en que lo entiende la órden que me presen- 
il be este juramento. Así Dios me asista &c. 

Después de haber firmado el novicio este juramento y ha- 
berlo registrado en el libro de los hermanos , el iniciante de- 
clara , que queda admitido á la órden , añadiendo, que aun 
10 se le concederá conocer á todos sus miembros , sino solamente 
i los que siendo de la misma clase , tienen también un mismo 
superior. Desde este momento, elevado al grado minerval, apren- 
de las señales , con las quales se pueden reconocer los hermanos 
de este grado ; señales , que son del género de los de los ma- 
zones. Se le manda, que presente á los superiores un arancel 
de sus libros , principalmente de, Ips que pueda tener selectos 
y sean útiles a la órden. A mas de esto, le proponen las si- 
guientes preguntas , á las que debe responder por escrito. 

i? ¿ Que fin pensáis , que se ha propuesto nuestra órden? 

a* ¿ Que medios primarios y secundarios pensáis , que son 
los mas á propósito para conseguir este fin ? 

3? ¿Quales son las otras cosas , que querríais hallar en- 
tre nosotros ? 

4* | Que hombres pensáis hallar entre nosotros , y i quie- 
nes no pensáis hallar (f) ? 

La respuesta á estas preguntas pondrá á los superiores en 
estado de ju^gai* los progresos que hace el novicia ájcia el espí- v 
ritu de la órden. Pero se le proporcionan nuevos socorros pa- 
ra que manifieste con con sus respuestas los progresos, que ha 
hecho, y los que aun se pueden esperar dé él. De aquí en ade- 
lante , admitido ya al grado minerval^ conocerá que es miem- 
bro de la academia de ía, secta. Pasemos á adquirir á un mis- 
mo tiempo conocimientos de los discípulos y de los maestros, 
que aun aquí son parte de la clase preparatoria. 



(/) Verdadero iluminado , primera iniciación , pág. 51. y 
siguientes \ Escritos orig. tomo 1. secc. 15. 
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CAPITULO QUINTO. 

Tercer a parte del Código iluminado $ segundo grado prepara- 
torio; Academia del ilumnado , obten los Hermanos 
de Minerva. 

■ t) Objeta^Ul grada académico ú minerval. 

eishaupt, ocupado aun del todo en el giro que da- 
ría al código de su Üuminisaio , para que su marcha fuese mas 
capciosa é infa.ible , se declaró con e3tos términos, hablando 
de los grados preparatorios, que debían seguirse al noviciado 
de sus discípulos: v> Pienso establecer en la clase siguiente f una , 
n especie de academia de sabios» Quiero que el estudio dé los 
w antiguos , el arte di observar y de traz ir los caracteres his- 
w toricos, y qüestiones , que se propongan al concurse?, sean 
w la ocupación de . nuestros discípulos. También quiero, par» 
w ticalarmente en e$te tiempo, ensañarles á que los unos sean espips 
y) de los otros, y de todos. Se tomarán de esta clase los (Jue 
w hayan roauifestadQ mas aptitud para los misterios; fin fia, 
w quiero, que aqui se, trabaje en el conocimiento y extirpación 
wde las preocupaciones. Cada discipulo nos debe declarar, 
w por exempJo, una ve¿ cada mes, quales son las que ha des- 
w cubierto jen si mtsmo v qiual es la dotábante, y hasta que pun- 
w to ha logrado desvanecerla. 

Lleno el mismo Weisaupt de preocupaciones contra los 
Jesuítas , tuvo valor para decir : Quiero que esta declaración 
sea entre nosotros .lo Jiúsmo que era entre ellos la confesión. 
Con dificultad podía errarlas en la elección de los exemplos; 
porque precisamente ¿?n los colegios de Jos Jesuítas. nunca los 
superiores oían las confesiones de sus subditos , y esta dispo- 
sición hacia imposible entre ellos el atróz abuso con que Weis- 
haupt pretende escusar el que él hace de la confianza de sus 
iniciados , quando le oimos que afíade : w Veo por este medio 
y> los que manifiestan inclinación acia cierta -espeeiai doctrinal- 
relativa á los gobiernos , y á la religión (a) .. V Los estatutos 

(a) Escritos orig. tomo i. carta 4. á Catón. 
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de la orden , amiqu* algo mas reservados sobre el grado rai- 
■erval , sin embargo dicen : wAqui nuestra orden no quiere ser 
n considerada sino como una sociedad sábia, ó como una acá- 
» demia ., que consagra slis cuidados á formar, por medio del 
„ exemplo y de la instrucción , el corazón y espíritu de sus 
„ iniciados {b)." Estos soü llamadas los hermanos de Minerva^ 
los maestros de estos hermanos son los iluminados menores ó 
mayores. La academia iluminada , que propiamente lleva es- 
te nombre * sú compone de diez ó doce, y alguna vez de quin- 
ce minervaüstas , á quienes dirige é instruye un iluminado 
mayor. 

Sesiones académica^ minervales. 
En el calendario de la secta se llaman santos sus dias aca- 
démicos; pof el ordinario se tienen sus asambleas dos veces 
cada mes, y siempre en el novilunio. La sala académica, casi 
«iempre , en lenguage iluminado, se llama iglesia ; y esta siem- 
pre ha de tener^su ante-sala , la que está cerrada con cerrojos, 
mientras los hermanos están reunidos , y está dispuesta en 
tal modo, que los curiosos no pueden ver lo que allí se hace, 
ni oir lo que se dice (c). El presidente al principio de cada 
junta, siempre débe empezar con leer á su modo algunos luga- 
res selectos de la Biblia^ de Séneca , de Epicteto^ de Marco 
Aurelio jó de Confucio (d). El Cuidado que ha de tener en dar 
a todos estos libros la misma autoridad , ya es bastante ins- 
trucción paraqué los discípulos formen, con poca diferencia, 
el misma concepto de la Biblia que de los filósofos del paga- 
nismo; Habiéndose dado la lición , se Ies pregunta por turno á 
Jos discípulos „ Sobre los libros que han leido desde la última 
+1 junta v sobre las, observaciones, ó descubrimientos, que han 
hecho, y sobre sus trabajos 6 servicios con relación á la órden." 

Biblioteca minerva!. 
No se permite á los hermanos que por sí escojan los libros 

(b) Estatutos de grado. , fium» i6. 
' ' i?) Veme ¿/ rim minerval. 
(d) Allímismo. 

K TOM. III. 
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que han de estudiar, y de cuyo contenido han de dar cuenta; 
Hay , según lo permiten las circunstancias, en cada academia 
una biblioteca según el gusto de la órden. S? cuida de pro-* 
reerla de aquellas obras, qu¿ se dirigen á su fin» 

Medios para abastecer estas bibliotecas* 
Tres recursos tiene la secta para enriquecer sus bibliote- 
cas. El primero es el dinero , que para este fin desembolsan 
los hermanos; el segundo es la precaución de exigir que entre- 
guen de sus propias bibliotecas las obras , de que puede nece- 
sitar la secta ; y el tercero se funda sobre este grande princi- 
pio de Weishaupt , que todo lo que es útil , es act$ de virtud. 
Como sea muy úcil á la orden procurarse aquellos libros raros 
ó manuscritos preciosos, que los príncipes, los señores, 6 biea 
los religiosos guardan coa cuida-Jo, cerrados en sus archivos* 
ó en sus bibliotecas, los ilumina Jos, qn> <on archiveros ó bi± 
bliotecarios de aquellos príncipes, ó s ñ »r*.s ya están , no salo 
avisados, si que también se les in>:t-i coa seriedad, y sé les 
exdrta á que no se hagan escrúpulo de hurtarlos secretamente 
para entregarlos á la secta. Esra es una de las instrucciones* 
que Weishaupt da con la mayor formalidad á sus iniciados, 
ya diciendoles , que no se hagan un caso de conciencia dando á 
tos hermanos los que^ tienen de la biblioteca de la corte , ya 
embiando la lista de los que pueden tomar de la biblioteca de 
los Carmelitas , añadiendo ; todos estos nos serian muy útiles ..... 
¡Qué hacen esos bellacos de estos libros ? (e) 

En fin, qualquiera sea el cuidado con que el fundador pá- 
rese que quita de las manos de sus minervalistas ciertas obras, 
ya se descubre lo bastante en el modo como compone las biblio- 
tecas déla orden, y en que no repara en entregarles muchos, que 
se dirigen al mismo fin, y principalmente de aquellos que pue- 
den empezar á inspirarles el desprecio de la religión. Desea- 
ba ver, entre otros, eü sus blibiotecas , una historia pretendi- 
da imparcial de la iglesia , que el mismo se propuso publicar 
con el tiempo, á su modo , ó á lo menos contribuir i ella» 

(e) Escritos orig. tomo i. Carta 45. 
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Quiere que nada se omita de Sarpi^ del almacén (du Magasin) 
de le Bref % y de quanto se ka escrito contra los religiosos (f). 
También había puesto en el arancel de loa libros , que bao de 
componer las bibliotecas de este grado, aquellas obras tan im- 
pías , publicadas baxo el nombre de Freret. Parece que aqui su 
prudencia se había olvidado de que convenia aprtjsurar menos 
Ja marcha de sus discípulos: pero habiéndole avisado Knigge* 
corrigió este defecto (g). A mas de estos debia haber en las bi- 
bliotecas, otros libros que ocultasen el obge'o. De la compilar 
cion de estos libros debia escoger el maestro iluminado los que 
poco á poco podrían conducir á sus discípulos acia las opiniones 
de la secta, acordándose, que los mas impíos, y mas sediciosos 
&tab%n.reservadQSpara gradQ$\mas adelantados. Si al maestro le 
sucediese hallar en poder de sus discípulos el Sistema de la 
naturaleza, la Política natural , Hdvecio del hombre , y otros 
semejantes, se los debia dexar, sin alabarlos, ni vituperarlos (h). 
JEn una palabra, en las escuelas mioervaleá es, en donde los 
maestros deben, exercitar con mas cuidado el grande arte de 
hacer que los mismos iniciados descubran por sí mismos las 
opiniones de la orden, antes de manifestárselas, para que mi- 
rándolas cpmo propias, y como descubrimiento de su ingenio, 
ae adhieran á ellas con maypr tenacidad. 

Trabajos de la academia minerv^L 
, Aun hay en estas escuelas un otro mpdo de ligar los iniciados 
á ta órden. Todos los iniciados deben declarar al principio de su 
recepción la facultad ó ciencia á la que principalmente se quie- 
ren dedicar, á no ser, qqe su estado* ingenio ú otras circustan- 
-ciaspartjc^lsrje&los llantén a alguna profesión literaria. En este 
-úUiroocaso^a pxexisQ que sus contribuciones pecuniarias paguen 
los servicios, que los hermanos tío pueden esperar de su espíritu 
ó talentos (i). Si se deciden por el estudio , la orden se empeña 



(f), Allí mismo. , ; , , 
<g). C^rta de Vifa,á.C*t<m. 

(i) Escritos orig. totn. 1. Sumario del instituto, núm* 9. 
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en subministrarles todos los sócorros posibkspará ayudarle* áqüe 
se distingan en la facultad ó ciencia que han escogido, excep- 
tuando pero la teología y jurisprudencia^ que están formalmente 
exceptuadas de los ofrecimientos (k).Los socorros que ai mi nerval 
se le prometen son de dos especies. Al principio, para asegu- 
rarse de que no será negligente en aplicarse á la ciencia 
que ha prometido , deb.e dar cuenta , á lo menos una vtz ca- 
da año de los progresos que ha hecho , de los descubrimientos 
de que se puede gloriar, y de los autores de los quales ha he*- 
cho extractos. Si se le ofrecen dificultades que no pueda re- 
solver, puede dirigirse al superior, que las resolverá, ó bien 
las propondrá i varios sugetos de la orden , mas experimen- 
tados en las mismas materias , los que deben comunicar sus 
luces para ilustrar á sus hermanos (1). 

Premios académicos* 
En fin, para dar á este grado minerval teda la apariencia 
de una sociedad literaria, los superiores cada año proponen al 
concurso alguna qüestion interesante. Las respuestas 6 diserta- 
ciones son juzgadas como en las academias, y el discurso que ha 
merecido el premio, se imprime á costa de la orden. La misma 
ventaja se ofrece á los iniciados para todas las obras que quie- 
ran publicar, con tal que no se desvien de las miras del fun- 
dador (m). Si estas obras fuesen de aquellos folletos, á los que 
Weishaupt llama pasquillas, que dan que reír á los pueblos á 
costa del sacerdocio , y de las verdades religiosas ; si fuesen 
parodias (*) sobre las lamentaciones de Jeremías , ó imitaciones 
burlescas de los Profetas ; en una palabra, si fuesen de aque- 
llas sátiras^ que preparan los pueblos al objeto de la secta, se- 

(k) Estatutos del minerval , num» i. 

(1) Allí mismo num. i . 

(m) Allí mismo num. 6 y io. 

(*) Composiciones métricas , que imitando algunas obras 
serias , conocidas en la versificado^^ estilo y palabras , se bpli* 
can á otro asunto^y seles da otro sentido^ que suele ser irónica 
ó ridiculo. * 
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tifrn rmiy mas de sú gusto. Éstas son las raejdres pfuebas que 
de sus progresa? puede dar el minerva!. La secta tiene sus/i> 
toreros, que los despachan , y la ganancia entra en la ca^a dé 
la orden (o). Se debe observar, que si el hermano minerva], 6 
quaiquiera iniciado de los otros grados llegan á descubrir en sq 
arfó , de quaiquiera género que sea , secretos lucrativas, estao 
obligados, baxo la pena de ser inirados como falsos hermanos, 
á manifestarlos i la orden , á la qual se entienden pertenecer, 
si el descubrimiento se hizo después de su admisión (o). Para 
no perder de vista al minerval, ni siquiera en sus viages , no 
puede emprender alguno, sin dar parfe á sus superiores , los 
quales de su. parte Jes deben dar cartas de recomendación para 
los hermanos que hallará : peio en recompensa , se cuidará 
de manifestar siempre en sus cartas todo lo que pueda vef 
que es peligroso ó alagüeño para la érden (p). 

Mercuriales (*) academias minervales* 
No dexemos de decir, que en estas juntas académicas , el 
director iluminado debe,, á lómenos una vez cada mes, pasar 
revista de las principales faltas, que habrá descubierto dignas 
de corrección en sus discípulos. También les debe preguntar 
sobre las que ellos mismos puedan haber observado ; y esto se- 
ria, le dicen los estatutos, una cosa imperdonable, que algu? 
no pretendiese no haber observado cosa alguna digna de re- 
prehensión , en el espacio de un mes entero. Esto seria mani^ 
festar uoa extremada pereza en formar su espíritu observador. 
Na debe el superior sufrir semejante negligencia. El mismo 
hará sos observaciones de modo que excite una .atención séria, 

(n) Escritas orig. cartas de IVeuhaupt del i$ de Febrera 
úe 1778, y del 4 de Abril de 17795 < 

(o) Sumario del instituto núm. 1 1. el verdadero iluminado. 

(p) Estatutos del Minerval num* tu , ; L :..\ 

(*) Asi se llamaban en Francia la* juntas del parlamento, 
que se tenían el miércoles después de San Mafim^ y de Pascua^ 
tn donde el presidente , ó el procurador general pronunciaba un 
discurso sobre los abusos advertidos^ y sus remedios* 
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capaz áa hacer impresión, paraque no se pierdan * y paraqoe 
cada hermano volviéndose á él, se resuelva á poner en execu- 
cion. sus buenos avisos para el progreso de la orden (q). Aun 
debemos añadir, que este superior minerval , nunca, mientras 
sea posible , ha de dexar pasar un dia , sin ver á sus discípu- 
los , sin hacerles, ó recibir de ellos visita (r), ¿ Pero y á que 
se ordena tanta vigilancia y tantos cuidados de estos berma- 
nos de la . academia minerval ? Una sola expresión de aquel 
iniciado, que baxo la inspección de Weishaupt, extendió las. 
leyes da esta academia, bastaría para responder á la pregunta; 
Juicio del hermano minerval. 
Según la expresión de Knigge , la secta empieza á cono- 
cer de que cala fía son sus jóvenes académicos, por medio de 
los trabajos , que de ellos exige ; que es decir, empieza á cono- 
cer las disposiciones de su espíritu y si es este susceptible de to- 
da la impiedad y de todos los principios de anarquía, los qua- 
les es preciso que profese antes de llegar á los últimos grados. 
Si después de todos aquellos trabajos minervalps aun lee queda 
aJgo'de lo que los iniciados llaman inclinaciones reUgionarias^ les 
conferirán los tres primeros grados mazónicos, y podrán pasar 
su tiempo en el estudio insignificante de todos sus geroglfficos. 
Continuarán aun baxo la inspección de los superiores ilumina- 
dos : peyó no pueden esperar que lleguen á ser algo mas que 
iflinetvales, pues ya están declarados inhábiles en los registros 
de la secta (á). Al contrario, si han manifestado poco apego á 
su religión y á'su príncipe; si se ha logrado inspirarles un ver- 
dadero entusiasmo por su iluminismo, los elevarán á los gra- 
dos superiores. Para formar juicio en el tiempo del curso de sH 
ac ad e m ia , trérre la-secta-dos-medios poco equivocas. Conserva 
^ia'''t&cK¿J$?ipFoM¿^ les ha 

sabido proponer, no tanto para exercitar sus tálentos* como 
•para sondar sus opiniones. Tiene toda la compilación de los 
hermanos escrutadores , á fin de saber que impresión les han 

r i \. (q) 'v Iluminado minerval^ instruat. num. 4. : r, 

Alli mismo ^ num* 3* i 
(s) Ultima expresión de Filón, pag. ge>. 
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lechó los principios que adelantaban pe» modo de cónversa- 
cion , y también algunas veces por modo de refutación f para 
tantear al joven minerva!. 

De estos problemas, que ha habido de resolver durante el 
curso de su academia , unos tienen por objeto el secreto de la 
secta, y otros la seguridad de sus iniciados y la de los supe- 
riores. Para rodear á los xefes de unas tinieblas inaccesibles, y 
para asegurarlos én este asilo , es preciso , que los hermanos 
pierdan el horror á la misma muerte. £1 minerval no acabará 
su curso académico antes de haber manifestado hasta que punto 
se ha desprendido de aquel horror, y si está dispuesto á sufrir 
todas las muertes, ó anticiparlas con el veneno y suicidio antes 
que revelar cosa alguna de la secta. Le proponen, por exem- 
plo, vituperar 6 elogiar á Catón, y su respuesta dará á conocer 
si está dispuesto á bever la cicuta por la salud de sus hermanos. 
El patet exitus, ó la salida es libre , es decir, qualquiera hom- 
bre riene libertad de desprenderse de la vida quando bien le 
pareciere , es aquel grande principio , que la secta propone; 
el minerval lo comentará y discutirá ; si su exposición es la de 
un estudiante, que creyendo aun en Dios , cree también que 
el suicidio es pecado, el minerval no es á propósito para el 
secreto de que necesitan los iluminados, y por lo mismo lo 
reprobarán (t). 

Aun hay otros muchos problemas que resolveren esta misma 
clase para asegurarse la secta. Es principalmente preciso que ella 
sepa lo que el joven académico piensa de los medios que ella 
emplea, y de aquellos para los quales podrá él en algún dia^ 
servir de instrumento. Todo esto se funda sobre aquel famoso 
principio de Weishaupt : el fin justifica los medios; que es de- 
cir: no hay medios, incluyendo el latrocinio, el veneno, el homi- 
cidio, y la calumnia, que no pasen á ser justos quando se recurre 
i ellos para aquellos objetos, que place á la secta dar por justos 
y santos (u).En fin, los problemas que se propongan al minerval 
iluminado también deben ser de los que le bangan manifestar sus 

(t) Véase mas adelante lás disposiciones jurídicas. 
(u) Alli mismo. 
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Opiniones sobre fas reyes y vacttdMes (v). Ei iniciado pcfcsidentfe 
debe evitar el comprometer sé; debe eekbrar publicamente las 
sátiras, sarcasmos, ni blasfemias de sus discípulos : esto lo do- 
kktí al cuidado de los hermanos visitadores, quienes insinúan 
los principios* y también los adelantan, sin manifestar que 
están enlazados con los misterio» de la orden : pero debe ob- 
servar qualesson sus diseíptrios que adoptan mejor y, repiten 
con mayor complacencia los sarcasmos, ó las blasfemias, y qua» 
les son los que con mayor entusiasmo los introducen en sus 
producciones académicas. Estos son juagados dignos de Ser ele- 
vados á grado superior; concluyen el curso de la- academia mi- 
nerval, y pasan á ser iluminados menores. 

CAPITULO SEXTO. 

guaría parte del código iluminado ; tercer grado ; el ilumina- 
do menor. 
Doble objeto de este grado. 

jKcl grado de iluminado menor no solo tiene por objeto 
tfispontr siempre, nías á loís hef manos para los secretos , que 
aun no es tiempo de revelarles, sino que los pone en estada-de 
presidir ellos mismos en aquellas academias minervales, en las 
quales han hecho brillar sus talentos y se han distinguido por 
su zelo -en favor de la secta. El método que debe producir es- 
te doble efecto es müy notable á caastf ~de uno de aquellos ar- 
tificios , que solo Wéi$háupt pódia imaginar. Tienen los ilu*- 
minadorf menores sná sesiones como las academias minervales. 
Su presidente es indis {Usablemente uno de aquellos iniciados 
eii tás primeros misterios del iluminismo, con el nombre de 
sacerdotes. Siendo el único en estás asambleas , que conoce los 
primeros misterios, es preciso í|ue téinga á sus discípulos en 
la persuasión de que eiv el gradó en qge se halla no hay seare- 
<to álguno que manifestarles; y ño es níenós preciso que haga 
en cierta manera que nazcan en su espíritu la mayor parte 

(v) Allí mismo. 
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tje* las opiniones, de las quales aquellos misterios son el des- 
cubrimiento» Sin advertirlo los iluminados menores , es preci- 
so, que en cierta manera se hagan ellos mismos autores, in- 
ventores y padres de los errores de Weishaupt; que los miren 
como fruio de su ingenio, y por este motivo zelen mas su 
defensa y propagación Y en fia , es preciso , según la expre- 
sión del mismo código , que el iniciado pueda considerarse co+ 
mo fundador de la nueva órdeü^ para que de este modo se en- 
fervorice procurando su triunfo* 

Medios para el primer objeto. 
Paria este objeto hay un discurso, que se pronuncia en la 
iniciación del nuevo grado. Este discurso es de la clase de 
aquellos, cuya oscuridad afectada ofrece al entendimiento unos 
errores los mas monstruosos, sin expresar alguno con claridad* 
£1 velo, que los cubre no es tan espeso, que los oculte, ni 
tan claro que se puedan distinguir. Todo lo que pueden des- 
cubrir ios nuevos iniciados , después de su primera lectura, es, 
que el fin de 1 la rden es el mas digno de su admiración y de 
su zeJo ; Ique es necesario inflamarse de entusiasmo para lograr, 
este fin, y llegar al último objeto de todos los trabajos del ilu- 
minismo; que para gozar de esta felicidad, se necesita mucho, 
mas de acción*, que de palabras de los iniciados ¿Pero j que 
fin es este ? ¿Y que obstáculos se han de vencer f ¿ Con qüe^ 
acciones y trabajos ha de cooperar el -iniciado para- que lo pue- 
da lograr ? Sobre esto versan los enigmas y las oscuridades,, 
y sobre esto debe exercitar su ingenio. Para queel mismo prosé- 
lito crie y dé á. luz todos aquellos errores, <jué rio ha habido, 
valor para manifestarle, le servirá de texto el mismo discurso 
para los que en adelante ha de componer para la asamblea de 
les hermanos. Se -cuidará el presidente de escoger lo artículos 
enigmáticos 1 tuya oscuridad da lugar á desenvolver el mod<* 
de pensar de sus «discípulos, que quiere descubrir* Hará de esto» 
enigmas el asunto de*us discushnes , y sobre todo exigirá que 
ms conclusiones sean prácticas (a). 

(a) El verdadero iluminado ; instrucción para los superio- 
res de este grado. 

li TOM. nt. 



Digitized by Google 



lLVMimsMO* 

Para dar una idea de estos asuntos y discusiones , quiero ci* 
tar aquí una parte del texto, w Es muy cierto , dice , que hajr 
w en este mundo delitos generales , á los quaies querría poner 
vi fin el hombre sábio y honrado. Quando consideramos que- 
vi todos podrían ser felices en este mundo tan excelente, y que 
vi nuestra felicidad la desazonan, ya la desgracia de unos, ya 
ví la perversidad y el error de otros; que los malvados tienen* 
poder sobre los buenos ; que la oposición ó insurrección prtt* 
v> vada es aquí inútil; que el castigo, casi siempre, recae so» 
ví bre el hombre de bien Entonces se excita naturalmente 
ví el deseo de ver que se forme una asociación de hombres ininépi- 
,j dos y, nobles que sean capaces de resistir á los perversos* 
,*> auxiliar á los buenos, procurarse á si mismos el sosiego , la* 
„ satisfacion, y la seguridad; ... de producir todos estos efec- 
,, tos por medios fundados sobre el ma* alto grado de fuerzas 
de la naturaleza' humana. Un objeto como este, en una socie- 
„ dad secretar % no seria el mas inocente y al mismo tiempo 
el mas digno de un sa'bio, y buen pensador (b)??? Sobren 
eete solo texto ¿quantas cosas pueden presentarse á los co* 
mentarios del iluminado menor ? Es preciso que en su prime-* 
ra exposición adivine quaies so» aquellos delitos generales^ A 
1©& que la secta quiere poner fia ; quaies son aquellos errores y 
quienes son* Jos perversos , que desazona» la felicidad de este 
mundo con el poder que exersen sobre los buenos ; quaies- sott 
las- sociedades secwtasy que llenarían, los deseos de los sábio»,. 
na por medio de insurrecciones particulares , sino con el mas 
alto grado de fuerzas de la naturaleza humana ; y en fin, qual 
es aquel órden de cosas áeia el qual se han de dirigir toda» 
las fuerzas para triunfar del órde» actual. 

Qua-nto mas se interne el iniciado, por medio» de sus co- 
mentarios , en el espíritu de la secta, tanto seri teñid» por 
mas digno de Henar el segunda objeto de su grado. No se le 
permite aun en este grada presidir en la academia de los. 
hermanos , pues mirándolo como novicio en el arte de supe- 
rior, la órden na lefia sino uno ó dos discípulos de Mínervat 

(b) Discurso de este grado.. 
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peropüede consolarse con la pequefféz de su rebaffo, leyendo 
en las instrucciones, que aun quarido en toda su vida no hu- 
biese hecho mas que formar para la órden uno, ó dos indivi- 
duos , ya habría hecho alguna cosa grande. Para lograr el fia 
de esta misión , aunque tan limitada , no se permite que el ilu- 
minado menor se atenga á su propia prudencia; pues se le 
prescriben reglas para su dirección. Ya he dicho , que el ob- 
jeto que me he propuesto en esta parte de las Memorias sobre 
el jacobinismo , no es solamente probar la conspiración délos 
iluminados , sino que mas especialmente es , dar á conocer los 
medios de la secta , para manifestar los peligros á que está ex* 
puesta la sociedad. Entre estos medios es preciso distinguirlas 
leyes ^ q«e Weishaupt dió i estos iluminados menores , ú los 
quales dispone , ya por la autoridad que les dá, ya por el mo- 
do como les enseña á exercitarla al principio sobre uno , ó 
dos sugetos , para una superioridad de mayor extensión. Estas 
leyes é instrucciones me parecen una obra maestra de aquella 
prudencia de serpiente , que por desgracia, es mas ingeniosa y 
laboriosa para la maldad y seducción , que para la virtud. Es- 
ta parte del código de Weishaupt se intitula: Instrucciones pa- 
ra formar cooperadores útiles al iluminismo. Paso á extractar 
tina gran parte de ellas; Que las medite el lector, y verá quan- 
to dan que temer tantos preceptos , tantas leyes, y tantos ar- 
tificios, que todos se ordenan á formar los iniciados de la mas 
asombrosa y universal conspiración. 

Medios para el segundo objeto. 

, w Tened de continuo puesta la vista sobre cada «no de I09 
hermanos , que se han confiado á vuestro cuidado; observad á 
vuestro discípulo , principalmente en las circunstancias en que 
está tentado de ser lo que no debe ser. Este es el momento en 
que se debe manifestar ; y entojíces conoceréis los progresos, 
que ha hecho. Observadle también en aquellos momentos , en 
que ménos lo piensa y en que no se paede decir , que el de- 
seo de. ser alabado , el temor de ser sorpehendido , la vergüen* ' 
w tí la reflexión del castigo tienen influxo sobre su conduc- 
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ta. Sed entonces exácto en escribir vuestras 1 notas , ú observa* 
ciones; pues con esta ganareis mucho, ya en provecho vuestro, 
ya de vuestros discípulos* No debéis arreglar vuestros juicios por 
vuestras, propias inclinaciones.. No creáis, que un hombre e* ex- 
celente, porque tiene una. qualidad brillante;, ni tampoco* cteaij 
que esi perverso, porque tiene algún defecto notable* Esta; 
grande falta cometen quantos se atinen á la primera mirada. 
Sobre todo,, no creáis, que algún sugeto tiene un ingenio trans- 
cendente , porque brilla en sus discursos. Los hechos ,. los he*, 
chos son los que manifiestan que una persona está fuertemente 
con vencida.. No os fiéis fácilmente de los. ricos , ó de. los t pode* 
rosos. porque su conversión es lenta.." 

19 Lo que se ha de procurar formar , es et corazón.. El qaé¿ 
no cierra sus oidos á las quejas de los, infelices ; el que. c«: 
constante en la adversidad ; el que es, inmutable en sus¿ pro- 
yectos ; el que conoce queau alma es para grandes. empresas; 
y principalmente el que ha acostumbrado, m espíritu á. obser- 
var,, este es, el hombre de que necesitamos* Despreciad las.al* 
mas. estrechas y débiles , que no. saben salir de s& esfera.. Leed: 
con vuestros discípulos aquellos libros , que son fáciles d& com* 
ptehender, que son fecúndós en imágenes y que elevan el al* 
ma.. Habladles. mucho : pero haced que vuestros discursos. saL^ 
gan del corazón , y no de la cabera* Se inflamarán vuestros, 
oyentes, si ven que sois todo> fuego. Macedles: desear el instan* 
te en que se cumplirá el grande proyecto,. Pero principalmente, 
excitad en ellos el amor del fin.. Haced que lo consideren gran" 
de importante , y enlazado con sus. intereses y pasiones favori^ 
tas. Pintadles con los mas vivos celoresla: miseria del mundos 
decidles ; , lo que son los hombres^ lo que podrían ier, y /a, que 
deberían hacer : que no conocen su. propio interés ; que en. es- 
to se ocupa nuestra sociedad, y lo que ellos, puedan, esperar 
sobre este particular , atendiendo i lo que ya habeiüos hecho, 
en nuestros primeros grados*. " 

w Evitad toda familiaridad y toda» ocasión de déscubrír 
vuestro costado débil. Habladles. siempre de iluminismo con 
dignidad. Inspiradles el amor y respeto, i. nuestros superiores, 
hacedles conocer la necesidad de la. obediencia, én. una socie-v 
dad bien ordenada. Renovad el fervor por la útilidad de núes- 
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titos trabajos. Evitad la ceguedad y mía metafísica inútil;: ha- 
ced comprehender á vuestros, discípulos la que eligís, de ellos; 
y estudiad el modo propio á cada uno. Toda se puede lograr 
de los hombres , quando se sabe, sacar ventajas' de. sus inclina* 
dones dominantes. Para comunicarles el espíritu observadbr, 
empezad por ensayos pequeños en la conversación. Hacedles 
preguntas fáciles sobre el arte de conocer á un hombre, á pen- 
sar de toda su. disimulo., Aparentad que su respuesta os parece 
mejor que. la vuestra; esto, les da confianza, y ya se os propor- 
cionará, otra ocasión para manifestar vuestro propio, modo da 
•pensar. Dadles noticia de vuestras observaciones sobre la fi- 
sonomía,, el modo dé andar, y la voz. Decidles algunas vezcs* 
que tienda excelentes disposiciones, y que solo les. falta el uso* 
Alabad á unos-para animar á otros. " 

n Ya que sabéis quanto. cuesta llevar- los hombres al para* 
ge que se desea, na despreciéis ocasión alguna para, extender^ 
en toda* las partes que podah , los buenos principios v é inspirar 
4 todos valor. Pero observad bien esto : El que de una vez quie* 
re cambiar todos los hombres , no cambia alguno. Ea las ciu- 
dades, en que habitéis , repartid este trabajó, con los iluminados 
d¿ vuestro: grado*. Escoged á uno. d dos , ¡o mas á tres miner- 
Vales , de aquellos que os tienen* en .mejor concepto y sobre los 
quales tenéis mayor autoridad : pero consagradles todos vuestros 
cuidados y trabajos* Mucho habréis hecho si - en el tiempo de 
vuestra vida lográis formar dos ó tres hombres* A^estosqu* 
habréis .. escogido* haréis el objeto, constante de vuestras ob^ 
servacüwzSi. Quando un medio no os salga bien , buscad 
otro , hasta que halléis el bueno*. Estudiad para que cosá 
es á propósito vuestno discípulo. ; quales son los principios 
intermedios; que le faltan para; que admita los fundamen* 
tal es ^ El grande arte: consiste en. aprovechar el verdaderoimo- 
mentó.. Entina ocasión se necesita de fervor , y en otra de san* 
gre fria.. Haced que vuestro, discípulo se atribuya á sí mismo* 
y no á vos^ sus progresos* Si se encoleriza , no le contradigáis* 
fues en este momento nada- se ha de emprender ; escuchadle , 
aunque no tenga r azoto* Nunca, impugnéis las consecuencias ¡> si^ 
no siempre el principio* Esperad elÁnstante en que os podáis, eag- 
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pitear , 5Í« manifestar que le contradecís. El mejor medié seria 
que os entendieseis son otro * á quien aparentaréis contradecir 
en las conversaciones, en las que el sugeto * á quien deseáis con- 
vencer , no sea parte , sino mero oyente : entonces apretad con 
toda fuerza vuestros argumentos. " i 

w Los defectos que le querrais corregir , no se los pre* 
sentéis como propios. Referid la cosa como si otro la hubiese 
hecho. Pedidle consejo, para que de este modo sea su propio 
juez. Para todo esto se necesita de tiempo.' No precipitéis cosa 
alguna, porque vuestros discípulos necesitan de solidez , y de 
facilidad para la acción* Leer con frecuencia, meditar, escu- 
char, ver la misma cosa, y en seguida obrar, he aquí lo que 
dá aquella facilidad , que pasa á ser hábito. ¿ Queréis saber ¿u; 
modo de pensar ? Proponedle pues que forme algún discursa- 
sobre qüestiones relativas á vuestro objeto, y esto lo debéis 
hacer como para exercitar su espíritu. Con este medio aprende 
él mismo á reflexionar sobre los principios , y vos descubrís 
las opiniones que habéis de desarraigar. Instruidle y advertidle: 
pero sin. declamaciones frias; usad de algunas expfesion es 
enérgicas y que sean á proposito á la situación en que se ha* 
Ha su espíritu, No pidáis demasiado de una vez. Sed cuida- 
doso, paternal y diligente* Nunca desesperéis ; porque de los 
hombres se hace lo que se quiere. Estudiad los motivos y lor 
principios que de su educación ha tenido vuestro discípulo. Si 
no ms son útiles, debilitadlos poco á poco; substituid y for- 
tificad otros en su lugar: pero esto pide mucha prudencia» 
Observad lo que las religiones , las sectas , y la política han 
hecho hacer á los hombres. Se les puede inspirar entusiasma 
para sostener delirios. Debe pues consistir el arte en el mo- 
do de tratarlos y de dar preponderancia á la verdad y á la 
virtud. Valeos para el bien de los mismos medios de que se va- 
len los seductores para el mal , y lograreis vuestros intentos». 
Si los malvados son poderosos, lo son porque los buenos son 
muy poco activos , y demasiado tímidos. Hay circunstancias 
en que también es preciso saber manifestar humor é indignación 
para defender los derechos del hombre." 

w Decid á vuestros discípulos , que en la órden solo de* 
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btn buscar la bondad del fin ; que la antigüedad, poder y ri- 
queza lo han de mirar con indiferencia, Dicidles, que si en 
otra parte hallan una sociedad , que mas presto y con mas se - 
guridad lleve al fin , que sentimos mucho no conocerla ; — - 
que entretanto obedecemos las leyes da nuestros superiores , 
trabajando en paz y sin molestar i nadie. — Observad estas 
reglas en vuestra conducta ; y os vuelvo i decir que habréis 
hecho mucho para el mundo si llegáis á formar dos hombres 
según nuestros principios. Aprovechad el momento en que vues- 
tro discípulo está quejoso de este mundo , en el qual , aun los 
mas poderosos sienten la necesidad que hay de los otros i parfr 
llegar á un mejor orden de cosas* Esta es la ocasión en que 
es preciso estrechar aquel corazón sensible , aumentar su sen- 
sibilidad, y manifestarle lo necesario que son las sociedades se- 
cretas para llegar á este mejor órden de cosas. Pero no seáis 
fácil en creer que será constante en estos movimientos. J^a in* 
dignación puede ser efecto de algún temor, de alguna espe- 
ranza pasagera, ó de una pasión, que quiera satisfacer;y na* 
da de esto es costumbre; pues los hombres no se hacen taa 
presto buenos. Temed siempre la peor , y por lo mismo insis* 
tid. Un corazón que se conmueve fácilmente , también fácil- 
mente muda. No prometáis demasiado para tener mas. Elevad 
los corazones abatidos, y reprimidlos excesos del fervor. En 
las desgracias inspirad esperanza, y en la prosperidad temor." 

v> Estas son vuestras reglas para que seáis un buen maes* 
tro y director de hombres. Observándoles, aumentaréis el exef- 
cito de los escogidos. Si apreciáis vuestra felicidad, trabajad* 
baxo nuestra conducta , en preservar de la necesidad de ser per- 
versos, á tantos millares de hombres que desean ser bueao& .... 
Creednos;la experiencia es la que nos ha dicho, quitad al 
vicio su poder , y todo irá bien en el mundo* Pero si el vicia 
es poderosa, loes, porque entre los buenos unos son dema- 
siado desidiosos, y otros demasiado? fogosos ; lo es, porgúelos 
hombres s^ <¿exan dividir, 4 porque no se cuidan de excitar 
revoluciones ; io es,, por'qae, mientras esperan, estiman mas. su- 
jetarse al yugo , que reúsír eficz-nente al vicio. Si supiesen 
que la virtud no comiste so¿j m la paciencia , sino en la accian 9 
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se despertarían Je su sueño .... En quanto i vos i unios i k>*' 
hermanos y confiad en nuestra sociedad, puea nádale es im* 
posible * si observamos sus leyes. Trabajamos para dar al raé* 
rito su recompensa , á los débiles un opoyo , á los malvados 
sus cadenas, y al hombre su dignidad. Ésta es la segunda Ca- 
naüfi <> la nueva tierra de promisión tierra de abundancia y de 
bendición ^ que solo descubrimos j que dolor ] que solo descu- 
brimos de lejos» (c)" 

Algunas V^es he querido interrumpir éste extractó por 
mis reflexiones. Pero ¿que lector necesita de auxilio para 
preguntarse i sí mismo: ¿Que «lo es este de Weishaupt , y 
qüfe fervor "tan extraSo le ha podido dictar y hacer combinar 
tantos Consejo* tan apropiado* á cautivar ei espíritu de sua di$* 
cipulos? ¿Hai algjn padre, ó algún maestro á quien el amor 
á su hijo, ó ha su pupilo haya podido sugerí rtas raa* eficaces} 
Sin embargo , lo dicho no es mas qae una parte de las iatruc- 
dones que el iluminado menor ckbe siempre tener presentes pa- 
ra foíffiar discípulos á ha secta. El solo íioi es suficiente paraí 
este objeto ; es preciso iquá todos los k¿rmatíóis de este grada 
se repartan los cuidados y la inspección del grada inferior; 
que cada uno note en su libro de menoría hasta las circuns- 
tancias menos significantes. Después es necesario comparar y 
cotejar estas observaciones , y que de este •coty unto se forme 
un quadro, en cuya vista cada tliscipulo será juzgado por sus 
superiores (d). Y entretanto § qualevson los principios , según 
los quales se trata de formar estos discípulos? J Qual es aquella 
virtud sublime, que ha de ser el fruto de tantos cuidados ? Lué* 
gó veremos, que son los principios dela.misma perversidad» Es- 
ta virtud sublime es todolo qoe puede disponer los espíritus par* 
el rey no de la corrupción, y de la mas general anarquía Veremos! j 
que este mismo hombre , que ha dicho á sus discípulos : Vahó* 
para el bien de los mismas medios de ijue se valen los sedue* 
tores para el mal^ es el héroe de los seductores , que conduce 

(c) Extracto de las instrucciones C y D. para los ilumina- 
dos menores. 

(d) Instrucción C. secc. t. Á. 2* 
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sas discípulos á Jos. crímenes , preparaado ios xfesp&íres de la 
sociedad con mas fervor , y artificios , que el zelo y sabiduría 
de que se valen los buenos en sus trabajos para propagar la 
vitíud y conservar el imperio de .las leyes. A ftn de disponer 
eon mas eficacia el espíritu de los iniciados n el i huu i nrado ine^ 
ñor es auxiliado y también observada por Jos iluminada* m»* 
yares, es decár , por los del grado mas adehmtado ea úa ciase 
llamada preparatoria. 

GAPITÜLO SEPTIMO^ 

Parte quinta del código iluminado , grado, quarto ; iluminada 
" mayor, ó novicio escocés. 

* Objeto de este grado* 

HEcI grado que sigue al de iluminado menor se llama y* 
de novicio escocés ya de iluminado mayor. Baxo esta doble de- 
nominación tiene también su doble #bjeto. Gomo novicio esco- 
cés está engérto en la franc-mazonería^ y no es otra cosa que 
uq lazo que han puesto á la credulidad de los discípulos, que 
se manifiestan póco 'digaos de llegar á jos misterios de la sec* 
ta, pues solo sirve de introducción al grado de caballero es- 
cocés, que es el término de la carrera de los tontos. Como 
verdadero grado de la secta, encadena al iniciado con unos la- 
sos, que siempre son mas extraños y mas apretados , pues 
sirviendo de preparación mas inmediataá los grandes misterios 
suministra ai iluminisíao los maestros de sus academias» Deb* 
en primer lugar manifestar lo en que consiste este lazo tafc 
extraño , que nunca querrá romper el iniciado , aunque tenga 
deseos de Separarse del iluminismo , y principalmente de re- 
velar lo que h&tá entonces baya podido descubrir de sus ar*- 
tificios , de sus principios, á de su grande objeto* 

Preguntas preliminares, 
kntei id^ekvar al que ha dé ser recibido á este grado, le 
notifica* que yi : tfe <ha resuelto su promoción, pero con la cea 

M TOM. III. 
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dicion de que dé respuestas satisfactorias á las siguientes pfc- 

guatas : 

i? ¿Conocéis alguna sociedad qae esté fundada sobre una 
constitución que sea mejor , mas santa y mas sólida que Ja' 
nuestra y que se dirija al objeto de vuestros deseos por unos 
medios mas seguros , ó mas prontos $ 

¿Habéis acaso entrado en nuestra sociedad solo para sa- 
tisfacer vuestra curiosidad , ó bien para concurrir con lo selec- 
to de los hombres á la felicidad general? 

3? ¿ Os satisface lo que sabéis de nuestras leyes ? ¿Queréis 
trabajar sobre nuestro plan, o tenéis algo que oponernos ? 

4? Como ya no habrá médio para vos, declarad ahora mis- 
mo , si queréis , ó no separaros de nosotros ; ó bien enlazaros 
con nosotros para siempre. 

5? ¿ Sois miembro de alguna otra sociedad ? 

6? ¿ Esta sociedad exige cosas contrarias i nuestro interés, 
«orno es descubrir nuestros secretos , ó bien trabajar solo en so 
favor ? 

. 7? Supuesto que en algún tiempo se os exigiese esto, der 
cid, baxo palabra de honor, estáis dispuesto á hacerlo ? 

Historia y confesión del candidato hecha por ti mismo. 

Habiendo respondido i estas preguntas el que ha de ser 
recibido, le dicen, que la órdea espera de él una nue- 
va prueba de su confianza. Esta nueva prueba consiste en 
escribir con fidelidad , franqueza y sin disimulo la historia 
de toda su vida. Para esto se le señala tiempo correspondien- 
te ; y este es aquel lazo famoso del qual , habiéndose dexado 
coger los hermanos, decia Weishaupt con motivo: con esto 
les tengo seguros ; les apuesto á que no nos dañan ; pues si quie- 
ren hacernos traición , también se sus secretos. En efecto ; el 
disimulo del iniciado seria en vano ; pues va i descubrir que 
hasta las menores circunstancias de su vida , y principalmen- 
te lo que desearía tener mas secreto, ya lo saben los cofra- 
des. Quanto el mismo ha hecho hasta entonces para arrancar 
el secreto de sus hermanos , para conocer ¿asta Jo mas reseur 
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rftáa de so tforasort * y de sus pasiones * todas «as relaciones, 
y medios .* todos sus. proyecto* é intereses ■* todas sus acciones y 
opiniones , y todas sus intrigas y defectos * otros lo han he- 
cho con él v y aun mejor que él. Los mismos que componen la 
lógia á donde ya á entrar y que le reconocerán por hermano , 
han sido los que se han repacido el cuidado de averiguarlo 
todo. 

Todo lo que desde el principio le atrancó por modo de 
eonfianza el hermano insinuante * todo loque el mismo ha 
habido de manifestar de su persona en el cuadro , que el códi- 
go le obligaba i formar de sí mismo * todo lo que en tiem- 
po de su grado miaeryal * ó en el de iluminado menor habían 
compilado de sus secretos Jos hermanos escrutadores conocidos 
é incógnitos * todo esto se había ya embiado con exáctitud á 
los hermanos de 1^ nueva lógía. Estos , ya antes que los ad- 
mitiesen 5 se habían perficion.ado en este arte escudriñador, 
g Tienen también por ventura los malvados su canonización 
como los santos ? Quanto háce Roma para . descubrir hasta 
los menores defectos de los que intenta exponer á la vene- 
ración de los fieles * ló hace la secta iluminada para admitir 
á sus misterios únicamente á aquellos discípulos en que eUa 
ya no descubre alguna impresión de aquellas virtudes religia- 
sas * ó civiles * que los haría sospechosos. Si ; los malvados en 
sus cavernas quieren conocerse* y quieren saber si sus cóm* 
plices son tan perversos como ellos mismos. 

El perfecto espía , 6 código escudriñador de Jos 
hermanos. 

No se de donde pudo Weishaupt tomar la parte -de su 
código * que aqui dirige á sus hermanos escudriñadores. Imagi- 
ne el lector una serie de mil y quinientas preguntas i lo me- 
nos , que se hacen sobre la vida , educación , cuerpo , alma* 
corazón * salud * pasiones* inclinaciones * conocimientos , re- 
laciones , opiniones , habitación * trage * colores favoritos del 
candidato ; sobre sus padres, amigos* enemigos conducta* dis- 
cursos* modo de andar * gestos, lenguage* preocupaciones* 
debilidades; en una palabra * preguntas ¿obre sobre todo lo 
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que puede dar 4 conocer la vida v caráttdf'pfelítícé, rfiafal 
y religioso , interior y exterior efe uaape*sm*a, qíuarttd tef h*- 
cho * dicho., ó pensado , y quanto haría , diria , ■ ó pensáfia 
en unas circunstancias^ qualssquiera searí. Imagine el lector, 
.que aua sobre cada uno de estos artículos le hacen veinte , 
treinta , y á vezas cien preguntas diferentes , utías ma^ pro- 
fundas que las otras. Tal es el catecismo, al que debe saber 
responder el iluminado mayor , y sobre el qual se debe diri- 
gir para trazar la vida y todo el carácter de los hermanos, y 
también de los profanos quando importa i la órden conocer- 
los. Este es el código escudriííador sobré el' qiíal Se ha 4c 
trazar la vida del candidato antes de ser admitido al grado de 
iluminado mayor. A este código , en los estatutos-de kórden, 
se da el nombre : Nosce te ipsum , conócete á ti Wiisitfo. Eísta 
expresión es la contraseña de este grado , y quando la usa 
un hermano* responde el otro : Nosce altos, conoce á* tos otros. 
»Esta respuesta declara muy bien el objeto de un código , al 
.que se le puede dar el nombre de perfecto espía. Fórmese jai- 
-ció sohre esto por las siguientes preguntas. 

. Sobre la fisonomía del iniciado, w Su rostro ¿ tiene el co- 
99 lor alto, ó pálido ? ¿ Es blanco, negro, rubio, ó moreno I 
¿Tiene los ojos vivos, penetrantes, caídos, débiles, amoro- 
sos r altivos 9 fogosos, ó abatidos ? Quando habla j mira 
•n i J a. eara atrevidamente , ó de soslayo ? ¿ Puede aguantat 
99 una mirada firme ? § Tiene el gesto astuto, ó abierto y libre? 
. » ¿ Lo tiene sombrío, pensativo, ó distraído ? ¿Ligero , insig- 
99 niñeante , amistoso, ó serio ? ¿Tiene los ojos profundos, 
99 los tiene despejados, ó su mirar es distraído? ¿ Tiene su 
•9* frente fruncida ? ¿ y de que modo? horizontal , ó vertical- 
99 mente ? &c. » 

Sobre su presencia ó postura de cuerpo , 99 g es noble, ó 
,99 plebeya ? g Es libre ., expedita , ó apocada ? ¿ Como tiene 
-99 la cabeza ? ¿ Derecha, ó inclinada ? ¿ Acia adelante , ácia 
.99 atrás , ó á un lado ? ¿ Firme , ó trémula? ¿ Ajetida en las 
99 espaldas , ó bien moviéndola de una á otra parte $ ** 

99 Su modo de andar ¿Es lento, apresurado, pausado i pa- 
99 sos largos ., ó cortos ? ¿ Arrastrando los pies 9 perezoso , 6 
a brincando ? &c. " 



Digitized by Google 



cAlimwtÉvtimo. 81 

w ^f Su^^ é ínterhimpidoí 

g% ^iiáo b^bía, agita! (Mm ^vivacidad las manos, la cabeaa* 
?9 <S el cuerpo? § Se acerca ¿Ips sugetos á quienes habla? 
y> £ Los coge por el brazo, por el vestido , ó por los ojales ?...• 
99 ¿Es muy hablador^ ó ¿es tatíitbr»o3 3 Y; panqueólo jes? ¿Es por 
«9 prudencia, ignorancia, respeto, ó pereza &c. ?" 

Su eduttamto qúien la' debe ? ¿ Ha estádo siempre 

99 á la vista de sas padres? ¿Gomó ha sido, y quien lo há { edu- 
99 c«k> ? ¿ Aína á sus maestros ? ¿ A quien agradece su educa-» 
99 cion ? g Ha viajado ? ¿ Por que países ? ..." 

Forme el lector juicio ¿por estas* p?eguntas de las que le 
hacen sobre ¿1 espíritu * t&nwm ^ypásieines del iniciado. So* 
bre es tos objetos solo haré la* siguientes reflexiones : »» Hallan* 
99 dase entre diversos partidos | qtaal es el que leseóle 9 el mas 
99 fuerte, ó el mas: débil, el mas espiritual , ó el mas ¿ni* 
99 malí 3 Aoaso forma ¿Kuu tercer- partida? Es firme y cons* 
99 té 4 pesar de <le fo& obstáculos f ¿ Como \ se dexa vencerf 
w por las alabanzas, por kd 6lhagp5^ por las baxeaaa,po* 
99 mugeres, por dinero, 6 por amigos &ci^ ? .é.j }Le gástala 
99 sátira ? ¿ Y de que la hacé con mas gusto ? ¿ De la religión, 
99 de la superstición , de la hipocresía , de la intolerancia, 
99 del gobierno , de ios ministros, ó* de los fraylea &e* í 

Loa escudriñadores tienen asn que hacer ptros muchos 
pormenores para completar la historia de su iniciado. Es pre* 
ciso que cada pincelada , con que ló retratan, esté demons* 
trada por los hechos , y principalmente por aquellos hechos , 
que hacen traición á un hombre , quando menos lo eipera (a). 
Es prjeciso observar al iniciado hasta quando duerme para 
poJei* (tecir si ¿s dérmilon ¡, si sueña , y si habla soñando*, 
si ¿5, ó no fácil dispertarle , y que impresión h causa si le des* 
piertan de improviso , de Un modo violento* 

Si la lógia do está bastante instruida en alguna de estas 
preguntas , 6 én alguna de sus partes sobre la vida del que 
ha d¿ ser recibido, aquella diputa y encarga á varios herma-* 
nos para que' hagan ulteriores averiguaciones para llenar lote 

{a) Carta de Wmkuupu 
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vacíos. En fin , quando el Multado es conforme deseó* 
de la secta . , se sefibli el iüai pataje recepción. Dexartdo 4 
üq lado los pormenores insignificantes del rito masónico .so- 
bre los quales se arregla , atendamos unicatnente á las circuns- 
tancias , que son mas» propias . del iluroinismo. _ . 

¡bocepcSún al grado de iluminad* Mayor. 

Habiendo introducido al iniciado en un quarto oscur© , 
renueva su juramento de guardar el mas profundo secreto so- 
. bre todo lo que verá 6 aprenderá de la órden. fia seguida 
entrega á su introductor la historia de su vida , sellada ; esta 
la leen en la lógia y Ir cotejan era el quadro histérico que 
del iniciado han trazado loá hermanos. Habiendo concluido Í4 
lectura , tale el introductor y le dice : » Nos habéis dado una 
f9 prueba preciosa de vuestra confianza : pero, hablando coa 
99 verdad , no somos indignos de ella, y esperarnos que las au- 
99 meataréis á proporción de que nos vayáis conociendo. J$n- 
» tre hombres, que solo aspiran á hacerse «mejores unos á otros, 
99 y salvar á todo el mundo de sus desgrácia», ya no ha de 
99 haber disimulo. Lejos de aqui toda reserva. Estudiamos el 
99 corazón humano ; .... y no nos avergonzamos de revelarnos 
99 mutuamente nuestros defectos» Mirad pues el cuadro que 
w de vuestra persona ha trazado la junta de los hermanos. A 
99 lo menos descubriréis en él alguna semejanza. Leed , y res- 
99 ponded luego si queréis continuar en ser de una sociedad , 
99 que tal como sois , estiende sus brazos para recibiros. " 

Si la indignación contra este extraño espionage , del qual 
es una prueba la mas evidente aquel cuadro histórico , pudie- 
se ser superior ai temor de abjurar una sociedad, que para 
lo sucesivo tiene contra el iniciado tales armas , es muy cier- 
to que luego se separaría de ella : pero como ao dexa de des- 
cubrir los males á que se expondría con esta resolución , se so- 
mete á los destinos de la secta. A mas jle que ya se ha hecho 
mucho á estas funciones de escudriñar para que no le ofen- 
dan mucho los resultados relativos á su persona. Se le pen- 
ante que lo medite por algún tiempo : pero el deseo de que 
lo eleven á un nuevo grado impide qualquiera otra cooside- 
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ración. I#e introducen en la lógia de los. hermanos, y cu .par-* 
te se levanta para él el velo , que cubre los secretos de la sec-> 
ta , ó por decir mejor, aqui acaban de arrancarle los mas re- 
servados para saber hasta que punto son conformes 4 los de 
ta secta. 

Después de una correspondiente introducción, le dice ej 
iniciante: 99 Tengo. otras preguntas que haceros relativas i 
99 objetos sobre ios quales es absolutamente necesario que el 
99 modo de pensar de los escogidos- nos sea conocido. *" Obser- 
ve el lector estas preguntas , y quando lleguemos á los miste* 
ríos de la órden concebirá mejor esta marcha sucesiva y gra- 
dual , que poco á poca los va introduciendo en el corazón del 
iniciado, como si él por sí mismo los hubiese concebido é ima- 
ginado* 

1? 99 j Os parece que en este mundo sea recompensada la 
99 virtud, y castigado el vicio ? ¿ No veis que al contrario el 
99 malvado es mas feliz en el exterior , mas atendido y pode- 
99 roso que el hombre de bien ? En una palabra : ¿ Estáis con- 
99 tentó de este mundo como le veis al presente ? " 

2? 99 Para mudar el órden actual de las cosas , ¿ no que- 
y> riáis , si os fuese posible , juntar á los buenos , y unirlos 
99 estrechamente para que fuesen mas poderosos que los ma» 

99 108 ?" 

3? 99 Si pudieseis escoger , ¿ en que país quisierais h*» 
99 ber nacido autes que en vuestra patria ? " 

4? 99 § En que siglo desearíais haber vivido ? " 

5? 99 Teniendo libertad para escoger, ¿ que estado 6 cien- 
99 cia antepondríais ? " 

6í 99 En quanto á historia, ¿qual es vuestro autor ó mae#- 
99 tro favorito ? " 

7? 99 1 No os parece que tenéis obligación de proeurar 
99 para vuestros amigos , ya conocidos, todas las ventajas ex- 
99 teriores posibles , para recompensarles por su probidad , y 
99 proporcionarles una vida mas feliz ?$ Estáis dispuesto á ha~ 
99 cer todo lo au-> l.i orden exige de los hermanos de este grado* 
*9 esto es , que ' >s.¿>j esmeren en dar cada mes noticia á mies- 
9* tro* superiores u .■ -'j,^^, del,servLio ., de hs bencjUj^ 
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ryy óttctk áigtiídaáet smefknUs-d&k+iqK'jp&btá zBspmir+t 
f> préúuttíp su posesión pwmwr&tivomiida&km * &jin tíeqttó 
99 nuestros superiores tingan ¡con >esfo tftQSion éc> presentar p&rú 
9> estos empleos á los dignos- sugete? de 1 , nvestra úrdun* " i 
El iniciado responderá por escrito y este insertaré en 
los registros de la lógis* F&ril&renre se ye que aqueltaresp ues- 
fa ha de expresar el mayor d&acofltpiito sob^e el érdeni^ttial 
de las cosas , y testificar x|ukrao «rapiña el candidato por una 
fevoluckm que mudase el semblante del mundo, y sobretodo 
fácilmente «e comprende 5 qup el iakiado Teconocerá» que solo 
tes hermanos son dignos dfr ser elevados á los.empleos, tante en 
la corte tomo en la ciudad qne pueden aumentar los caudales^ 
el póder y crédito del ilbntinismo. El iniciante a qontinua+ 
cion de esta promesa le hace el siguiente discurso: r> Herma* 

«o, ya lo veis, que después de baber probado loa mejor ei 

hdmbrés, frúcuramois poco i poe* recompensarlos , serviles 
r> de apoyo para dar insensiblemerste^l mundo una* nueva /or* 
» Ota* Ya que conocéis lo poco que hásta el presente han ile- 
99 nado los hambres sus destinos, quanto han degenerado en sus 
9* instituciones civiles^ lo poco qttre han logrado los doctores de 
ttia sabiduría y de la verdad en hacer mas amable la virtud y 
99 4at «1 matado Jiña disposición mas feliz ^ es preciso que*e* 
99 conozcáis, que la falta está en los medios, que hasta aho* 
9* ra h&n eitipleado loa sabios ; y por lo mismo es; necesario *ja- 
99 lerse de otros medios para restituir á la sabiduría y á la 
99 verdad su irtiperio. Este es el grande objeto de los traba- 

jos de mieatra órfjetí* J Ah andigo I j Ah hermano ! ¡ Ah hi- 
99 jó! Quando reunidos aqui, lejos de los profanos , considera* 
-fi 4tiós> haica qste ft ato está 'abandonada el mundo ¿ los mal- 
99 vados , como las persecuciones y la infelicidad son la par* 
^ : del hoiabre de toíen, y coifio h; mejor parte del género í*u- 
99 ttím.o es sacrificad al interés personal », ¿ podríamos ú vista 

demé espectáculo tablar, emf&&a*d*m>s con mspirar ? ¿ No 
-^9 pr$tíwriaM&-toóadfrifl yngQ ? Hermano , p8»éd en 
99 nóteteos wi'estra confianza. -/Batead- cooperadores fieles $ 
99 buscadlofe, ño eti el runrutko tfi *n ios uracanes,; sabed <¡t» 
99 están ocultos en las tinieblas* Asi protegidos por tu¿ sbr* 
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iMfów tfí* itítthe^ súHturiúsy iitetfmm , reunidos en 
m tvrit&áh foith htüief&sas *,> rám* Jiijbs ¡fáciles n continúan la 
rf%ráftdfrobttbaxú la condkcta de sus ¿tefes. Ellos combidan 

yrá todos? fes fiijos de otf ffiwkfo etirbTiagado Pero pocos 

*$ sbtr ios que fes oJren. Soló tes- que tieáen los ojos como ei 
vi aveñdé' Minerva, qué* hafn ptóesto su*, trabajos baxo la pro- 
» téccron del astro de* Ir noche,, están seguros de hallarlos." 

Teníiende que este discurto no ha manifestado lo bastan- 
te al hermano el objeto de sn nuevo grado , el secretario abre 
ai códigó dé la lógiav titulado : Vista general del sistema dé la 
órden. Aqui aprende el iluminado , que el objeto de su drden 
es , extekáer J¿ verdad pura y hacer que" triunfe la virtud. 
Aun con^ esto no se descubre ¿on exactitud lo que entiende 
te órden Bixo la* explosión de? verdad pura. Solo le dice que 
para éJCtenderhrwdebre curar íIÓs hombres los achaques de 
wsus preoctipácroíTts , ilustrar sus espíritus, y en seguida 
w reunir todas las fuerzas comunes para purificar las cienciai 
w de-Ja^ sutilezas inútiles , á fin de establecer principios sa* 
» cadordé la naturaiezar .... Parar ésto, continúa él secretario, 
v> es preciso abrfr todos' los manantiales de los conocimientos; 
w debemos rectaápensáf todos lefs talentos oprimidos , sacar del 
99 polvo á lorhfcnjbresderittg^^ la educación 

w de la juventud, fotmair entre las mejores cabezas ana alian- 
99 safindifolüble , combatir atrevidamente , pera con pruden-* 
t> cia , ln superstición , la incredulidad y la tontería , y en fin 
w formar de tal raódo nuestras gentes, que tengan sobre todos 
ff 1 los ofcífetos principios verdaderas, justos y uniformes;" 

n : Para esto* sirven nuestras escuelas minervales y los gra- 
nados inferiores de la mazonería , sobre la qual desea nueátra 
n órden ganar todo el influxo posible, para dirigirla á nufes- 
» tro -fin. Tenemos en seguida grados superiores , en donde 
* tes hermános , que han pasado por todos los grados prepará- 
is torios J apírendeft á conocer los últimos resultados de nuestros 
ñ trab^j&s y dé todos los procederes de 1a órden. " Para obte- 
ner corf el tiempo estos resultados , es preciso w quitar al vicio 
preponderancia, proporcionar al hombre de bien su reCom- 
¿psttsír, aüft ert este mStfdo. Pero lóá ecUúaUlicos y los prín- 

JSf TOM. III* 
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99 cipes hacen resistencia ó estos nuestros proyectó* , y es\a% 
99 contra nosotros tas constituciones políticas de los pueblos* 
99 ¿ Que hemos de hacer pues halhwdose las cosas en este es-' 
99 tado ? ¿Favorer las revoluciones, transtornarlo todo, recha- 
99 zar la fuerza con la fuerza y cambiar una tiranía por otra 
99 tiranía ? Lejos de nosotros estos medios. Toda reforma vio- 
99 lenta es abominable v porque no mejora las cosas , mientras 
99 que los hombres se quedan los mismos con sus pasiones, y 
99 porque la sabiduría no necesita de violéncias. " 

99 Todo el plan Je la orden se dirige á formar los hombre», 
99 no por medio de declamaciones, sino con la protección y 
99 con las recompensas debidas á la virtud. Ei preciso atar 
99 insensiblemente las manos á los protectores del desorden , y 
99 gobernarlos , sin que parezca que se les domina: En upa pa- 
^9 labra : es preciso establecer un régimen dominador universal^ 
99 que se extienda por todo el mundo, sin romper los lazos ci- 
99 viles.. Baxo esta nueva forma de gobierno todos los demás 
9* deben poder seguir so camino ordinaro, hacerle todo, miea- 
*W tras no estorven que la órden llegue á su fin, que es hacer 
99 que el bien triunfe del mal. Esta victoria de la virtud sobre 
99 el vicio ya fue la ocupación de Cristo quando estableció su 
99 religión pura* Esefió á los hombres i ser «ábios, dexandose 
99 guiar para su bies por otros mejores y mas sabios. Enton- 
>9 ees podía bastar lá predicación , porque la novedad hi»^ qué 
99. prevaleciese la verdad: pero hoy necesitamos de medios 
99 mas poderosos. Es preciso que el hombre , guiado por sus 
99 sentidos , halle en la virtud atractivos sensibles. El manan- 
n nal de las pasiones es puro ; es necesario que qualquiera pue- 
99 da satisfacer las suyas dentro los limites de la virtud , y que 
w nuestra órden suministre los medios. " 

99 También es necesario que todos nuestros hermanos, edo- 
„ cados de un mismo modo , y estrechamente unidos entre sí 
4, conspiren á un mismo fin. Es preciso reunir al rededor de 

las potencias de la tierra , una legión de hombres infatiga* 
^ bles que dirijan por todo sus trabajos , según el plan de la 
„ órden* para felicidad de la humanidad Pero todo esto 
„ debe hacerse en silencio. Nuestros hermanos deben sobtenex- 
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^ sa mutuamente^ socorrer álos buenos quando se vean oprimí* 
„dos,j> procurar ganar todos los empleos, que dan poder para 
„ emplearlo en beneficio nuestro. Si llegamos á tener un cierto 
„ número de estos hombres en cada pais , cada une pqdrAfor- 
mar o/ros ¿os. Si se mantienen unidos y apiñados , ya nada 
será imposible á nuestra órden ; con este silencio ya ha he- 
„ cho cosas grandes por la felicidad de la humanidad .... Con 
„ esto ya se presenta, hermano, na campo dilatado a' vues- 
tra actividad. Procurad ser un digno cooperador . haciendo 
quanto os sea posible. Recompensamos todos los trabajos." 
A estas instrucciones se sigue la lectura de dos capítulos, 
que están especialmente destinados para las funciones del nue- 
vo iluminado mayor, El primero ya lo sabe ; pues es el códige 
del hermano insinuante ó reclutador. De él se le hace deposi- 
tario, porque en adelante ha de juzgar á los discípulos de to- 
dos los insinuantes. El segundo es él código, ó el arte del e*- 
cudriñador. Este también se le entrega , yá porque en lo suce- 
sivo ba de exercitar con mas esmero este arte presidiendo, ta- 
las academias minervaleS) y yá porque es preciso que aprenda 
el modo de que se valieron sus nuevos hermanos, pa,ra delinear 
con tanta, fidelidad r sy quadro histórico , ó peneti^r su interior 
mejor que el mismo ; y como debe portarse para ,iK> ajjtákir & 
su nuevo grado sino hermanos tan bien dispuestos como^^«s^ 
ido para la secta. El favor que acaba de recibir ya op/ 
entre él y los misterios sino un grado intermedio, al queja 
secta llama el cabulero escocés (b)« 



(b^ Todo este capitulo no ts mas que un extracto del grado 
di iluminado mayor , y de las instrucciones anexas^ al rito de 
e*te zádlio en { el verdadero iluminado. 
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CAPITULO YIII 



Sexta parte del código iluminado : cíase intermedia; Caba- 
llero escocés de/ iluminismo. 

Naturaleza y objeto de este grado. 

UBaxo el nombre de clase intermediase pueden de algún 
modo comprehender todoá^ grados , que Weishaupt tomó de 
la fránc^mazonería. En este sentido seria preciso que se hicie- 
sen entrar los tees grados de aprendiz , compañero y maestro 
: m*izon. Pero ya be dicho v que estos grados solo sirven á la 
secta para introducirse en jas lógias masónicas. A fin ée 
ocultar más su proyecto, dexan a que H os grados en el mismo es- 
Tadó ett que los tienen los fraac-ínazones ordinarios. Con este 
medio el hewjumo ilumiaiado se introduce en las lógias sin al* 
guna seilai distintiva , contentándose con observar á los mazo- 
nes q.ue pueda atraherá $p épázQ¿ No sucede lo mismo en los 
grados superiores de la íranc-mazonería escocesa. Ha creído 
1a secta hallar aquí alguna cosa mas conforme i su objeto. Por 
atjra parte necesitaba ell&de aíguno de .estos grados superiores, 
sea pl'ra dirigir l^s lógias nrazónicas, que compone cem sus 
propios «discípulos Vd sea para poder dominar y presidir- -en 
las otras, {/a veneración general que tienen los mazones a sus 
caballeros escoceces hizo que el iniciado Xnrgge se posesiona- 
se mas particularmente de este grado para que lo adoptase el 
iluminismo. £1 código de la secta á un mismo tiempo haco de 
él un grado estacionario, é intermedio. Es estacionario para 
aquellos discípulos de quienes no puede esperar .que lleguen 
á ser aptos para sus misterios ; y solo es intermedio para aque- 
llos en quienes descubre mejores disposiciones (a). 

I?relimÍEi&zs'de zste grado* - 
Qwlquiej& ijue <íe *e*!<*l deüt&o tkl %arma^ nin- 

(a) Escritos orig. tom* Z*ffirte*> 1fó*v tS* 
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■gano llega á este nuevo grado sin que antes haya dado pruebas es- 
peciales de los progresos queha hecho en aquelarte de escudriña- 
dor, cuyo código ha habido de estudiar con preferencia desde que 
le admitieron al grado de iluminado mayor: La junta secreta de 
los caballeros ha tenido cuidado de hacerle de quando en quan* 
do otTas diferentes preguntas para averiguar hasta que punto 
sabe formar juicio del estado del alma por medio de los seña" 
les exterioras. Por exemplo: ha tenido que responder á estas 
pr^juntas. w.¿Qual es él carácter de un hombre , que tiene 
* i0s ojos movibles , 6 cuyo mirar es inconstante? ¿Con que 
„ facciones se puede conocer, á los voluptuosos , i los raelán- 
„ cólicos, á los. pusilánimes (b) 

Aun le exigen otra prueba de sus progresos , consiste e$ta 
en la vida del héroe, cuyo nombre se le ha impuesto como ca- 
racterístico en su ingreso en Ja órden. La historia, que de sí 
mismo ha escrito en el grafio anterior , manifiesta todo I9 que 
es y quanfo ha hecho : pero en la del héroe baj de manifestar 
lo que mas a J «ni ra, ó lo que mas abomina en los otros, 
principalmente si ha.sabido descubrir en la vida de su héroe 
las qualidades ó servicios, cuya imitación esperaha.de él la 
órden guando fe lo dió . por patrón (c). En fin ; si quando 
compuso su propia tústoiia, de^d de manifesta r i los escudri- 
fía^ores algún importante secreto 9 puede manifestarlo, dando 
coa esto una prueba siempre mas meritoria dé la confianza 
que hace de la órden, manifestando esta parte de su vida, 
que se le permite revelarla uni^mente á su xefe (d). Habien- 
do cumplido con estos sus primeros deberes, le queda, aun 
qu3 dar por escrito la seguridad con, que mira á los supe- 
riores del iluminismo, que aunque ocultos e incógnitos , son 
superiores hgitimos de la franc-mazoneu'a. Promete que adhie- 
re y que para siempre quiere adherir al sistema mazdoko 
del iluminismo , porque es el mejor y el mas útil que co- 
noce, renunciando con esto á qualquieia otra asociación. Y 

{t^ la seo. y. de est$ grqd$jt}únu A*y t 3tt , 

(c) Véase, la segtmda ¡ntfrucciw para este grado , num. 8. 

(d) ÁIH msmo. , 



Digitized by Google 



90 iLVMnttsftro.' 

en íia , que convencido de la excelencia del iluminismo , coa- 
servará siempre sus principios, creyéndose obligado á traba- 
jar baxo la dirección y órdenes de sos superiores , en el sen- 
tido y según el fin de h órden, para felicidad del género hu- 
mano (e). 

Ceremonias de la recepción. 

hos caballeros e&o$ece$i asegurados con estas promesas, 
conbidan al capitulo. secretad nuevo hermano ; este es el nom- 
bre de que usa Ja lógia de este grado. Esta está colgada de 
verde , ricamente Huminada y adornada* £1 prefecto de tos 
caballeros, con botas y espuelas , está sentado sobre un trono 
del misma color y debaxo de un rico dosél. Se descubre una 
brillante cruz verde sobre su delantál , y la estrella de la 6r- 
deíi sobre su pecho ; la cinta de san Andrés , en forma de as- 
pa de la derecha á la izquierda , y con el mazo en la ma- 
no. A su derecha está el hermano, que tiene la espada de la 
orden ; á su izquierda el maestro de ceremonias, que tiene un 
bastón con una mano, y con la otra el ritual* 

.-Los caballeros con sus botas y espuelas y la espada al la- 
do llevando una cruz colgada de una cinta verde del cuello; los 
oficiales de la orden con uql penacho, y uii sacerdote con al* 
ba componen la lógia. El prefecto, dirigiendo la palabra al 
. que ha da ser recibido, le dice : wAqui descubris una parta 

de las legiones incógnitas, unidas con lazos indisolubles para 
„ combatir en favor déla humanidad. ¿Queréis haceros digno de 
„ guardar con ellos el santuario? Vuestro, corazón debe ser 
„ puro y vuestro espíritu debe estar inflamado con un fuego di- 
vino en favor de la dignidad de la naturaleza. El pa- 
„ so que ahora dais es el mas importante de vuestra vida* No ha- 
„ cemos aqui un juego de ceremonias vanas» Creándoos caba- 
„ llero , espiramos de vos hazañas nobles , grandes y dignas 

de este titulo. De nuestra parte os saludamos , si venis pa^ 
., ra sernos fiel, y si siendo bueno y honrado correspondéis 
„á nuestra esperanza. Pero maldito seáis y desgraciado, 

L - , | m p-, — — — — — - — — — — — 

(e) Allí mismo ) cartas relativas. ■* ¡ 
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„ ti habéis de aer un falso hermano; Que os precipite en el 
w abismo el grande arquitecto del universo .... Por ahora , hin- 
„ cado dé rodillas, haced sobre esta espada el juramento 
¿ de la órden." 

Juramento del iniciado. 

Después de estas expresiones, se asienta el presidente; los caba- 
lleros inclinados tienen las espadas desembai nadas en sus manos, 
y el que ha de ser recibido hace este juramento : „ Prometo 
„ obediencia á los muy excelentes superiores déla orden. En 
, T quanto dependa de mí me Obligo á no favorecer la admisión 
„de oingjn indigno á los santos grados; á trabajar paraque 
„ triunfe la antigua franc-mazonería de todos los falsos siste* 
„ mas que se le han introducido $ á asistir, como verdadero 
„ caballero, á la inocencia, á la pobreza , y á toda persona 
„ honrada desgraciada ; á no ser jamás adulador de los gran* 
„ d¡é á esclavo de los principes ; i combatid con valor, pero 
^ también con prudencia , por la virtud , la libertad y la 
„ sabtduv\a ; á resistir con fortaleza i la superstición y al des* 
n Pdítsmo en favor de la órden y del mundo. Nunca antepon- 
„ dré mi interés personal al bien general. Defenderé á mis 
¿, hermanos contra, la calumnia. Me dedicaré á descubrir la 
„ verdadera religión , y doctrina de la franc-mazonería , y da- 
„ ré parte de mis descubrimientos á mis superiores como á 
„ mis Verdaderos amigos. Mientras que yo exista en la órden 
;, miraré la dicha de ser miembro suyo como si fuese mi su- 
prema felicidad. Por lo demás me obligo á tener por san- 
„ tos mis deberes, tanto los domésticos , como los sociales, y 
;, civiles. Asi Dios me ayude , y sobre la felicidad de mi vi* 
da me conceda el sosiego de mi corazón. " 
El prefecto , en recompensa de este juramento, Je clara al 
que ha de ser admitido , que le crea caballero de la órden de 
San Andrés según el uso antiguo escocés. Levantaos , !e di- 
ce iumediatamenie, y de aqúi eri adelante guardaos de doblar 
vuestra rodilla delante del que sea hombre como vos (í). 

(f) MU mismo sec. 7. 
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flfrst>á ift3$*qu& irrisoria* Ioj ritui* reli^io^os; Tai es vén-* 
tfé 0Tr3S$ la de lat tre* bendifcioftes: que 1 , eh sacerdote ilumina- - 
do da al nuevo caballero; y tal es principalmente* l&i<xxi&> 
con que se concluyo la aere¿ní>aia;: paes^ qae es una atroz 
irrisión de la sagrada Eucaristía. A pesar de tan impía, no acó- 
rat)3fr i Weishaupt, porque aivh l& pateció* religiosa •, th$o- 
sefic&j' qüi tn&lá & superstición 

Dhcürto tfrfinícifrnte; 
lio quema^girttab* lai fdtiia&br bávaroeran las instruc- 
ción^ que se dúbkn: af nu-evoi caballero^ y principa! Tiente 
aquH discurso con qafe el orador ilü nifiaio, escogiendo de en- 
tre fódbs los sistemad rtiazftítieoá el nías artificios i , impío , y 
(fesof'gahhradbr, sé vaiia dé él pira qa^ á un mismo tiempo 
fcfóse* el misterio^ de Su masonería y ík preparación tttifc in- 
rtfédiata'á ios dé sft ihiniínisfno. Tenga presóte el lector la 
qüe yfc se ha dicho éñ'éi ségurUb tomo de estas iü *< morías so- 
bre aquel Apocalipsis de los Martinistas, titulado , Dé k$ erro* 
res y de la verdad. Atli hemos visto que fingen un tiempo 
que él hombre , desprendido de sus sentidos , libre de la ma^ 
teria , estaba aun mas libré dé las leyes y del yugo político * 
al qual se ha visto someticfár por su caída. Allí hémós visto,, 
qué el hombre en en T el diaf debe hacer todos sus esfuerzo* 
para «acudir el yugo de nuestros gobiernos á^fth de recobra? 
sa v antigua pureza, sii antigua libertad jr reparar su caída; 
AHr también habría yo podido manifestár al absurdo idealismo^ 
que hace de nuestros sentidos una v&na apariencia , para que 
su prostitución no sea mas que un delitúTchimerico (h). Y allí 
en fin hemos visto aquel sistema de toda corrupción y desor- 
ganización, que siempre ha sido- la doctrina y él secreto de. 
la fdísa v filosofía. 

(g) Véase Jcr última palabra de Filón ^ pag. 10b. 

(h) < Qícando eTf mi segundo tomo explicaba yo l ti doctriné 
rffivitifit y poHti:tf tfs'f ^'Martinistas no entré en estos porme- 
nores de su idealismo , y esto fué porq&e^W cDtñpnhelldí lo 
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SI Jftdéof it>tef»edio de Wekfawpt Mtádeftuufdapara ea~ 
laaar *• ü«aiaitcio coa Jas tógiasmazáakaa» Ya se v$, que era, 
■o/ reguiar q^e de lodos los fiemas 4e ^ iógias apropia- 
se los inaa artificiosos y moostruesos. No debe pu$s, causar ad- 
■nrackra q«e<el anri-teosofo, el at^o j oftateri^lisu Weishaupt 
tome para ©tee grfcdo las Jiotes del mprtiaista sobre el doble, 
principio ó cteble. espíritu. Pe#o $e defre observar, ^ue quan- 
éo este artificio lie precisa á raféese de las palabras espíritu, ó 
gima* IoAacje advirtiendo al érfLciado , que salo l^Sjadmjte ea 
su código para conformarse ooq el lenguage vulgar* Habiendo 
toma jo esta, fwv&cauciaa , ya «puede el iniciante repetir, sio^aK 

—►■I—*————* ■ » ■ i pi i | i i . i. ■ t i n i * ■» i ■ i i «ii ■ | i ^« T ^ a ^ 

bastante. * en este particular ^ el Mentido de su apocalipsis» Des-t 
fues he visto á un sugeto+que ciertamente tiene hast, inte e$píri^ 
tu % y se halla en estado 4e >cowprehwder qualqufer sistema* 
nttnque se* focv inteligible. Este es el señor, Abate Jiertins, que 
nn el dh se halla &n Oxford* Éste eclesiástico me ha hecho so- 
bre hs Motinistas las mismas reconvenciones, que otros me han 
hesho ñkre hs macones de Rosa-Craiz* dicténdome^ que todo lp 
que yo iiaJtta dicho era cierto : pero que yo no lo había dicho 
todo* Mucho he 4ick* de estos señores ; y para decir mas nece* 
sitaba de pruebas* Con tito el SeSor Bertms quiso entrar en~aU 
¿naos pormenores sobre Hs instrucciones que daba el mismo fa~ 
moso £*ÚH -Martin. Estas co^tn^n perfectamente quanto he 
extractado de la dootrina de los Martiaistas sobre la naturale- 
za del alma , sobre tu imaginario *rígen*> que Ja hace parte de 
Dios, de i* esencia de Dios, y de la misma substancia : f>&- 
« lo que no he. dicho e* f que según etíe mismo sistema ñ la mar 
Jtetia ao ex&Ge realmente ; á si existe^ está de- tal modo separa- 
,da i 6 es ta* de ningún momento para el alma t , que entre las 
dos no hay , ni puede haber alguna relación ¿, siendo para nosor 
tros como si en la realidad no exisHrse. Descubrí Jas -cens£q$eq~ 
eias 4e ¡esta doctrina en lo que me dixp el Señor FizrCom^e dfi 
Maimboturg) joven muy apreciable* á quien hs Martini&tas j#\e- 
rian inficionar con sus errores ú horrores* Quando hablaba^ de 
fas placeres de los sentidos, le decían los que le querían sseducir* 
vaya al fuegp todo eso,,,., al fuego..*.; dad al fuego quanto os 

O tom. ni. 
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gun temor, las instrucciones de los sofistas sobré etSoMe prin- 
cipio. JSo efecto, las que aquí da á sus caballeros escoceses so4 
bre el grande objeto de la franc-mazonería , parece que todas se. 
han tomado de este sistema» Empieza con decir, que una grande, 
revolución en los tiempos antiguos despojó á los hombres de 
su primitiva dignidad. Representa después al hombre con de- 
rechos para recobrar su antiguo resplandor , pero que no lo 
puede conseguir á causa del abuso de sus facultades , con que 
siempre ha aumentado sus manchas y su degradación. Hasta 
los sentidos del hombre, que aquí finge, están de tal modo en- 

pida ; no está allí el espíritu ; nada de esto daña al alma ; es- 
te fuego es la materia, son los sentidos , es el cuerpo. ¿Y na 
dirán en el mismo sentido los Martinistas: En vanóme persigue 
el enemigó con sus ilusiones..,., es preciso que aquí á baxo la 
materia no se acuerde de mi?... ¿Puede el hombre gustar las de- 
licias de la materia ? Quandó sus sentidos sienten alguna pena 
ó algún placer, ¿no es fácil ver que no es el hombre quien 
siente aquella pena 4 ó aquel placer ? ( I/Home de desir , por 
el autor de los errores y de la verdad , número 23*5). ¡Q«¿ ¿sr- 
rorosos enigmasl Si todas las pasiones délos sentidos son extra* 
ñas al hombre ; si las puede satisfacer sin que su alma sea me- 
jor 6 peor 1 puede haber máximas mas monstruosas para la mo- 
ral ? Por esto un martinisia dinamarqués á quien consultó el 
Señor de Maimbourg^ mas ingenuo que sus cofrades engancha)- 
dores, le dixo: Querido Señor, guárdese V. de entrar en nues- 
tros misterios. Por mi desgracia me han enredado; en vano pre- 
tendería yo desatarme, pues me es imposible. Guárdese pues 
de entregarse á esta gente. El joven Viz-Conde admitió el consejo* 
El Señor Bertins^ que era tan superior en luces á Saint-Martin, 
siertipre resistió diciendole: si mi alma es parte de Dios,y substancia 
del mismo Dios , es preciso que sea Dios. A estas instancias 
' del Señor Bertins, que solo por curiosidad escuchaba las instuc- 
ciones de Saint-Martin , respondió este : Ya veo que nunca lo- 
graré convertir algún teólogo, j> con esto abandonó á un sáb't' , 
que era mas á propósito para dar¡ que para recibir liciones ad 
sofista. 
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íorpecidos sobre la naturaleza de las cosas, que solo descu- 
bre* ¿n ellos mentira, apariencia é ilusión. Pero los sabios prin- 
cipalmente, después de aquella grande revolución , guardaroa 
en secreto los principios de la antigua doctrina, y la verdade- 
ra mazonería.. Entre estos sabios ocupa también su lugar Jesús 
Nazareno** 

Asi se expresa este monstruoso gerofante , que tiene valor 
.y desvergüenza para hacer del Dios de los cristianos uno de 
los grandes maestros de su iltuninismo» Pero bien presto le ve- 
raos que altera la doctrina de Jesu-Cristo, pues dice que los sa- 
cerdotes y los filósofos levantan sobre este fundamento divino 
un edificio de inepcias , de preocupaciones y de interés** que con 
h misma doctrina la tiranía de los sacerdotes , y el despotismo 
de los príncipes oprimen?, de común acuerdo*, la infeliz humani- 
dad, ha franc-mazonería , dice, se opone á estos desastres, y 
procura conservar la doctrina verdadera : pero tiene la desgra- 
cia de que' la desfigura con sus símbolos^ y con • estos sus ló- 
gias se vuelven escuelas del error y de la ignorancia» Los ilu- 
minados solamente poseen los secretos del verdadero franc- raa- 
zon ,y aun les quedan otros muchos que descubrir, y á estas 
investigaciones debe dedicarse el nuevo caballero. Le advier- 
ten con especial cuidado, que dedicándose al estudio de los an- 
tiguos Gnósticos y Maniqueos podrá hacer grandes descubrimien- 
tos en esta verdadera mazonería : pero también se le advier- 
te, qüe los principales enemigos que se le presentan en estas 
investigaciones son la ambición y todos aquellos vicios, que ha- 
cen gemir la humanidad oprimida por los sacerdotes y prínci- 
pes (i). 

Uno de los mayores artificios de Weishaupt es la oscuri- 
dad en que todas* estas instrucciones dexan al iniciado por lo re^ . 
lativo A la grande revolución, cuyos estragos se han de reparaf - 
. por medio de una nueva revolución* Este grado es el último' ' ' 
favor que hace la secta á los iniciados de la clase de los prín- 
cipes. Es preciso dexarles que crean, que aquella antigua 

(i) Articé 8 de este grafio, instrucción sobre los geroglifi- 
cos masónicos* 
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grande revolución <no consistió en orra cósa qaé efi ta atritm* 
cion de poderes á los eclesiásticos para sostener él impefrió da 
-la superstición y de las preocupaciones religiosas j^qué» ta nue* 
va revoluciona que se aspira es la trotón dé ios, prfoeipés á la 
filosofía paraque destruyendo aquel impérfo triunfe ta moa. 
Si el principe iniciado se admira al ver que se ha dado prin- 
cipio á su iniciación con erigirle el juramento de nunca ser 
adulador de los grandes ^ 6 esclavo de los príncipes >\ se le pro- 
cura aquietar con la fórmula sobre la fidelidad áhs deberes so- 
ciales y civiles. Qualquiera sea la idea , que ka formada de sü 
iniciación, debe como fiel caballero hacer el juramento de pro* 
teger á sus hermanos iluminados contra la soperatkion y el 
despotismo ; de obedecer á los excelentísimos superiores ; y de 
fovorecer con todo su poder tos progresos de la érdeo, q«3 ya 
cree qus es la única que está en posesión de la verdadera franc- 
masonería. 

Si entre los iniciados (fe menos consideración hay algunos 
que no son capaces de elevarse sobre ser teosofía \ esto es, si 
hay algunos efe quienes Weishaupt desespera poderles imbuir 
■de tos principios deí ateísmo y de lar anarquía , los condena ú 
quedar estacionarios en la clase intermedia. Weishaupt* que tes 
ocupa en expticar todos Jos geroglifieo* de la mazonería pela- 
ti vos á ía grande revolución, coa el pretexto de descubrir «na 
religión mas perfecta, ya ha logrado persuadirle* , que ei cris- 
tianismo (Jel día no es mas que superstición y tiranía , y con 
esto ya les ha inspirado todo su odio contra los sacerdotes y 
estado actual de tos gobierno* , lo que y* íe basta pereque le 
ayuden á destruir, sin necesidad de manifestarles lo q«9 quie- 
re edificar. 

Leyes y deberes de este gradb, 
Pero si h secta descubre que entre estos herfkaaoa- caballe- 
ros los hay que por sí miamos comprehendenel sfentwíedfe aqoe* 
11a grande revolución , que privando al hombre de n primiti- 
va dignidad, lo sngetó á las leyes civiles, y comprefteacfcit 
también qaal ha de ser aquella otra revolución, que tóete lo ha 
de restablecer, restituyendo al hombre su primitiva in<tepe&- 
dencia , entonces los distingue^ los hermano» escudrfttadtatit 



Digitized by Google 



CAOTTJLO OCTANO. $f 

perqué 4e elk» hablan coo roas particularidad aquellas pala* 
bras del código ? Lqs caballeras escoceses debm reflexionar con 
mucha madurez, que tilos son préndente* de ten grande estable- 
timientoi que se ha formado para hacer feliz á la humanidad, 
E» efecto, es este uno délos deberes que mas. deben Heñir loe 
inspector** y directores de todos los grados preparatorio* de la 
órden. A este fit* tienen sus juntas , que llaman capítulos secre* 
tos, cuyo primer cuidado es procurar en su distrito los intere- 
tes ée la érden* Su primera ¿««tracción dice formalmente , que 
hs caballeros escoceses s? deben ocupar en imaginar piones que 
rean propios para a ¡mentar los caudales de la érden que se 
desea, mucho que se hallen medios para proporcionar á la orden 
el posesorio dementas considerables en sus provincias...*. Qualr 
quiera que haga este servicio debe- estas bien seguro^ de que se ha- 
rá un uso noble de estas rentas*. Todos deben trabajar con todas 
sus fuerzas para consolidar paco á poco el edificio en su distrito 
basta que sean suficientes los fondos de la órden (k). 

La segunda parte 4e su código confía á los mismos caba- 
lleros el gobierno de la clase preparatoria. Cada uno debe to- 
mar á su cuenta corresponderse con un cierto número cíe her- 
manos , que dirigen las academia* miaervates* En este código 
descubren los objetos* sobre loa quales pueden decidir por sí 
mismds ; á que hermana pueden promover ó detener; y qual 
4 es la cuenta , que han d& dar á los xefes. Para corresponderse 
coo sus inferiores, tienen la cifra ordinaria de la secta : pero 
para escribir á su* xefes, se: valen de una cifra particular cuyos 

• caracteres son verdaderamente gerogliíicos. El ofctígo lea en- 
carga de un modo particular el cuidado de los üjuminados ma- 
yores; *los caballeros escoceses, dice, deben vetar paraque los 
99 iluminados mayores no omitan en las cautas^ qteeaaMfc» ca- 
99 da mes, los empleos que puedan dar(l). 

Ya he dicho ett el capitulo precedente quanta i*) parlaba 

* esta precaución pata jetona pesar el aeíoi d& loa heamaoos* SI 
iniciado Knigge se ba? esmerado, ea hact ra»: entender quaa¡ útil 

(k) Ptka*em> insfitwdom de seta $**dk> 
(1) Segtsmkn imUucc ¡on r nám* 12. 
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puede ella ser, hasta á los príncipes , combinándola cota ej-cé-* 
digo escudriñador. wSupoagíimos , dice, que un principé tie-t 

99 ña por ministro á un iluminado ; que le preguuta ^ j qué 

ñ geto fe parece á propósito para tal empleo^ que está vataár 
99 te? El ministro ( atendiendo al código escudriñador) podrá 
99 inmediatamente presentarle tin. retrata fiel de varios persa- 
99 n ages, entre los quales no tendrá mas que hacer el príncipe 
99 sino escoger (m)." D¿ este modo, añade Knigge, atendien* 
do el ministro á ta promesa que ha hecho de proveer todas las 
vacantes en favor de los hermanos , y mediante la vigilancia 
de los hermanos caballeros, el ministro iluminado solo presen- 
tará para ocupar aquellos empleos á iniciados escogidos por ta 
misma órden , y de este modo el iluminismo , bien presto , será 
él único que dispondrá de los beneficios , de los empleos , de 
las dignidades y de todo el poder del estado. 

Instrucción del caballero iluminado , relativa á la franc- 
mazoneria. 

Mientras se espera que la secta tenga todo este influxo so- 
bre las córtes , hay un otro que han de procurar tener los ca- 
balleros escoceses sobre las lógias masónicas. Sus leyes sobre 
este particular no llaman menos nuestra atención. He aquf lo 
que principalmente disponen. "En cada ciudad , aunque poco 
99 considerable , de su distrito , los capítulos secretos estable- 
99 cerán lógias mazónicas de los tres grados ordinarios. Harán 
99 que entren en estas lógias personas bien morigerabas , que 
99 gozan de la atención del piíblico y son pudientes. Se debe 
99 buscar á estas personas paraque sean franc-mazonés , aun 
99 quando parezca que nunca serán de utilidad para los ulterio- 
99 res proyectos de nuestro iluminismo (n). Si sucediese que ya 
99 hay lógia mazónica ordinaria en las ciudades, procurarán los 
99 caballeros del iluminismo establecer una que sea mas legíti- 
99 ma, ó á lo menos no omitirán medio ni diligencia para lo- 

(m) Ultimas declaraciones de Filon^ pag. 95. 

(n) Tercera instrucción para el mismo grado núm. 1. 
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99 graí k preponderancia en Jas que ya hallen .establecidas , ó 
» para reformarlas ^ 6 para destruirlas (o). Procurarán iusi- 
99 nuar del mejor moda i los nuestros paraque no fecuenten % 
99 sin beneplácito de los superiores ,. alguna de las pretendidas 
nlógias, que halláren establecida* , en las quales los herma- 
99 nos á excepción de sus mamotretos, solo tienen alguno* sím- 
99 bolos de los ingleses , y algunas ceremonias, que ellos mis- 
91 mos no entienden. Todos .estos mazones se hallan en una 
99 grande ignorancia por lo relativo á la verdadera mazonería, 
99 á su objeto, y. á sus verdaderos superiores. Aunque hay hom- 
99 bres de gran mérito en aquellas lógias, tenemos grandes rao- 
99 ti vos para no permitir fácilmente que visiten las nuestras (p)." 
' ^Tendrán cuidado nuestros caballeros, escoceses de que to- 
99 do se haga con arreglo en las lógias que les están subordi- 
99 nadas. Será su principal atención la preparación de los can- 
99 didatos. Aquí es preciso manifestar* con cierta astucia, que 
^9 se les conoce bien. Conviene enbarazarles con preguntas 
„ capciosas, para ver si tienen presencia de espíritu. Si noes- 

tán firmes en sus principios ,y descubren su costado débil, 
,,es preciso .hacerles conocer que les faltan aun muchas cosas, 
99 y <l ue tienen necesidad de ser conducidos por nosotros (q). 
„ El maestro diputado de las lógias, que ordinariamente es re- 
„ visor de cuentas, debe también ser miembro de nuestro ca~ 
<',. pítulo secreto. Hará creer á las lógias, que ellas solas dispq- 

nen de su dinero : pero él debe emplear este mismo dinero se- 
„ gun el obj to de nuestra orden. Si se trata de socorrer á alguno 
„ de nuestros hermanos, se hará presente á la lógia. Poco im- 
„ porta que el tal hermano no sea mazon, no por eso se ha de 
„dexar de llegar al fin por algún expediente. No se tocará 

el capital , paraque quando sea necesario tengamos medios 6 
„ fondos para mayores empresas* Se ha de embiar cada año al 
„ capítulo secreto la décima de lo que haya entrado en cada 

lógia. El tesorero, que recibe estos fondos , los ro* >m.*, y se 

(o) Allí mismo núm. 3. 
(p) Alli mismo, núm. 5. 
(q) Núm. 9. 
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+ vui* dt tofos fot meiias p*ra auoteftar há úa©Wés{r)*4ií- 
„ te* d* tocar í Jiu»t>ro» propio* fcfKhps pac* -8y«dar á núes- 
* tro» cofrades **s paaciso, tm quaat» «la pottói^ procutaeíe* 

k»saocoi$s,¿ «awutfsdon Jotipmd^ de la* kígias q*i* 
^ no ton de mias^ro sisáen^k tí*n*ratmewt$ tabturtdot espré&sm 
„ hacer que sin» á mostré grande <Aj€&9 el dinero^ qm 

fack de ¡ágias gastan timimHlmbttt Q>)* Qaand* *\gnn alago* 
„ aábio se alista é nuestra ¿oad?*,, w le pane bañ» 4a diraceioii 
w iomediaía de nuestro* cabalfaros «efiooceaas <(t)*" 

¿ En <fue código iiabrán a^Hisadido Weishaupt y su redac- 
tor Knigge entaa lictoaea, de ¿}w ae fhaa retido para forma* 
las leyes de * lis cabido* escoceses £ Es cierto que mucho* 
lectores responderá», qoe cu el de Mandan, ó deGarteodi^, ó 
ea el de los héroes del salteamiento: per<* toa corifeos del ili*- 
fttiaismp nirtguoa necesidad tenían de otros ingenios. A Wais- 
haxtpt le bastaba él juyp; él ya babia inventado aquel priaci- 
p'x) :el fin santifica ios medios ; este principio aplicó i los 
bos que sus inieiados hacia □ y podían hacer en las .biblioteca* 
de los príncipes y de los religiosas, y ¿Cnágge , su redáctor, lo 
aplica i ia arca de los franonuaanes lloarados. Ya veremos 
como la secta lo aplica de un modo aun mas importante. Si 
algún iluminado zeloso, raas déla gloria de su patriarca, que 
de Ja de su redactor nos dixese , que Weishaupt no amaba este 
grado de caballero *sc$¿és ; le responderemos, que si no amaba 
este grado , no por eso de*é de anuir las instrucciones del lar 
drorricio y fullería que se sigueo de sos principios. Ni siquiera 
bay uira sola expresión en sus carta* que manifieste que desa- 
prueba aquel procedimiento, Pelínriamo mod* que Weishaupt 
dixo: ¡qué hacen út los libras pretfom esos frúyles imbéMésí 
Podia decir Knigg^e : §qué hacen dH diuer» usos imbéciles ftansr 
mazanes ? Weishaupt no amah^ * ó aborrecía este grado , tu> 
porque creyese qoe no era conforme i atis principios, sino por- 



(r) Núm. 12. 

(s) AlU mismo núm» 13. 

(t) Núm. 16. 
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*¡tie conf éraplaba que era aun muy miserable (u). En las r^for* 
¿ñas que de él hizo, ge guardó muy bien de suprimir log ro- 
tos y ladronicios que deben , según sus principios , cometer** 
ta servicio de la órden. En fin, tal qual es este grado en el 
código de la secta , es cierto, que á lo menos consintió Weis- 
haupt en que sirviese de preparación á los misterios de sus 
EpoptáS) esto es de los sacerdotes del iluminismq ; y es cierto, 
qiae mirándolo baao este punto de vista , se puede decir en el 
sentida de la secta , que este grado de los caballeros salteado- 
res era muy miserable. Quiero poner al lector en estado de úu? 
pueda por sí mismo hacer juicio. 

CAPITULO IX. 

Parte séptima del código iluminado. Clase de misterios. 
¿21 Epoptá (*), ó sacerdote iluminado. Misterios pequeños. 

Exámen i, ó preguntas preliminares. 

*I?or asegurada que pueda estar la secta de los progresos 
sus ¡discípulos, aun temia Weishaupt hallar algunos á quie- 
nes podría irritar el último objeto de su iluminismo. Necesitó 
de nuevas graduaciones para conducirlos al verdadero término 
de sus maquinaciones. De aquí se deriva aquella división en 
grandes y, pequeños misterios, y de aquí mismo la subdivisión 
de grados en los mismos pequefios misterios. El primer paso 
que da el prosélito es, iniciarse en el sacerdocio de la?ecta, es 
decir: de caballero escocés pasa á ser Epopta. Así le nombra y 
CQn este nombre le conoce la clase inferior : pero con relación 
A los ¿rados superiores se le llama sacerdote (a). Esta expre- 

(u) per elende scotische Ritter gizá % es la expresión ale- 
mana con que lo desprecia. 

(*) ^ Etfotfrg* Epoptes , palabra griega , significa testigo de 
visita, inspector, ó presidente. En el código iluminado es el sa« 
cerdote 4e la secta. 

(a) Véase á Filón y Etpartaco en U instrucción para e?tá 
grado. p tom. ni. 
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sion , pequeños misterios no debe disminuir la atención de los 
lectores para conocerlos, Baxo este nombre , poco significante, 
ya se rasga una gran parte delvelo. Antes de ser admitidadé* 
be comenzar el aspirante por reunir en su espíritu y en su me* 
xnoria quantas liciones anti-religiosas y anti-sociales se le han 
dado, paraque pueda dar por escrito sus respuestas á las siguiecK 
tes preguntas s - 

i? 99 ¿ El estado actual de los pueblos corresponde al ob- 
9* jeto para el qual fué colocado el hombre sobre la tierra? 
•9 Por exemplo: ¿ los gobiernos, las sociedades civiles, las re* 
99 ligioues de los pueblos llenan el fin para el qual Jas haa 
99 adoptado los hombres? Las ciencias , en que generalmente $e 
w ocupan ,, les comunican luces verdaderas \ y los conducen á 
99 la. verdadera felicidad ? ¿ No son ellas los efectos de las va- 
99*rias necesidades del estado anti-natural en que sé dallan lós 
99 hombres ? ¿ Asaso son ellas otra cosa que una iayencioa de 
99 cerebros vacíos y laboriosamente sutiles?" 

2? 99 ¿ Quáles son las sociedades civiles y guales las cien* 
. 99 cías, según vuestro parecer, que se dirigen, ó no al fin? ¿No. 
9? ha existido en otro tiempo un órden de cosas mas sencillo ? 
99 ¿Qué idea os formáis de aquel antiguo estada del mundo ? w 
, 3? 99AI presente, quando ya hemos pasado por todas las nú* 
99 lidades (¿ por todas las formas vanas, é inútiles de nuestra* 

90 constituciones civiles) ¿no seria posible regresar á aquella sen- 
V cillez primera. y noble de nuestros padres? Y suponiendo 
99 que ya hemos regresado , ¿nuestras pasadas desgracias no ha- 
99 riaxi mas permanente este estado ? El género humano ¿ no 
99 se parecería entonces á un hombre, que después de haber go-* 
# zado en su infancia de la felicidad de la inocencia ; después. 
99 de haber seguido en su juventud todos los desvíos de las p r a-. 
99 siones , ya instruido por sus propios peligros y por la expe- 
99 «encía, trata de regresar al estado de la inocencia y á la 
99 pureza da su infancia * '* v 

4? 99¿De que modo se habría de portar para renovar aquel 
. n feliz periodo? ¿Seria tomando medidas públicas , valiéndose 
99 de revoluciones violentas , ó bien por algún otro medio coa 

91 que se consiguiese ? " 
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5? w La rejigioq cristiana eg su puriza ¿no subministra 
rt algunos indicios? ¿N9 auncia un estado y felicidad semejan- 
¿ tes ? ¿No dispone y prepara para lo mismo ? 
Vé? wí£sta religión sencilla y santa ¿es la qüe en el dia pro- 
si- fesan las varias sectas , ó es mejor ? " 

7? g És posible conocer y enseñar este mejor cristiañis- 
y mo ? ¿El inundo , atendido s u actual estado , sóportaría mafc. 

luces? ¿Creéis, que aates de haber removido los ínurnera- 
y> bles obstáculos , seria útil al principio pre'dicar á los hom-< 

* bres una religión mas depurada , una filosofía mas elevada, 
y> y después el arte de gobernarse cada uno á sí mismo para su 

* provecto? " 

"wlfB fcposiéion que harían los hombres á este beneficia 

* ¿no^e originaria de nuestras relaciones políticas y morales ?Es- 
«ftos obstáculos se derivarían de dichas nuéstras relaciones po- 
^ líricas y morales, ¿ó mas bien de nuestro interés mal enten- 
» dido, y aun mas de nuestras inveteradas preocupaciones? Si 
w son tantos los que se oponen al restablecimiento del género; 

* humano, ¿ no se deriva esto de que acostumbrados á las for-. 
» mas antiguas, desechan y aborrecen lo que no conocen, aun- 
v> que tuviese toda la naturalidad, toda la grandeza y toda la< 
vi nobleza posibles? El interea personal ¡ qué lástima ! no pre- 
*s valece en el dia al grande interés general del género huma-> 

»na?" . 
• _r> ¿No es precisa Temediar en silencio y poco a poco * 

w estos desúrdenos, antes de poderse lisonjear de renovar los. 

w tiempos felices del siglo de oro ? ¿ No vale mas, mientras 

* se espera , sembrarla verdad en las sociedades secTetasf' » 
10? r> 4 Hallamos algunos vestigios de semejante doctrina: 

9» secreta en las antiguas escuelas de los sabios,, en Jas ins- 
w trucciones alegóricas que Jesu Cristo , salvador y libertador' 
v> del género humano dió á sus discípulos los mas íntimos* ¿Na> 
w observáis lás medidas de una educaron gradual en este arte,' 
v\ que veis que se ha transmitido á nuestra órden desde la mas 
n remota antigüedad (b) ? " 

(b) Mí mismo. 
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Iniciación del Epopta. 
Si las respuestas , que á estas preguntas da el candidato 5 
manifiestan , que no ha hecho progresos , solicitará en vano efc 
favor que esperaba. Si sus respuestas son equivocas , se le ha* 
cen nuevas preguntas, ó se le dice, que se explique con mas- 
claridad (c). Pero si se manifiesta bien dispuesto, y que no re* 
sistirá á las instrucciones que le dará el gerqfante sobre todo» 
los grandes objetos , los superiores consienten en su recepción, 
se convoca el sínodo sacerdotal del iluminismo , y se señala eh 
dia para la iniciación. A la hora convenida el iniciado intro- 
ductor va á la casa del prosélito y le hace subir en un coche. Se 
cierran las puerteciüas, y las vueltas y gritos quedá el cochea 
fo instruido para prolongar y variar el camino, y una beoda 
que cubre los ojos del prosélito, no le permiten que adivine el 
parage en donde al fin páran. Se le coaduce por la mano, siem- 
pre con los ojos cubiertos, y sube tantamente al vestíbulo del 
templo de los misterios. Entonce» su guia le despoja de loss*m- , 
bolos mazónicos , le pone en la mana una- espada desenvaina— 
da, le quita la benda, y le prohibe la entrada basta* oir la vqa* 
que lo ha de llamar* y ea el ínterin queda abandonado í su» 
meditaciones. 

Quando los hermano» celebran con toda pompa y esplendor 
sus misterios, hs paredes del templo están colgadas de tapice» 
colorados , y la multitud de luces aumenta el brillo. Se dexa, 
oír una voz, que dice : Ven , entra « infeliz fugitivo ; /oí pa- . 
dres te estén esperando, Entra- y cierra ha puerta inmediata- 
mente. El prosélito obedece á h voz que le llama , y descubre 
en el fondo del templo un trono, y sobre él un rico dosél; delan- 
te el trono una mesa, y sobre ella una corona, un cetro , una . 
espada , caotidad de moneda de oro, y joyas preciosas que en*-, 
trelazan cadenas. A los pies de esta mesa , y sobre un coxin* 
de grana se ve una alba, un cingulo y los ornamentos simple* 
sacerdotales. Colocado el prosélito en> el fondo del templo y; 
vuelto de cara al trono , le dice el gerofante: wMk* y fija tu», 
■ -i ■ i < i , i i i. i ■ > 

(c) Allí mismo , instrucción ulterior sobre la admisión al* 
grado de sacerdote. . 
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99 ojos en el briik) de este trono ;.*... si todo este juego de ni— 
99 ños , si todas las coronas , los cetros , y demás monumentos 
5^ de ia degradación del hombre tienen algún atractivo sobre 
jrrfe tí, habla, que tal vea podremos satisfacer tus deseos, jln- 
9* feliz! Si está aquí tu coraaon, si quieres elevarte para opri- 
99 mir á tu* hermanos , pasa á hacer el ensayo exponiéndote al 
5f peligro. ¿ Bascas el podar , la fuerza , honores falsos y su- 

n perfluidades ? Por ti trabajamos ; t* procuraremos esta* 

99 ventajas pasageras; te colocaremos tan cerca del trono como 
99 deseas, y te abandonaremos á los resultados de tu locura : 
9f pen* nuestro santuario estará siempre cerrado para tí." 

y>Á\r contrario, ¿quieres aprender la sabiduría? ¿Quieres sa- 
n bereí arte de hacfer 4 los hombres mejores , libres y felices? 
^Seas pato nosotros tres vezes bien venklo. Aqtii ves brillar 
tes atrfoutos de la dignidad real ; y allí sobre un coxin des- 
n cubres la modesta vestidura de la bocencia. Resuélvete, es- 
,¿ coge, y tema lo cfue tu corazón prefiere." Si sucede que el 
candidatos ebrrtra toda esperanza, se resuelve á escoger la coro* 
na, lo detiene mi grito, que le dice t Monstruo retírate...* cesa 
ék ensuciar -este liigai santo...*, vete^ huye que aun tienes tiempo* 
— k estas palabras será despedido por el mismo hermano que- 
lohabia introducido — Piro si escoge la vestid uía* blanca, ex- 
clama él gerofonfe r YtBenúita seú' esta alma grande y noble.*... 
¿Esto es Ib que de tí espetábamos : pero párate; aun no se te 
„ permite vésrírte e6ta ropa ; es preciso que antes sepas ék 
„ fin á que te destinamos (d)." 

• El candidato toma aliento 5 se abre el código de los miste* 
teríos , y los hermanos, guardando un profundo silencio, escu- 
chan los oráculos del gerofante. El lector que ha visto el cursa 
de las pruebas , de las preguutas,. de los iíios y de los grados 
insidiosos; el lector que en este laberinto de educación ilumi- 
nada desea descubrir el objeto de tantos cuidados y artificios^/ 
<jae atienda á los siguientes oráculos; que acompañe al gerofan- 
téy prosetí*** en esta caverna , que la secta Ha ma su lugar- 
sant(% póngase al lado del candidato que ella va á iniciar. Aquí 

(d) Allí mismo.. 
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está la Qbra maestra de su fundador. Es muy cierto" que llega- 
rá á cansarse su justa indignación al ver la monstruosa fecun- 
didad de sus sofismas , de sus impiedades, y de sus blasfemias 
contra el evangelio , contra su J>ios ^ contra sus magistrados,; 
contra va patria , contra sus leyes, títulos y derechos, 'con trz* 
todos los de sus antepasados y de sus hijos. Reyes y vasallos, ri- 
cos ó artesanos , jcomercwntes y ¿^abajadores oid , r y ^onpeed; 
^u fin lo que se trama contra vosotros en el fqndo de estás ca«* 
\ernas* No permítais^qu? $1 letargo., que hasta el presente b% 
ha tenido r en inacción , nos acuse de nimiamente crédulos * <$ 
de muy^tfmidos. Las inptruciones que da la seqta, y que ell^ 
mira como la obra maestra.de su código, las tengo á la vista, 
y son I^s mismas (¡ue hap salido de ja pluma de su legislador^ 
que se h^U^rpn en. los archivos de 1& sect£ % que se publicaron 
de órden d?I soberano de Bjivieqa , quien Jas m^ndó imprimid 
para preservar á tpdfls las qaciooep de lajs maquinaciones ques, 
se tramabap contra ella? (e). Las tengo tambiep adornas poc. 
el priípep orador de Ja secta ,, revistas y aprobadas. por el con» 
sejo de sus axeopagitas^ rubricada? por el mjsmp orádoj, eo-v 
mo verdaderas y conformes al exeraplar selladp con el de la 
secta (f). Leed pues , y después de haberlo, hecho entregaos, si 
os parece , al sueño fatal de una ignorancia voluntaria, satis*, 
fechos con repetir, que qualquiera wnspirqcion contra la mis* 
ma existenciq de las sociedades civiles y de todo gobierno , 
contra toda propiedad , es una conspiración chimérica» ^ 
Ef presidente iluminado dirige al candidato, á presencia de r 
los hermanos ya, iniciados en los mismos misterios, Ja ins- 
tmecioo siguiente. ... 



(e) Escritos originales de los ilumiáados tomo z parU 2^ 
(f> Filón y Espartan^ q. io hasta jo certificadas d*+ 
Filón. \ vv 
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* - • >• DISCURSO 

r Del gerofante para el grMo 4e sacerdote ó de Epopfa ilu- 
^ minado (g). 

- : Él gerofant? al iniciado*. 

wÁ las pruebas dé una preparación continua sobreviene el 
n momento de tu reconpensa. En este momento ya te conoce* 
W á tí mismo , y has aprendido á conócerá los otros. Ta eres 
f> lo que deseábamos que fueses , y qual deseábafads; verte. 
r> Abofa será de th obligación gúiará los otros, Lo (jíie yá sa* 
9> btó , r y lo que vas' á aprender en este mótoento te manifestará 

* ¿o debilidad. En esta ventaja se halla él único manantial 
fi del pódér de un hofabre sobre rodo hombré. Las tinieblas 
« se disipan, el sol se éleva, ía& puertas del santuario se abreii 
»y una parte de nuestrós sécreioá áe té Va i revelar. Cerrad 
n i los prófanos las puertas del templo'; quiero hablar á los 
w ilustres % i los santos , ú los escogidos.. Habló á'Tos que tie-' 

* nea oidos paira oir , letigba para ¿aliar , y un espíritu depu-? 
9 , rada para comprehender. w ' J f * 

„ Córttémplaté eá éste día , i^ue rodeado ¿le ; ilustres , en- 

(g) He: cotejada las dos ediciones dé este discurso. En la 
frimera está del mismo "modo que ló cófnpúsoWeishaupt y jpro- 
nunció á lt> menos, en sus primeras iniciaciones. En Ya segunda 
está corregida j*or su iniciado el Barón Knigge , cuyo nombre 
de guerrd es Filón» He hallado que la corrección soló consiste 
en un tenguage mas depurado en algunas partes , y en algunab 
extensiones en otras. He observado , que el orador Knigge copia 
esáctamente , y palabra pojr palabra quanto JVeishaupt dice en 
**s instrucciones de mas impía , sedicioso y frenético» Yo prefie- 
ra el originah — Eh lugar de añadir , abreviaré , ó no haré 
mas que omitir los pasages menos notables , reservándome las 
rtflétfone$ j ^üé las ' circunstáncias^püeden 'exigir.' —Weishaüpt 
siguiendo la céstumbre 'cómuñ de los Al&manes habla al iniciado 
jto* ferc&a 'p&Áoné del plutal. Sobre eite partiéulár seguiré la 
correcciety de Knigge , hablando en segunda persona del singu- 
lar. 
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„ tras en Id dase de los que tíenen una parte interesante etf el 
r> gobierno de la súblime órden. g Pero sabes tu que es esto de 

gobernar y principalmente en que consiste este derecho/MS* 

una sociedad secreta? El «xercer este imperio , .no sobre el 

vuígo^ ó sobre los grandes del pueblo , sino excerlo sobre 
^ hombres los mas cabales , sobre hombres de todo estado, de 

toda" nación y de toda religión ; dominarlos sin ^lgúqa vio* 
„ lencia exterior , tenerlos reunidos por bieaes^durafcles, é in*r 

picarles i todo& □n.mismo espíritu; es gebenrar coa toda exéc* 
„ titud, con toda actividad y con todo el silencio posible á hom-* 
„ bres extendidos por toda k superficiede la tierra y ea sus par-* 
„ tes las mas remotas, lo que es un problema, que aun no ha re~ 

suelto la sabiduría délos políticos.- Reunir las distinciones y 
^ La igualdad , el despotismo y Ja libertad; prevenirlas tíai* 
^ ciones y las persecuciones , que serian su resultado inevita- 
„ ble; no hacer caso de las cosas, impedir la inundación de 
99 los males y de los abusos , y hacer que renazcan en todas, 
59 partes las bendiciones y la felicidad , que es en lo que coa» 
99 siste la obra maestra de la moral unida á la política. Las 
99 constituciones del estado civil nos ofrecen sobre el particular 
99 pocos medios útiks.zrEJ temor y la violencia son su grande 
99 motril ; entre nosotros es preciso que cada qual se ofrezca da. 
» sí mismo..- Si los hombres al principio fuesen lo que h$n de 
99 ser quando entran en nuestra sociedad, Jes podríamos manw 
99 festar la grandeza de nuestro plan: pero el atractivo del se* 
99 creto es casi el único medio para contenerá unos hombres, 
99 que bien presto nos volverían las espaldas, si nos apresura-» 
99 sernos á satisfacer su curiosidad ; la ignorancia y la grosería 
99 de muchos exigen por otra parte, que los formemos con núes- 
99 tras instrucciones morales. Sus qu xas, y sus mormullos so* 
99 sobre las pruebas, á las quales nos vernos precisados á 
99 sujetarlos , te dicen Jo bastante los trab as que es oece- 
99 sario emprender, la paciencia y constancia de íjue necesita* 

mos; quanto importa que nos domine el anotar al grande eb«* 
99 jeto, para conservar nuestro puesto en medió dé un trabajo 
99 ingrato* y para no perder para útmpte todtf- esperanza de* 
99 mejorar el género humano. 
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c mliosf ¿mido llamado para nipartir estos trabajo». Obse*» 

* wá los ote* din y «oche , formarlos^ socorrerle^ y. velar 

* aobre eüos ; reanimar di valar de ios passianines* ta Actividad 
n y ifik> <|e lot tibio*; predicar y easefiar i4o*ijM*fmte6; io* 
«1 arantar á Jos qué «en 4 fortalece* Jos que veeÜM **fc|*4MÍr 

eliaprdar de ioi temeraiioj^ prevenirla deooftksi 1 oooltat lea 
e» defecto? y éahiiidodes ^ «star sobre «í para «vitar la turafií» 
m dad del ¿fcelfe espirita, prevea» la imprudencia^ (a ttokien, 
m y en iin f . conservar la subordinación y «precia ¿ios euperio 
•9 íes 5 el fuaor de fas hermanos «acre ai ^ catee ^ aml mjmm 
ai son las deberes que te imponemos." -j ■ J/ 
- : *t Pero fia , ¿sabes -tu que cosas ra tefrooc iod h d» * 
„ cretas? ¿Qué lugar acupan y que reprneatacioa * enea en loe 
aflomecúaiwitoB ée este aaundr? } Lea tiene* coacepto 
de que aeo anas corporaciones insigniík^t^^ 
#9 hemano l Dios y la naturaleza ^diapoa^á^fip^bni para eí 
3i; tiempo y Jugar convenientes y tienen iiimmth -ado/i rabie; 
<p u val$n de estos sociedades asento* , coaíStSk medio úmko é 
m fadififentable para conducirnos á él" 

Escacha y te llenar áa de admi ración. Este ee el ponto 
*ft de vista al qual *e ordeaa toda Ja imoraí; de sqnf depende te 
^inteligencia del derecho do Jas sociedades secretas y de toda 
npoatra doctiina é ideas sobre el bien y el mal; sobre io jestp 
„ é injusto. Considérate entre el mundo pasado y ei mundo por 
9, venir. Di una mirada despegada ¿obre Jo pasada, y al <*sta** 
79 te los dieaxnil cerrojos de Jo per venir se rompen 5 y pace 
^o tí se abijen tedas las puertas, Verás la riqueza iaagotafefe 
^09 de Pios y de la nataraleaa , y Ja degradación y ia dignidad 
„ del hombre. Verás al mundo y al género humano en su ju- 
„ veníod* si 00 le ves en su infencia, quando ya pensabas ver- 
-ei ¡0 «n ao decrepitud y próximo á su ignominia." 
- ; • Si ¿se eanaa el Jeetor con este dilatado exórctío, que h< abre- 
opiado puraque ae sintiese tanta molestia, 4ue descanse, y -que 
-ee aatregue-por on. moqieoto i sos reflexiones; Eate tono de en- 
tusiasmo tvQW ve que domina , lo descubrirá en todo lo que 
tfalfe. d¿U|ísciir^o. Weisñaupt necesita de di para impedir de 
algún modo á sus prosélitos el que puedan hacer sus **flexí¿v 

Q TOM. III* 
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rio > íi,ümi*ismo. 

oes. Al prinfcipio los inflama ; les promete grande» cosas : pero 
el impío, el astuta charlatán sabe raoy bien , que solo va á de* 
ciries unas grandísimas toaterías, mezcladas con grandes erro- 
res, j, c^o grande^ impiedades. He dicho el impío y el astuto 
¿karfatan t pero estas expresiones 8on muy débiles , atendiendo 
4 lo mucho que presentan las pruebas. Weishaupt sabé que en- 
gaña, y quiere engañar atrozmente á sus prosélitos. Quando los 
f ha engañado se burla con sus confidentes de su imbecilidad. 
Pero también sabe porque los engaña, y paraqoe le podrán ser- 
vir con todos sus errores y, con todas sus tonterías; y quanto 
los sugetos , á quienes ha. engañado , gozan de mas considera- 
-cion,taáto mas se burla de ellos en secreto* Entonces escribe de 
¿este modo á sus íntimos amigos : wNo sois capaces de creer la 
íw grande admiración que causa á los nuestros mi grado de xa- 
t*_.cerio$e*hQ mas sipgular es , que grandes teólogos protestan- 
.*> tes y reformados | que son miembros de nuestro kuminismo, 
;99 creen realmente , que la parte relativa á la religión en este 
-9* discurso , contiene el verdadero espíritu, y el verdadero 
99 sentido del cristianismo, j O hombres 1 j Y que no podría 
*&yo haceros creer l Lo digo con franqueza : yo no podría 
•99 imaginar que pudiese llegar á ser fundador de una reli- 
i„ gion(h)." He aquí como este tunante engaña de intento , 
«y como sé burla de los que ha engañado. A mas de que , 
aquellos grandes teólogos serían para los protestantes lo mis- 
•mo que son para nosotros ios apóstatas, como .las Sieyes y los 
*de Autun 5 porque por poco que conserve de buena fe y de 
juicio un hombre, no es posible que no vea, que todo este 
láargo discurso va directamente á trastornar toda religión j 
todo gobierno. 

Quiero sugerir otra reflexión al lector, y es, la grande im- 
portancia é uiterés que pone la secta en las sociedades secre— 
•tas, ylo qup ella se promete poder conseguir con estos miste- 
'ríos. A ios xefes del estado toca averiguar si ellos han sabido 
.hacer el debido caso de los medios ¿ importancia de estas socié» 

(h) Escritos originales tomo 2. Carta 18 Wtishaupt á 
JZwach* 4 



Digitized by Google 



CAPÍTULO NONO. " I I I 

dade* secretas , como lo han hecho sus fun3adóre$; si: el temor 
y las precauciones q\je debe» tener y tomar dé su parte, no de-< 
ben álo írtenos igualar i la'confiánzá y 'Medios con que. pepee* 
den y de que se valen los autores dé los conventículos. 

Volvamos , después de esta corta digresión, á la lógia en * 
donde Weisbáupt inicia sus prosélitos. Conservando siempre el: 
tono del efitusiasrrio , el gerofante enseña al iniciado ^ que la? 
naturaleza teniendo qué désenvólveir un plan inmenso *, empie- , 
za por. los términos mas pequeños y mas imperfectos i.qüe ella . 
regularmente pasa por todos los términos medio» para Ilefrar laa. 
cosas á ún estado de perfección , que puede ser que eñ sí mis- , 
nao sea el térmirio mas peqüeño de donde después partirá para 
elevarlas i uná perfección de un drden superior. 

„ La naturaleza , dice , nos hace empezar por la infancia; 
nde los niños hace, ella hombres ; al principió los hizo salva-* 
» g&i 7 después civiles; puede ser que para hacernos con 
* el contraste de Jo que fuimos, mas sensibles, mas advertí- 
99 dos y mas titiles de lo que somos; puede ser que para decir- 
99 nos , que ' sus riquezas no se han agotado ; que nosotros y 
99 nuestra especie estamos destinados á unas transmutaciones 
S dé un órden infinitamente mas importante/ 9 El iniciado, que 
usase de razón concluiría de estos principios , que el género 
humano se ha perficioriado , pasando de su estado , pretenso, 
primitivo y saivage , á la sociedad civil; que si aun ha dé He-, 
gar i un éstadó mas perfeto, que este no sera aquel estado pri*.. 
mitivo. Pero los sofistas tienen sus giros, y los iniciados soq, 
bastante tontos, ó bien los abandona Dios y permite que cié** 
goen , ya qué quieren cegar para ya no ser cristianos. 

■„ Del mismo modo que los hombres (continúa el gerofan- 
99 te ), tiene el género humano , su infancia , su juventud , str 
99 virilidad y su vejéz. En cada uno de estos periódos se cono- 
99 cen nuevas necesidades ; — de aquí nacen sus revoluciónele 
9t morales y políticas...,» En la edad viril es, que se manifies- 
99 ta toda la dignidad del género humano; y entonces solame»- 
99 te es, que instruido por lina larga experiencia , concibe al 
99. fin, que seria desgracia suya invadir los derechos de otro, y 
99 valerse de algunas ventajas puramente exteriores para» ele* 
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n vane, con perjuicio de k» demás. Entbacet sola**eit« se Ve 
99 y se siente la felicidad y el honor de ser hombre** 

„ lia primera edad del género humano e» lá ite* is natura^ 
99 leza sal va ge y grosera ; la familia es la única sociedad ; la 
99 hambre y sed* fáciles de contentar, un abrigo contra las in- 
99 jurias de las estaciones, ana nioger , y después del trabajo el 
99 descanso , fueron las únicas necesidades de aquel periodo*? 
„ En este estado gozaba el hombre de dos tienen h$ mas estWi 
„* mobles , la igualdad y la libertad. Gozaba de ellos en toda. 

su plenitud ; de los mismos habría gozado siempre , n hubie^ 
„ se querido seguir el camino que le señalaba la naturaleza 
„ ó bien , si no estaba en el plan de Dios y de la naturaleza* 
99 manifestarle ú principio que felicidad le tenia destinada; 
„ felicidad, que por lo mismo debia apreciar mas, porque ha- 
99 bia empezado á gustarla ; felicidad tan presto perdida , per<y 
99* suspirada un instante después , y que en vano busca, hasta» 
99 que al fin aprenda á hacer un justo uso desús fuerzas y á di- 
99 rigir su conducta en sos relaciones con los otros hombres. 
99 En este primer estado le faltaban las comodidades de Ja tí* 
99 da, pero no, por esto era menos infeliz, porque na conocien- 
99 dolas, no se&tia su privación. La salud era s» estado ¿rdipa-* 
99 rio, y el dolor físico era la sola molestia que sentía..,. \Fc~ 
99 tices mortales t que aun no estaban bastante ilustrados pet* 
„ ra perder el sosiego de sus almas , y sentir los grandes mo* 
M btles de nuestras miserias, este amor al poder y d ios distin* ' 
„ clones , la inclinación i la sensualidad , el deseo de las seña- 
99 les representativas de todo bien, que so» los verdaderos pe- 
cados originales con todas sus resultas , la embidia , la ava- 
ricia , la. intemperancia , las enfermedades , y todos los tor~ 
99 mentos de la imaginación V* 

He aquí en la boca del gerofante iluminado, que aquel es- 
fado primitivo y tan salvage * que- fue el primer ensayo de la 
naturaleza , ya fue el mas feliz , que han tenido -los hombres* 
He aqoi la igualdad y la libertad * principios sebera sos de s» 
felicidad en el mismo estada» Si el lector no entiende mejor que 1 
él iniciado el objeto que se ha propuesto el gerofknfie, continúe 
en prestarle su atencka, y mire que dice , que el hombre fe* 
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p&átíó *]ttelh felicidad á causa de babero instituido las so- 
¿todades civiles^ 

- ,, fiteU presto * <tícé, íe desenvolvió en los honores on 
germen f^tál ^ coa el qual su sosiego y felicidad desa* 
„ parecieron. A proporción quo se multiplicaron las familias f 
los medios necesarios para su conservación se disminuyeron^ 
,, la vida nómada , ó enante cesó ; nocid Ja propiedad ; esco- 
agieron los hambres un domicilio permanente y se dedicaron 
„ á ta agricultura. Se desenvolvió et lenguage, y viviendo j un* 
„ tos empegaron i medir sfrs fuerzas unos contra otros , y á 
,, distinguir kwr débilel de lo* fuertes* Entoaces, sin duda, fué 

* quando cénoeieron el modo domo se podían auxiliar mutua- 
„ mente ; como la prudencia y fuersas de un individuo podía 
„ gobernar ditersas familias reunidas , y atender i la segu- 

* ridad dé sus canope» contra la invasión de un enemigo: 
,* pero entonces tambiefl $0 arruinó la libertad pór sus cimien- 
„ /os , y desapareció ¡a igualdad. 

„ Jtíl bomhre con necesidades basta entonces desconocidas 
„ sintió que sus propias fuerzas no le bastaban , y para suplir- 
„ las, el débil se sugetó imprudentemente al mas füerte, ó mas 
„ sabio, no paraque le maltratase , sino pa raque le protegía* 
„ se, coodugese, é ilustrase..-. Toda sumisión pues , aun del 
„ hombre mas tosco, y grosero , solo es para el caso en que 
„ uno necesite del otro á quien se somete, y baxo la condición 
„ de que le socorra. Cesa su poder , quando cesa la debilidad^ 
„ 6 quando sobreviene otro que le sea superior. Los reyes son pa» 
„ dres ; el poder paterno cesa en el momento en que el hijo ai* 
„ quiere sus fuerzas; el padre ofendería á sus hijos * si preten~ 
„ diese prorogar sus derechos mas allá de este término. Todo 
„ hombre en su mayoría se puede gobernar á si mismo ; quando 
toda un» nación es mayor , ya no hay razón para tenerla en 
„ tutela. 

Quando eh fundador iluminado ponía este idioma en las bor 
cas desús getofautes , ya se ve que había estudiado muy bien 
el poder y la iltisi» de las expresiones ; había tomado tantas 
precauciones en la elección y preparación de los iniciados* qu£ 
ao^ra fácil que le respondiesen de esta , ó semejante manera : 
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Tu , que viertes- estos oráculos . di , ¿ qqé entiendes por éstas: 
naciones que han entrado en su mayoría ? Serán , sin duda, la«; 
que habiendo salido de su ignorancia y barbarie han adquiri- 
do las luces necesarias para su felicidad. ¿ T á quienes deben, 
estas luces y esta felicidad sinp á las mismas leyes de su socie-. 
dad civil ? Luego entonces deben sentir , y aun mas que nun-. 
ca la ra^on y la necesidad de continuar ¿4xo /a /íi/e/a de las. 
leyes y del; gobierno, paraque no vuelvan á e$er eq la *ig-, 
norancia y. barbarie de aquellas rancherías errantes , ó en to- 
dos los horrores de la anarquía , 6 se vean en la triste sitúa-, 
clon de pasar de revolución á revolución , baxo el yugo sukre-, 
sivo de sofistas bandidos, de sofistas verdugos y de sofistas dés- 
potas y tiranos * como los Sieyes, tos Marselleses, los Robes-, 
pierres con sus guillotinas, y los. triunviros con sus prescripcio- 
nes. Solo el populacho estúpido en la minoridad de su ignoran- 
cia , y. los sofistas en la mayoría de la corrupción y de la per*, 
versidad pueden celebrar tale* misterios. 

El gerofante bien seguro, de hallar muy pocos iniciados ca- 
paces de haeer estas reflexiones , continúa inculcando sus prin- 
cipios ,. concediéndolo todo á la fuerza de los bracos v anulan- 
do todavía fuerza de la: razón y de la moralidad , tffenqttr afec- 
tando siempre las palabras virtud y moral , representando al . 
hombre en sociedad del mismo modo que á los tigres y leonés 
en los bosques. He aquí sus nuevas instrucciones : , 

„ Jamás la fortaleza se ha sometido á la flaqueza. La na-, 
,, turaleza ha déstinado al débil para servir * porque tiene ne- 
99 cesidades , y al fuerte para dominar , porque puede ser útil. , 
4,.Pero si uno pierde su fuerza y otro la adquiere, mudarán de, 
lugar, y el, que servia se volverá señor. El que necesita de . 
otro , depende también de este , y ha renunciado sus dere- . 
„ chos. Y así, sean pocas las necesidades , y se darán los pri-/ 
„ meros pasos acia la lib:rtad. Este es el motivo porque tos sal- 
to vages están mucho mas ilustrados que el resto dé los hombres* 
4,jy puede ser que también ellos solos sean libres»;. Quando la 
„ necesidades permanente también lo es la servitud. Si los bom-, 
,j! bres se hubiesen abstenido de tpda injusticia, habrían persea 
„ verado libres; solo la injusticia hace que uno se augete al 
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„ yago. Para adquirir la seguridad colocaron la fuerza en toa- 
„ nos d$ uno , y con esto se crearon una nueva necesidad, que 
„ es la del miedo* La obra de sus manos les asustó ; para vi- 
„ vir en seguridad se quitaron á sí mismos la seguridad. En 

este caso se hallan nuestros gobiernos,*... ¿En donde hallaría* 
„ mos en el dia. una fuerza protectora ? En la unión : pero es- 
„ ta es rara % y solo se bolla en las nuevas asociaciones secre* 
„ tas , mejor conducidas por la sabiduría , y unidas con lazos 
„ mas estrechos. De aquí se deriva aquella inclinación , jae la 
„ misma naturaleza inspira \ ácia estas asociaciones" 

Qualesquiera sean los lasos que* se arman con este quadro 
«del género humano en sociedad , y qualesquiera sea la afecta- 
ción de no querer descubrir en ella sino tiranos y déspotas de 
UQa parte , y esclavos oprimidos y tímidos de la otra ; y sobre 
todo, qualquiera sea la parte, que ta voz de la naturaleza tie- 
ne e¿ la institución de las leyes sociales , que combrdao al 
hombre paraque saliendo de los bosques, viva en sociedad ba- 
zo unas leyes y, xefes comunes , no por esto dexa el gerofante 
de levantar el grito y decir con la mayor confianza : 

„ Tal es la historia verdadera y filosofía del despotismo y 
„ de lafli^^rtad , de nuestros deseos «y de nuestros temores. El 

despotismo nació de la libertad, -y del mismo despotismo re- 

nace la -libertad. La reunión de hombres en sociedad es la 
„ cuna y es el sepulcro del despotismo , y también Jo es de la 
„ libertad. Habernos tenido la libertad y la habernos perdido 

para volverla á hallar ., y para no volverla á perder , para 
. „ aprender , con ** misma privación , el arte de gozar mejor 
„ de ella." 

Reflexione el lector estas palabras. Si ellas aun no manifies- 
tan con toda claridad el objeto de la secta; si no se descubren 
ísus votos de -que vuelvan los hombres á aquellos tiempos, que 
-ella finge , de las hordas nómadas , de los hombres salvages¡ 
-sin propiedad , sin leyes y sin gobierno , que lea estas otras : 
„ La naturaleza %a sacado los hombres del estado salva ge , y 
los ha reunido en sociedades civUes; de éstas sociedades pa- 
^mos á deseos y elecciones mas sábias. Nuevas asociaciones se 
* presentan 4 estos deseos ; y por ellas volvemos al estado de 
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„ donde kemesJaUdo* no paira raorurr éa é türcafa a*» 
„ ligua , sino para goma mejor de aaertra destino*' 1 Aclaremos 
*ste misterio. 

,, Los hambres púa habían paoadp és su estafa apacible al 
-y> yugo de la servidumbre. Ed*n ^ jupae/ paráis* terreno , 
-„ perJpó para ellos. JBugotae al pecado y á la esclavitud^ se ha* 
-* liaban en la servidumbre ^ reducidas ú gaaarse¡ el pan coa el 
*t sudor de sufren!*. Emtre netos bombóes hubo, que prometió 
m toq proteger i los dspis , y as hicieran sus arfes..- ál priflr 
99 cipnrlo Sattmu de hondas y ocbaias— estos 4 ó bieo fiterop 
conquistadas, ó bies se reapieara y formaron na grande pue- 
~»;bkw En esta época ya {rabo naciones y ¿tefes, y reyes de lás 
nacumas. Laego que empezaron las naciones y los pueblos , 
dcx# *l mundo de ser una groes familia y un solo imperio ; al 
-99 grande laxo Je la naturaleza se rompió'* 
! La impudencia de estas aserciones deben causar admiración 
-ai lector , y le contemplo , que se diee i sí mismo t ¿ cómo es 
posible haya impostores que intentan ton tanto descaro? Qiré 
pretendas tacemos creer, qué el universo que no componía mas 
vqn bna sola familia * y que el grande laxo de la natuxalesa 
: ae hallaba en Jas hordas dispersas , en donde el hgo , á penas 

- sabia andar, quando ya no ero de su padre? ¿Cómo puede cqn* 
i cebiree, que los bombres dexen de componer usa grande fatni- 
i lia ea el momento en que se reúnen para vivir baxo unos mis* 

mos xef&s y baxo las mismas leyes paira su protección y común 
^seguridad?.., Pero suspendamos nuestra indignación, y cotejemos 
scon Jas instrucciones de la secta i aquellos -infelices bandidos, 
que según ella eran los únicos que merecían el nombre de par 

- trivios* y cuyos rífeos y atrocidades dirigía ella misma por me- 
ndift de Unos \ím\p$ tan poderosos como tan el de pueblo + el de 
nacha y el de patria, Al mismo tiempo en que la secta hacia 
-tesonar en *« favor, y en público aquellos amables epíteto?, es* 
: cuchad ]*# mlldicioo^que vomita ¿a en al secreto de sus mis* 

- tejios contra todo íq que es pueklo * nación y patria. 

&t ti momeólo en qué tés bombres se reunieron en nacfo- 
' oes ^cfisajron de fecewocerse baso un nonibre común... el nac%Q- 
m aalismo * 4 el amr naáoaal #cupó di lugar del amorfo*- 
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^ raí* Con ¡U ^hisilm del globo y de sus regk>i*3¿, sé estrech* 
99 la béBsfkencia en unos "límites', que yá -nanea ensáncharfaJ, 
» Eutonpes comentó i ser virtud el extenderse á costa ]0if 
99 que no estabaji .baxo el mismo iüperio. Entonces; se permi- 
9* lió-, para lograr este intento , despreciar á los efctrangeroé ¿ 
if ^engañarles y ofenderles* Y á esia* virtud te llamé pafrioth* 

* fwo.Llamarofj patriota al que siendo justo con tos suyos, er# 
»-injasto coa los extraños ; qué. nó atendía í su mérito , y fo- 
rmaba por Virtudes los vicios dé su patria.... ¿Y porque no« 
» se batí da éstreqhar mas estoí limites ? ¿Poí-que no séiiárf de* 

reducir á fos que solo viven en una misma; ciudad? ¿Y porque; 
¿.no a los mfembros. de una misma familia ? ¿Y aun- poique nttf 
» concentrar aquel amor solo á su propia persona f De este^ódqfl 

se vid eatonces que del patriotismo, nació ellocaVtsmo, elespi- 
» ritü dé fafíiiUa , y en fin el egoísmo. De' este modo el origen- 
H de hs fstados, ó de los gobiernos de la sociedad ciptl, fué la\ 
f* semilla de la discordia ; y el patriotismo haltó'en- sí mismo 
ys su castigo.... Disminuid y separad este amor á la patria , y. 

* los Hombre*, empezando de nuevo o conocerse, se amarán comw 
%hon£re£¿ ya no habrá^ parcialidades y el lazo de jos corazo-^ 
v j» de£ s^ jfc^^f follará y se extenderá.... Al contrario , aumentad* 

a el patriotismo, y enseñareis á l^s hombres, que no hay mpri- ¿ 
«vos para^d estestar un amor que estrachandose, se limitará á 
99 la Familia,, y al fin parará en un simple amor de sí mismo, y 
n en el más estrecho egoísmo. " ' - 

* Abreviemos estps sofismas y blasFe mias del gerofante ilumU 
nado. Dixtmosle, que so pretexto de su amor universal se ir- 
rite contra los nombre» de Griegos y Romanos, de Franceses d> 
IngUs'es, de Italianos ó Españoles, de Paganos ó Judíos, de. 
Cristiano* & musulmanes, que distinguen las naciones y los cul- ; 
(Os. D^xemosle que repita, que al través de todos. estos nom- 
bres, se olvida el de hombre^ ¿que resultará de todo esto? Que 
e«te amor universal no es sino un manto con que tanto el ge** 
rifante, como los demás sofistas desorganizadores pretenden, 
cubrir su odiosa hipocresía. Solo pretenden qae se ame igual- 
mente á todos los hpmbr¿?s , 'paraque á ninguno sé ame verdad 
derantóü^ Destentan- el amor nacionál y patriótico, porque 

R tom. 111. 
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aborrecen las leyes de las naciones, y las de so patria. Deiesn 
tan hasta el amor i la familia, substituyendo el amor universal, 
porque no aman mas á sus conciudadanos y familias que á loe 
chinos, tártaros y hotentotes, ó á los bárbaros , que nunca verán, 
porque todos les son indiferentes* Extienden estelado para dis* 
xninufr su fuerza y acción. Se dan el nombre de ciudadanos del 
universo para de*ar de ser ciudadanos en so patria, amigos 
en sus sociedades, y padres ó hijos eo sus familias. Dicen que 
todo lo aman de uno al otro polo para no amar nada de lo que 
les rodea. He aqui lo que son nuestros cosmopolitas. 

£1 iniciado, á quien seduce esta expresión, amor universal 
sé entrega á una estúpida admiración. £1 gorofante acude al 
ftódigo de las naciones; y el iniciado i quien deslumhran todas 
estas instrucciones, cree que aquel código se opone del lodo ai 
de la naturaleza, sin advertir que su nuevo código borra las 
primeras leyes del natural, que son el amor á su patria y 
familia. No sabe preguntar ¿porque lo que debe hacer por sus 
hermanos, ó conciudadanos impide Henar sos deberes con el ex- 
trangero, ó con el bárbaro? Con nuevos sofismas, se le intenta 
persuadir, que el defecto original del género humano, realmente 
¿s haber abandonado ía igualdad y la libertad de la vida salva* 
ge por la institución de las leyes civiles. 

Aqui, mas que nunca, el gerofante mezclando con los arre* 
batos del entusiasmo los del odio y de la calumnia, recorriendo 
las varias épocas del género humano, después de la institución 
civil, solo descubre en los fastos de la sociedad, opresión , des- 
potismo , esclavitud , guerra que sucede i guerra, revolución á 
revolución, y que siempre acaban en tiranía. Ya son reyes los que 
rodeados de legiones de rebaños, que se llaman soldados , 'pa- 
ra satisfacer i su ambición, emprenden conquistas sobre los 
extrangeros, ó reynan por el terror sobre sus vasallos esclavos; 
y ya son los pueblos que se arman para mudar de tiranos: pero 
sin haber en alguna ocasión atacado á la tiranía en su origen.. 
Si los pueblos piensan acertar nombrando representantes , estos 
dice el gerofante, olvidando que tienen su comisión y poderes 
del pueblo , forman aristocracias tí oligarquías que todas al fin 
van á parar en monarquía y despotismo. Siempre se representa,, 
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if género humano envilecido baxo el yugo de Ta opresión y de 
la tiranía; El iniciado , aturdido con estas declamaciones del 
gerofante , que van acompafiachs dé gastos, y con unas niira,-< 
das .y gritos de pitonisa, exclama: j Puestees son los resulr 
todos de esta constitución de los, estados, á de las sociedades cw 
viles!...¡0 locura de tos puebles! ¡Y como m kan previsto Jó que 
iebia suceierl ¡Como han auxiliado á sus mismos despotas á aba- 
tir al hombre hasta la servidumbre y reducirle á la condición* 
de bruto ! 

:'i Supongamos qüe un sábio verdadero se baila presente á 
estas instrucciones ; su corazón se llenará de indignación,' é 
interrumpirá al gejrófa*rte*para decide:. Insensato, gquéorácula\ 
te ha enseñado á no descubrir en los fastos de la sociedad síh$ 
salteadores y. monstruos? ¿Que la historia del mondo solo se halla 
en las pestes, en las han\b v tea,ea lo» ucacaney, en los rayos, en las 
tempestades y en los elementos desencadenados? g Que no hay 
días serenos para' erhonabra que vive en sociedad? ¿Sira el " 
sel para él un astro maléfico , porque hay tiempo para las 
escarchas, y nublados? ¿Sera preciso quiten el texado de tu casa, 
porque han acontecido incendios? ¿Maldecirás la vida y la sa- 
lad, porque hay tiempos de dolor y de enfermedades ? ¿A qué 
fin este cuadro tan oscuro dé desastres quando se trata de te*: 
xer la historia de la sociedad ? ¿ Y á qué fin ese absoluto si^, 
lencio sobre los males de que nos preserva , y sobre las ven-, 
tajas y bienes que nos proporciona , sacándonos de los bos+ 
ques ?• .... 

Pero esta, voz de la razón no penetra en la caverna de* 
Weishaupt. El gerofante, que es su eco , repite con la mayor 
satisfacion sus oráculos. Llega al grande objeto de la inicia- 
ción, y á los medios para hacer que desaparezcan aquellas des- 
gracias , cuyas causas descubre en la institución de Xas leyes , 
6 de los gobiernos. 99 j O naturaleza ! Exclama , que grandes 
„ son tus derechos y que incontrastables! Del mismo seno de los 
„ desastres y de las mutuas destrucciones nacen los medios para 
» la salud. Cesa la opresión, porqué aquella halta fautores, y la 
„ razón vuelve á entrar en sus derechos , porque hay quien se 
» esfuerza ea sofocarla. Aquel mismo que quiere cegar i los 
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99 otros, áebe á Ib fnenos aspirar á dominarlos por medio dé 1» 
* ventajas de la instrucción y de las ciencias... Hasta- toarais- 
99 mos reyes llegan á concebir, que es muy poco decoroso rey - 
99 nar sobre hordas ignorantes..... Los legisladores empiezan á 
99 volverse mas sábios , y favorecen la propiedad y la indas* t 

99 tria • Motivos perversos propagan las ciencias , los ieyea 

99 las protegen s.para que sirvan á la opresión... Otros hombres 
^ se valen de ellas para subir al origen de sus derechos. En 
99 fin se valen de este medio desconocido para accelerar una 
99 revolución en el espíritu humano y triunfar para siempre de 
» la opresión. Pero á triunfo seria limitado y los hombres vol* 
99 verían presto i caer en so degradación, si la providencia, en 
los tiempos remotos, no les hubiese proporcionado unos me- 
99 dios, que ella ha hecho tjue llegasen hasta nosotros para me* 
99 ditar en secreto, y al fin obrar en algún dia la salud del gé- 
99 ñero humano. 

nEstos medios , continúa el oráculo iluminado , son las es* 
99 cuelas de la filosofía. Estas escuelas en todos tiempos han ¿t- 
9? do los archivos de la naturaleza y de, los derechos del ftora- 
„ bre* Llegará dia en que por medio de estas escuelas se^ re* 
99 parará la caída del género humano ; los príncipes y las na- 
99 clones desaparecerán sin violencia de la superficie de la tier- 
» ra. El género humano no será mas que una misma familia, 
y la tierra solo será la morada del hombre racional. La mo- 
99 ral sola producirá insensiblemente esta revolución. Llegará 
99 aquel dia en que cada padre será nuevamente lo que fueron 
99 Abrahan y los patriarcas, esto es, sacerdotes y soberanos ab- 
9* solutos de su familia. Entonces la razón será el único libro 
„ de las .leyes* y el solo código de loi hombres..** En esto consis* 
„ te uno de nuestros grandes misterios. Escucha la demostración y 
n aprende él modo como te ha trasmitido hasta nosotros.V 

Ya he dicha, que si' mi objeto fuese únicamente probar la 
exlsténcia de una conspiración, que ha tramado el ilulminisma 
contra la misma existencia de toda sociedad, de toda ley civil, 
y d£ todo cuerpo ñadonal, bastarían estas liciones del gerofoa* 
te , y seria siiperflua qualcjuiera otra prueba. Pero paraque to- 
dos conozcamos nuestro peligro, es preciso descubrir el arte de 
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qt$ 9fe tafe la secta para pasar de estas maqoinaciones efel de* 
lirio á las maquinaciones de la perversidad, y doma sabe entu* 
«asmar é inflamar las legiones de sus iniciados. No se canse 
pues el lector de oír las instrucciones del gerofante» Si para es* 
tanecesita.de paciencia, sepa que dé la misma necesito jo pa- 
ra traducirlas* < 

"¿Qué ceguera tan extraña ha podido hacer , qué los horo* 
é bres hayan imaginado, que el género humano habia siempre 
» de ser regido y dominado como lo ha sido hasta el presente?... 
99 ¿ En dónde está el que ha conocido todos los recursos de la 
99 naturaleza ¿Quién ha señalado límites , y ha podido de- 
99 cir : Aquí Je pararás , á aquella naturaleza , cuya única ley 
ves la unidad en una variedad infinita? ¿Quién le ha mandado 
* recorrer siempre, el mismo c/rculo , y ser perpetuamente uni* 
99 forme?.**, ¿. Quién es el que ha condenado los hambres, y es* 
v> tos los mejores , los mas sabios , y los j mas ilustrados á una 
99 eterna esclavitud ?.... ¿Porqué ha de ser imposible al género 
99 humano llegar á su mayor perfección^ que es la capacidad de 
*> gobernarse á sí mismo ? ¿ Porqué ha de ser necesario que otro 
» guie al que sabe conducirse á sí mismo ? ¿ Será pues imposi- 
99 ¿Je al género humano *> 6 á lo menos á la mayor parte ^ del 
99 género humano salir de su minoridad ? Si aquel puede, ¿por* 
99 qué no podrá este ? Enseñad á uno lo mismo que ya habéis 
99 enseñado á otro; enseñadle el grande arte de dominar sus pa- 
99 siones y arreglar sus deseos. Enseñadle , ya en su tierna ju* 
99 ventud , que necesita de otros ; que debe abstenerse de afen* 
99 derios, si no quiere que le ofendan ; sque lia de ser benéfico* 
99 si quiere recibir beneficios. Hacedle paciente , indulgente * 
?9 sábio y benévolo. Los principios, la expejieneia, y el 
99 pío le han de hacer sensibles estas virtudes , y veréis si 
99 necesita de otro para conducirse. Si es verdad , que la ma* 
99 jol parte de los hombres son demasiado débiles, y limitada 
99 jara .concebir estas verdades* tan sencMIas, y qué es mfry^dfc 
99 ficil convencerlos^ se seguirá , que-se Aa/,acaÜack¿ nuestra fe» 
99 licidad^yquepor 1q mismo debemos suspender el trabajo -de 
99 mejoraré ilustrar*akgénerohuma«o. Pero estoes preocupación 
99 y manifiesta la contradicción da los pensamientos, humanos* 
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n Se. seguiría, que el amperio de la raaon , jr la aptitud de ge» 
w bernarse á sí mismos solo seria para la mayor parte de los 
v>. hombres un su^ño chimérico; y de otra parte la. preocupación 
» hace que ési;a sea la heredad privilegiada de los hijos de los re- 
n yes de las familias reinantes y de qualquiera, á quien su pro- 
v> pia sabiduría , j6 las circunstancias felices hacen indepein 
w diente." . 

.{ Qtrf astucia 4an malvada se descubre en estos giros del 
gerofante ! El pobre iniciado con esto sé imagina , que en las 
bases de nuestras sociedades civiles solo se halla, realmente una 
contradicción chocante. Cree buenamente, que el privilegio he- 
reditario de los jreyes y de sus hijos lo fundamos , en que na— 
cen con toda la . sabiduría necesaria para guiarse i si mismos,* 
quando la naturaleza ha negado este dén á todos , los demás. 
Weisbaupt , que se burla en secreto de la credulidad y tonte- 
ría de sus iniciados, sabe tan bien como nosotros, que ni si«* 
quiera el populacho mas tosco ha tenido jamás tal ideíu No ig* 
noria que sabemos, que los reyes nacen niños como los demás 
hombres , con la misma debilidad , con las mismas pasiones y 
coa la misma incapacidad; que este dón de conducirse y guiar 
á los otros se adquiera con la educación y con los socorros , y 
luces de los que le rodean; y sabe Weisbaupt que también saK 
bemos, que coa los miamos socorros el hijo de una familia or-i 
cura sería muchas veces mqpr rey, que muchos soberanos, del 
mismo modo que puede ser excelente magistrado y gran general 
de exército, Pero ¿se sigue' acaso de esto alguna contradicción 
si las sociedades, estando en lá incertidumbre de que sugetos 
son mas á propósito para el gobierno , y con&tandoles las cám- 
balas y alborotos qut acompañan á Jas elecciones de los reyes, 
evitan estos desastres con las leyes que rigen en los imperios , 
r 6 haciendo hereditarias las coronas? A mas de que ¿ no es una 
tontería el pretexto que se funda sobre el poder de conducirse 
á sí mismo ? £1 hombre mas prudente y sabio, os dirá : que si 
él no necesita de.leyeá, de magistrados, ni de soberanos para «o 
ser injusto con los demás, para no oprimir, ni robar á ios otros, 
ya necesita de aquello mismo paraque los ottos no le opriman 
y roben. Quanto menos mal quiere nao hacer i im otros, tan- 
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to pas necesita de queíiaya un. gobierno q«eK kn|>Wa á los o troi 
que hagan mai á aquel un©. Si al iluminado fe párese dar á es- 
to el nombre de esclavitud, yo lo llamo mi seguridad, y el ga- 
rante de toda aquella libertad de que necesito para hacer bien, 
y para vivir con felicidad y soriego en la sociedad. No conoa- 
co alguna ley que me impida vivir y portarme como hombre 
de bien. El malvado, solo el malvado no conoce libertad si- 
no en donde puede hacer mal impunemente. Pero yo no necesi- 
to de.esta libertad, y siempre me manifestaré agradecido al que 
do la permite. Si el iluminado le llama tirano y déspota, yo le 
llamo mi rey y mi bienechor. Quanto mas bien sepa yo hacer 
á los otros , tanto mas le agradeceré que impida á los otros el 
hacerme algún mal. 

El lector debe perdonarme estas reflexiones que opongo al 
gerofante iluminado. Ya sé que los que piensan , no necesitan 
de ellas: pero no es imposible hallar lectores tan incrédulos 
como lo son los iniciados. Viéndome en la precisión de manifes- 
tar el veneno del iluminismo, debo no callar , ni ocultar el an- 
tidoto. Si hay lectores que descubren poco los resultados que 
pueden tener estos sofismas del iluminismo, les diré que los ilu- 
minados colocan en ellos sus esperanzas , y paraque lo vean 
coatiauaré las instrucciones del gerofante. 

«¿Qué acaso hemos decaído tanto de nuestra dignidad que 
„ya no sentimos el peso de nuestras cadenas , hasta besarlas , 
„ $ia tener siquiera valor para esperar el poderlas romper al- 
„ gun dia y recobrar nuestra libertad , no por la rebelión y 
99 violencia , ( porque aun no ha llegado el tiempo) sino por 
„ el imperio de la razón ? Porque esto no se pueda hacer ma*» 
99 ñaña , dasesperaremos de que nunca lo podremos hacer? De* 
99 $<jd que los hombres, que alcanzan />oco, discurran y conclu- 
r>yan ú su modo ; tanto concluyan ellos , que no por eso dexará 
» de obrar la naturaleza. Esta, inexorable á todas sus intere- 
99 sadas pretensiones ^ adelanta , y nada es capáz de suspender 
„ su curso magestuoso. Bien puede ser¡ que muchas cosas no sur 
* ' cedan; según: nuestros deseos : pero todo se restablecerá de si 
99 mismo ; *? allanarán las desigualdades , y después de la tem- 
M pestad sobrevendrá la calina. Todo lo que demuestran ouea- 
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y* tras objecicoé* $e reduce, á que eatf^c* #<^3dftdo ataitüift- 
•99 bfatfote ál éfctádo áctfl&itfe'U* eósatf$ y también puede ser qu<? 

tenemos demasiado intefés ^ par a ótmvenir en que na e* ^orí- 
w ¿/e Weg^r & una independencia geniral..* De$ad pnes^ que sé 
Vi fian los reidores^ y <¡Ué se húrtenlos burlorks. E\ qui* dbsfci* 
99 va y- compara ló qué; Ha jiéchó l&iHátwaleaa en otro tiempo 
59 y* k> qüé en éí dia haee V iWgo'Arerá», qtié á ^e«ar dtí todos 
99 nuestros juegbs^ se dirige'élijá íniteriableifienté á,su objeto. Sa 
99 marcha es insensible al ^ue reflétftona póco; sólo la vé él sá* 
9*bió , cuyas itifradás péiiefran ia inmensidad de los tiempos. 
99 Desdé lá altura de lb$ montea descubre éste pais tan distan- 
9* te, "cuya existencia igtióré la muchedumbre reptil de los lia* 
99 nos." 

' Los .grandes medios qué Wéisháupt pre$enta á sus iniciado*, 
^ara cong'uistar esta tierra de promisión, esta tierra de todaiñ* 
dependencia, son disminuir las necesidades de lo$ pueblós, é ilü*» 
strarlos. Escuchen estás instrucciones los que no ha iliucho ríem* 
po, que protegidos por 4a« leyes, exercian tan pacificameñte>una 
profesión honrada y lucrativa^ y escuchenlás principalmente lo* 
que siendo, no ha mucho tiempo, rivales de la rica Albion, so^ 
1>re la inmensidad del océano , se vén en el dia tristes y deso- 
lados ribereños del Texel , seguidores imprudentes. dé una see* 
ta desorganizadora , á causa del odio secreto que ella ha ju« 
rado en sus misterios. Aprendan estos á explicarlos escombro* 
de Lyon,el pillage de Bordeaux, la ruina de Nantes y de Mar- 
sella, la suerte de tantas ciudades, antes tan florecientes por el 
comercio,' y lá de la misma Amstendán , y en seguida que dea 
tina mirada i los árbbfes dé la igualdad y de la libertad. Quao- 
do creían, que no favoreciáífc los votes de la secta contra lo» 
nobles,' los sacerdotes y los monarcas para restituir al pue- 
blo sus derechos de libertad é igualdad, entonces los miraba lar 
"secta comó qué erán los grandes artificies del despotismo. Erf 
efecto; eritOntres la misma secta en sus misterios proscribía sü 
'profesión como que «ría la que mas arrasfrába los pueblos á la 
. esclavitud. Entonces también el gerofarite, profundo jacobinó 
' del iluminismo, decia á sus iniciados: „É1 que quiera someter 
„ las naciones al yugo, no tiene qué hacer otra cosa que ají* 
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„ mentar unas necesidades que el solo pueda satisfacer... Eri* 
„ jase en cuerpo jerárquico la tribu mercantil; es decir, dad i 
„ los mercaderes alguna represen ración* y autoridad- en el go- 
„ bierno, y con esto habréis creado un poder, tal v&¿ él <>mw 
w temible y despótico. Verersla hacer la ley piara Ú ünivewo, 
y de ella sola podrá ser que dependa la independencia -de **ina 
„ parte .del mundo, y la esclavitud de la otra parte» Áqpel ea 
„ sefior que puede suscitar ó preveer, sofoco-debilitar v ó sa- 
ú tisfacer las necetfitfad^. ¿Y quien lo puede 4iafcfcMnejor quo* 
„ los mercaderes? " De este modo , aquellos mismo* que vimos^ 
auxiliar con tanto ardor, en las ciudades comerciantes de Pran* 
cia, á la revolución del jacobinismo, para tenerálguna parte en 
el gobierno , son precisamente los mismas cuya profésioft mas 
teme y detesta para todo^obierno eí pfofundo*jacobinismo. Apro* 
vechense de esta instrucción -del iluminismo los mercaderes, y 
no permitan los seduzca una secta, que tailto aborrece su pro* 
fesion. 

El gerofante, después de haber enseñado el primeé medio para 
llevar los pueblos i la independencia, que consiste en disminuir 
las necesidades, pasa al otro medio, que es difundir, las que Ha* 
roa luces. „A1 contrario, dice^ el qué quiet-e hacer ált>s hombre* 
w libres, les enseña á abstenerse de ^aquellas éosas-, cwya adqiíi** 

* sicion no está en 3u poder. Procura ilustrarlos, los hace au* 
wdaces y de costumbres fuertes. El que los hace templados y 

* sóbrios, que les enseña á vivir con poco y á contentarse con 
wto que tienen , es mas temible para el trono que los predica- 
9» dores del regicidio ...... Si ho podfcis de una vez comunicar 

•ñ esté grado de luz á todos los hombres , empezad á lo menos 
'„ con ilustraros á vosotros mismos para volveros mejores. 5or- 

Uneos , üuxtíiaos , apoyaos mutuamente , aumentad vuestro 

* número , ármenos vosotros haceos independiantes , y dexjd 
ni tiempo y ¿ IU posteridad el cuidado de ^ hacer lo demás. 

* Sf llegáis ¿ ser númeroSos hasta cierto punto, y si os halláis 
^ fortificados con* muestra uriion , no vaciléis ; empezad con ha- 

* áerts poderosos y temibles á los malvados ( es decir , á quan- 

* fb¿ rejii úén d nuestro* proyectos). Solo con esto ya sois bástan- 
la te numerosos para hablar de fáerza, y sólo con hablar de estd, 

S tom. ni. 
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99 los perversos profanos empezarán á temblar... Para ao sacum- 
bir al número , sabed, que muchos se vuelven buenos de sí 
99 mismos (como vos) y se alistan á nuestras batideras. 5ie» ^re$- 
n to seréis batíante fuertes para atar las manos álos otro*, pa- 
^ ra subyugarlos, y para sofocar la maldad en su germen" Es. 
decir , según ya se dá á entender, bien presto sofocareis en su 
mismo principio todas las leyes , todos los gobiernos y todas las 
soeiedades chiles, y políticas, cuya institución es para el iluminad* 
el verdadero germen de todos los vicios y de todas las desgracias 
del género humano* „E1 medio para que la ilustración sea ge- 
99 neral no con siste en extender á un mismo tiempo las luces por 
w todo el mundo. Empieza primero por tí mismo; vuélvete des- 
99 pues á tu vecino*, vosotros dos ilustrad á un tercero, á un quar- 
99 tos^y estos extendiendo así mismo las luces, multiplicarán los 
99 hijos de la ilustración , hasta que el número y la fuerza nos 
99 entreguen el poder (i)." 

En el ritual de los iluminados he visto, que si el gerofan- 
te , cansado de estos largos oráculos, quiere respirar, pueden 
•tros iniciados continuarlo, alternando para instrucción del ini-* 
ciado (k). Dexemos también que los lectores respiren, pues con 
k> dicho ya tienen mucho que reflexionar sobre estas instrucciones 
de Weishaupt. No dudo que se preguntarán á sí mismos ¿has- 
ta que punto deberán los pueblos disminuir sus necesidades pa- 
ra poder vivir sin. leyes? Facihnehte descubrirán v que la pm 
vera necesidad que se ha de suprimir será la de las cosechas y 
del pan; porque mientras haya campos, que cultivar, será ne- 
cesario que haya leyes que protejan á los que los han sembra- 
do, contra los que pretendiesen coger lo que no han sembrado* 

(i) Discurso para los pequeños misterios del iluminismo. 
(k) En efecto ; puraque se lea este discurso se necesitan á 
lo menos dos horas. La parte, cuyo extracto he hecho , se ex- 
tiende desde la pag. 44. hasta la 93* en el tomo 2. délos es- 
.ditos originales;^ en los últimos trabajos de Espartacoy de Fi- 
jo» desde la pág. 1 o hasta la- 4$. de un carácter muy peque- 
. ño. Aun abreviaré mas lo que se sigue , traduciendo siempre fiel* 
mente los pasages mas notables.. 
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Si el giro que se pretende dar al sofisma Ies j>arece calvado* 
también verán qúe el mismo tofisma es en si una tontería.. - 
Para poder formar mejor juicio del gerofante, deben los leer 
lores cotejar esta revolución «, que debe ser obra de la iñttruc- 
lio» sola , y que se ha de verificar sin el menor sacudimiento y 
rebelión^ con aquel tiempo, que dando á los iniciados el núrne* 
ro, la fuerza y el poder, los pondrá en estado de atar las manos 
d resto de hs hombres , de someterlos y de subyugarlos^ siem- 
pre que manifiesten adhesión á aquellas leyes y á aqueiU so- 
ciedad civil , que la secta ha jurado sofocar* > 

CAPITULO X. 

Continuación del discurso sobre los pequeños misterios del 
Jiumimsmo. 

«3El gerofante , en lo que nos falta descubrir sobre estos 
peqaellos misterios , prosiguiendo sus instrucciones sobre h 
necesidad de ilustrar los pueblos á fin de hacer la grande revo- 
lución , parece que al principio teme que el iniciado no ha 
comprehendido aun con bastante claridad el verdadero objeto 
it aquella revolución , ácia la qual , en adelante , se dirigen 
todas sus instrucciones. „Haced pues , dice aquí el iniciante , 
99 que la instrucción y las luces sean generales. Con esto tara- 
99 bien haréis que sea general la mutua seguridad; pues la in** 
)» truocion y la seguridad ya bastan para que sean inútiles los 
99 príncipes y los gobiernos , porque ¿ á qué fin necesitaríamos 
99 de ellos$" He aquí que con toda claridad se le manifiesta ai 
iniciado el objeto de las instrucciones que le van dando» En* 
señar á los pueblos , que se desprendan de los príncipes y de 
los gobiernos, ó de toda ley y de toda sociedad civil, es el gran- 
de objeto de sus instrucciones. Pero estas mismas instrucciones 
{sobre que deben versar paraque se logre el fin ? sobre la iwo- 

^ y sobre la moral sola , continúa el gerofante ; * porque ti 
^9 Ja luz es obra de la moral , la lúa y la seguridad se fortale- 
9» cen á proporción que se aumenta la mora!. Por esto la moral 
*9 verdadera no es otra cosa, que el arte de enseñar á los hombres 
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n á hacerse mayores , i sacudir ei yugo de Iq tutela^ á ponerse 
r> en el estado de su virilidad , y ú desprenderse de¡ fos prim 
99 cipes , ó de los gobiernos. n 

Siempre que oiga el lector á la «ecta, que babJa con entu-' 
siasmo de moral , no se olvide de esta d «fita icio a. S|a eata, ts>-> 
das estas expresiones : hombres de bien ,• virtuosos ¿ honrados^ 
malvados no serían inteligibles quando las dicen los iniciados, 
Con esta sola definición ya se entiende, que el hombre de bien* 
según la secta, es el que se ocupa en la destrucción de la socie- 
dad civil , de sus leyes , y de sus xefes; el malvado^ según la 
misma secta , es el que se ocupa en la conservación de la mis- 
ma sociedad , de sus leyes y de sus xefes. En el código ilumi- 
nado no se halla otra virtud, ni otro crimen* Temiendo que el 
inciado haga presente, cjue es imposible que el género huma* 
no adopte esta doctrina , el gerofante, preocupando esta obje- 
ción exclama : wOl no conoce el poder de la razón, los atracti- 
» vos de la virtud, y está muy poco ilustrado el que tiene unas 
99 ideas tan limitadas de su propia esencia , y de la natura» 
99 lesa del género humano.,..'. Si él ó yo podemos llegar has- 
9 ta este punto ¿porqué no podrá llegar también un otro? 
99 Qué I se logra persuadir á los hombres i que arrostren la 
99 muerte , se les entusiasma con las tonterías religiosas y po* 
99 líticas , ¿ y será imposible hacerles gustar una doctrina, 
t9 que ella sola es capáz de conducirlos á la felicidad? No; 
19 no es el hombre tan malvado , como lo supone una moral 
99 arbitraria. Es malvado , porque la religión , el estado y les 
49 malos exemplos lo pervierten. Seria bueno , si se procura- 
99 se hacerlo mejor, si hubiese menos interesados en hacerle 
99 perverso para apuntalar su poder sobre la maldad" 

99 Pensemos de la naturaleza humana con mas nobleza; tra- 
99 bajemos con valor ; no nos asusten las dificultades ; procu* 
99 remos que nuestros principios, lleguen i ser la opinión y re- 
99 gla de las costumbres ; y en fin , hagamos de la razón la 
99 religión de los hombres , y está resuelto el problema. " Esta 
exórtacion urgente excita en cierta manera al lector á qoe 
resuelva un otro problema. Supongo que aun no ha olvidado 
aquellos altares, aquel culto, y aquellas .fiestas de la razón, de 
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las qualttla^t^olucion frailóla Ha dadtf al müo4o ;el primer, 
espectáculo ¿ d^ que caverna salió esta deidad 

Aqtii el iniciado aprende también á resolver lo que hasta 
este momento ha bia podido serle problemático, y en todo el tiem- 
po, que han -durado aquellas largas pruebas, que han precedido 
i sa inictacioa. 1» Siendo; pues tal la fuerza deja moral y de la 
r> moral sola, Je dice el gerofante, porque ella sola puede hacer 
i» la grande revolución, que debe restituir la libertad ai género 
» humano,, y abolir el imperio de la impostura , de lia supers«- 
„ ticion , y de los déspótas , debes ya concebir «1 motivo, por- 
gue, desde su entrada á nuestra órdeü , imponemos, i nuet- 
„ tros discípulos una obligación tan estrecha, como es, estudiar 
„ la moral, porque aprendan i oooocerse i sí mismos, y á los 
„ otros. Ya descubres , qué si permitimos á cada novicio ,qu$ 
„ nos ttaiga á su amigo , es 5 para formar úna legión llamada^ 
„ con mas justicia que la de Tebas, santa é invencible ; por* 
„§ue aqui el amigo, llenando las filas al lado de su amigo, 
<,, combaten ambos para restituir al género humano sus derer 

* cAm, su libettad y isu primitiva independencia. La moral 
„ que ha de obrar este prodigio, no es una moral de vanas su- 
tilezas. No es, aquella moral , que degradando al hombre, lo 
^,hace indiferente para los bienes de este mundo, le prohibe el 
„ gozo de los placeres inocentes de la vida, y le inspira odio 
» á sus hermanos. Tampoco es la que favorece los intereses de 
„ sus doctores, que prescribe las persecuciones y la intoleran- 

* cia, que se opone á la razón; que prohibe el desaogo pru- 
» dente de las pasiones; que nos da por virtudes á la inacción, 
»á la ociosidad , y la profusión de bienes á los perezosos. Y 
» principalmente no es aquella que viene á atormentar al hom- 
» ¿re, ya bastante desgraciado^ y lo precipita en la pusilanimi- 
y> dad y en la desesperación á causa del temor de un infierno y 
n de. suk demonios. Al contrario , es una moral desconocida en 
^ este tiempo, en nada alterada por el egoísmo, ni sobrecar- 

. $, gada con principios extraños, porque es una doctrina divina, 
%* tal como la enseñó Jesús á sus discípulos, y cuyo verdadero 
sentido les explicaba en sus discursos secretos." 
Esta' transición lleva á Weishaupt i la manifestación de un 
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misterio dé iniquidad , oí quai le hem»^íito qoe íha'parppa* 
randa de lejos á sus ilummados mayares, y principalmente i su» 
iluminados caballeros escoceses. Para. la inteligencia de este 
misterio acordémonos del modo como sus hermanos insinuante* 
y sus maestros empiezan por jurar á su candidato , á su novi* 
ció j al académico minerval, que en todasJatr logias de su iiu« 
minismo no sé trata de algún objeto contrario á la religión ó á 
los gobiernos» Todas estas promesas, poco i poco, se pierden d« 
vista, y los discípulos han tenido bastante tiempo para acos« 
tumbrarse á las declamaciones contra lós sacerdotes y los reyes» 
Ya se -jes ha insinuado, que el cristianismo del dia nada es me- 
nos queja religión que fundó Jesucristo ; y aun no ha llega** 
do el tiempo de contar al mismo Jesu-Cristo entre los imposto» 
res, porque su nombre y sus virtudes aun podían infundir ve- 
neración á ciertos iniciados. Los hay, ó á lo menos loé pueda 
haber, á quienes irritase el torpe ateísmo , y para estos Weia- 
haupt vuelve aquí á hablar de Jesu-Gristp. En el grado pre- 
cedente se contentó con decir, que se habia ¿Iterado la doctrina 
religiosa de este di vino maestro , y aan no babia dicho qua4 
era la revolución política que pretendía apoyar sobre el evan» 
gelio. Pero aquí el exécrable sofista hace dpi Dios de Jos cris-» 
líanos, lo, mismo que hizo después el famoso Fauchet en Jas cá* 
tedras de la revolución ; pues áquí Weishaupt hace á Jesu- 
Cristo padre de los jacobinos , ó para decirlo en el idioma do 
la revolución, padre y doctor de los sans-culotes. Paraque se 
descubra toda la astucia y perversidad meditada de este abomina- 
ble artificio, léanse en primer lugar las confidencias del inicia* 
do , que se encargó de redactar el código de Weishaupt. 

Knigge , como su monstruoso fundador , descubre, por una 
parte hombres , que detestan toda revelación , y por la otra , 
aun entre los discípulos del iluminismo, descubre otros que ne- 
cesitan de una religión revelada para fixar sus ideas. Sobre es- 
to pasa á explicarse con el iniciado Zwach y le escribe de es- 
te modo: 99 Para reunir y poner en acción , y hacer que con- 
99 curran á nuestro objeto aquellas dos clases de hombres, era 
99 preciso hallar una explicación del cristianismo, que redu- 
99 xese á razón i los supersticiosos, y que ensenase i nuestros - 
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viábfo* mas libres á no desechar la cosa á cansa del abuso. 
9* Este secreto debía ser el de la franc- mazonería para condu- 
99 ciraos á nuestro objeto. Entretanto se aumenta el despotis- 
99 mo : pero también se aumenta el espíritu de libertad. Era 
99 pues preciso reunir los dos extremos. Por eso volvemos á 
99 decir aquí , que Jesús no ha establecido una que va religión, 
«sino que solo* ha querido restablecer en sus derechos la re-* 
99 ligion natural ; que dando al mundo un enlace general, ex- 
9» tendiendo las luces y la sabiduría de su moral , y disipan- 
99 do las preocupaciones , fué] su intención enseñar á gober- 
99 narnos á nosotros mismos y restablecer , sin los medios vio- 
vientos de las revoluciones ., la libertad é igualdad entre los 
99 hombres» Para esto solo se necesitaba citar varios textos de 
99 la escritura y darles explicaciones, verdaderas ó falsas , no 
99 importa, con tal que todos hallen en la doctrina de Jesús ira 
99 sentido que esté acorde con la razón. Añadimos, que esta re- 
99 ligion tan sencilla se desnaturalizó después : pero que se con-» 
99 servó por la disciplina .del secreto , y nos ha sido transmi- 
99 tidada por la franc-mazonería. 

„ Espartaco ( Weishaupt ) ha reunido al intento muchos 
99 datos; yo he añadido los mios en las instrucciones para estos 
91 dos grados De este modo ven nuestras gentes , que solo 

* nosotros tenemos el verdadero cristianismo, y ya solo nos fal- 
to ta añadir algunas expresiones contra el clero y los príncipes. 

Ya lo he dispuesto tan bien, que estoy en estado de dar estos 
» grados á los Papas y á los Reyes : pero con tal q ue hubiesen 
w pasado por nuestras pruebas. En los últimos misterios tendre- 
)9 mos al principio que manifestar á los iniciados este piadoso 

* engaño , para domostrarles en seguida , por los escritos , el 

* origen de todas las mentiras religiosas , su conexión , ó sus 
» mutuas relaciones , y concluimos refiriendo la historia de 
» nuestra órden (a)." 

Si la indignación que excita este^ que se llama piadoso en- 
gaño permite al lector oir lo que falta de las liciones que el ge- 
~ ' *■ - • " ■ /'. ■ * 

(a) Escritos originales , tomo 2. Carta de Fiton Mnigge á 
Catón Zwach, pág. 104 y siguientes* 
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taverna de los oráculos,' que dicta el ftípfc ingenio de lá im- 
piedad, de la hipocresía y de fe anarfla/a. nNuesfro grande y 
99 siempre célebre taaestro J§su-Crist6 dfe Nazaret (dice el ge- 
59 rofánte) apareció en dn siglo én <jue la" corrupción era gene^ 
w ral ert medió de un puebíd, qiíe séntia vivamente y desde uK 
ir tiempo inmemorial el yugo de la esclavitud (b), que espe- 

v> raba al libertador * que habían anunciado sus profetas 

99 Vino Jejus á enseñar la doctrina dé ta razón, y para hacerla 
**ffla$ éfi<5áa la erigió en retigiort y *e valió de las tradiciones 
95 recibidas por los judíos. Enlazó' prudentemente su escuela con 
%Vsu tfeligíon y ü&bs , y sé >alió de estos para encubrir la e»en- 
w cia é Interior de su doctrina. Sus primeros discípulos no fue- 
•9 ron sábios, pero eran hombres sencillos, que escogió de la 
«9 última clase del pueblo, para manifestar que su doctrina era 
* para todos , sugeta.á los akances de todos , y que la inteli- 
95 gefifeia de las verdades de la razón no era un privilegio re- 
59 servado á los grandes. Enseñó, no bolamente i losjudios, sí* 
99 no á todo el género humano, el modo de llegar á su libertad 
w por lá observancia de süs preceptos. Sostuvo su doctrina con 
99 una vida la mas inocente , y la selló con su sangre. Sus pre- 
<95 oeptos-para la salud del mundo son, el amor á Dios , y el 
-99 amor al próximo ; nada mas exige.....r Ninguno como él ha 
49 restablecido y consolidado el enlaze de la sociedad humana 
*55 en sus verdaderos límites... Ninguno se ha hecho tan inteli- 

- (b) He aquí el modo como presentan la historia á los mi- 
niados. Qué ! ¿ Eran hs judíos esclavos desde un tiempo inrne- 
memorial!.... ^Acaso eita nación reducía su historia á los tiem- 

¿pos de su cautividad ? ¿ Habia acaso olvidado la libertad y 

los triunfos de que habia gozado y habia alcanzado en los tiem- 
pos de Josué , de David , de Salomón y de otros reyes ? ¿ Acaso 
-quando vino Jesu-Cristo y estaba sometida á los Rom-anos* le es- 
taba desde su cautividad babilónica ? El iniciado solo oye hctr 
hlar de esta cautividad y de las varias épocat en que Dios Ja 
castigó^ sometiéndola por algún tumpo á sus enemigos , y 
con esto ya no d .^cubren otra cos^ sujo, cautividad en su historia. 
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* giMe de tridos *sús oyentes, ni ha ocultad** con tanta pruden- 

* tia el sentido .súbiime de sil doctrina. Y ninguno en fin , ht* 
tí facilitado ¿l camino A la libertad ¿orno nuestro gran maestm 
v> Jesús de Nazaret* Es verdad que ocultó , absolutamente eir 
» todo;, aquel sentido «úblime,, y aqneíias ¿ronsecuencias natu« 
k rates de su doctrina; pero dió instrucciones secretas ^ coma 
ti lo «vemos, en muchos lugares del evangelio." 

* tarando Weishaupt escribía esta Jiistoria dél Mesías, ya se 
3>arlaba anticipadamente del iniciado que se xlexaria engañar 
ton este tono hipócrita. En quanto á los otros ya sabía, que es* 
iahan dispuestos á prevenir sus explicaciones $ 4 Jo menos á 
complacerse. De allí se origina aquella desvergüenza con que 
tquí trastorna todo el evangelio. Al principio; para descubrir 
Aquella escuela secreta, cuyas verdades solo debían saber los 
Iniciados, cita estas palabras de JesuHCristo: á vosotros se os 
ha concedido conocer los misterios del reyno de Jos cielos $ d Jos 
tiros solamente eú parábolas i: pero se guarda muy bien de 
iaeer mención dcaquej precepto : lo que os digo en secreto, h 
publicareis sobre los texados. Después de aquel texto pasa 
i este otro sabéis que los príncipes de este mundo desean domu 
fiar ; jn'o 3tn de ser asi con vosotras ; ¿l que íes mayor^ hágase el 
mas pequeño» lis este precepto y de todos los «consejos 4s 
h humildad cristiana hace otros tantos preceptos de una igual* 
dad desorganizadora , enemiga de la superioridad, de todos los 
tronos y magistrados: pero se guarda muy bien de recordar las 
instrucciones de Jesu-Cris to y de sus Apóstoles , repetidas con 
tanta frecuencia, en qaanto al deber de dar al César lo que es 
del César , de pagar el .tributo ., de reconocer la autoridad del 
mismo Dios en los magistrados y en las leyes. Si Jesu-Cristo 
ha predicado el amor fraternal t Weishaupt descubre en este 
precepto el amor de su igualdad. Si Jesu -Cristo exórta sus dis* 
¿f palos al desprecio de las requemas, Weisha»pt pretende que el 
divino maestro lo íiace para preparar el mundo á aquella comu- 
nidad de todas ios bienes, que suprime toda propiedad. La con* 
clusion de todas estas explicaciones impías é irrisorias y de otras 
muchas del mismo género, está concebida en estos términos: 

*t Si el objeto secreto de Jesús , que se ha conservado por 

T TOM. III. 
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99 la disciplina de sus misterios , y $e ha hecho evidente por 1* 
99 conducta y discursos de este divino maestro , era restituir é 
99 los hombres su igualdad y libertad originales , abriéndole» 
99 los caminos ¿quántas cosas, que parecian contradictorias y 
99 no inteligibles, se hacen claras y naturales ? Ahora se canci- 
99 be en que sentido ha sida Jesús el salvador y libertador del 
99 mundo. Ahora se explica la doctrina del pecado original , de 
99 la caída del hombre y de su restablecimiento* Ahora se concia 
99 be que cosa es el estado de pura naturaleza, de la naturaleza 
99 caída ó corrompida , y el reyno de la gracia. Lo* hombre* 
99 abandonando el estado de su libertad original, salieron del 
99 estado de naturaleza y perdieron su dignidad. En sus jsocie* 
99 dades , baxo sus gobiernos , ya no viven pues en el estado de 
99 la naturaleza pura , sino en el de la naturaleza decaída y 
99 corrompida. Si Ja moderación de sus pasiones, y la diminución 
99 de sus necesidades to& restituyen á sw primera dignidad , h&. 
99 aquí lo que constituirá su redención y el estado de la gracia* 
99 Aquí los conduce la moral de Jesús. Quando esta doctrina ¿& 
99 haya hecho general, se establecerá , en fin, sobre la tierra el 
99 reyno de los buenos. y de los escogidos" 

Este lenguage no- es enigmático ; habiéndose revelado Ib* 
misterios que contiene, ya no Je queda mas que saber al inicia- 
do , sino-, como la revolución que ellos aauociaa se ha hecha 
ftl objeto- de las sociedades secretas , y que ventajas sacan estas, 
mismas sociedades dé su misteriosa existencia. Para instrucción' 
del iniciado, el gerofante vuelve aquí á subir al origen de la 
franc-mazonería; dice que ella ha sido la primera escuela, de- 
positaría de la verdadera doctrina ; recorre sus^ geroglfficos y- 
adopta la explicación á su sistema» La piedra bruta de los ma* 
zones es para él el símboia del. primer estada del hombre salva* 
ge, piro libre. La piedra quebrada es el estado de la natura- 
leza degradada , de los hombres en sociedad civil , que ya¡ no? 
componen una misma familia, .sino que están divididos según su* 
patria , sus gobiernos y su* religiones. La piedra pulida repre* 
senta el hombre restituido á su primera dignidad y á su inde- 
pendencia. Pero la mazonería, no solo ha perdido sus explicar 
ciones * sino que el orador iluminado llega á decir , que ¿as 
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franc-mazobes , 3ef mismo modo que los sacerdotes y los xefes 
de los pueblos , han desterrada del mundo lá razón y la tierra 
se halla por ellos inundada de tiranos , de impostores, de 
espectros , de cadáveres y de hombres semejantes á las bestias 
feroces. 

El lector* á quien podría admirar este cuadro de la franc- 
mazonería , pintado por el ¿erofante iluminada , no debe olvi- 
dar el odio que Weishaupt juró á todas las escuelas, que con- 
servaban el nombre de una divinidad , qualquiera fuese. El 
Jehova , ó el grande arquitecto de las mazones , el doble dios 
de los Rosa-Cruz en la grande obra mágica , son aun en las 
tras-lógias un tal qual resto de teosofía. Por reservado que se 
manifieste aquí el gerofafrte sobre el ateísmo , sin embargo el 
iniciado debe preveer , que llegando al grado mas elevado de 
los misterios, el grande arquitecto y el doble dios serán tan po- 
co respetados como el Dios de los cristianos. De aquí se ori- 
ginan las declamaciones de Weishaupt contra todos aquellos 
espíritus, y apariciones, y contra todas las supersticiones de la 
ffanc-mazoneria ; y de aquí también el llenar de maldiciones á 
los franc-mazones teósofos, del mismo modo que á los sacerdo- 
tes y á los tiranos* 

Bien se dexa ver , que Weishaupt descubre que la verda- 
dera franc-mazonería , y el imaginario verdadero cristianismo 
solo se hallan en su iluminismo. Pero, añade el gerofante, vol- 
viéndose al iniciado, no creas que sea esta la sola ventaja que 
nosotros y todo el universo , sacamos de nuestra misteriosa aso* 
dación. Convendría que los magistrados , los xefes de -ios pue- 
blos, y aun todos los hombres, que conservan un verdadero de- 
seo de que se conserven las leyes , los imperios y la sociedad 
civil ,lean y mediten aquellas otras ventajas , que Weishaupt • 
va á relatar por la boca de sus iniciantes. La instrucción es 
muy importante. Qualesquiera que seáis ciudadanos honrados , 
oon el nombre de Mazones, de Rosa-Cruz, deMopses, de 
Rajadores , ó de Caballeros , que estimáis los misterios de las 
lógias, no digáis de mi que exagero peligros chiméricos. Yo no 
doi estas instrucciones ; las dá el hombre famoso , quien mejor 
<p*e otro ha conocido vuestras juntas, y el. partido que de ellas 
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pueden sacar unos conspiradores astros y caatymaces* Leed* y 
decídaos después ¿ qué estimáis. ma$ % ios placares que ©s pro- 
porcionan vuestras lógias, d los- peligros de la patria ? Leed-* 
y si aua estimáis ei nombre de ciudadano, decid , ¿os. acopioda^ 
que se. halle vuestro nombre en la lista de las. juntas, secretas? 
Na creo* que hayáis conocido sus peligros: pero, el conspirador 
roas monstruosa pasa á. descubrirlos y á manifestar sus. ventajas*. 
Así: habla : 

99 Estas, sociedades misteriosas,, aun quando no lleguen £ 
99 conseguir nuestro objeto, nos prepasaa los caminos. Ellas daa 
91 á la cosa un nuevo interés y manifie&taa puntos, de vista has-, 
99 ta entonces desconocidos. Despiectaa efc ingenio.de la inven-? 
99 cion y la esperanza de los hombres; los vuelven mas: indife-> 
9% rentes, sobre el interés de, los gobiernos reúnen, con un lazo 
» común, á hombres de diversas naciones y religiones ; quitan: 
99 á la iglesia y á los estados. la$>, mejores y } mas, laboriosas, cabe-> 
99 zas y haceaque se> reúnan unos., hombres*, que sia ellas, nua-- 
99 ca se habrían conocido.. Para: esta, solo, minan y socaban los, 
99 fundamentos de los estado s^aun? quando^no tuviesen, tal inten-> 
wciófc , y hacen, que se magullan y, choquen unos con otros*. Há-~ 
99 cen. conocer á los hombres el poder de las. fuerzas unidas; Iegj 
99 manifiestaa la. iraperféccioa dé sus constitusioaes, sia expo- 
99 nernos. á las sospechas de nuestros, eaeiragps tales, corno* las» 
99 magistrados y gobiernos ip<ib)sco**.Ellas,encubren nuestra, mpr-, 
99 cha, nos facilitan recibir en nuestro, seno é incorporar 4 nues-r 
99 tros proyectos , después de las, prueba* correspondientes, á los; 
99 mejores segetos , y á hombres , de quienes; tanto* tiempo* se ha, 
99 abusado * y que anhelan porque se. consiga; el fin* Coa estos. 
99 ellas, debilitaa al enemigo , aun quando, na lleguen á triun- 
,* far ; á lo menos disminuyen el número y zelo, de sus defénse-:, 
99 res ; dividen, sus tropas para ocultar el ataque. A proporción; 
99 que estas juntas secretas, que se han formado en los estados,, 
99 aumentan en fuerza y prudencia á costa de. la sociedad civil,, 
99-esta. se. debilita i é insensiblemente debe; caer*. 

„ X mas. de que , nuestra sociedad ha nacido , y debía na- 
9vtural y esencialmente nacer de estos mismos gobiernos , cu- 
w y os vicios han hecho necesaria nuestra unión. No tenemos, 
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f> ptro objetó que aquel mejor órden de cosas para el qual tra-, 
ti bajamos incesantemente ; de lo que se sigue , que todos los. 
99 esfuerzos de los príncipes para impedir nuestros progresos se* 
99 rán del todo inútiles* Esta chispa puede estar aun mucho tiem~ 
r> po oculta baxa la ceniza : pera el dia del incendio es cierta 
99 que llegará , porque la naturaleza se cansa de jugar siempre 
99 el mismo juego. Quanto mas se aumenta el peso del y ugo de 
99 Ja opresión ,. tanto, mas los hombres desean sacudirlo, y tan- 
w ta mas también se ha de estender la libertad que ellos- bus- 
as» can., Ya. se ha sembrado la semilla de la quaí ha de nacer un 
9* nuevo mundo$ sus raíces se: extienden ¡ ya se ha fortificado y¿ 
» propagado demasiado , paraque no llegue el tiempo de los 
w frutos. Puede que aun sea. necesario esperar miles y miles, 
n afios; pera tarde á temprano la naturaleza consumará su obra? 
n ella restituirá al género humano aquella dignidad r que desde: 
9ft el principio fue su destino?' 

Ya la h& vista el lector- Los mismos conspiradores han di-* 
cho mas. de laque yo me atrevía á presagiar sobre la naturale- 
za y los peligros á que se expoaea los estados tolerando estas; 
Juntas., No quiero insistir ; solamente observo , r el artificio com 
que el ge roíante, iluminada busca aquietar, la conciencia de los. 
iniciados, á los, quates; aua podrían, alarmar estas predicciones.. 
A, pesar de lo que ha dicho- dé aquel tiempo ,. en que el ilumi- 
MmOi Wbrá: atar las manos y. subyugar \ y i pesar de toda la* 
actividad , ; que procura» inspirar para accelerar la ruina de to-* 
dos Iqs- gobiernos , no por eso dexa de concluir su discurso co» 
aquellos; giros * que la. malvada hipocresía; sugiere quando la 
jazga necesaria.. 

»Aqm' nos hallamos , dice,, los; que* somos: observadores é ins-* 
frumentos de estas operaciones>deJa.naturaleza. No. queremos 
# apresurar sus resultados* Ilustrar á los hombres enmendar sus 

costumbres, é inspirarles la beneficencia,, he aquí todos nues- 
99 tros: medios,. Bien seguros de un éxito infalible ,. nos abstener 
99 mos dé todo sacudimiento- violento.. Basta para nuestra feli-^ 
»* cidad, haber visto de léjbs la de nuestra posteridad , y echá- 
is do los; fundamentos, por medios que no se pueden: tachar. La 
^ paz. de nuestra conciencia^ no. se altera, con la reconvención de 
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vi que trabajamos en la ruina, caída, y trastorno de los estados 
vi y de los tronos. Esta reconvención , que se nos hace es tan 
vi infundada como lo seria la que se hiciese á un sujeto de es- 
vi tado , á quien se acusase de haber causado la pérdida de su 
^ pais, por haber previsto, que su pérdida era infalible y sin re- 
ü'i curso. Como observadores continuos de la naturaleza seguí- 
vi mos y admiramos su curso magestuoso, y llenos del noble or* 
vi güilo, que nos inspira nuestro origen, nos felicitamos de 
59 ser hijos- de hombres y de Dios. 

„ Pero* cuidado , y observa bien lo que te digo: no violen- 
vi tamos las opiniones , ni te hacemos fuerza paraque te some- 
vi tas á nuestra doctrina. No te adhieras á nadie, sino á la ver- 
vi dad reconocida. Como hombre libre , usa de tu derecho pri-* 
vi mitivo, busca, duda y exámina; si tu sabes, 6 hallas en otra 
vi parte alguna cosa mejor, comunícanos tus descubrimientos, 
vi así como te hemos comunicado los nuestros. No nos avergon- 
vi zamos de los límites de nuestro sér. Sabemos que somos hom- 
bres , repito , que lo sabemos , y por lo mismo sabemos tam- 
•ñ bien , quai es la disposición de la naturaleza , y quales los 
Vi alcances del hombre, que no es capaz de acertar de una vez lo 
ví mejor. No puede adelantar sino por grados. Llegaremos á ser 
vi hijos de la sabiduría y padres de una posteridad aun mas sa» 
Vi bia , si nos instruimos con nuestros defectos y nos aprove- 
9 vi chamos de las luces que adquirieron nuestros padres. Si cree§ 
vi que has encontrado la verdad en nuestra doctrina , recíbela 
ví toda entera. Si yes que se ha mezclado algún error ? no pos 
vi este dexa la verdad de ser preciosa. Si aquf nada te ha gus- 
w tado, deséchalo todo sin temor, y ten presente, que á lo me-^ 
vi nos para muchas cosas , creemos tener necesidad de ulterio* 
ví res investigaciones y de un nuevb examen. ¿ Te parece que 
ví hay cosas dignas de aprecio, y otras de desprecio? Escoge 
,, pues lo que te parece bueno. Si eres á caso un mortal mas ilus- 
•ñ trado, lo eres porque has descubierto la verdad ea donde esta* 
ví ba oculta. Quanto mayor es el esmero con que procuramos que 
vi nuestros discípulos se hagan sábios , tanto mas elogios mere* 
vi coremos de tu parte." 

- Así concluye el discurso del gérofante. El iniciado que h$ 
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podida oírlo sin estremecerse , ya puede creer que es digno del 
nuevo sacerdocio. Antes de recibir la sacrilega unción , se le 
conduce al vestíbulo*. Allí le revisten una alba, y le ciñen un 
cíngulo ancho de seda encarnada; con una cinta del mismo co- 
lor, que pasa desde las muñecas hasta el interior de los codos , 
le baxan y atan las mangas* — Describo este trage del sacer- 
docio iluminado del modo que se lee en los Nuevos trabajos d* 
Espartaco y de Filón al fin de este grado , porque es precisa- 
mente el mismo de que usó, en tiempo de la revolución fran- 
cesa , aquel histrión , que desafiando á Dios , é insultándole 
dixo No ; tu no existes. Si eres dueño' del rayo\ tómalo pues , 
y arrójalo sobre el que te desafia á presencia de tus altares* 
Pero no , yo te blasfemo y aun respiro. Luego tu no existes (*)• 
Baxo este mismo estilo y para disponerlo á hs mismas blasfe- 
mias, llaman al epopta, ó nuevo sacerdote á la sala de los mis- 
terios. Un hermano le sale al encuentro , y no le permite ade- 
lantarse hasta después de haberle dicho: Me han embiado para 
saber si habéis entendido bien el discurso que se os ha leido 
si tenéis algunas dudas sobre la doctrina , que contiene si 
vuestro corazón está penetrada de* la. santidad de: nuestros prin* 
tipio* si os sentís con vocación , fuerza de espíritu , buena 
voluntad y total desinterés ; , como se requieren , para poner la 
mano á esta grande obra si estáis dispuesto al sacrificio de 
vuestra voluntad , y á dexaros guiar por nuestros excelentísi- 
mos superiores. — Quiero ahorrar, al lector eitiisgusto que le 
causaría la impiedad de la ceremonia , que se sigue á las res^r 
puestas del iniciado* El rito del grado precedente ha sido un 
remedo irrisorio de la eucaristía; este es un atroz escarnio de 
la unción sacerdotal» — Se levanta un ve!o, y se descubre ua 
crucifixo y una Biblia sobre un altar; y sobre un atril el ritual 
de la órden; á un lado un incensario ,-y uní redomita llena de 
aceite. El deán , que hace las funciones de obispo, está rodea- 
do de acólitos. Dice algunas oracio sobre el iniciado, lo ben- 
dice, le corta algunos caoek i i> mis alto Je la cabeza, le 

(*) Este e$ aquel mism > ; ' * n<jia (**);pdg^ 

y 4.0 de tomo primero. 
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reviste los ornamentos sacerdotales , diciendo oraciones: éií ¿f 
éentido de la secta. La fórmala guando le pone el bonete es es- 
te: Cúbrete con este bonete; vale mas que la corona de los reyes* 
De esta fórmula usaron los jacobinos con su gorro encarnado; 
En lugar de la comunión da el deán al iniciado un panal dé 
miel y un poco de leche , diciendo i He aquí lo que la natura* 
leza dá al hombre. Considera , que feliz sería aun , si el guste 
de las superfluidades^ quitándole el de un sustento tan sencillo + 
no hubiese multiplicado sus necesidades , y envenenado el bálsa- 
mo de la vida. 

<- Quaato ha precedido , explica con bastante claridad , el 
sentido deltas palabras. Se concluye Iá ceremonia , entregan* 
do al nuevo Epopta la parte del código propia de su grado. Di* 
jé sobre este lo que es necesario saber, quando , despueá del 
grado de regente, y después de los grandes misterios, será pre» 
ciso tratar del gobierno del iluminismo, . :. : 

CAPITULO XL ; 

Parte octava del código iluminado* 
El regente^ ¿príncipe iluminado» 
Qualidades requisitas para este grado» 

v> Ciando alguno de nuestros Epoptas se distingue Id 
•ñ bastante por su habilidad para tener parte en la dirección po* 
v> lítica de la órden, esto es , guando une á la prudencia Se/?* 
v> bertad de pensar y de obrar ; quando «abe combinar Jas pre- 
99 cauciones con el atrevimiento, Ja firmeza con la docilidad', la 
99 lealtad con la sencillez v¿a destreza ron la hombría de bien* 
v> la singularidad con el Órden ñ la superioridad de espíritu 
99 con la seriedad y dignidad de modales .; quando sabe hablar 
ví y callar según lo exijan las circunstancias., obedecer y man- 
99 dar; quando haya sabido conciliarse el amor y estima de stwí 
99 conciudadanos , y al mismo tiempo hacerse á ellos temible; 
„ quando su corazón se ha entregado del todo á los intereses 
99 de nuestra sociedad, y que tiene sin cesar á la vista el bien 
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cookon del universo, entonces , entonces solamente Jebe el 
ti superior de la provincia proponerlo al inspector nacional, 
19 como 3ugeto digno de ser admitido al grado de regente." 

Estafe son las qualidades que exige la secta pací elevar los 
hermanos á esta dignidad, á la que su código llama, ya Regente, 
ya Principe iluminado. A lo menos estas *on las que he hallado 
que requiere desde el preámbulo de ías reglas de la secta sobre, 
este grado. wAquí, affade el código, se han de observar tres. co* 
99 sas esenciales. La primera, que es necesario ser siempre ex? 
99 tremadaménte reservado sobre este grado. La segunda, jjue 
99 los ¿ugetos que hayan de ser elevados i este grado, sean miepr 
99 traa sea posible, hombres libres, é independientes d* todo prin- 
99 Ape. Y la tercera , que sean sobre todo del número de aque- 
99 líos hermanos que han manifestado frecuentemente que estm 
99 descontentos de la constitución, comun^, ó del estada actual del 
91 género humano ; que suspiran por ua^tro modo da gober- 
99 nar al mundo, y á quienes los avisos , qué se Jes dieron en 
99 el grado de sacerdote ha enfervorizado el alma con la eape- 
99 ranza de un mejor órden de cosas." • 

Precauciones y preguntas prtVminarts* *• 

Quando se proponga algon sugeto 9 que tenga toda* estas 

ventajas, debe el inspector nacional reveer con cuidado ea loa 
archivos todos los actos relativos al candidato, á su conducta y 
i su carácter; debe exáminar las respuestas, que haya dado á las 
diversas preguntas que se le han hecho, y en que ha manifesta- 
do su costado fuerte, ó débil. Según el resultado de este exámea, 
debe el inspector proponerle de nuevo algunas de aquellas pregun- 
tas sobre las quales no se haya el candidato explicado coa bo- 
tante claridad. Sirvan de ejemplo las siguientes preguntas (a): 
1? 99 ¿Pensáis que sea vituperable una sociedad, que mien- 
„ tras espera que la naturaleza baya madurado, sus grande re- 
„ voluciones , se pusiese en una situación propia para poper 

— 1 J 1 ■ » 'I ! m ) - . I J ' lUl i i '| ■ 

(a) Instrucciones para conferir el grado de Regente mám. 
h *i y 3i nuevos trabajo? de Espático y de Filón. 

Ú tom. nh 
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„ á los monarcas del mundo fuera de estado de hacer mal, aira 
,, quando lo quisiesen hacer? ¿Una sociedad cuyo poder ¿n* 

visible impidiese que los gobiernos abusasen de s ir fuerza?? 
„ ¿Seria imposible que mediante esta sociedad, cada estado se 
„ volviese un estado en el estado, status in statut" Es decir ¿se* 
fia imposible , que los xefes de los estados fuesen gobernados 
invisiblemente por esta sociedad, de modo que ellos no fuesen 
mas que ministros é instrumentos de esta sociedad en el go- 
bireno de sus estados? 

a? ,,Si se nos objetase el abuso que una sociedad eomo esta 
„ podría hacer de su fuerza, ¿no os parece , que está demos* 
99 trado que esta objeción es injusta y que está bantante refuta- 
99 da por las consideraciones siguientes?¿Los gobiernos actuales 
99 de los pueblos no abusan cada dia de su poder ? ¿ Y no se 
9 guarda silencio sobre este abuso? Este poder en sus manos 
99 ¿está tan seguro en el dia como lo estará en las de los ini> 
w ciados que con tanto cuidado fórmanos? Pues si puede haber 
99 un gobierno incapaz de hacer dafio ¿ no será el de nuestra 
99 óiden , apoyado , como lo está, en la moralidad, en la pro- 
99 videncia, sabiduría, libertad y virtud? 

3? 99 Aun quándo esta especié de gobierno moral universal 
99 fuese una chimera ¿no valdría £ lo menos la pena de hacer 
w de él un ensayo ? > 

4? 99 El hombre mas ceptico , ó el que menos conña ¿ no 
99 tendría un garante suficiente contra todo abuso de poder de 
t9 parte de nuestra sociedad , solo en la libertad de dexarla 
99 quando quier^ en ja felicidad de tener superiores aprovados, 
V en parte desconocidos los unos de los otros , y por lo mismo 
99 fuera de estado de combinar entre sí traiciones del bien ge- 
„ neral; superiores l , que el temor de los xefes actuales de cfi- 
5, versos imperios impediría por otra parte hacer algún mal, ó 

desear hacer daño f K • 

5? „¿Habriá aun Ótros roedios secretos para evitar los abu- 
,, sos de la autoridad , que nuestra orden da á nuestros supe- 
„ riores ? ¿Quales son éstos medios? 

6? „Suponiendo por ahora el despotismo, ¿ seria este da- 
ffoso en unos^iombres , que desde el primer paso que dimos 
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capítulo undécimo. 14 « 

m en l^^ordeo, solo nos predican instrucción, libertad y virtua? 
.jpjjpste despotismo no cesaría de ser sospechoso por la sola ra«* 
„ ^0% .que los «fes que tuviesenproyectos dañosas se hallarla 
^ que baá domenzado .por disponer una máquina en todo opues- 
„ ta á su objeto (b)?" 

Para saber el fin á que se dirigen todas estas preguntas, 
no olvidemos la que entiende la secta por libertad y felicidad 
general; acordémonos principalmente de esta instrucción, que 
ya han dado á los iniciados. La moral es ¡ el arte de enseñar S 
los hombres á sacudir el yugo de su minoridad , y i gobernarse 
á sí mismos^ desprendiéndose de los príncipes, ó de los gobiernos» 
Habiendo una vez concebido esta lición, el espíritu mas limi- 
tado, á pesar de toda la astucia de estas preguntas, fácilmente 
ve, que todas se reducen á estas: ¿seria por ventura dañosa 
la secta, que, so pretexto de impedir que los xefes de los pue- 
blos, los reyes, los ministros, y los magistrados daffen á los pue- 
blos , empezase por apoderarse del espi ritu de todos los que 
rodean i los reyes, á los magistrados 'y i sus ministros, ó pro- 
curase esclavizar , por un poder invisible, todos los consejos y 
todos los agentes de la pública autoridad, para restituir á los 
hombres los pretendidos derechos de su mayoría, para enseñar 
í cada uno i desprenderse de los príncipes y gobernarse á sí 
mismo, es decir para destruir á todo rey, i todo ministro , á 
toda ley, á todo magistrado y á toda autoridad pública i £1 ini- 
ciado, ya tanto tiempo antes dispuesto á las liciones del ilu- 
minismo , y que entiende el verdadero sentido de todas estas 
preguntas, y muy bien escogido de entre los mismos escogidos 
paraque ya no se subleve, sabe quales deben ser sus respues- 
tas para obtener este nuevo grado. Si aun le quedan algunas 
dudas, las ceremonias de su instalación son mas que suficientes 
para, disiparlas* Ninguna hay de estas ceremonias, que sea como 
aquellas, que á Weishaupt le parecieron insignificantes, ó teo- 
sóficas. Aquí casi todo es suyo , y por lo mismo fácilmente se 
descubre su genio desorganizador y todo su odio i la autoridad, 
y el motivo porque quando se las comunicó á su confidente 

(b) Allí mismo. 
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144 IftOTHMaM*. 

Zwacb , due, que eran infinitamente mas importantes, <fke \&% r 
del grado anterior (c). 

Inaugurados* del príncipe iluminad* 

Luego que se ha resuelto la admisión del iniciado f se le- 
hace saber „ que habiendo de ser en adelante depositario de. 

diversos papeles de la órden, mucho toas importantes que los 
„ que hasla al presente se le han confiado , es preciso que la 
„ órden quede asegurada con las mayores precauciones. Es pre- 
„ ciso que haga su testamento y que en él exprese bien y con 
„ toda especialidad sus últimas voluntades sobre ios papeles se* 
„ cretos que se podriaá hallar en su poder, si la muerte le sor- 
„ prendiese. También es preciso, que tome de su familia, ó 
„ del magistrado público una certificación de la declaración 
* que haya hecho sobré esta, parte de su testamento. Y en fia 
„ también es preciso, que reciba por escrito la promesa de que 
„ se cumplirán sus intenciones (d)." 

Habiéndose tomado esta precaución y fixado el día de la 
iniciación, introducen al candidato en una antesala colgada 
de negro* Todo el adorno de esta sala consiste en el esquele- 
to de un hombre colocado sobre dos gradas. A los pies de es- 
te esqueleto hay una corona y úna espada. Lo primero que 
aquí se hace es, pedirle al iniciado la declaración escrita de 
sus últimas disposiciones, por lo- relativo á los papeles que le 
serán confiados , y la promesa jurídica de que serán cumpli- 
das sus intenciones. Después de esto le aprisionan las ma- 
nos con cadenas, lo mismo que á un esclavo (e) y le dexan pa« 
raque haga sm meditaciones. £1 provincial de la orden, que aquí 
hacg las funciones de iniciante, está solo y sentado sobre un trono 
en el primer salón. £1 introductor que ha dexado en sus medí* 
taciones al caadtdato , entra al fin en el primer salón, y aquí 
entre ¿1 y el provincial empieza el siguiente dialogo , que se 
dice en va* tan alta que todo lo pueda oir el candidato. 

(c) Escritos originales tama a, carta 24 de Weüshanpt A 
Cato* 

(d) Instrucción para conferir este grado* núm. 3. 

(e) Ritual de este grado , núm. 1. 
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BÍ^I^ttodm^rí tí* véaidó dé tí thhttíúi f ht Mki* 4 la 

Pr<K>¿ ¿ Que quiete ? - < 

Introd. Búscala libertad r y pide le quiten las* cadenas. 

Prov. ¿Porqué na sé dirige á ios que le han encadenado? 

btrod* Aquéllos reusán romper sus laaos. Tienen grandes ven- 
tajas en su esclavitud, 

PrtHfc ¿Qué es puis lo qüe le ha reducido a' esté '¿atado de 
fcsclfevo* *- ' 

htroá. La adóíédad 5 el gobktnói líis cieacíás v y la falta re** 
• iigion(f). 

Prw. |Y que* quiere sacudir este jrugo^ para ser un sedicio» 
so y rebelde? 

Introd. No; él quiere unirse estrechamente i nosotros tomar 
parte en nuestros coímbates contra la constitución de los g& 
bienios % contra el desarregló dé las costumbres , y la pro- 
fanación de la réligion. Quiere llegar á ser poderoso pot 
nuestro medio, á fin de conseguir este grande obgeto. 

Pro*. ¿Y quien nos asegura que no abusará de este poder, des* 
púas de haberío adquirido ? que no te volverá tirano y auto* 
de nuevas desgtacias? r . 

¡nttóds Tenetoos pór garantes 4 su coraron ^ y á su razón. La 
1 ondeó le há ilustrado. Há aprendido á vencer sus pasiones 
y á Conocerse. Nuestros superiores le han aprobado. 

Pro*. Esto es decir mucho: •••• ¿ se ha hecho también superior 

' á lás preocupaciones ? ¿ Antepone la felicidad general del 
universo á los intereses de las sociedades mas estrechas? 

Introd. Esto es lo que nos ha prometido. 

Prov. i Quantos hay que lo han prometido y no lo han cum- 

- plido! ¿Es dueño de sí mismo? ¿Es capaz de resistir i las 
tentaciones? ¿ Hace caso de consideraciones personales? Pre» 

■ guntadle j dé que hombre es aquel esqueleto que tiene delan- 
te? ¿Es de algún rey, de algún noble, 6 de algún mendigo ? 

(f) Die gesellschaft , der staat, die gfelehrsamkeit , die fal- 
sche religión. 
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Introdi tfpla sabe* £a naturaleza ha destruido y desfigurada 
todo lo que indicaba la depravación de la desigualdad. To- 
do lo que ve se reduce, á que aquel esqueleto fue de un 
v hombre cómo nosotros éste caráctec. de hombre es lo único 

que aprecia. 

Prov. Si piensa asi, que sea Ubre, á sus riesgos y peli- 
gros pero sino nos conoce , id , preguntadle , ¿ porque 
recurre i nuestra protección (g) ? 
Después de este dialogo , cuyo fin y objeto se mani- 
nSfiesta lo bastante, el introductor pasa á ver i su can- 
didato y Je dice : „ Hermano los conocimientos que habéis 
,, adquirido ya no os dexan la menor duda spbre lagfan- 
deza , importancia , desinterés y legitimidad de nuestro 
„ objeto. Por ahora os es bastante indiferente conocer, ó no 
,, conocer á nuestros superiores. Entretanto tengo que da- 
„ ros algunas explicaiones sobre esto, " Estas explicacio- 
nes son, un sumario de la pretendida, historia de Ja frase* 
mazonería , subiendo hasta el diluvio , y de lo que la sec- 
ta liama la calda del hombreóla pérdida de su dignidad y 
de la verdadera doctrina. Según esta historia , los, que se 
salvaron <Jpl diluvio en el arca de Noé son el pequeña 
número de sábios ó franc-mazones , que en su? escuelas se- 
cretas han conservado los verdaderos principios ; y poir esto di* 
ce el fundador, que la franc-mazonería cuenta entre sus miem- 
bros i los noashitas y á los patriarcas....... Sobreviene desppes 

una repetición sumaria de lo que ya se dixo en el grado de 
Epopta sobre el imaginario objeto de Jesu-Cristo , sóbrela de- 
cadencia de la franc*mazoneria y sobre el honor reservado al 
iluminismo de conservar, ó resucitar los verdaderos misterios... 
Se nos pregunta , dice el fundador , ¿á que debemos la actual 
constitución de nuestra órden y la nueva forma de nuestros gra- 
dos 'inferiores ? He aquí lo que respondemos. 

„ Nuestros fundadores , sin duda , tenían conocimientos , 
pues que nos los han tansmitido.... Llenos de un verdadero 

„ zelo por el bien general , dieron á nuestra órden sus leyes : 

(g) Allí mismo. 
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J.*T>°\ prudencia , y ya, paramó, s*r. ¿i! juguete -d& sa* 
^/propias pasidnes^ encargaron á. otros laidifciccjob dej £<!iji?Í9 
„ que habían levantado ,..y ^e.rítiraro». fíu:floini>fe se ignora*-' 

rá siempre*.. Los xefes que en el dia no¿ guian no sonnues- 
i,, tros fundadores : pero la posteridad bendicirá por dos moti- 

vos á estos' bienhechores desconocidos , que ha** renunciado 
„ la vanidad de inmortalizar su nombre. Todos los documentos 

que podrían comunicar luces sobre nuestro prigen , se han 
„ quemado. Desde ahora os entenderéis coa otros sugetos; su- 
„ getos, que habiéndolos formado poco á poco nuestra educar 

cion , han llegado á manejar el timón de & órden. Presto os 
„ hallareis con ellos... Decidme ahora solamente ¿os queda. al- 
aguna duda sobre nuestro objeto ? " 

Habiéndose ya disipado todas estas dudas mucho tiempo 
antes , el introductor y el iniciado se acercan á otra sala, cuya 
puerta abren, acude inmediatamente una multitud de iniciados y 
los detienen... Aquí comienzan un nuevo dialogo del mismo gus- 
to que él primero.... ¿Quién es?.,.. Es un esclavo, que se ha es- 
capado de sus amos.... Ningún esclavo entra aquí.... Se ha es- 
capado para no ser mas esclavo. Os. pide asilo y protección.-. 

¿Y si su amo le persigue ? Está seguro; están cerradas las 

puertas..,. ¿ Pero y si no es mas que un traydor ?.... No lo es; 
ha sido educado á la vista de los iluminados. Han impreso en 
su frente el sello divino. Se habré la puerta , y los que la 
defendían van acompañando al candidato ácia una tercera sala. 
Aquí se presentan nuevos obstáculos , y se entabla otro diálogo 
entre un iniciado de interior y el introductor. En el Ínterin, el 
provincial ha pasado á tomar asiento sobre otro trono ; porque 
estos iniciados, tan enemigos de los tronos, siempre tienen cui- 
dado de que los haya para ellos en sus ceremonias. El provin- 
cial entonces dice : dexadle entrar. Veamos si verdaderamente 
tiene el sello de la libertad.... Los hermanos acompañan al ini- 
ciado hasta cerca del trono , y aquí el iniciante le dice : 

„¡ Infeliz! ¡Eres esclavo y te atreves á entrar en la asam- 
„ blea de los libres ! ¿ Sabes lo que te espera ? Tu has pasado 

dos puertas para llegar aqui; no saldrás impune, si profanas 
99 este santuario. 
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XlrUMINISKO* 

Responde el introductor: „No hará tal cosa; yo s*y garan- 
te. Vo* le habéis ensefiado á que anhelase por la libertad. Te- ' 
w ned pues presente vuestra promesa. 

El provincial : „Pues bien , hermano ; te hemos «ugetadb 
á rauehas pruebas. La nobleza de tus pensamientos ha hecho 
que te juaguemos digno de nosotros. Te nos has entregado 
con confianza , y sin reserva; ya es pues tiempo de que te 
demos aquella libertad que te hemos manifestado tan atracti- 
va. Te hemos servido de guia todo el tiempo que Has tenidé 
necesidad de ser conducido. Al presente ya te ves bastante ro- 
busto p*ra guiarte á tí mismo. Sé pues en adelante tu propia 
guia; sélo é tus riesgos y peligros. Sé libre, es decir, sé hombre 
y hombre que sabe gobernarse á sí mismo; hombre que conoce sus 
deberes y sus privilegios imprescriptibles; hombre que solo sir- 
4 , ve al universo; que solo hace lo que es útil al mundo en ge- 
f , neral y á la humanidad. Todo lo demás es ¡nfusticia... Sé li- 
bre ^ independiente , y de aqui en adelante sélo también de 
riosotros- mismos....... Toma, ai tienes todas las obligaciones 

que has contraído ácia nosotros. Todas te la» devolvemos." 
El provincial ., quando dice estas palabras , devuelve en 
efecto á los iniciados la compilación de las actas que le cóncier- 
nen , eBto es , todos los juramentos , todas las promesas , y to- 
dos los potuocóUs de su admisión á los grados anteriores ; le 
devuelve también toda su historia , escrita por él raismó , y 
todas las informaciones , que á su cuenta han dado los herma- 
nos escudriñadores. 

He aquí «no de los rasgos mas súblimes de la política d*l 
ilunnaismo. Sus xefes ya han tenido baataáte tiempo para co- 
nocer al iniciado y arrancarle sus mas ocultos secretos. Xos 
hermanos escudriñadores ya nada tienen que averiguar fOr \o 
relativo á su interior, y por lo mismo aunque le devuelva n sus 
juramentos y secretos y todos sus escritos, queda en ia secta ju 
memoria. Por esto el iniciante puede decirle* y efecío U dito: 
^fe»aquí en adelante, ya nada mas nos debes , queitá Kjue tu 
ctffazoa te dictará -que debes hacefr spor nosotros. No tirani- 
zamos á los hombres , sino que los ilustramos. ¿ Has hallado 
en nosotros contento , sosiego, satisfacción y felicidad? Pués 
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«rfcoriios'atenHoaafrás. Si acaso nos herao* -engañado contando 
99 con tigo, ó tu te has engañado con toado con nosotras, es cierr 
#9 togue^o deata de ser una desgracia: pera tueíés libra; iias* 
9t tea que te acucíales - de tqoe ios hombres libres ié imtepeüdiea- 
« tes 4io ee e&uden rautuamerite, sino por el contrario, se au- 
9* jdí lian y (protegen ; acuérdate de que ofender á otro hombre 
•9 « dar derecho á este fiara defenderse* ¿Quiebres hacer un uso 
9» noble (del poder q«e te damos? Pues descansa ¡sobre nuestra 

palabra y «hallará* en nosotros áselo y (protección. Si sientes 
99 que se abrasa tu corazón con un ardor desinteresado en fa- 
39 vor de tus hermanos , pon lüego manos á la obra ; trabaja 
¡»<con nosotros en favor del desgraciado género humano, y sé- 
m ra bendecida tu última hora. Nada mas deseamos de tí, -y na- 
m da te pedimos para nosotros* Pregúntaselo átucoraaon y este 
,99 te idirá, que la conducta, que hamos observado con tigo, sient- 
«99 pre ha sido noble y desinteresada. Si tu , después de ¡tantos 
*9 beneficios, tratas de ser un ingrato, tu coraaon nos vengará 
-99 y eí se cuidará de castigarte.... Pero no; tu eres un hombre, 
99 que Jas pruebas han manifestado firme y constante; aélp ¿siein- 
*» pre, y de aqui en adelante gobierna con nosotros <á los ihom- 
•99bres oprimidos; ayúdanós á volverlos virtuosos y liftces, 
* „l Afa hermana! qefe esperanza tan lisongera, y que 
„ aspectácub será tan grato quando \algimdia baxatén á,la 
^.tierra la felicidad-, el amor y la paz ! Quando con las 
^ necesidades superfinas desaparecerán la miseria., el error, 
^,y la opresión <l Quando cada uno ocupará *u Jugar, rtra- 
,„ bajará quanto poeda^por la felicidad de todos, y o?ida pa • 

dre de familia en su quieta cabafia , reinará como sóbe- 
se rano ! Quando el que quiera invadir sus sagrados derechos, 
„ no hallará asiló en todo el mundo l Quando ya mo se 

tolerará la tjcibsidad! Quando habiendo desterrado ¡la muU 
i„ tilad dé óietnia? inútiles tolo «e .enseñará lo que Abade 
•4, mejor al hambreólo quemas le acerca á su «t^do na- 
«t, tural y al destino que ¿ha de v«nir I Quaado nos tpodré- 
-,,jnos ¿loriar de hdber asceterado e$te dichoso périódoú, 
„y ver que es obra nuestra! Quando, en fin , c'adá hon*- 
t^bre toirándo tomo <he*mano á qualqucrer ©ira hombre le 

V tom. in« 
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<lgO XLUMINISMO* s 

^extenderá sus matios bienhechoras f Puedes hallar ;en lar 
„ nuestras la felicidad y la paz si continuas en ser fiel y 
„ estarnos adicto. Por eso, nótalo bien, la señal de eatcgcado 
ñ es, extender los brazos á un hermano, manifestándole las 
-„ manos abiertas y puras de toda injusticia y opresión» Lagar* 
„ ra (la griffe^ asi llaman los masones al modo con que 
„ se toman , ó agarban mutuamente la mano , 6 ei brazo 
„ para reconocerse) la 4 garra es, coger ai hérraano por 
los dos codos , como para impedir que caiga* La contra- 
seña es, redención" 

* Todo loque ha precedido i estas instrucciones sobre 
la seña y contraseña, hace tan evidente la redención* deque 
se trata » que causa admiración el saber , que aun faltan 
misterios que revelar al iniciado. Sin embargo no^ se halla, 
aun .en la última clase. No es mas que principe iluminado^ 
y aun no filósofo- y hombre- rey.. La investidura, de suprin** 
cipado se hace , entregándole el broquél , las botas, el man- 
to y el sombrero» Cada palabra * que se dice en esta en?» 
trega , merece que se observe 

El iniciante , entregando el* broquél- al príncipe ilúroi* 
nado , le dice : órnate de fidelidad , de verdad y- de. const- . 
tanda + y sé verdadero* cristiano^ los tiro* de la calumnia y 
de la desgracia no traspasarán*. \Sé cristiano l Que cristia- 
no tan extraño 1 Que perversidad la deL iniciante , que se* 
vale del artificio^ y disimulo* hasta atreverse á pronunciar 
estas palabras en unos misterios r que con í tanta evidencia 
están destinados i destruir hasta los menores vestigios del 
cristianismo i Una.de dos; ó se soarie el: iniciado, 6, su 
estupidez es extremada^ si no ve que estas palabras selo 
sirven aqut para no descorrer del todo- el velo. 

El iniciante., entregando las botas , dice : Sé ágil para 
los buenos , y no deseches algún camino por- él qual puedas 
propagar^ ó adquirir la felicidad. Esto basta para recor- 
dar aquel principio de la secta , qualquiera sea el media* 
se debe emprender * si conduce á lo que la secta, llama 

felicidad* 

Quando le entrega el manto dice : Sé' principe * sobas 
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tu pueblo , esto es ,, se; franco y sábio , bienhechor de tus her- 
manos y comunícales la ciencia* Ya se sabe que ciencia es. 
esta. 

Fácilmente se entiende que la formula , con que se en-* 
trega el sombrero*, debe expresar toda la estima. Dice asi; 
Guárdate de nunca cambiar este sombrero de la libertad por 
una corona* Yá se habia dicho , que Weishaupt nada dexa- 
riá que ifc ventar á los jacobinos. 

Él príncipe iluminado ^ luego que está revestido de sus 
decoraciones , recibe el- abrazo. Para que sepa llenar digna- 
mente las funciones de su nuevo grado , solo le falta oir 
leer las instrucciones , sobre el papel , que en adelante ha 
de representar en la órcfen. Etftas, como las del grado ante- 
rior, son relativas al gobierno de los hermanos. Las reuní-* 
ré en la última parte de su código. Ya es hora de llegar* 
á Ja clase de los grandes misterios. 

CAPITULO XII. 

Parte nona del código iluminado* 
Clase de los grandes Misterios* 
El Mago y el Hombre-Rey 

diligencias de los iluminados para ocultar el texto de estos mis* 
i v terios 5 medios para suplir el texto. 

j|Kl extremado aprecio, que hace la secta de los últimos 
misterios de su iluminisnío y las precáuciones dé que se hia Va- 
lido para ocultarlos al público, mé precisan á ídar principio á 
este capitulo por una declaración formal, diciendo,* que quan- 
tas diligencias he practicado para adquirir él texto de esta ; 
parte del código iluminada, han sido infructuosas. Está decla- 
ración no debe perturba* al lector. Si rió tengo él texto original 
de^éstbs- áiistériós pahl mánifestar todo ¿ti objeto y ^exíension, 
tengo las confidencias mas intimas de Weishaupt ; tengo ias ° 
cártas de los iniciados, que los han admirado, y tengo las con- 
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fetianer y dechwfciaws Iqs, inwi^, qjwtlet ¿aC&NpV»? 
nado* Tambiea tengo la$ jegtes* qm da., el mmm Wekhmpt. 
para formar juicio de ellos. Y tengo, en fin, basta la apología*, 
que de ellos ha hecho e#e monstruoso legislador.. Co* tantos 
medios, que equivalen á otras tanta* demostraciones, farilmen- 
te se puede suplirla falta del texto» Solo. pueden hallarse iaa- 
H03 aquellos giros insidiosos, del gerofaníe, y aquellos impetua. 
entusiastas del orador : pero no conste en esta la substancia: 
de su3 últimas instrucciones, ni la extensión y monstruosidad 
desús últimas maquinaciones* Demos principio por forawr la 
idea , que las confidencia» de su autor nos siASttniafcraou 

Confidencia* d#Weiskaups sobre estos misterios. 
Escribiendo Weishaupt á su íntimo amigo Zwach y ha- 
blando del grado de tp&pta iluminado ; de aquel grado en que 
parece que la misma impiedad y rebelión persopi&adas. haiu 
echado el resto de su malicia para comunicar todo el veneno 
de sus principios contra eí estado y la religan, dice : wAlguno 
99 creerá, que este gradó es el mayor y mas sublime ; sin em- 
' 99 bargo aun tengo tres¡ infinitamente mas, importantes* los que 
99 reservo para nuestros grandes misterios. Pero estos los tengo 
99 reservados, y solo doy noticia de ellos á los hermanos , sean 
99 areopagitas, ó sean otros que mas se distinguen por su raé- 
99 rito y sus servicios.... Si os bailaseis aquí , añade luego á 
99 esta confícencia* os daría noricia de mi grado, -porque 1& 

99 merecéis M pero ninguno sale de mis manos. És dema-* 

99 siado importante ; es la llave de toda la historia anti- 
n gua y moderna, religiosa y política del mundo. Para tener 
99 en subordinación i nuestras provincias^ <¡qe portar^ 
w que de este guado no. habrá mas qpe tres e&eiqpfor$f q# toáfc * 
99 Alemania, e6 decir, uno en cada inspección." Pwq despuif 
sigue otra nueva confidencia, y en ella dice Weishaupt aj monjío 
iniciado: 99Sobre estelado de Regente, be compuesto otros 
99 quatro, y en compasión de estos t y j^a de] jpmW£ d*. \g* 
99 quatra , puesto* grada x rff sacerdute no ttrA W \ 

ñgo de niños'., 

Antes de sacar nuestras consecneacjU% acordé^o^qs ^^ 
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aquellas cartas; csn fes. qve* asegusai Weisbaupti qne cada gra- 
do iafeiordfclw^erunaie$owdaid&a^^ una especie de. 
noviciado paca los grados, soperiores-v que estos grado» deben > 
» siempre en alimento* y que en fia .en la última ciase de los 
misterios se daria un perfecto conocimiento de Jas máximas y. 
política de su iliiminisruo. Habiendo leido estas cartas ya no 
tengo necesidad de oir ai gerofaate exponer á los iniciados sus 
últimos misterios. Sé que todos estos grados se han reducido á i 
dbs para la última ciase del ilumioismo ^ también sé que estos 
das gtadost, segnn los convenios del fundador, y su& grandes 
iniciados* san, ej piimero el de mago á fil&ctfoi y-el segundo, 
el de ei kúmbnerrey (a). Contando con estas confidencias y con- < 
toóos * tm aírevo á decir , que Weisluuipt es un conspirador 
tan monstruoso ? que quaudo habla de grados infinitamente mas 
importantes ea sus úlíimos misterios que los grados de epopiay. 
de regente i y principalmente quando diceyque sugradode epopta 
no es mas que /du^q l. de nifió& en comparación de los que.. 
tiene reservados para tus iniciados perfectos , me atrevo i de-/ 
cir* repito, qaft Weishaupí está satisfecho y blasona de su im- 
piedad y de si* perversidad. Bien puede aqui su execrable or- 
gullo gioaiarae de que es superior a r los mismos demonios en 
quanto á mentar (klitost y desastres para trastornar el mundo; . 
porque el misa» demonio no ea capas de sugerir á este su. 
¿mofo uaas mquínacionj^ y, resoluciones que sean superiores 
¿las maquinaciones. y resoluciones que ya ha descubierto ea 
lea que sala JUraa wt pequefioe mistetk^ h& maquinación y 
resolución de hairard4 nuindo^ ea.aiateria de^gion* hasta la 
f ¿ea y n qqb tt de Ki<»;rla iuaquio^ion y i^oliiaion; de a¿ abar , 
e^matwade gc^Jtn9v^ sl ^ caa ^ úi&inm veatigies de las 
leyes 5 de iataiiíKNridad) y de wciedtod civÜ ^ la maquinación y 
resolución de aniquilar, para realizar sus sistemas de igualdad 
y libertad, las. ames * lafcafen^aii.ltócwda^s, )í hasta las al- 
df«f$,lt *etate*Ofc <te femát. te atayorry roe#n pacte del gé- 
WJ® h*a&tó> p§r^qi» lii«nfo¡la independencia 1 de ; toa horda* var. 

' ¿ [ i ; m ií un i i " m ru\i ) i Mili.- 1 1 ■. 1 i \> rrrr , '"-i* 

* (a) J&wüqs mg> &m * jmnmtk carta <fe Film* y a panr 
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gamundas; todas estas maquinaciones y todas esta* resolución 
nes, á las que el odio del demonio solo podría añadir el vote 
de acabar con el mismo mundo, se hallan en los misterios que 
ya se han revelado á los iniciados de Weishaupt, antes que los . 
convoque á los últimos de sus cavernas 

Si no es que sus iniciados sean tain necios, como se cuida de. 
escogerlos impíos y mal vados,- lo que np es muy raro les seria muy i 
facilacabar de rasgar la niebla que cubfe aquel abismo; pues loque r 
se les oculta ya ao es la cosa misma , oo es la substancia , el 
objeto y el fin de las maquinaciones, sino sólo f en nombre, ó la 
explicación clara y precisa de que sé ba de destruir tudareligim . 
en favor del ateismo; toda constitución re-pablicana ó monárqtu- 
ca en favor de una absoluta independencia; que se ha de c*niqui-r 
lar toda propiedad; se ba de acabar con todas las cienciasy artes; 
se han de abrasar y arrasar todas las ciudades, pueblos y ca- < 
sas, 6 moradas fixas, en favor de la vida errante y salvage, > 
decorada con el -nombre de vida patriarccdy Estas salasi pala- . 
bras claras y precisas es lo que falta á los misterios, que has- 
ta ahora se han revelado. En estas solas palabras consisten los si- ; 
guientes misterios. En efecto; todos estos votos y toda la subs- 
tancia de las maquinaciones ya se hallan en el corazón de los 
iniciados. Weishaupt nada ha ahorrado para inspirarles todos 
estos proyectos. No los admitiría á estos últimos misterios si 
supiese que conservaban algún resto de horror á alguna parte 1 
de estas revoluciones y maquinaciones. La naturaleza se estre- 
meze y el lector exclama : Solo unos monstruos pueden ha- 
ber concebido y poedrá resolverse á unas maquinaciones deles- t 
ta naturaleza. En efecto ; solo unos monstruos tienen poder r 
para tanto : pero esos monstruos son Weishaupt y sus profun- 
dos iniciados ; y paso £ la demostración qué ellos -mismos mev: 
subministran. 

$1 secreto del Mago es el ateísmo. < 
Dividiendo 1 Weishaupt ^us graifcfes misterios en dos clase», 
distribuyó también todos sus 1 úhirhos misterios en *tos partes.* 
# Unos tienen por objeto á hreügiorr^y estos son- los -que revé- - 
k a sus Magos. Los otros son los que él llama su política, y 
estos los reserva para su grado del Hotnbre-Rey. Tratemos se- - 
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paradamente de estos grados , y partamos del principio que 
él mismo ha puesto , y que hemes visto que ha observado con 
tanta fidelidad en todo el resto de su código. El principio es : 
que los grados de su ilunrinismo solo son una serie de prepa- 
raciones para . la doctrina y principios de los quales sus ulte- 
riores misterios son el último resultado. De nada mas necesito 
para demostrar , que el secreto , que se revela á sus Magos es 
«1 del perfecto ateísmo y nulidad de toda religión ; ó para de- 
cirlo mejor; que el iniciado , que es admitido á este grado dé; 
"be ya tener inficionado sa corazón con todo el¡ veneno del ateís- 
mo y aniquilamiento dé toda religión; y que el solo secreto que 
•se le revela consiste en decirle claramente , que á esto se le 
quería conducir y que acia este objeto debe en adelante diri- 
gir sus esfuerzos y trabajo» para corresponder á los votos de la 
secta ;. que jen los grados, anteriores- solo se ctínservaba esta- pa- 
labra religión paria destruir la cosa , substituyendo su nombra: 
pero que eir lo sucesivo esta palabra solo le ha de significar las 
chimeras de la superstición, y del fanatismo , protegidas por 
.la ambición y por el despotismo para, tener en esclavitud al 
género humano*. 

Pruebas sacadas de Jas carias de Weuhaapt'. 
No soy ya ek que ravdkkestc, iriisteirio de iniquidad ; las 
confidencias de Weish3upt son las que lo. descubren. He aquí 
-una carta que este escribe á sa intimo Catón Zwach : n Creo 
99 quela doctrina. secreta»de.Oristo,.déKmbdo que yoJa expli- 
99 cd, tenia por objeta restablecer la libertad entre lo& judíos. 
n También creo , que la frano-mazoncría no es otra cosa qoe 
99 un cristianismo de esta. especie. A lo menos mi explicación 

- 99 de los- geroglííkosse adapta perfectamente. Segün esta explr- 
ttcaotan, qqalquiera puede ser cristiano, sin ahijonearse, por 

-99 que y&déxo la aosa y Substituyo la razty {$). No me parece 
: 99 «ea.cesa poco importante haber sabido sacar de ¿queíloa te- 

- 99 nebrosos geroglíficos- uñar nueva religión y una iweya políti- 

(b) Denxt ich lasse, den ñamen , und substituiré ihoi die 
vernunfu 
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^ ca. Algano penará que 'en esto consiste el nías alto de mis 
y> grados : pero aun tengo tres, que son infirtkamente mas ira* 
99 portantes para nuestros grandes misterios (c)." He aquí, ae* 
-gun el mismo Weishaopt, en que consiste su grado de epopta* 
•ó de sacerdote iluminado* 'Es el crrstiairi&mb 4 conservado el 
nombre de religión, pfero reducido á explicaciones, qite nos iDa<- 
íiifiestán en el evangelio-un disfraz de religión de que se valió 
-Cristo únicamente para tístablbcer la igualdad y libertad de los 
^jacobinos (d). Este disfrae soio se halla en la cara de Weia- 
»haupt« Ya es demasiado evidente, que con él quiere encobrirel 
'sofista la perversidad y aun h impiedad de 3u sistema-, dando 
til nombre de religión á una libertad é igualdad desorganizado* 
ras* Después de haber llevado hasta este punto la impiedad de 
•sus epoptas ¿que le falta hacer por sus magos en sus grandes 
misterios sino borrar el nombre de re%¿7n y aun el del 'miso» 
Dios? Si, edte nombre de Dios sabrá borrarlo ensus altos niis- 
terios ; ¿y comose puede esperar hallarlo, querido hemos aiido 
decir al mismo iniciador wSabeis, que la unidad de Dios era 
99 uno de los secretos revelados en los misterios de Eieudis; jjOI 
99 en quanto á esto no tengáis miedo de hallar algo ¿entejante 
99 en los mios (e)." 

Si aim este nombre de Dios Jebe hallarse en los altos mis- 
rterios del Mago iluminado , ¿es creíble que sea para otra co- 
sa que para blasfemarlo, quando 4 vemos que el fundador Weis- 
«haüpt reserva precisamente para este grado todas las produc- 
ciones del ateísmo <? Así* escribe á su (discípulo favorito: rvCon 
,99 nuestros: principiantes debemos ser prudentes sobre los líbeos 
-99 de religión y de política. En mi plan los reservo para Hs 
99 grandes misterios. Por ahora no demos i Jos discípulos sino 
99 libros de historia ó de raciocinio. La moral debe ser núes- 
99 tro primer objeto. Robinet , Mirabeau f ( esto es , el sistema 
de la naturaleza publicad* por Diderot basco el nombre »- 
99 puesto de Mirabeaa) , el sistema social , la política natural* 

(c) Escritos orig. tomo v carta 1 5 á Catón. 

(d) Véase h dicho en los pequeños misterios» 

(e) El mismo tomo 1 carta 4 al mismo* 
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n la filosofía déla naturaleza^ semejantes están destinados pa- 
w ra los grados mas adelantados. Ahora es precisa ocultarlos 
r> con cuidado i nuestros discípulos, y especialmente Helvecio 
» del hombre (f)" He aquí con toda precisión fe lista de las 
obras mas antireligiosas y casi todas en, favor, del mas puro 
ateísmo (g), que están reservadas para los últimos misterios. 
Aun hay mas : para llegar á estos misterips, y paraque un ini- 
ciado manifieste que es apto para su objeto, es preciso que ya 
se haya borrado en su corazón el nombre de Dios. ¿Se podrá, 
dudar de esto al ver que Weishaupt escribe : 99 Dirigidme el 
w hermano Numenio, y procurad que entable correspondencia 
w conmigo. Qmero buscar el modo como curarle de la teosofia 
«y volverlo útil á nuestro objeto (h)?" No es pues aun útil 
ni i propósito para estos misterios el teósofo , esto es, el que 
cree en Dios. De lo que se sigue que qualquiera religión es itte- 
€oncilia.ble con estos misterios.. Aun quando no tuviésemos es- 
tas confidencias , y omitiésemos aquellas expresiones , que 
dirige á su gerofante sobre sus últimos oráculos y sobre los 
cien cerrojos que los guardan para los iniciados, no por eso de- 
.xaria de ser evidente aquella consecuencia. Las apologías del 
mismo Weishaupt son la prueba mas evidente de que sus últi- 
timos misterios son la conspiración del ateísmo. 

Pruebas sacadas de la apología de Weishaupt. 
Weishatípt, dos años después de su fuga, publicó descarada- 
mente, que los sistemas de su iIuminismo,como los había públU 
cado el gobierno, solo eran un simple bosquejo y un proyecto 
aun demasiado indigesto paraque á él y á sus iniciados se les 
pudiese juzgar por sus escritos originales y por sus propias car- 
tas. Dos años después publicó un nuevo código, que intituló: Sis- 
tema corregido del iluminismo con sus grados y constituciones pot 

(f) El mismo carta 3 al mismo. 

(g) Véanse sobre estos libros 4as cartas héltianas. 

(h) Ich will ihn suchen Von der theosophie zu cutífétt , 
ond zu unseren absichtea zu bestimmen, Carta 15 al mismo, 
tomo 2. . . - ■ » • 

X tom. ra. 
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Adán Weishaupt consejero del Duque de Saxónia-Gotha. Por- 
jiemos pues juicio de sus grandes misterios por su misma apa- 
logia, y por sus correcciones. Aquí descubriremos que ya no- 
es solamente un impio conjurado , sino que es un solista inso- 
lente, que insulta al público con todos los caracteres de un 
desvergonzado atéo, que encoge los hombros, desdeñando i los 
demás y que en su impertinente lástima, parece que á todos nos 
dice lo mismo que á sus tontos iniciados : ¡ Pobres humunosl 
$Que no podría yo haceros cretri 

Tengo á bien leer eata apología, ó este pretendido ilumi- 
nismo corregido. Veo que al principio nos dice Weishaupt, que 
suponerle capaz de haber redactado en dos años una produc- 
ción como aquella es hacerle el honor de unos talentos muy extra- 
ordinarios, j Bribón ! que hace al público el honor de crearlo 
muy tonto. Séame lícito tratar á este infeliz como el trata á 
sús lectores. Ya sé que estas expresiones no son nobles , y sé 
también que aunque se apliquen á Weishaupt conservan toda 
su baxeza : ¿pero podrá permitirse que la memoria de tales tu- 
nantes pase á la posteridad con otra gloria que la dé su per- 
versidad é impudencia ? Al mismo tiempo que insolentemente 
se burlan de Dios y del público, ¿ se les tributará á estos viles 
conjurados el homenage del respeto? No se si Weishaupt ne- 
cesitó de talentos muy extraordinarios para su nueva produc- 
ción ; yo creía que tenia todos los talentos y toda la astucia 
■ propia de un sofista: pero en su apología solo descubro impu- 
dencia , principalmente quando se gloría de que todos una ni* 
memente hallaremos en este código, revisto y corregido , prin- 
cipios capaces de elevar el alma, y de formar grandes hombres. 
Lo que descubro es, que este código ya desde el principio , es 
una reproducción de todos los artificios del primero para edu7 
car, ó corromper á los discípulos. También descubro que es el 
código, que podría darse para formar unos atéos imbéciles, si en 
el tercer grado, en lugar de hablar de un Dios que reina en el 
universo con tanta libertad como poder, solo se tratase de una 
máquina, en la qual todo está enlazado y todo se sigue y ion- 
duce por cierta fatalidad, la que unas veces se llama Dios , y 
otras naturaleza 5 y si en lugar de nombrar la providencia solo 
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se hablase de un destino, que ni siquiera puede aniquilar un áto- 
mo, sin que las estrellas pierdan su apoyo^ y sin que el universo 
se desplome. Este código, que se llama corregido, podría tam- 
bién darse á un iniciado estúpido, que fuese capaz de creer, que 
en un mundo, en donde todo es necesario , se pudiese tratar de 
virtudes y de vicios; que fuese capaz de consolarse del mal que 
le hacen los malvados, con saber que estos no siguen menos el 
rumbo señalado por la naturaleza, que el hombre virtuoso , y 
que aquellos llegarán al mismo fin que este. También podria en- 
tregarse al tonto, quien al arte que le persuade que sus desgracias 
son incurables y todas necesarias, llamase arte para regocijarse^ 
y para ser siempre feliz (ars semper gaudendi) (i). Pero, ¿ que 
lector hay, que sea capaz de aguantar la impudencia de un impio 
conjurado, que dedica sus nuevos misterios, como si fuesen una 
verdadera apología , al mundo y al género humano (k) , y que 
para probar, que sus primeros misterios no son alguna conspi- 
ración contra la religión, tiene el descaro de imprimir y de poner 
en la boca de sus nuevos gerofantes un discurso cuyo título, por 
sí solo , ya anuncia una conspiración la mas caracterizada coa- 
tra toda religión y contra todo culto de la divinidad ? ¿un dis- 
curso que tiene por título : Instrucción para los iniciados incli- 
nados á la manía de creer y adorar un Dios? Ya sé que el texto 
alemán (1) se puede traducir : Instrucción para los co-miembrp$ 
inclinados al entusiasmo teosófico. Pero que ambas traduccio- 
nes signifiquen lo mismo en el idioma de los sofistas, puede ver* 
se por el exórdio del mismo discurso. Dice así : 

hEI que quiera trabajar para felicidad del género humano, 
99 aumentar el contento y sosiego de los hombres, disminuir su 
99 descontento, debe escudriñar y debilitar todas los principios 
99 que turban su sosiego , su contento y su felicidad. De esta es- 
99 pecie son todos los sistemas que se oponen al enoblecimiento 

(i) Véase en su sistema corregido el discurso de la tercera 
clase. 

(k) Der welt und dem menschlichen geschlecht. 
(1) Unterricht fur alie mjt-glieder , welche zu theospphi- 
tchen schwaermereyen geneigt sind. 
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5* y á la perfección de la naturaleza humana', que'sín.n£c&<s5d»d 
n multiplican el mal en el mundo, ó io repre&entan mayor ¿e lo 
r> que es; todos los sistemas que abaten ei mérito, la dignidad 
w del hombre, que disminuyen su confianza en su& fuerzas natu- 
Y* rales, y que por esto le hacen cobarde, perezoso , pusilani- 
» me, abatido y servil; todos los queje conducen al entusiasmo, 
v> que desacreditan la razón humana, y que de este modo abren 
n un camino libre á la impostura. Todos los sistemas teosóficos 
n y místicos ; todos los que tienen relaciones próximas ó dis- 
y> t antes con estos sistemas , todos ¡os principios que sé derivan 
n de la teosofía^ muchas veces muy oculta en nuestros corazones^ 
w acaban con conducir á los hombres á este término , y perte- 
•ñ nectn á esta clase*" 

No espere el lector ver, que Weishaupt en el discurso de 
estas instrucciones haga alguna excepción en favor de la teoso* 
fia, ó religión revelada. La religión de Jesu-Cristo , en este 
discurso, solo e£-una modificación de las ilusiones y desvarios 
Pitagof as , de Platón^ y del judaismo. La religión de los 
Indita v<5 su símbolo , r su & en la- unidad de Dios y en el 
Mvsias, aunque hay-an sick> la^ misma féligioq y fe de sus padres 
Abracan, Isa&c y Jacob , fmio&o tiempo antes de su morada en 
Eg5j#o 'y én Bábilonia; aunque la adoración del dios Apis^ ó 

x del btdkñ'o de óro,\tíáya sido castigada como la prevaricación 
toas délincüente de su religión, sin embargo Weishaupt dice, 

* que esta misma religión no es mas que una simple modificación 
de los delirios de los Egipcios , de Zoroastro, y de los Babi- 
lonios. Para corregir á sus iniciados, les enseña á dexara' un la- 
do la creación como una chimera desconocida de toda la anti- 
güedad , y á redbcir todas las religiones á dos sistemas; el» pri- 
mero, de lá materia éoeíerna á Dios, que es parte del mismo 
Dios , emanada de Dios y separada del mismo Dios para vol- 
verse mundo; y el segundo, el de la materia coeterna á Dios, 
sin ser Dios , pero trabajada por Dios para la formación del 
universo. Sobre estas suposiciones compone una historia de to«» 
das las religiones, con la que las hace á todas igualmente ab- 
surdas. Se puede creer con fundamento, que todas estas ins- 
trucciones de su iluminismo pretenso corregido, ya estaban com- 
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•ámbitos úx^rtm^ ^^n^ ,<^mo qias interesantes, que el 
de su gerofánte en el grado de epopta. Contiene precisamente 
lo mismo Ijüe Knigge anunciaba, como que era el grande objeto 
de sus últimos misterios. En ellas hace á su modo una compi- 
lación de todas las escuelas del filosofismo y de sus sistemas; y 
de estos sistemas hace salir el cristianismo y todas las religio- 
nes. 8u resultado es, que todas las religiones se han fundado so- 
bre la/impostura y la chiroera ; que todas paran en hacer al 
¿calibre cobarde* p^nezoso^ vil y supersticioso ; que todas abaten 
y perturban su felicidad (m). De este modo el impio sofista, ba- 
xo pretexto de' justificarse de, haber querido destruir todas las 
religiones , hace y dice en público lo mismo que en el secreto 
de sus misterios. Este conjurado solo ha salido de su caverna 
para decir descaradamente, en su apología , lo que al principio 
no se había atrevido á decir a sus iniciados, esto es: que ya ha 
llegado , en fin, ,el tiempo de derribar todos los altares y ani- 
quilar toda religión. 

Testimonio de Knigge. 
Si aun hay necesidad de mas testimonios sobre el objeto 
de los grandes misterios, presento el del iniciado Knigge, qqe 
no es sospechosó. Escribe éste á Zwach, y es muy cierto que 
ni podia ñi quería engañarle en sus confidencias. Ambos firma- 
<ron el .convenio de los .Areopagitas sobre el camino que se ha- 
* bia de seguir para extender los grados y el código ilumina- 
do (n). Escuchemos pues á estos dos iniciados en su íntima 
correspondencia. — Filón acaba de exponer lo que había he- 
cho con arreglo á las instrucciones de Weishaupt, para de- 
mostíar en el grado de Epopta , que Cristo no habia tenido 
otro objeto mas que restablecer la religión natural; religión 
que para el iluminismo solo consiste en los derechos de igual- 

(m) Véase todo el discurso último de este iluminismo cor- 
regido. 

(9) F¿ase este convenio en los escritos orig. tomo 2 parte 2 
firmado á 20 Adameh efe -1151 esto es: 4 20 Diciembre de 
•1781. 
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dad y de libertad. Kaigge le respondes „Despuet de haber atf 

99 manifestado á los nuestros , que nosotros somos los verdade- * 

99 ros cristianos, ya solo nos faltaba decir una palabra mas con- 
. 99 tra los sacerdotes y los príncipes. Me he conducido tan bien 
99 en los grados de epopta y de regente , que no temería darlos 
99 á reyes y á papas : pero siempre después de las correspon- 
v) dientes pruebas. En los últimos misterios habremos de des- 
99 cubrir este piadoso engaño ; habremos de probar , con todos 
99 los testimonios de los autores , el origen de todas las raen- 
99 tiras religiosas ; y habremos de manifestar su enlace y con- 
99 nexion (o)." 

He pues aquí aquella palabra , que se ha de decir sobre la 
religión en los últimos misterios dei iluminismo* Esta palabra 
es contra los sacerdotes ó ministros de todos los cultos* Y esta 
sola palabra manifiesta á los iniciados el engaño, pretenso pia- 
doso , ó por mejor decir el laberinto de los lazos y emboscadas 
de que se ha valido la secta , en su curso de impiedad , para 
seducir á los iniciados , antes de manifestarles el último térmi- 
no de su educación iluminada. Ya se vé, que el iniciado, qual- 
quiera sea , no puede ser sino estúpido , á lo menos su credu- 
lidad se le asemeja mucho, si en su grado de epopta, y aun 
antes no ha previsto el término á que le conducían. Pero si en 
su misma estupidez conserva aun algún setimiento de buena £é; 
si aun puede irritarse al ver que ha sido el juguete de tantos 
artificios ; si es aun capaz de alguna reflexión , esta sola ex- 
presión , piadoso engaño , le descubrirá muchas cosas* Esta so- 
la expresión le dice. „Acordaos , que desde las primeras ins- 
99 tandas que os hicimos para atraheros, empezamos con deci- 
99 ros , que en los proyectos de nuestra órden nada se intenten- 
taba cdnira la religión. Acordaos de que se os aseguró lo 
,, mismo quando fuisteis admitido á la clase de nuestros novi- 
„ cios; y que aun se os volvió á asegurar quando entrasteis en 
la academia minerval. No os olvidéis de que en los primeros 
grados os hablamos de moral y de virtud : pero sabed , que 
,, los estudios que os prescribíamos y las instrucciones que os 

(o) Escritos originales tomo 2 carta i de Filón á Catón* 
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datamos! hacían: ¿ la virtud y á la moral* independientes de. 
„ toda religión; y sabed también que quando hacíamos el elo- # 
„ gio de la religión , os íbamos disponiendo paraque llegaseis 
„ á conocer, que toda ella consistíala unos misterios y culto 

que han degenerado desde que corren á cuenta de los sacer* 
M dotes. Ya tendréis presente aquel fingido respeto con que os 

hemos hablado de Cristo y de su evangelio en nuestros gra- 
„ dos de iluminado mayor , de caballero escocés , y de epopta ; 
„ eomo de su evangelio hemos sabido hacer el código de nues- 

tra razón , y de su moral la de la naturaleza ; y como de la 
w religión , de la razón , de la moral y de la naturaleza hici~ 
w mos la religión , y la moral de loá derechos del hombre ; de 
w la igualdad y de la libertad. No os olvidéis de que insi- 
v) nuandoos todas las diversas partes de este sistema , hemos 
ahecho, que vos nismo las manifestaseis como si en efecto 
vi fuesen vuestras propias opiniones. Os hemos puesto en cami- 
» no ; habéis respondido á nuestras preguntas mucho mas que 
w nosotros á las vuestras. Quando , por exemplo , os preguntá- 
w bamos , si las religiones de los pueblos llenaban el objeto 
v> por cuyo motivo las habían adoptado ; si la religión pura y 
» sencilla de Jesu-Cristo era la misma que en el dia profesan 
99 las diferentes séctas , ya sabíamos lo bastante á que nos de- 
99 bíamos atener: pero era preciso saber hasta gue punto ha- 
99 bíamos logrado hacer que naciesen en vos nuestros senti- 
» mientos. Hemos tenido que destruir en vos muchas preocu- 
99 paciones, antes que os pudiésemos persuadir que esta preten- 
99 dida religión de Cristo fué obra de Jos sacerdotes, de la 
99 impostura y de la tiranía. Y si esto sucede con el evangelio, 
99 tan proclamado y admirado, ¿qué podemos pensar de las 
99 demás religiones ? Sabed pues que todas tienen igualmente 
99 por principio á la ficción ; todas igualmente se han fundado 
„ sobre la mentira , el error , la chimera y la impostura. Es- 
t9 to es nuestro secreto. Las vueltas y revueltas que hemos 
99 habido de dar, las promesas que ha sido preciso haceros, 
99 los elogios que hemos habido de dar á Cristo y á susimagi- 
99 narias escuelas secretas , la fábula de que los franc-mazones 
99 han estado mucho tiempo en posesorio de la verdadera doc- 
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99 trina, y que nuestro iluroinismo era el único heredero de ras 

99 misterios , ya no os debe caüsar admiración. Si para destruir 
99 todo cristianismo y toda, religión hemos aparentado de que 
99 solo nosotros poseíamos al verdadero cristianismo y la ver- 
99 dadera religión , acordaos de que el fin santifica los me- 
„ dios i que el sábio debe valerse para el bien de todos los me* 
99 dios del malvado para el mal. Todos los medios de que nos 
99 hemos valido para libertaros y para libertar al género huma- 
99 no de toda religión , no son mas que un piadoso engaño, que 
*99 nos habíamos reservado manifestar en este grado- de Mago\ 
99 ó de filósofo iluminado." 

Nueva prueba , sacada del iniciado Biederman. 
A este comentario de la palabra , que se ha de descifrar 
en los últimos misterios, y á esta explicación , bastante mani- 
festada en toda su extensión por la serie de los grados, por las 
apologías de Weishaupt, por sus confidencias y por Jas desús 
íntimos iniciados, añadamos también el testimonio de un suge% 
to, que sin duda era muy poco á propósito para sentar su nom- 
bre en la lista de los discípulos de Weishaupt , y para entrar 
en los secretos de la secta : pero que á lo menos ha sabido ar- 
rancárselos para manifestar, mejor que qualquiera otro, su per- 
versidad. Sé el nombre verdadero de este sugeto ; también se 
que seria de mucha satisfacción para el público saberlo : pero 
también se que los puñales y venenos del iluminismo le per- 
seguirán hasta las Órcadas, si la secta descubriese su asilo. Se 
le debe guardar el secreto, y yo me guardaré muy bien de vio* 
larlo. Los Alemanes le pagan con agradacimiento sus escritos, 
y suplen su nombre , que ignoran , con llamarle Biederman y 
que significa hombre honrado. A lo menos así le he visto co*- 
munmente nombrado quando citan sos escritos ; y yo le nom- 
brare así mismo. Lo que no sabe el público , y es bueno que 
lo sepa, es, que únicamente el deseo-de descubrir las con6pi-* 
raciones de la secta , y llegar á lo que él miraba como oieditt 
verdadero para evitar sus resultado*, fué lo que sostuvo á e** 
te iniciado en las pruebas por las quales hubo de pasar. Des* 
pues de haber pasado por todas , llegó al fin á los ú 1 timón rait- 
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terk>8. Públicó lói de sacerdote J <fe regente >ilnmitwdn , baso 
et nombre de últimos trabajos de Espurtacq y d$ F%lw 9 Áfjadié- 
i éstos grados las instrucciones qu$ los acoinp&fon , y la iri*- 
foria crítica de todos los grado* del Uumniww. T$ug& por gar 
rante de su veracidad la conformidad da sq$\ isereiar*» 000 r»-í 
do lo que nos indica ó manifiesta na esít^Qrefcnipnactodie ta* 
escrito» originales del iluminismo, y le tengo pof $i hornfcre 
mas instruido y verídico sobre el particular de la secta* El cer- 
tificado que ha puesto en el encabezamiento de los grada*' de 
sacerdote y de regente iluminado, de los qiiales tedab€*i|ps el 
mas perfecto conocimiento, es para mi del tqdo indudable* 
que conozco á un sugeto que ha visto y leido este certificada 
y el original escrito de la mano de Pilón Knigge , y que ha 
visto el sello, que la drden pone en este certificadp. Eritxo én 
estos pormenores porque en Unas discusiones tan importantes. ei 
público tiene derecho á saber hasta que punto he elevada mis 
investigaciones, y que confianza merecen las autoridades soljíe 
las quales me apoyo. La que voy á citar de Biederman es fun- 
damental para todos los autores Alemanes, que han tratado del 
iluminismo. A ver pues como habla de estos últimos misterios. 
He aquí lo que se lee cerca el fin de 'su historia crítica. 

wYa no hay recepción, esto es, ya no hay ceremonia3 de 
f9 iniciación para estos dos grados de Magos y del Hombre-rey* 
99 Ni siquiera se les permite i los escogidos sacar copia de estos 
n grados '; se los confieren por medio de una simple lectura, y 
vi esto es lo que me impide unirlos, á los que he hecho impri- 
me ñiír. El primero que es el de Mago, llamado también filósofo, 
* contiene los principios fundamentales del espinocismo.* Aquí 
todo es- material; Dios y el mundo no son mas que una mis- 
il ma cosa; todas los religiones son inconsistentes, chime'ricas, é 
v> invención de hombres ambiciosos (p). Varios principios 
*> (añáde Biederman) ya insinuados é introducidos en los gra- 

{p) Dér erste * welcher Magus , auch pbitosophus heist , 
enthaelt spinowstiche grundsaetze, nach welchen alies material, 
Gott und die welt einsrley, alie religión üustatthaft, un einer 
enfindung hersüchtiger menschen i$t. 

Y TOM. III. 
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§i do* anterior** por Filón y Espaitaco , podían ért alguif mor- 
91 áoi hacer sospechar, que ei este el tírmino á que se dirigen.** 

En efecto nada hay mejor fundado que esta sospecha. Es-* 
ta naturaleza, que tantas veces la unen á Dios, que represen* 
tan activa como Dios , que coa la misma inmensidad de fuer- 
tas y cotí la ffiísoia sabiduría de Dios continua los planes que 
ha trazado, y otras mil expresiones de esta especie , que dice 
ti gerofante, indican, con bastante claridad , que el Dios da 
Weishaupt, como el de Espinoza, ó de Lucrecio , no es otra 
•osa que la materia ó el universo , ó el dios de los atéos. Aun* 
que á d'Alembert le pareció que el espinocismo es precisamen* 
te el sistema mas opuesto al ateísmo (q) ; y aunque Espinosa, 
tomo el mismo d'Alembert, haya pretendido, que lejos de ser 
atéo , 6 de negar la existencia de Dios , todo lo hacia 
Dios 3 la estupidez i impudencia de esta escusa son tan extre- 
madas^ que no piden mas impugnación. Decir, que no hay otra 
Dio* que el mundo, es negar evidentemente el único ser, que 
justamente puede llamarse Dios ; es burlarse de los hombres ; 
es decirles, que sé conserva la cosa, porqué no hay atrevimien- 
to para quitar el nombre « aun quando se hace uso del nombre 
de Dios , pará destruir la idea de la divinidad. 

Podría también citar el teátiftonio de otro iniciado. He aquí 
las expresiones de que se vale en fina carta que escribió i loa 
aurores del Eu demúnia (r) í wOs puedo asegurar, dice con toda 
19 verdad , que también he visto los grandes misterios, y que 

* en especial, año 1785, he tenido en mis manos el grado de 

* filósofo (ó de Maga) , y que la corta descripción y 1& ideas 
99 que se dá en el último desfinó de ta ftane^mazmería (Endli- 
99 ches schióksal)) es del todo fundada/ 9 El áütor de este última 
destino no ha hecho mas que copiar,, como yo, el texto de Bie- 
derman. De este modo el testimonio del nuevo iniciado confir- 
ma el primero : pero yo no conozco i este nuevo iniciado. Solé 
veo que ha firmado su carta suplicando á lo» autores del Eu 
demonia^ que no le nombren sin verdadera necesidad. * A mas de 

(q) Véase el elogio de Montesquíeu* 
(r) Tomo 3, núm. 2, a'ru^. 
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av^ne (añade) s©y católico, y en el pais en que vivo podría te- 
wner algunos disgustos por no haber pedido la absolución de 
9> mi juramento, antes de publicar lo que yo había prometido te- 
to ner secreto" Sefíor católico (le diria yo) , lo soy tanto como 
V..t, El juramento que V. ha hecho i los iluminados ¿es supe- 
rior al que V. ha hecho al estado ? ¿Y porque no presenta V. 
al iQagistrado, ó al principe las pruebas que V. tiene de una 
conspiración contra el gobierno f .Sé forjan ideas muy gracio- 
sas de probidad. ¿Hay quian piensa que está obligado i cumplir 
el juramento hecho á conjurados, y no se considera obligudo á 
eumplir como ciudadano, el que tiene hecho á su patria (*)? 
Me hago el cargo de que se han de tomar precauciones para 
guardarse de unos malvados, que pretenden tener derecho de 
vida y de muerte sobre sus prosélitos. Pero ¿ no es posible to- 
marlas, é informar al mismo tiempo á los magistrados? No se 
alegue pues por escusa la fidelidad á un juramento , que hace 
perjuro acia el estado al que lo observa. 

A pesar de esta reconvención, que merece este iniciado, ne 
es despreciable su testimonio, pues ha manifestado su nombre á 
los autores del Ea demonio periódico, que se publica en Franc- 
fort sobre el Mein, y cuyos autores merecen el público agrade- 
cimiento por el zelo con que combaten la secta. A este misma 
periódico debo la confirmación de muchas instrucciones que se 
me han enviado desde Baviera y Austria ; y esta conformidad 
asegura la verdad de mis invertigaciones* Creo que he demos- 
trado lo bastante, que este primer objeto de los grandes misté- 



is No hay juramento que valga contra la religión y la 
patria* Las obligaciones que se contraen como cristiano y como 
ciudadano no solo son superiores 4 las que se pueden contraer 
por qualquiera otro juramento , sino que anulan los que se ha- 
yan hecho ó puedan Haoerse contra qualquiera de las dos. Entre 
las condiciones paraque obligue un juramento entra la justicia; ve 
la hay , m la puede haber conspirando contra el altar ó contra 
el trono , y por lo mismo qualquiera particular debe delatar al 
gobierno qualquiera conspiración % en el modo y forma qtm dicte 
Ta prudencia. 
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ríos del iluminismo, y de tantos engaños y artificios es, coa- 
dacir i los iniciados al mas monstruoso ateísmo, y persua- 
dir á todos los pueblos, qne la religión, qualquiera que sea, no 
es mas que invención de impostores ambiciosos ; quienes para 
libertarse del despotismo, de la impostora, y recobrar los famo- 
sos derechos del hombre, la libertad y la igualdad, quie- 
ten comenzar por destruir toda religión, todo culto , todo al- 
tar y dexar de creer en Dios. 

Segundo objeto de los grandes misterios : pruebas del iniciado' 

Biederman. 

Continuemos la lectura de la declaración por lo relativo á 
los misterios, que revela la secta en su último grado, 99 El se- 
99 gundo grado de los grandes misterios, dice Biederman^ ense- 
r> fia que qualquier paisano, qualquier ciudadano, y qualquier 
99 padre de familia es soberano, como lo eran los hombres en 
99 tiempos de la vida patriarcal, i la qual se ba de hacer que 
99 vuelva el género humano, y por consiguiente se ha de des- 

99 truir toda autoridad, y todo magistrado Yo que he pasa- 

99 do por todos los grados de la órden, también he < leído estos 
99 dos (s). w Por irrefragable que parezca este testimonio, causa 
dificultad el creer, que haya hombres tan absurdos y malvados, 
que sean capaces de instruir á sus discípulos con tanta cons- 
tancia, precauciones, cuidados y artificios solamente para de- 
cirles al fin : wQuanto hemos hecho por vosotros hasta el pre- 
99 senté, se ordenaba á haceros dignos de trabajar como noso- 
99 tros y con nosotros en la destrucción y aniquilación de todo 
99 magistrado, de todo gobierno, de toda ley, de toda sociedad 
99 civil, y aun de toda república, tanto domocrática, como aris- 
99 tccrática , y de toda monarquía.... Todos aquellos grados an- 

(s) Der zweyte , Rex genant , lehrt das ein ieder bauer , 
biirger, und hausvatter ein sottverain sey, wie in dem patriar- 
chalischen leben, auf welches dle leute wieder zurückgebracht 
werden müssen, gewesen sey ; und dass folglich alie ot>rigkeit 

wegfallen müsse Diese beydén graden habe auch ich , der 

ich in dem orden alies durchgegangen bin , selbst gelesen, 
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n tenores solo se ordenaban á que adivinaseis poco á poco, y 
99 os persuadieseis lo mismo que ahorra os decimos con clari- 
„ dad»... Todos los hombres son iguales y libres, este es su de* 
„ recho imprescriptible; pero sabed, que no solo baxo los re- 
» yes perdéis el uso de esta libertad. Es nula en todas las par* 
„ tfcs en donde hay mas leyes para los hombres, que su propia 
„ voluntad; Bastante os hemos hablado de despotismo y tira- 
*, fiía : pero el despotismo y la tiranía no solo se hallan en el 
„ monarca, 6 en la aristocracia, si que también se halla esen- 
,i cialmente en el pueblo soberano democrático , en el pueblo 
w legislador, ni mas ni menos que en el rey legislador. 
1 „ §Qué derecho tiene el pueblo, ó la multitud y su mayo*- 
„ ría para someterme, y á los que somos menos en número , á 
„ sus decretos ? ¿Es por ventura este el derecho de la natu- 
raleza ? ¿Había acaso pueblos soberanos y legisladores quan- 
„ do gomaba el hombre de su igualdad y libertad naturales? 

„ Pues en esto consisten nuestros misterios Quanto decía- 

99 mos contra los déspotas y tiranos, lo decíamos para llevaros 
„ á lo que nos faltaba decir sobre el mismo pueblo , sus leyes 
„y tiranía. Estos gobiernos democráticos no se hallan mas en 
» la naturaleza que los otros gobiernos. Si nos preguntáis ¿co-- 
,) mo vivirán en adelante los hombres sin leyes, sin magistrados 
„ y sin autoridades constituidas, reunidos en sus pueblos? La 
» respuesta es fácil. Abandonad y reducid á cenizas las ciuda* 
,, des, los pueblos y vuestras mismas casas. ¿Qué por ventura 
„ en los tiempos de la vida patriarcal , los hombres edificaban 
,j ciudades, pueblos, ó casas ? Eran iguales y libres; la tierra 
n era suya; era igualmente de todos, y vivían igualmente en 
» todas partes. Su patria era el mundo ; no la Inglaterra ó la 
» España, la Alemania ó la Francia. Era toda la tierra, no un 
v> reyno* ó república en un rincón de la tierra. Sed iguales y 
» libres, y seréis cosmopolitas^ ó ciudadanos del mundo. Sabed 
n apreciar la igualdad y no temeréis al ver arder á Roma, 
m i Viena , á Madrid, á París , á Londres, á Constantinopla, 
» y i aquellas ciudades ó pueblos , que décis son vuestra pa- 
99 tria. Hermano y amigo. Este es el gran secreto que te reser- 
99 vábamos para estos misterios/ 9 
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Pruebas sacadas de Jos gradas anterieres» 
Ello es así. Es muy difícil creer que la estupidez enlaza- 
da con el orgullo , la perversidad y demás vicios hayan pedi- 
do dar i Weishaupt iniciados capaces de asistir á estos miste- 
rios , y de no descubrir en estos oráculos sino sabiduría y filo- 
sofía la mas süblirae. Los jacobinos , aquellos pretensos patrio- 
tas de la democracia , creerán con dificultad , que este sea el 
verdadero término al que los conducía la secta ; con dificultad 
creerán , que quando la secta destruía por su medio el gobier- 
no , que entonces existía , el objeto ulterior de la misma secta 
era trastornar algún dia el mismo que ellos establecían. Pu- 
niendo aquellas clausulas en la boca del ge roíante de ios últi- 
mos misterios ¿he dicho por ventura alguna cosa que no la har 
ya dicho el mismo fundador de la secta? ¿Qué contienen aque- 
llos discursos tan importantes que reserva para los últimos miste~ 
ríos ? ¿ Qué puede contener aquel discurso sobre la vida , que 
ya llama patriarcal , ya nómada 6 de hordas errantes , 6 del 
hombre aun salvage (t) ? ¿ Qué democracia puede subsistir con 
aquella vida patriarcal y con aquellas rancherías errantes? ¿Qué 
necesidad tenemos de asistir á. sus últimos misterios para saber 
de la misma secta toda la extensión de sus maquinaciones? Ya 
hemos visto á Weishaupt maldecir aquella época en qiíe reu- 
niéndose los hombres por medio de las leyes , baxo los gobier- 
nos civiles, formaron aquellas primeras sociedades, que llama- 
mos pueblos á naciones , como si esta época hubiese sido ano 
de los principios , ó el principio consumador de los males del 
género humano. Le hemos visto maldecir las naciones y el amor 
nacional , como si éste fuese el origen del egoísmo ; maldecir 
las leyes y los derechos de las naciones como inconciliables coo 
las leyes y derechos de la naturaleza. ¿ Qué pretende puea la 
secta quando quiere que desaparezcan las naciones^ sino abolir 
y aniquilar toda 'sociedad civil y nacional ? ¿ A qué se orde- 
nan aquellas maldiciones contra el amor á la patriq , sino i 
que no se le reconozca. 

Hemos oído al mismo gerofante , qué enseñaba i sus ini- 

(t) Escritos orig. tomo a carta 10 á Catón* 



Digitized by Google 



CAPÍTULO DUODECIMO. 171 

ciados , que la moral verdadera no puede consistir en otra co- 
sa sino en el arte de desprenderse de los príncipes , de los go- 
biernos ,y en saberse gobernar á si mismo? ; que el pecado ori- 
ginal de los hombres consistía en haberse reunido en sociedad 
civil baxo el imperio de las leyes , y que su redención ha de 
consistir en la abolición del estado civil. L? hemos visto en el ex- 
ceso de su odio frenético á todo lo que dice relación al irope* 
rio de las leyes, y en la esperanza de su entusiasmo, exclamar: 
Dexad á los reidores que r\an, y á los burlones que se burlen , 
que no por eso dexará de llegar el tiempo en que desaparecerán 
hs príncipes y la naciones ; tiempo en que cada hombre no ten- 
drá mas leyes que las de su razón. Ha tenido valor para decir* 
que esta grande obra lo setá de las juntas secretas ; que i es- 
tas juntas confia la naturaleza sus archivos ; que ellas restable- 
cerán al hombre en sus derechos de igualdad y de libertad con 
tal independa que no tendrá mas leyes que las de. su íazori* 
Ha dicho formalmente : En esto consiste uno de tos grandes 
misterios de nuestro iluminismo (u). ¿Y aun creeríamos, que 
una conspiración , según las expresiones de su misino autor, 
infinitamente superior á estos misterios, no tiene por objeto 
verdadero la absoluta ruina de toda ley, de todo gobierno, y dé 
toda sociedad civil 9 Si hemos visto i lá secta prevenir basta 
las objeciones , que la evidencia hace á sus sistemas 4 mas per- 
versos que insensatos; decir á sus iniciados, que no ha de su* 
ceder con la independencia restaurada entre los hombres lo mis- 
mo que con la independencia quando la perdieron los hombres; 
decir, que el género humano, instruido por sus desastres* será 
lo qüe es qualquier hombre, á quien ha corregido una larga 
experiencia 4 que se guarda de recaer en aquellas faltas * que 
ocasionaron sus desgracias: si la hemos visto prometer á sus es- 
cogidos , que una vez recobrada esta independencia 4 se acaba- 
ría para siempre con el imperio de las leyes y de toda socie- 
dad civil , ¿no creeremos que la misma secta ha meditado, de* 
liberado y proyectado profundamente esta conspiración contri 
la sociedad ? 



(u) Véase el grado de Epopta. 



Digitized by Google 



1?2 ILUMINISMO. 

Si hay algunos lectores , á los quales baya 'podida seducir 
aquella pintura que el astuto Weishaupt hace de la vida patriar- 
cal, cuya restauración promete, let manifestaré en que hacen , 
consistir esta vida para pretensos apóstoles déla naturaleza. No 
me he contentado con decir , que lo* misterios de la secta ar- 
ruinaban la sociedad civil. No rae he limitado á decir: si, 
triqnfa el jacobinismo , ó si triunfan los propagandistas de la- 
igualdad y de la libertad , se acabará toda religión y todo go-< 
bierno ; he dicho mas : A, qual quiera clase de la sociedad + que 
pertenezcáis i sabed , que vuestras riquezas , vuestras casas , 
vuestras propias chozas , hasta vuestros hijos ya no serán vues- t 
iros. También he dicho , que ne $e atribuya á fanatismo ó en* 
tusiasmo lo que digo; lexos de mi y de mis lectores (v). Esto he 
dicho. ¿Y se necesita ya mas que de una simple reflexión sobre? 
lo que ya hemos visto de las instrucciones de la secta * para 
descubrir toda la extensión de las maquinaciones ? Solo una 
preocupación estúpida puede resistir á tanta evidencia. 

Maquinaciones secretas de la secta contra la propiedad. 

Él que pretende que con la imaginaria vida patriarcal de 
Wa§»h*upt conservará su campo, ó casa, ó la parte mas per 
quefta de su propiedad, que reflexione sobre los pequeños miste* 
rios del faitdador de la secta. En estos dice al iniciado : wFe* 
99 lices habrían pido los hombres si hubiesen sabido conservar-* 
99 se en el primer estado en que los puso la naturaleza." Luen- 
go añade 2 ,,Pero luego se desplegó en su corason un germen 
99 fatal que acabó con su reposo y felicidad. A propor- 
99 cion que se muitiplioarop las. familias , empezaron á faltar 
99 los medios necesarios para su subsistencia. Cesó la vida er- 
99 rante y nació lp propiedad ; los hombres escogieron una man* 
99 son r permanente , y se introdujo la agricultura " Pregun- 
temos á la secta g quales fueron lfcs funestos resultados d€ es* 
tos desvíos del hombre , que abandonó la vida errante ó pa«- 
triarcal ? Ya reponde el gerofante : Se arruinó por sus cimiett- 

(v) Véase en el tomo primero el Discurso preliminar del 
Autor, 
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t es te JjfatíaSy desapareció ¡a igáaldadéLtxegoh vida ptiri&r* 
cal y errante ^ á la que se :pretrendf que vuelvan tos be raeros* 
es la vida de una época íqire se iioaágina anterior á la propie* 
dad , á la construcción de moradas fixas, y al cttkiüo deles cam- 
pos. El origen de esta propiedad, la canstrucbtOD dt óasas ó ¿ho- 
zas , y ?1 cultivo de las campos son él primer atentado mortal 
qae se cometió emigra la igu<rfdad y h libertad. ¿Y aun hajr 
quien prestando asenso á k igualdad y libertad ique predi aan> 
unos perversos desesperados, aspire a su vidaípatriaíoal y erran- 
te ? Pues si Je hay, que empieze con renunciar á su propkiai^; 
que abandone sus chozas, casas y cualquier monada fija ; <q te 
abandone sus campos; udase á los . sectarios; diga cón ellos: 
la primera blasfemia que se ha dichotcoafira la igualdad y li- 
bertad, ha salido de la boca del primero que dixo: mi carneo, mi 
casa , mi propiedad.. 

En efecto, seria necesario cerrar los ojos para no ver el 
odio y las conspiraciones de la secta contra toda existencia, tí- 
tulo y pretensión de propiedad. Ninguna reconoce, y en la rea- 
lidad no hay propiedad que sea compatible con lo que ella Ha-, 
ma igualdad y libertad ; con aquella naturaleza, que á todos 
todo lo da con igualdad, y que quiere que este dro , esta plata, 
ó este campo sean tanto de uno, como de otro, cofoode todos* 
Ya se ve, que no se trata aquí de las leyes agrarias , ó de 
aquellos campos, riquezas y propiedades, qualesquiera sean, que 
se han de repartir igualmente. No se trata solamente de abolir 
la distinción de ricos y pobres ; se trata de abolir toda propie- 
dad tanto del pobre como del rico. El primero, que fijando su 
inorada, porque estaba cansado de llevar una vida errante, va- 
gamunda y salvage, construyó, no un palacio, sino una choza; 
el priiñero que /aró la tierra pai*a sembrar granos, dió , según 
los principios de la secta, el primer golpe mortal á la igualdad 
y á la libertad. Tanto si sois pobre como rico, sabed, que ese 
campo que habéis desmontado , tanto es indo como vuestro* á 
por mejor decir ¡no es de ninguno, segnn los principios dé la 
«eeta : ^por conei guíente á pesar de vuestro trábsjo y de mi hol- 
-gatfaaería, tenemos igualfes derechos á los frutos de esta tierra, 
que no yo, sino vos habéis cultivado. Sea pobre, sea rico * no 

Z TOM. III. 
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por eso desaparece la igualdad luego que uno puede decity este 
campo es suyo, y otro no puede decir, este campo es mió. Si 
hay algún título de propiedad en favor del pobre , también lo 
hay ea favor del rico ; si el pobre tiene título de propiedad de 
su choza, el rico puede tener título de propiedad de sus cauda- 
les y palacio. Con esto el iluminado descubre en una parte la 
indigencia y en otra la abundancia; en ninguna parte ve igual- 
dad y libertad, sino despotismo y esclavitud. Sin embargo su 
libertad é igualdad son para él los derechos de la naturaleza; y 
estos derechos espiraron en el mismo momento en que nació la 
propiedad y ehtener morada fixa. Tanto el pobre como el rico 
son asesinos de la igualdad y libertad luego que pretenden te- 
ner propiedad ; luego que pretendan tenerla, serán ambos mal- 
ditos de la secta, y ambos el objeto de sus conspiraciones. Sin 
embargo estos solo son secretos á medias, que ya se revelan en 
los primeros misterios, y Weishaupt asegura, que revelarlos del 
todo lo reserva para sus magos y para su Hombre-rey. ¿Quien, 
sea rico , ó sea pobre, en vista de esto , podrá confiar que la 
secta respetará sus propiedades en sus últimos misterios? 

Son muy dignos de notarse los progresos del sofisma» Los 
que ha hecho hasta, el presente nos han de abrir los ojos para 
los que hará algún dia. Rousseau, el sofista ginebrino de la 
libertad y de la, igualdad , previniendo las liciones del moder- 
no Espartaco Weishaupt, pronunció este oráculo : wEl prime- 
99 ro, que habiendo cercado un terreno, tuvo atrevimiento pa- 
99 ra decir, esto es mió, y hallo personas bastante sencillas que 
w le dieron crédito , fue el verdadero fundador de la sociedad 
99 civil." A esto añadió Rousseau : 99 ¡Quantos crímenes, quan- 
9? tas guerras, quantos asesinatos, miserias y horrores habría 
99 evitado al género humano el qua con valor hubiese dicho i 
99 sus semejantes: no escuchéis á este impostor ; estáis perdidos 
99 si olvidáis, que los frutos son de todos, y la tierra no es de 
99 ninguno (x) I " ¡Quantos delitos y explicaciones habría este 
sofista evitado á la revolución francesa , si abandonando aque- 
lla azarosa paradoxa, hubiese sabido dar al género, humano 

(x) Discurso sobre la desigualdad de las condiciones , par- 
tez. 
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unas liciones rtas verdaderas , y reflexionadas f Mejor habría 
hecho diciendo : r>E\ primero, que habiendo cercado un terre- 
cí no, dixo : este no es de ninguno^ yo. lo cultivaré ; de estéril lo 
w haré fértil, y haré lo que exige la naturaleza para lograr 
99 mi subsistencia* la de mi esposa y de mis hijos, y este terre- 
99 no seré mió \ el Dius de la naturaleza , que aun á nadie lo 
.» ha dado, k> ofrece y lo da al primero que lo cultive , corno 
» fruto de sus trabajos.... el primero , que hablando de esté 
w modo* cooperó á los designios de la naturaleza, y halló hom- 
w bres bastante sabios paraque le imitasen, fue el primer bien- 
» hechor del género humano; este enseñó á su* hijos, que no ha- 
n bian sido criados para disputar á los animales, ó disputarse 
w los unos i los otros los frutos salvages de la tierra. Les dixo, 
* que habia virtudes domésticas y civiles que se debían ante- 
w poner á la vida vagamunda y muchas veces ferps de las hor- 
w das errantes. Fue dichosa su prosperidad, y se multiplicaren 
y sus generaciones. Si no pudo evitar todas las plagas , evitó 
w á lo menos la principal, que es la esterilidad, que consum^ 
y> el germen de la vida, y arrancó de los bosques á los hombres' 
w que iban dispersos, y que muchas veces eran tan feroces co- 
w rao los leones y los tigres, cuyo destino son las selvas." 

Si Rousseau se hubiese producido de esta manera habría 
evitado la ignominia de se ser el padre de Weishaupt : pero la 
necedad del hombre, qu? muchas veces se llama filosofía, 
prodiga elogios á h paradoxa del ginebrino. El sofista de Bavie- 
ra se apoderó del código de Rousseau ? y el delirio del orgullo 
se vió castigado por el delirio de la perversidad. Lo que en los 
maestros no fue mas que una paradoxa de una independencia 
loca , pasó sin perder nadá de su tontería , i ser en los discí- 
pulos una conspiración fatal. Ya no es tiempo de decir sola- 
mente : estas son chimeras de sofistas ; es preciso decir en el 
día: estas son las maquinaciones que se traman contra vuestras 
propiedades ; maquinaciones, que ya manifiestan lo bastante 
tantas expoliaciones revolucionarias ; expoliaciones de los bie- 
nes de la iglesia, de los comerciantes, de los ricos y de los 
propietarios..... Si estas son chimeras, son las chimeras de Weu- 
haupt, del capatáz de los bandidos conjurados, del demonio 
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mas fecundo en sofismas y en artificios para miizari&eí. Laque 
Rousseau dixo á los sofistas, lo dice el nuevo Espartado á sus 
legiones iluminadas: los frutos son de todos , /a íie^a no es de 
ninguno. Esto dixo en sus cavernas, aíiadie&dbi quando comen- 
zó la propiedad, desaparecieron la libertad' pía iguafofad; y en 
nombre de esta libertad é igualdad conspirá, y oxcita i sus con- 
jurados paraque devuelvan á los hombres la vida patriarcal. 

Secreto de la secta contra la autoridad paterna. 

No se dexe engañar el tector al oirde Weishaupt ésta 
expresión: vida patriarcal. El gerofante iluminado habla mu- 
cho de Abrahan y demás patriarcas , del padre , sacerdote y 
rey y solo soberano de su familia. No piense el lector que ve- 
rá aquí á un padre , rodeado de sus hijos , que exerce sobre 
ellos el mas dulce de los imperios , y que dóciles á una sobe- 
ranía que le ha dado la misma ftaturaleza , respetan sus órde- 
nes y cumplen su voluntad. No : este imperio no tiene aquí 
mas realidad que el sacerdocio. Bastante lo hemos visto erusos 
últimos misterios. El patriarca iluminado no conoce mas D¡o«, 
que el atéo. Empieze pues el lector por separar de la vida pa- 
triarcal aquel espectáculo de un padíe que ofrece al Eterno los 
votos de sus hijos , que ofrece sacrificios por los mismos , ha- 
ciendo en medio de todos las funciones de sacerdote del Dios 
vivo. Luego verá el lector , que en estos mismos misterios de 
la secta desaparece también todo el imperio de un padre. Ya 
he dicho, y lo repito , si triunfa la secta, vuestros hijos ya no 
serán vuestros. Esto es, nó tendréis derecho para mandarles, ni 
ellos obligación de obedeceros. Toda aquella pretensa sobera- 
nía del padre no es mas que una verdadera conspiración con- 
tra la autoridad paterna. 

Tampoco Weishaüpt tiene aquí la gloria de ser inventor. 
Rousseau y la turba enciclopedista ya ha mucho tiempo que 
'decían : La autoridad del padre cesa con la necesidad de los 
hijos. De esto hicieron los sofistas el principio de toda rebe- 
lión. El que inventó el nuevo iluminismo para hacer de él la 
* sentina , el albañal y el monstruoso conjunto de todos los erro- 
res mas anti-religiosos y anti -sociales , no podia permitir que 
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ígaorasen los hijos estás liciones de su independencia en el mis- 
mo seso de las familias , y el imaginario derecho de atenerse 
á sí mismos , no tener otra ley que su razón , desde el momen- 
to en que se consideren con bastantes fuerzas para no obedecer 
y poder pasar sin padres. Si un padre dixese al gerofante ilu* 
minado : mis hijos son mios ; tengo derecho para mandarles , y 
ellos obligación de obedecerme y Este le responderá': el poder pa- 
terna cesa oon la debilidad del hijo ; un padre ofendería á sus 
hijos si reclamase tener aun algún derecha sobre ellos , después 
de aquella época. Esto no es mas que un principio , que ya se 
establece en lo» pequeños mjjsterioa. Siga, el lector sus conseT 
cuencjas, ó sino dexe que la revolución. las desenvuelva. Enton- 
ces se verá en que consiste aquella soberanía del padre en su 
familia. Apenas los hijos podrán pronunciar con su lengua bal- 
buciente las palabras , igualdad, libertad, y razón , quando al 
oir á sus padres que les mandan ó prohiben alguna cosadles res- 
ponderán con las insolentes expresiones de despotismo, opresión 
y tiranía*... No espere el patriarca rey otra cosa del reconoci- 
miento y amor de sus subditos y de sus hijos , que de su obe- 
diencia. El gerofante concediéndoles la libertad é igualdad, les 
ha enseñado á burlarse del amor á la familia, aun mas que del 
amor nacional y del amor á la patria ; sus instruciones ya haq 
manifestado en este amor á la familia el principio mas inme- 
diato del fatal egoísmo ; busque qualquiéra padre el motivo 
porqne le pertenecen sus hijos, y porque son suyos quando ya, 
sin temor , pueden resistir á su soberanía patriarcal , ó quan- 
do ya sus débiles brazos se han fortificado lo bastante para cor 
ger los frutos , de que necesitan para sustentarse , y hallará, 
que esta secta infernal ha rompido todos los lazos , todos sin 
reserva , tanto los naturales , como los de los gobiernos y de 
la religión. Un hijo , lo mismo que un tigre , olvida á su pa- 
dre luego que puede echarse sobre la presa. jY i esto llama la 
secta volver el universo al estado de la naturaleza , al reyno 
patriarcal, á aquella época , en que el respeto, que los hijos 
tenian á su padre, suplia las leyes de la sociedad civil ! En 
efecto ; la secta consuma sus misterios por la depravación de 
las costumbres, y por la extinción de los sentimientos mas jusr 
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tos y mas puros de la naturaleza. A nombre de su igualdad ydé 
su libertad maldice el imperio y el amor á la patria, y á nom- 
bre de las mismas igualdad y libertad detesta el imperio y el 
amor á la familia. 

Ya se , que á medida que voy manifestando estas maqui- 
naciones pregunta el lector , ¿ qué es lo que pretenden estos 
monstruosos conjurados ? ¿ Qué no necesitan ellos de la socie- 
dad para conservar su fortuna? ¿No tienen ellos hijos? ¿Cons- 
piran contra sí mismos ? ¿ No ven que sus maquinaciónos se 
vuelven contra sus propias personas ?.... El lector, que hace es- 
tas preguntas, ¿ignora acaso lo que es el entusiasmo del error, 
inspirado por el demonio del orgullo , de la independencia, de 
la impiedad y del odio ó de la embidia ? ¿ Qué no ha oido á 
los héroes , á los semi -héroes, y á los sans- culotes de la re- 
volución? Estos querían ser iguales y libres, y lo quieren ser, 
cueste lo que costare. Si es necesario hacer sacrificios, los harán. 
Si para el intento han de perder su fortuna , no repararán en 
ello , mientras los otros la pierdan. Si los inferiores les han de 
ser iguales , pocó importa , con tal , que ya no tengan sobre 
sí ni á Dios , ni á hombre alguno. Lucifer perdió el resplan- 
dor con que brillaba en los cielos , porque quisó ser igual al 
Ser supremo. Y hay hombres cuyo orgullo insensato y cuya es- 
túpida impiedad es capaz de decir, aunque les cueste lo mis- 
mo , que no quieren estar sugetos. — No hay que reconvenir 
á los jacobinos, discípulos de Weishaupt , con los vínculos 
de la sociedad ; ni hay que hacerles presente lo que deben á 
sus padres , ó á sus hijos ; ni las atroces consecuencias de sus 
misterios; pues este precepto, que intimó á sus isinuantes ó re- 
clu ta dores el patriarca : Ateneos siempre á los principios , sin 
atender á sus consecuencias , hace que se desentiendan de toda 
reconvención. Si : insistid , les dice , en estos grandes princi- 
pios , igualdad y libertad ; nunca os asusten ni detengan las 
consecuencias, aunque os parezcan fatales. El orgullo de estos 
insensatos , no les permite ver , que una sola consecuencia , 
que se demuestre ser falsa , contraria á la naturaleza y fatal 
al género humano, basta para demostrar, que el principio, del 
qual se sigue , es falso , opuesto á la naturaleza , y que es él 
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aanintial.de todos los desastres. Los mismos insensatos, coa 
la misma satisfacción que el atéo Condorcet, iniciado de Weis- 
haupt , exclamaron , hasta en la tribunas de los legisladores : 
Perezca el universo , y subsista el principio. No fueron capa- 
ces de conocer que una libertad é igualdad desoladores del gé- 
nero humano , no son , ni pueden ser la libertad é igualdad 
del género humano. ¡Infelices ! Que pereciendo baxo la segur 
de su igualdad y libertad, gritaban: viva la igualdad , viva la 
libertad. El lector , que á la realidad de estas maquinaciones 
quisiese oponer el grito de la naturaleza ó los intereses de los 
mismos prosejitos del iluminismo, no sabe el ascendiente que 
tiene el entusiasmo del error, exaltado por el orgullo, ni tam- 
poco sabe el arte de que se valen ios gerofantes del iluminismo 
para animar é inflamar en sus cavernas aquel mismo entusiasmo. 

Si en el trastorno que medita la secta , no puede combinar 
tanta perversidad con los intereses de los mismos conjurados, 
sepa el lector, que al mismo tiempo que el iluminismo persua- 
de á sus estúpidos iniciados, que sus necesidades facticias de- 
saparecerán luego que llegue el reyno de la libertad y de la 
igualdad; que quando sea salvage la naturaleza le proveherá 
de todo lo necesario, y por lo mismo anhela con el mayor fer- 
vor por la igualdad ; el iniciado seductor , á pesar de que ha 
dicho : los frutos de la tierra son de todos¡ pero la tierra no es 
de ninguno, sabrá asegurarse su parte de los mismos frutos (*), 

Pero, ¿qué acaso he tomado yo el empeño de hacer que se 
avengan los iniciados y sus maquinaciones ? ¿ Qué les importa 

(*) Ninguna cosa manifiesta tanto la estupidez de los pro- 
sélitos de la libertad y de la igualdad como el que no vean , que 
los mismos que se empeñan en propagar este sistema son los ma- 
yores enemigos prácticos de la misma libertad é igualdad , que 
preiican. Tanto en la franc-mazonería reservada , como en el 
iluminismo consumado hay gerarquía en su gobierno , y una su- 
misión la mas degradante en los neófitos. Estos son en la reali 
dad esclavos: pero no sienten su esclavitud, porque sus venerables 
y gerofantes les dicen que son iguales y libres. Los repetidos ju- 
ramentos con que encadenan su libertad ; los puñales y venenos 
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que los lectores pnedafc 6 tío concebirías ? Los malvados están 
siénrpre llenos de contt a&icck>rtes 3 fió por fc*o son menos mal- 
vados , ni sus delitos menos réales. En *ano se cansa el Jéctor 
haciendo objeciones, y de nada sirve 1* pregunta : ¿qué preten- 
den con su monstruosa igualdad y con todos sus proyectos con- 
tra las leyes civiles y contra los derechos y nombre de propie- 
dad? ¿Qué será necesario para complacerlas que abandone- 
mos titíesrros domicilios fixos , qtte olvidemos nuestras artes y 
ciencias , y acabemos con reducir á cenizas nuestras ciu- 
dades , trillas y pueblos para ir errantes, según sus deseos, 
como las hordas salvages? ¿Será necesario degollar la mitad 
dtl génerb humano, y atm mas , paraque la tierra solo pré- 
'senté el espectáculo de sus rancherías dispersas ? Aquellas 
'artes y ciencias , y principalmente aquellas académias miner- 
vales del üumihismo, ¿ tienen otro objeto que reducirnos á 
Ja barbarie ? ¿ Es por verítora ana generación de Vánda- 
los , Alános , Godos , Visigodos , y Hunos , que amenaza á 
1a Eoropa con una inundación de bárbaros del norte ?,..... Na 
£iéttse fcl lector ^ue para responder á sus preguntas modificaré 
6 testringité 1& maquinaciones de la secta, no ; se pasmará al 
oir lo que voy á decir. Si triurtfa el üuminismo, se acabarán 
fas^artes j se han de incendiar , no solo los palacios , las ciu- 
dades , las viílas^ y las aldeas , siiio también todas las habita- 
ciones feista las dhozas. Sus sectarios cómo los Vándalos , Go- 
tíos , Himnos , Ostrogodos y demás bárbaros del norte , come- 
terán los mismos desastres y devastaciones. Esta respuesta la dá 
ta misma secta *en sm código. Atienda b1 fector. 

von-cfie fes úftt&id&cfh ti revelan el tecYette, la buena vida que se 
Bán' Pbs-cnptáñWs 1 Ü fcótfte de %i$ zénvribucioHes de hs inicia* 
dos ncfe hs clases infintas , no han bastado para abrir los ojos 4 
tanto Animal de réata , que $0/0 sirve sá %a secta , no paraquk 
fod&s tai itolribtes sébn ignahs y Ubres , pues sctbe que vfto et 
imposible , ¿íffo para 'tiranizar ai gíhero humano como h han 
manifestado en la revolución ¡y en todas sus rámificacUnes , Joto 
grandes predicadores de Iw dérfcchos imprescriptibles de l(t$ 
hombres* 
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Eíi .guíwtp á líw artes y ciencyis , &apues ^ fiafrer hecho 
esta pregunta i sus iniciados : ¿ qqián Íes ha reducido á la es- 
clavitud ? hace que respondan i la sociedad , el estadio , los go- 
biernos y las ciencias» El gerofante ya había dichp al io.ciado^ 
que debía anhelar aquel tiempo en <jpe desterradas 4e la tierra 
las ciencias inútiles , solo se dedicarían los hombres á la vida 
patriarcal , al estado natural^ y i ir errantes por ese mundo. 
También los mismos gerofantes habíap dicho , que la gloria y 
felicidad de su secta se hallaría en su cumbre, quando podría de- 
cir que esta era su obra. ¿ Y habrá guien se dexe engañar con 
el nombre de academia * min^rvales c^n-qqe condecora sus es- 
cuelas ? i Se ;puejde descolorirán estas académias otro estudio 
que el ¿e valerse de las mismas ciencias,para destruir su im- 
perio, el de toda religión, y de toda saciedad , quando la sec- 
ta, ai saür sus discípulos de las mismas académias , para" for- 
mar concepto de sus progresos , Ies hace estas preguntas ? 
59 j Las ei encías enmuras generales nos comunican verdaderas 
59 lücíü^ ^lCoiacJucep i la verdadera felicidad ?... iU contrario, 
95 jao*pn ellas.el efecto.de necedades Agriadas', del esta- 
ndo anti-natural en .que;se hallan los hoxnbresi^ No soc in- 
59 vención de cabezas yz^íw y ^boripa^mente sutiles 
..Todas, estas prgguufcis,, *stos votos , y ipjuqas contra J[as 
ciencia, hemos oido qqe las {ja dichp y heoho J(a ^cfa^, ¿y se 
,podd .esperar que en Ips grandes mí?terÍQs de su ilumimsmo 
profese , otra .ciencia ó facultad que la, del hambre salvag?, pero 
4gQal y lijbre en lps bosques? Las devastaciones revolucionaras, 
f y tantos nionumentos como ha derribado la segur.de los bandi- 
das jacobinos ya qos han manifestado lo botante, el pdioy fre- 
nesí de Jos modernos vándalos :. pero, aun qos han manifestado 
.mas, los ¿nisterios de la sectp. 

Irrítese el lector contra Weish^upt, quapto Je dé Janana, 
,irEÍt$se,contra sus iniciados y su ilumini?n?o; trátelos, ppe^lo 
,row^c«n de conj urados, ,de barba ros de tjjiqqs , de Ostcpgp- 
AMyy de quanto bien le parezca,, ¿ qué ^ará de todo ^9? 
< lina son risa. Weisbayipt no por e$o T dexajrá fje decir,á 4¿$,jpi- 
f ciados y estos de creerle , qi^e totfa m bpnra y t/ gJoc¡a <fpn$j*te 
m .que para la ,ex<?cuciqa faMtWfeifr^uq ?Qjo r im(t^, 

Aa tom.iii. 
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que excedan en los desastres y devastaciones i todos los bárba- 
ros. Wéishaupt en aquellos bárbaros, que salieron de los bos- 
ques del norte y desolaron las provincias de la Europa, incen- 
diando sus pueblos, arruinando sus imperios, y llenándolo todo 
de escombros , mira y contempla á unos hombres , tales como 
los exige la naturaleza , y como que son unos preciosos restos 
de las estirpes patriarcales. En las segures de aquellos barba - 
le parece que está mirando á la misma naturaleza , que ensaya 
aquella regeneración, que es el objeto total de la secta. El lee* 
tor aun no ha oido todas las instrucciones que da el gerofante 
en sus pequeños misteriós ; oiga pues las que da á sus epoptas 
sobre aquellos bárbaros del Norte. En la historia que Weis- 
haupt pretende texer del* género humano, llegando á aquella 
época , que todos los fastos de la Europa llaman de la inundar 
clon de los bárbaros , habla de esta manera para manifestar su 
destino. 

Después que el resto de la Europa ha sucumbido al yugo 
de las leyes y de la corrupción, wla naturaleza que en las 
w partes del Norte conserva intacta en su pureza y vigor orí* 
99 ginal la verdadera estirpe de los hombres primitivos, se pre- 
99 senta y llega para dar socorro á la especie. Del fondo de 
99 aquellos países pobres y estériles, convoca á aquellos pue- 
99 blos sahages j los embia á las regiones de la molicie y 
99 del deleyte , paraque con una nueva sangre comuniquen 
99 una vida nueva á estos cuerpos enervados del medio dia , y 
99 con otras costumbres y otras leyes restablecer el vigor de la 
99 especie, hasta que el germen mal sofocado de la corrupción 
99 infecte de nuevo á esta misma . porción de la humanidad , 
99 que entbrices llegó á estar tan sana." Esto es decir en otros 
términos, que la naturaleza embió aquellos bárbaros para rege- 
nerar la Europa. Con esto ve el lector lo que son los Vándalos, 
los Hunos y Tos Visigodos para la secta. También ve con esto 
que lexos de agraviarse el iluminismo comparándolo á aquellos 
bárbaros , potie en esto su mayor gloría. Si la historia nos los 
pinta' llevando á todas partes el hierro y el fuego , talando 
nuestros campos , incendiando nuestros pueblos, destruyendo 
v los monumentos del arte y llevando en su retaguardia la igno- 
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rancia y todos Jos horrores del siglo de hi?m> ;* despoblando 
los imperios, dexando po? todos los lugares de su tránsito rui- 
nas y escombros, monumentos de su frenesí devastador ; en to- 
do este proceder de los bárbaros Weishaupt.po descubre algún 
delito; . al contrario en él cjeseubr* el verdadero modo fo xegir 
ner?i r la especie humana y de cooperar á los designios de la na- 
turaleza. Pero ellos dexaron inperfecta la regeneración, porque 
coa el tiempo adoptaron nuestros usog y costupibres y se civi- 
lizaron ; nuestras campiñas se fertilizaron Se nuevo; renació 
la sociedad ; vol/ieron las ciencias ; á la sombra de las leyes 
reflorecieron las .artes ; se volvieron i poblar las ciudade^, y 
la ra#a de los.primitivos saívages, confundiéndose con ios ciu- 
dadanos , ?e,ha som2tido á las leyes , y respiran los gobiernos. 

He ¿aqpi í, según el parecer de la secta , el grande crimen 
que han cometido aquellos bárbaros ; esto es lo que llora el 
gerofante exclamando, : wAh ! si aun quedaban entre ellos al- 
w guaos sabios bastante felices para preservarse del contagio, 
m que suspiros no dieron , y que votos no hicieron para vol- 
r> ver á ver los tiempos de sus antepasados y gustar de nuevo 
i> los antiguos placeres i la orilla de un riachuelo, á la som* 
y> bra de un árbol cargado de frutos y al lado del objeto sen- 
risible de sus amores! Entonces llegaron á conocer el grao* 
99 bien que es la libertad y la falta que habian cometido po- 

r> niendo demasiado poder en la mano de un hombre. En- 

* tooces la necesidad de esta libertad hizo que conociesen su 
w caida y buscasen los medios para disminuir á lo menos su 
» esclavitud...,, pero entonces sus esfuerzos y sus golpes solo 
v cayeron sobre el tirano , y nunca sobre la misma tiranía." 
De este modo el sofista insidioso, vil orador , pero diestro con- 
jurado , con estos tortuosos giros de sus pequeños misterios va 
conduciendo al iniciado , no solo á imitar los furores y estra- 
gos de los bárbaros, sino á excederles en la constancia , perse- 
verancia y perpetuidad de las devastaciones. De este modo se 
explican todas aquellas preguntas sobre el temor de no volver 
i adquirir su igualdad y libertad sino para volverlas i perder. 
A esto se ordenan estas exórtaciones : 

"Auxiliaos, unios, aumentad vuestro número, empezad con 
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haeéíos podeíósos y temibles y* lo soh , pues tenéis #o 
99 vuestro favor á la muchedumbre...... Los mismos perversos, 

19 que os tottén, pasan á alistarse á vuestras banderas... Luego 
5* sereiá bastante fuerte» para atar las manos i los que quedan, 
# pa*í átfbyfcgatlos y pdra sofocar la perversidad en su mismo 
tf*>$g'eft." De este modo también se explican aquellos furores 
^saqueüd ráíáá revolucionaria , que con la segur ha destruido 
y dispersado taáto$ monumentos venerables y preciosos de las 
ciencias y de las artes. Si grito general de la indignación sus* 
pende en el dia aquellos estíraos; si los vándalos jacobinos afec- 
tan ¿rrepetttirírietffo,efr, jorque aun no ha llegado el tiempo de 
los grandes misterios; peto quando llegue, las segures, el hier- 
ro y el fuego consumarán las maldiciones que han echado loa 
gerofántes de la secta contra las leyes, las ciencias , las artes, 
las ciudades, y toda morada permanente. También se explica 
con esto aquella ferocidad révolucionaria , aquellos furores de 
fc&ngre, aquella continuación de proscripciones, de degüellos, 
(fé Extrañamientos, aun mas artificiosos y crueles que las mis* 
fóás guillotinas. La secta espera el tiempo de atar las manos, 
el'tífeáipd de iúbyugaty de sofocar hasta en su origen á los que 
Uaihá^Mftfcitto, qüfe és flecir, atar las manos á los que no pue- 
da atfáeí-áfcü partido; espera el tiempo de sréyugar y sofocar 
á to<fó 'óiüd^dátto fceloso de su religión, de la conservación de 
las leyes, de la sociedad y de las propiedades. La secta ha em- 
pezado cbttio los Hunos y los Vándalos, como todos los bár* 
bar&s del ííotte: petó se guardará muy bien de acabar como 
ellos; <Juié*o decir, se guardará de que se amortigüe en sus 
itfifciadcfs h rábia ; de devastar. Según su sistema, sus prosélitos 
hah de se* Vífriildós, fíanos y Visigodtfs'hasta el ( fin, hasta que 
ya, 'fcfe'hay&i perdido todas las esperanzas de queretoasaa la re- 
li¿léñ, '4ás : léy ; és'^ la propiedad.... Todas estas attoces'maqai- 

'rfaéitrtiés hfoSóH otra cosatjne los proyectos, que ha formado la 
SWfa'ensus pe^úetios misterios. El fundador 1 de la orden, el irue- 
Vo Espá'hatro ^ IjDieti ^o 8Íce. ; f>ke,qae sus líltfrtnós' secretos 
no sefh mas, íjtfe el resultado, la manifestación y una exposición 
mas clara y positiva de fos secretas anteriores. Dice, gne de- 
ÍTípdíKetóni las naciones con stís leyes y sociedades, y que de- 
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«1 J u g° y hierro de ios Vándalos qjpderaos, ¿Q<u4 e$ pues 1q 
que ha de revelar <m ana últimos ny&erios* sino que el fierro, 
la obstinacitwi y la rabia de los cenjuradqs nun^ se han de 
amortiguar; que tan de ser Vándalos hasta el fin de los tiem- 
pos paraque no Beoazcan la religión, la sociedad, las piencias, 
las artes , la patria y la sociedad y de nuevo no sofoquen la 
¡gualda^ y libertad de su iluminismo ? 

Úhimo secreto, de ¡os grandes <mUt trias y declaración de sus 

autores, 

Espartaco mo se da por satisfecho con est^s últimas expre- 
siones de su conspiración. Su orgullo ao se satisface con de- 
xar para otros el honor de la invención. Hasta el presente le 
hemos visto abusarle la credulidad de sus iniciados, inflamar 
ta 2elo , é imponerles respeto ppr lp relativo á la imaginaria 
antigüedad de su órden, y honrar sucesivamente con sus mis- 
terios á los hijos de los patriarcas, á los sábios, al mi^moDios 
de los cristianos y á los fundadores de las lógias masónicas. 
Pero llega al fía el tiempo, en que suponiendo que el iniciadp 
ca los grandes misterios es bastante celoso, los xefes ya no re- 
paran en manifestarle la verdadera historia de su iluminis- 
mo (y). JBsíos le dicen : ¿sta sociedad secreta, que con tanta 
sagacidad os ha ¿ondncido de misterio en misterio, y que se 
ta cuidado tanto de desarraigar de vuestro corazón todos los 
principios de la religión, todos aquellos falsos sentimientos de 
•amor nacional, de amor á la patria, y de aaior 4 la familia, to- 
das aquellas pretensiones de propiedad y 4e derecjips exclusi- 
vos á las riquezas y frutos de la tierra; ^sta sociedad, que tan- 
to ha hecho para hacer que vieseis el despotismo y la tiranía 
eotodo lo que llamabais leyes délos irnperios; esta sociedad, 
que hos ha declarado libre , y que hos (ha hecho saber que pa- 
ra vos no hay mas soberano qme vos nftsn^o , ni otros derechos 
para coa Jos demás que los de «íia perfecta igualdad , de una 

(y) Escritos originales temo 2, carta Je Filón Knigge á Ca- 
ton Zvwch* 
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libertad absoluta y de una total independencia $ esta sociedad, 

sibedlo, no es obra de la supersticiosa é ignorante antigüedad; es 
obra de la filosofía moderna^ es obra nuestra. El verdadero pa-* 
dre de nuestros iluminados es Espartaco Weishaupt. 

Por varias cartas de Weisbaupt sabemos , que esta última 
parte del secreto, que lo declara autor del iluminismo, aun con- 
tinuaba en .ser misterio para la mayor parte de sus magos y de 
sus hombres-reyes. Solo se revelaba este misterio á los que, coa 
el nombre de Areopagitas, debían componer el gran consejo de 
Ja orden, y por lo mismo debian conocer al xefe y verdadero 
fundador de la misma, á no ser que circunstancias particula- 
res exigiesen que hiciese á otros iniciados el honor de esta con- 
fidencia (z). Weishaupt, qualquiera que fuesen los servicios 
de sus satirios, no halló que los pudiese recompensar mejor, 
que decirles al fin : este trastorno universal de los altares -, 
d> los tronos^ y de toda sociedad^ la he concebido yo, y á mi se 
debe toda la gloria. 

He manifestado los fatales secretos del iluminismo; también 
he manifestado los grados y la serie de artificios con que la 
secta preparaba i sus inicíalos pan penetrar en sus misterios, 
verlos revelar sin horror , y cooperar á ellos con fervor. En 
vista de esto es preciso que el lector se resuelva á una de do* 
cosas, ó i rasgar el código de la secta y sostener en juicio que 
son falsos sus anales y las confidencias mas íntimas de Espar- 
taco Weishaupt su fundador con Pilón ftnigge su principal re- 
dactor, y falsas las convenciones de los iniciados , sus mas 
ardientes cooperadores , ó bien esperar, paraque .sirvan de de- 
mostración de estas fatales maquinaciones, su total y completa 
execucion, ó en fin convenir, en que su infernal objeto se re- 
duce á estas infernales resoluciones: no mas altares, no mas 
tronos , no mas magistrados , no mas autoridad ni sociedad re- 
ligiosa ó ciril ; no mas propiedad ni para el rico, ni para el 
pobre ; no mas artes, ni ciencias de las que no se pueden culti- 
var fuera de las sociedades civiles. En lugar de todo derecho 
y de todo bien, solo haya igualdad y libertad y la mas abso- 

(z) Escritos originales, tomo i, carta 25 á Catón. 
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luta ind«pendeacia ;:en lugar de «rostufnbres h vidd ¿úvÉgpYi 
errante , vagamunda , «decorada,; ya son ej nomhre de vida no* 
ruada, ya de vida patriarcal ; en logar de medios, todas lasas^ 
tucias, iodos los lasos, toda la ilusión y perversidad de los so- 
fistas, mientras se espera, que aumentándose el número de los 
iniciados lleguen á tener la fuerza de que necesitan; quando 
la tengan, atarán las mano* y subyugarán, degollarán, asolarán 
y renovarán todos ios horrores , atrocidades y desastres de la 
iounJacion de los bárbaros del Norte: pero con mas crueldad y 
rabia destruirán, asolarán y exterminarán sin piedad ni reserva 
á quantos se opongan á las maquinaciones de la secta, ó que 
sostendrán la religión, la sociedad, la propiedad, ó harán que 
renazcan Si no he probado qu¿ son estos los votos y maqui- 
naciones de la secta y de la perversidad mas desoladora, que 
se me diga , ¿qué cosa son pruebas y el resultado de la eviden- \ 
cia ? Si hay quien confia en que no tendrán efecto estas maqui- 
naciones, porque su extravagancia y delirio parece que igua- 
lan ásu perversidad, sepa, que aun no lo he dicho todo; aun 
he de manifestar las leyes y gobierno del interior de la secta, 
i las quiles esta se ha sometido, para aniquilar qualquiera otra 
ley , qualqaier otro gobierno , y para hacer ver algún dia, que 
el objeto de sus maquinaciones, aunque parece tan monstruoso, 
no es chimérico. 

"CAPITULO XIII. 

> ■ 

Parte última del código iluminado. 

Gobierno de la secta ; idea general de este gobierno y déla 
parte que tienen en él las clases inferiores del iluminismo. 

Diferencia entre el gobierno particular de las logias y su 

conjunto. 

o le bastó al fundador de la secta conspiradora haber 
fijado el ojeto de sus maquinaciones y las pruebas de los grados, 
que debían elevar insensiblemente á sus iniciados á la manifes- 
tación de sus últimos misterios. Quiso que sus cómplices, ani- 
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lirados <fel misario espirita , no compusiesen mfts qtie un;mi$mo 
cuerpo; cuerpo, cuyos miembros dirigidos por las mismas le-* 
yes, ihtpeecionados y gobernados por los mismos xefes, se di- 
rigiesen todos al mismo fia. Un cerebro como el de Weishaupt 
no podía oáritir en su cédigo una parte , que era tan esencial 
pira lograr sus resultados. Con lo que he dicho hasta aquí ya 
se ve ¿orno todo se enlaza , y se va subordinando todo en la 
graduación de sus misterios; también se ve comortodos los ini- 
ciados reunidos eu una misma ciudad , á pesar de ia diferen- 
cia y desigualdad de sus grados , componían en cierta mane- 
ra una misma académia de conjurados, preparando cada 1290 la 
ruina de los altares y de las leyes de su patria. En eetaaca-? 
démia el candidato y el novicio son gobernados por el hermano 
reclutador , quien los introduce en las lógias minervaUs. JSstas 
tógias las gobiernan los iluminados mayores ; sobre estos gra- 
dos preparatorios está el grado intermedio y maz^nico de Iqs 
caballeros escoceses , cuya inspección por una parte vela -sobre 
f íos Hmrmados mayóte* y por la .otra ¿obre los aiazftaa? del 
ihumaismo , y en general, ^sobre todo lo que el ilüm:nÍ£mt> lla- 
nta edificio inferior de la órden. JSobre los caballeree esc*e*ses 
están los epoptas, los regantes ó príncipes de tes pequeños mis- 
terios * y *en ña lo* ip&gos y los bombres-reyes de losjgrafldes 
misterios. • 

Estas clases reunidas componen upa actdémia completa de 
conjurados. La paírra^ ^efc *q**ahjitíei , a parte que haya una de 
estas , está amenazada de una próxima ruina ; los magistrados 
y los ciudadanos ya t>üedén teñler qde su religión, leyes y pro- 
piadaies sean destruidas , trastornadas y aniquiladas. Como , 
según la secta , la patria del hombre éstódo el ~mündo ^6 pa^ 
ra decirlo mejor , la secta rio conb'ce patria , de aqiifes ,;que 
fcsta sola palabra patria es una blasfemia contra estas -derechos 
del h#mbre , igualdad y libertad, fisto mismo que cada ilumi- 
nado hace en su académia , loAace igualmente la secta en to- 
^d^s ipavres. ^Sasracade^as^distribru 

«os y meditando en todas partas los mismos trastornos, , proce- 
den cén inteligencia. Los zapadores tienen sus convenciones 
y sus correspondencias subterráneas paraque las~e$plosioaes 
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J&áleaí'SB hagan 4 proposito y ain daíío tiel trasto ínff universal , 
¿editado por la secta* Para esto** necertrio que baya xefes 
y directores comunes ; que haya ieyts y correspondencias gene- 
rales; que no conjurado, áa qualquiac parte que obre, esté ase- 
gurado de que obra de acuerdo con sos hermanos , que no ha- 
llará oposición á sus proyectos, sino por el contrario, una mis* 
toa acción y fuerzas^correspondientes». 

Weishaupt, que meditaba una desorganización general, 
concibió que la organización de sus cómplices debía ser per- 
fecta* Quanto mas deseaba la anarquía universal , tanto mas se 
esforzó en desterrarla de su secta, para troocentrar mejor sus 
fueizas y dirigir sus marchas. Atento á esto , no se contentó 
con aquel juramento , que se limitaba i someter el iniciado á 
todas las órdeaes que emanarían de los superiores. Tampoco se 
contentó con aquel entraño compromiso, que sujeta al despotis- 
mo de la secta la vida y fortuna* de los iniciados, luego que 
llegan á sojuzgados por xefes incóngnitos por haber sido trai- 
dores 6 rebeldes. Le pareció que era necesario qué hasta los 
filiamos superiores tuviesen sus leyes comunes como sus princi- 
pios, á fia de que el impulso y la dirección fuesen por todo uni- 
formes. Muchas y largas meditaciones ocuparon i Weishaupt 
para llegar en este particular á toda la perféccion de lo que ha- 
bía ideado. nEs preciso + escribió- cinco años después de esta* 
i* Mecida la .secta, ytie nuestra máquina sea tan perfecta en su 
9i sencillez, que un niño la pueda dirigir.*** Dexad que ye une 
m entregue á mis especulaciones, á fin de que yo terfga tiempo 
99 de poner en órden á nuestro mundo, quiero decir, poo$r á 
5i cada uno en su lugar, fixar y subordinar la acción y los mth 
i> vímientos de todos {a}." - 

Weishaupt meditando las leyes de $u gobierno. 
De tal modo estaba ocupado en sus especulaciones sgbi£ 
ti gobierno de sus conjurados^ que sus máximas y consejos po- 
líticos manaban con cierta superabundancia de su pluma en 
■ . ■ ■ . 'n i - , .i. ■ ■ r ■ 

(a) Cartas á Catón dúi$ de Marzo de 178 1 , y del 16 
4* Febrero de 1784. 

Bb ratera» . 
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¿odas las cartas que escribía á sus principales iniciados. Es 
preciso haberlas leido y oido i él mismo para poder creer Iá 
perversidad reflexionada de sus consejos , de sus medios y de 
toda su infernal política. He aquí un exemplo : en la misma 
carta que acabo de citar del 15 Asf andar del año 1151 ( * ) 
insertó dos reglas para instrucion de sus Areopagitas. La pri- 
mera consiste en decir , que se atengan á la reserva con los 
candidatos de la clase de los ricos, porque esta gente, dice, or- 
gullosa, ignorante y enemiga del trabajo y de la obediencia so* 
lo quiere entrar en nuestros misterios para reir y burlarse* La 
segunda les dice, que no se paren en demostrar que la verda- 
dera franc-mazonería es la del iluminismo ; porque para esto la 
mejor demostración CQpsiste en no dar alguna. A ver como se 
explica él mismo en quanto á la tercera ley, que entra en esta 
compilación política : y>Para ser dueños de nuestras discursos^ 
*> permitimos á los discípulos que observen , que los superiores 
y> gozen de una grande libertad sobre este artículo , y que unas 
r> veces hablemos de un modo y otras de otro ; muchas veces 
99 hacemos una pregunta con seguridad para sondear la opi- 
.99 nion de los discípulos, y proporcionarles ocasión de maniFes- 
99 tarlá con sus respuestas. Este efugio es muy bueno para cor* 
99 regir machas faltas. Digamos siempre, que el fin manifesta- 
rá qual de nuestros discursos debe mirarse como verdadero. 
.99 Se habla ya de este modo, ya de otro, para no cortarse, y 
59 paraque nuestro verdadero pensamiento sea impenetrable par 
99 ra los inferiores. Póngase también esta advertencia en la ins- 
49 tracción; y aun serta mejor, y el expediente tendría mejor 
99 éxito, si. advirtieseis, y aun encargaseis á nuestros ilumina- 
9» dos mayores , que varíen también sus discursos con los infe- 
99 riores, y esto por los motivos ya dichos." Luego después de 
haber establecido estos principios de gobierno para los areo- 
pagitas, ó primeros superiores del iluminismo, añade Weisbaopt: 
99OS suplico, que no permitáis que se pierdan estas máxí- 
99 mas, que se presentan en gran número en mis cartas. Reunid* 
99 las siempre para instrucción de nuestro areopag^^ porque no 

(*) Véase la cronología de los iluminados en el cap. 4, 
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íi las te&gb siempre presentes i la memoria. Puede, que con el 
99 tiempo se componga con esto un excelente grado político. En 
» esto ya ha tiempo que se ocupa Filón. Comunicaos mutua- 
w mente las instruciones que os son propias para formar con el 
* tiempo una compilación. Liedlas con cuidado paraque las 
99 aprendáis de memoria. Aunque las sé y las siga en la prác- 
99 tica, necesitaría de mucho tiempo para compilarlas. Entera- 
99 dos de estas máximas , os será mas fácil compreheñder mis 
99 proyectos y perficion aréis mejor mi obra (b)." No pierda el 
lector de vista estas instrucciones, pues necesitará de ellas pa- 
ra creer los artificios infernales que le voy á manifestar en es- 
ta nueva' parte del código iluminado. De estas largas combi- 
naciones que hizo Weishaupt salieron al fin todas aquellas le- 
yes, en las quales cada uno de los iluminados tiene señalado el 
camino que ha de andar* 

Subordinación general y graduación de los superiores. 

Para que en este gobierno todo esté subordinado, haya una 
división general de superiores correspondientes á los lugares. 
Hay lógias señaladas á los iniciados en su departamento, y ca- 
da lógia minerval tiene su superior en la clase preparatoria, 
inspeccionada por la clase intermedia. Hay, en segundo lugar, 
distritos, cuyo recinto contiene muchas lógias , que observa 6 
inspecciona, tanto su prefecto, como el superior del distrito, al 
qual los iluminados llaman Dean. Este está subordinado áotro 
superior, cuya autoridad se extiende sobre todas las lógias, y 
sobre todos los Deanes de la provincia, por cuyo motivo se lla- 
ma Provincial. El quarto grado de superioridad es el de aque- 
llos iniciados, que tienen baxo de so mando á todos los Pro- 
vinciales de una misma nación, y por esto se llama Superior 
nacional. Sobre estos está el consejo supremo de la orden, cuyos 
miembros se llaman Areopagitas , y cuyo presidente es el ver- 
dadero General del iluminismo. 



(b) Allí mismo. 
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Medios Se correspondencia entre los superior tsé %fcriotet &d 
, tluftíAísmo. 
Las coréspohdéncias siguen exactamente el Tíiismo órcfetf. 
El simple iluminada se corresponda con su superior inmédi&te^ 
éste con el Deán*> éstércon él Provincial y és*e con el süperiét 
'nacional, üolo estos filtimofc se correspondan dilectamente con 
el ÁreopúgO) y también áolo ellos saben la residencia de estfc 
congreso, qué siempre tiene nombrado á uno de sus miembrc* 
^ara recibir las cartas, responder y comunicar las órdenes, pa- 
raque Hegueh estas hasta las lógias. Solamente los Areopogitás 
sab:n él nombre y la résidencia del general, á no ser que esre 
por motivos particulares, ó alguna confianza ó servicios singu- 
lares haga á algún iniciado el honor y k gracia de saber quien 
es, y en donde vive el moderno íspartaco* 

Objeto de esta correspondencia. 
-SóTo con tener presente lo qué ya se ha dicho en los pri- 
meros grados, se concebirá facilítente, que esta corresponden- 
cia ha Se ser continua y eri ñiódo inmensa* En primer lu- 
*gár, todas 1 lofe Míanos como escudriñadores natos tanto de su* 
toifdiéípüloj, como dé Ibs profanos, deben á lo menos cada mes 
escHWríina carta'á la "ófdéh para dar noticia de quanto han 
obse^vaSfo', sea íávórable ó contrario á los intereses de k mis- 
"ma. Dében támbien hacer relación de sus progresos y de loa 
de sus hermanos; con textár á las órdenes que han recibido y 
como fes han executado^ y también tfeben cada ines hacer sa- 
bir á los superiores mayores hasta que punto están satisfechas 
de la ¿óndiicta de sus superiores inmediatos. Todo insííiiláBte, 
ó reclutádór^delüe notar los progresos ídé sus candidatos y lafe 
^sj^i^zás'^ átftriéntar eon éíHos el iitímero* de ' W» 

^secíáHós. A ésto? se : afíáde todo lo que dice relación v á lds^ ré- 
* tratos r de I6s imciádos y al extracto de los libros de memort* f 
7 de obsierVíeioriés cotidianas sobre los 'amigos ó énéntígos de 
la órden ; los potrocólos de Jas iniciaciones, las rélád&n&s da 
la vida délos iniciados, y las cuentas, que se han dado á las 
tógiavy Tiffa'Tfíííltrtud de v otros arrísalos, que ningatriiirnínia- 
do puede ocultar i sus xefes. 
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r - ' (BrfádikLcion de esta correspondencia. 

A mas del lenguage secreto, cuya llave ya he manifestan- 
do, y cuyo grande objeto es , que toda esta correspondencia 
no la eWrendan los profanos , tiene la secta otros medios pro- 
pios páfraqué todas las cartas lleguen á su destino sin ser iifc- 
terceptadasé Estas cartas de los iniciados relativas á su ilumi- 
nismo se llaman en la órden de quibus licet, q$ decir , que na* 
dieras -puede abrir sin tener licencia ó derecho para abrirlas. 
*Ei motivo porque estas cartas se llaman así es , porqué $n el 
tdbrescrito se 'leen aquellas dos palabras quibus Hcet , aunque 
'muchas veces abreviadas con estas dos. Bolas iniciales Q. L. Por 
'tanto , stempre que en los escritos originales se lee , que al* 
<gan iniciado ha sido multado, porque en tal mes ha faltado a 
su Q. L. significa , que se le ha impuesto aquel castigo por- 
que en tal mes no escribió , como debiá^ á sus superiores (c). 
Quando la carta contiene secretos ó quexas, tjue el iniciado 
¿no quiere manifestar á su superior inmediato , añade al sobres- 
crito una de estas dos palabras soli ó prime, que quiere decir, 
que solo la puede abrir aquel á quien se dirige , ó. que el pri- 
mero que la ha de abrir es aquel mismo á quien se dirige , lo 
que se sabe atendiehdo al grado del que la ha escrito. 

Juntas y autoridad de cada grado para esta correspondencia. 

Después de aquel medio general de correspondencia y de 
subordinación , es preciso tratar de las juntas propias á cada 
grado y de la autoridad que tienen. Ya se ha visto que las de 
las académias minervales se tienen regularmente dos veces ca- 
da mes. Los iluminados menores , que son los magistrados de 
e tas juntas, y el iluminado mayor , ó el caballero escocés, que 
1 3 preside , no tienen mas parte directa en este gobierno, que 
el cuidado de inspeccionar los estudios y la conducta de sus 
discípulos y dar cuenta á las lógias de los iluminados mayores. 
En estos empieza la autoridad á extenderse fuera de los lími- 
tes de Ja junta. A estos iluminados mayares se embian todas las 

fc , . . a. —————— m l 

(c) Carta % de Espartaco á Catón, tomo 2. 
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noticias relativas i los novicios y á los hermanó* de Minerva» 
Allí se extienden estas noticias, se reciben las adiciones y las 
notas para embiarlas después á las juntas del grado superior. 
También se juzgan y deciden allí las promociones de los novi- 
cios, de los minervales y de los iluminados menores, y las di- 
versas dificultades, ó contentaciones que puedan ocurrir en los 
grados inferiores , á no ser que la importancia del asunto exi- 
ja que la dificultad sea elevada á un tribunal mas alto. Y , ea 
fin, allí mismo se guardan en depósito los primeros libros de 
memoria y las primeras cartas relativas i los hermanos. Ea 
quanto á los conocimientos que algún iluminado mayor pueda 
háber adquirido, sean relativos á las otras sociedades! secretas, 
ó i los empleos y dignidades que se podrian procurar para los 
iniciados , los debe comunicar á su lógia, pafáque lps conser- 
ve y comunique i la junta de los iluminados directores , ó de 
los herm anos escoceses (d). 

Quando hize la descripción de este grado intermedio de los 
caballeros escoceses, ya manifesté sus especiales funciones, y 
principalmente su destino, que es observar las lógias mazóni- 
cas. La parte que ellos tienen en el gobierno general del ilu- 
mioismo consiste particularmente en que todas las cartas qui- 
bus licet de la «lase preparatoria han de pasar por su capítulo, 
y se han de leer en el mismo , aunque sean de novicios , y . 
aunque ya las hayan abierto los oficiales de la escuela miner- 
va! ; porque estos oficiales solo pueden dar providencias inte- 
rinas sobre Jos asuntos de estas cartas. La autoridad que exer- 
cen los caballeros escoceses del iluminismo sobre esta corespon- 
dencia, dá una explicación mas exacta i la donominacion del 
grado intermedio. Sus quibus licet se embian directamente á la 
lógia provincial , que toda se compone de iniciados ya admi- 
tidos á los misterios de la orden ; por esto los caballeros leen 
todas estas cartas de la clase preparatoria , i excepción de las 
que van dirigidas primo et soli. Ellos reciben y clasifican to- 
das las quibus licet de los inferiores, quando Contienen asun- 
tos poco importantes, y forman de todas un extracto que em- 

(d) Grado del iluminado mayor , instrucción 4. 
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bianaf provincial. A estos extractos añaden el pormenor cir- 
cunstanciado de todo lo que pasa ea las diferentes lógias dje Ifr 
clase preparatoria , á la qual comunican las órdenes de hnr 
¿erraanos iniciados en los misterios, y de aquello» iniciados 
•de la mas alta geraiquía, que ellos mismos po conocen. De 
¿ste modo mantienen el lazo que ata los das extremos (e). 
JPero en esta general subordinación , las dos clases />re- 
-f oratoria é intermedia no componen mas que la parte inferior 
•del edificio. Los prefectos de estas lógias ; mas son instrumen- 
tos que superiores. El mobil, que los pone en acción se halla 
en la clase de los misterios. Las instrucciones, que aqui se dan 
á ios epoptaa y á los regentes, manifiestan, en grande, la polí- 
tica de la órden. Es preciso que se sepan estas instrucciones; 
paso á manifestarlas, empezando por las de epop ta. 

CAPITULO XIV. 

Liciones políticas y gobierno de los Epoptas del iluminismo. 

Objeto de estas liciones. 

X lustrad las naciones , esto es, quitad i todos los pueblos 
las que la secta llama preocupaciones religiosas y políticas^ ha- 
ceos dueños de la opinión pública^ y baxo este imperio se arrui- 
narán todas las constituciones que gobiernan el mundo. Esta, 
como ya hemos visto es la doctrina que di, Weishaupt en sus 
misterios; este era su grande medio y en el fundaba toda la es- 
peranza del buen éxito de sus conspiraciones. Estas, como tam- 
bién hemos visto, se extendían hasta las mismas ciencias. Estas 
habian de desapatecer como la religión, las leyes , los prínci- 
pes , las naciones , los pueblos y hasta las cabañas. Según sus 
principios se ha de suscitar el vandalismo, la época de los bár- 
baros, y toda la ciencia se ha de reducir á la de los salvages 
errantes , iguales y libres. Todas estas destrucciones solo pue- 
den ser efecto de una opinión que se haga general según su * 

(e) Véase en este grado el núm. 2 dé la a? instrucción. 
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corrupción y perversidad. La opinión depende de las cfencias* 
# de U reputación de sátíia qne tiene el qúe pretende instruir 
á ios deaás. Anles pues de aniquilar las ciencias, era preciso 
ralerse de su nombre , disfraz y autoridad para conquistar 1* 
tpinion de los pueblos en favor de la secta. Llegando i triun- 
far estos errores, las leyes, las sociedades, las propiedades, 
los pueblos y las habitaciones fixfcs se verían destruidas él 
mundo vandaüzado , y las ciencias huirían en nstn de los sai- 
vages libres. He aquí el resultado de las meditaciones de Wei*» 
haupt, que dictaron aquellas leyes que dió á sus epoptasv 

Este grado lo consagró al arte de conquistar la páblica ©pie- 
rnón con el disfraz de las ciencias , es decir , á la propagacioa 
de todos los errores antirreligiosos y an ti» sociales , á la som^ 
bra y baxo -el velo de las ciencias. De este grado formó uof 
sociedad, que toda se habia de ocupar en las ciencias; estas las 
estancó en cierta manera para usurpar el influxo que ellas tie- 
nen sobre la publica opinión , ó para decirlo mejor , las llevó 
todas á su secta para corromperlas á todas haciendo que sirvie- 
sen á sus proyectos , bien asegurado de que después llegaría á 
ver , que por si mismo se destruida su imperio. Su grado de 
minerval lo destinaba á pervertir , con el nombre de ciencias, 
«1* espíritu de sus discípulos jóvenes ; y su gradó de epopta lo 
destinó para pervertir á todo el muqdo, con el mismo nombre, 
y cubierto coa el mismo Velo. De los iniciados de este grado 
compuso una académia tenebrosa y subterránea , pero que &e 
extendía por todas partes. Organizó esta monstruosa académiji 
y le dió unas leyes tan infaustamente combinadas, qne por eüas 
xlebia i un mismo tiempo desplomarse el imperio de la sociedad 
y el de tas ciencias. Tal vez parecerá, que se .puede coaqo- 
bir el proyecto y que es superior a la misnffa perversidad dql 
mas profando desorganizador : pero es preciso tener presente 
que pdr los misterios está demostrado cou toda evidencia, que 
Weühaupt y su éecta han formado la resolución y pioy^eto dpe 
•arrastrar el género humano á la época de Jos Visigodos y d& 
los Vándalos , y por medio del stíteiw detfnjcto? 4e tod^sj la* 
artes y ciencias llegar á las rancherías de los salvages^ y na 
desear al mundo otra ciencia qUe la igualdad de loa mns~cyJot-> 
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tm'Vreite el lector su atención á las instrucciones qtfe da la 
secta á sus epoptas y para orgaaizar su académia. 

Académia de los epoptas iluminado?. I 

j w Alofc sacerdotes iluminados preside un Dean , que ellos - 
mismos eligen* ios grados inferiores, solo los podrán conoce*; , 
béxo ejinombrede epoptas , ..«.. y sus juntas se llamarán í*»o- 
doí. Todos los epoptas (prefiero esta denominación , y es muy/ 
fteil adivinar -el motivo) distribuidos en üft distrito componen un 
sínodo: pero en cada distrito solo puede haber nueve epotas, sin. 
cfcntár ek Dean y el prefecto del capítulo. Los superiores ma- 
yares tienen ¿derecho de asistir i este sínodo. Siete de los nue«t 
ve epoptas presiden á las ciencias , distribuidas en siete facul-j 
tadessi según (el órden siguiente : 

- rj? La Física. Baxo este nombre se comprenden la dióptri- 
ca v la catóptrica , la hidráuliqa , la hidrpstática , la electrici- 
dad, el magnetismo * la. atracción &c. 

• La Medicina comprefeade te anatomía , la cirugía , la> 
ctómica &t* ' i 

< $l Las Matemáticas i el álgebra , la arquitectura ciril y> 
indita* , la náutica „ la mecánica , la astronomía &c. 

c 4Í La fiistqria natural^ la agricultura, jardinería , econo-, 
váñ * conacimiepto de los insectos y de los anímales hasta, el; 
botabre , la mineralogía, la metalurgia, el estudio de los fená-j 
ménos terrestres , y la geología, 

; 5* La jPo/^rica, comprebeode el estudio del hombre; estu^' 
dio, cuyos materiales ^suministran los iluminados mayores la, 
geografía?, la hisjtoria ¡ de jas vidas de sugetos particulares , la* 
de la antigüedad^, la diplomática, la histeria política de las <5r-» 
denes, su destino, progresos y disensiones mutuas (creo que éstas: 
órdenes son las varias especies de fraac-mazoues). La regla aña» 
de una advertencia paraque se insista de un modo particular 
sebre este artículo, que han hecho tan interesante i la secta las 
disensiones que ha habido entre los iluminados y los fanc-ma- r 
senes. . - 

6? Las Artes , la, mecánica , la pintura, la escultura, gca- 

Cc TOM. III. 
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bado , música , bayle, elocuencia , poesía , retórica , todas la* 
partes de la literatura , y* las a?ttes taiécanicas. 
. 7* La$ ciencias ocultas , el estudio de las lenguas orienta- 
les 5 ó de otras menos comunes , el arte de las escrituras se- 
Cretas^ el arte de descifarlas, el de falsificar los sellos de otros* 
y el de impedir que no se falsifiquen los de la órden , los 
jeroglíficos antiguos y modernos, y se vuelve á encargar el 
estadio de las sociedades secretas y de los sistemas mazóni- 
eos &c. n . 

Si el lector se indigna al ver que se pone en el catálogo* 
de Iqs - ciencias el arte de falsificar los sellos ó escrituras , y 
que en cada distrito ha de h^er un iniciado que presida é 
esta ciencia tan extraía , sepa , que no hago mas , que tradu*- 
eit-» ó. compendiar el código, de la secta 

Los dos epoptas que en este sínodo iluminado ao recibes* eit* 
cargo de presidir á alguna d& aquella* ciencias , son nombra- 
dos, secretarios y coadjutores dét Dean. Distribuidas deeste^ 
modo las funciones, deben los epoptas- renuncias á toda ocupa* 
cioo, sea doméstica sea política, y solo se deben: cuidar de per- 
ficionarse en aquellas ciencias que se les han confiado, inspec* 
ciona* y auxiliar secrétamente á cadtf hermano \ fe los grados 
inferiores en los trabajo» á que los dfe&tinaiK JBt grande objeto^ 
de este instituto es v inspirar á los discípulos éf mayor respeto 
á la secta , en> la inteligencia de querella les spmíoistrará to* 
dos. ios medios y luces de qjue necesitan,; qualquiera que sea*!»' 
carrera, que emprendan. £1 insinuante ya les había ptometidai 
le. mismo , é interesa mucho i la órden proporcionarles estos 
socorros, como también que estén en la inteligencia de que > 
tienen el honor dé ser miembro» de una sociedad; apbia , • 
así sean dóciles y veneren i unos superiores , cuyos p*$$ep-> 
tos los dieta la ilustración de la mas profunda sabiduría* El 
artificia de que se valen [corresponde en cierta manera á la * 
promesa que les hacen» 

Quando se recibe algún discípulo en las esetíefas minerva^ 
les ha de declarar la ciencia ó arte á qué se quiere dedicar , á 

lLiiiJ.il mmmmm i ' '^m ■im^tT* 

- (a) Ilustración para este gracia , núm. 1,1,3,4,? ii« * 
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ao ser que sea de aquellos, que pagan con dinero Ips servicios 
que el ilumioismo no puede esperar de elios.AqueUa declarado» 
pasa sucesivamente de las lógias inferiores al provincial, quien 
la presenta al Dean. Este lo avisa al Epopta, que ya está 
nombrado para presidir á la ciencia á que se dedica el nuevo 
discípulo. Desde e$t£ momento el Epopta pone su nombre en la 
lista de los demás que están á su cargo, y sirve de conducto pa^ 
j»; que sepa la «seta los ensayos y discursos q&e el nuevo ini- 
ciado produce en su escuela minerval. La primera ventaja que 
4e estoraca la sectp es conocer á los que el código llama: las 
jmejort* cabezas de la órden. Si le ocurren al discípulo algunas 
-dadas , ó tiene que hacer algunas preguntas, como ya se le ha 
dichos que ja ciencia se halla en la órden , que no tiene mas 
que hacer sino dirigirse i los superiores y que de estos recibí-» 
lá las. luces de que necesitó, como aun no t sabe quienes son sus 
superiores, todas aquellas dudas y preguntas llegan al epopta, 
quien esta biea provisto de medios para contextar y no dexar- 
*e sorprender. . \ 

Debes el epopta «atar {Revenido p^raT responder i ciertas 
.pff guntas^ como ya « han hecho muchas á las que han res- 
¡pondido sas predecesores v ó sus cofrades de otros distritos 6 
,i«perios , tiene gran cuidado la órden de recoger todas estas 
respuestas y depositarlas en poder de los que pueden hacer un 
uso correspondiente según las miras de la secta. Cada epopta 
.tiene obligación de . estudiar las que dicen relación á su patrig, 
.y para tenerlas i mano quando haya necesidad de ellas, las 
debe tener dispuestas en órden alfabético. Si a pesar de estas 
.precauciones sucede que le sorprendan, ó que no sabe resolver 
las dificultades qne le proponen sus discípulos , puede acudir 
al Dean, ó al provincial quienes le responderán. Pero temiendo 
que lo* superiores interrumpan con sobrada frecuencia sus im- 
portantes ocupaciones , se le advierte al epopta, que no re- 
curra á ellos sin necesidad, y que sobre todo las luces de aque- 
llos no le han de ser un pretexto para ser negligente. Si la 
pregunta fuese tan difícil que no supiese responder á ella el 
provincial solo, la propondrá á los epoptas de su provincia ; y 
si aun estos no supiesen responder, se presentará al superior na- 
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feional , y" ultimattieilte al consejo supremo de los aréopagHap^ 
y en este caso serán consultados todos los sabios de la órdetf. 
'Antes de subir tan arriba puede el ejpopta tómar el parecer «le 
los- profanos 4 pero, sin manifestarles que U sectó recurre i sus 
luces, ni la necesidad y uso , que de sus respuestas pueda ha- 
cer. Esta precaución está muy encargada al sábio epopta con 
"estas palabras : wSi vuestros conocimientos y -los de los discí- 
-*> pulos no bastan para soltar la dificultad , podréis acudir á 
y> sabios extraños , haciendo que' su ciencia sea útil á nuestra 
n órden ; pero sea J ésto sin que lo adviertan/' Esta precau* 
clon es tan necesaria como que uno de los principales objeta* 
del epopta ha de ser llegar á tal estado , que los i 1 afinadas 
de nadie necesiten , y los profanos aecesitea -de los ilumina*- 
"idos (b). t 

Para recurrir con menos frecuencia á los profanos, 6 á los 
- superiores de la órden , tiene el epopta un medio para aprov- 
echarse de toda la ciencia de los discípulos del distrito, hacién- 
doles creer al mismo tiempo que toda se deriva de sus supe- 
riores incógnitos. Consiste aquel medio en hacer á las diferen- 
tes lógias aquellas preguntas , que á él mismo le podrían em- 
barazar , y después reunir , estudiar y combinar las respuestas 
que le han dado. Esto es lo que en cada provincia-hacen los 
epoptas. Compila cada uno las mejores producciones de las ló- 
gias que están baxo su inspección, y las lleva cada uno á la 
asamblea provincial que se tiene cada afie. Aquí nuevos epop- 
tas reciben el cargo de reunir todas estas producciones , y ex- 
tractar de ellas todo, lo que puede servir para responder á las 
preguntas y para ilustrar las que se pueden hacer de nuevo. Lo 
que se practica en una provincia se practica en todas las otras, 
y el xefe nacional ó sus areopagitas comisionan sugetos de su 
satisfacion paraque hagan del todo lo mismo que las provincias 
han hecho de lo suyo. Este es un nuevo tesoro , que enriquece 
ia biblioteca secreta de los epoptas, y les sumistrá un medio pa* 
ra conservar en sus discípulos el alto concepto de la sabiduría de 



(b) Allí mismo , miro. 2, 5, 6 y 9. 
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los xéfes (c). Sirve también de medio para fownar con el tiem* 
«po el código sistemático, y componer ua curso completo da 
estudios para uso de la secta (d). 

- Es preciso observar * que oná sociedad d junta de 'litera* 
ilos , que , sin valerse de aquellos misterios secretos,, recarrie* 
fge á los mismos medios, se interesase dei misma modo en las 
discusiones é ilustración de verdades útiles , baria unos ser- 
vicios, muy importantes á laa ciencias y á las artes. Pero aquí 
el convenio de todos los epoptas solo aspira al imperio de las 
'ciencias para alterarlas y dirigirlas al trastorno de los, imperios 
y de la religión al triunfo de los. sistemas desorganizadores^ 
y siempre baxo el pretexto tan familiar en el iluminismo de 
Conducir el género, humano á la naturaleza sola. En efecto; sí 
s« quiere saber el uso , que hace cada epopta de la ciencia en 
la que supone que se va perficionando mas cada dia , no hay 
mas que observar las preguntas que á sí mismo, ó á sus discí- 
pulos propone para responder á ellas. Formemos juicio de esl- 
ías preguntas y de su objeto por lo que la ley ordena sobre el 
particular., Dice el código : „ El epopta tendrá un arancél de 
, v ua número muy crecido de preguntas importantes que se han 
„ de aclarar y que algún día tendía que hacer* Por exemplo , 
» sobre filosofía práctica, propondrá, ¿ hasta que punto es 
», verdadero aquel principio que todos los medios son lícitos quanr 
„ do conducen é un^ fin laudable.^ ¿ Cómo se ha de limitar es* 
„ ta máxima paraque teniendo, un justo medio* se evite el abu* 
„ so Jesuítico y la esclavitud: de la precaución meticulosa ?..... 
n Esta especie de preguntas, se embiarán al D^áo * quien ha- 
f» rá que pasen á diversas escuelas minervaies> para tener ocu- 
w pados á los discípulos; y de sus respuestas resultará una mul- 
,, titud de ideas nuevas , atrevidas y útiles coa las quales se 
„ enriquecerá nuestro aimacen (e)."' 

- No nos pararnos en seflexíonar la; atroa imputación , que 
aquí se hace á los Jesuítas. Dexemos que los juzguen los que 



(c) AlU mismo- ,. núm+ $y i 2.. 

(d) Atll mism* , nám. 1 5- 

(e) El mismo en el nám. VU.. v % 
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han aptenáido i conocerlos por su conducto , y verdadera 
doctrina , mas qae por aserciones atrozmente calumniosas , ó 
por sa'íiras, que á pesar de todo el ingenio y sal de la ironía, 
han swta justamente condenadas en varios tribunales, como lle- 
cas de falsedades (f). Y principalmente dexemps que digan sji 
parecer sobre este ultiage , que les h^ce el código iluminado , 
los que han sido educados po* k>s mismos Jesuítas. No me par 
¿rece deba imitar al célebre Hoffmaon , profesor de la Univst^ 
sidad de Viena en Austria i, y el mayor contrario de los ilur 
minados v quien después de enumerar las calumnias de la sec^ 
ta, se extiende en la justificación de los Jesuítas (g). Pero ne 
puedo dexar de decir , que los giros que aquí dá el legislador 
iluminado no son para modificar ó limitar aquel faino^o prior 
cipio : El fin santifica fados Jos medios , sino, paraque iosdis^í- 
ptrbs de la secta manifiesten ideas nuevas, atrevidas y útiles á J$ 
misma y disponerlos paraque á su tiempo se decidan , corno él 
mbmo á que nada hay que sea punible, ni aua el robo^y latro- 
cinio si este es útil y coaduce al fin del iluminisme.Su intento es* 
descubrir por medio de estas preguntas los iniciados, que estáa 
mas .dispuestos para los últimos iinisterios , y las disposiciones 
que tienen para no atender i los remordimientos de sus con«r 
ciencias ., á ña de que sean aptos para cometer qualquier deli T 
to con que triunfen sus maquinaciones. Esta es toda la ciencia 
•en quanto á filosofía práctica,, que los epoptas han 4e «asefíar 
ú sus^iscípaIo6« 

"Ni siquiera «e nombra la religión entre las ciencias , qu$ 
lia de estudiar el epopta : pero no omite su código un moda 
particular de combatirla y de blasfemarla* Para teaer siempre 
presentes Jas preguntas á lasque se han de responder , ó que 
se han de hacer, cada epopta debe tener ua arancél en forr 
ma de registro en donde están erdenaaa* por orden alfabeti T 
co. wPor exemplo^ dice el código, en la Ji&ta de Jas cien- -* 

^í) Véase el Dice histor. de Flexier Dureval , nueves edi? 
don , art. Pascal. 

(g) Véase Hochwichtige erínnerungea von Leopold,«..~M, 
Hoffmann , sect. ¿ p. 379 - — 507, 
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^ cíás secretas y de' tos gerógrafos eh la letra C; sé halla* 
w la palabra Oar, y debaxo la siguiete ríóta : Para saber li 
antigüedad de este gerógrafo , consúltese tal obra, iní- 
* presa en tal afío , página tal : ó bien tal man usen- 
»to, en la parte M (h)."Na es difícil descubrir aquí 
él objeto de estas pretendida» ciencias secretas y gero*lifi- 
cas, que es , enseñar á los discípulos que la cruz solo es un 
antiguo geroglrfieo, que erigió la ignorancia y la supersti- 
ción para significar la redención del género humano. La cien*, 
cia que sobre esta señal poseen los epoptas iluminados , aun 
estará ' mucho tiempo oculta. Centras se espera que salga 
de las tinieblas , podemos asegurar, que la secta no es cá- 
pazdé manifestar en lahifctoria del género humano , que ha- 
ya habido algún pueblo, qna haya mirado la cuz como^ejTal de 
salud, antes de lá época del cristianismo y.de de los triunfos 
de un Dios erücificadoé 

Tambiefr tienen los, epoptas su tóstoriádór y'analista* Para 
éstos contiene sus léyes el código, y las principales son estas- 
•provincia iluminada debe tener- su historiador á imita* 
¿ion de los antiguos analistas y cronistas. D¿ben tener su dia- 
rio, y á mas dé los hechos comunes deben compilar , de un* 
tóodb particular y con preferencia las anécdotas de' la histo- 
ria secreta. Dfcben* aplicarse á sacar dé la obscuridad a' todo 
Hombre de mérito , qúalquiera sea el olvido eir que ha viví* 
do', y lo darán á conocer ai provincial , quién se cuidara 
efe dar noticia de él á-los hfermaños..... Todos los provincia- 
les han dfe tener sd calendario propio , en el qual, en lugar de 
lós Santos, , se pondrá pará cada diá del aíío el nombré dé un su* 
¿feto que se ha de réspetar, ó el.de otrosugeto que se ha de de- 
testar y maldedr , seguñ^ su réspecrivk conducta , por- la qual ' 
Ifeyan* merecido ser amados ó: aborrecidos dé los hermanos. 
C*eo,que mi nombre se pondrá en este calendario con el carácte'r : 
de la maldición: pero anticipadamente me alegro viéndome al 
lMOidé Zinwnermann y de* HófFmann , que fto han merecido 
nfenos: que yo aquélla negra apoteosis Péro aun hay otra es* 

(h) Nútn. XF.. " 0~ 
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jíecie de canonización para los hermanos, i la qual todos* 
pueden aspirar,, como lo advierta el misma código, y esta 
cjeo que es la del hermano Mirabeau y la del hermano M*+* 
r§U Según las mismas leyes debeel epopta cronista dar noticia 
á las logias minervales de los hechos memorables , y no pue-> 
de dexaf de insertar las acciones viles y -odiosas pintándolas- 
coa sus correspondientes colores, sin omitir las que puedaa- 
haber cometido, aquellas persogas que se hallan elevadas á Jo*» 
pyhneras dignidades , ó que gozan de la mas alta reputa- 
ción (i). ^ ■ * * • > 
Después de las leyes para los historiadores pone el c<$dig<* 
fas de aquellos epoptas , qoe tienen la superintendencia de 
Igis ciencias. en hechor de política, y principalmente por lou 
relativo al conocimiento de los homares. Ya hemos visto quan- 
to estima el¡iluminismo á esta ciencia y quanto la hace depen- : 
der del genio observador....Ningun hermano puede aspirar 4> 

Ja dignidad de epopta presidente de alguna ciencia, qualqtiie- 
xa sea, sin haber dado antes una respuesta satisfactoria á estas, 
qiiatro preguntas: ¿Que cosa es genio observador?^. ¿Como se> 
puede adquirir este genio?... ¿Como se forman buenos obser«* 
vadores ?... ¿Que método se ha de seguir para ser exacto y justo 
ep sus observaciones ? Quando un epopta se ha distinguido lo- 
bastante con sus respuestas paraque le elijan xefe de los ob^ 
salivadores , ó iniciados escudriñadores , se le. hace- depositario 7 
de todas aquellas notas, que como hemos visto, se han ex- 
tendido con tanto cuidado por lo relativo al carácter, pa- 
ciones, talentos y historia de los hermaaos* Quando suceda 
hallar en aquellas notas el retrato y vida de algún iniciado* 
mas interesante, hará, sin nombrarlo, el original de la», 
preguntas que se han deshacer en las escuelas mine r vales. > 
Por exeraplo, preguntará • ¿ Qiiales son las ideas que adop- 
tará ó desechará un sugeto , que es de tal carácter ,*^$ <jue tie*- 
ne tales pasiones ?♦....... ¿ Cómo con estos datos se pc>c)rá hacer 

que nazca en ¿1 , 6 que se debilite tal inclinación <$ Qoé\ 
iniciado tiene la órden qije pueda desempeñar con mas uulidad » 

(i) Nám.XVIIL . 
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Ifetf ccnhision £*• g£ámo m tal >ugeto podrá pensar isobre la 
«legión y lo* gobier6o5?4Si «e te |>&ftd^ mirar ^omorsupejubrá 
¿odas fas preoc«piícioiie5 y dispuesto pal a-sacrificar sus interés 
4^6. á Jos dé la verdad ?«♦.. Si hay en éi falta de confianza ú de 
adhesión , frcfam mtá ^necesario portarse pat&t aumentársela, ?y 
.quien lo Jográíía me$0f ?.«to.. ^n fin ^> ^:qué:^a3pleo ibay ear d 
iJu©mismó < que él: desapegaría «t^rv^-ea&q^-¡p*^ie 
per ib as íitil? • ... -r 

El epopía^ píeádeale ieseudrifíador, recoge tojas las re* * 
gestas E , las atiende y.embia su resultado, al Deán* Éste Jas 
«mbiaál provincial, /y con e$$o se fofcma juicio para saber,, si 
«Joiaiciado de qujfearsertráta > es un. wgtto mml^eúnutesc^lf^ 
libreóle tfeáa prmmpMoion^ y Jbienbefbor ; si puede ser úlúú 
fe éritfí r y m qye co*a«se ie puede empteffr. De los pormenor 
res de '^tós^pbservaci^iw deducirá el epópta escudriñador iré* 
^as y ¡máximas gmer&lgs para conocer i los hombres 5 se. cui- 
dará de -compijiarjas y de-embiarlas 4 les superiores ( k ). JE* 
iuem de secantes observaciones sofcre esta cíesela, y .«obre 
Jas demás , el ilüroinismo ( agade el código ) se hallara poco/á 
féco en ¡estado de hacer descubrimientos ea todo; género * de 
producir m*evo$ sistemas,, y de darsen tpda pruebas superiores 
¿e*us trabajos y 4e«us te^^S' aQfitíficps», Adquirirá también k 
m el muadó; el cpncepto de .que en Ja calidad ha tomado po? 
fesorio de todQs Jos conocimientos humanos (!)• , 
Tem¿ei^k>4jue y participen de esta gloria los demás hombres* 
ó temiendo que Jos olios Hombres hagan^de estos conocimien^ 
los el qiismp jaso que los iiuroin&dos, el código arregla sus prer 
cauciones para reservar i la tírden el fruto de sus trabajos^ 
p Algunas partes de «sjos. eono£Ímientp$ dice , podrían 

* á la imprenta coa ^Lperrtiiso dé lq$ xefefc: pero entonces qp 
*so!ameaíe fio se oouauííicarán estos libros á algún profapo , 

* sino qqe saliendo de las impreatas¡de la órden , solo se enr 
Y* tr^gar^i^ álos hefma5K>s,ye$toen prppojfcion desús grados (m)* 
/■ ... • 1 n m '" ■ - ■ ' ' ■-< - . * t ... ;. 1 ■ f f 

..<£) JM¿msm*^~núm*XÜlll~ . > ^ 
(1) ií/// mi$roo , fiíím. XX, 4 s 

(m) Núm.XFIL 

Dd TOM. lita 
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si Paraque nuestros dignos cooperadores no pierdan' la gtbtf% 
un de sus trabajos, se pondrá el nombre de*u inventor á todo 
99 .principio nuevo, á toda nueva máquina , ó á qualquiera otro 
99 descubrimiento , para hacer preciosa i la posteridad su me- 
9? moría ( n )• Por la mis/na razón y paraqae la árden no sea 
, *$•> privada de un secreta debido» al cridado que tiene de sus dis- 
cipulos , nadie podrá cprau ai car á. los profanos el ' descubrí* ' 

59 miento que haya hecho alguno de ios nuestros Ninguit 

99 libra reÍ£i!va/á % estos objetos se imprimirá 7sin- el permiso de. 
59 los superiores. Á éstos toca- decidir si; el libro-, que-ha comr 
39 puesto algún hermano merece imprimirse, y á quienes se 
99 puede conceder su lectura; Si sé han de despedir de la ór- 
99 den algunos hermanos , se ha de avisar antes al superior lo- 
w cal , y ver como' se ha de gobernar para recuperar na sotó 
59 los manuscritos, sino también nuestros impresos (o)*" 

El legislador iluminado procurando justificar todas estas 
precauciones , alega en primer lugar los derechos que tiene- fe 
tfrden 4 l° s trabajos de los hermanos ; alega después el atracti- 
vo del secreto, que fomenta por la curiosidad los deseos de ins- 
truirse ; y en fin las ventajas que sacan las mismas ciencia» 
quando las conservan unos nombresr , que no las revelan á los 
otros hasta que están bien preparados para poderse mas bien 
«provtftba* de ellas. A mas de que, qualquiera tiene libertad 
de hacerse iluminado y participar de nuestros conocimfestos ; 
gy qüi¿n sabe mejor que nuestra drden hacer/que todos sean 
Titiles al génefó humano , y conservar el depósitq?*.... Después 
de esta justificación , vuelve á sus.epoptas y les dice , que á 
ellos toca saber adaptar todos estos cOaocimiéíitps á- 13S miraa 
■y plan del ilumiiúsme. 9*Es preciso , dice , -pesar con madurez 
<w las necesidades de cáda siglo y las de» vuestro distrito. Deli- 
99 berad sobre estó en vuestros sínodos, y pfedid instrucciones 
'99 á los superiores. 9 * Sin nm preámbulo, extiende sus miras 
mas allá de sus lógia» Si no sabe el lector á cjue fin lo hace 
ieft"y sabrá quaUnr de ser el grande objeta de tos epoptas r 

(n) Núm. XXIII. 

(o) Núm. XUV. • , ; 
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ries las conquistas que han de hac#r á la dfden, yhastai 
ode han de procurar establecer los si atemos de su ilurninis-* 
>Éo. v> Debéis,' les dice sin rodeos , formar de contínbo nuevósi 
pipianes , T para ver dé' que inodpí páíreís eit> vuestras provincia** 
hacéros duefios 3é Ja públioa; elación* del 'gobierno écíe-^ 
99 siástíco 9 de las cátedras de enseñanza y de la predicad 
#!eiofl (p). "°Este es bn objéto que fstima 4iwiefco la secta: Ta 
íjfgrémos como vuelve á insistir en Jto mismo. ' ? 

* Pan dar crédito á sus planes y para insinuar , i la sombr* 
de su pretendida cjeacía, en las esctoelasdelarigiesia y en ia$ 
cátedras del Espíritu * Santo sus doctrinas * 99 debe el épopta? 
«^sab^rMiiereoerJa reputación de un sábib verdadero. En quai-* 
9* quiera parte qije sé desee ver, tanto si anda , como si est& 
99 pajado», tanto si está en pié, corno sentado, un nimbo lamino- 
,f»'ld<debe brillar ai rededor dé su cabeza * que despid» 
*r "rayos, de b$¿ que iluminen á los circunstantes. Es precisé 
99' que fe gente tenga á gran dicha oir de sus labios la porsi 

' afr ^décU Debe ^atacar en todas partes las preocupaciones % 
H pero con precaución v y tejiendo siempre presente, que U$ 
5íia' íeíhaeer siempre con finura y teniendo airamiento at 
$ugeto á quien habla (q)." ¿ Qüien diria , que estos coiiae** 
"jtofes. da un VÜfndalo i 'otro Vándalo , cuyo corazón suspirjt 
por aquella época en que , agracias al nimbo luminoso de sú? 
cfc&cia, desaparecerán todas las naciones , y todo e\ mtmd* 
ísea vandatizadél..* Déspues de haber conquistado estos Váú* 
dala* las escuelas públicas , y las cátedras del Espíritu Sai\tO r ' 
sob Ies-falta conquistar el imperio de la república literaria, 

* En esta , dice , hay ciertas gentes que dominan á so tierna 
w po^ según la moda, y causan admiración á las cabezas dév 
99 biles. En unas ocasiónes dominan las producciones delentu- 
V> $iasmo religioso , y eft otras al espíritu sentimental. Algunas 

* veces son las pastorales, en otras los romances de caballería* 
los poemas épicos , las odas que inundan el público. Es pjre«» 

99 ciso trabajar paraque sean de moda los principios de nu«s-% 

íp) MU mismo , nám. XXFllI, 
{<$) Mí nfismon núm, • z, 
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era árdeo,' qfce Se ordtnart á la felicidad cfelgénefOihiifhané» ? ^ * 
B* decir: nuasa e$to& principios ^ que baxo el pretexto dei, 
b^cer feliz al géfvtto I«jmiiy*y hwsrdel iímmo. una sola fa- , 
ipilia, itx&tm subsistir ni siquiera un* seta naciwu una.- - 
*>1* religtoa, un solo, tíeulo de propiedad , ufcaciud&i: u* pue-v 
blo, una caía.. , , , ; 

w Es precisa, dice,, que* nuestra* principios sé hagan, de- 
99 moda á fin de que los extiendan los. escritores: jóvenes* 
„ nos sirvan sin qnererioé; También es, preciso, para en- 
valentar las c^bésaj predicar oon, el awyor- acaloramiento* 
e/ interéi get&nai de la; humanidad £ inspirar la indiferencia , 
„ á todas las unbnM.á>'socfad»4te+ % mQ% s*< 
n CQ.mfwen do> una, solé. naMan" Aq#i el mateada, legislador- 
auaseátréve 4 pjopqner ei exempfo de JesteCtísto ; 
imaginaria indiferettfk por sa familia Pbtquei eSte-J Seftot rau-^ 
rió. por todos, lo* toxn^res y pc#q?u£ s» Amosi ktmm santa da? 
las madres; ñ&rtca permitid que se olvida de. la graníte obra? 
de la. redención del género humano.. Es preciso? que seaa muy- 
imbéciles los. que se. dejean seduéir de* este: modo* por el epopta- 
iluminado ^ quien para acabar coa todis la» iiaciooüs se vale» 
del pretexto.de amar iguálateme ¿ todos los hombres». 

Oxtx ley debe observar el epopta para conquistar el ira-, 
peria de las, letras.. Procurad ,. dice el código-, quilos» es- 
n critos de nuestros, iniciados, sean celebrados, po^ei público*, 
99 haréis sonar las trompetas, en sn favor y o& cuidareis; de : > 
"w. que los, periodistas no hagan sospechosos á nuestros, escrito- , 
y> res (r)." En quantaí los sábios, ó escritores,, que sin per- 
tenecer aun al il.umin.ismo ^ tienen, principios semejantes, y si* 
son de aquellos sugetos qne la secta llama buetiQ$\, se deben, 
según la ley, poner en la clase de los que se han de reclutar. 
Para esfo debe el D^án tenerlos notados en una lista la qjiet 
de quando en quando hará que- corra, entre los hérnwioSi 

Reunamos, ahora estas leyes y veamos como se ordenan £ 
inficionar, insensiblemente la república literaria.. En primer* 



(r) A\\í m\m+% núm. 4.. 
(s) Núm. 5. 
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Itígtr la secta en su> academias minervales empieza á fbnn^rtus. 
discípulos* Ya hemos visto coma en cada una .de sus escuelas in- • 
cuica sus principios. Los époptás ,. paraque.no se alteren es-; 
tos principios, velatf sobre toda* las academias de un mis* 
mo distrito., y estos mismos epoptas titaeij sus juntas provin- 
ciales en donde toda se combina , todo se dispone y se 
prevee todo. A estas, juntas acuden todos con sus notas , y 
sus observaciones sobretodo lo que pueda poner obstáculo, <S 
aumentar en su distrito el. progreso. ;de la ciencia ^iluminada» 
Todas las deliberaciones y,qüantó se hace y resuelve em di- 
chas {untas, se embia. al superior nacional , que las inpeccio- 
oa y veja paraque se mantenga él mismo espíritu en todo su 
imperio. Lo que este hace por su nación , lo* hace el areopago • 
de la secta, coa/ ios epoptas» de todas las paciones. De este mo- <.* 
do las escuela min<}rvales t Jos epoptas^ de todos- las\dÍ3trit»s r • 
de todas las? provincias, y de todoá los imperios no compon • 
neo mas que una misma academia * que si es invisible á. los ' 
profanos, no .por eso dexan sus; ramificaciones subterráneas de. 
estenderse por todas partes como la. misma secta^ conservando* : 
•pi pvsmaea todas, pactes lois mismos principios ^ animándo- 
lo todo, un ítiUiDq espíritu segiiu una* mismas leyes,: las* qued 
cAavoaao. cultivan todas las- ciencias paraque estas sircan á¿ 
la$ mismas maquinaciones de la impiedad; y de la. desorgani- 
«acioa universal.. 

Ñor 1^ bastó i. la secta tener reunida eniisu- seno Iá uni-. 
vmaiicfeddeuiufcacadfcráa conspiradora;: aspiró á apoderar* > 
sr de íasescfifielas píSbUcas y de Ia& cátedras del Espíritu San- > 

Pretende dirigir los< talentos de todbs los; literatos, ordenar 
todos los ingenios ¿sus proyectos, y que aun el imperio de la 
moda.sirva; á sus. conjuraciones- .D&sde la balbuciente niñéz 
hasta; el d*>ctpr qus descubre el tesoro» de las ciencias han.- de: 
pensar como ei ilumintsmo> y las mismas ciencias quiere que 
lfc llfcveaien triunfó para* acabar coi» .ellas* con las leyes , con : 
faltares* con los tronos, con toda propiedad individual y 
con toda, sociedad nacional;. Cotege el lector ios misterios 
dfe la secta, con? Qkcóctlgfr de sus epoptas , y diga si no son es- 
tos los últimos resultados de aquel imperio, que quiere usufpár 
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á las ciencias. jQue horror y que indignación no inspiiaftil 
aquellos resultados 1 El monstruoso kgisladw que los ha po-ó 
dido combinar, pretende <p« farden adnfíracion y r$sj*eí*r i* 
sus discípulos^ y esto es lo que' ertcarga á sus epopea* que in*w 
. piren, w Bs precisóles dice, que comuniquéis á nuestra* 
y* clases inferiores una id» tan sublime de la santidad de* 
w nuestra, ápdtn-, que ( por exempío ) una promesa ¿hecha so-*? 

b/e el honer de nuestro ilaminismo, sea pana ellos el mas in-¿ 
9% vioiable de los juramentos (t). " Así eáte atéd ¿suple por 
nombre de Dios. Como necesita ¿de vínculos para obligar yy'iyi' 
ha roto todos los de la conciencia, apela al honor, el que ha-*> 
ce consistir en un conjumto de delitos, w El que se átreifydfr 
^violar el juramento hecho sobre el honor de mi sociedad , qfi& 
*>sea infame. A qualquiera clase que pertenezca , será procla*> 
ornado infame eh toda la órden , lo será sin remisión ni es*» 
peranza* Quierp que lo sepan , y que reflexionen con ma,-* 
r> dures quán terrible es este juramento sobre mi d*d$n;*y tanw 
w bien* quiero que con toda claridad y eneigfa se h^gan^r^r 
asentes todos ios resultados (u) " . : ^ 

- Los iepoptasy encargados de inspirar está veneración:* 
hallan en. posesión de: un grado muy respetable en la sectil 
para comprometer h dignidad. Asisten , quaado^ien. les par** 
ce!, a las juntas de los grados inferiores, pero no deben exet%^ 
citar algún empleo, si noel de prefecto en el capitulo de k$ 
hermanóse xabaHeros 'escocesas; Su gravedad ^ y* él respe» 
qve inspiraría su presencia podría servir dé Qbstácüfo^í |JrtF 
observaciones en estos grados inferiores* Los iniciados podría^ 
contenerse á presencia del epopta : pero no lo quiere asfrii* 
6eeta, sino que los vea en su estado habitual ; y por lo misroqT 
nuQca puede dexarsever entre ellos sino como igual. Uña íej* : 
le manda formalmente que les oculte su grado , su costumhra - 
y- aun el nombre de la clase á que está elevado (x). Superrm»; 
incógnito y sentado en los mismos bancos los yerí mas- iihr*^ 

*— >- Jl -Jf 

<t) Mí mismo , tjiítn* XXIX. 

(a) Escritos orig. tomo 2 carta 8 i Catato 

(x) Núm, XXXL 
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flUtil recfecfor; asi hará con mas libertad el oficio de escudriSador* 
¡y conocerá mejor sus sentimientos. Sus liciones dadas en el to- 
no de la igualdad serán mas insinuantes , y sin darse a cono- 
cer como maestro , conocerá mejor lo que falta á sus discípulos. 
y Ies asegurará mejor sus progresos..... Si entre estos discípu- 
los los hay cuyo zeló y fidelidad estén bien probados , podrá 
entrar en sü éoafianaa } los propondrá al Dean, este podrá po- 
derlos juntos ásu persona paraque le sirvan de acólitos. Tambiea 
podrá el deán encargarles alguna parte de su corresponden- 
cia y admitirlos al sínodo de los epoptas hasta que se mani* 
'fiesten dignos de ser admitidos á todos los misterios reserva- 
dos á esta clase (y). 

Aqui acaba aquella parte del código t que se <íebe comuni* 
%r á todos los epoptas. En los siguientes capítulos trataré da 
$j¡ts instrucciones que se dan á los' regentes ó príncipes ilumi* 



'CAPITULO XV. 

ínstrucianes para el Regente ó Príncipe iluminado relativas al 
gobierno de la órdet^ 



JP arte primera deesas instrucción^ 



* ódá& las instrucciones * qtfe el 'legislador iluminado hé¡ 
*daáo á sus epoptas, ¿ons&gran este grado á pervertir la opinioft 
de los pueblos y á apoderarse de la república de las , letras pa u 
^dirigirlas á los sistemas de su igualdad, de su libertad y de 
% anarquía universal. Este empeño de corromper las ciencia» 
pide unos trabajos y una constancia que no es de todos suscep- 
tible. Hay iniciados *, que sin que pueefen distinguirse eñ este 
particular , tienen zelo y los talentos necesarios para dirigir é 
inspeccionar á otros. Los hay, cuyos fatales resaltados recom*» 
J#n*a la secta confiriéndoles los afeos empleos dé la órden. De 
fcsJas dos clases de -epoptas escóge la secta á los que eleva al 

*"{y) Núm.XXX¡h ' " i -l 
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grado de;regeníes , y para estos el legislador entra envíos ibá 
«xtebsos pormenores sobre él gobierno de su Hu minismo.... Lrars 
instrucciones que les dá , están graduadas y divididas en qua - 
tro partes. La primera tiene por. título: Sistema general del 
gobierno de la úrden, la. segunda: Instrucción para tvdo vi gr a* 
do de 1 regente; la tercera: Instrucción de los prefectos á superior 
res locales ; y la quárta : Instrucción del provincial <a)¿ 

iEs verdadsque la necesidad de ¿manifestar los Jaros de los 
grados inferiores ha- hecho que yo haya ya anticipado Ja relaf- 
-cionvdemuxthos objetes ique comprende esta parte del código * 
«pswsea ¿para confirmar .quarcto Jtesga expuesto 5 sea para- jseofr- 
nir los diversos objetos baxo un solo punto de vista* tí *ea pá- 
*aqcrc mejórbse sieitíafel >^étig^ó de^so conjunta, escucheihos al 
imismo legislador que .pasa á manifestarlo todo. Lo que hacia 
*mas estimable á Weish%upf *iee*te igraibtde relentecerá prin- 
cipalmente aquella parte de las instrucciones, que manifiesta \ti>* 
4o el camino que se ha de seguir en el gobierno de los herma- 
nos. Leyéndolas según el' érden , qóe les *upo dar concebiré* 
jiios mejor las causas de su predilección* 

Instrucción A ; flan ¿kl gobierno general de Ja órden. 
i? wLos altísimos superiores de la. ilustre /Jrden de la ver* 
& dadera Jf4fic-tna%ot¡efía no se ocupan ínmediáramente de los 
ví pormenores del ediflcia: pero no por eso dexan de*propor- 
«i d'ona'«no$\la felicidad*' -á -cjpisa de ios tf abajos ínasimportan- 
v> tet a que se dedican por nosotros ^con sus consejos * instruc- 
.^ .ciones y poderosos xecursos-que nos siwoinisíran;" ' 

s£ w Estos excelentes y beneficios sqperioreíf han e$table- 
& cido una clase de inazones * ¿ quienes ellos sondan todo el 
.tapian de nuestra órden , y esta clase es ; la de los Regantes." 

3? n En este plan, nuestros Regentes ocupan Jas primeras 
*> dignidades. Sin este grado ninguno puede Ifegar i ser prefec- 
to to , ó superior locaL" 

4? w Cada pais ¿rene su .superior nacioaal * gue *e cprres^- 

(a) Nuevos t abajos de Espartaco y de Eüon grado de 
Regente. 
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n poníe inmediatamente con nuestros padres,, a ctiya cabeza se 
» halla un general , que tiene el timph de la órden." 

5? 99 Baxo el nacional y sas asistentes están la$ provincia- 
n les, qué cada uno .tiene su círculo ó provincia," 

w Todo provincial tiene cerca de sí sos consultores." 

7? „ Baxo el mismo provincial está ua cierto número de 
„ prefectos , que también pueden tener sus eoadjudores en sus 
„ djstritos. Todos aquellos , como- también el Deán de la pto- 
„ viocia , pertenecen á la clase de regentes;" 

8? ,,Todos estos empleos son perpetuos, exceptuando sota 
„ el caso de renuncia ó deposición." 

. 9? ,, -El provincial es elegido por los regentes de su pro- 
» vinera, por los superiores nacionales, con aprobación del na- 
y» áonal (b)." < 

>io ,, Dependiendo todo el éxito del ihiminismo de los 
. „ gentes es justo que no tengan necesidades domésticas ; por lo 
cinismo serán ellfs los primeros á quienes se proveherá y ali- 
„ mentará de la arca y por los cuidados de la órden." 
. ii. w Los regentes en cada provincia compones un cuer- 
wpo especial,, que está inmediatamente sujeto al provincial , 
*t al qual deben obedecer.'*' 

< 12. 99 Los empleos del Huminisrno no siendo dignidades , 
w ni puestos de honor , sino cargos simples , acceptados libre- 
„ mente , deben los regente* estar prontos para trabajar por el 
„ bien de toda la órden , cada uno según su situación y talen- 
^ tos. La edad aquí no es título; porque muchas veces conven- 
99 drá que el mas joven sea provincial , y el mas anciano sim- 
99 pie superior local, ó consultor; que uno esté en ef centro y el 
99 otro en ia extremidad de la provincia; ó bien si uno por su 
actividad natural, ó por su situación en el mundo puede lle- 
99 nar mejor el oficio de superior, aunque el otro tenga mucha 
*9 mas elocuencia ; también muchas veces un regente no debe 

(b) Nos se cómo el código pone muchos superiores nacio- 
nales distintos del xefe nacional , á no ser que ahora llame 
superiores á los mismos á quienes daba el nombre de asis- 
tentes* 

Ee tom. IH. 
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99 avergonzarse de ofrecerse para un pequeño empleé , que ha 
,, de llenar cerca de una iglesia (lógia) minerval, en donde pue- 
de ser útil.* 

13. „ Paraque el provincial no sea sobrecargado con una 
99 correspondencia demasiado grande , todos las quibus licet y 
,, todas las cartas de los regentes pasarán por las manos del 
99 prefecto , á no ser que el provincial mande otra cosa." 

14. 99 Pero este prefecto no descubrirá en manera alguna 
99 las cartas de los regentes , sino que las embiará al provincial 
99 y éste les dará su destino ulterior." 

15. „ El provincial convoca sus regentes y los junta á to- 
99 dos, ó solamente á ios que juzga á proposito según las nece- 
99 sidades de su provincia; los que no puedan concurrir avisa- 
99 rán , á lo menos quatro semanas antes , dando siempre cuen- 
99 ta de lo que han hecho por la órden hasta aquel momento, y 
99 deben manifestarse dispuestos á llenar las intenciones del pro- 
99 vincial y de sps superiores mayores. Esta junta de los regen- 
99 tes se ha tener una vez cada año." 

16. La siguiente instrucción manifestará álos regentes 
99 lo que con mas particularidad merece su atención." 

17. ,, Ya se ha hablado de las diligencias que debemos 
99 practicar para procurar poco á poco fondos para la órden* 
99 Bastará notar aquí algunos artículos." 

,,Cada provincia tiene el manejo de sus dineros y solo em- 
99 bia al superior contribuciones pequeñas pura costear las car- 
99 tas.,. Cada junta y también cada lógia es propietaria de sus 
99 fondos.... Quando la junta de los regentes , á causa de algu* 
99 na grande empresa, pone en contribución las arcas de rau- 
99 chas lógias ó prefecturas , se debe mirar esta contribución 
„ como un préstamo; las lógias serán reintegradas, no solo por 
99 el pago de los intereses, sino también por la restitución de 
9* los capitales. " — ¿ Se le habrá aquí olvidado al legislador 
qu,e la propiedad fué el primer atentado que se cometió contra 
la igualdad y la libertad ? Es cierto que no : pero como nece- 
sita de grandes empresas para llegar á la última que es la ani- 
quilación de las propiedades , le ha parecido que la órden po- 
día entre tantos gozar de ellas , y hacer creer á las lógias 
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inferiores qué no pensaba en -privarlas de las suyas. „E1 pro- 
„ vincial no tiene arca , sino un estado de todas las de su pro- 
„ vincia. Los objetos generales de recibo son : i las contribu- 
„ ciones pagadas por la recepción de los franq-roazones.a el 
„ superfluo de las contribuciones de cada mes. 3 los donativos 
„ gratuitos. 4 las limosnas. 5 los legados y donaciones. 6 nues- 
„ tro comercio y manufacturas. — Los de salida son : 1 los 
, f gastos de la junta, por cartas , decoraciones, y algunos via- 
» ges. 2 las pensiones que se hacen á los hermanos pobres que 
„ carecen de medios, 3 las cantidades que se han de pagar pa- 
„ ra llegar al grande fin de la órden . 4 para estimular los in- 
„ genios. 5 para los ensayos y pruebas» 6 para las viudas y 
M huérfanos. 7 para las fundaciones." — Así acaba esta prime- 
ra parte de las instrucciones que se dan al regente iluminado» 
Después de la lectura que se le hizo en el dia de su inaugura- 
ción 9 debe también atender á las siguientes. 

Instrucción B para todo grado de regente* 

Parte segunda de las instrucciones del regente* 

Hemos visto en el art. 16 de la primera parte de las ins- 
trucciones , que se exórta á los regentes del iluminismo á que 
atiendan á esta segunda parte. Aprovéchese tambieñ él lectfpc 
«de este aviso , y verá que aun hay mucho que descubrirlojysr 
Jos medios , recursos y artificios de Ja secta. 

1? ,, Siendo el fin de la órden hacer mas feliz al hombre, 
„ la virtud mas amable y el vicio menos poderoso, es muy na- 
„ tural la consecuencia de que nuestros hermanos doctores y 
w gobernadores del género humano deben darse á conocer al pú- 
* blico como que son los mejores de lo$ hombres. Un regente 
„ iluminado, pues , será uno de los hombres mas perfectos. Se- 
„ ra prudente, próvido, diestro, irreprehensible , y. de un tra- 
„ to tan agradable que se haga buscar. Debe tenerle en el con- 
*i cepto de ilustrado , benéfico , integro, desinteresado , y lle- 
,, no de fervor para empresas grandes y extraordinarias en fa- 
„ vor del bien general." — No hay necesidad recordar aquí en 
.que consiste la virtud, el vicio y el bien público del ilumims- 
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rao. El lector que no lo ha olvidado , no se admirará al ver 
que estas y las siguientes instrucciones se dirigen i anos doo 
t ores y gobernadores tan virtuosos del género humano. 

a? wLos regentes iluminados deben estudiar el arte de domi- 
99 nar y gobernar , sin manifestar que tengan tal intención. 
99 Baxo el velo de la humildad , pero de una humildad verda- 
99 dera y franca , fundada sobre el conocimiento de su propia 
99 flaqueza y sobre la convicción de que toda su fuerza se de~ 
99 riva de nuestra unión, es preciso que exerzan un imperio ab- 
99 soluto y sin límites para dirigirlo todo ácia el objeto de núes- 
99 tra órden. Eviten la seriedad pedantesca que rechaza y ha- 
99 ce ridiculos á los ojos cjel hombre sábio. Den ellos mismos el 
99 exemplo de una respetuosa sumisión á sus superiores, y si 
99 tienen las ventajas del nacimiento , no por esto deben estar 
99 menos sumisos que los que han nacido en la obscuridad. - — 
99 Su conducta se ha de variar según los sugetos. Sean los coa- 
99 fidentes de unos, padres de otros, y maestros de los que ca- 
99 recen de luces, demuéstrense rara vez como superiores seve- * 
99 ros é inexórables ; y quando sea preciso portarse así r mani- 
•ñ fíesten quanto les repugna la severidad. Digan, por exemplo, 
99 que estimarían mas , que la órden hubiese dado á otro aque- 
99 lia comisión tan desagradable. Dirán también , que sienten 
99 mucho hacer el papel de maestro de escuela con un sugeto , 
99 que ya habría de haber mucho tiempo que supiese gobernar* 
99 se á sí mismo." 

3? „Siendo el objeto de nuestra santa legión extendida por 
99 todo el mundo , el triunfo de la virtud y de la sabiduría, de- 
99 be cada regente establecer una cierta igualdad entre los de- 
99 más hombres. Tome el partido del qué está demasiado abatí- 
* do, y procure abatir al que está elevado. No ha de permitir 
99 que los inbéciles hagan el papel de amo sobre los hombres de 
99 espíritu , los malvados sobre los buenos , los ignorantes so- 
^, bre los sabios y los débiles sobre los fuertes, aun quando es- 
„ tos no tuviesen razoné 

4? „Los medios para guiar á los hombres son i numerables 
n j quién es capas de describirlos todos?... Las necesidades del 
v tiempo los hacen variar. Ea un tiempo sirve la inclinación, 
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„ que los hombres tienen á lo prodigioso; y en otro tiempo no» 
„ valemos del atractivo de las juntas secretas. De esto se sigue*, 
„ que alguna vez es útil hacer que vuestras inferiores sospechen 
n (sin decirles lo que hay) que todas las otras sociedades, y 
„ aun la de los franc-mazones , son dirigidas secretamente por 
nosotros ; ó bien , que realmente es verdad en algunas par~ 
„ tes i que los grandes monarcas son gobernados por nuestra 
„ orden* Quando suceda alguna cosa grande y notable , convie* 
„ ne que se sospeche que se nos debe.... Si hay algún hombre 
„ célebre á causa de su mérito , dad á entender, que es de 
„ los nuestros." 

Todos estos artificios han salido de la pluma del legislar 
dof. Espero que el lector no exigirá , que yo ponga en la trar 
duccion de estas leyes un método que. no se halla en su origi<- 
nal. Weishaupt mas quiso multiplicar sus artificios , que enhu 
zar los principios, y esto lo hizo sin duda porque suponía que- 
sus iniciados ya estaban bastante convencidos; á no ser que di- 
gamos, que muchas veces el desórden es efecto del arte. Prosir 
gamos pues del mismo modo que lo hace Weishaupt. 

5? „ Qaalquiera regente debe , en quanto le sea posible , 
„ ocultar á sus inferiores, no solo sus debilidades , sino tam- 
» bien sus enfermedades , y disgustos ; á lo menos nunca se ha 
„ de quexar*" 

6? Aquí tiene lugar el artículo, que ya he citado, so- 
„ bre el valerse del apoyo de las mugeres , y sobré el arte , 
9 , qae todos los regentes deben saber para saberlas adular, ganar- 
„ Jas, y hacer que sirvan al grande objeto del iluminismo." 

7? ,, Es también indispensable ( afíade luego el código ) 
* ganar para la órden el común del pueblo. El grande medio 
» para esto es el influxo sobre las escuelas. Esto se consigue 
? 9 ya con liberalidades , ya con el brillo. Ocasiones hay en 
99 que es preciso abatirse y popularizarse^ sufriendo , con cier- 
*, to ayre de paciencia , las preocupaciones , que después poco 4 
99 poco , se podrán desarraigar." 

8? „ Luego que de algún modo se haya tomado posesión 
a, del gobiesne, es preciso dar á entender, que no tenemos al- 
«9 gun influxo , para no dispertar á los que trabajan contra no- 
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„ sotros. Al contrario , en los parages , en donde nada podáis 
„ conseguir, os habéis de manifestar como que todo lo podéis. 
„ Esto hace que nos teman y que nos busquen, y fortifica 
nuestro part¿d«.' fc . ; * 

9? „ Todos los. ¿ríalos resultados ó desventajas de la órden 

se ocultarán para siempre á los inferiores." 
i 10. „ Toca, á los regentes proveher á las necesidades, de 

los hermanos y procurarles los mejores empleos , después dé 

haber dado parte al provincial." 
. ii. M Los regentes en sus discursos. recomendarán de un 
„ mndo particular la reserva y la discreción , sin manifestar 
• M que hay alguna cosa que los detiene... Ocasiones hay en que 
„ conviene afectar cierta capacidad : pero en seguida convie* 

ne dar á entender, que la amistad ha hecho decir algo mas 
„ de lo que hay. Esto es muy útil para los inferiores si están 
„ hechos á guardar secreto. También hay ocasiones en que 

conviene extender entre los nuestros ciertas cosas , que nos 
„ interesa que las crean. En caso de duda se debe tomar con- 
f , sejo de Jos superiores por la via de quibus licet." 
.12. 99 Qcalquiera sea el empleo que tiene un regente en 
m la orden , debe muy pocas vezes responder de palabra 9 sir 
99 no siempre por escrito á las preguntas de los inferiores, pa« 
99 raque mejor pueda reflexionar , ó , si es necesario , cónsul- 
-99 tar lo que ha de responder." 

13. 99 Los regentes se ocuparán incesantemente en lo que 
99 dice relación á los grandes intereses de la orden , á las ope- 
99 raciones del comercio , ó í otras ¿osas semejantes , que pue« 
99 den aumentar nuestro poder. Embiarán á los provinciales 

< 99 los proyectos de esta especie. Si el asunto insta , le darán 
99 parte por algún medio distinto del quibas licet , que no les 
1 99 será permitido, descubrir." 

14. 99 Lo mismo harán con todo lo que pueda tener algún 
„ influxo general , para hallar los medios de poner en acción 
„ sodas nuestras fuerzas reunidas." 

15* 99 Quando algún escritor publica principios verdade- 
„ ros , pero que aun no han entrado en nuestro plan de edu- 
„ cacion para el mundo , ó cuya publicación es prematura , es 
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„ precito buscar tfiedios para hacerlo nuestro ; si lo ganamos 
w é iniciamos , J* debemos celebrar." 

16. 99 5t a/gttfi regente pensase llegar al cabo de hacer su» 
„ primirlas casas religiosas y aplicar sus bienes á nuestro obgeto 
„ por exemplo , para dotar maestros de escuela , quales con» 
„ viene para los puoblos i esto* proyectos serian muy bien ac- 
„ ceptados por los superiores." 

17. „ Los regentes atenderán asi mismo á hallar un plan 
„ mas sólido para los montes pios que se han de fundar pa- 
„ ra socorrer i las viudas de nuestros hermanos. " 

18. „ Uno de nuestros cuidados mas importantes ha de ser 
„ también no permitir que adelante demasiado la servil yene» 
„ ración , que el pueblo tiene á los principes. Todas estas ba- 
» xas adulaciones solo sirven para corromper mas á los hom- 
„ bres, que por la mayor parte son demasiado medianos , y de 
„ uq espíritu muy débil. Dad vos mismo el exemplo de lacón- 
„ ducta que se ha de tener con respeto á ellos. Evitad la fa- 
„ miliaridad con ellos ; nunca fiéis de ellos ; tratadles con 
„ cortesía, pero sin adular , paraque ellos os honren y os te- 
99 man. Escribid y hablad á cuenta suya , lo mismo que de 
99 los demás hombres , paraque aprendan q,ue son hombres, 
99 como nosotros y que toda su autoridad no es mas que un 
99 negocio de pura convención." 

19. 99 Quando entre nuestros iniciados se hallase alguno 
99 de mérito , p?ro poco conocido y aun del todo ignorado del 
99 público , nada se debe omitir para hacerle célebre. Cuiden&e 
99 nuestros hermanos incógnitos de procurar ser celebrados en 
99 todas partes por los clarines de la fama , y precisar á que 
99 guardé silencio la embidia y la cábala." 

20. 99 El ensayo de nuestros principios y de nuestras es- 
99 cuelas se hace muchas vezes mejor y con mejor éxito en los 
99 estados prqueños. Los habitantes de las capitales y de las 
99 ciudades comerciantes están en la mayor parte demasiado 
*9 corrompidos, demasiado distraídos por sus pasiones y por 
99 otra parte se creen muy adelantados para someterse á nues- 
99 tras instrucciones." 

21. m Es muy útil embiar de quando en quando visita- 
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99 dores ó bien dar i un regente qae viaje la comisión de vi* 
99 sitarlas juntas, y hacer que le enseñen los protocólos ; 
99 pasar á casa de los hermanos para examinar sus pápele» 

<ñ y diarios , y escuchar sus quexas Éstos plenipotencia^ 

99 rios , presentándose en nombre de los altísimos superiores, 
r> podrán corregir muchas faltas , suprimir con intrepidez los 
99 abusos que los prefectos no tienen valor de reformar, aun* 
w que estén dispuestos á hacerlo con los medios de estos vi- 
99 sitadores." 

22. 99 Si en alguna parte no se puede establecer núes- 
99 ira orden con toda ia forma y método de nuestras clases , es 
99 necesario suplir con otra forma. Atendamos al fin: esto es 
99 lo esencial; poco importa qual sea el veto , si se logran núes* 

tros intentos. Sin embargo siempre es necesario ocultarnos , 
99 porque en el secreto está nuestra fuerza principal." 

23. 99 A este fin , siempre es necesario ocultarse baxo el 
99 nombre de otra sociedad. Las lógias inferiores de la franc- 
99 mazonería son , entre tanto, el mejor manto para cubrir núes- 
9> tro'grahde objeto, porque el mundo yá está acostumbrado á 
99 no esperar de los franc-mazones alguna grande cosa que 
99 merezca atención. El nombre de una sociedad sábia estam* 
99 bien . una máscara muy conveniente para nuestras primeras 
99 clases. Gracias á esta máscara , pues si se llega á saber algu* 
,', na cosa de nuestras juntas , basta decir, que nos juntamos 
„ en secreta, ya para dar mas atractivo á la cosa y mas inte- 
rés , y yá para no admitir á todos y ponerse á cubierto de 

los habladores y embidiosos ^ y también para ocultar la de- 
„ bilídad de un.instituto que aun es nuevo." 

24. Nos importa mucho estudiar la constitución de las 
„ otras sociedadés secretas y gobernarlas. Conviene , mientras 
,, se pueda lograr el permiso de los superiores , alistarse eri 

las otras sociedades, pero sin obligarse mucho á sus jura- 
„ mentos, y para esto conviene que nugstra órden esté oculta.'* 

25. Siempre los altos grados han de ser desconocidos de 
los grados inferiores. Se reciben con mas voluntad las órde- 

„ nes de un desconocido , que de hombres , en los quales , poco 
„ á poco se descubre toda especie de defectos. Con este re- 
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* curso se puede ^servar, mejor á los inferiores. Estes atien* 
» den mas á arreglar su conducta , porque se creen rodeados 
„ d& personas que los. observan , íü virfadí está entonces á la 
„ prueba , jr co« *a práctica pasa á ser costumbre. " 

56. Nunca perdamos de vista las escuelas militares, las 
„ academias, las imprentas, las librerías^ Ib* cabildos, láscate- 
„ drales, y qualesquiera otros establecimientos , que tienen in- 
^fluxo sobre la educación , ó sobre el gobierno. Ocupáose, 
,-,sin cesar, nuestros regentes en formar planes é imaginar el 
ñ moda como nos habernos de portar para hacernos dueños 4* 
„ todos estos establecimientos. " 

27. 99 Hablando en general y sin dependencia del empleo 

* que les sea confiado , sepan , qué el grande objeto de nüea* 

* trós regentes ha de se^r nn estadio constante y habitual de 
4, todo lo que pueda aumentar la perfección y el poder de 
4, nuestra órden , i fin de que sea para todos los siglos el roo* 
4, délo mas perfecto de: gobierno, que los hombres puedan ima* 
„ ginar. " Es decir : á fin de que algún dia pueda decirse 
de nosotros : He aqüi una sociedad famosa qué i fuerza de per» 
ficionar sus leyes y su gobierno , ha llegado al cabo de ense* 
fiar á los hombres <á desprenderse de toda ley y de todo gpbierr 
no... No quiero pararme en demostrar que esté es eí verdades 
ro sentido y el único 4 objeto de toda esta perfección del códigQ 
iluminado. Los misterios de la secta ya están demasiadamente 
descubiertos paráque. ¡pueda quedar la menor duda sobre 
esta explicación. Pero para llegar á esta perfección y a este 
poder de la secta aun hay mas leyes y artificios que han de sa- 
ber los regentes iluminados. Weishaupt extendió otras instruo 
«iones , que reservó para cada clase de su gerarquía (c). 



(c) Quanto contiene este capitulo , exceptuando las pocas 
deflexiones , que he entremezclado , no es mas que una traduc- 
ción <tel código , artículo por artículo. 

Ff tom. ni. 
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i . Continuación de las instrucciones sobre el gobierno del 

iluminismo. ; 

jueyes />¿ra /oí superiores locales* 

* QWquiera sea la autoridad, que parece tienen ea sua 
academias minervales Jos hermanos iluminados mayores , ha-* 
blando con rigor , no hay superioridad verdadera para Ja cla^ 
se preparatoria. Tampoco tiene superior el caballero escocés, 
del iluminismo en su clase intermedia. La órden no reconoce 
verdaderos superiores hasta las clases de los misterios. Aun 
*a estas es precisa haber llegado al grado ds regente para ser 
prefecto de los hermanos caballeros escoceses, é para ser Dea a 
en sa distrito* Estos son verdaderamente los dos primeros car- 
gos, que mira la órden, índoles una autoridad real sobre los, 

hermanos* f 

Aunque se dice,, que todos los superiores hallarán en sus 
iastrucciones las leyes , que con mas particularidad les con^ 
ciernen , yo no se que las haya particulares para los Deanes* 
El código de la secta solo rae ofrece un capítulo sobre su 
elección y consagración. Esta elección, quando es para el pri- 
mer establecimiento de un nueva distrito , pertenece ai provin- 
ciaL Pero después de la muerte 6 renuncia del primer Deán * 
se juntan los epoptas para elegir sucesor i pluralidad de vo- 
tos , y el provincial no tiene mas que el derecho de confirma» 
ai electo. En quanto á lo que el código llama consagración 
del Deán * la hace un delegado, que aquí se llama .plenipoten-? 
ciario.*El leuguage de la ceremonia es un latín bárbaro y ex- 
tremadamente baxo. Seria esta una escena digna solamente de 
un populacho el mas vil , si la impiedad de los actores aun 
no irritase mas que el asco que causa su baxeza. El legisla- 
dor iluminado* hecho viiisima mona de Moliere, hace para la 
elección de su Deán lo mismo que el autor del enfermo ima- 
-gitiario hizo^para recibir á su médico. Para burlarse de San» 
Pablo, de Moysés y de¿ las ceremonias religiosas hace lo mi*- 
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mo que Moliere guando se burla de los 'Hipocríte* chatfata- 
Be$. Aunque se necesita de muy poco talento para burlarse 
de las cosas santas , o cierto es, que tiene Weisaupt muy po- 
ca gracia en sus burlas. Quiero ahorrar al hctor ia molestia 
de leer tales torpezas , pue3 seria necesario que fuese epopta 
para soportar sin asco su lectura. Y en esto consiste rodo lo 
qoe el código iluminado roe ofrece extractar sobre el Deán 
üuminada (a)* 



(a) No obstante , si el lector desea una muestra de este mi* 
serabh entremés^ imagine que vi á los epoptas reunidos y re- 
vestidos con los ornamentos sacerdotales y entre ellos al delega^ 
do , que empieza de esta manera : Apueri Domine os ra^um. 
Los ¿os comisionados repiten las mismas palabras — Pregunta 
el plenipotenciario : ¿ Pili mi , quid postulas? Responde el der 
legado: Ut Deus et superiores nostri concedant nobis deca* 
rnw hunc quem ad te duco. — El plenipotenciario : ¿ Habetis 
decretum? — Habemus.-— Legatur. — Aqui se lee el decretq 
que dice así : Communi voto atque consensu superiorum elegi- 
mus nobis in Decanum fratem N. N. presbyterum nostra pro- 
vintiae, majoris órdiriis, verum atque prudentem, hospitalem* 
moribus ornatum, sapientem , illuminatum et mansuetum, Deo 
et soperioribus nostris per omnia placentemque ad celsitudi-nis 
vestrae dignítatem adducere, quatenus autore Domino nobis ve- 
lut idoneus Decanus praeesse valeat ut prodesse , nosque suh 
ejus sapienti regimine in securitate ac quiete raagnis scientiis 
aliisque operibus curare posimus. — El plenipotenciario ¿Dis- 
posuisti ¿Qmui tuae — ? Responde el recien-electo : Disposui, 
¿Nosti quantae sit Decani cura et qua pseaa inflingantur infi-r 
deles et delatores? — Duce me, Domine. — Ego auctoritate 
superiorum inductus, firmiter sub interminatione anethematis % 
inhibeo tibi, ne quid de scientiis occultis * vel secreta tibí 
revelanda adducas , surripias, vel alicui profano communices. 
Sí tu autem aliquid attentare praesumpseris , maledictus eris 
in doipo & extra domum , maledictus in civirate et i n agro, 
maledictus vigilandp & dormiendo , maledictus manducando Se 
bibeado, maledictus ambulando & ¿edendo; maledicta erunt 
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No sucede Ta misma con las instrucciones- que Taféete re* 
lefva para sus prefectos. Estos superiores locales pueden .te* 
ner baxo su jurisdicción hasta ocho lógias , parte rotaemle» 
y parte mazónicas. Qualquiera prefecto es et primer regen* 
te de su prefectura. Tiene la dirección de todo 1q; que el cá* 
digo llama, edificio inferior de la órden* Toditos qijibus H« 
cet de su distrito pasan por sus titanos* Abre larde loa ciaba* 
lleros escoceses y tas soli de los novicios y temíanos de Mw 
nerva : pero embia las otras i los superiores rosyores* Quan-* 
do se establecen nuevas lági as * les pone nombres, geográficos^ 
y quando recibe nuevos hermanos les impone nombres: carác* 
teristioos , sacados de la lista que le ha embrado el provincial* 
En retorno embia cada mes á este un* cuenta general de si* 
prefectura , y de tres en tres meses las cartas respuestas y lo* 
libritos de memoria que contienen lo que se ha escudriñado 

caro <&; ossa & sanitatem non habebia í planta pedís usque 
ad verticem. Veniat tune superte i«aledfctro quam, per Moysea. 
in lege filio itnqqitatis Dortúous ptomisit. Deleátur nomen tu* 
tim in libro viyentium & cum ¿ustis non amplius actibatur ;fiat 
pars & heredifáa tua cum Caía fratricida cum Dathan & 
Abiron, cum Anania & Saphira, cum Simonfc Mago & Judi 
Proditor.. Vide ergo ne quid feceria, quo, anathema mere* 
ris. Se sigue después, de esto ta. imposición de las manos , las 
exórtactones y la? bendiciones , siempre, en el mismo lengua ge. 
El delegado. + volviendo A imponer las manos sobre la cabeza del 
electo , concluye la ceremonia con estas palabras: Sicut ros Her- 
mon qui désce^dit in. montem Sion, sic desceudat super te Dei 
summae sapienti» benedictio. Feas? en los nuevos trabajos ds 
Espartaco: Nachricht vou weibung eines Decani , ó relación 
de la consagración de un T}ean. \.Que impiedad tañ atroz ha de 
ser la que la secta ha inspirado á sui epoptas , quando ya los 
juzga capaces de complacerse con unas irrisiones tan soezes y 
con el sacrilego : abuso ; de la sagrada escritural. Nadie piense 
que he añadido á la barbarie del lenguage; de estos impíos ; le 
he copia.do fielmente , y baste saber , que la impiedad todo 
corrompe hasta el- gusto literario.. ' *•-» 
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<fe fot - herriUm*^ -También le egábia Iqs po*menore*de m con- 
ducta iniral y\ política * y el estadb jen <$tte se kjlían las ar^ 
ra ( xfei dinero ) de cada lógi^ Decida 1a pmmooioa de los, 
hermanos ha$t& el grado dp caballero escocés, el qual no puede^ 
conferir sin el beneplácito* de] provincia}..... Tiene derecha 
para hacer que cada afio le remitan los hermanos todos los es-, 
critos que tienen .de ja órden...» Estos escritos los devuelve ¿ 
los^que han asegurado su fidelidad ^.pero de ningún modo á lo*. 
gue piensa que son sospechosos ó que merecen ser expelidos (b),, 
. Los fundamentos del edificio dependen de la experiencia % 
*elo y vigilancia del prefecto. Weishaupt par^ dirigirlos en, 
tedas las partes de su gobierno , les. dedica las instrucciones*, 
que contienen estos títulos; i. preparación. 2. formación de 
hs discípulos. 3* espíritu de cuerpo , ó sea afecto á la órden. 
4. subordinación.. 5* secreto Cada uno de estos artículos 
ofrece la recapitulación de una multitud de artificios , ya re- 
comendados endo restante del código* pero cuyo estudio es mas 
necesario á los» prefectos* Me limitaré á extraer las F£rgra^^a$. 
notables, en las. quales conyie/ie que se observe, el mo- 
do como insiste su legislador y con quant^ frecueaci^ 
vuelve á la mismo.. D* esta clase en aquella que ya se 
halla desde la primera pa'gina , y vuelve a hallarse en 
$stas términos baxa el título, preparación.. Nuestra fuer-, 
w za, dice, en quanto « ai numera es grande ; pero también 
, v depeade mucho del cuidado que ponemos en formar los dis- 

cipulos Los jóvenes fácilmente se doblan y se sujetan me- 

„ jor á este objeto...** El prefecto iluminado nada debe omitjr 
„ pára tomar posesión de las. escuelas, de su distrito , y de sus 
v maestros, ho hará de modo que se entreguen á sugetos d$ 
y^auestraórden, porque de estemodo se logra el fin de inspirar 
„ nuestros principios , y formar los. j#vene$. De, este modo $e 
„ preparan las mejores; cabezas paraque trabajen en nuestro fy- 
^ vor, acostumbrarlos a la disciplina , y asegurarse de su es- 

timacion; paraque el lazo , que nos une á estos discípulo? 
„ jóvenes sea tan durable coma la son las otras impresiones de 

la infancia.. " 

(b) Instrucción C del regente; , núm. I. — X. 
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Baxo esté mismo tjtulo se hállanoslas otraé reglai^ne fritf» 
nos notables , que se dan á los preferios para 1% propagación 
de la órd¿n. w Qu3hdose trate de una tíueva colónia, elegí d 
v> en primer lugar i un iniciado atrevido, emprendedor y cuyo 
v> corazón seatodo nuestro. Embiadle par^quepias© algún tienr* 
» po en el paráge en que pensáis formar vuestro eftíbíecimieii^ 
» to.»....' Antes de poblarla» extremidades, empezad ;pox es* 
r> tableceros en el centró..... Aqui es preciso comenzar coú 
ñ ganar aquellas personas , que por lo ordinario tienen mas fíp 

xo su domicilio , como son los comerciantes y los canónigos .... 
, l , Guardaos de ronfiar esta misión á hermanas que no tienen 
„ caudales^ porque sus necesidades serian muy presto gravosas 

á nuestra órden; porque aunque todds los hermanos tengan de* 
„ recho á nuestros Socorros en §us verdaderas neoesidades, es pre-» 
^ ciso atender a' que los de vuestra provincia , baxo de qual* 
„ quier pretexto, no sean gravosos á las provincias vecinas Tani* 

poco con viene que los otros distritos piensen que la órden es 
„ débil porque lo es vuestro distrito. En fin-, es íambie» pre* 
^ ciso tener con que asistir á los hermanos de Jas escuelas 
9, imnervales y cumplir la promesa que les tenemos hecha. ** 
w No tratéis de extenderos hasta que todo esté consolida* 

„ do en la capital de vuestro distrito Examinad con ma* 

„ durez á que hermanos se puede confiar esta misión..... Des* 

pues reflexionareis lo que sea mas conveniente^ empezar 
V, por una iglesia minerval^ 6 bien por una lógia mazónica+ 

Considerad muy bien que sugeto ponéis á la cabeza de vues** 
^, tra colonia. Mirad si tiene valor , y zelo , si es prudente, 
» exácto, puntual y á propósito para formar los otros; si tie* 

ne crédito y si goza de cierta reputación; si es capaz de 
„ trabajar con seriedad y constancia ; en una palabra, 6Í tie* 
„ ne todas las calidades que se requieren para una comisión 
„ tan importante..... Considerad también las localidades. Mirad 
„ si el parage, en que deseáis hacer este establecimiento, está 

cerca ó lexos de vuestra capital.... Si en él podremos esr 

tar 6egucos, ó si nos exponemos. Si es grande <5 pequeño* 

si está ó no muy poblado.... Que medios hay para condu^ 
„ cirnos y quales se pueden emplear....* De quanto tiempo 
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„' necesitareis para entablar este negocio*.;,» A que personas 
„ os podréis dirigir al principio, porque si erráis esta elec- 

cion ya no haréis cosa de provecho..... Con qué velo se 
„ha de cubrir * ó que nombre se ha de dar á la cosa,,... De 
„ que modo se ha de subordinar 6 bien coordenar esta n ueva 
„ colonia." (Es decir, á que superiores se ha de sujetar, ó con 
quien ha de tener corespondencia ). 

w Quando vuestra colonia haya adquirido la forma su/l- 
uciente* y principalmente si nuestros hermanos están en po- 
li sesión de las primeras dignidades; si pueden manifestar 
„ quando les de la gana que pueden resistir á sus contrarios^ 
*, y que es muy peligroso ofender ó deshonrar á nuestra orden; 
„ si tenéis también ton que socorrer ias necesidades de vues- 

tros hemanos; si lejos de tener algo que temer de parte del 
„ gobierno, dirigimos á los que tienen sus riendas, estad cier* 
„ toque luego ganaremos partido, y tendremos mi* sequa- 
,, ees de lo que necesitamos. Na me canso de recomendados 
„ este modo de preparar los caminos.,** Si nos interesa mucha 
» que estén por nosotros las escuelas ordinarias ,, también nos 
* importa mucho ganar las seminarios y sus superiores.. Temen- 
„ do á esta gente de nuestra parte , tendremos la mejor det 
» pais y serán nuestros los que son los mayores enemigos de /o- 
A , da inovacion, y lo principal es , que con ks eclesiásticos 
„ el puebla y el común de las gentes se hallan en nuestras ma<* 
*,*oí*... Sin embargo, pbservad que se necesita de muchas 
9, precauciones con los eclesiásticos. Estos sefícres rara ves 
» guardan un justo medio i Ó son demasiado libres ó demasia- 
n do tímidos ; y aquellos rara vea son morigerados." Este 
es el lugar en donde el legislador excluye á los religiosos^ 
y advierte á los reclutadores, que huyan de los Jeauitas como 
de la peste* 

Supongo , que quanda traduzco estas leyes , suplirá el lec- 
tor las reflexiones , q*ie yo desearía hacer sobre cada una de 
ellas. A lo menos los príncipes tendrán que hacer algunas so*» 
bre el siguiente artículo: „ Quando el prefecto iluminado h^ 
a* logrado poco á poco guarnecer coa sugetos zelosos de nues- 
tra órjilea - los, dka&erios y lo& consejas del príncipe , habrá 
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V hecho quinto podía hacer. Vale mas esto que si fcübíe*é'hit*r 
£ ciado aí mismo príncipe. -Peto v ge«efalmen£e hablaa^o^ira*- 
'» ra vez serán admitidos los pjí.leipes á nV&tirÓtdéii ^ y 1» 
^ que serán recibidos no se elevarán fácilmente sobíe ¿l£rar 
; do de caballero escocés" Causa adariracioü cfespues kte lo 
éme »é lia visto de éste grado, y aun de los que lo pféeéáe» 
que Weishaupt se digne conceder 1 lós príacipfcs él qfóe \g 
p áedan preterfáef. : Ño esperó, llegar á éste grado para mslfiuar 
¿on bastante cía ridád sus proyectos* Los príncipes , -sin quéw 
pueda dudar ; , teniriañ muy pocos alcances, Vi iá lo ménos 
hs hubieren entrevisto antes de hacerle caballeros ilóitíBa- 
dos. ¿ Como pues se podría esperar que llegando á sente jvo 
descubran las maquinaciones dé la secta cbfitra téda sd ' niíto^ 
íidad ? Este enigma se explica por las confidencias dél mi&n* 
legislador. Hermanos dice escribiendo á sus areopagitás ; , x «t 
enseñáis nuestros grados al -Elee'tor, (^ert el'dialRéy de'BaWe* 
i-a ),ya os cuidareis de hacei* las siguientes r níúdarf2aá : » r E» 

el de iluminado menor i en lugar de éstas palabras: monga* 
¿ imbttitesi poned , hombres imbéciles..... Eh el dé íhinnfjgid* 
' mayor borrad esta expresión : ¡os sacerdotes' y Ibs príHdipes 
\, están sobre nuestro camino .:»* En quañto áí grado dé sUcer* 
'„ dote no le enseñéis otra cosa sino Ja instrucción relativa á las 
^ ciencias; y leeSío bien , á fin de no éeüar alguna alusión * 

<f alguna remisión á lo restante del gradóle)." Estas supre- 
siones empiezan á explicar el enigma. Otr# expediente fray 
aun mas insidioso , que no dexa alguna bscorida'd. ^ Yp q-dié» 
*„ reasumí* todo el sistema , : añade WéiShaupi üáhlánlb caá 
4, sus areopagitas dé los grados inferiores, y Üespues de habe* 
^ dicho de los Jesuítas lo que solo él es, dice : quiero que t&-> 

do esto seliagaá la moda jesuíta $ que til siquiera se húllé 
„ una sola linea que sea sospechosa al estado ó á- la íéli&io'fl* 

Vamos con blandura ; nada se haga sin íaáon ; dispongamos 

las cosas paso á paso (d)." Hablando de esté texto un ioi¿ 
ciado , que nos'- ha dado la historia mas circunstanciada de lo* 

* (c) Escritos orig> tom. 1. carta del 'v,. de Enero de * 

* (d) Allí mismo , carta 4*1 1 $• de Mayo de 1 7S 1 . ' 
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gistes iklAfiiímcbs^ asegura, que el mismo ha vfetd un discur- 
rir* di gtedode epapfá, éa. donde se há sfcpriraido todo lo 
•ue dice relación á la religión y al'estado (e). 

He aquí qoe Weishaopt', á mas de las supresiones , que 
qaieteqaesef hagan según las circunstancias, tiene grados 6 
¿itCJttsos postaras, á proposito para engañará los príncipes ini* 
takJds, y aan persuadirles que están admitidos á ta caverna de 
fes misterios, y que se les han reveladé *bdos|lós secretos, mien- 
Kis que los verdaderos ¡«ciados se burlan de su credulidad. Es 
¿uy cierto que éste artificio aumenta la perversidad de Weis-, 
haapfcperono por eso es mas esc usable el príncipe que se dexg, 
fekiir. Sean michos ó pocos los misterios impíos ó sediciosos qiie, 
h sééta le ocote , no por eso ha omitido el juramento de obe- 
fccófrla y protegerla* Su corte se llena de iluminados; si pien«* 
fe cfae feyna «obre ellos, no es mas que su esclavo , y quando 
Jltg&i ser su victima, no recibirá sino su merecido, j Es ua 
#epricho muy extraño la manía del que siendo príncipe, quie- 
q&é m nombre esté en la lista de las juntas secretas ! ¿Le 
Jareee qué son pocos los deberes que debe llenar atendiendo al 

ÍÜblifco ? ¿Can qué derecho y justicia pasa á hacer juramento 
e protegerlas tógias 6 cavernas, gobernadas per un malvado 
fccako, quando todos sus. trabajos y cuidados y todo el uso que 
«te su poder protector puede hacer lo debe á la patria y á to- 
dos los ciudadanos ? ¡ Es posible haya hombre , que sentado 
•Obre el trono, ó con derechos al mismo, se abata hasta prome- 
ter sumisión y obediencia á presidentes de lógias 1 ¿Con qué 
derecho se darán al pueblo las órdenes que se deriven de aque- 
llas cavernas ? ¿Qué pofr ventura quando el pueblo le procla* 
ftítf y reconoció por príncipe suyo, quiso tener á su frente á un 
verdadero esclavo, aunque disfrazado, que solo promulgaría 
las leyes que le dictarían sus ataos , sean iluminados * ó sean 
ée rosá-crna ? O también si como magistrado del pueblo debé 
decidir las diferencias populares, ¿qué confianza podrá tener 
ti público «o su integridad é imparcialidad , sabiendo que ha 
Jurado protección y obediencia á unos hermanos y amos secre- 
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tos? Llegará día en que la historia extenderá 4 ÜiMkrStá eá&st^«; 
ieflekiflntó , jy^ o$aláy (pie hr revoluciona no nos hubiese ya jna-* 
nifestado quanto intetfesíNiJ r ^ 1 . 

- Si el amor propio debía en alguna ocasión servir de mobil 
y suplir por motivos mas nobles v qualquie«a ptÍQci pe seduci- 
do habría hallado en las leyes del ilttmiaisnto fmas de la <$ne se 
tóecesita para haeer que obrase aquel aowm Habría bastado teer 
aquel nuevo artículo de la$ leyes intratas ?á los prefectos ó 
superiores locales, baxo el título: Formación de tos discípulos* 
¿De que nos sirve ( se pregunta en ellas ) la multitud , s& 
en esta no hay semejanza y unidad de sentimientos ? *^r éf 
Ninguna clase , ni estado ha de dispensar á ilps hermlnoa • 
„ de nuestros trabajos y pruebas. y^Para acostumbraplós á des- 
preciar toda distinción, y á no mirar sino á la multitud y -al ' 
género humano en graftde , deba el prefecto recoger todas la* ; 
Anécdotas y todoé los rasgos notables , taatQ por su fipbleaa.% 
eoma por su bajeza , qualesquiera sean sus autores:, ricos & 
pobres, príncipes ó ciudadanos. A él toca suministrar esfa con** 
j^tlaeion á>los mestros de Minerva , y estos procwrarán , que 
los aprendan sus discípulos. Deben sobre todo potfer gran cui- 
dado en no ocultar el nombre del príncipe ó gran señor al 
qual puede- deshonrar la anécdota * „ porque es preciso , dica 
^el ctídrgo, que todos aprendan «on esto, que nosotros «abe* 
4, irnos hacer justicia á todos ; que nosotros al roalrado,qite es«j 
tú sobre et trono le damos el nombre de picaro vil, tan bien* 
„ é aun mejor , que el bribón que llevan á ia boreal 

En este mismo artículo hay aun otra ley bastante notable 
para qué sea uniforme el lenguage de los discípulos y de -loa 
iniciados en aquellas ocasiones, ó sobre los efectos que interesa^ 
al ilumtnismo. En- «tas circunstancias debe cuidar el pre* 
fecto de avisar secretamente £ los presidentes intermedios de 
los discursos que lian de tener , de los que han de extender, 
y de los que han de procurar que tengan sus discípulos. „De 
„ aquí resultará para estos una constante aleación para ave* 
„ nirsé en todo, tanto por lo relativo al Ienguage , wrao |>or 
„ lo relativo á la acción con nuestros superiores. 4 y esto ww 
guando sus «ptivos nos fuesen descco^idos* * De oip^ 
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cap/tolo Djécitoosrtxm 331 
¡* Tíos 35fígir¿i¿Ó8 -focfóv á ua mismo fin^ y de este modo nue** 
$ytro$ discípulbi podrán kabitaarse á investigar ^ escudriñar 

los motivtisde k órden, y á nuftca obrar ó callar en, eircang-? 
4, rancias dudosas v hasta qéé <to$ oomtfo&ú árdeas del supe? 
^ rior les hayan enseñado lo que se debe decir* ó hacer,." ^, 
*"* -fiaxo el -título espíritu del cuerpo ge ^dvierte^aí prefaíío* 
i|aé esté- espíritu se rnápirft por medio d#l cuidado 4e ensalzan 
incesantemente la hermosora -y la importancia del fin, la inten 
gridaá d e los mieitebro^ * fe dignidad y seguridad de lóame* 
diosv la utilidad de la insírurci&n que la órden^dá á sus discí- 
pulos ^ y la protección qué les asegura* Este espíritu estará, 
«iemprejen- proporción de la seguridad que ellos tendrán de ser 
felices^ mientras que perseveren unidos á ta órdeu^y que no/io? 
Venia ftlkidad en ninguna otra parte. tara nutrir este espírir 
^tu, es preciso entretener la esperánta de hacer descubrimiento? 
jsiempre inas importantes i proporción que se vaya- adelantando^ 
Si hay* temor de que ge resfrie^ ^procurad colocar á vuestros 

discípulos en una situación, en la quetl estén constante y jrecuen- 
p temerte "otvp a dos en nuestra sociedad^ y haced -que sea w 
m idea favorita. Observad todo lo que hace ,1a iglesia romana 
^par^Aacer satóiWé su religión^ y paraque su obj^ío est¿ ia- 

éesaafemente presente á los ojos de sus adherentes; íomadífl 
9, por exetnpJo... No es posible señalar aquí reglas que se pue- 
9* da» aplicar en todos los casos.... Por lo mismo los prefectos 
w y dentás superiores debsn estudiar continuamente el arte de 
^ suplir las íaltae que se descubran en nuestros trabajos.....^, 
9, Ofrezcan apremios y recompensen 4 los q,ue fliejor. traten la 
4, materia. En fuerza de los desvelos, necesariamente sucede*» 
^ ráquetaxde ó teifaprano, según las ciraircstanciaslocales llegu* 
^ el ¿dificio á- adquirir consistencia... Exórtad á los hermana 
4 5 paraque sean obsequiosos , bienhechores y generosos unoe 

coa ©tro*, y también con nuestra órden." , vi 
Deíp^ea de esta pasa el código ai título obediencia y baxo 
4e este dioeá los prefectos : „Si habéis tenido habilidad pa- 

ra que , totestoos diacipuloe conciban, la grandeza de núes* 
%* tro objeto -y: planes , no dudéis que obedecerán con gusto 
>&4d<H w^iom* 5 Cómo s.eri posible queco ge dexen con,- 
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» docir pér oíros directores que los han guiado tan blw y 
£ can tanta seguridad hasta el presante , que por h íni$mq 
^ los ha hecho felices hasfa este momeato , y de Iqs qwJejr 
M deben esperar que aun lps hará mas felice* en adelante i 
„ Aléjese dé nosotros el hombre á quien toda? $qtas venta- 
ja jas no decidirán á que nos obed^a. Salga ¿e la saciedad 
„ de /o* escogido*™*, Estg espíritu de obediencia se inspira 
particularmente por el ejemplo y la instrucción. w „ Tam* 
bien por la convicción dé que obedeciendo á nuestros, siu 
„ perieres , én el fondo es lo mismo qpe seguirnos á noso* 
^ tros mismos...... Por la esperania de adquirí^ aiempre cp* 

V, nocimientos mas importantes..... Por el temor empleado 4 

Vi propósito..,.. Por los honores, re«ginpensas y distinciones, 
„ que se conceden i los que son dócil ?£»••«, Por el desprecip coy 
W son mirados los inobedientes^.*,».. Ppr el descuido de 
evitar la familiaridad de los inferieres.,... Por los castigo^ 
ejemplares de los rebeldes,..., Ppr (a elección de aquellos 
sugetos que sabemos que son del todo nuestros , y que efrtfa 
„ dispuestos ú cumplir exáetamente tpdas nuestras órdeqes. s .„M 

Por la grande atención á las quibw Uwt , ?i| 
\, debe descubrir como se han cumplido las $rdenf s qse se ¿íji 
„ dado.... Por la exactitud con qije los superiores intermedio» 

„ embian los libritos de memoria , 6 las cuentas que han df 
^ dar de su inferiores. Quautomas extendidos estén aquellqs 
w libritos, tanto serán mejores^ porque sobre tilas descansa tod? 
v> el plan de nuestras operaciones. Este e$ el medio para sab$r 
99 el número y progresos de nuestros hermanos , al mismo 
* tiempo que descubre la fuerza ó debilidad de la máquin?, 
*9 la proporción y en lace de las partes con el todo, el verda- 
99 dero titulo ó derecho que tienen lof hermanos á Jas promq- 
99 cione^, y. en fin y mérito d$ las juntas , de Jas ligias, y dfi 
„ sus superiores." / , 

Baxo el título secreto , dice la regla al prefecto : „ este 
99 es el artículo mas esencial, y pór lo mismo , aun en aquellos 
99 países en que hayamos adquirido bastante poder para mani- 
99 testarnos , debemos perseverar ocultos. Siempre debe el pr§- 
99 fecto ocultar con cuidado sus proyectos , según las circuos* 
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CAPITULO. ViciMOSkXTO. y QfiQ 

Utascias kicales.. Avéngase con el provincialenquanio ú man- 
» ta y velo con qpe se ha de Qttbrir la orden*». Como para loa 
9 institutos religiosos de la iglesia romana , la religión j que 
99 lastima ! no era ma* que un pretexto ; del mismo modo y 
99 coa mas sublimidad , se debe ocultar nuestra orden baxo la 
p apariencia de una compañía comerciante , ó baso otra ex- 
terior semejante" 
JSn yano se me preguntaría , ba$o de que pretexto dice 
e\ código iluminado, que ta religión en la iglesia romana jiq 
£¿ a ma§ que el pretexto de los institutos religip^os. £íp s,e qu$ 
liaya í^ido ^lgim impío tan desvergonzado^ que se haya atr$? 
jrido 4 jnroferir; una calumnia tai? atroz» Hasta el presente Saj* 
Francisco, San Benito , San Basilio, y demás fundadores, ha- 
Jjian sido , para los sofi3tas , unos supersticiosos ó entusiastas. 
Ningún apóstata de los institutos, y que conoce tan bien el 
j^e jia profesado , ha dicho en alguna ocasión , que la reli* 
gion ^olo sirviese de pretexto i su órden. Ninguno se ha atre* 
4 yiíJo 4 decir , que la ambición , ó la avaricia , ó algún otro 
aaxQtibp^.distintp de Ja religión, habia fundado las órdenes d$ 
j>aa. Iknito, 4 e Santo Domingo , de San Francisco, del Car- 
ine*^ X ot W 9 tanto de religiosos, como de religiosas ..... A, 
mas de que esta calumnia no es de Weishaupt, ni se halla en 
Jas instrucciones qne di<$ á Knigge, sobre lasquales formó es- 
Jfe el código para los regentes y prefectos locales, en el qual 
insertó sus propias ideas. Knigge punca supo jo que son los 
religiosos $,£us instintos. Weishaupt hijo de padres catoli- 
eos jí educado en la Religión que profesa la iglesia romana, 
,'<íe la q^al apostató, podía muy bien tratar i las ¿irdenqs re- 
Ji glosas del mismo modo que Jo b^n hecho y hacen los demás 
apastas* , y bien puecjp ser que en su código haya insertado ésta 
_ comparación tan extrafia entre su iluminismo y íos institutos 
. religiosos : pero dudo que la haya imaginado, Weishaupt ne- 
cesitaba de la oscuridad y tinieblas para ocultarse,, y no igno- 
raba 9 que jas leyes de los institutos religiosos en la iglesia 
.siempre fueron públicas, y siempre examinadas P^rla F^Wt" 
ca autoridad y antes de establecerse» 

. ^ $í jc^digo ilui^ina^Pj ^es^ues de tan absurda calumnia,^ rig- 
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pite quaatt) temos ya dicho en los primera* capitulo^ relativa 
á la necesidad de ocultar su camino.y la existencia de la* ió*> 
gias* y á contioyaciou hallo las leyes sigüieates. Temiefidt> 
que la multitud de los hermanos no Ids exponga á ser descu*» 
.bieftos si sus juntas fuesen muy numctosas, debe cuidar el pre* 
f ecto , qhe por lo ordinario no se -reunaft mas de die^ herma- 
nos en las iglesias minervales..w Si en alguna parte eV mayor 
y> el número de otro» discípulos, será precisó ir,bkif>lioar las 
vi Idgias, ó bien senhfer i lo m^nos dos diás distintos par^* 
w que irp todo* se reúnan de uná ves * y si hay mochas ItSgias 
.minervales en una misma ciudad , tenga fctaidado el préfec- 
?> to que los de unalógia nada sepan de las otras. 99 He aquf 
lo que debe observar para dirigir el edificio inferior. A el to> 
ca nombrar los magistrados de las minerales : pero paraqu¿ 
estos tengan su xefe , se necesita la aprobación del provincial; 
Será respons^bh de íos que nombra. Tendrá cuidado que tan- 
to en las minervales como en las lógias mazónicas todo se ha* 
ga regularmente y con la mayor exactitud. No permitirá que 
se tengan eu ellasidúcursos tan libres que puedan ocasionar 
sospechas fundadas de que se forman proyectos contra: fo reli*- 
gion, el estado y la$ costumbres. No debe permitir que algún, 
hermano sea promovido á los grados superiores antes de habe$. 
adquirido las ideas y¿ calidades competente^ Sohre este partir : 
cular, dice* el código, nunca pueden ser excesivas las -pre?cau*s 
ciones, las cautelas y d escrúpulo* 

v> Ya se ha dicho , que podemos admitir á n&e^ras logias 
•ñ masónicas 4, sugetos que no pertenecen 4 nuestra ordea*. 
w Cuídese el prefecto que estos extrangeros no dea el tona 
, » i nuestros, hermanos. Los escogerá honrados , tosigados 
V. pacíficos? peTo procurará de un modo ó de ptro, hacerlo^ 
Ví útiles i la orden..... Sin el permiso del provincial no ten*. 
99 drá alguna correspondencia , relativa á la orden , fuera -d** 
w la provincia...- Como esté encargado de observar é instruir r 
«9 sobre diferentes objetos á los superiores de los mifierya-j 
9i les y á los venerables de las logias , se dirigirá al provine 
w cial quando tenga alguna duda de importajaciatH.* Proeje 
v el prefecto familiarizarse coa $st3s leye* 5 cúmplala* ¿Mfc 
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CAPÍTOL© üi&IMOSMTcn 

sr exáctitad; tonga siempre presente todo el conjunto áfe este ne- 
»gocio; procure que cada qual cumpla con saofatigacion, no ha- 
» riendo mas ni menos que lo que exige su regla , y hallará en 
»*sta iiitruccipn todo 1« qae necesita para su conducta." Cori 
esta promesa acaban las reglas del prefecto iluminado. Los 
cinco articulas sobre los quales giran tienen por preámb ulp 
otra promesa mucho mas importante, la que está concebida 
en estos termiaps : w Si hemos prevenido etóctamente todo 1$ 
*i qoe mira i estos choo artículos , ya nada nos será imposi- 
» ble en todos los países qne están baxo d<*i sol (f). n 

: Nota: Para todo, este capítulo véase la instrucción C det 
frefecto desde, te p&g. 143. basta 166. 

CAPITULO xvn, 

Imtueciws del PHvinnal iluminada 

&m todas fes leyes* qne acabamos <te íeer^y que se Ha** 
Háü en el art&ulc* de lo* regentes. y prefectos del iluminismq* 
las habi* escrito- Weishaupt paraque * sirviesen de regla á sus> 
provinciales.. Esto/ descubrí coií toda evidencia en la prú- 
me^iÉteiwiott- de las mismas % la que está et\ la- segunda par* 
te del signado tomo de los escritos originales de la secta , des* 
de la pag. 17. hasta la 43,4 Knigge , miraba á estás leyes co- 
ito toa obrar iKfoefctra de política, he parecieron tan fecunda* 
en áftifitios , que pensó, que no las debían - ssber solamen- 
te los profinciaies. Se sabe el uso qiw de elJas hizo, persuadida 
de *q«é jérfánmm átilfes á los regentes en generaL y ¿ los supe- 
riores lócales en partitolar ensus respectivos distrito^ El areo* 
pag« y su fcefe convinieron en estas disposiciones: pero les pa^ 
recio qu.e á. estaos debían añadir otrá& para instruir en par.? 
tkular á los pt^vijQciales \ las que serán el asunto de este , 
captólo. 



f * Jst nwi ín ditseti fünf stücken tdles geh<erig tiesorgt * 
saist in iedeni lande uftter der sonne nkhts unm^gliclu 
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* r* 99 Dabe el provincial hacerse fámifiar toda lk : éo6§t& 
99 tucion de la órden. En tal modo debe tener en s* éabexaío^ 
4 do el sistema l> como si él mismo lo hubiese inventado." - 

99 Pondrá por fundamento de todas siis operaciones to* 
99. do él régimen y toda ía instrucción fíe los fegehtes y tle'sti* 
v superiores lócales, sin dexar de hacer oso de una sofa^ 

3? w Será elegido el provincial por loé regentes de so jftd* 
99 vincia , y conft raiacto poí el superior nácibnaí (a)... Lófc 
59 tos superiores , es decir, él aréopago y el general lo pocfráiT 
$9, deponer." ' ; 

" 4?" í9 S&a iiattiral de la provincia, que se le confia; á la 
99 menos téngala bien cünocida;** - ' - " " y* -*1 
5? 99 Mientras sea posible, no ha de tener ocupación pú* 
99 blica , ni otra-álguna «bliglcian , paraqué pueda del todo 
99 atender í la órden." , t 

6? w Aparentará qtte es un sugeió qne seh búsca su quie- 
to tud y descanso *>y que se ha desprendido de los negocios" 

7^ 99 Establecerá su morada , mientras le sea posifyte , e* 
J9 él centro de la míémía t>róvinci&, pátáque áeeké ifíbQa^ae*. 
§9 da estender sus mirafc y cuidado por todos los cantones:** W 
¿ 8? 99 Luego que llegue á ser provincial dexará su prime* 
W nombre de guerra para tornar el que le impongan los ¿upe- 
riores mayores.... Tendrá por sello de su provincia al miime 
^9 cuya imagen 6 imprenta le embiarán loS rtnfctáos superiore* 
99 y lo tendrá gravado en su anillo; * : * 

* 9? 99 Luego que sea nombrado , le remitirán Id* arcfii^ol 
59 de la provincia , que los regentes han tenido cuidado de re* 

coger y sellar quando murió su prédecesor." ^ 
- io? w El provincial , que estará inmediatai«iéiilfer *0jeté ^ 
99 á uno de los inspectores nacionales, cada mes le dH¥á eófen* 
99 ta general de su provincia. Y como él no recibe Im ^ent^M ^ 
99 de los superiores locales sino al cabo dé 14. dias de saca* ¡{ 
fe bado el mes , le presentará la del mes de Miyo^jtor^xe»* ^ 

, ■ ■ > ' . ^ ^ 

(a) En el original que ha servido para la impresión de es* , ? a 
tas reglas hay una omisión, que hace iüiñteligfoté Unh parte á* ^ 
este arffcitloy -\ . J tV frg, 



sea. 
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jflo f iwsfa.cwca el fin de Junio , y así en lo» demás, ¿- 
í * *"dida quattó parre*, »egun*l 

«cariara de referir tono Jo mas notable que haya ocurridos 
* í***.* 8 * dc 1 «' e " r f «cuela»; manifieste el nombre, la edad, 
» la pktna ,.el <«stado de los nuevamente recibidos , y d dil 
^■de^a coacciones. Nae,tros superiores mayore» no tieí 
» nen necesidad-de «iber <na S de cada discípulo , hasta la claZ 
ZZ^W**** np 8er al S anas «instancias extraordi- 
. m Aunas deeata enema' qoe ha de. dar cada mes , de- 

lLt^ C Mtt ° nal 8Íem ^ alguna de aque, 

******** UW*t**«b , cuya decisión no le compete. También 
^ aupone, y* así mismo embiarácada tres meses suTmt 

» sea relativo á los objetos pol/tieos/' H 

. . ®° «acometerse en Jos asuntos de aus com- 
«provincial. Qoe la* cosa» vayan bien ó mal fuera de su 
»p*ovi*cia ,«*.«* negocto de sa inspección. Si tiene que ba- 

ZZhnU™ * 8 í0 * <>tr0S ' dir, > se al «Ve** 

«l* 5 »* "te inspector, di„>e al 

.** 4? »Tc»dM iosxegeirteK. de *u provincia son sus con»,,!- 
» toras; ewoa^deben auxiliar en todas sus. empresas. Es ore-, 

* «so^je <puetía*te»er, y <jue en efecto tenga i dos de esto» 

* cewa-ds sí en calidad de secretarios." 

í 5? rí f , ;Mca confir ^r.d todos los. superiores de las! 
•clase» jnferwe» , y nombrar los prefectos pero para es- 

k 'f"**» 8 *» del director, que la puede 

- í6. " Tiene derecho para embiax los hermanos pensiona^ 
" . Ja ^¿«o^y. de emplearlos en el W de sju pro. 
» vin«a en qt*e puedan ser mas adíes." ' 

- *??.y 1 8f m Tiene «bKgeeion de embiar á los prefecto» 
^l^iwmbrea^a^ico» de los hermano» , y lo» nombre* 
» geográfico» de las logias , del mismo modo que los recibe de 
» sus superiore» mayores." Hfa tom. iii. 
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0<|8 ILUMINIWHO» 

1 9? 99 A 41 toca dar á conocer los hermanos que ftatf 
99 da excluidos , á fin de que se conserve exactamente la lista* 
99 en nuestras juntas.'* * 

$o?- 99 Qaando tenga que hacer reconvenciones á alga- 
9* nos hermanos , que seria peligroso ofenderlos, se valdrá de 
99 unft mano extraña , y firmará su carta con el nombre de 
99 Basilio ( Basile ); como ninguno hay en la órden que se llar 
99 rae asi , se ha determinado que. sirva para esto»" 

2-1 ? w De quanda. en quando escribirá á las clases inferió* 
19 riores , y en atención á la proposición de nuestros epoptas, 
99 se&alará los Jrbros que deberán leer nuestros discipolos, se- 
99 gun lo exija cada grado* Debe, en quanto íe sea posible,. 
9» y en los parages mas cómodos de su provincia , establecer 
9* bibliotecas , gabinetes de historia natural , museos , coleen 
9t ciones dé manuscritos , y otras cosas, semejantes» Bien en~ 
i> tendido que para uso d^ los hermanos (b)/ % 

22? 99 £1 provincial abre las caitas de los iluminados me- 
99 nortes y de ios caballeros, escoceces , cuyo sobre, escrito » ea 
99 so/i. ^También abre las pimples quitas licet de. ios epaptas, 
99 y también las primo da los. novicios : ..pera no puede 
abrir ni las primo de un minerva], ni las soli de un ca- 
99 balieroó de un .epopta , ni l¿& quihus Zícel de. Ib* regentes.'' 
«—Esta gradación en la facultad, de abrir las cartas de ios her- 
mano* segon el grado que rcupan en la órden, indita coa .evi- 
dencia, que en el sobrescrito debe haber alguna sefiai gufe : 
manifieste el gra<fc> del hermana que escribe:. pero yo no he 
podida saber qual es ¡?sta señal» Pero debe observar el lector^ 
que las cartas de los hermano* v y aun las quibus liott ,; siem- 
pre llegan- á las manos de hermanos qiiQ sea dé un gtoám- «u-* 
perior al de] que las ha escritor pero de modo, qiie oiyica <?a^ 
be este quien las recibe , ni quien responde , pues Jos, reglad 
de esta gerarquía solo se manifiestan en proporción* del derecho 
qut cada hermana recibe en su promoción». Ana el mismo, pro- 

(t>) Esta regla $r ha sacado* áú .capitulo de los, prefectos^ 
}a he putsto aqm , perqué «e dirige directamente á los, £ra~ 
vin cíales* ■ 
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^tlcHl íio sate ^ lo menos solo puede saíter por conjeta- 
jta» % ií quien llegan sus cartas y las que no le es permití* 

. 33? 99 No promoverá á a%mt hermaio al grardo de regente 
99 sin el perm}^> d^l inspector nacional." 

24? 99 A él toca hacer notificar á los deanes la fa* 
99 cuitad cieatifiea i ó bien la profesión * qué cada nuevo her- 
V) mano ha escogido , quando entra en los minervales." 

25? 99 f>ara que estén en tarden lo archivos v se cuidará 
M de reunir en un mismo lio los lihricos de memoria, toda» 
»las cartas y documentos relativos á un mismo hermano*" - 
26? 99 Generalmente hablando , debe cuidar mucho de 
w adquirir para la orden procuradores en loque locadias 
99 ciencias." ' * r - . j *. , 

27?: 9* Hará que lleguen á los deanes los tratados , tí dis* 
cursos notables % y quanto dice relación á la clase de los 
n sacerdotes, como, por exerapio, las vidas, los cuadros his- 
D toricos , ó característicos , y otros semejantes*" 

38? 9* Si hay entre nuestros epoptas , sugetos de talentos* 
9? pero cün pocas disposiciones para la dirección política , pro* 
y curará apartarlos de aquellas ocupaciones y empleos , para 
9* los quales no tienen habilidad." 

29? 99 Quando nuestros capítulos escoceses se compongan 
99 de doce caballeros, colocará al mas hábil en la clase de los 
» epoptas*" i 
30? 99 Tendrá en cada capitulo á un sacerdote confidente* 
$9 que le servirá de censor secreto , 6 de espiaJ" * 
31? 99 Procure reunir á sus regentes y deliberar con ello* 
99 en todas las circunstancias importantes, pues aun los massát 
$9 bibs tienen necesidad de consejo y de socorros." 

3*? 9» El provincial recibe sus patentes del superíot na* 
99 cional ; este para expedirlas tiene de nuestros capítulos es- 
99 cocesés la siguiente formula 2 Nos , de la grande légia del 
99 oriente germánico, constituido provincial y maestro del dis* 
99 trito deshacemos saber y notificamos, que en virtud de las 
99 presentes i damos al venerable hermano { aquí se pone si 
49 nombre de guerra y el ordinario del nuevo venerable) £ta 
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49 no poder* y facultad de erigir un capitulo secMor4e%t s&f 
* ta fronc-mazonesia escocesa * y de propagar, el arte xea^ 
** conforme sus instrucciones * para establecimiento de.ntsevám 
&lágt*t mazmricas ée ios fres grados • simb<Ak<if....;Dada ; e * 

99 el directorio de nuestra distrito....... ^ Lugar del sello* ^ 

« Provincial secreto del directorio sia otra seSal ó firma." 
*• 33? 99 Para decirio todo e» pocas palabras v tiene obliga* 
99 cion el provincial de poner á su provincia <ea estado- de era^ 
te prenderlo todo para >el bien i y de impedir . todo mat ¡ Z)í- 
•9 cAoioi los paises en los guales nuestra árden haya adquirid 
4* do este poder l Esto no le sera muy difícil al prortttciaí q« 
9» cumplirá con exactitud Ia& instrucciones, de los muy alfbi su- 
t* perfares. Auxiliado, de tantos sugetoa hábiles + formadas se* 
«9 gun la ciencia . moraf , sumisos y trabajando con él ea s*- 
cereta 9 w ya aj> hai empresa* por nobáe> que. sea», cuyo 
fin no. se paed a. conseguir* ni hai proyecta** por naalo que 
99 sea ^ que no se pueda frusta r..... Por lo misino ninguna fat- 

99 ta se ha de disimular; no se ha de atender al nepotismo* 6 
#9 pareateáco , y^dá¡,ha de.eitorbpr la ehísmi&tadi.... No se 

9t han :de tener otras miras sino las del biea general.*.. Ne 
» se ha de atender á otro objeto, ni ha de, haber, aias ajotivos 
99 que los de nuestra órde».... En fin : Descansen los herma- 

n nos * que nuestro cuidado será siempre no crear provincia- 
•9 les * que no sean sugetos capaces de desempeSar estas fiin- 
99 c iones: pero sepán también que están ó nuestra difyosioiom 
9* todos los medios para* castigar á quantos abusen -del peder 
99 que hayan recibido de > Nos (c)." < ;l ; 

» 34/i í^De este poder no se ha de hacer uso> sinco para brea 
9*4é los hermanos. Es preciso ayudar^ ár todos* 4 quienes se 
m pueda ayudar : peró en igualdad de cirounatanci^fí, deben 
99 «ef siempre preferidos Jos mieuabro^ de nuestra sociedad. 
9» Prodiguemos en favor d&los qúe han dado pwiebas de m fi- 
99ddidad, los servicios, el dinero ^, el honor, nuestro* bíer 
9* nes , y también nuestra sangre , y tengamos presente , que 
99 la ofmsa hecha al ultimo de tos iluminados * se h& de; mirar 
n oomo causa do todos" . , . , :•. ; • 

(c) í^ase el grado de regentes , instrucción D. 
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í . fite iste' modo concluyen :lá? instriicciones el códi-i 
go da á los provinciales iluminados» A mas de su autoridad,; 
IBaoifiestan un poder formidable, del qual dimana en la orden 
toda -la autoridad; es un poder que sabfe reservarse los medios 
jde ¿aatígar á quajquiér^ que abuse de la parte de jurisdicción 
j aut&wdad que se le haya confiado, es decir , de ¿astigaft 
al que no haga uso de aquellas facultades según el grande 
tf&geto y maquinaciones de la secta* Aun hay tres grados ge~ 
rarquicos superiores a los de los provinciales. El primero es e| 
de los directores nacionales^ sobre estos hay un consejo su- 
prema cuya autoridad es sobre todos, los iluminados de to-» 
das las naciones , ai que la secta llama areopago ; y en fin 
este awtpMgb tiene su presidente* que se Hama General de la 
vrden. Rn el capitulo simiente reuniremos todo la qüe se ha 
podido sacar dte los archivos conocidos de* la secta y que dí- 
te relación á estos tres grados -supremos de¿ poder ilumi^ 
sado. • . 

€AHTOLdIYHL 

• Ufe 6>5 Directores; nacionales. , Areop agitas y, Gtenerak del 
1 ilummismo*. 

■r* 

se ha dicha en el -piafe genéraí del ilomitósmo, qu* 
$ará cáda hermano hay insimcciones especiales,; relativas á 
la clase -<joe ocupa etl el órden gerarquico de 1* secta.. No 
be podido descubrir las que dedicó á la dirección* da sus su** 
perfores nacionales. Esta parte del código no se hálla en algu* 
no de los dos Volúmenes , que tantas veces: se ha& citado, ba* 
«o el titulo de escritos origínale» y* de Espartacosy Fifon+qm 
tantos otros misteríos.nos han revelado. No parece que hayan 
tenido conocimiento de ella s los* autores alemanes mas r instiui* 
dos y que mas sé han distinguido por sur gelo contra el ilumt» 
nismo. Algún tiempo he dudado si los superiores ^ llamados d** 
rectores rraciomies sfr distinguían de los ilamadtís inspectones-^ 
je si solo eran un mismo grado en el gobierna de la sécta^iCer* 
ca^el afío de 17*2. aun no los confundía , pues las carta% 
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que en esta ¿poca escribió Weishaupt , dividen la Atenían?* 
¿intimada erttre tres inspectores , cada ano de los quales te* 
ni a baxo de sí Á los provinciales de su departamento (a). Pero 
de otra parte , el ctíadro general que la secta enrrega á sua 
regentes, y la última obra de FHea , impresa €«1788. ja 
po manifiestan algún grado gerarquico entTe los provinciales 
de la orden y sos nacionales, á quienes en io sucesivo drstin* 
gue , ya con el nombre de superiores ^ ya con ef de iifspectoret 
nacionales. Su correspondencia y subordinación se vuelven in* 
mediatas {b). Es pues evidente , que en la extensión ulterior 
del código se confundieron ^estos dos grados de inspector y de 
director nacional , y que en el dia solo forman un grado en el 
gobierno de la secta. Atínque ella oculte las leyes, que ha san* 
cionado para instruir á estos superiores nacionales , basta s« 
jiom&re para conocer la importancia de sias funciones ; y si 
nos faltan Iqs pormenores de estas funciones , es fácil suplir 
su falta con lo que se Je ha escapado en otras partes de su 
código. 

Tengasepresente lo que ya sé ha dicho en el capitulo de 
los Epopt-as , relativo á los sistemas, que se han de formar 
para esta clase de iluminados , á fin de apoderarse de las cien- 
cias y dirigirlas todas á las maquinaciones de la secta. En es- 
te mismo capitulo hemos visto , que la lei obliga á sus epop- 
las á que compilen én sus juntas provinciales los hiedios qué 
sean mas i pró pósito para apoderarse insensiblemente dé la 
publica opinión, y desprender los pueblosdetodo lo que la sec* 
ta llama preocupaciones religiosas. También hemos visto , que 
Ja clase de los regentes es la que especialmente está destina- 
da á socabar los fundamentos de los tronos, á disminuir y 
hacer que insensiblemente desaparezca aquella veneración , 
que hasta el preséntese ha tenido ala persona y funcione* 
de los soberanos. Hay para estos epoptas una ley y función 
especial, que aun no he citado , y qoe debe ocupar aqui su 

(a) Escritos orig. tomo 2. carta 15 á Catón. 

(b) Directíons system. num. 5. y Philos endiliche Erlclae* 
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lugar. I#$ l*e~sacado del segundo volumeh dé lo$ -ew&rtr ori-f 
finales , sección 2» titulada: Artículos en que han con* 
venido los Areopagitas* en él mes de Adarmeh del afio X!5i f: 
(de la era vulgar, Diciembre de 1781 )• Baxo este título* 
se lee? Articulo 1 Altos misterios* v> Si entre nuestros epoptas : 
99 se hallan de aquellos ingenios mas sobresalientes, de aque- 
*llas cabezas especulativas, haremos de ellos nuestros magos*^ 
» Los iniciados de este grado se ocuparán en recoger y po~ 
19 aer ^n orden los grandes sistemas filosóficos, imaginarán, 
y extenderán. para el pueblo una religión, que nuestra- or-, 
99 den quiere, quanto antes, dar al universo (c)»" 

Tenga presente , que he de hablar de los directores nació- 1 
nales 1 pero temo que el lector me oponga este proyecto de dar, 
al universo un# religión , al proyecto de destruir toda religión. 
Acuérdese pues, de la religión * que Weishaupt da á sus ma« 
gos. Esta es absolutamente el espinooismo , que no admite otro 
dios, distinto del mondo, es decir, el verdadero ateísmo* Acuér- 
dese también de que uro de los últimos misterios de la secta 
consiste en JiMUiifestpr é los iniciadas , que tpdas l^s religiones 
no son sino invenciones de la impostura; y de este modo l& 
será muy fácil conciliar estos dos proyectos de la secta, uno. 
para dar, quaoto antes , al mundo una religión , forjada- 
por los magos, y el otra de destruir toda religión. Es- 
tos dos proyectps sojo, se debeq. ejecutar sucesivamente., 
Las ideas religiosas están aun muy i t mpre¡sds en el espi- 
rita de los puebles paraque Weishaupt pueda, prometerse que 
las destruirá todas en un momento , y sin suplir , á lo menos, 
por una especie de culto capcioso y. sofistico, que en el fon«r 
do tiene tanto dfr religión, verdadera* como el t culto de 
la rozón* que eü*ay£ la revolución, francesa.* JSsta reljgion^que 
deben inventar los magos del iluminismo , no es pues mas . que 
ti primer, paso , que se ha: dé dar' para destruirla religión de 

(p) Esfa palabra alemana. voIfcs-reJigiqn ,, que significa 
»Ü£Íon del pueblo ,. ¿siá. en. el, osigiaaJ escrito, por Catón 
Zwph* Qúfi estos guw#smof.i .ac 5 44. 2* 7m • 4*> 

4» 14. 13. Pease. el cap» 4. de este tomo pag. 44. 
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Jesu-Crístb eii todo el mundo. Quando la secta haya ctnf&T 
gttido este su primer objeto , ya *e puede prometer, que le ser i 
muy fácil desengañar i aquellas naciones, cuyo culto es propia 
de su invención. Estos altares que Weishaüpt quiere erigir 
solo son adrajas , que caerán por sí mismas en el momento 
en que derribe los demás cultos. Con esta religión que han de 
inventar les magos sucede lo mismo que con aquellos nuevo* 
gobiernos y democracias que se han de establecer en los pue«* 
blos, mientras se espera que su igualdad , libertad y soberav 
nía easefien á cada particular, que él es su propio rey, y quar 
los derechos imprescriptibles de su reinado no se pueden con** 
ciliar , ni siquiera con la misma democracia , ni con la socie- 
dad civil * ni con la propiedad. ' : 

Este es el conjonro de los sistemas tp*e se ha de inventa» 
y que ha de dirigir a la *écta para llegar al termino de sus 
conspiraciones. A quantos *da el te el nombre de sugetot de inge- 
uto y de cabezas especulativas) se ocupan en sus distritos, basto 
ja inspección de los provinciales en inventar y extender es^ 
tos sistemas. Estos > ingenios empiezan por cotejarkte y después 
los compilan en sus juntas provinciales: pero no adqtoier** 
•aqtri su sazón los proyectos que han formado. Aquellos cotejo* 
y compilaciones se tairan <omo si fuesen el primer -bosquejo* 
que cada provincial debe enrabiar al directorio nacional para ali- 
gerarlo á -un nuevo eximen y recibir on nuevo grado de per- 
fección (d). Uno dé los ^prímefros deberes del director nocional 
és, -recoger todos estos sistemas anti-religlosos, y fintí-sociales, 
y elevarlos á su tribunal paraque este juague hasta que ptfn* 
tb pufedén ellds ser otiles .para el grande objeto de la desorga* 
hteation universal. El director nacional solo no basta para es* 
ie trabajo , y por Jo mismo tiene cerca de si ú lo* éscogides 
íie Añ nación , del mistté modo qüe los provinciales tienen i 
los escogidos de sus provincias. 

Estos escogidos nacionales combinan sus esfuerzos • y ven 
qual de aquéllos «sistemas merece se deposite en lá tesorería de 

• (á) Vtase ta instrucción para el grado de epopías num. i* 

y 14* - - 
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iiS -ciencias iluiHaacte. Despnfcs añadirán elfos todo lo que in-í 
ventarás* propio ingenio* ptra^aoart de estas iuces reunida* 
lar mayores V!W^kt mp^) i las miras de ¡a secou Ha-* 
bieado llegado este gwda de < perfección todos estos planes^ 
jKQyectos y sistemas 4e ii^piedUdt y de$ofgaoi*8eion , s* de* 
positacáa en los archivos del director, que se han vuelto «r- v 
«¿roe* mcien&Us. Áqni han de ¿ecjiror los superiores pro** 
faciales ^ oa*K$ indas ; y de aquí se lespamcirán todas las 
oes y que sé haade exteuder por tada la nacioa. También ¿a* * 
tiara aquí ti . director nacional las nuevas reglas y que-há de; 
dictar ;paraqu* todos los hermanos nacionales se encaminen 
oon nms seguridad y uniformidad áoia ú grande objeto.... P«-+ 
to la aceta nó teiimka 4 una nación ; en su gobierno hay ua 
tribunal supremo , que pretende cometerlas i todas á su ins- 
pección y maquinaciones. Se compone de doce pares de la er-* 
den.(e) 5 presididos, por *l xefé geseral de todo el ilá^iirii«mo,> 
que siendo ¿l tribunal súprmo^ se llama Jlreopago ; este es* 
el centro de comunicación para todos los iniciados que están, 
difundidos psModa la superficie de la tierra; a^i como cada- 
director nacional lo es para todos los iniciados de su imperio, > 
el provincial para los dfc siiprovíoeia el superior local para 
todas ka lógias de su distrito, los maestros minerváles pafa < 
Iqs; discípulos, de su, acadsnua * ej venerable para st| caverna 
masónica* yea fio CQmael insinuante y reclutador lo es para 
sga. novicio* y candidatos» De este modo está todo graduado, 
y el tfltimo <¿ los iniciadQs se snlaaa con el mas cousnmado 
per medio át la? ^busiket ^ d^ las soli y de las primos To- 
do Jo que se hace, ea cada imperio llega á noticia de los direc- 
tores naciófl«iei^ ; y/quapto sucede ei\ Jas naciones liega sA 
supremo are^pago, al ¡general y xefe de la secta y director 
general de k ¿conspiración* 

El articulo esencial , pues 9 que mas se ha de observar ?a 
el código del director nacional ;es su correspondencia inmedia- 
ta con el areopago del ilumiaismo. Np $e puede dudar de esta 
correspondencia; la hemos visto formalmente expresada en el 

(e) Philos endliohe Erklaerung. p. 119. 

Ii tom. ra. 
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plan genréi*aí del régimen, que la secta eomnniéa á su» regea¿ 
tes , por estas palabras : Para cada imperio hay un directo* 
nacional , que está tn sociedad é inmediatamente enlazado coa 
nuestros padres , el primero de los qual es tiene ti timón de les 
arden (f). De aquí se deriva aquella orden expresa ¿ que man- 
da i los provinciales dar al director nacional cuenta coi* 
tanta frecuencia como exactitud de quanto sucede de importánd- 
ola en su provincia ; de recurrir al mismo ea todas sus dudas* 
¿obre qualquieri objeto de alguna importancia, y de no em* 
prender sosa* alguna en los negocios políticos sin su benepla^ 
cito (g). De allí mismo aquella atención de subordinar al mis* 
vno director ta «leccio* de los iniciados , que en ia érdea do* 
-ben promoverse alegrado- político de regente, ó a las prefecto 
ras de los distrito* (h)> De allí tamtíien el someter la elección* 
aun de los mismas provinciales al director nacional (i)» Y da 
allí principalmente aquella atención de reservar al mismo na> 
ciormi todas las qttWutiicet de los iniciados, segantes ; paraque 
ios terecos " de gus de^ubri mi ©otoí políticos lleguen con segu* 
ridad at qoe ba de dar> noticia de ellos á los pares de la órr 
den (k>. - — *•* . 

Estos son los derechos y las leyes del inspector nacional 
éú íluminismo , y tan importantes son para la secta sus* fun- 
ciones, él sé dirigen todos los secretos dé los hermanes^ 
que se hallan en las provincias , tanto si viven en la misma 
corte como en las ciudades. También se le dirigen todos lo* 
proyectos y todos los partes, relativos á los progresos ó peligra 
de la orden , y de sn'conspiracion ; las noticias de los empleos 
dignidades y poder, que se han de procurar para los ioki*- 
dós ; el nombre de tos concurrentes á pretendientes que 

- t ^ m , f , „ „ 

- (f) Director. Systéto." fitnv* 4* 

(g) Allí mismo num. 10. y m > 

(h) Allí mimo nuntí i $ y 23* 

(i) Allí mismo num. 9. * - ■ * 
(k) Allí mismo num. zz> 

• . ¿. , , ■ . 
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*e háti de clesechar , de los enemigos á quienes se ha* 
¿e quitar Jos empleos ; y los congresos y consejos cuyos enh- 
íleos se han de pretender. En fia se le da noticia de todo 
loqae puede retardar ó accelerar Ja ruina de los altares y de io* 
imperios y la desorganización del estado y de la iglesia, Él«* 
|>or atedio de su correspondencia inmediata y por Ja de. todos 
|ós inspectores nacionales, de la orden > sabe todos los secreto*! 
de los hermanos escudriñadores, todoa los. proyoctos de los hei> 
vanos politice de tas que tieaenúngeaio para las especulado? 
lies , quanto se medita en los consejos, ¡de los principes , tocto 
fo; que se-* fortifica, ó debilita en la opinión d& k*s: pueblos^ 
|o qúelteha de impedir é.preveer, retacdar ó apresurar 
iat co?te^ en cada ciudad y aun en cada familia** Por su con** 
docta y de todos las jiermanos inspectores de las naciones ss 
Alunen y reconcentran todos estos conoci«?ient^s en el oonse* 
jo sópleme 4e 1» secta ; y . con esto , ni hay un solo soberano* 
«inirtro de estado?, un padre de familia* ni siquiera un 
tambre, que contando con la amistad pueda decir : ,m<o lo teny 
fo secrete: no ha llegado, ni IlegarA ánoticia del areopago* Po* 
medio del mismo director nacional y de los iniciados de Ja 
misma -clase se notifican todas las ordenes, que ha ^editado 
-9 combinado el areepago , á los iniciados de todas las nacúv 
«He$, de todas las provincias , de todas las. academias y 
Jógias masónicas , 6 miaervales de la 6ecta. El mismo y 
m* cofrades 5 directores nacionales , elevan al senado de los 
fures tina relación general de las ^ordenes* c y de su exs?> 
4uck>n que este ha intimado. Y en fin ,. por su, medio se sabe 
quienes son los negligentes que se han dp separar de sus. eow 
pieos, les tratgresores y desobedientes que se han.de castigar, 
recordar el juramento que somete la fortuna y aun la vida de 
todos á los decretos da los superiores mayores, que es el areo- 
pago de la secta y que se compone de sugetos no conocidos. 
— Se ve pues, que la secta es vano pretende ocultar el códi* 
go de todos estos inspectores. Después de tantas leyes que se 
han sancionado en sus cavernas, he aqui descubiertos todos sus 
misterios en estas sedas palabras : En cada imperio hay un di- 
rector nacional que tiene enlace inmediato ( llámese correspen* 
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deacia) <m mestns padm (i)* ..*'•*•«*- r .: * 
r^T! fin quaata á las leyes, ó régimen particular de su areopa* 
go, es muy fácil concebir que la'secta han tenido gran cuidado 
sea ocultarlas en las mas denaas tinieblas páraque no llegasen á 
noticia de los profanos : sin embargo hay medios seguros para 
descubrir lo mas. esencial, y ésto nos lo manifestarán los mismos 
padres ,. que componen aquel senado.. OBI célebre iniciado Fu 
ton Knigge empieza á revelar este secreto, en su apología, ha-* 
blando de los magistrados supremos de su iluminismo en esto* 
términos, » Sus trabajos. $ en quanto á la parte especulativa ^ 
99 deben tener por objeto el c^ocimiento , y tradición ds 
« todos lps descubrimientos importantes, santos y sublimes, 
» que se han de hacer en los misterios religiosos y en: la al* 
9 ta filosofía. Sola doce arcopagitas deben compaiter eirte trU 
«» bunal, y uno de elfas ha de ser su xefe. Qaando alguno, de 
n sus miembros muere 1 i *e retira , '<tefre elegirse su sucesot 
n de la clase de los regentes (m)» ,r Esta- idéa geneftal, que de 
su areopago da Pilón, es, muy misteriosa v y lo es , porque n& 
po.dia explicarse mas. hablando con, el público , baxo la pen* 
de ser tratada como, traidor por la saeta* coma sabia qae erart 
tratador todos los que violaban sus secretos* Sin embargo, y* 
ka, dicha la bastante para que conozcamos, sin peKgro de equU 
tocarnos* que rodas las; especulaciones, religiosas; y filosóficas, á 
por* mejor decir , impias y sofisticas,, que tienen su origen en 
b clase de los: epoptas , cuyo objeto es , valerse de todas te* 
ciencias, para apagar todas: laa ideas, religiosas , vaa i parara*' 
al areopago^ que este' se ocupa en combinar, estender y san* 
eionar ó, desechar aquellos planes de una nueva religión , qu© 
los iniciadoa m&go$ tieneu ei encarga de inventar y que la sec4 
ta quiere dar ó todo el universo. 

Espartaco .,, meaos reservado eu sus confidencias manU 
fiesta algo mas á su intimo amigo Catón. £t areopago , seguí* 



r (!)• Jedes lartd hat einen nafional-orbe*i wekber in un-- 
mittelbarer verbindung mil unsérn Vattern stehí. 
(m) Ultima expresión de Filón , pag. i 
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capitulo ©¿entro octavo* 
^1, ao se ocupa solamente en forjar sistemas religiosas. Qti 
gamos al fundador del ilummismo y de su sanhedrin como'des* 
cubre k intención de las cartas quitos licet * en las quales de* 
ten sus discípulos notar las preocupaciones , que descubrirán 
en sí mismos , qual de ellas es la dominante y como se han des* 
prendida de ellas, m Por este motivo, añade, descubro los qu$ 
*i tienen disposiciones para abrazar cierta doctrina especial y 
tt mas elevada sobre los gobiernos y opiniones religiosas (n).* 
Después prosigue asi : n Al fin se manifiestan del todo hs tná* 

* xtma* yi política de la érdem Aquí, en este conseja supremo^ 
j> se forman proyectos y se medita como nos hemos de gobér* 

* na^pasa ponernos poca á poca en estado de atacar algún 
n dia de frente * por el cuerpo , al enemigo de la raaon y del 

* género humano. También aqui se medita como se podrán, in* 
» tcoducir estos proyectos» en la drden : ,. y á que hermanos se 
f> podrá fiar su ejecución ; coma cada uno , en proporción á la* 
«» confidencias , que se le harán, podrá, emplearse para el in- 
fi tento>(o)"' > 

f&tas máximas y política del ilujmnisrno ya las; conocen 
lan bien misJeetores , que no. dexarán de exclamar conmigo* 
fie aqui pues el grande, objeta del supremo, consejo; de la, sectas 
Este es el que combina, todos, los medios, para, hacer familiares 
átodo* lo& hermanos, los. principios de súigualdad y lihertad de* 
«organizadoras. El mismo areopago, 5 raientras-espera la ocasión 4, 
tttudia los medios para atacar de frente y a descubierto, tarda 
i temprano* á los; partidarios, de la religión , de* las leyes y 
de las propiedades; como; á eiuemigos de; la razón* y de la h U4 
inanidad* Allí se reúnen todos, los. pareceres, relaciones, y pro-« 
yectos, de los. hermanos esparcidos, por el mundo , ¿á fia de cali 
eular su fuerza y cotejarla coa» las - de Jos, amantes, del altar y 
de las leyes. Y en fin % allí se combina, aquel conjunto de ar-* 

~ (n) Au* diesen; kantk icñ erszhem vaelche geneigt sind gewha 
tonderbarg staatt lehren , weiters himuf religions meynungen 
auzunehmen.. 

(o) Escritos-originales % carta: á: Catón: , del t o • de Mar*- 
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tificios, ásécíiirnsas , engaños j nuevas maquinaciones que iav 
veníanlos hermanos, y se pesan los méritos délos grandes ini* 
ciados para distinguir á los que se puetfe confiar cada parta 
Se las maquinaciones con esperanza de mejor éxito. No es ala- 
guna mano extraña la que ha tirado las lineas y tevélado el 
grande objeto de su supremo consejo , es el mismo Weishaupf* 
fundador y legislador del *r*opago iluminado. En eatástipo* 
fcicion , j de qne serviría ?una relación íhdi vidual de la$ 
leyes que ha dictado y sancionad© para aquel éongre&o? Té 
jse descubre* todo lo que ellas" puéd*n se* : se sábe que defeé* 
lobrésalir por su impiedad, y prirtcipahireate por profoxw 
didad de los artificios en el arte <fe seducir los pueblos, de so* 
éabar á la sordina los altares jr Jos tronos , y de dcáltar le* 
piones de conjurados én el mismo seno de las- tifiiVolas* Tartí^ 
bien se sabe que los altos iniciádós se déhéú partecerá Wéishaupfy 
paraque sean admitidos i su areopago. ¿ Y gut* otra ley puedl* 
íreuflrrij¿s sino ía de preparar los áuiiiós para .cometeHiaevot 
convenirse sieqipre en los que exigen los ' inférete* ;*i 
la sefcfk y permitirán las circunstancias ,jr en los artificio* 
toas profundos y abominables para asegurarse del ézifa? Stfc 
embargo , este fatal ingenio , que no abanderad al acaso alguna 
de aquellos delitos, que pudo mirar corno íadependiémes dé 
todas cÍTcunstáncias , probó de dar también á sus areopagttaa 
Sin código especial, sancionar leyes para sí mismo y para qutn* 
tos *Ie sucediesen en la alta dignidad de Esparíaco de lasec& 
ta. De este código tenemos lo que el llama diseño 6 leyes 
terinas. Este diseño , que dirige á sQs primeros areópagitas, 
halla en la sección 9. del primer volumen de los Escritos arfa 
giaales^y otras diversasinstrucciones , relativas al mismo ob^ 
jeto, se hallan distribuidas en sus cartas. De todo esto se pue* 
dé hacer el siguiente extracto : 

Los areopagitas componen el supremo colegio de Ja 
den; — deben ocuparse en los ne&ofcios mas importantes , yt 
poco, ó nada eñ los objetos menos esenciales.-— Es verdad qua 
podrán reclutar , es decir, podrán alistar y atraher i la órde** 
¿algunos discípulos : pero deben encargar su instrucción á al- 
gún iniciado inteligente. Solo de quando en quando podrán ver 
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á éstos candidatos para fomentar su fervor y, conservar su «e- 
lo.r— En particular se deben cuidar de que la marcha de nues- 
fros iluminados sea ea todas partes ui^forme.-— Vigilarán coa 
toda atencioa sobre Atenas (p) , y no darán cuenta de los ne- 
gocios de la <5rd$n que se traten en esta lógia sino á Espar- 
|3cp#- — Pero «mbiarán cada mes á los . hermanos (conscii) sabir 
¿ores de los últimos secretos una compilación de los eventos 
mas interesantes para h órden * que será una especie de gaceta* * 
¡Pespues de esto , á un Ñot^bené^ que pone Weishaupt, aña ? 
jle¿ JEsta.gaaeta hasta el presente no es mas que un diario or- 
dinario 4e ausstra* cpsas ; es preciso que también los conm$ 
smbien fxírt* tantq de sii p$rte 4 1<» ^apügitas.— Estos debe» 
ocvyms proyectos y< mejoras y ea otros objetos semejante^ 
^ufidar^níi conocer á los conscii por media de cartas circula-: 
jss^ISalre ejias- se repartirá la correspondencia general.— Nq> 
Jes será permitido, aljirir las cartas de agravios {lit t eras grava- 
foriales) ^ es decir, I^s qpé contienen quexa* contra ellas, si- 
no qjie d$xa*áa*.que Uegqen á Bspartaco , cojpo á ¡tí^ral* 
pue& son ua medio r paraque este sepa si aquellos cumpl^n.exác- 
xaineate ;sh debej?. Ño sienda esf a iastruqqon sino p/toyisiona V 
y. solapara los areopagitas* no la hatán circular : pero saca- 
rán de, elja uaa copia y remitirán eLoriginal á Espartaco (q) r 
—Las j*iatas de los are^pag&a&tse teñirán, en los días de ñes- 
la, que se notan ,ea, el calendario de los iluminados. Estaré? 
gla p9co después yapaieejójnsdlciente , y por lo mismo de- 
terminó Weishaupt * por una niieva ley , qpe se congregas^ 

senado todos los dias de correa, y i las horas en que se 
.reparten Jas sartas* ^ . } 

, Por abreviado, qpe esté este código , d proyecto de código 
para el arqopago del iduminismo * á la menos ya descubre la 

- (p) Esta Atenas en 1$ geografía de la secta es Munich , 
en donde está la primer^ _ de las lógais después de la de In- 
golstadt , en donde rsádia Weishaupt quando esiendiá estas 
tfucchonet*. * 

(q) Extracto de instrucciones remitidas á Catpa , Mario £ 
Qpiofu secc* tomo i* Escritos orig.. ¿ 



*> 
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esencia de funcíoAeá j como ha de ser di punto- anftmi 
do toda lá secta, Quañdo Espaftacá diá á su supremo coBtepi 
estas prirfiéras leyes aun faltaba decidir ua grande objeto^Sa, 
tratába de si Weishaupt conservaría la autoridad legisJarivíi 
y soberana tóbté los miembros del mismo consejo,, del mism<* 
modo que festos lá habiaft de conservar sobre los oiemás hcst* 
manos. Los graftdes conspifladdfe* rata vea sufren Ja domina» 
* doa y yugó de sus semejantes } también qqieren ser iguale* 
entre sí en la misma caverna de sus nuiquinaciodes* E^parra% 
co Weishaupt era naturalmente déspota eü sus deterarinacio-* 
rie&; de esto se quexaron mucho tíei&po. sus frrenpagitas (r)*} 
Wéishatipt por su parte pretendía ñ como fundador 4 que 4> 
1q menos tenia el derecho dé dar á la sociedad conspiradora^ 
ífué le debia sil existencia, él régimen y las leyes, que el crg£a> 
necesarias , para ísn conservación ♦ No tardó en arrepeaársa. 
dc^hab^r él mistíio decidido en favor de su señado^ que lab 
pluralidad de Jos votos diétaña las leyes , \que habían dé du^\ 
r&r ptíWa siempre (s) i Xrpésaí de estos- murmullos devl^i 
ateopagitás y supo reconquistar una autoridad, ct^a^áv^acioaj 
xónteniá sus artificios, sujetando ^os conceptos al parecer de¿ 
irnos iniciados menos profundos que su maestro. Algoija '«es- 
pretendió justificarse ; pero al misma tiempo , que parece, que* 
quiere desviar de sí toda idea/de despotismo , tedtanja^ coar. 
toda la finura de su artey todos los derechos , sin señalar? \í m \ 
mites á su exercicio. No descubriendo *n aquel concurso siap, 
discípulos suyos , lesrrecnerda los monstruosos servicios que; 
Jes habian hecho en su w jav.entud v guando, les hizo apos-t 
tatar , como si hubiesen sido unos beneficios de la mas» 
cincéra amistad , y les décia: ¿ w De que puede quéxar* 
99 se vuestro corazón ? ¿ Quando en mi trato cpn^rostftros 4 
•h me habéis viste áspero ó altivo ? ¿Qufcndo he usado eoa vo*« 
99 sotros del tono de maestro ? Al contrario , \ rio sé 'me pue- 
de reconvenir con que me he excedido en la Confianza, en la> 

(r) Véase las cartas de Filón á Catón , principalmente la$ \ 
ultimas explicaciones del primero. 

(s) Lex semper valitura, Carta id 8 Néviembre:de 177 
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l&étíáai y %ft'lá tránq&e*k cm que faé ftátad© á *mfs amigos? 4 * 
<©es]p&e$ de haber eaptado Wtfteteaupf , con estas amorbsás 
^ueMs i, la vóluritád de süs aíeopagitws, insiste crt su objeto 
totf ¿atas ¿«presionas "* 1* Lééd^ püés ? y volved á leer mis cáf- 
%t^; f fe qró>áes¿ateíw»l éltes efr , qué él gráiaclé objetó de 
*^ntfefeltftf SOrfédad tío e& pala rilFi algníí juégd, porque tocoií- 
^> táiipb y ló- tfátü con roda sériédad, y par lo mismo sieití- 
*pretíe procurado ¿I fadéti . v la disciplina, la 'sumisión y ía 
VáCtiVitód par^ rtiattifcstaWs, que éste «¡reí tínico caminó que 
% «é hfc^e segufr -]>*ft flecar ai ft¿ que me he propuesto» Qfcau* 
n do eomenzé una obí* tátt importante, jos parece que noetto 
*¿n£€é¿&io valerse de Iafs súplicas, de las exórtáciones y de los 

* &mtfos\ para excitar y conservar él fervor de mis primeé 
w j-áuis iíftporrafttea compañeros, de quienes todo depen- 

•i éÜkhééi. ñite querida reservarme la oltú dirección , he aqui 
*f\oé übtivos qae he tenido, que ciertamente'son graves." 
• ' primer logar era necesario que yo conociese á' mis 

fl-prosélitos, y que yo estubiese seguro de ellos. Para esto y 
Arpara tfaber si mis planes , aprobados por los escogidos de 
& ñueHros misterios se Séguian ó dexaban de seguir , no debia 

yo esperar, que me llegasen las noticias por una sextarwm* 
%Mi0, 6 por relaciones rémota$.....En segündo lügar, %ifó $oy 
*yo el autor de iodo este negocio^ ¿No merezco yo, qué por 
Reatóse me atienda Quando mi sistema llegue á sa per- 
w frccion ¿ no sérá necesario que yo ponga la mano en todo* 

y qué tenga á' cada üño en su lugar?.... Es un gran^ defeca 
tot* en qu al quieta sociedad que el Súperíór esté á disposición 

* dé h$ inferior** , córrto $e ito pretendido reducirme (*). Péró 

(*) ¿Q ae se le olvidó ¿Me grandísimo etiemgo del úrden 9 
que sus maquinaciones tenían par ofrgetó d toda superioridad y 
gefifrqufah*»** %No'es él Wlió que 4 estas tenia el que l* 
inspiró la résolulAon dé fundar su Uuminismo fiara nivelarte 
todo Ya se sabe y se ha visto ^ que la libertad é igualdad 
Sé hs $ojis$a$ del dia , son para encadenar á los otros , y ele* 
varse sobre todos.— Causa admiración ^ que unos sistemas, cuya 
práctica y execucion s$. opone á sus teorías, no haya bastado pa* 

Jj TOM. III. 
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^ plaqué sepáis (Juanto prefiero la conservarían ás tw tip 
y% tiguos amigos á todo el imperio * que yo ptieda ,exercer sofríe 
los otros * renuncio lodo» mis dsrechósi y toda -mi a unidad. 
. 9* Ageeptad las grifes que os^doi ^or vuc$ira pa^i^cia ^ y 
99 vuestros trabajos* Me UsPftgeQ de que i *ad#5 -h^héfchp 
99 da 3o , y que machos s es quairto al íiecjhp d¿e ^í^iadep ser 
.99. cretas, me deben unas lude* que fácilmente- oa habrías po- 
99 dido hallar ea otras pautes* Basta para reaooipeftía la beile- 
99 2a de mis i»t£#c¡Qoe*rDM^ fc#ti*9 y v$y 

.99 á; tomar descanso, Ifa iio ttáHi^x^ 
99-eo mi soledad seré ssffor debatí miam» (t)." ; : r . . ' 

El déspota ilamuiadp supo defender bien- svt< cftu%^j l<M 
áreopajitas ao a ruaban su imperio, peracoüocwa .que necesi- 
taban- de él para la profuadidad-de eti^ fl*:j<iaü*acioftevP3***e 
privarse de sos luces 4 let recoaviawoa:ao^ decirle: q^^iuhia 
per/tlittdp>se amortiguase- todo s$* aefo por el g^nd^^tQ? F*f 
rp.ello^es 1 cierto , que el de Weiphaupt* i pegft^ de mi disimu- 
lada indiferencia , ao^se- había entibiado* Volvieron otra ve&í 
mmtets& al yn*go <le su xefe * y. cate *pmaado:4e/ mi$?o «i 
as^etótenjei les señaló las condiciooes, ba^o qualef cpnf 

" v. . - "¿v ' 1 1 orrp ¡''vi» r i . ' . 

«a ir 705, o/o* á ta jtf o* infejhe* seducidos, epi* k fas. alagpefás 
expresiones libertad é igualdad*...* ¿ (&$nd(k han sido }óSz$rpn* 
ceses y tdemqs pueblos regenerados 4 ta\$ostí¡fkto « ^wl es4aw* 
como en, el dial ^ Quand* ha* habido fa&to* ( li(^tad;é* igual'' 
dad ?' ¿ v Qtfd»do *¿ han visto mas, oprimidos b& hombres de 
bienü... . es y pasa dt ova de dmng$fi#?st* £%sUfa&ai^(k 
los> sofistas* del dia es cadenas* para -lm$&.9tMih&'&Mti& 
facúon\la igualdad de estos. presumidos, consistí an su* 

bir, kq ¿h baxar* e« igualarse con e^pQS'én la |fwtor- 

giró» , «o can- ef er roe/wv*— ¿X&i^ar^ W*#%Mpt$ ff* - 
SMibmosfr frenético i s¡n, propo*ciofi&. p&ra bacet figura en el 
mundo*, pero»él quería^ m solo-, ser algo* *ino*mttehQ\ p$r esto i/i- 
toentó su ilumismoy sistema de igualdad y libertad ypflffi*el* m 
varse sobm todos y *$efovizarlas á todos^ Juste es. el objeto: ¡ 
los Niveladores filosofistas d& tiempo* . ) 
. (t) Escritos ovginaUs tma u<**cc*4^^. - 4 _.iL; 
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0fáW*¡hiM * ff fWWT foéflfoite* Qftgnlfr sé dáreufere ea 

iWfai^órtdtdíoi^ég *gao áiiÜiMtitmptám fcor lo-qü¿ dk¿u*l 
-ftwitf délídéfyot* ; ^f«é^l«^p^W¿ ^(c|btriic^|({l2t^if atúratela v «spíritm 
y extensión de podef q«te kidbmamcároir sobía el supremo coa* 
<£éjó y-fUtottoÉ éfccogidofc de<I#seicta. .;u.. '■ 

W Oí ^dfgo cotir ^tftiéfcpadtfn , frtraqtlfe rtanca o$ reaga de 
g^iitféWS^f^^ riguroso '•qilé'naMá.ilffo 

*í ir mtía#^t¿>ifl§^^ <£le conga* 

§4 co , ^ue á ios orros^ pues wi *bjH*^sí i lo e#íge absoluta- 
, #i me íitei Porque gá quien' me h^dS dirigir ái 1 no* rettgo derecho 
. * parailírigír mi pabfcna 4 iotf^fiitotetóS 'dé laPórtisn, pues los 
' *¡ «fca^'^éttetiéiiw q^^^^tfigeí? PaftttJtoVto* vaya bien 
^WM^ af)g miest te drden ' no tetoga''Mí * que Jenguage, 
^^M^p^^^r^ar* opff&jofr y que un- rtiftrfté pensamiento. ¿ Co- 
/mN¡ro f w éott*e*güirsí estk «i yo- fio puedo manifestar a nuestros 
^ prosélitos ni modo de pensar ? Vuelvo pues á ocupar mi lu- 
Qf gir tftPgen&rtti de-l¿ érdéá f bfrxfcvlás siguiente* condiciones : 
• l$ ^ Q^ nfeígUné dé vosbtfb* hará ' otra - co#a q4ie lo •qufc 
^•yeí cfrdeñtíre ; eoa< tfsfco cuento ei* lo sucesivo , '6 4 ip tneia¡os¿ 
rf^ai^noWe quiere desviar , tendré la áteodon de pre- 

:-■ ; a? tr ^ Bxijo, qtfe cada sábado' se me raáita tfna FeIa<}ion 
vgj tfe 'todo *** ló qofc fiby& siíceíüdo : , ta quái vetiárá en fcwnar 
dé : *pfo&cdk»4 firmado de? todo* los escogidos que se bailen 
¿, presentes;** * - r ; ó - ^ . * . ; , r: 

* 3* ~ ?s ,- Qtrt SS'me dé nolícia de todos ] Jos sugetos que se ha* 
^, yan alistado , ó qu-e se hayan de alistar, expresando el ca-* 
^ rácter de cada uno, y los pormenores de todo lo que les con*' 
^ tfiatéítí dfcsfo su recepciorf.* ^ , - 

¿jS ^, ^ue tes estatutos de la clase, en la quése trabaje, 
se <*serVt% can te m& jar exactitud , y que nada se dispea- 
^, te rfri que preceda informacion¿" . - 

Weishfcupt dictó estas leyes i J su areopago di* 25 de Ma- 
colle t77^.f¿aquifita cófldi<!Íofiqueíifiíadid^ parece que las ha- 
té provifflt)t^fe^, parr ncr declararse tkíspota/generátl iluminado 
Jbasta que su órden hubiese adquirido su consistencia* Se con- 
tentó en esta ocasión coa vól? ér 4 apoderarse de la suprema- ^ 
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reducidos á no ser ina&qy^ los priste* o*** jn¿AÍ$tres d« I&paJta* 
eo« escu<*hei^4esift iiiiam^pjirft^uiepLla ^tprid^ :; raa^ 
legitima nunca fué otra posa sinto- u$ uíu^ge del ggi^^p bu-¡ 
rriano ; escuchemos cohok> Anv.oea^atflMpo M^kia^e[0 tp fa- 
vor de M pierna autoridad qqe 4 e^^cift, üuioin^^ 
paraí lograr ¿i} éxito ds apa n*aqAÍnaeÍAftes, 4^f^gi*pd^^Iarp^i 
Jabra. de . ZMMgcdfci^; qjtue^UM^bieii: 'eÉDbMiaba. gloria, de su rapes* 
frailé dtxor&L principal y&rm qqe hemos- eoaiefcida está, ea 
que todpa quieren iatroducir en Ja ord^a sus prófi^i^as, $ 
esto proyiente de cjus-tíQ feos, q reimos -ateogr-á l^ wápulp&deL 
]&4aehia.vfelpw w £s preciso ísaer-por n*áxíjna< g^rerai^ qjue 
f9 si jamásrun estado, ha sido* al principia bim gobe^nad^ mil 
n por la di$9fiébn> d* «A ¿afo hombre , que fprma el plaj* y%es* 
99 table.ce. Jas arcenes necesarias para el inrea¿o t Es^tpue^ in r 
9? d¿spensaí>ie.f}uet w hombre -qa^ p&ne bastíMi^ptu4¿ciaipa»' 
ja fuiidar-^e^tsado., bástame- -¥¡#jjLdí par£~h^rlo/pa%uiL 
jnopriiicipio. dbdnto. del propia interés^ sot^ep^pa^ei aipof 
9» al. bien pudJica y sin atender á gus> herédenos* tenga, solo' la, 
99 autoridad , pues ningún espirita nacional podrá rsprelwn- 
99 der: á algMn-Iegklaáor;sobre aJgupfr accioq «xtfaoídifiaría. 

haya hecho para: fundar .y arreglar algún' e$tadp*r'JE^. 
99 Vendad qi& si la acción le acusa. ^ jes precisp que el. efrcte I¿ 
99, justifique. Ño se; debe pues reprehenderá un hgisJador qu? 
99 se vale de " la violencia para dirigir los negocios; solo se 
9* debe reprehender aL que se vale de. eligí par^ echarlas £ 
»:p*rdefc:-; ' *; ^.z ... • ; — , 

Después de haber citado cotk estas; palabras el pasage* eje 
los discursos políticos de Machia velo (u), Weislmupt r po- 
seído^ de tristeza v añade»:, 99 Esto es la que yo> no he podida 
99 conseguir. Los hermanos han llamado espíritu* dominador 
99 á lo que* en realidad no. era) mas que la ley di Ix 
9i necesidad ea el arte de gobernar (v)." Mientras duraban 

(u) Lib. ,1. cap. 9t t 
. (y) Escrito* orig. tomo £. ¿afta a* á Catón* K 

' ^ - .... . - 
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tjta» entienda* í^oocia Weishfapt laa 4^ s&pec iqridad) 
«i este arte, ¿ lo menos para gobernar .sociedades coospjrado^ 
fü r q\xé tqvo ralor para decir £ ,sus> areopagitas: Sefiorq * e» 
quanto á política y \ morql^ están ustedes* muy qtrasados i co% 
respeto ú mis Upes. Con e#t? Jc^ó^rsiiadirle*, j se de- 
cidió , que el gfntral de la orjUn, fuese al mismo tiempo su 
moderador ^ y que puesto al frente 4q los vpopagi tas , go¿#r- 
oandosoloel timón, de la ordeo , tgudria^ dirección supre- 
ma (y).. ' . "■ ' ^ 
, No. se duda , que Weishaupt r que perfeccionaba todo la 
que se dirigía al objeto de sus conspiraciones , execcitó su in T 
genio, componiendo las. leyes, xjneJebian, dirigir á sus suce- 
sores^ y. enseñarles al mkmp tiempo,, que de su sqpreraacia de* ? 
bian hace* el mismo uso que él mismo hacia. Pero también 
u concibe, fácilmente , que Ja secta tomó todas sus precaución 
pea paraque no saliese; i lus esta, parte de su código. Aun hay 
motivos para dudar si Weishaupt. estaba bastante satisfecha 
de sus ajcopagíta&para manifestarsrela, toda. entera. En elilumi r 
niwno tiene cada grado ; dd superioridad su3 .instrucciones parti T 
cularci>>que son desconocidas de Jos inferiores, ^}uq par lo mismq 
es muy verosímil, que Weishaupt, que quería que sus sucesores 
le fuesen en todo, semeja oles, reservare solo para /estos aquella^ 
ventajas,, que babja. sabida propqrcionarse.No se^puede dudar^ 
f ue les. prescribió* reglas para su, Qopdjnctfi ; <que les legó de-: 
lecho* paraqjue ejlos y su areopago pudiese^ sostenerse con-, 
forme al objéto de sus maquinaciones* y á estas reglas les dió 
el titulo de Instrucciones del general iluminado.. No pretenda 
el historiador adivinar todas las astucias y artificios , que de- 
be compilar es*e código * pue* lo dictó» la perversidad mas con- 
sumada, y la hipocresía mas refinada* Todo lo que aqui pue- 
de hacer el historiador se reduce á reunir lo .que se le escapo 
i Weishaupt en sus confidencias ,. ó qjue se encuentra en al- 
guno», mpnumento^de la. secta* Si se quieren extender estoj 



(x) Allí mismo i carta: 10. 

(Jli Plan general: de la, orden r aum. 5. 
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«¿atos^ confirmándose eró el estilo del mismo legÍ5Íadof\^f^- 
menos resol tahfo las sigoieotes leyes. * _ ó : no 

^ r? El general iluminado nrá elegido pbr los doce 
$eT airedpago , á plarMidad dfc votos (z). ! 

* Los areópitgitas no podrán elegir en general siffe áuri 
níiembro de sa senado (a}; 1 es decir ^ á un sugeto qde *ya'se 
fisy a distinguido lo^ festanté entre los iniciados régehtei'parí^ 
que sea admitido al número dé ios doce principales iñicti^ 
dos del iluminismo , y qae en este gran consejo de la secta seS 
tan sobresaliente que inételíca ser elegido 'etf prim'éro ilumina- 
Üb mumte. \ ■ ■ • ' V'" : i; -\" 

* 3? lias calidades ^oe se téqoiereirl en un gené'&HInmina* 
ífo se deben inferid dé las- qíue tedia "únteé de *Hegár^TseÉ/se* 
Aador del aíeopágo. Cómo se le elige paraejue á ttftfos presida* 
debe estar mas que todos penetrado "de los principios defgfoá- 
dé fundador; mas desprendido -de las ideas religiosas', átelas 
;j>reoctipacioriéfc «aci¿riale& y patrióticas^; ma§ convencido- dé 
'que el grande objeto de la^orden enseñara al múrfdo i tfe^ren- 
9eréé de sús gobernantes* de las leyes y de ioí áUfáré^té- 

uiendo siempre déla&te su vista los intereses del géhefty^'&ma- 
nó~. Nibgun hombre que sea . capaz de ser libertado del yago 
debe mirarse corto extráfto á su «efó; puéirlo e4igéir íen supe- 
rior general de los iluminados qué sé hallan y halíaMn exten- 
üidos por todo el iriundo pararesthKHÍ' la Igualdad j If&ertad 
á todos los pueblos y eausar aquella grahdé íevolutíotí del 
hombre- rey (&); " r 
: 4? El' general tendrá inmediamente baxo de sí i los do- 
ce pares de nuestro áreopago y á los diversos agentes 6 seefe- 
f arios, que le rodearán para ayudarle á llevar feT peso dé sus 
trabajos (c). 

/ 5? Para ponerse á cubierto de las pesquisas i inquisicio- 
nes de las dos potestades eclesiástica y política podrá como 

(z) Ultimas explicaciones de Filo») pag. np. 

(j) Allí mismo. ' ^ ' 

(b) Véanselos misterios* v 

(c) Allímismu 
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jfrtst^fmidaáór , tener algún empleo público en; fav^r de la*, 
mismas potestades , cuya destrucción debe ser. su único , objar 
4o: pero en calidad de general ijuminacjo soIqv serjí conocido 
de nuestros areopagítas y demás agentes inmediatos 4. secre^ 
taños (d). Para ocultar mas e| secreta ¡,1a* ciudad caque re- 
mide debe tener tres nombres , el ptin^ro v el de la geografía 
Je los profanos ; el segundo el de la geografía de núes* 
tra tfrden \. y el tercero ba de esta? reservado 4 los areo* 
pagUa* y áJos escogidos llamados conscii (e),; 

. Dependiendo de la conducta moral de nuestros área~ 
^agitas una grande parte de nuestro éitito, cuidará el general 
«on el mayor esmerp-, de impedir que den algún escándalo qué 
pueda foniprome^ la reputación de la órden. Cuidará de ha- 
berles pressnt^qpe el mal exempjo es muy poderoso par$ 
^apartar de nitros 4 uaná sugetp*, q,ue nos^ s^ri^n los ma$ 
.útiles (/)* 7 i - i 

7? Parique el mismo conserve toda la autoridad ¿'influid 
de la virtud sobre sus inferiores , .procurará siempre manifes». 
tarseend exterior como uu hombre de costumbres austeras. 
Paraque del todo puede dedicarse á* las ocupaciones qne sus 
funciones exigen, debe tener siempre presente esta ley qne tan- 
tas veces ha inculcada en su* cartas nuestro fundador > como 
que Je sirvió de reglapara lograr tus intentos;.: Multum tuda* 
.vit et alsit , abstinuit vei&rt Sí vino* T$o h* de temer al calor 
ni ai frió * y se ha de abstener de la comunicación con el 
crtro sexo,, y^del vino, paraque siempre sea señor de su secre? 
tos, eapás de dar qualquier consejo , y en. todo m^mento pue- 
4a atender á los negocios de la órden, (g)- 
~ 8? El general será el centro de nuestro areopago*, del mis?* 
¡mo mod^ . que este lor es del* mundo iluminador Es d£cir, que 
cada areopagita que se corresponde con los inspectores úa- 

(d) ^Mi mismo ¡y cartas d^ Espartaco en hi escritos* qri* 
finales. ^ , . v 
: Escritos - ári'g* tomo i. sect* 

(f) Allí mismo tomo 2. .cartas 9. y ro; * ; > 

(g) Allí mismo tomo x. carta i6¿ y otra*. 
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¿tonales^ ciará ¿tienta al general de cadas la* f slfo* K¿¿f$*y**l| 
todos los secretos que haya descubierto el inspector su corres-i 
£oftsal* puraque todos estos secretos que se coáadnican de 
ttór p&rees , se depositen éo el seno de nuestro x#fe (6). > 
- 9? Láts funciones del general y la sabiduría dé sifs 4ii» 
fwsicionéSMiépendea de los Conocimiento* que adquiere por me- 
dio de las éorrespoftdenéias gestas las reparará entré st& arfeo* 
pagitas 5 ¿ seseando á cádá uno Ja nacioo que ha de ser su 
departamento y el inspector que le ha de dar cueútá ($)> i 
• r *S? : trtfs dbjetos esenciales dé éka correspondencia, seiráns 
k. El Miúeto de tos- hermanos en general , á fin da &éegtu$ft£ 
tíe ia fuerza qu^ teiteíriosén cada nación, 3. Qaale#tft>tf Jds her- 
manos, que mas se difti&guen per su aelo f luces. 3*^üé irá}, 
éiadbs'hay qua tícopen pftestos distinguidos; en las ¿artes,, 4 
éti la iglesia*, -en Joé é&érékot, 6 éft lá lÉagisftrtttera ; .y:^^ 
especie de servicios se puede esperar de ellos , <5 psés¿ribittes 
*tt ta gtdncle rehxbtütion qm nuestra briin -*a prepnrando al 
genero hutñüM* 4. El progreso génefaí de auestraá máximas 
y de toda nuestra doctrina en la pública opinión en qae se 
hallan Jas naciones paTa 1* revolución ; que fuerzá y medios 
tienen aun las dos potestades religiosa y política ; que sugetós 
Se han de colocar ó deponer ; y en fin , que recursos se han 
tle emplear para acceierar y asegurar nuestra revolución y 
■para atar las manfls á ios que nos haden i resistencia (k),- 
- t i? Sí el general , de esta correspándencia , descubre que ' 
hay hermanos que se deben _ excluir > tenga présente , que -ba>- 
fcáeifdo estos íeconoddo en tiuestra orden todos los derechas y 
principalmente el de vida y muerte^lt toca especiahiíeiite dfccte* 
lar lá especie de castigo qiie'ha de imponer al que ha de ser ex- 
cluido; si á eíste se le declara infame, se notificará en todas las 



^ (ti) .Véaselo dicho arriba** 

(i) Escritos orig. tomo 2. cartas 6. i£. y otras. ^ 
(fe) í^tfse /o que se ha dicho en los díversof graéos r y él 

objeto de las cartas qufous iiect &c. 
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logia»* «crno tafebiea k fma dt muerte* ¿qpie *e Jfe ta conde- 
nado ; 

* 12? Afín de «a5tig»r á k>s .imprudoitfSvi lo? cobardas ^ 
y á Jos traidores , procurtní saber el general que 3U£etos hay 
/n a$ á proposito en cada imperio paira ser execqíoíes de 
justicia* ^Sin darse i conocer i estoa* fpjom&tá una cadena 40 
<omumcacion entre él y testos;; el. ruerno, dispondrá lo£ es* 
Jabones de ía rmisma aegoj* el plan trazado por ni*e$trQ fun- 
dador, como quá es* el gr^de imedio.para llegar dssde él $aur 
tufcrio ei* donde Reside-* bastada extréitridad del- mijude^ y 
{le dar tfttoútst ra orden fa ¡fuerza de k$ firmas 4rwisikk* *.hz T 
tátta §e presenten-de gfrípe i poneras en acciofl , fdi- 
rígidas á todas y executar con ellas fas : revolcones jn^a$ 
fcsperítosa^ y aun antes -que ;Ias qiie sostienen, ios tronos hay an 
f»did« iidreftijíow 

%. 13U ; ES mso de la cadena es muy fácil , solo se trata ¿tt 
locar .el primer eslabón; un rasgo de pluma es>el resorte, que po* 
4e en acción todo lo demás: su éxito dependé.de ^n ijjpjiityi/Q* 
El xefe de nuestros iniciados observará, desde el interior de su 
santuario, el tiempo mas á propósito y preparará los caminos No 
se dará la señal para las . revóhreienes hasta que lleguen los 
días en que lafuer^cflrobinada con una agcÍQn repentina é ins- 
tantánea de los hermanos, se hará irresistible, £1 general ilu- 
luminado,rque habr^ dkpcbesto mejor esta ^adéua * íjqe le ha- 
brá dado bastante extensipn y fuerza para arrastrar y tras- 
tornarle utfa vez tod^s ios tronos y altores , todas las insti* 
tucionéis religiosas y políticas , y de este modo no dexar so- 
bre (a tierra sigo los escombros de los imperios , será el qu* 
creará al hombre-rey , al solo rey y solo soberano de sus ac- • 
cienes y pensamientos. Para este está reservada la gloria de 
consumar la grande revolución , que es el último objeto de 
puestros misterios. 

Por evidentes que sean las pruebas qu£ he dado para 

(/) x Escritos orig^tomo 2. carta 8 . Vea$e el juramento que 
Juicen los noviáot* 

Rk tom.hu 

Digitized by Google 



ttemóátráfrá mlsiectdres está corkddsion , poáti serqtfé aail 
lós haya á quienes cause dificultad el creer que Weishaupt 
haya podido inventar aquella cadena de com anidaciones sub- 
terráneas* con la cual le era fácil y i &w soce¿ore¿ poner, cte 
tro modo invisible, éa moritoierito í millares de legiones , 
armadas con sus picas, segotes y teas incendiarias , y salir es- 
tas de süs subterráneos, al tiempo señalada paira las revolu- 
ciones. ho& que no e*een esto , que miren con atención es- 
ta tabla de progresión , que ha tmaído el misino^ Weis* 
haupt en su* cartas al iniciado Catón Zwach , y que volvió ú 
trazar en las instrucciones que dió al iniciado Celso Bader* 
voñ la explicación que le dá ; L$ primera está concebida 
en estos términos : ' ' • 

Por ahora , no ilie embieis- í oteo ínmediatamerite sino, i 
Cotez^ hasta que yo os escriba, pafaque yo tenga tiempo df 
& hacer especulaciones, y eolvear á eadr* uno <fe los. nuestros 
<ñ en su lugar ; pues tod& depende de esto* Ya obraré con. eJIol 
v t&eW figura.? - c ** -t 



Weisfiatrpt; 



A 



B R G C 

D P E E F P & G 

H KI T. K KL OIMN 3Nf O O P P 



w Tengo inmediatamente btóco de mi £ dos inciadbs , á qtjJe-* 
4* nes comunico toda mi' espirita ; cadfr ono de estos riéne í 
n otros dos , y asi progresivamente. De este modo , qué té 
P el mas sencillo del* mundo, puedo poner' en movimiento é in* 
r¡ flamar á millares de hombres. D$ esté modo se ha de proce* 
w dtrpara que lleguen lat ordenes y se obre con poMttéa 

(mf €írta de Weishaupt á Catón £<wrcJÍ , id i£* d* Ft • 
brero ck 1782* El texto* alemán , que insertamos para los qu* 

1 ■ ' . • j 
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r Poco después escribió el mismo á Celso Bader, diciéndo- 
se i w He embiado ú Catón un modelo , <S figura (schepaa) f 
59 que manifiesta el modo como se puede metódicamente y sí* 
mniucJio lifbajo, poner en el mejor arden posible á una grande 
y> multitud de hombres. Creo que ya os lo habrá enseñado , y 
$*quaadano, mirad esta figura." Aqui vuelve á ponerla 
& Weishaupt* y después prosigue: El espíritu del primero!, 
n que es el mas fervoroso y profundo de los iniciados, se co- 
*9 munica sjn interrupción cada dia i los dos AA ; por medio 
n de tin A se comunica á BB, y por medio del otro A se co- 
tí juuiica á CCk De estos quatro se comunica i los ocho si* 
99 guisotes (DD, £E V PF, GG.) , estos ocho 'lo comunican 
99 á otros diez y seis ( HH, II , KK , LL , MM , NN , 00, 
9* PP )• JSstos dies y seis i treinta y dos 9 y asi progresiva- 
99 mente. He escrito coamas extensión í Catón. Os lo digo 
$9 en compendio : cada uno- tiene su ayudante , por cuyo medio 
$9 obra sobre los otros. Toda la fuerza bale del centro y vuelve 
99 ¿reunirse. Cada uno subordina en algún modo á otros dos 9 
99 que conoce á fondo , de ios quales dispone, á los que infla- 
99 ma, y exercita como si fuesen reclutas , para decirlo asi pa- 
99 raque á su tiempo puedan hacer $J exercick de fuego con /o- 
m do ei regimiento» Lo mismo puede establecerse para todos 
99 los grados (fi). 

entienden esta lengua , dice así i An micfi selbst aber verwei- 
sen sie deíraalen noch keinen unmktelfearals den Cortez bis ich 
«chreibe, darait ichindessen speculiren, undie léute gesehicke 
raogieren kann; den áavdn haengt elles ab. Ich werdein diesen 
£gnr mit ihnen operiren. ( aqui está la figura } fch habe swey 
tmmittelbar-unter mir , welcben ich meinen ganízen geist 
.einhauche , und von diesen zweyen hat wieder jeder zwey 
modere* und 50 fort. Auf diese art kann ich auf die einfaehste 
art taasená menschen in bewegund und fíammen setaen. Auf 
&en jliese act muss man die ordres ertheilen, und in poütische« 
operiren. 

< Escritos originales, tomo 2. carta 13. á Celso. El tex- 
alemán dice así ; M ha})e 9a Cato ein schcma geschikt # 
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Cá& erttf iiStrucci¿>a no. susedeló mismo- que» dwaifitella* 
{pe de algüa níodd salian de la. ploma de Wfeisbaufftvá pe^ 
sár suyo , y qae dexabaa.i süs.dbcipuloí el cuidado de- com* 
pilarlas, parí: fórmar su código potíxico., Dexact qtoei yomeen^ 
tregüe á mis especulaciones y^ arreglé nuestra getA£Í.*¿De: *st* 
modo se, deben comunicar las. órdenes * y obrar según* política* 
Estas palabras nos manifiestan r que no son una ley provisio- 
nal r sino. menditada > reflexionada, y fixa* has ta qué llegase el 
ciempo de sublevar é inflamar todas las legiones- r que tenia 
preparadas para el. terrible exercicío ; tiempo que tfar expre- 
sámente habiá aiiunciado Wéishajipt á su* gerofáaie*, qu* 
habia ; de ser el de: atar las manos f dQ subyugar y dei- voñdali* 
zar al mundo. 

Quando esta, ley; llegue á> cnmplijrse , efl viejal ta mon- 
taña .«>, el til timo- Éspartaco ,. podrá salir de* su teaebcoso saa~ 
tuaripr y manifestarse triunfante eni público». QüandaestOc sal- 
ceda ya. no habrá imperio ni leyes el: decreto de-exterminio^ 
que se ha fulminado contra las tiactoms y? su ZH&sy. coatra> 1# 
sociedad y sus leyes ,.h¿bt¿ reducido í pavesas, nueslros.alta^ 

wie manplaiimsessig eiae grosse*menschen in úétr, acbepafe* 
ordnuag.abrichtea; kaan*... - Es ist in diese- forme.. Eter, géis* 
des eraren,, waermstea und; eihsiditvollesten^comaflicirt sJcfe 
unauf haerlich and : taegüch* an A A-.. A an BB : und das aader* 
an CC.....BB, uad; CC communiéiren* sich auf die raó^iéhar 
art anadie unterca 8. Diese- an:die weiter t6% uñé té aa 
und so weiter, An CatOs hab ich* eSsWeitláeitó^er-geíchriébeíHa 
Kurtz : jeder hat zwey stügéladjütantea , wofdurchfér;miettefi*r 
bar in all librige wirkt. Ih: centro geht alie fcraft ausv trocid' 
vereini^t sich auchwieder daririn¿ Ieder aüeht sicfeia- gewls&erf 
subordinaron awey nuetoner. aus v die er. gantz atudiectvbeo— 
bachtet, abrichtet,. anfeuert un so *u/ sageavwié-recrtitei3& 
ábrichtet, damit sie déreihst mitr dem gatitaen regiment at>-> 
feuern und exerciren koennen.- Das kanctman durch alie grad^> 
so einrichtén.. • 

4dQiertQ al lector > y ya> lo ^ advirtió eh Autor ; <pe el 
ajenian de Weishaupl m es el mas 1 puro. : . r :<* 
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ciudades , puéblase palacios , monumentos del arte , y 
hasta las cabañas. Quando el último Éspartaco, rodeado d¿ 
sus iluminados* contemple estas ruinas, podrá decirles : Venid 
y: celebrémosla \ mentiría de nuestro padre Wmhauf U Hemos 
oMi&umado sus misterios. Si basta el presente las leyes Ban go* 
baroada á los* hombres ^ de. aqui en adelante estos se ^gobema^ 
rán á.sí mismos. El código de Weishaupt en tal modo destruí 
ye las naciones y su religión , sociedad^ y propiedad , que si 
se. llegase á observar , ni siquiera quedaría vestigio» de ellas.. 

De este modo celebraría sus triunfos el último Espartaco. 
I«ps mismos demonios saldrían de los infiernos para contemplar 
esta: grande* obra- del código iluminado*. Satanás- podría decir : 
ya han llegado á ser los hombres lo que queria que fuesen. Yo 
los desterré 7 del paraíso , y Weishaupt los ha echado de sus 
ciudades, oQ..concediendolés i otro asilo que los fcfosqpes. Yo les 
ensañé á ofender á Dios : pero Weishaupt ha sabido hacer, 
que se oividásen á un mismo tiempo dé la ofensa* y del Dios 
*£emlid0é Dexé la tierra en es*ado»en que con el sudor de su 
rostro pudiesen los hombres coger su sustento: pero Weishaupt 
pretende que.* sea estéril en ambos hemisferios. En vano la des- 
montarán pues; ló> que i desmontaron; y sembraren no- es. suyo. 
Permití; quee hubiese ríeos y pobres, y con esto que fuesen de- 
siguales: pero* Weishaupt quitando á todos^ el derecho de te- 
ner, a lgpna cosa , para de este modo hacerlos á todos- iguales* 
á^todós los h$ce salteadores. Podía; yo aborrecer sus restos de 
uirtud^.de felicidad y. aun, dé grandeza baxo él imperio de le- 
yes* protectoras de sus; sociedades y- patria : péro Weishaupt 
todo, lo maldice , leyes y .patria y soló) les déxa un: estúpido 
orgullo y la ignorancia y cqstiunbxesdé los salvages errantes , 
vagamundos y enbrutecidos. Si los hice delinquientes , les dexi 
el arrepentimiento y fo esperanza.de) perdón : pero Weishaupt 
ha: abolido eli delito y los remordimientos , y solo les, dexa 
atrocidades sin temor y desastres, sin esperanza. — Mientras 
que ^io&rúOi espera poder gpzar. de Jos triunfos ,. que le pre* 
para: el: código iluminado ¿ que resultados-de la secta no hemos 
ya, visto>q^e son otfos tantos, funestos presagios ? j Quanta 
garte ha.tenido eüa^eu la revolución , «que ya desolóte t«4 
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tas provincias v y amenaza con desolar i otras! Ella fia dada 
i lúa i los Jacobinos £ eate terrible aaote* que ha sido i un 
mismo tiempo el agente y ¡el iastrumeato de tantas atroci- 
dades y hcqfcNKt. $&f^*l to*W *%ui$iite, <$uq coa tendrá la par- 
te histórica de la secta, descubriiemos los terribles resaltadas 
del cddiga iluminado , jr ios ^ue aún se pueden y deben te- 
mer. 

FIN DEL TOMO TJERCERO f T ^ 
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ERRATAS DE ESTÉ TOMO. 



Pág. Lin. 




J2é 7* 
f 6. J5* 

93- 3*- 

112. 20, 

Jd. 29 y 30* 
185. 3 1 * 



Dice 

< ' 1 1 1 



aprobib*^ 
soisego* 
-de 4©da ley* 
de jtoda ley, 
reí ingenio, 
«que ao solo» 



oprobio* 
tosiegó, 
nmtos* de. 
*mta$¿ de» 
v el ingenio* 
que sol^ 



Nótese, que en afganos éxemplares los carac* 
téres mazonicos correspondientes á US y i 
Ja T están errados; para trorrégirlos mírese «9. 
la primera figura de la siguiente página ísé 
última estancia. 



-se atiaeo. 

<5 h a su pipilo* 

existirse* 

menos infeliz 

vida para pretensos. 

mantón. 

que bos.jia» 

Jesueticg* . t 



*>e atienen* 
4 á«M papila. 
existiese. 
menos feliz» 
trida los pretensos» 
mansión. * 
que 6s ha. 
jestíitico. 
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<Cap, XV IIJ. De los Di rectoregnaciona les, Areo- 
¿"' • • JW ta * y Cc9et4Í 4#lüaminismo.24i. 
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V. 



DISCURSO PRELIMINAR 

DEL AUTOR. 

Objeto y plan de este tomo. 

¿Cómo es posible que el iluminismo , coacebi- 
do pocos anos antes ds la revolución, por un hom- 
bre, cuya ambición , parecía que estaba reducida á 
los estrechos límites de una escuela de Ingolstadt, en 
menos de quatro lustros se haya hecho tan for* 
mida ble con el nombre dejacobinos, y cuente hoy poc 
trofeos suyos tantos altares derribados , tantos ce* 
tros hechos pedazos, tantas constituciones trastor- 
nadas , tantas naciones sojuzgadas , tantos poten- 
tados á quienes los puñales ó verdugos de la secta 
han asesinado , tantos otros humillados baxp q! 
yugo de una servidumbre, llamada paz, ó de una 
servidumbre aun mas humillante , llamada alian- 
za ? =¿ Cómo el iluminumo , baxo el mismo nom« 
bre de jacobinos, absorbiendo de una vez todos los 
misterios, todas las maquinaciones y todas las sec- 
tas de conjurados impíos, de conjurados sediciosos 
y de conjurados desorganizadores , se ha hecho el 
poder del terror > que consternando á todo ej 
¿mipdo, no permite á algún rey el decir : aun 
mañana seré rey ; á algún pueblo : aun mañana 
tendré mis leyes y religión ; á un solo ciudadano: 
aun mañana mi casa y mis bienes serán mios ; no 
jne dispertaré mañana entre el árbol de la liber- 
tad y el de la muerte ó la guillotina? ¿Cómo los 
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motores invisibles, iniciados secretos del moderno 
Espartaco , han presidido solos á todos los delitos 
y desaatrés de -este atole del \fi&rfdalisrf*o y de la 
ferocidad, llamada revolución? ¿ Gómo es que 
aun presiden á todos los qu<* medita la secta para 
completar la desolación y disolución de las socie- 
dades humartSs? 1 

Dedicándome en este xíltimo tomo á aclarar 
éstas dificdltades , rio prometo qüé "fas rtsélveré 
todis con aquella precisión y póratéiidfcfr'j c&ft 
(Jue podrían resolverlas los que hubiesen observa* 
do la secta iluminada en todos siis subterráneas f 
sin ' perder «n tostante de Vista é ¿u* xefes é' inífc 
fckdós. Gomó éstemoristrüo ha hteéhó éhi ptbét&> 
ibs en llr obscuridad, las tiiiieblas rio notf'frímf pé** 
íhitido sieínpre observar sus caminos, Weishaupt 
tortifi por émblértía al buho, postre ártikbá ^ftltt¿ 
gh6 lífs fítHdilas: ! perd si aquella ave tiéik^ém 
ío lúgubre , que dejándose oir ? , aunqiie ^tf^pfcsfc* 
suyo, mánifíegtia su guarida; también lóssíttfehtái 
del exécutívo veneno descubren , á pfesar de 1 la 
sierpe que lo ha comunicado , las Vueltas { $ gitdé 
q\ie há dado. La sangre señála 1 , al tfáVéá dfe'Ioi 
mas espesos bosques, la serída dé los bápdidBfc ftátf» 
ta su caverna. Dios, que á pesar de lofc malvad^ 
los observa , se burla de sus seóretos ; y un soíb 
rayo de luz que dirija á sus cavernas baátá^páirai 
descubrirlos. Es cierto , qite han qtiedü'db bc^ítát 
en las' tinieblas muchas moñstruosidádei : jifero 
compilando las q[ue se han descubierto , ya tenga 
lo bastante para dar d conocer la secta , sus atro. 
ees delitos, y su fatal irifluxen Aunque un ñegro 
vapor cubra la ciraá de los volcantes ¿ el íiedor 
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de betún J azufre quMxála ya bft$ta para cono* 
eer que, hay fuegos «ubierráoeos , y su erupción 
manifiestan el abismo que pxeperaba lgs grandes 
spavuisiojws. 

Del mismo modo, sin que sea necesario saber 
toda, la seyie de Jtos delitos v que: llenan ¿a his$¿^ 
aria de la secta , ni fodos aquellos nombres misteq 
riosqs que darían á conocer todos sus» iniciados; 
dejando á las tinieblas é incertidumbre lo que 
aun no se ha podido descubrir ,*y limitándonps ,á 
lo que haft podido manifestar unas, indagaciones 
exactas y severas, ya se puede ^eunifl lo que basrj 
ta para ^demostrar el camino que ha andadtí,^ 
progresos que ha hecho la secta, desde su origen 
hasta aquel congreso, que citó á, los soberanos ven-* 
cido&5 no tanto para acabar con los horrores de los 
combates como para gozar de los terrores que inspi- 
raba en lo exterior, y arbitrar recursos para logra? 
f p ei interior nuevos triunfos; y no tanto pa raque lpí 
pueblos conservasen los restps de sus leyes y reljr 
gion , como para atender á los medios de que de^ 
bia valerse paraque no quedasen vestigios de aque* 
Jl^s ni de esta. Haré de mi parte lo posible para-* 
qu® el historiador ^ siguiendo las huellas de la 
secta , no se pierda en su labirinto. Me constan, 
ppr sus misterios v los juramentos que ha becho 
contra toda religión, sociedad y propiedad. ¡Osa- 
lá los supiesen también los soberano^ y los pue*» 
blog ; atendiesen á lo que ya ha hecho la secta , y 
á lo que ya han logrado sus maquinaciones ; rea* 
nimasen su entusiasmo y conociesen los nuevos 
motivos qué tienen para oponer todas sus fuerzas 
y valor á lo que aun le queda que hacer ! Los 
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fastos de éitá hktQf&& se bawi^cti^iar^s^í^aH 
ra desesper ifr del 4&k&*tán* j*^ürh^axi±invm* 
que sea á toda <3t^áí^]Vfe wsigiv^ v q^c^tfí¿M«í:aea 
mi suerte, y si escribo esta historia, m porque 
ño puedo coirteoer tea lágrimas quamxLo aemieav- 
pío la próxima rui#a de la sociedad ; Klcbo hacer 
presentes á rtm &ttftuv* k>i (peligros paraque >n^ 
áe abanctebén á una fatal apatía, baxo^el pretex- 
to de ¿jue yá no se puede aponer resistencia^ ni 
evitársela suerte que la secta prepara á las nació*» 
fies. No , digo á mis lectores , no ; sed tan selos** 
piara él bien como ella ha sabida serio par* -mi 
mal. tíaga cada uno lo posible paira salvar imt 
pueblos; estos hagan también lo posible para v^oiv 
ser var su religión , sús leyes y propieetadeavd^ 
ittisfíio modo <fue esta secta , enemiga: , de tód* 
lo jyuetto , pretende destruí rías r y se veaá^pttis 140 
féltaráia'lo? medias para comer varias. Sólo r-léta*» 
pepanza de contribuir con mis investigasMfces ¿ 
un fíix tan sanco como noble rae permite vúlm&ré< 
ensuciar mi memoria y mi pluma con los asqua*. 
roies nombres d# Wmhaupt , iliminadm-^ 
no#s y registra* tos delitos .en £u anales. > ^ ' * 
Él órdeit que observaré para descattór h» 
fastos de la seda,' ;será» elide épocas snas iuo* 
tablea. La pptmetfa degestías es, quando*W^isfaatifHfc 
•puso los fundamentos de su iluminfcnrtev e» que 
formó y se rodeó de sus primeros* discípules ^eri- 
gió sus primeras lógias, ensayó sus primeras apéé* 
toles, y los habilitó para grandes conquis*as.¿iLa 
segundaes la de una ofatal intrusión , con ikqiial 
;ad<$uirió Weishaupt millares de miHares dé iai- 
ciados, y á la que d<?y élíiioinbre de época de la 
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franc-mazonería ilurniñizada. 

Pocos anos bastaron para estás conquistas suh* 
terraneas; el rayo, que ha caido de los cielos, h$ 
llamado la atención de la tierra ; la secta y sus 
conspiraciones se ha descubierto en Ba viera; á es? 
te tiempo llama ella el de sus persecuciones , y las 
potestades ilusaslo miran como si fueseel de la muer- 
te de la secta; y es ta fué su tercera época.=Obulta en 
sus cavernas, pero mas activa que minea., paáa da 
uno á otro subterráneo , y llegando ai de Felipe 
de Orleans , le presenta todos sus iniciados consu- 
mados j y le franquea todas las logias de sü ma- 
sonería francesa. Con esta monstruosa asociación 
nacen con los jacobinos todas las atrocidades y 
desastres de la revolución. Esta es la qüarta épú* 
ea del iluininismo. Semejante al león, que cónocé 
la robustez de sus fuerzas, sale de su caverna* 
brama y busca víctimas que devorar. Los jacobi- 
nos mazónes iluminados salen de sus lógias sub- 
terráneas; su algazara y gritería anuncian á las por 
testades* que ya ba llegado para ellas el tiempo 
de estremecerse , porque el tiempo de las re- 
voluciones ya ha llegado. En fin , en esta épd- 
«a empegó la secta á executar sus maquina- 
ciones* Solo Dios sabe la extensión que tendrá su 
cumplimiento; el que permite que las pestes de- 
solen los imperios , ha permitido el origen y pro* 
gresos de esta secta , euyos estragos durarán hasta 
que habiendo apurado las naciones este cáliz ^ se 
haya vengado el autor y consumador de nuestra* 
£é de esta generación de impíos. No soy profeta, 
ni hijo de profeta : pero de quanto tengo que de- 
cir sobre las atrocidades que ya ha cometido la 

B 
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secta , será muy fácil vaticinarlas que aun come- 
terá si los príncipes y los pueblos no se aprove- 
chan de las instrucciones que Dios les ha dado, y 
merecer cou ellas , que ponga fin á tantas calami- 
dades. 

Nota sobre Montesquieu. 
En la pág. 6o cap. 2 del tomo 2 de estas Me- 
morias cité , con el testimonio del Señor Abate le 
Pointe^ una carta atribuida á Montesquieu en un 
periódico inglés , sin que yo entonces pudiese de- 
terminar el lugar preciso que la contenia. Ya lo 
he descubierto en el Evening gazette del 4 Agos^ 
tí> de 1795. El periodista asegura que Montes? 
quieula había escrito pocos añosantesde sumuerte* 
Desearía- que el mismo periodista hubiese á lo me- 
tías nombrado la persona que la récibtó, ú que 
copserva el original; pues que la tal carta sería 
suficiente para cambiar nuestras ideas por lo re- 
lativo á la moderación de Montesquieu r y nos 
tfiaftifestaria, que fué este uno de los verdaderos 
sofistas conjurados, lo que no< nos atrevemos á de- 
cir * sin que lo aseguren las pruebas mas evidea* 
tes. Pero es preciso convenir en que si aquella 
carta no es de Montesquieu , á lo menos lo es de 
uíi iniciado que ya. estaba bien impuesto en lo que 
toca á maquinaciones , pues traza con fidelidad la 
conducta de loa jacobinos por lo relativo á las- 
tropas nacionales y extrangeras en el proyecto da 
separar la Irlanda de la Inglaterra* 
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HISTORIA DE LA CONSPIRACION 



DE LOS SOFISTAS DE LA IMPIEDAD 
Y DE LA ANARQUÍA. 



CAPÍTULO PRIMERO, 

ÉPOCA PRIMERA DEL ILUMINISMO. 



a ha muchos años, y principalmente desde que la franc-, 
ínazoneríatieae protección en Europa, que se habían formad^ 
én Alemania, entre los discípulos de las universidades protestao- 
una multitud de pequeñas sociedades secretas, que cada una 
tema stt$J(igia?* sus venerables y sus misterios, á imitación dé 
los ti^rn^anos mazpnes que habían venido de Escocia y de In- 
glaterra. De esta clase eran todas aquellas ordenes llamadas 5 
unas de 4a Harmonía , y de la Esperanza , y otras los herma* 
nos consí onustas y hermanos negros. Las disputas, desordene^ 
y r i ílas de estos hermanos jóvenes llamaron mas de una ves \z 
atención de ios magistrados ; la publica autoridad biso alguno^ 
esfuerzos , , aunque siempre débiles , y por lo mismo siempre 
inútiles para acabar con aquellos conventículos. No se reflexio- 
nó lo basfante que el abuso mas peligroso y el resultado mas 
nocivo, no eran aquellas disputas y riñas de los estudiante? , 
sino el inspirará la juventud una afición á juntas inaccesibles 
á la perspicacia de los magistrados, y á aquellas cavernas oscu- 
ras y tenebrosas en donde los secretos se vuelven , con taata 
facilidad , misterios de impiedad, y tramas de rebelión. Los 
sofistas mazones sabían que en Francia había de estas Iógiasde 
estudiantes. Pocos años antes de la expulsión de los Jesuítas , 
se formó en su colegio de Tulle una de estas pequeñas maáo- 
aerias, cuyos iniciados jóvenes se llamaban, caballeros de la 



Digitized by Google 



a HISTORIA DE LA CONSPIRACION. 

fura verdad* No tardaron los Jesuítas á descubrir el objete de 
esta pura verdad , y sus conventículos. Antes de valerse de 
otro medio , tomaron uno, cuyo éxito era casi infalible en 
Francia. Uno de los profesores se encargó de poner en ridícu- 
lo á aquellos caballeros jóvenes , y para el intento compuso un 
canto (*) ; se distribuyeron en secreto varias copias á lo* que 
no eran de la lógia ; los caballeros jóvenes no. podkn dexarie 
ver sin oir entonar alguna copla de la* mas graciosas, y esto 
bastó paraque desapareciese lá escuádra, el compás, y la lógia. 

No es fácil probar que en aquellos corrillos subterráneos ya 
se hubiesen introducido opiniones ó proyectos sediciosos coa- 
tra la religión , ó contra el estado* Al contrario los habia 
muchos * cuyos principios conocidos,, en general* eran canfor- 
mes i las buenas costumbres. Aqui el remedio se derivaba del 
misma origen que el mal, es decir , déla mifcm a constitución 
de las universidades protestantes. Estas de Una parte dan á lo* 
estudiantes el derecho de escoger sus profesores en- cada facul- 
tad^ y de la otra* no proveen lo bastante á la subsisten*** d* 
fen profesor honrado , que es superior álas intriga* de í& va* 
nidad Ó de la avaricia. De esto se seguía , que Aun maestro 
menos apto para la educa:ion, pero también menos deliciada ep 
escoger los medios para aumentar su reputación y fortuita , lé 
bastaba manifestare zeloso de alguna de estas pequeñas órdenes* 
¿ inventar él mismo algunos misterios mas alaguefíbs ; ctm és- 
to lós discípulos acudían de tropel á süs lógias y formaban con 
É\ un partido ; bien presto su aula contéba tantos iJiscípalod 
qu&nlos iniciados tenia su lógia , y de este modo fes tontribu* 
ciones aumentaban su ganancia como su reputación*. Pero el 
temor de que no le tuviesen por un corruptor de la juventud* 
si sé hubiese validó de este medio , para^ pervertida , era- un 
obstáculo , aun guando liubiese tenido intenciones de hacerlo* 
Por otra parte la autoridad y el inftuxo qjae le acómpfcífa- 
ban desde el aula hasta lá lógia , sertfian de freno para coa- 
tener i los jóvenes iniciados , y estó, por lo- común , bastaba 

\ (*) Cerno pon exenipio : el diabla predicado** aunque es- 
te no se compuso para jóvenes* • 
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para fnipedir los graades abusos (a). Aun no habia llegado el 
tiempo, que habia de manifestar las grandes conspiraciones , 
que se tramaríatr con el tiempo en estos misteriosos seminarios. 
< Quando se extendió por Alemania la voz de que Weishaupt 
habia fundad© en la universidad de Ingolstadt una nueva órden 
de iluminados r muchas personas creyeron , que no era otra co^ 
sa sino una de aquellas pequeñas franc-maaonerias de colegio^ 
cuyo objeto cesaba para sus iniciados luego que concluían sus 
corsos* También hubo quien pensó, que Weishaupt, gran ene* 
migo de los Jesuítas, solo intentaba con su instituto> formar un* 
partido contrario al dé estos religiosos , que después (team ex» 
tinción aún regentaban sus cátedras en la misma universidad de 
liigolstadt. Los iluminados , como veremos tí su tiempo r acre- 
ditaron con éxito esta opinion v en unas circunstancias en que su 
suerte en Alemania era muy equivoca. Quando la naturaleza. dm 
su código y misterios no manifestasen que lar intenciones y pro~ 
yectos de su autor son de un interés en todo opuesto a] de los 
gobiernos, quanto contienen los archivos de la secta manifiesta? 
ton la mayor/ evidencia , que ya desde su principióle habia . 
tomado la resolución y se adoptaron todos los medios , para* 
que: sus [maquinaciones no tuviesen otros limites , qpe los de 
k>s imperios*. 

Día ié de Mayo de 1776* puso Weishaupt los fundamen- 
tos de su iluroinismo. La lista de los iniciados que se halló en 
sus archivos manifiesta so nombre escrito en aquel di a al frente 
de los démas. Eh «ste mismo dia fueron nombrados areofngito* 
A$ax Müssenha usen y Tiberio Mérz {b). Entre sus estudiantes 
dé derecho* eh la universidad de Ingolstadt ,. eligió á estos dos 
para que fuesen sus primeros iniciados: en el curso ordinario da 
los estudios , frecuentaban su aula jóvenes de tS. hasta 20* 
affbs , edad en que lás apasiónense acomodan con mas facilidad 
i ios sofismas de la seducción. Weishaupt conoció muy bien**, 
que estos podiah seraüs apóstolés para embiarlos á hacer sus mi- 
siones, baxo su dirección , del mismo modo que é\ hacia las 

(a) Memorias de un Ministro protestante sobre los- jlu* 
minados. 

(b) Escritos originales seee* 4* 
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áuyas en Ingolstadt. Ya en el primer año de su ifárrrinismo y 
remedando con su impiedad al Dios del cristianismo 9 exten- 
dió con estas palabras las ordenes que dió á Massenhatisen pa- 
ira predicar su nuevo Eváogelio : ¿ Jesu-Cristo ( pregunta ) no 
y* embió' sos apostóles' á predicar al .mundo ? Vos , que sois mi 
9% Pedro ¿ os dexaré estar ocioso y qaieíaen vuestra casa? Id 
y* pues ^ j predicad. ,? (c). 

Este moderno Cvfas no espéró las ordenen de su maestro 
para darle pruebas de su zeló. En: el primer fervor de su en- 
tusiasmo, y desde el primer mes de su instalación ya habia re-r 
presentado el papel de insinuante con Xavier Zwa € b. Ya ve- 
remos que poco después este ocupó su lugar , y qtie esta con- 
quista hizo qüe se Je perdonasen muchas faltas* Zwa.A n con el 
fcombre de Catón , pasó á la direecion del mismo Wéisijaupt dó 
qüien fué el iniciado favorito. Disputó ea : cierta manera á su 
insinuante la gloria dé haber fundado las iógiás de Munich* Por 
medio de este nuevo apóstol hizo Ja secta en esta ciudad los 
progresos , -que con estos términos refiere Weishaupt eri su 
¿arta á Tiberio Mera , del 13. de Marco dé £778. w Tengo) 
yí sumo pl$eer en notificaros los felices progresos de mi órdfen^ 
9b constandorae toúy bien el interés con <jue lo miráis y Ja pro- 
99 mesa que me tenéis hecha de contribuir con todos vuestros 
medios;' sabéd pue¿, qué dentro pocos dias me hallaré en es- 
» tado de establecer dos lógias en Munich. Componen la pri- 
99 tnefra Catón , Hértel i quien he impuesto el nombre de Ma- 
99 río y Manssenhauseft, á quien llamamos Aya%. 'Aquellos reci«^ 
w ben directamente mis instrucciones. Quando os halléis eir 
99 Munich , seriéis también miembro de su consejo. Me he via- 
ü to en la precisión de reprimir i Ayax, aunque podía serme 
w títilv porque es el primero que ha tenido noticia de este 
99 Negocio, y rae ha reclutado á Catón. Si aun estuviese por ha- 

(c) Hat dock Christns auch seine aposte! in die Welt ges* 
chichi ; and warum sollte ich meinen Petrus zu haust lasseui 
Ite & praedicate. Escrito? orig. carta á Ayas f del 19. Se- 
timbre d* 1776. 
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vf cer la cosa, yo no lo tomaría : pero ya esta' hecho , y le h& 
99 cortado tainbieo las uñas , que de nada le servirán los giro$ 
99 de sus intrigas. Ni siquiera le fio un sueldo del deposito da 
n nuestra caxa , que he confiado á Mario-, Catón está en MaV 
» nich;, éL es la clavija maestra y el hombre que todo lo din-? 
99 ge. Este es el -motivo porque de aqui en adelante os debei* 
99 corresponde! con él» En esta lógia se arregla todo lo que s$ 
99 ordena á la dirección general de la drden : pero todo se m« 
** ha de remitir antes paraque yo lo apruebe 

99 Pertenecen al segundo colegio ( á la segunda Jógia de 
99. Munich ) Io$ bjerm^nos arriba nombrados , y á mas de esto* 
99 Bérger •> ba*o el nombre de Corntlio-Cipioa r y un tal Tro- 
99 panero^ é quien llamamos Coriolan , sugeto excelente par* 
99 nosotros , d* edad de quarenta afíos , quien ha estado much$ 
99 tiempp £&eU comercio de Hamburg y muy versado en el ra** 
99 rao de¡ hacienda r de la qpal tiane en el dia escuela en Mu?. 
99 nich. Biea presto se juntaron á estos Báder y Werstenriéder t 
99 ambos profesores pn la misma ciudad. Esta lógia se oeup$ 
99 en los negocios locales , relativos á lo qpe en Munich nos 
99 pueda ser útil ó dafipso. Claudio , primo hermano de Catón $ 
99 y eJLJoven Sauer r aprendiz de comerciante , están en el nor 
99 viciado. Beyerámzr ,. llamado Zoroastro. % que ha sido reci^ 
99 bido ha pocos dias , va á hacer su ensayo- en Landshut., á 
99 donde le embiamos paraque adquiera conopimientp del pais« , 
n Miguel r con el nombre de Timón y Hoheneicher van á ata<? 
99 ^car 4> Freisingue. Como conocéis muy poco áios de Eich^ 
9* st^dt r baata deciros 9 que allí tenemos por.directpr ai con? 
99 segeio Langi Ihmado ^Tamerlán. Ya con su zeio nos ha coa- 
99 quistado 1 Oái/r, Tasso,i Oúris , Lucillo , Sesostris^^y Mqy- 
9ñ $ttm &Noos parecen muy busnos estos progresos ? Tarabietv 
99 tememos en Munich nuestro propio librero. Hacemos impri* 
99 <rair»,á. cqenta puestra,.á Alfonso de Vargas^obvt \osestra* 

(d) Este pretento Alfonso de Vargas, cvtyps invectivas con~ 
tr a los Jesuítas renueva IVeishaupt, es aquel Gaspar Seiopio, . 
menos famoso por su erudición que por la grosería de sus dia r% 
tribus contra todos los que no eran de su opinión , y principal^ - 
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99 ta gemas y sofismas de les Jesuítas (d). PreWO recibiré» ua 
99 exemplar. Si embiaseis á Catón la contribución en dinero* 
59 que me habéis prometido, me haríais un gran favor; él ot 
59 dará noticias de esto, j Ah , y si con vuestro zelo y dispon 
99 siciones pudiésemos hacer alguna cosa en Suabial JEs cierta 
59 que adelantaríamos^ mucho. Os suplico , que pongáis mam) é 
t9 la obra. Dentro dé cinco años os admirareis de lo que habré* 
99 tfiiM ftecéa. Catón es incomparable. Ya se ha superado ü 
59 mayor obstáculo. Ya Veréis como andamos coa patos de gi« 
59 gante. Haced lo mismo , pues en vano esperáis mejor oca* 
*9sion pard adquirir poder. Tenéis toda la habilidad y cono* 
99 cimientos de que necesitamos para el intente* No edificar 
#9 quando sé puede y hay ocasión , es un crimeq doblado. He« 
59 mos hallado á tantos otros sugetos en Eichst adt ; ¿ pues f 
99 gue dificultad puede haber paraque vuestra patria no sff 
99 vuelva otra Eichstadt ? Los servicios que ai puedo pr&taf 
59 son muy poca cosa. Contestadme á la posible brevedad , / 
59 después de haber hecho de esta carta el extrae*© ordinario, 
•9 me la -remitiréis......" 

El objeto de todas estas confianzas sobre los progresos def 
üumiaismó, no era tanto satisfacer la curiosidad del iniciado* 
'ú quien se dirigían , como empeñarle en imitar el zelo de aquel 
Catón y Tamerlán, reclutadores activos de la secta, uno eii 
Munich, y el otro en Eichstad. Aunque Weishaopt reconoce 
que Tiberio no le habia sido inútil , sin embargo se quexa dé 
que este, selo á medias, le habia pagado el honor , que pen- 
8 aba haberle hecho, quando lo eligió, paraque i na mimé 

fhente contra Scaliger y ¿Jayme primero Jtey de Inglaterra, 
¿¡uien hizo que se Je respondiese en España con una tunda di 
palos. Es también el mismo , que tanto dió que sentir ó Ca- 
saubon i y á Buplessis Mofnay , ' sus mejores amigos a por- 
que le contradijeron sobre cierto punto de erudición. Es , eft, 
fin^ aquel sugeto^ llamado por unos el Atila , por otros el Cer- 
bero , y por otros el verdugo de la literatura. — Véanse Jo* 
diccionarios de Moreri y de Féller^ y el Índice último dé los /i* 
Uros prohibidos , verbo , V argas. 
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iferapb ft*@fe «u segundo areop^giia y su sentido *pü$teL Ve/a 
<wm quezal e apóstol aun ^o- tenia en la órden 4 algún 
kqo -ó wimm sti^o, es dscir; que dan no había ifundado aii> 
^«iiMé^v^U'«íftii6fai reclutado un aovioio (e),-€omo le^xor- 
«afep *n-« j^aun^^^^cf^vo^a que Catón- le exórtase para enfervo- 
wfo&tW a^¿élla&$pm<ym fo i los placeres que á las tareas de 
&u -miaiovtt ¿J apóstol Tiberio se estaba muy ocioso .•: péró ya 
na fae el msato después de eajrar confidencias. -Como Weis* 
^&dpt ctmeiuía con dar ia «omisión de buscarrle un suget* 
4^étm$4?<pfap&sito para paftrá Suabia á fin defundar una cp- 
Jo&fe -de ^ ta Aksdert , el buen Tiberio, que deseaba sus progrer 
0tíá $ : se eacargó de esta comisión, y cumplió ;tan bien con su 
^^ÉrtMf^^cie jos anales de la órden lo manifiestan poco 
d*9pw& &ü J&avéñsburg , copo director de -esta rwieva colonia 
f*4 km*^ ^t$&i®mente las funciones de *u apostó lado (f). 

de.TíMrio comüel de Ayax Masaenhassen 
atoche* variaciones. Este había hurtado h caxa , ó te- 
jwil^Í^te**ór¿eii lo que. obligó á Weishaupt á quaxarsecon 
*fttafi expresiones de sentimiento : Me ha he<jho tanto daño en 
it&WITibJ^keTffbres , que tres años no 4 bastan péf -a ^pérar^ 
Ji*$$§MI^ progresos en las instrucción dé la 

Híifíedád qué teetbia y comunicaba , que ávenientfosé muy 
pafeo-h publicidad de sus escáldalos con' la hipocresía tan r$- 
oomeadada por Weishaupt para acreditar su iluminisnto, lie- 
^^^mrSñmt4 borrarlo de su lista. Este error en la elec* 
éffi%¡t& h# ^ñfñtms apostóles no impidió que la secta fes de- 
Wt&Ffa&^w cóíoriias de Munich y de Ravensburg , llamada 
1S^ík\\ér Aipna's y esta Esparta en h geografía de los ilumi- 
nados, fea dé Eichstadt, llamada Erzerum tuvo por fundador 
al mismo Weishaupt. Aprovechándose de las vacantes, pasó 
i esta ciudad, y dedicando i su apostolado tocjp squeHiempo, 
* «íiw^cátedráticQS de las universidades emplean en el desean- 

• %hiHj', \ , — ^ : ,„ ■ , -¿ ' rr 

(é) Canta g. 4 Catón. 

-ff) Jüsodtos orig* cartas 4 Catón del 2$. Jlgosto y del .2. 
Setiembre del mismo año . 

(g) Escritos orig. carta 3 á Catón. 

C tom. iv« 
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so de sus tareas literarias, se puso á observar, entre todas las 
clases y edades de los ciudadanos , á los que pensó poder insi- 
nuar sus intenciones y espíritu. Puso ai principio su vista en 
uno de los principales magistrados, llamado Lairg. Le faé 
muy fácil su conquista , y este es aquel Tamerlan ,-cuyo zelo 
y resultados celebra en su carta á Tiberio* Valiéndose de aquel 
artificio , que sancionó como ley en su código , hÍ20 el oficio 
de reclutador y de hermano insinuante , principalmente con 
aquellos sugetos, que gozando de cierta consideración y estan- 
do mas permanentes entre sus cBnciudadanos , tienen mas in- 
fluxo en la pública opinión. En esta misma ciudad intentó ha- 
cer entrar en sus maquinaciones al cabildo, como lo indica 
una carta (h) que escribió desde esta misma ciudad , concebí* 
da en estos términos : w Creo que también podré reclutar á 
tí otros dos sugetos , lo que es mas á dos canónigos. Si lognf 
mis intentos con los cabildos , habremos hecho mucho." 
No se descubre por sus cartas que aquello^ canónigos ca- 
yesen en el lazo ; pero Weishaupt supo reemplazarlos con 
otras conquistas. El primero que reclutó, desptiea d& Lang+e$ 
00 tal Schleich , que le agradó muchísimo , 1 pues Stnpútó su 
carrera por dar para labiblioteca de laórden ló ^ue en la suya 
parecía á Weishaupt que era lo mas precioso. Después engan- 
chó á un tal Luctílo , que á penas novicio ya empegó á repre- 
sentar el papel de insinuante, de órden de Weishaupt , pa- 
~rá atraher al barón de Eckert, á quien miraba como presa **- 
- célente. Se esmeró en reclutar á los jóvenes, á quienes cómbi- 
daba paraque acudiesen á su aula para concluir aus estadios, y 
de este modo darles una educación, iluminada. En compendio: 
estuvo tan satisfecho del resultado en los pocos meses tyie pa- 
só en esta colonia, que escribió á Massenhausen : Fvrdadera- 
mente, en estas vacantes mas he hecho yo sólo , que todos voso- 
tros juntos (i). Quando llegó el tiempo de volver á la univei- 
.sidad para Continuar la regencia de su cátedra, dexó la lógta 
de Eichstadt en tan buen estado , que muy presto sirvió de de- 

(h) Carta 3; á Ayax. 

(i) Carta 4. al mismo. . ^ » ; 
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ciado i otras Idgian Este es el motivvo porque sfcrapre-se des» 
cubre qüe la amaba con preferencia, y la proponía como exem- 
• piará Jos que se relajaban. A esta misma íógia engañó de un 
moda. el mas grosero por lo relativo al origen, de la secta; y la 
relación de esre éngsnj sazonaba la correspondencia que tenia 
con Xavier Zwach. wEl mayor da nuestros misterios • decia, 
w debe ser la novedad de la orden. Quanto manos la conozcan, 
n tanto irán mejor nuestros negocios. Hasta empresente soío 
n vm y Memlo sabéis , y no me hallo en disposición para de- 
» cu9&\oiú otro, N,i siquiera hay uno de nuestros iniciados de 
» EÁvhstadt que lo sepa^y que no esté dispuesto á jurar por su 
„ vida ymmrte^ qm nuestra orden es mas vieja que Matusa- 

. ;Habiendfr Weishaupt regresado á Ingolstadt, ya no trató de 
etra* cosa sino de combinar sus funciones púdicas de i&térpre- 
pretédg. ¿as leyes, een las de fupdador secreto de una socie- 
dad, <jue destilaba é trastornar todas las leyes. Cumplió las 
primeras ,cqn un tesón y apariencias de zelo t-an respeta- 
ble ^ que! le> Rigieron, Rector de la Universidad. .Est$. m? 
meólo» de d^biíres públicos solo sirvió á W^baupf. para 
aumentar hipocresía. En este mismo año , lejos de perr 
dejrr de vista sus n^aqukaciones, estableció una escuela se- 
creta, ea la qual indemnizándose de las liciones <jue sfc 
»ía precisado á dar en público, supo preparar por medio de 
«na tmava clase de discípulos, abundantes recursos, para pro* 
pagar m AlumfaipiQQ* Como Catedrático y Rector deja Unir 
>VfcKfiidadi sftpo valerse de ambos títulos para inspirar confianza, 
en los padre?, de los estudiantes. Hizo de su casa una especie 
de colegio, semejante á aquellos en donde los jóvenes, estando 
tie&pre á la vitta de sus maestros , se Jiallan mas á cubierto 
devio» pteligf0& de m edad* La intención de este monstruoso pe-* 
dagogo, que ofrecía baxo este pretexto, su mesa y casa i los es* 
tudiantes de la universidad de Ingoltadt, la manifiestan muchas 
de sus cartas. Solicitaba i los padres y madres paraque le con- 
tasen sus hijos ; y gloriándose de haberlo conseguido, y es* 

(k) Carta %. á Felipe Strozzi % 
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parando tener á su mesa , con este motivo*, al joven taran dd 
Schratckenberg y i Hoheneicher , escribió i sus iniciados esta» 
expresiones : es preciso que también estos jóvenes muerdan el 
anzuelo , que les he tirado. Después de haber experirifcntad^la 
eficacia de los medios de seducción , que le proporcionaba sü 
escuela secreta, escribió: el año que viene tendré también pu* 
pilos en mi casa , y siempre para nuestro grande objeto (I). Si 
sucedía , que algunos padres no le querían entregar sus hijos; 
bí estos eran de aquellos que ya habia enredado, y teraia que se 
le escapasen ; procuraba atraherlos á las casas de vecinos dtf 
confianza, para no perderlos de vista. Así se lo escribió á 
Ayax ; w En mi vecindario ya no hay otra casa , sino la de 
99 mi madre, á la que podáis venir. Deseo mucho que os acó* 
*9 mode, y creo que así será, porque podéis disponer de la 
99 llave. No os preciso á que vengáis, si halláis otra casa me* 
99 jor. Lo que aquí hay bueno es, que yo mttehas veces ten* 
99 dria pretexto para pasar á vuestro cuarto^ en él nos podría* 
99 mos entretener con menos estorbo que en mi casa , sin que na* 
99 die lo advirtiera* Nuestro nado seria mas secreto 

Nadie se admire al ver que entro en estos pormenores; aqtlf 
se trata de una secta que nace , y de Weishaupt que forma ett 
su alrededor á sus primeros discípulos. Si alguno desprecia es* 
tos medios, sepa, que Weishaupt conocía, y muy bien, su ira* 
portancia. Á alguno tal vez le parecerá , que solo obra en el 
estrecho círculo de su hogares ; pues bien , dexese qtíe la ioba 
pára con quietud en la espesura del bosque; crecerán ios lo* 
beznos , y quando hayan adquirido bastántes fuerzas , presen* 
tarán á la que les dio el ser, los restos de lo que despedazarán 
y devotarán. Á penas habia dos años que Weishaupt dedica* 
ba á sü iiuriiinismo esta escuela secreta, quatido sus discípulos 
habiéndose impuesto en sus proyectos pasaran i propagar sus 
toaquínáciones en otras cavernas. Parráque *& pueda forma» 
concepto de la eficacia de los medios , atendamos á sus resul- 
tados, y leamos con atención el contenido de esta carta; 

(1) Curta i. ú Aya* , y tt C¿mro > tanto i. 
(m) Carta $* á Ayax. 
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99 En adelante , dice á sus dos grandes areopagilas Catón 
9% y Mario, habréis de tomar otro tono coa Timoa , y Hohe- \ 
99 neicber. Les he revelado el secreto, y me he manifestado á 
99 ellos como autor de nuestra órden ; y esto lo he hecho por 
99 muchos motivos* £1 primero : porque es preciso que ellos 
99 sean los fundadores de una nueva colonia en Freysinga su pa- 
99 tria , y para esto necesitan de instrucciones especiales , las 
99 que s# habrían prolongado mucho si las hubiese "habido de 
99 comunicar por medio de cartas tratándose del conjunto de 
99 nuestro sistema y de nuestra marcha. Mientras están en mi 
99 compañia, aprovecho el tiemp* para perficionarlos del todo. 
99 El 2 porque entretanto es preciso que me reclinen al ba- 

99 róa de E y á algunos otros estudiantes. — El 3 porque 

99- H«»... ( parece que es Hoheneicher , á quien ha poco que ha 
99 nombrado , el mismo de quien dixo : es preciso que muerda 
99 el anzuelo ) porque Hoheneicher sabe muy bien mi modo de 
99 pensar y de escribir, paraque llegase á saber tarde, ó tem* 
99 praoo , que todo esto es obra mia. — El 4 porque de quan* 
99 tos pupilos he tenido el año pasado , solo él ignoraba la co- 
ij sa. — - El 5 porque se ha ofrecido á contribuir para uuestra 
9»- biblioteca secreta de Munich, y porque nos entregará varios 
99 objetos muy importantes de la biblioteca del cabildo de Frey- 
99 singa - — En fin , porque después de los tres meses , que 
99 le» faltan de instrucción , se hallarán en estado de hacernos 
99 grandes seyicios (n)." 

De esta carta se sigue evidentémente : 1 que de todos los 
pupilos, que Weishaupt tenia, ya desde el primer aSo de su 
conspiración, ni siquiera uno solo se libró de sus lazos. 2 que, 
no solo codos estaban iniciados en sus secretos sino también en 
sus mas profundas misterios; porque el que aquí les revela, que 
consiste en manifestarles , que él es el fundador del iluminis^ . 
mo , es el último y mas profundo de los secretos , que su có- 
digo reserva para^us iniciados (o). 3 que aun antes de haber da- 

(n) Escritos orig. tomo 1. carta á Catón y á Mario, 
(o) Véase jsI tomo 3. ¿e estas memorias cap* 12. de los 
grandes -mister ios* 
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do estas últimas instrucciones i sus pupilos, ya se valió de ellos 
paraatraher asas maquinaciones á los demás estudiantes de h 
universidad» 4 que el momento en que Weishaupt remite los 
pupilos , que lia tenido en su casa, á sus padres y patria^ co- 
mo que ya habian concluido sus cursos , es el mismo en que 
los embia , imbuidos de todos sus principios y de todos les ar- 
tificios para conspirar contra las mismas leyes * que les había 
enseñado *en público , contra toda sociedad , contra toda reli- 
gión , y contra toda propiedad. 5 el grandísimo robo, que se 
obliga cometer. El jóven Hoheneicher , sacando de la bibiiote- 
ca del cabildo aquellos objetos interesantes para entregarlos á 
la de la secta , es un resultado de las instrucciones del maestro 
Weishaupt , y se deriva de aquel su gran principio r que el 
ladronicio útil á la secta no es algún crimen, síüo que al con- 
trario, es precisa valerse de él, para llegar al fin , que la mis- 
ma secta se ha propuesto. Del mismo principio: el fin santifi- 
ca los medios , se deriva el saqueo de las bibliotecas del clero 
y la invasión de sus dominios; é insistiendo en el mismo prin- 
cipio, y con el pretexto de utilidad y necesidad pftra la re- 
volución meditada, se ejecutarán las expoliücionzt dt hs no- 
bles y de los ricos , del comerciante , del agrónoma * y del at* 
fesano , y quitarán á todas las clases de los ciudadanos. h$$ta 
la esperanza de conservar los restos de sus propiedades* Quaa- 
do al historiador se le proporcione hablar de estas grand as ex- 
poliaciones revolucionarias, no se descuide, de sotóriá íSa^ií- 
gen , y este lo hallará en aquella espuela ei? doade. se han .for- 
mado los ladrones for principios* En esta babüiio Weishaupt 
i sus imoiados salteadores^ y apóstoles ladr enes ., qos espproi- 
dos por esa mundo , y baxo los mas espaciosos planes : roban 
i diestro y siniestro, á clérigos, frayles, nobles, hacendado?, 
y á todo propietario (*). - > . , 

(*) Esta exposición de fas planes . de Weishaupt , no es 
mas que una relación de los resultados , ó consecuencias di 
su sistema , que la infeliz experiencia ha demostrado* Uuq do- 
cena de pillos, sin oficio ni beneficio , tan embidiosos como ham- 
brientos , tan incapaces de resistir al invasor como hábiles en 
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Los dos nuevos apostóles, que Weishaupt, con tanto esmero, 
formaba en el secreto de su pupilage, recibieron su misión, y 
pasaron á Frsysinga , que con el nombre de Tebas, fué la 
quarta colonia de la secta. Casi al mismo tiempo los iniciados 
de Munich se manifestaron tan fervorosos para propagar los 
misterios , que WeUhaupt , calculando sus propios resultados 
y los de su propaganda, no reparo en escribirles esta clausula: 
nSi continuáis con el mismo zelo, en poco tiempo seremos due~ 
m ños de nuestra patria " es decir de toda la Baviera (p) r Pe- 
ro como sud mÍFas no se limitaban á este electorado, ( ahora 
jreyno... á ver quanto tiempo lo será) luego escribida sus anopagi- 
tas, que entre los extrangsros que había en Muuuh, ouncased 
sugetos, capaces de recibir sus instrucciones, para después ein- 
biarlos á fundar colonias en Ausburg , Ratisbona , Salzbnrg^ 
Liudshttt y én la Franconia (q). Quando Weishaupt hicia estas 



dividir los ánimos de la nación mas pundonorosa y católica^ 
-que se^ faün propagado por las provincias é hilas tidyacentes de 
España vM&ndose de todos los medios seductores , de pala- 
bra y por escrito >, en fondas , encafees^ en testuJias , y.*.¿. 

sabemos que en cavernas .; esos seres, que sin hacerles agrá* 

tio , son unos verdaderos sistemáticos de iluminismo del Espar- 
■taca de Raviera , uo han cesado , hasta estos últimos dios , de 
declamar contra las corpor adanes y particulares que gozan d¿e 
una fortuna superior á la que ellos han heredado de sus incóg- 
nitos progenitores , v al capital que son capaces de reunir para 
su* liberalisima progenie. Enemigos del Clero , de los Reli- 
giosos , de los Nobles , de los Militares , de los Hacenda- 
dos ^ de los comerciantes , porque estos con sus haciendas ó 
sudores , les son* tan superiores en caudales , como en honor 
y estimación y cesan ^ (ni se si cesarán ) de maquinar contra 
unas propiedades , que toda ley y razón está obligada á con* 
servar y proteger. — Const. art. 4. 

(p) Escritos orig. tomo !• carta 26. del 14. Noviembre 
de 1 778. 

(q) Carta 39. 
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gestiones , ya habia embiado mi&9mim<sl Tirvl y á ¿fofo (r). 
El alistamiento , ó para deofclo, mejor, < la nurftitudy la va* 
riedad de los alistamientos , que iiacia *ep iln^ohitasdt , paca 
aumentar sus ; reclutafs y cotí ^¿loa^los «esaltaéo»^ qaoe¿p«Bde 
concebir fácilmente, atraque no es naenos «sai. De «o&dá 
una ligera idea , propOBÍe«do per- exemplar al kuciade^Gataas 

Portaos como^el ( escribe ) ,afW»os ^.laa<JWfipafiia5.iiera€P* 
v> rosas pero no penséis estar ocioso sí queráis tener algtm 
w mfluxo sobre este mundo. 'Esperad solo se, sestea la 4ara^ 
^ y presto llegará el momento en «que. tendeéis atfcefcotjiie ta* 

cer. Acordaos de aquel Sejan;q^ue aparentaba tm bi»«er na 
^ ocioso, el qual hacia tantas cosa$ , al juisroo rttempo qm 
v> parecía que no hacia cosa alguna Nunca hz ha*, 

•bido conspirador, que mejor haya executsdolo misrao qme ha 
mandado* . - • > ; . v 

Weishaupt , aparentemente quieto en IngoUtadtymas qae 
Sajan en su ociosidad, ocultando sus conspiraciones con las 
mismas funciones, que parecía le tenían tan acupadó , salo se 
"manifestaba %l público con el continuo curopiiróimtod&aut aMi* 
gaciones , tan incompatibles, al parecer c&n*u*iti*iftró&^cí&¡ 
Explicaba coti tanta ostentación de «elo y eruduion la> teyfei 
divinas y humanas , que había jurado aniquilar, que qaal^e* 
ra habría pe-nsado que su amor y estudio absofbian tb tiempo 
y sus talentos. Si le queremos dar crédito , mudvo riempb habiá 
-que la jirjiversidad de Ingolstadt no habia tenido un csatedíi ti- 
co con tantas proporciones para aumentar Ja reputabiwr íte ¿as 
Paulas. I*e partió poco indemnizarse con su» instrucciones se- 
cretas de las rliorones *que daba en público. No ie bastó ¿com&i- 
~nar con el publico desempeño de su cátedra de derecho las iacto- 
ues de impiedad y anarquía que daba en secreto. Éste públi- 
co profesor y -secreto seductor tenia siempre presenté que si eré 
«fundador de -su iUmin&roo también debía ser su Jegisladtfr , y 
k e« calidad de tal debía dar á su^ecta un -'código , cuyas leyes 
subterráneas fuesen capaces de auiquilar -todas las leyes tle ia 

(r) Erat autem Sejanus otioso simillimus, nitil agendo 
multa agens. Carta á Zwach. 
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íociedad y todos los imperios que subsisten por las mismas le- 
yes. Este código aun distaha mucho de la infernal perfección 
qae Weishaupt le quería dar, quando inició á sus primeros 
prosélitos ; y tal vez , ateniéndonos á las reglas de una pruden- 
cia regular , cometió la falta , á causa de su prematuro fervor, 
de embiar sus apóstoles á reclutar discípulos dé una y otra par- 
te, antes de haber fixado las leyes , que debían gobernar á sus 
sequaces. Pero este conato no fué en Weishaupi falta de pre- 
visión , ni exceso de confianza. Sabia que aecesitaba de años y 
4e experiencia para fijar aquel conjunto de grados y pruebas 
que destinaba para sus aspirantes ; para componer todos aque- 
llos oráciílos del sofisma y de la impiedad que habían de pro- 
nunciar sus gerofaates ; y para poner en órden el caos de ar- 
tificios que debían servir de regia i sus epoptas, yá sus inicia- 
dos regentes, directores , ó areopagitas. Pero él no quería per- 
der el tiempo en solos proyectos ; para sus mismos ensayos que-' 
ría triunfos que le asegurasen mayores conquistasquando llégate 
el día que deseaba. Siempre creyó que este día llegaría en que 
podría dar i su código toda aquella perfección , que al princi- 
pio no tenia otro ser que en sus conceptos. Estaba bien seguro 
de sí mismo , y quería , en el tiempo que se había propuesto, 
encontrar ya muchos apóstoles , dispuestos con anticipación á 
recibir su nuevo Evangelio , ó á lo menos bastante adelantados, 
paraque solo tuviesen necesidad de sus últimas instrucciones, 
quando á estas las hubiesen de recibir las cavernas de sus di-' 
versas colonias. 

Estos eran sus proyectos; y su confianza la tenia muy bien 
fondada sobre lo decidido de su ingenio para el mal , quando 
con tanta frecuencia escribió á sus primeros discípulos en esta 
forma : n No os cuidéis mucho de los grados que han de sobre 
» venir. Llegará el tiempo en que os admirareis de lo que ya 
99 tengo hecho en este asunto. Entretanto ¡ reclutad gente 
* idme preparando caballeros, instruidlos disponedlos y alagad- 
99 los; y en quanto á lo demás , descansad sobre mi...... Todo lo 

M que debéis hacer se reduce i aumentar el número de los 
99 hermanos. Seguid y obedeced uno ó dos afíos, y dexad que 
99 yo ponga mis fundamentos, porque esta es h esencial y nadi* 

E TOM. IV« 
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n lo entiende cornoyo. Quando estén puestos estos fundamentos, 
99 haréis después lo que bien os parezca ; y aunque queráis no 
99 llegareis al cabo de destruir mi edificio (t). " 

Esta marcha oculta presentaba muchas dificultades : pero 
Weishaupt todas las venció. Tuvo que suplir por medio de le* 
yes interinas, y liciones momentáneas lo que sus iniciados aun 
no hallaban escrito en sus instrucciones, y de aquel modo todo 
lo remediaba. Encontró el mayor obstáculo en donde debia ha- 
llar el mayor auxilio, que fueron los iniciados de su areopago. 
T&mbien los salteadores , en sus cavernas subterráneas tienea 
entre sí sus disensiones , y combates. Los conjurados contra to- 
do imperio sufren con impaciencia el yugo de un xefe. Weis- 
haupt habría querido aprovecharse de las luces de so* prosélitos, 
pero no quería sujetar al conocimiento de estos las que le eran 
propias , porque conocía muy bien que les era superior en quan- 
to á maquinaciones y artificios. Mas necesitaba de instrumentas 
que de consejeros , ó colegisladores. De aqui se originaron las 
guerras intestinas, y rivalidades de autoridad entre él y su areo- 
pago. Qualquiera otro , distinto de Weishaupt, habría creído 
ver que su nueva sociedad se sofocaba en su misma cuna: pero 
él fué superior á todos estos uracanes. Representando todos 
los papeles , de agente , déspota , y suplicante , sé allanaba 
i composiciones , prescribía condiciones, y se valia de escusas 
y aun de ruegos, aparentaba sumisiones, se manifestaba dispues- 
to á sacrificar el fruto de sus trabajos, amenazaba con abando- 
nar del todo á sus émulos , y con erigir por sí *olo ana socie- 
dad , tanto mas fuerte y poderosa , quaáto la tendría mas su- 
misa (o). En medio de esta tempestad Weishaupt escribía , 
continuaba y llegó á concluir aquel código de las conjuracio- 
nes , que habrían absorbido el tiempo , el ingen'o y las vigilias 
dé veinte Machiavelos. Se habría dicho , y aun él mismo lo di- 
■ " — .__ — " • 

(t) Extracto de las cartas 8. á Ayax , de Jas cartas á C¿- 
iorí ¡y á los areopagitas , y principalmente de la carta 59. del 
Unto l. 

(u) Véanse en el tomo 1. Us carias i$* 27, j 60. yenéltfh 
no*, las 11.19.fli, 
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xo , que los uracanes solo servían para aumentar su acticidad y 
sos resultados, w Héteme aqui ( escribía i su querido Catón) $ 
99 que vuelvo i estar en guerra con toda mi gente: pero esto no 
99 daña\ al contrario^ aumenta la acticidad de la maquina. V 
99 como sé representar mi papel , no puedo alabar ni disimular 
99 laa faltas que se cometan. Entretanto va bien nuestro negó- 
te ció , y mientras me sigan , el todo nada habrá perdido. " (v) 
En medio de estos uracanes , ocupado del todo , de dia y di 
noche , según su expresión , escribiendo , trabajando y meditan- 
do lo que podía consolidar y propagar su ilumínismo, continua- 
ba so escuela pública y su escuela secreta ; formaba , sin ce- 
sar, nuevos iniciados; no perdia de tiste a' sus emisarios, 
pues desde lo mas escondido de su caverna miraba todas $us co¿ 
lonias , y observaba i sus misioneros. Por medio de sus quibai 
Ucet conocía todos los pormenores de su conducta ; i todos Jos 
dirigía , les señalaba todo lo que podían hacer , y le* reconve* 
aia por los progresos que íexaban de hacer con sús maquina- 
ciones. Aunque la correspondencia dé Volraire sobre este par- 
ticular es asombrosa , no tiene con pa ración con la de Wei¿¿ 
haupt. En quanto ha podido publicar el tribunal dé justicia de 
Báviera, siquiera hay* una carta que no lo exponga como coa- 
jurado profundo ; ni siquiera hay una clausula' que no tenga el 
mismo objeto que los misterios; ni una sola expresión que nb 
indique los artificio* de que^se han de valer, ó los candidatos 
qoe se han de enganchar , los iniciados que se han de promo- 
ver 5 los prosélitos que se han de reanimar , contener , Ó corre- 
gir , los enemigos que se han de evitar y los protectores , que 
ae han de procurar. Sus apostóles ocupaban sus respectivos pues- 
tos , y sin que Weishaupt saliese de sü guarida , sabia y veía 
quanto hacían los que le rodeaban. Les notificaba la clase , Ta 
situación política , y civil , y mochas vezes señalaba con su 
propio nombre y carácter á los. que se habían de reclutar, los 
medios y persona* deque se habían dé valer para el intento., los 
lugares y jufríaa que habían dé frecbeiítar paira' hacer conquistas. 
Les echaba^ en cara la* faltarqte^hábiau cometido , lós *scán¿ 

(*) Tonto 2% carta t 
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dalos que habiaa dado , y los obstáculos que con ellos oponían 
á la propagación de su iluminismo. Ya los exórtaba, ya los con- 
genia , ya les emenazaba y exercia sobre todos, tal imperio co- 
mo si los hubiese tenido á pupílage. Si no dirigía todas las ex* 
pediciones de sus apostóles, á lo menos tenia noticia de iodas. 
Arreglaba las pruebas para admitir ó promover los candidatos* 
ó las dispensaba según las disposiciones que en ellos observa- 
ba. Les señalaba objetos de sus trabajos , los ensayos , los pro* 
Memas, los discursos, que babian de hacer, resolver ó compo- 
ner pora formar juicio de sus talentos y de los servicios con 
que podrian contribuir. Entre los asuntos que proponía , ni si* 
quiera bay uno, que no se ordene á descubrir las disposiciones, 
que tiene el inicia Jo para observar las máximas de la orden* 
Al mismo tiempo que se ocupaba en todo el conjunto de su sis-* 
tema, se extendia hasta los últimos pormenores; al mismo tiem- 
po que enlazaba todas las partes de su conspiración ? propo- 
nía todos los medios para su éxito. Sancionó leyes para el esta* 
blecirai^nto de su orden ; hizo alianzas para que fuese coásis* 
|entc; hizo cálculos de comercio , ¿ pero , de que comercio ? de 
un comercio impío , para eriquecerla. 

De este modo , y con este arte , uü bombaren que parecía 
que nada hacia ó que solo se ocupaba en lo que exigían aiisde* 
beres públicos, no satisfecho con los medios que su ingenióle 
inspiraba para sns conspiraciones desedba reunir en sí mis- 
paos todas las maquinaciones de Jas otras juntas conspira^ 
doras. Se hizo franc-mazon, y penetrando hasta las últimás tó- 
gias de Rosa-Cruz , tomó de estas lo mas selecto de sus conju- 
gaciones^ para confederarse con todos los rebeldes é ¡rapios 4 
desde el centro de la Baviera , por conductos subterráneos, s© 
correspondió, con los aliados de la mazonería de Polonia. Para 
¿compilar todo lo que habían producido los sofistas impíos y re* 
beldes para seducir los pueblos, hizo indagaciones y colecciones 
jpmensas, lasque destioó fraque compusiesen las bibliotecas 
secretas de los iniciados. Calculó para la caxa de la orden el 
producto de, los libelos , que reproducían sus imprentas-clan^ 
festinas. Para la misma caxa empleó todos los talentos délos 
hermanos que poniaa en prosa , ó en verso ;, en folletos y 
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en periódicos todos los antiguos sofismas y calumnias. Distri- 
buyó entre sus prosélitos los asuntos de los nuevos libelos que 
habían de componer , y p4ra descanso de sus continuas tareas , 
comentó á su modo ios profetas , poso en ridículo hé lamentó* 
dones , y transformó la historia eclesiástica en un romance ca- 
lumnioso (x). De este modo, quanto han hecho los grandes im- 
píos, y los mayores conjurados, lo hizo ¿1 solo. Los libros san- 
tos nos hablan de un demonio, llamado Legión*, y sin duda, lé 
dá este nombre, porque su mal genio es capas de hacer por si 
solo contra el género humano todo lo que hacen y pueden ha* 
cer las legiones enemigas. Si hubiésemos de producir todo lo 
que contienen las cartas de Weishaupt , relativo al estableci- 
miento de su secta , se podría decir , que aquel demonio Ha- 
mado Legión se habia apoderado de su coraron , que habitaba 
en él , obraba por él , y á él solo debia todo so éxito. 

J3n Ingolstadt aun no se sospechaba que hubiese tal ilumi- 
nismo , quando ya este , solo en Baviera tenia cinco lógias 
en Munich; había establecido otras lógias y colonias en Frey- 
singa , «a Landsb¿rg , en Burghausen, y en Straubing, estaba 
próximo á establecerlas en Ratisbonay Viena; ya las tenia en 
Suavia , Prancooia y Tirol : sus apostóles , por un* parte se 
acercaban á Milán, y por la otra á Holanda. Aun ao faábia 
tres años que se habia fundado, quando ya contaba con mas 
de mil iniciados que observaban sus leyes (y). Pero debió una 
gran parte de su éxito al zelo y actividad , que había sabido ¡ 
comunicar i sus iniciados. £1 historiador no podrá gloriarse á& 
conocerlos £ todos ; yo me limitaré i darle noticia de ios que 
mar se distinguieron en esta primera época , según la lista da 
los conjurados de Weishaupt. 



(x) Véase el Pomo i. carta 6. á Ayax , 36. á Catón, a. á 
Felipe Strozzt r y otras muchas. Tomo 2* carta % 2. escritos ofi- 
ginake* 

(y) Carta 25. á Catón , tomo 1. del 13. de Abenmeh de 
1*148 esto es : 13. de Noviembre de 1778. 
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CAPITULO II. 

Principales iniciodos de WeMiaupt en Ib primer* época del üu* 

3£n eita legión do. conjiirpdna» 6 i lo mena* de hermanos 
enganchados * cuyo^ attmera oxtieode Weiaha*pt-* en el tercer 
afio de su ilmmoisrao , 4 «M*r de mil (a) * el mas sobresaliente 
sin que se puede dudar, es aquel Xavier Zavach , i .quien dis^ 
tinguia coa llamarle el iniciado incomparable. También fue 
siempre ei iniciado intimo* Á tfl dirigió el mayor número- de 
cartas qae se imprimieron bazo el título 4e escrito*, originales* 
y i él principalmente dirigió Weishaupt aquellas en que co» 
mas confiara manifiesta sus misterios; y este en fines el qqe me- 
reció oir de la misma boca del fundador de la secta estas ex- 
presiones tan alhagueñas :v> Ocupáis un lugar tan elevado , 
4? q<¿e splo yo, os soy superior. Estáis elevado sobre todos los 
* demás, hermanos. Un campo muy dilatado se presen^ á núes* 
if ( trpft sisteqw* 99 (b) Tantos favores y .distinciones súpose* 
muchos títulos. Para formar concepto de los de este iniciado 
favorito , hay un monumento, que escusará al historiador quaU 
quiera qtrft,inye^ig^cion^ Este monumento se halla al fin del 
prjffiqr; volumen de Ipa escritos originales baso ei título : Des* 
cripíim dz. Dánas> * hecha por Ayax en 31* de Diciembre da 
Diñaos el primer nombre característico, que se 
1& impms9,á Zmmbqnznáo era simple candidato. Ayax ts Mas-, 
8^d^f^ que ootooces representó ej. papel de hermano; escu* 
driñador. Aunque la descripción quede. Dám/o hace Aya* no 
sea alagueña , se debe creer que no exagera los defectos y vi- 
cios, de sil candidato*, pues-este-hermano-escudrifiador dice coa 
la mayor satisfacción , que debe á la amistad la conquista que 
1» * y SQAcJuye. s&maüJoi. presentando al .candidato 
ra?, U& sábió * qus> está dotada d^tod* la que» se;neeestta, pará 

.(a} Escritos orig* cor t* ag. ^ 
(b) Allí mismo ^ carta tornos. 
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que sea admitido ála orden. Este monumento nos manifesta en 
primer lugar el punto a que Weishaupt , ya en los primeros 
dias de su iluminismo , había elevado el arte de sus escudriña- 
dores ; también vemos en el retrato de su íntimo iniciado to- 
do lo que se puede vaticinar de los conjurados, que juzgó mas 
dignos de introducir en sus confidencias. Leamos pues la des- 
cripción que Ayax hace de Dánao , á pesar del asco que sien- 
te qualquier hombre de bien quando se re en la preclipndé 
dará conocer al mundo unos viles y despreciables conjurados , 
que no tienen otra cosa que llame la atención sino sus vicios y 
pretensiones al título de sabios. Esto basta paraque vean, los 
pueblos que los que con sus revoluciones los pretenden seducir 
son un hato de libertinos y de viles bandidos sin moralidad. 

Retablo de Catón Zwach delineado por el insinuante Ayax 

Massenhauseri. 

La relación con que Weishaupt adquirió noticias paraqué 
al candidato Zwach le destinase para ser el Catón de su orden, 
está di vid ida en diez y siete columnas , las que están distin- 
guidas por diferentes títulos. Baxo de unos se hallan , el nom^ 
bre , la edad , la dignidad civil , la filiación, el carácter físico 
y moral del candidato; y baxo de los otros, el género de estudió 
á que se ha dedicado y los servicios que de él puede esperar I* 
orden. Hay otras columnas destinadas para notar sucesivamen- 
te Tos progresos que irá haciendo, los grados qute récibirá , los 
manuscritos ó libros secretos que se le hayan entregado y laá 
contribuciones que raya pagando. Y en fin , hay otras que ma- 
nifiestan quienes son sus amigos , sus protectores , sus enemi- 
gos r y los sugetos con quienes se corresponde. — En lo mas 
baxo. de dichas columnas hay otro retablo ( ó sea relación) que 
también tiene sus divisiones, que el hermano escudriñador ha 
llenado eon sus observaciones sobre la familia, y principalmen- 
te sobre el carácter de los padres del candidato. 
< Primera columna : Según estas dos relaciones, w Francisco 
99 Xavier Zwach, comisario de Ja cámara de cuentas^ nació en 
99 Ratisbona. En el momento de su insinuación, que fue el 29. 
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99 de Mayo de 1776. era de edad de 20 años, y había coa* 
99 cluido su curso en el colegio. " 

2? columna ; filiación del candidato. 99 En esta edad, la es- 
99 tatura de Zwach e$ , cerca de cinco pies. Todo su cuerpo ha 
99 enflaquecido á causa de sus desordenes^ y ha declinado al tenr- 
y> paramento atrabiliario. Sus ojos de un pardo oscuro son de* 
99 biles y desmayados ; el color de sn rostro pálido y descolo- 
99 rido ; su salud vacilante y alterada , por enfermedades fre- 
99 cuentes;., nariz larga y retorcida, nariz de águila.* cabellos cas- 
99 taños.... su andar precipitado... su mirar inclinado habitual- 
99 mente, á la tierra... baxo de la nariz , y á cada Jado de la bo 
99 ca tiene una verruga." 

3? columna; carácter moral , religión y conciencia. 99 Su co- 
99 razón es sensible y extraordinariamente filantrópico , estóico 
99 en el tiempo de su melancolía por lo demás , e¿ amigo dé 
99 lo verdadero, circunspecto , reservado y secreto en extremo.» 
99 muchas veces había con ventaja de sí mismo.... es embidioso 
99 quando mira las perfecciones de otros... voluptuosé , y desea 
r> perficionarse.., poco á proposito para la grande compañía.... 
*9 colérico é impetuoso , y pronto á aquietarse... manifiesta facil- 
99 mente sus opiniones secretas , si se tiene la precaución d$ 
99 alabarle quando se le contradice..* ama las novedades... en 
99 quanto á religión y conciencia , dista mucho de las a pintones 
99 comunes^ pues piensa precisamente como se necesita para núes* 
99 tra orden. " 

4* Columna ; estudios favoritos; servicios que puede hacer i 
99 la orden. Se ha dedicado con preferencia á la filosofía; tiene sin 
59 embargo conocimientos sobre Ja jurisprudencia..» habla muy 
r> correctamente el francés é italiano , y desea actualmente eú- 
99 trar en la correspondecia... es maestro consumado en el arte 
99 de ocultarse y de disimular; bueno para nuestra orden , y <k* 
99 sea mucho saber conocer á los otros hombres. " 

5? Columna ; amigos, currespondencia , sociedades. Aqui el 
hermano escudriñador nombra cinco ó seis personas , amigas 
del candidato ; entre ellas se hallan un tal Sauer % y un otro 
llamado Bérger , á quienes luego veremos en la lista de los itu* 
minados. 
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Ea fias tees xohwnoas siguientes <$ok> «e ftfáHa <¿1 ^é'mbre 
delterraano jíjrflK r en fcalidaid de Bfeékfíádor , 4bñia e& tjue^l 
•ftudixtato fae insinuado, y el de »su *ecepcidn. 

9? ¿Co/ihwwí; morfo de enganchar y *de óékthi&ir el candi- 
4atv,y si ca*ope oíros órdeats secretas. feiAqilí *e ve, qoe 

jZwach ya ¿era uniembro de moteas jumcf6 '-sdtfréta*; )o que íftí- 
m zo algo .difícil su conquista. La atolsiad vstt%&Ha -( dke 
^ reclutador ) (jue dos profesamos , y prínqpali^éttte él dsmfc- 
9 ro conque he representado mi qpapel * y «1 tono tmsmioeío 
•99 que he aiaado^ me bao allanado «1 camino. «Ahora ya ; mani- 
m fiesta raupbo íerror y aeio por 4a órden." 

ro? Coiarnna; ipaúmes dominantes. I$l \mm$mém<xAtte&é6r 
<ai*n¿i wa dts adel hermano >Zwach <cm ««tas apalabras t tw&rgi*. 
^ Jfoa) , iámor^fe ghttio+ iprgüdud , éiüs caliente , y una in- 
3» clinaciotn extraordinaria al misí^ú^.wgriw c05rwrwbr^ ^ 
i » £r/j£W ife ^5/ vústno ¿p Me, sus ¡perfecciones. 
. La colanvta i x. dice qué al candidato le habían aaoargtido 
en discurso qu^' bafaia.de b^oer y /lo-habia de concluir día &g. 
de Abril de — La 12. manifiesta ia fartana y la rentas 

deLpandidato.;.( el editor omitió aquí la cantidad ó importe d» 
bichas reatas ). — En las dos columnas siguientes se veJqtie 
•«I di&señalgdo para Ja^ontribncionTdeáJwach es el ^9. ;de Ma- 
5 yo de ;i77^. y el 1. de Abril para *el ¿iguisnte aSo 1.778 , y 
Hjueien ox). xie Julio de, 1,776. yaihobia «labiado mu Idícaáo efe 
[Holanda y después dos libros de Química. La columna , en 4a 
qual el reclutador eacribe los progresos :de<su candidato , nota 
por Jo&JiúmenDS ir -<2. 4: y 9. los .libros, secretos que tse le han 
-hecljo leer, -también están numeradas las Órdeues qaéjseiie han 
ceomuniofldOrt y el permiso que se lerhaidado para nclutat otrvs 
hermatns. Camo este columna tstá «reservada para notar los pro- 
gresos ulteriores* dol candidato,) el hermano reclutador llega -al 
Jnomento xsn tjne ^WDoh ha adquirido todos ilas conocimientos 
-*ao4stmo*3pafra ;*er admitido á ría lórden.; y entonces decide,, 
^ae; jpa (tssttempo.de ocmnunúaaie oato» masleamoiaks^ ly 'de 

ramnverio '„ i> atra& grados. 
Yo habría insistido menos en estas relactwer sii no -habióse 
^^saidai^^jd^bk ianiklgiu» ^aswqrpreaeotar aciesias Me- 

P TOM. IV. 
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morías un exerfiplar algo circunstanciado de aquella inquisición 
de la qual el iluminismo hace depender de un modo tan parti- 
cular la elección de sus iniciados y el éxito de sus maquinar 
ciones. Es regular que los lectores deseen saber el que con* 
siste el segundo retablo , ó relación que acompaña al primero* 
Para satisfacer su curiosidad, manifestaré lo mas esencial que 
contiene. Se compone de diez columnas , baxo las quales están 
los nombres y empleo de los padres deZwach, el estado de sus 
hijos, de su fortuna, sus allegados y amigos , sus enemigos, 
sus concurrencias ó juntas ordinarias , y principalmente la edu- 
cación que ellos tuvieron , y su carácter moral á que la secta 
llama, su costado fuerte^ y su castados débil. Ai editor le pareció 
que aun aqui debía omitir algunos artículos. Los que están mas 
enteros son * el de la educación y el de los costado fuerte y dé- 
bil. Según la relación deL escudriñador, el padre y la madre de 
Zwach solo han tenido una aducacion á la antigua , que nó vale 
mucho. Las pasiones del padre , ó sus costado* fuer té y débil se 
describen de este modo i-v* Arpante de su honor, decente , exác- 
19 to en cumplir coa los deberes de «u empleo..; parece, que 
99 con sus inferiores es duro; pero en la realidad los ama has- 
: 99 ta el exceso... á todos habla en tomo magistral y pedante.-.. 
•99 en su conducta y conversación osa de una franqueza inpolí- 
99 tica... es secreto y tan económico , que -se escasáp. lo. preciso, 
99 para ahorrar gastos á au principe , i quien sirve con selo, 
99 sin atender á grandes ni i pequeños : por cuyo motivo ha 
99 estado en peligro de perder su empleo.,..Es*énsible , com- 
99 pasivo, misterioso, obsequioso , está satisfecho con su ex- 
99 periencia , y atiende á todos sus negocios &c. En quari- 
99 to á la madre , es buena muger de gobierno , y solo tiene 
-99 ojos para ^embelesarse, contemplando i su querido hijo Xa*- 
99 vier Zwach Muchas otras cosas se han suprimido en 
esta parte del retablo: pero con esto ya descubrirán bastante 
los padres de qualqoiera iluminado pa raque sepan el modo co- 
mo los retratan los hermanos escudriñadores, y hasta que pun- 
to se cuida la secta de penetrar en su interior é instruirse en 
todos sus negocios. 

Pasemos á contemplar las principales pinceladas del pri- 
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mer retablo. $ Con que colores pinta á Zwach? con los de un 
disoluto , inmoderado , extremadamente fatuo , embidioso , di^i- 
nrulado y atrabiliario. Esto ya sobra para echarle de toda so- 
ciedad honrada: pero coma su modo de pensar en quanto á re- 
ligión y conciencia es como el de Weishaupt ; como ya es un 
consumado *f¿o , ama tanto e! secreto y las novedades como los 
conjurados mas revolucionarios, y es uno de aquellos filántropos, 
que al mismo tiempo que dicen, que aman al genero humano, 
detestan las leyes que lo gobiernan , ya bastó paraque la secta 
procurase con esmero su conquista , y fuese para Weishaupt 
el iniciado favorito» Las instrucciones, que el insinuante dio á 
Zwach , unidas á la melancolía que le dominaba , pusieron al 
iluminismoen peligro de. perder todos los servicios que de éi 
podía esperar. Eatre aquellas instrucciones hay una , duyo 
objeto principal es enseñar á los novicios á despreciar la vida 
y darse la muerte antes que hacer traición á sus maestro?. Weis- 
haupt la compiló en estas dos palabras : patet exttus, que es 
decir, está abierta la puerta para pasar de la vida á la muer- 
te i y por ella puede salir el que no se halle bien en este mun- 
do. A esta instrucción alude aquel decreto de los jacobinos: la 
muerte no es mas que un sueño eterno. Zwach , ateniéndose á 
este principio y cansado de su propia existencia, se persuadió 
que moriría como sábio si se mataba i sí mismo. Para esto ex- 
tendió sus pensamientos sobre el suicidio^ que son los pensamien- 
tos de un atéo , á quien sus vicios han hecho infeliz y su im- 
piedad ha vuelto loco. Después de haber hecho su testamen- 
to , se puso á escribir á Ayax esta carta : • 
w Munich , 30 de Octubre de 1777.... Amigo , me voy» 
99 Este es el mejor partido que puedo tomar. Pásalo bien. No 
a dudes de mi probidad, ni permitas que alguno dude de ella. 
» Confirma i los sabios en el juicio que formarán de mi muer- 
» te. Mira con lástima á los que hablarán mal de ella» Sfc bom- 
v bre de bien ; no te olvides de mi , ni permitas que el corto 
m número de nuestros amigos me olvide* Guárdate de tenei;m§ 
» lastima, afirmado Zwach." — En la posdata lega un anillo 
al hermano Ayax paraque no se olvide de él , y le encarga que 
haga llegar á los hermanos una otra carta , qu# dirige á to- 
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da la drden ilhnímadá.:Biqeí^^T^ 
9, manos , «alado por la áiwm v*z. @j doy las graciaspor 16 
„ que- intentabais hacer en rai¿ Os asegura de que yoeradig* 
„ no, y os lo aseguro baxo mi hoaar , que es el único bien quo 
9, poseo , yte úmoa que 3 hay* sagrado para, mu Honrad más ce¿ 
„ nizas can vuestra memoria ; bendecidlas , núentras que la 
9, superstición me maldecirá. Ilustraos mutuamente ; trabajad 
9, en hacer feliz al género humano ; amad la virtud y recom* 
9, pensadla ; castigad el crimen ; y mirad con lástima las faltas 
99 de k humanidad. Al borde del sepulcro, al que baxa con re* 
^flexiom ^ eligiendo la muerte por conmoción , por ckmostra~ 
9, don y para su felicidad^ se despide para siempre de vosotros 
9, vuestro hermano y amigo 9 Zwach. " (c) 

Si esta resolución de Zwach hubiese sido constante , asi 
como era séria, habría acabado el iluminismo. No sabemos 
que motibos tuvo para no cumplirla ; solo sabemos , qae ser 
tesolviá áv vivir , y que> aun en el día , insistiendo «en lús ma* 
quinaciones de la secta , tiene protector. Del ¿ mismo modo* que 
Weisbaupt baxo la protecion deli duque de Saxonifr Gota ^ vi- 
ve Zwach baxo los auspicios y en calidad d&oomej&o ittiim* 
del principe de Salm-Kirbnrg , pues es si* agente oirdinalioew 
Wetalar, cerca de la cámara imperial.' Alahoraero que escri* 
bo representa un papel aun mas interesaateá su principe y al 
imperio. Entre todos los diputados, y como dipufaiopor l* 
casa de Salm- Kirburg , teniendo por secretario y cofrade dar 
su ilumwiisrao al Sañor Arabmann , ciudadano de Baraistadt 9 
trata en el congreso kteRastadt de la pas que se ha de concluir 
eon lost iniciados de su iluminismo, triunfante ea Pkris. Es 
cierto qué la historia tendrá» que manifestar algún dia el arte , 
con que supo combinar los intereses dé la secta con;: los de las 
potettoia*y *o?rl<^ juramentos dé destruirlas todas^ Volvamos á 
aquel itfómeirto>«eirque< á Xavier íi^aéh no'léipaweaftí^^tte el 
c^dkó^í^ hbrmanos le 1 prepafcaw aquellos alcoscidestmos y 
lé- proporcionasen el* henor dé decidir dó&fa losisotewnott 

No^ae'olvidfcf'on sus» pensttmiémo^Ure f e¥ sukidio^ 1 ' petes i 
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fo menos <los tuvo bien presentes su cuñada^ que llena de aque- 
llas ideas, se mató , precipitándose de una torre, (d) El intré- 
pido Zwach , que después de aquellos pensamientos tomó el 
partido de vivir, cansad© dal larga noviciado en que lo entre- 
tenía el hermano Ayax, fuéá verse con Weisfaaupt , quien to- 
mándole baso su dirección , ¿empezó con decirle , que Ayax le 
había engañado , no manifestando á los hermanos la carta que 
él le había escrito. Pues , ya qae w ha* engañado ( dixo , ins- 
truyéndole ) r engañadle vos también. Al mismo tiempo que 
Weishawpti itttimó á Zwach esta importante precepto, le ma- 
nifestó también d modo somo lo debia cumplir. El caso fue, 
qae hizo i Zwach inspector del mismo que lo habia de inspec- 
cionan (e) Con esto Zwach se halló en» estado de confirmar lo 
qae su insinuante habia dicho , esto es : que seria un maestro 
perfecto en el arte de disfrazarse ; pues; elevado^ desde aquel 
momento al sublime grado de primer confidente de Espartoco* 
y lueg©¡ admitido á I03 misterios de lá órden> y no dexó de re- 
presentar á' presencia de su primer reclutador el papel de no- 
ticio. Ya se hallaba en los grados mas elevados ; em , 1» so- 
krncate areopagita , sino superior de los mismos : aite4pagita*v 
y tenia) correspondencia seguida coa Weisbaupt , quatido Aysat 
aun continuaba en mirarle como estudiante de su escuela',^ 
aun pensaba que le favoreció mucho enseñándole algunas car- 
tas de WeréhaupC , que el fingido novicio ya habia leído, an- 
tes que él mismo se- las hubiese dirigido , cumpliendo cea esto 
el encargo que le había dado Weishaúpt. 

Este papal que representaba* Zwach , engañando i su re- 
clutador é inspeccionando al mismo que créía ser su inspector, 
este que pnede explicar la diferencia que se nota entre las re- 
laciones que hizo Ayax, y la lista de los primeros iñicíadosuple 
estiben los eserites\ originales, (f) Emaquettast, Ayax pinta é 
Xavier Zwach corijft si adié fuese fsinipjie -aspírate haatáf et Qtpk 
de Mayo- de- ly-pQr- fin ootaj ol imagiaario«Bwi«io-era ya-are^- 

- . " y ^ i m ^ > ■ > ' ■ 

' (d)v Alllfcmkmo^eniwmvnbtfhc 

(e) Carta á Felipe Strozzid 

(f) Torneo i» ¿ara 4»? , , , v . . v 
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pagita , con el nombre de Catón, i 22. de Febrero del mismo 
a ffo, y pocos meses después ya no tiene otro superior que A Es- 
partaco (g). Nunca ha habido hermano reclutador que haya si- 
do mejor suplantado por su recluta. — Los varios nombres con 
que aparece este novicio en los escritos originales, han causa- 
do dificultades á algunos lectores;: pero la predilección con que 
Weishaupt le distinguía, basta para descifrar este enigma. AI 
principio Weishaupt impuso á Zwach el nombre insignifican- 
te de Dánao* Luego que conoció el patriarca el odio que el 
favorito profesaba á los reyes , le cambió el nombre y lo lla- 
mó Felipe Strozzi, famoso conjurado de Florencia , quien des- 
pués de haber asesinado á Alexandro de Mediéis, tomó las ar- 
mas contra su soberano, y habiendo sido derrotado, se clavó un 
puñal en el pecho , pronunciando aquel verso, que dictaron 
todos los furores de la venganza : Exoriare aliquis nostris ex 
ossibus ultor. £1 suicidio , que Zwach supo evitar, le pareció 
á Weishaupt tan digno de honor , que se creyó obligado i ha- 
cerle el Catón de la secta. Con este nombre se hizo Zwach en 
Munich el principal agente de los iluminados , y el iniciado 
fovorito del fundador. Lo que siempre favoreció su intimidad , 
fue aquella especie de simpatía , que tanto se halla entre los 
malvados como entre los demonios , la que hace que siempre 
se reúnan, quando s? trata de hacer daño. 

Si Zwach no tenia tanto ingenio como Weishaupt para ha- 
cer mal tenia á (o menos los mismos deseos de hacerlo. En su 
primer ensayo , luego de haber entrado en la órden , manifestó 
que era un <*téo consumado, (h) Desde entonces ya anunció to- 
do su odio á los soberanos , y el respeto que tenia al pueblo 
que rompe el yugo de estos pretensos tiranos; (i) Se sabe , que 
algunos de los primeros iniciados del iluminismo se horrorizaron 
al descpbTir la inmsnaidaíWelós delitos y desastres que Weis- 
haupt iba preparando, que necesitó de mucho miramiento, y 



(g) Allí mismo , carta 27. 

(h) Véase el discurso sobre las sociedades en el primer 
mo de los escritos orig. secc. 22. 

(i) Véanse sus pensamientos ^obre e^*uicidio. 
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que para insinuar á sos prosélitos sus principios, tuvo que pre- 
pararlos, disponerlos, y responderá sus reclamaciones: pero no 
tuvo necesidad de portarse asi con Catón; este siempre estuvo 
dispuesto á todo ; siempre estuvo al nivél de los misterios, y i 
proporción que Weishaupt desarrollaba su código, Zwach lo 
adoptaba de tal modo que sololedexó la gloria de ser su inventor. 

A esta simpatía de la impiedad y perversidad se unió 
también la profunda política de Weishaupt. Necesitaba de 
un senado de conjurados : pero no quería que este se com- 
pusiese de iguales á él , sino de agentes suyos. Para reinar 
con mas eficacia sobre este areopago, no quiso que estubier 
se cerca de su persona , pues sabia que en las juntas secre- 
tas , tanto respetan mas los hermanos las ordenes del dés- 
pota ., quanto este está mas oculto ea su misteriosa caverna. 
Si, á pesar de esta especie de in visibilidad á la que se acogió, 
debia causar embidia el imperio que exercia sobre sus areopa- 
gitas, puso al frente de estos á su. querido Catón , que le de- 
bia todo lo que era en la orden , y cuyo interés era el conser- 
var la autoridad del fundador para conservar él. mismo toda la 
que de este habia recibido. Este fué el motibo porque Weis- 
haupt hizo tantos esfuerzos para conservarle en su partido, co- 
mo que se humillé hasta hacerle esta suplica: Sostenedme, y dis- 
poned de tal modo las cosas y los ánimos , que sean bien reci- 
- bidas mis disposiciones (k). 

Poco se engañó Weishaupt en esta esperanza. Qaando hu- 
bo aquellas disensiones que entre él y sus areopagitas «citó 
su despotismo , casi siempre Zwach logró apaciguarlos , rea* 
simando su zelo para sus maquinaciones é infundiéndoles el 
respeto tan debido á la persona del fundador. A el principal- 
mente debió el iluminisrno todo su éxito en Munich. Catón se 
' portó tan bien y se portó con tanto fervor en su oficio de re* 
clutador , que Weishaupt , mas de una vez , se vió en la pre- 
cisión de contener su zelo. Necesitaba de él para el gobierne 
de la orden , y aun se sirvió de su auxilio para estender varias 
partes de su código. En una palabra: el resultado de su corres- 

(k) Véase principalmente en el tomo i la carta 55. 
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-p0$deqcia «8^ que W;e«hattptii»li*vo ialgm] ^reoptgita cqge 
mejor «que Zwach **ntiare*en aas aa<*&&, y que por jk> mwmo ga- 
téese con mías justicia: de t o da n a canferaa^). tSia ¿flmhatgQ que 
*c<yi$pirttba oomra au :pnm Jipe y^patiú&vy ano ¿contra toda 
sociedad nangono afectó «ni fapareoté ¿mejor edjcanaeterde un 
•fiel «ervidar á su tprínsipe^ -patria >y tsopí&JajcL 2waah.aJ oai»- 
tnismo tuaapojqasigaía iquaaitp padia «n dsreor de .las maqui- 
naciones jde ¡su ilumimismo , logró ique le nomhqasen consejero 
-de la vorte^ y oomejevo de la agencia van el sueldo de vein- 
te mi florines. Embalsado Wei$¡haupt can «ata promoción de 
gu iniciado, se apresuré 4 osci¿bkrle:deieste modo s ^ Recibid 
99 mis felicitaciones por la nueva dignidad. Desearía que to- 
ados mis areopagitas fuesen también consejeros Íntimos, san 
49 >verote mil ¡florines de. sueMo : pero también desearía que es- 
#9 te empleo los í tuviese menos ocupados, paraque tuviesen mas 
tiempo ¡para el grande ohjeto (m)." Precisamente esta carta es 
únanle aquellas en que Weishanpt. comunica á. sus areopagi- 
tis icón imas^xáothnid iosjpprmeabitts.dd^ de 
andar J arasaitaalas que iban .de esperar dt su conspiración. 

Mano. , s¿ íel ^Presbítero HérttL 

Bitsegondo ipcraosage de aquel areopago fué «un .cierto 
fl¿rtel , sacerdote católico (*) , llagado Mario ¡por Jos itomi- 
«Üa^.D¿jes*eaug^hd>kIaa Wueidfoaup* eji.su certa cá,2wach: 
^,N»eatiio Matio os 3re$eryario en ejitremcu íEü Ja mayor ; paf- 
^ te .de 4os ^íegQciós ^pt^aesle .como ¡tuctomta X**)* ¿to quanbo 

álos jéfÁtü$iRd¡%iesos \dtJMfty^ 
^lóvugo aun no>es j&paz >dedi&wr lot boc&sbs algo áwtm. 
^ Ea quanto á Jo demás ,fiaos de él. No k rdeis imitáboqae Jra- 

xer>, (basta que iel úselo baya hecho expedito y (tenga jguatp 



(1) Véanse las cartas A Catan jen losAScritot orig. 
i(m) Tomo 2 >cartaa. 
(*) No- hay colegio sin su Iscariote. 
(**) ¿ jS¿ * aria isugeto de .notoria probidad ? 
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„>n esté negocio. Qaaodo se ha va adie&rado , nos podrá ha-- 
eer grandes servicios» " (n) í _. . f 

He'rtel, á pesar de aquel pretenso taciarismo ,- se expuso á 
todos los peligros de la /juntas ocultas , y sucumbió. Para íacar 
partido de aquella conciencia con la que pasóá Isrórden, W^iS» 
haupt 1$ hizo su. caxero, encargándole que rsparase coata eco* 
nomía los robos de Ayax. El Mario iluminado cumplió exac- 
tamente esta colisión , y á satisfacion de su^patriarca. Los 
hermanos conjurados le recompensaron su fidelidad, proporcio- 
nándole una canbngía en Munich * por medio de unas intrigas 
que él mismo admiró y con las que promete divertir á Catón, 
aunque no se atrevió á escribirlas, (o) Luego que-hubo tomad© 
posesorio de su conongía , se desvanecieron acuellas ideas re* 
ftgtosas* que babia aparentado. El , no otra, él nrismo refiere 
como pasó de sus funciones religiosas á los clubs iluminados ; 
como , al mismo tiempo que tomó la investidura* d^uoa preben- 
da eclesiástica , celebraba en secreto los servicios que hacia i 
los hermanos conjurados contra la iglesia ; servicie® , q v ue'él ll*- 
raa tan importantes, que no se atreve á ñianif estarlos por escri* 
to , (p) sin embargo que es muy fácil adivinarlos, si se atien- 
de, á que mas que qualquier otro iniciado , repartió con Zwach 
las confidencias de Weishaupt. En la correspondencia de este 
hay una multitud de cartas dirigidas á ambos , y principalmen- 
te instrucciones especiales y provisionales dirigidas 5 <á ips^areo* 
pagitas; en aquellas ya no se descubre el concienzudo , sino 
el apóstata Hértel , quien después de Zwach , acopa el primer 
lugar , y representa el primer papel (q). Á este infelir sacer* 
dote parece , que se le dió de un modo particular el encargo de 
suministrar á las bibliotecas secretáis de la órcten , comprando, 
6 hurtando, los libros que podrían servir para formar aquellos 

(n) Escritos orig¿ toma i cürta 7 á Catón, del 27 de 
Mtmn de 1778* 

(o) Carta de Mario á Catón del 3 de Noviembre de 1 783/. 
(p) Allí mismo. 

(q) Véanse principalmente las instrucciones para Catón, 
Mario Cipion. ¿ 

G TOM. IV. 
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arsenales de la impiedad ; corrupción y trastorno, (r) En fin 
este 6« aquel sugeto, que entre los demás, le pareció á JSspar- 
tacoel mas digno de entrar en aquella confidencia del mons- 
truoso infanticidio , que comdheoios visto (s), meditaba, sir- 
viéndose de él én este horroroso secreto de modo que mereció 
su agradecimiento* 

Celso Baáder , tercer areopagita, 
El médico Baáder aun mejor que el infame sacerdote Hér- 
te] , nos manifiesta de que sugetos sé componía aquel extraño 
ateopago. Aun no habia entrado en la órden , guando ya le 
yernos que ofrece los mas atroces servicios de su facultad* Es- 
te es aquel famoso iniciado , de quien, baxo el nombre de Ce/- 
50 , habla Weishaupt i Hértel , que le habia prometido con- 
servarle su honor por medio de un delito de los mas atroces, (t) 
No se puede dudar que se debe á sus ofrecimientos aquel 'co- 
nato con que fe buscaba Weishaupt, y las dispensas que le pre- 
paraba, escribiendo á Zwach de esta manera : w Si yo lograse 
99 alistar al médico Baáder, decidme con anticipación ¿que 
99 derechos le podríamos dar entre nuestros areopagitas ? Por- 
99 que sin esto y alguna dispensa particular, no le pondríamos en 
*i acción. " (u) A esta casta bien presto siguió otra , en la qual 
se descubre el gran interés que ponía Weishaupt en esta con- 
quista, y la» intrigas de que se valió para asegurarla. » Para 
99 lograr el éxito de mi plan en Atenas ( Munich ) necesito aun 
99 de-dos sugetos, uno noble y el otro médico* El zelo de Catón 
99 en rauy i propósito para alistarlos, quien también procurará 
99 lo que nos falta. El conde S... (Savioli es el conde que re* 
* 99 clató Catón ) se llamará Bruto» Es esta la conquista mas im- 
99 portante , que podemos hacer en Atenas. . He aquí el modo 
* como os habéis de portar con \ él. Que Catón continué como 
49 hf : cdiúenaado y procure asegurarse dé au silencio. Hecho 

(r) Tonto i carta 46 tomo z carta 3 y otras* 

(s) Fiase el tomo 3 de estas Memorias , cap. t pág. 3* 

(t) Aquí mismo* 

(u) Tomo r carta 29 del 30 de Diciembre A 1778. 
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w esto, que le lea nuestros estatutos reformados y que le^re- 
¡w gtínte, si le -parece que la cosa es útil y buena. Si Bruto lle- 
99 ga i decir si , le preguntará Catón , si quiere auxiliarnos en 
* nuestros trabajos * y en seguida le dirá , que en atención á - 
vi los importantes servicios qtie puede hacer á nuestra sociedad 
ví honrándola con su nombre, seremos con él menos rigurosos 
¡w pi drden i las pruebas ; que nos apresuraremos á comunicar- 
n le nuestros mas profundos secretos ; que solamente le exigi- 
•w remos como preliminar que nos entregue á Baáder , ó bien á 
Vi algua otro ; que sabemos muy bien , que no le debemos so* 
» brecatgar de trabajos ; que por t$ te motivo le dispensaremos 
ví los exercicios prescritos por nuestros estatutos ; que no hará 
vi sino loque bien le parezca; y que especialmente le habe- 
w mos escogido paraque nos ayude en el gobierno de h ór- 
» den. Si nos conquista i Baáder , se le concederá á este la 
ví misma dispensa, gracia que ya no se otorgará á ningún otro 
w sugeto de Atenas. Leeréis al conde el grado minervaly quan- 
„ te le precede» Si manifiesta actividad y que la cosa le gusta, 
le leeréis también los estatutos del grado iluminado* En fin 
„ quando estéis seguro de su zelo , y con las conquistas que 
„ haga manifieste que es absolutamente nuestro, les podréis 
„ manifestar al conde y á Baáder , todo el secreto. " (v) 

Sea que los hermanos de Munich ya habian prevenido la 
serie de estas diligencias , ó sea que las suplieron con otros 
medios , los deseos que Weishaupt tenia de recluir á Báader 
se vieron cumplidos en breve tiempo, pues ya le vemos en la 
Usta de los areopagitas en 13. de Diciembre de 1778. al ter- 
cero dia después de la última carta que fue del 11. del mismo 
Cíes. En lo restante de la correspondencia ^iluminada siempre 
se hace honorífica mención de él como de un iniciado de los 
roas activos y que mas se ha introducido en los miste- 
rios. ( x ) ! 



(v) Tom* 1 carta 13 del 11 de Diciembre de 1778. 
(x) Véase principalmente en el tomo 2 la carta 13 de Es- 
partaco á Celso. , . 
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Ci/>io» Bérger , quarto areopagita. 
Aun Jiabia otro motivo para tomar coirtanto empeño el 
enganchamiento de Baáder, y era¡ porque siendo maestra pú- 
blico *n Munich , podía con mucha facilidad hacer con los e«* 
tudiantes de medicina , le mismo que Weishaupt con los de 
derecho en Ingolstadt. Por estofe empefid también el patriarca 
en reclutar i Berger , profesor ( no *e de tjae facultad ) en 
Munich. A este sugeto conocido en la orden con el nombre de 
Cipicn , se le dió ia investidura de areopagita el 8. de Julio 
del mismo ano. Habiendo sido franc-maaoir antes de ser ilumi- 
nado, conservó por aígiuf tiempo una: predilección á aquellas 
lógias , que le hacían desear el retirarse de este. Esta prefe- 
rencia puso de muy mal humor á Weíshaupt , y sin mani- - 
festar que deseaba retener á Bérger , quien se manifestaba tan 
disgustado , y no pudiendo aun valerse de amenazas man- 
dó á Zwach que en nombre de la árckn le dixese, que tenia 
libertad para seguirsu inclinación : pero es de notar , que en 
la misma carta reúne , paraque se le haga saber baxo mano , 
todas las preeminencias y ventajas del iluminismo sobre la 
franc-mazoneria. El catedrático Bérger se lo persuadió tan 
bien , que Weishaupt para anteponerle á los demás areopagi- 
tas solo exigió que fuese algo mas activo, (y ) 

Coriolan Troponero , quinto areopagita* 
Aquella falta de de actividad de Bérger no la pudo el ilu- 
minismo echar en cara i su Coriolan , mercader de Hamburgo , 
llamado Troponero , que se habia retirado á Munich. No ocu- 
pó desde que sentó plaza aquel lugar preeminente , que t 
Weishaupt le parecía tan ventajoso para propagar sus maqui- 
naciones. A Zwach le ocurrió el pensamieato de hacer de Co- 
riolan un maestro de su oñcio , y habiendo escrito para el in- 
tento á Esparfaco , este le repondió : v> Convendrá mucho , 
tanto á Coriolan como á nosotros , hacerle del consejo de ha- 
w rienda. Haced todos vuestros esfuerzos para proporcionarle 
„ discípulos , pues la ocasión es muy buena para ganar i los 

(y) Tomo i cartas 46 y ¿8. 
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9, jóvenes , y me parece que no haríais mal «i os pusieseis vn 
„ el número de sus estudiantes para atraher á otros. " ( z )k 
No «e si Cáton accept<$ el partido de separarse del-arfeopago pa- 
ra volver á la escuela; lo cierto es, que los archivos del i ; u - 
mínismo aseguran que Cortolan le hizo grandes servicios, y el 
mismo Weishaupt lo elogia con mucha frecuencia , valiéndose 
principalmente de él para hacer mas respetables las recepciones» 
Cortolan afectaba en estas ceremonias la gravedad , propia de 
un venerable de lógia ; y los jóvenes contemplándola no sos. 
pechaban que aquel ceremopial los iba disponiendo á los últi- 
mos misterios de Rosa-cruz , y mucho, menos álos del nuevo 
ilumfnisrao. 

Aníbal , ó el Barón de Bassus , y Dioniedes ¡ 6 el Marques de 
Constanza , sexto y< séptimo de los areopagitas. 
Casi al mismo tiempo se hallan entre los areepagitas los dos 
primeros iluminados titulados , á quiénes Weishaupt revtló 
sus últimos secretos. Uno fué el Barón de Bassus , y el otro el 
Marqués de Constanza. A aquel se le impifco por caracterís- 
tica el nombre de Aníbal , y á este el de Diomedes. Es un 
«fenómeno bien extraño en el órden moral ver barones y mar* 
queses en «1 iluminísmo. Solo sus títulos deberían siempre 
hacerles presente quanto les interesa la conservación de Jas 
propiedades y del órden social, g Y es posible , que se hagan 
cómplices de la mas formidable conspiración , que se ha tra- 
mado contra lo que tanto les interesa ? Pero estase debe á los 
lazos que arma el código de Weishaupt , y al arte con qqei 
este los sabe engañar* Qualquiera sea la causa , lo cierto 
es que los hechos y los archivos del iluminismo , las cartas y 
«un las apologías de estos hermanos titulados lo demuestran. 
El Barón de Bassus , en la pa'g. 6. de su pretensa justifica- 
ción , confiesa que él es el iniciado llamado Aníbal ; las car- 
tas de este Aníbal no solo le manifiestan iluminado, sino ha- 
ciendo las funciones de apóstol de la secta , quando dá cuenta 
de las conquistas que ha hecho en Bozen del Tirol , ¿loriándose 

{z) *AIW mismo , carta 3. á Catón. 
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de la importancia de los sugetos que en esta ciudad ha engan- 
chado, contando entre ello» al presidente , vicepresidente , 
principales consegeroí del gobierno ^ y al gran-maestro de 
postas (a). , r 

Poco después otras cartas mmiflesf an que el mismo Aníbal^ 
ó Barón de Bassus pasó á Italia, En Mitán conquistó para la 
órden al excelentísimo Sr. Conde W,... ministro Imperial ; 
en Pavia practicaba diligencias para reclutar catedráticos de la 
universidad, y este fué el motivo que tuvo para pedir que aquella 
•provincia se pusiese eu la geografía de la órden, pues eir 
ella habia cogida los fruto» de su apostolado, {b) 

En quanto al hermano iluminado Diomedes^ 6 Marqués 
de Constanza , consta por sus cartas el entusiasmo .que le ins- 
piró Weishaupt. Á este alucinado marqués le pareció ,'que á 
excepcion.de algunas . debilidades insignificantes , y algunos 
©tros defectos, $olo descubría en el fundador de la secta y de 
tantas conspiraciones un sugeto el mas perfecto^ el mas profun- 
do y extraordinario de todos los hombres» Le parecieron muy 
cortas las horas que pasó en su compañía : pero' bastaron para 
llenarlo de zelo paüaque pisase ya á Dos-Puentes r ya á Afao- 
plis ó Straubing , y ya á Munich. Corrió de una á otra 
parte ,. valiéndose de unos artificios , que bastan para persua- 
dir á los candidatos , que sus seductores ni siquiera piensan en 
abusar de su credulidad. Hizo sus viages penetrado de la moral 
de Weishaupt , y dispuesto á practicarla para vengar la secta 
de un hombre que ya comenzaba á descubrir la maquinación 
de los misterios. Este fué el motivo que tuvo para escribir á un 
hermano íntimo , hablando del falso hermano, estas palabras : 
u Ah grandísimo picaro ! no podríamos , ó par mejor decir, 
„ seria acaso un delito embiar al otro múndo á un demonio 
$ , como est$ ? ^, (c) 

Otros areopagitas. 
Ni en los escritos originales , ni por medio de mi¿ corres* 

{a) Tomo r. secc. 45. 

(A) Tomo 2. secc. 4. cartas 1. y 2* 

(c) Escritos orig. tomo 1. secc. 44. tartas 1. y a. 
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ponderas be podido averiguar quales son los verdaderos títulos 
del areopagita Solón ¡ pües ao se descubre en los fastos de la 
ÓTden, que hiciese mucho papel. Su verdadero nombre es 
Michl y vestía el trage eclesiástico enFreysinga. ¡ Dichoso el 
si debe á esto el poco concepto en que le tuvo Weishaupt í 
— Con el nombre de Alcibiades se halla en el senado de los 
areopagítas en señor Hohereicher , quien aunque conjurado con 
Weishaupt , no tuvo escrúpulo de ocupar su silla en el señado 
<Je Freysinga en calidad de consegero. — El undécimo areo- • 
pagita fué un tal Barón de Schrosckenstein , cuyo nombre de 
guerra fué Mahomet , ó Mahoma. No tardaremos á verle pre- 
sidente de provincias enteras del iluminismo. — Pocos dias 
después de este Mahomet se inícití otro areopagita con el nom- 
bre de Germánico. No habiendo podido descubrir su verdadero 
nombre , no me^atrevo ú decirlo. 

En esta misma época he hallado entre los simples iniciados 
de los primeros grados á un gran número de hermanos de mu- 
cha importancia. Enjtre ellos ésta un magistrado de Eíchstadt; 
llamado Lang , y Tañerían en la órden , y el secretario ínti- 
mo Geiser , cuyo nombre característico ignoro. Una cárter de 
Weishaupt , que habla de la adquisición de este hermano, ma- 
nifiesta lo mucho que se interesaba en conquistas como la de 
est& sugeto, y el partido que sabia sacar para acreditar su ilu- 
minismo. Esta carta es del 10. de Junio de 1778, Se debe ob- 
servar, que esta es la primera en los escriíos originales que tie- 
ne la fecha de la era persiana , á 10. de Chardad de 1 148. 
•„ La adquisición del secretario íntimo Geiser (dice Weishaupt 
„ á su querido Catón ) es un acontecimiento tan útil para no^ 

sotros, como que nuestros negocios van á tomar un giro en 
„ todo distinto. Principalmente- hace que desaparezca aquella 
„ apariencia de novedad sobre el origen de nuestra órden, que 
*n hace sobrada impresión. Por esto nos debemos felicitar ^ yo, 

vos , y toda la órden. Ahora si que nos podemos gloriar que 
-„ hacemos alguna cosa grande. Uniéndose á nosotros unos su- 
^, getos, de este carácter é importancia adquiere mucho peso 

nuestro Objeto, pues sirve para contener é nuestros jóvenes. 
4, Haced de mi parte' al señor secretario íntimo mis mas sinceros 



V 
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„ cumplimientos y mánifestable mí gratitud. Los sugetos 4e éste 
M carácter deben entre nosotros teñe* la facultad, de elegir ellos 
„ mismos su nombre característico, su empleo y eí trabajo que 
les acomode. Comunicadme instrucciones ^sobre esto pa- 
raque yo tome las correspondientes medidas/' (d) 
También se deben cílocar en esta cíasele hermanos ííb«? 
portantes al conde Savioli , el Bruto de . Weisfraupt ; al &j- 
ron de Maggwhiff , qae fue su Siía ; y al conde; de Papen- 
*heim , qus füe su Alejandro* Mientras esperamos- ver en esta 
lista nombres de sugetos de mas alta gerarquta,. como de mi- 
nistros y príncipes , escuchemos á Weishaupt que" manifiesta 
sus miras y pane en acción á sus iniciados , principalmente por 
lo que toca á enganchar á los nobles de la aristocracia para- 
que sean sus pri ncipales instrumentas, los apostóles y propa- 
gadores de una conspiración , de la qu3l han de ser ellos las 
primeras víctimas. * fc ¿ No tenéis (^pregunta á sus atenienses 
„ de Municlí ) algunos extrangeros , que podamos admitir á 
ñ nuestra órden * elevarlos quanto antes al grado miijprval, 
„ comunicarles los conocimientos propios de este grado , sin 
decirles mas 9 para embiarlo3 d spues á establecer nuestra 
sistema y reclutar discípulos en sus tierras , -por exémplo, 
„ en Ausburg, Ratisbona, Sakzburg , Landshut y en otras 
ciudades ? Para encontrar dé estos sugetos os habríais de 
„, insinuar un poco en las tertulias , frecuentar las juntas , y 
„ los parages concurridos. Ya que habéis hecho tantas otras 
„ cosas , haced también esta. Haría progresos extraordinarios 
M_en Erzero ( Eichstadt) y en toda laFranconia, si yo pudiese 
en este pais ganar y atraher á mis secretos á dos caballeros , 
„ que conozco muy bien , ambos de espíritu y muy estimados de 
la nobleza. Can esto* tendríamos iniciados de la nobleza, y 
hombres de espíritú que reclutarian á otros en toda la Fran- 
^, conia. — Quando se proporcione ocasión en Atenas de dar 
„ un nuevo grado , podríamos combidar , paráque asistiesen á 
„ la ceremonia , á estos dos caballeros , y esto ya bastaría pa- 
M ^ra hacerlos candidatos nuestros , é inspirarles deseos de ai 

(d) Tomo 1. carta 13. á Catón. 
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99 grado superior. Su consideración y nobleza nos servirían pa- 
99 ra contener un poco i Bruto y a otros nobles que ya son 
99 nuestros. — En fio , Tamerlan ( ó el consegero Lang ) que 
99 piensa que en Erzero no hay mas iniciados que los que el co- 
99 noce 9 se admiraría al ver, que en las mas > altas gerarquias 
99 hay sugetos, que él no sabe que sean nuestros , á los quales 
99 el estima.... Contemplad y deliberad sobre lo que acá bo da 
99 deciros. " (e) 

En las siguientes cartas ya no se descubre que el joven Bru- 
to ó el conde Savioli tuviese necesidad de que le contuviese 
otro conde ; pues se hizo también, apóstol de la secta , y se fue 
á una expedición , que prometia muchas ventajas á Weishaupt* 
Se puede formar juicio del zelo con que cumplió con su comisión 
por el honor que le hizo Espartaco separándole de los berma- 
nos que se habían de despedir por inútiles. Para poder formar 
jnejor juicio de los servicios que estaba dispuesto á hacer , bas- 
ta oir , basta atender al modo como agradece los favores que 
ya había recibido de la orden <, y como se gloría de merecer 
ot&s mayores. Dirige su carta á los excelentes superiores del 
iluminismo, y está concebida en estos términos : 

99 Excelentes Señores , recibid los testimonie» del mas er* 
99 presivo agradecimiento por el tercer .grado conque me habéis 
99 honrado. Todo es magnifico, sublime y noble, y corresponde 
99 á la idea que me había formado quando recibí el segundo 
99 grado. Estad seguros de que procuraré merecer vuestra con* 
99 fianza. De aquí en adelante contad con la mia, ofreciendo* 
» me en todo y sin reserva. Nada h&y en el mundo, 4 nada que 
99 sea capaz de subtrahermé de vuestras leyes , y del voto que 
99 he hecho de dexarme gobernar por vosotros. Hace algún tiem* 
99 po que me escribisteis, que nada solicitase en la corte, por- 
99 que nada puedo esperar. He obedecido esta <5rden : pero os 
99 hago saber-, que en el día ios ministros: de la regencia jat 
99 dan pruebas de consideración , y mis negocios han toma- 
99 do otro aspecto. La enfermedad $étia\ del Emperador hace 

(e) Tome i. carta 39. del 10. ^Faravardin de 1149* (31 
de Marzo de 1.72*9* 

H tom. iv. 
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9j pensar en el vicariato del imperio, y se han puesto los ojos 
99 en el hermano Pericles , y en mi para el cargo de consege- 
99 ro en esta corte, y tengo las mayores esperanzas de que me 
99 harán consegero intimo. S.... se ha empeñado mucho en mi 
99 favor y esto lo debo á la amistad de los hermanos Celso y Al- 
to f redo. Si con el tiempo llego á tener poder , verá la excelen^ 
99 tisima órden como le he consagrado mi corazón y como soi del t(h 
99 do suyo. Pero hasta ahora solo puedo ofrecer misdeseos"&<:.(f)* 
Aunque el favor que pudo inspirar tanto zelo á este conde 
Savioli estubiese aun tan distante de los últimos misterios , te- 
nia la ócden un hermano , que ciertamente no blasonaba de 
llegará este tercer grado. £1 iniciado insinuante los habia dis- 
tinguido , y la carta, con que da parte á Espartaco de esta re- 
cepción manifiesta una otra especie de servicios , que la órden 
debía esperar de el. " He aqui , dice Catón á Espartaco , las 
99 nuevas esperanzas que tengo, favorables á la órden. Al fin , 
99 después de largas preparaciones , he enganchado ai joven 
99 S... ( Savioli )• Este nos |raherá á su hermano , quien podrá 
99 en Augsburg dar curso á nuestros negocios. Ambos herma- 
99 nos son ricos. Al primero he enganchado en clase de sta hené % 
99 es decir, en clase de hermano de los muchos que devenios 
99 tener en. los grados inferiores* Ai principio lo enganché para- 
99 que ^quando se proporcione ocasión, nos preste su casa, que 
99 es muy cómoda para nuestras juntas, y también, que es lo 
w principal, paraque.nas ayude con su dinero." En la misma 
carta- se lee ,un otro Sta bené de la misma especie. wEl her- 
l£ mano Xkpí© {Radórger ) debe mirarse en adelante- corno que 
99 pertenece á la «íisitia clase. Me ha declarado con franqueza 
99 que, no tenia tiempo ni voluntad para dedicarse á nuestros 
99 trabajos : pero qae estaba pronto i contribuir con. su dinero 
99 á lo$ progresos de la órden, suministrar libros para nuestras 
99 bibliotecas ,1 é instrumentos para las experiencias. Le he da- 
99 do á entender , qi*e podia ser de los nuestros , pero solo en 
99 la clase.de loa que nos^itven con su dinero.'' (g) 

(f) Escritos orig. Quibus licet de Bruto , tomo 2. 

(g) Tomo i. secc* 32. carta de Catón á Espartaco. 
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De este modo Weishaupt reunía para sus maquinaciones 
el dinero y lá ignorancia, la impiedad y la tontería de sus mar- 
huesea , caballero* , barones y magistrados iniciados. Tenia de 
estoa hasta en la cámara imperial de Wetzlar.En 29. de Agos- 
to de 1778 ya se lee en la lista de los iniciados á Minos, aquel 
-Distfurth asesor , que manifestó tanto zelo para que la ótden 
tuviese sus. 'monjas iniciadas (A) , aunque después estuvo sus- 
pendido por sospechoso á los hermanos (i) , pero que al fin 
: manifestó su zelo y docilidad en tal manera , que i m mismo 
.tiempo fue el objeto de la admiración y de la burla de Weis* 
haupt. Ya hemos visto , que este diestro conspirador, para es* 
cudriñar mejor a los hermanos exigía que ellos mismos escribie* 
►sen la historia de su vida , analizasen sus pasiooes, sus pretf» 
.cupaciones , y costumbres, El asesor de la cámara imperial se 
sometió con tanta escrupulosidad á esta ley que Weishaupt 
.pensó quedebia dar de esto noticia á sus areopagítas , en es* 
¿o* términos, 99 Minos, aquel hombre que goza de tanta consi» 
v> ración r está ahora mismo escribiendo ia historia de su vida; 
99, Se halla al año diez y siete de esta , y ya tiene escritas nú 
99 venta y tres ojas n advirtiendo que tiene quarenta y cinco afíos 
.99 de edad. Esto es algo mas que todas las confesiones genera^ 
*9 les. Ved lo qne se puede hacer de los hombres quandose lei 
99 sabe gafarla confianza, y convencerlos de la bondad de ia 
59 cosa. 9% (k) El asesor imperial , lleno de esta convicción-, 
aprendió tan bien el arte de convencer á otros, que , como ve* 
remos , llegó á ser provincial de la órden. 
f Aunque Weishaupt se manifestó tan activo en atraher á 
su iluminisrao su ge tos de las primeras clases de la nobleza, 6 
de la magistratura , encargaba aun con mas encarecimiento á 
¿us reclutadores que le hiciesen prosélitos de los profesores y 
maestros de escuela , como que es el medio mas eficaz para 
¿traher la juventud de todas las clases. Entre los que se alista* 
ron , hay . un tal Hsrmes Trismegisto , cuyo verdadero nombre 

(h) Véase el Tom. 3. de estas Memorias, cap. 3. pag< 49. 

(i) Véase la lista en el tomo 1. de los escritos orig. secc. 2 
(k) Escritos orig. tomo %. cartas 7. y 10. 
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es Sócher , superior de las escuelas en Landsbé'rg , quien reci- 
bió el encargo de no perder de vista i los Jesuítas* poique eran 
los enemigos mas declarados de la educación que se debe dar á 
los discípulos del iluininismo. (/) De este piincipio se derivaban 
aquellas diligencias que practicaba Weishaupt para llenar su 
universidad de Ingolstadt de profesores * ó pasantes de estu- 
diantes , adictos á la secta , y del mismo principio procedían 
aquellas suplicas, que hacia i los iniciados de Munich , in- 
stándoles i que, con la intervención de algún Ministro, echasen 
á los Jesuítas , porque estos habían separado del iluminismo á 
los quatro profesores Scholliner , Steingenbirger , Wurzery 
Sehlegel) quedando ya solo tres cofrades en la universidad que 
«e opusiesen al jesuitismo, (m) También sentaron plaza en el ilu- 
minismo otros profesores de las ciudades en donde se iba esta- 
bleciendo la secta. De este número fueron Krénner^ Lémmery 
Westenriéder , cuyos nombres de guerra fueron, Arminio , Cor- 
fez y Pitagoras. Este apostató de la órden y su nombre carac- 
terístico se inpuso al bibliotecario Drexl : pero en calidad de 
profesor le remplazaron Kúndler y Lolling y mas que todos 
aquel Baierámmer , á quien al principio Weishaupt llamaba 
Zoroastro , y después Confucio^ al qual atraxo á Ingolstadt so- 
lo con el fin de teñera su lado un colega , que el mismo habia 
formado, comunicándole todo el arte para seducir y enganchar 
á la juventud, (n) No se satisfizo con tanto el zelo de Espar- 
taco. Embíaba iniciados i tod&s las casas de educación; insta- 
ba i Catón y i Mario al mismo tiempo que les preguntaba si 
tenían algunos hermanos versados en el arte de insinuar , para 
cmbiarlos á las universidades de Saltzburg , Inspruch , Fri- 
burgo y otras, (o) 

De los que estos insinuantes conquistaron entre fos estu- 
diantes , basta nombrar á Eckart , Kapfinder^ Micht y Riedl , á 
quienes se les impusieron los nombres Sahdino , Tales^ Timon % 



(í) Tomo i. Carta 68. 

(m) Tomo i. carta a 6. del 30. Enero de 

(n) Véase principalmente la carta 23 • del tomo U 

(0) Allí mismo , carta 40. 
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y Euclides. Sú edad era de i8*á 20 años* Sauer, llamado el Ati- 
la de la órden, y su Emperador Claudio , ó Simón Zwach , pri- 
mo hermano del intimo Catón* no tenían mas edad. Estos eran 
los que mas gustaban á Weishaupt , porque le era mucho mas 
fácil formarlos , ó seducirlos , que es lo mismo* No estaba sa- 
tisfecho de los otros iniciados , porque no eran lo que el que- 
ría que fuesen. Quería que todos , como él, tuviesen unos mis- 
inos deseos, un mismo objeto, y mirasen con interés sus maqui- 
naciones. No hallaba en todos estas disposiciones paraque sir- 
viesen de instrumentos á sus proyectos. Los imciado* de la 
aristocracia , como él los retrata , por lo mismo que son r¿co$, 
tienen todos los vicios de su estado ; son ignorantes, orgullosos, 
cobardes, y perezosos en grado supremo , y solo quieren ad elan- 
tar en los secretos para satisfacer su curiosidad, ó solo para bur~ 
Jarse del aparato de sus grados ; (p) quando el solo buscaba 
hombres i quienes impusiesén respeto y llenasen de entusiasmo 
-aquellos mismos grados. Las reconvenciones que hizo á otros 
muchos iniciados nos manifiestan , que había una multitud de 
estos , sin costumbres , que solo buscaban en la órden medios 
con que satisfacer sus pasiones, sus intereses , y avaricia, y aun 
-que con su disolución y escándalos exponían, el fundador á 
que le tuviesen por un corruptor de la juventud , (g) quando 
necesitaba <§e uno? sugetos que , coitoo él , supiesen satisfacer 
en secreto sus pasiones mas infames , aparentando ai mismo 
tiempo todo aquel exterior de virtud, de moderación y sabi- 
da ría , de que él -necesitaba para acreditar su iluminismo. 

Ya le hemos visto precisado (r) á descubrir en sus confi- 
dencias la torpeaa de sus costumbres y la atrocidad de los me- 
dios i que apeló para conservar la reputación de sus imagina- 
rias virtudes. Sin embargo este grandísimo hipócrita tiene va- 
lor para reconvenir á sus primeros iniciados, y echarles en ca- 
ra los flacos servicios, que con la publicidad de su depravación 
hacían al iluminismo. w Acabo, dice de recibir de Tebas 



(p) Tomo 2. carta 1. 

(q) Tomo 2 carta ir. 

(r) Tomo 3. cap. f. de estas Memorias. 
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99 ( F rey singa ) noticias fatales. Han dado á toda la ciudad el 
99 escándalo de admitir á nuestras lógias á quel Propercio^ vil 
99 libertino i cargado de deudas * y sugeto abominable,*. Se ha- 
99 lia en ia misma ciudad el hermano D... que.es un hombre 
99 malvado. Nuestro Sócrates , que podría hacemos tan gran- 
-39 des servicios, está siempre ebrio. Nuestro Augusto ha adqui- 
99 rido la peor reputación. EJ hermano Alcibiades , gime todo 
99 el dia , y se consume al lado de su patrona. Tiberio ha que- 
99 rido hacer violencia á la hermana de nuestro Diomedes , y 
„ su marido le ha sorprendido. \ Ó cielos , que sugetos tengo. 
„ por areopagitas en esa ciudadl Nosotros sacrificamos al hi¿n 
„ de la órden nuestra salud , nuestros bienés , y nuestra repur 
tacion, y aquellos señores se entregan á sus placeres, á to- 
,, das las comodidades , se prostituyen, escandalizan , y sin 
„ embargo pretenden saber todos nuestros secretos... Desde aho- 
»„ ra tengo por borrado de nuestra lista al hermano Tiberio 
,„(Merz ).... j O areopagitas, areopagitas ! Quantq mas esti- 
„ maria yo tío tener alguno.de vosotros , ó tenerlos mas acti- 
„ vos y sumisos !" (s) 

Estas quexas no son las únicas con que Weishaupt mani- 
üesta el coacepto que habia formado tie su horda de iniciados. 
La siguiente carta manifiesta aun mejar, los, susto? -qq& ^ cau- 
saban sus escándalos y el mal que preveía que habia^de resul- 
tar para la secta. Después de haberles dicho : S^bed^ que en 
quanto á política y moral estáis muy atrasados , afíadió : *$i 
99 un hombre como nuesto Marco Aurelio ( profesor en Gol- 
99 tinga llamado Feder) llegase á saber qae hato de gente sin 
99 costumbres^ de prostituidos, de embusteros^ de estafadores , de 
99 fanfarrones y de locos orgullosos tenéis entre vosotros, ¿qué idea 
99 formaría de nosotros ? ¿ No se cubriría de vergüenza de 
99 ser miembro de una soqiedad , cuyos xefes prometen cosas 
99 tan grandes, -y executan tan mal los m jores planes, y es- 
$9 to á causa de su obstinación y porque no saben abstenerse 
99 de sus placeres ? Decid , si tengo razan. Juzgad , si para 
99 conservar á un hombre como Marco Aurelio Feder^ no con- 



(s) tomo 2. carta 9 escritos oríg. 
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99 vendría sacrificar y excluir de la órdea á toda vuestra proviñ-, 
99 cia de Grecia ( Baviera ) tanto á los inocentes , como á los 
99 culpados. Y si lo llego á hacer , ¿ quién tendrá la culpa ? 
99 ¿ No vale mas cortar los miembtos gangrenados , que per- 
99 der todo el cuerpo ? ¿ Acaso sois capaces de ser tan injus- 
99 tos , que miréis con indiferencia la disolución de todo el 
'99 cuerpo de unos hombres escogidos , y abandonéis la ref or- 
to ma de todo el mundo , y esto á causa de los desórdenes y de 
99 los escándalos que reynan entre vosotros ? Esto seria procer 
» der peor que Erostíato , y que todos los malvados que han 
99 conocido los siglos y el mundo......... Señores; á los que na 

99 acomoda este plan * á los que aman mas su propia coraodi*»- 
99 dad , ó sus miserables pasiones , y en fin , á los que hacen. 
99 poco caso de lo que hay mejor entre los hombres , y no, 
99 quieren trabajar con nosotros para hacer una sola familia d& 
99 todo el género humano , les suplico y encarecidamente les 
99 pido , que á lo menos no estorben nuestros trabajos , y que 
99 sus escándalos no nos hagan coger por fruto la vergüenza y, 
99 la infamia. Esto serta proceder peor que los mismos asesi- 
99 nos , y aun peor que la misma peste (f)." 

Por fundadas que fuesen estas reconvenciones t quando Weis- 
haupt las repetía con tanta frecuencia , lo cierto es , que los 
progresos de su ilnminismo le manifestaban, que aunque sus 
iniciados se entregaban al desaogo de sus pasiones, no perdían 
de vista el grande objeto de sus misterios. El historiador po- 
drá hacer juicio de su éxito por la siguiente nota % que i un 
mismo tiempo manifiesta su propagación y las noticias que se 
comunicaban mutuamente, con las quales explica muy bien los 
misterios de la revolución. 

Nota sobre los progresos de los iluminados en Baviera , halla- 
da entre los papeles de Catón ¿Jwach, escrita de su mano é in- 
sertada en el primer tomo de los escritos originales. 

Esta nota empieza por estas palabras : El número en la 

(i) Escritos orig. tomo a carta io. 
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Grecia consiste en.... Sea que Zwaeii no haya notado este nü* 
mero de hermanos en la Grecia (¡Batiera ) , sea que el editor 
lo haya omitido, lo cierto es que la claú*ula está incompleta* 
Mr. Robison llena aquel vacío con el número 600- pero no di* 
ce en que autoridad se apoya , y por lo mismo mt limito á 
traducir lo que leo de Zwach. 

Tenemos en Atenas ( Munich ) 1 una lógia regular , 
99 compuesta de iluminado** mayores. 2 una junta menor de 
99 iluminados , muy propia para nuestro objeto. 3 una grande 
99 y muy notable lógia mazónict, 4 dos iglesias , ó académias 
99 considerables del grado minerval. — - En Tebas (Freysinga) 
99 tenemos así mismo una lógia minerval ; también la tenemos 
99 en Migara ( Landsberg ) , en Burghausen , en Straubing y 
99 en Efeso ( Ingolstadt ). En breve tiempo tendremos una en 
99 Corinto ( Ratisbona )• En Munich hemos comprado una ca- 
99 sa para nuestras juntas , y hemos tomado tan bien nuestras 
99 medidas,, que ya no (lámanla atención de los ciudadanos ; al 
99 contrario, hablan con respeto de nosotros, viendo que vamos 
$9 publicamente á esta casa ó lógia ; lo que es ciertamente mu* 
99 cho para esta ciudad. Tenernos en esta casa un gabinete de 
99 historia natural , instrumentos de física , y una biblioteca; 
99 todo esto se va aumentando con los donativos de los herma - 
99 nos. — El jardín está destinado para la botánica. La órden 
99- proporciona á los hermanos todos los periódicos científicos» 
99 Por medio de va píos impresos hemos llamado la atención de 
99 varios- príncipes y ciudadanos sobre ciertos abusos notables. 
99 Nos oponemos á los frayles con todas nuestras fuerzas , y ya 
99 -hemos, visío- buenas resultan 4e nuestros trabajos (*). En to- 
99 do hemos dispuesto nuestra lógia según nuestro sistema. He- 

(*) § És posible que toda ki canalla de hereges, impíos, 
é iluminadas se empeñe en exterminar 6 los frayles I En qu* 
principio convienen estes señores , para que, á pesar dé la va- 
riedad de sus sistemas , conspiren todos contra los claustros^ 
$ eYá porque los frayles se oponen á todos los sistemas sean anti* 

políticos , $ean antireligiosos ? Parece que si , y lo que he* 

tnos visto en los sabios modernos do nuestra España lo confirma» 
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99 ihos rotó con Berlín. No solo hemos contenido los alista- 
wiBientos de -"los- Rosa*Cruz , sino que hemos logrado hacerlos 
99 sospechosos. Tratamos ahora de hacer alianza mas estrecha 
99 con la lógia de..... y con la logia nacional de Polonia/' 

Otra nota , escrita dé la misma mano í sobre los progresos 
políticos de la órden. 

99 Por medio de las intrigas de nuestros hermanos, los Je- 
99 suitas han sido separados de todos los empleos de maestros; 
9t ya hemos purgado de ellos, á la universidad de Ingolstadt. 
99 La duquesa viuda (**) para la instrucción de Jos cadétes lo 
99 ha dispuesto todo conforme al plan que tenemos hecho para 
99 nuestra órden. Esta casa está baxo nuestra inspección, y to~ 
99 dos sus profesores son miembros de nuestra órden. Cinco de 
99 estos miembros están bien provistos , y todos los discípulos se- 
to tan vuestros " 

99 Por medio de la recomendación de loé hermanos , i Pi- 
99 lades le han hecho consegero fiscal eclesiástico» Procurándole 
99 este empleo , hemos puesto á disposición de la órden el diñe- 
99 ro de la iglesia. Y con esto hemos reparado la mala admi- 
99 aistracton de nuestros... y««..Lo hemos sacado de las manos 
99 de los usureros. Con este mismo dinero sostenemos de conti- 
99 nuo á njaestros hermanos. A nuestros hermanos eclesiásticos , 
99 con nuestra mediación , se les han proveído beneficios , c«- 
99 ratos y empleos de preceptores. Del mismo modo han ¡lega- 
to do á ser catedráticos de la universidad de Ingolstadt mies- 
* tros hermanos Arminio y Cortéz, y en la misma hemos! pro.- 
99 porcionado socorros i todos los discípulos que tesemos en 
w. ella. " 

99 La eófte , con nuestra recomendación , ha embiado á 
99 viajar á dos jóvenes nuestros, que en el dia se hallan en 
99 ma. Dirigimos también la junta de beneficencia. La órden ha 
99 procurado sueldos, y aumento de sueldo á un gran número 

(**) Douariere , que se he en Barruel , significa Viuda 
que goza de los bienes ó renta v que te asignó el marido en las 
capitulaciones matrimoniales. Capmany Dice. Francés- Español. 

1 TOM. IV. 
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99 de hermanos , empleados en las oficinas. Hemos provehido. 
99 á nuestros hermanos quatro sillas eclesiásticas. Dentro de po . 
99 co tiempo seremos dueños de toda la fundación destinada 
99 para la educación de los eclesiásticos jóvenes. Ya hemos to- 
w mado todas las medidas, y este negocio ha tomado un buen 
99 giro. Por este medio podremos guarnecer toda la Baviera de 
99 eclesiásticos diestros y convenientes á nuestro objeto.. Tenemos 
99 las mismas miras y esperanza sobre otra casa de eclesiástí- 
99 eos. A fuerza de las medidas , desvelos y arterías de varios 
99 sugetos hemos, llegado al caba, no solo de conservar el con- 
99 sejo eclesiástico , que los Jesuítas querian derrocar sino 
99 también que el mismo consejo administre los bienes de los 
99 colegios y universidades de Bayiera , y los que los Jesuítas 
99 administraban según su instituto. A este fin nuestros ilumi- 
99 nados mayores han tenido seis juntas , y muchos han pasa- 

„ do muchas noches enteras discurriendo sobré el asunto " 

Él editor de los escritos oiiginales ha omitido en la impresión 
los nombres de los. sugetos que componían-, estas juntas. Le 
pareció á la córte de Baviera que. no debía publican los nom- 
bres de los ministros y* de otros, sugetos , que* ejecutaban los 
planes de Weishaupt y de sus iniciados.de esta empresa.. Los. 
Jesuítas sospecharon, que entre los ministros: se hallaba el con- 
de de Senseim. Los del colegio inglés, que entonces estaba es- 
tablecido en Lieja pensaron que á él principalmente debiaa 
la supresión de diez mil florines, que hasta entonces habían re- 
cibido de la córte de Baviera, No se que fundamento tenían 
aquellas sospechas ; tal vez se descubrirán mejor quando ve- 
remos á este conde en la lista de los hermanos con el nombre 
del Rey Atfredo. Sesi de esto lo que fuere , lo cierto es, que 
el testimonio que acabo.de producir prueba muy bien que uo 
siempre los in ¡ciados merecieron aquellas . reconvenciones , que: 
por su inacción les hacia Weishaupt. 

j Q tiántos problemas ó enigmas de la historia de íá revo- 
lución resuelve y aclara esta nota l A pesar de la resistencia 
y constancia, de la gran parte del clero. en esta revolución, 
qualquiera, se admira al descubrir en todas partes un cierto- 
número de eclesiásticos que se complicaron en. todos sus bor- 
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rotes é impiedad. Catón Zwach rasga el velo opaco que ocul- 
taba á los falsos pastores. Hipócritas atroces , que la secta ha 
formado en su seno para despedazar el de la iglesia. Les dúo 
la secta : aparentad por alguno. tiempo la piedad, el zelo , y la 
fe de los sacerdotes, y obraremos dé modo que recaigan en vo- 
sotros los beneficios < y haremos de vosotros curas y pastores 
de los pueblos. Predicareis en público la doctrina de su Evan- 
gelio ; haréis exteriormente todas las funciones ; en secreto se- 
réis nuestros y nos allanareis los caminos. No preguntamos g co- 
mo ha sido posible hallar ¿monstruos que han podido c onsentir en 
representar el papel de serpiente en el mismo santuario? Caten 
Zwach los pone en público* Ellos se llamaban Vicarios, Cu- 
ras, Canónigos , Catedráticos y Doctores de la Iglesia católica. 
Lo mismo sucedió en la iglesia protestante. Y baxo.de aquellos 
nombres conspiraron paja destruir sos respectivas iglesias. 

La mismo que hicieron los conjurados para arruinar la igle- 
sia, lo hicieron para destruir el estado, ya en la primera época 
de sus maquinaciones. El mismo Zwach manifiesta las intrigas, 
intenciones y resultados de la secta, descubriendo los iniciados 
que tenia en los colegios, en los consejos y en las oficinas de 
k administración pública , asalariados por los príncipes y el 
estado ; los que tenia en los .mismos consejos de los princip?s y 
de los estados, que seguían los proyectos de la traición y de la 
conspiración contra sus mismos príncipes y estado. Causa 
admiración ver que en las mismas escuelas que han fundado los 
principes para educación de la juventud, salga una generación, 
que parece que ya nace con todos los principios del jacobinis- 
mo. Lo que Zwach dice, relativo al instituto , que fundó la 
duquesa viuda , descifra este enigma. 

Llegará dia en que el historiador se preguntará á si misma 
y preguntará á sus lectores ¿ de donde provenían aquellos teso- 
ros , que prodigaba la secta para propagar sus principios , p i- 
ra costear los gastos desús apostóles, y sustentar á sus inicia- 
dos? Pero luego descubrirá, que ya sus novicios vivían á costa 
de las fundaciones públicas ; pagaban los principes á sus vía* 
geros, pensando que iban á hacer descubrimientos científicos y 
4e las artes en las naciones extrangeras quando solo embiaban coa- 



Digitized by Google 



$o historia fcE LA conspiración. 

jurados. La misroá secta nos descubre los iniciados que había 
introducido en la administración de los bienes eclesiásticos, con 
los quales pagaba los gastos de su lógias, alimentaba á los apos- 
tóles de la conspiración , y restablecía y multiplicaba sus con- 
ventículos. Reflexione el historiador las condiciones con que 
proveía la secta los beneficios y prebendas eclesiásticas , y <:oa 
esto descubrirá el aumento de las rentas , que le hacian los ini- 
ciados que la secta tenia en la iglesia. Aun hay enigmas de otra 
especie que descifrar. Vemos que Catón Zwach á un mismo lien*- 
po se gloría de que los iluminados han erigido en Munich una? 
lógia , y de que los mismos iluminados triunfan de los franc- 
masones de Rosa- Cruz* ¿ En que puede consistir aquel deseo 
de concurrir é imitar á los hermanos franc-mazones, y esta gtter» 
ra declarada á los mas famosos iniciados de la franc-mazoae- 
ria ? Esta pregunta nos lleva á manifestar el medio mas pro- 
fundo que concibió Weishaupt para propagar su& maquinacio- 
nes , y para responder á ella es preciso que se tenga presente* 
que las primeras tentativas de Weishaupt y la diversidad de 
sus medios * entre otros tuvieron el objeto de introducirse y ai 
último triunfar de las lógias* Para responder pu*s á aquella pre- 
gunta iré reuniendo en los capítulos siguiente» lo mas instructi- 
vo , que sobre este famoso proyecto nos ofrecen los archivos 
de la secta, las cartas, escritos y declaraciones de la misma. Su* 
execucion tiene lugar en la segunda época de la secta, á la qual 
por desgracia hemos de llamar la de la íranc-mazoneria ilumi- 
nada. 

CAPITULO IIL 

Segunda época de ta franc-mazonería Huminada ; ensayos de 
r Weishaupt sobre las lógias mazómcas^ y adquisición de 
Knigge y sus primeros servicios*. 

ntreguemos por un momento* al imperio de fes conjetu- 
ras y de los sistemas todo lo que hemos descubierto en estas 
Memorias relativo á la naturaleza , objeto y ©rigen efe los se- 
cretos franc-mazónicos ; supongamos , si así parece , que sus 
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fastos primitivos habitan una obscuridad inpen*trab!e ; permi- 
tamos también á los venerables hermanos exáltar el mérito y 
la gloria de sus antepasados : ya hemos llegado á ana época 
tan fatal para sus descendientes en la qual eclipsándose toda 
aquella gloria , sus mismos oradores exclaman de esta masera: 
99 Hermanos y compañeros, desaogad con libertad vuestras pe- 
99 ñas. Ya se pasaron aquellos dias de la inocente igualdad. 
99 Por santos que hayan sido nuestros misterios , nuestras l<fr- 
99 gias han prevaricado. Hermanos y compañeros , derramad 
99 lágrimas, y vestidos de luto, venid, cerremos nuestros tem- 
99 píos. Los prafanos se han introducido, y han hecho que íes 
99 sirvan de asilo i su impiedad , y los han hecho cavernas 
99 para sus maquinaciones. Ellos han meditado Ja corrupción y 
99 ruina de los pueblos. Lloremos porque nuestras legiones han 
99 sido seducidas. Las lógias que han podido abrirse para dar 
99 entrada á estos coaspiradores , deben cerrarse para siempre. 
99 para nosotros y para todo ciudadano verdadero. 9 ' Estas lú- 
gubres quexas y tristes lamentaciones no son mías ; las* he oí- 
do salir de los labios de los venerables ; ellas son la oración 
fúnebre de la mazonería, que se dixo á presencia de los her- 
manos, congregados por la última vez en una lógra de Alema- 
»ia, viendo reducida su drden i un estado tan iafeliz.(a). Co- 
nozco, atendiendo á la honradez de muchos hermanos, que es 
justo su dolor. Qualesquiera que hayan sido los misterios de 
fe franc-mazonerí*, es cierto que en el dia es delinquente. Si 
no io es por instituto, lo es por lo que Weishaupt le ha co- 
municado. Ella ha hecho , ó Weishaupt ha hecho de ella la 
mas fatal de todas las revoluciones. No se puede ocultar esta 
terrible verdad; la historia la debe manifestar y presentarlos 
documentos que la demuestran. Esta es la roas importante ins* 
truccion que se puede dar á los pueblos paraque estos vean el 
peligro á que Ips ponen fes juntas secretas. 

Weishaupt ya desde el principro de su iluminismo conoció 
todo el partido qjue sacarían sus maquinaciones de la multitud 

(a) Véase el discurso de un orador Mazon díoha entoiU 
tima de sús juntas». 
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de franc-mazones que habia en Europa si llegaba á aliarse coa 
ellos, w Quiero daros una noticia :(b) antes del próximo carna- 
99 val partiré para Munich á fin de hacerme franc-mazon, No 
„ os asustéis , pues no por eso dexará de seguir su curso nues- 
„ tro negocio. Dando este paso , conoceremos un Jazo-ó un se- 
5 , creto nuevo ;y nos haremos mas fuertes que los otros. " Í3n 
efecto , Weishaupt recibió los primeros grados masónicos en 
la lógia llamada de San Teodoro. En los grados que recibió no 
descubrió sino juegos de una inocente hermandad : pero viendo 
que los juegos de igualdad y libertad hacían la delicia comple- 
ta de los hermanos, sospechó que habia misterios ulteriores- 
En vano se le decia , que estaban desterradas de las lógias to- 
das las discusiones religiosas ó políticas ; que todos los verda- 
deros franc-mazones eran esencialmente fieles á su príncipe y al 
cristianismo; pero como el aseguraba lo mismo á sus novicios 
y minervales , pensó que aquellas protestas de los franc-mazo- 
ues paraban en lo mismo que las suyas. Bien presto su intimo 
amigo Zwach le proporcionó medio para penetraT en los últi- 
mos secretos sin haber de pasar por las pruebas preliminares. 
Usté iniciado habia tenido en Augsburg una entrevista con un 
abate llamado Marottu En esta entrevista el -abate dió á Zwach 
los altos grados mazonicos , hasta los de las lógias escocesas, 
y le explicó todos los misterios , que según el decia ^ se funda- 
ban del todo sobre la religión y la historia eclesiástica. Zwach 
aos descubre , que esta explicación la miró como favorable i 
l9s maquinaciones de su impiedad y por lo mismo se apresuró 
á revelar este descubrimiento á su patriarca Weishaupt. (c) 
Con esta simple noticia y antes de recibir los pormenores de 
aquella entrevista , Weishaupt , que también habia hecho in- 
vestigaciones, respondió de este modo al iniciado su confidente: 

4, Dudo mucho que sepáis el verdadero objeto de la fraac-ma- 
9 , zoneria : yo sobre el mismo objeto he adquirido conocí mié n- 

5, tos , de los quales quiero hacer uso en mi plan , y que r<?- 



(b) Carta 6. á Ayax , en los escritos orig. tomo 1. 

(c) Diario de Catón en los escritos orig. tomo 1. 
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servo para nuestros grados mas adelantados " (d) No tardó 
Zwach en embiar á su maestro los pormenores de aquella ex- 
plicación, y después le escribió Weishaupt :„ El importante 
descubrimiento , que habéis hecho en Nicomedia (Augsburg) 
„ en vuestra entrevista con el abate Marotti^ me ha llenado de* 
gozo. Aprovechaos de esta ocurrencia , y sacad de ella todo el 
partido que podáis" (e) 

Es muy natural que qualquiera, al leer esta corresponden- 
cia , pregunte : ¿ Que es, ó que motibos hay para que tengan 
tanto gozo los dos mas monstruosos conjurados que ha conoci- 
do el mundo al recibir la noticia de los misterios que ocultan 
los últimos grados de la mazonería en las lógias que mas apre- 
cian los hermanos escoceses ? ¿ Acaso los hermanos mazones se ' 
han anticipado á Weishaupt en la explicación que da de sus sím- 
bolos y que introduce en sus misterios ? (f) ¿ Podremos dedu- 
cir que en las tras-lógías masónicas ya habia una impiedad y 
maquinaciones que preparaban la impiedad y las maquinacio- 
nes de Zwach y de Weishaupt? Si esta pregunta es muy funes- 
ta para los franc-itiazones , no por eso dexa de ser muy fdn- 
dada. Los frrac-mazones honrados (*) , los que se limitan i 
tos tres primeros grados harán muy bien si evitan los lazos que 
se les arman , y si manifiestan que nada atentan contra la re- 
ligión y los gobiernos. 

Asegurado ya Weishaupt de este descubrimiento empezó í 
instar paraque se estableciese en Munich una lógia mazonica 
para sus discipul os». Mandó que todos sus areopagitas se hicie- 

(d) JÍlli mismo + carta 3,1*.. del 2. de Diciembre de 1778, 

(e) Carta del. 6., de.Enero siguiente. 

(f) Véase em el! tomo 3;. de estas Memorias el grado dé: 
JSpopta ¡ cap 9.. 

(*) Brecindo d'eisi los Hay : pero ateniéndome , como cató" - 
Jico , á las. Bulas de Clemente XII. y d¿ Benedicto XIV. no> 
puedo reconocer que sus juntas sean legitimas. Estén ó no inicia- 
dos en: los últimos misterios de la secta , lo cierto es , que todos 
son conocidos , con el nombre de franc-mazones, y se sabe que los; 
tres primeros grados disponen para los siguientes. 
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seta fraac-mazones , y se valió de todos los medios para lograr 
las mismas ventajas en Eichstadt y en todas sus colonias, (g) 
A pesar de todos sus erfuerzos , sus sesultados fueron lentos. 
El sabia los secretos de los franc-mazones : pero estos no sabían 
los suyos. Los de Rosa-Cruz vieron con dolor que se formaba, 
una nueva sociedad secreta ; que esta poblaba sus lógias á cos- 
ía de las de aquellos; que las desacreditaban gloriándose de que sqIo 
en las de Weishaupt se hallaban los verdaderos secretos de la dr- 
den. Aunque los de Rosa-Cruz eran muy impíos, y aunque su sis- 
tema conducía al mismo fin. que era la abolición del cristianis- 
mo, seguían un camino en todo opuesto al de Weishaupt. Es- 
te despreciaba todas las tonterías de su alchimia, y sobre tod* 
detestaba su teosofía. Se burlaba de aquel doble principio , de 
los espíritus buenos , y de los espíritus malos , y de aquellos 
demonios de que tanto necesitaban los de Rosa-Cruz para su 
in t ágia , cábala y facultad de Abrac. (h) En una palabra, á 
p£sar de las grandes ventajas que para sus misterios sacaba Weis- 
haupt de los símbolos y explicaciones mazonieas, hacia un so- 



(g) AHi mismo ¡carta 30. 

(h) ¡¡fita palabra Abrac , abreviada de Abraxas , es una 
reunión de letras , que imaginó Baeilides , sofista de Alejandría 
y f amóse herege del segundo siglo, para expresar el número de 
365 inteligencias ó epíritus, de los quales él componía su Dios. 
A.b ra*as , dice San Gerónimo , es el Dios fingido de BasiUdes , 
expresado por números* En efecto las letras que componen aque- 
lla palabra producen con exáctitud en griego el número 365. 

ABRAXAS, 

1. 2. 100. 1. 60: 1. 200. 
BasiUdes fundaba toda su mágia sobre el número de sus genios, 
y de aqui se deriva el llamar á la mágia ciencia de Abrac. 
{ Véase á S> Gerónimo adv. Lucifer... S. Agustín lib. de Haeres... 
Tertuliano de Basilide ). Maltes tomó de este una multitud de 
errores, principalmente sus Eonasjy sus mágia. Esta facultad de 
Abrac se halla en un manuscrito mazonico de Oxford, y mani- 
fiesta los hermanos , que ya ha 300 años se ocupaban tatito en la 
misma facultad como muchos modernos de Rosa-Cruz* 
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berano desprecia de todas las tonterías y delirios cabalísticos de 
los de Rosa-Cruz. Tomó de estos todo lo que ¿conducía £ la im- 
piedad, al mismo tiempo que se burlaba de sus desatinos. Muy. 
bien se puede decir, que era un combate de la impiedad que se 
bibia precipitado en el absurdo ateísmo, con la impiedad que se 
había combinado con la superstición mas absurda. De aquí se 
derivaron aquellas disensiones , aquellos odios y aquellas coiti«* 
petencias que ocurrieron en tiémpo délos progresos del ilumi- 
nisrao, cuya relación hizo Catón JJwach. No era fácil decir en 
aquella época qual de los dos partidos triunfaría del otro. Weis- 
haupt discurría mií medios para acabar con, sus contráriqs : pe - 
ro aun no se había decidido sobre el uso que haría de su vic- 
toria. „ Al principio , dice á Zwach , quería yo hace* venir de 
„ Londres una contistucion para mi* hermanos, y aun' sería del 
„ mismo parecer si pudiésemos estar seguros del cabifdo (raa- 
„ zónico ) Munich. Es preciso Jiacer el ensayo... Nada pue- 
„ do decir de fixo sobre esto , hasta que yo vea el giro que to» 
„man nuestros negocios. Puede[ser, que solo me atenga á refor- 
„ mar, también puede ser que yo haga para nosotros un nuevo 
„ sistema mazónico , y aun -puede ser que yo me resuelva á 
„ incorporar la franc-mazoneria á nuestra órden , para hacer 
„ de las dos* up solo cuerpo. El tiempo lo decidirá. w (i) 

Weishaupt para íesolverse necesitaba de un sugeto,queno 
concediese tanto al tiempo para Vencer las dificultades, El de- 
monio , autor de las revoluciones^ de la impiedad^ le embió 
un Barón hanoverianú , IJamado Knigge. Los fraiic-mazones 
honrados de Alemania , al oir este nombre , entran en éonoci- 
raiento del sugeto , que apestó hasta los juegos fraternales de 
sus primeras lógias , y que consumó la depravación d^sus im- 
píos de Rosa-Cruz. Estos hermanos honrados , á pesar de su 
indignación , casi todo se lo perdonarían á Weishaupt , solo 
para desfogar con Knigge todo su odio , á causa del oprobio en 
que se halla su sociedad , que se ha vuelto un vasto seminario 
del ilurainismQ : pero la verdad está en que Pilón Knigge no 
fue mas que el digno instrumento de Weishaupt para introdu- 

(i) Carta 57. á Catón , Manzo de 1780. ^ 

K TOM. IV3 
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cirse en la masonería. Lo que aquel executó ya lo había con- 
cebido este había mucho tiempo , y es muy verosímil que sin 
las profundas combinaciones de Espartaco toda la actividad de 
Filón habria sido inútil. Estos dos hombres , con su funesta 
coalición , tuvieron quaoto necesitaban para executat sus pla- 
nes ; Weishaupt era el mas á proposito para dar leyes á la 
secta mas infaosta , y Knigge para propagar sus misterios y 
aumentar sus maquinaciones con legiones de iniciados. Weis- 
haupt con sus meditaciones valia por un Satanás siempre ocu- 
pado en sus proyectos centra el genero humano , y Kaigge en 
todo se parecía á aquellos genios perversos , que propagan* 
dose como la peste , vuelan sin sosiego acia donde los entbia 
el principe de las tinieblas para causar diño* Weishaupt con 
sus meditaciones combinaba lentamente sus maquinaciones, cal- 
culaba sus recursos , y cotejaba sus ensayos , y para mejor 
-acertar diferia sus resoluciones. Knigge con su ligereza á pe- 
nas habia deliberado quando ya obraba; á penas descubría el mal 
que podiá hacer , quando ya lo hacia., y si no conseguía ha- 
cerlo con unos medios , se valia M otros. Weishaupt , pre-? 
viendo los obstáculos , que se le podían oponer, procura- 
ba superarlos. Knigge se abría paso por entre los mismos obs- 
táculos , porque tenia por perdido el tiempo que habría em- 
pleado para removerlos. Aquel no quería* hallar embarazos que 
•retardasen su camino ; y este siempre adelantaba á pesar de 
los tropiezos. . 

El gran placer de Weishaupt , rodeado de tinieblas, 
habria estado en trastornar el mundo sin verlo y sin ser vis- 
to. La intima persuasión de que había causada daño le era 
tan satisfactoria como al hombre religioso le pueda &er si har 
ber hecho bien. Estaba satisfecho con los resultados , y el pla- 
cer de hacer mal era superior al que pueda tener el que lp 
impida. Knigge era uno de aquellos entes que se dexan ver en 
todas partes, que en todo se entrometen y que quieren dar á 
entender que lo han hecho todo. Ambos eran impíois , yam- 
bos detestaban igualmente el freuo de las leyese pero .con e¿- 
-ta diferencia , que Weishaupt, ya desde el principio-estable- 
ció sus principios, y habia descubierto, con toda, su extensión, 
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sos consecuencias ; -efetuvo ya resuelto á que su revolución las 
realizase i codas , y pareció que nada habría hecho si hubie- 
se ^texado subsistir algunas leyes religiosas ó sociales. Pe* 
ro la impiedad y rebelión de Knigge tuvieron su infancia y 
gradación. Cursó sucesivamente las escuelas públicas y las 
subterráneas de la incredulidad , y con la variedad de estas 
instrucciones supo acomodarse á todos los caractéres. También 
quería revoluciones , y i este fin quiso aprovecharse de las de 
Weishaupt para executaf las suyas. Supo hacer deístas y cep- 
ticos , quando no podía hacer atéos. Acomodándose á las cir- 
cunstancias sapo representar los papeles de todos los sofistas-y 
se^ acomodó á todos los grados de la rebelión. 

Weishaupt para establecer sus tribus errantes , si» hom~ 
tres reyes , iguales y libres , pretendió acabar con la religión, 
los magistrados, la sociedad y la propiedad: pero Knigge que- 
ría destruir menos para gobernar lo que quedase. Aquel desde 
el interior de su retiro estódió mas los hombres y supo mejor 
lo que de e 14o s quería hacer; este los habia visto mas en sus 
intrigas y fácilmente se contentaba cón hacer de ellos lo que 
podía. Para chimo resultado de la perversidad y desatinos 
que les eran comunes, Weishaupt trituraba mejor el veneno , 
y Knigge lo vendía mejor. Ellos dos solos bastaban para apes- 
tará todo el mundo, Quando el enemiga común del genero hu- 
mano reunió á estás dos sugetos , ya tenían ambos todo lo 
que podía hacer fatal su anión. Casi á un mismo tiempo vo- 
mitó el infierno á Knigge en Hanover y á Weishaupt en Ba^ 
viera. Parece que toda la vida de aquel no fué mas que una 
-continua, preparación «de io que hfcbia de hacer con este, s® - 
•bre todo para, abrirle las puertas de tantas lógias, difundi- 
das desde el oriente hasta el occidente, y desde el septentrión 
al medio dia , para buscar en las cavernas masónicas lo que 
contenían sus misterios y podia disponer á sus iniciados para 
los suyos* 

£1 mismo Knigge nos dice , que ya desde su infancia tu- 
vo una extremada inclinácion i las juntas subterráneas ; que 
siendo aun joven, yá estableció una de aquellas pequeñas ór- 
denes secretas , que son tan comunes en Alemania entre 
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los discípulos de las universidades protestantes. Que aquella in- 
clinación la habia heredado de su padre , muy adicto á los mis- 
terios mazónicos y muy ocupado en las vanas inquisiciones de 
la piedra filosofal. Su padre fundió su oro en los crisoles , y el 
hijo solo hallo escorias. A penas llegó i lardad correspondien- 
te paraque le admitiesen á las lógias, quando ya se hizo franc- 
mazon. Los hermanos que le admitieron á los misterios fueron 
los que en aquel tiempo se llamaban de la estrecha observan- 
ota ; llegó al grado de los Templarios , es decir , de los que 
esperando recobrar algún día tas posesiones de los antiguos 
caballeros de esta orden v se reparten W títulos de sus éneo* 
raiendas. Knigge llegó i ser comendador con el título de Ca- 
ballero del cisne , Eques á Cygno. Este título , contra sus 
deseos , no le aumentó su fortuna que era muy decadente. 
Con el fin de restaurarla , y de adquirir en las Jógias una re- 
putación , que en ninguna parte habia hallada, se hizo es 
Marburg discípulo dfel íharktañ Schraeder-, :4jue fué el Ca- 
gliostro de Alemania. Siguiendo la doctrina , de aquel Schrae- 
der , dice Knigge , en tono do pregunta: ¿ que hombre podia 
mirar con frialdad la teosofia , magia y alchímia ? Estos eran 
los misterios déla estrecha abservancid masónica. . Acalorado , 
fantástico y fogoso^ como Kfciggé dice de si mismo , r en la edad 
de 25. años creyó todos éstos misterios y se fentregó a las evo- 
caciones (*) y á rtodas todas las tonterías de la antigua y mo- 
derna cábala. Bien presto ya él mismo no supo si las crefayó 
si las debia creer. En medio de sus encantamentos y desús 
©pe racforesh mágicas se gloriaba de ver que se poma en orden 
el caos de las ideas que volteaban en su cabeza , y para des- 
plegarlas habría querido entrar en todas las lógias masónicas. 
Supo conseguir todos sus grados superiores , aun los mas mii* 
teriosos , y estudió todas sus sectas (k). 

Como si hubiese querido reunir en sí mismo todos los 
desvíos del espíritu humano, combinó este estudio con el de 
los sofistas del tiempo , adoptando por una parte todos los de- 

(*) Llamamiento de los espíritus malos. 

(h) Véanselas ultimas declaraciones ipag¿ 24. 
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lirio» cabalísticos y ppr 1^ otraModas las , impieldader del filan 
sofismo. Para aumentar sqs caudales hiao ! lo «mismo que para 
aumentar sus conocimientos; todo lo ensayé, pero nada con- 
siguió. Viéndose cortesano sin valimiento, abandonó á su prín- 
cipe para hacerle director de un coliséo ; dexó el teatro por 
la carreta militar en las tropas de Hesse*Cássel , de las tjua-r 
les fué. despedido á cau&a de su genio inquieto y travieso. 
Se hifcfl ^escritor y después de haber llenado sus libelos.de in? 
vectivfcs contra los católicos , no se porque proyecto de. fortu? 
Ha, aparentó por algún tiempo, que se babia vuelto católi- 
co. Habiéndose frustrado aquel proyecto , abandbnó á los car 
tolic os , ' renovó sus diatribas contra ellos , tomó de nuevo el 
partido de los protestantes y se puso á escribir como deista{l). 
De este 'modo y en la agitación sucesiva de la corte, del 
teatro , de la milicia, de la mazonería , del sofisma, de la apos- 
$asia,.y de los libelos se formó aqueJ augeto que había de lle- 
gar á ser élicooperador mas activo que habia de tener Weis- 
hairpL •/ , 

r, , Qjuando se .reunieron estos dos suge'tos sucedió poruña 
extraña combinación , que una nueva intriga , una verdade- 
ra conspirapiop y los proyectos de Knigge sobre los herma- 
nos mazones á penas -déxaron á Weishaupt el hocor de la iw- 
-vencioa. La relación que hace aquel hace más sensibles estas re- 
laciones. En el añp 17 8o.e sa ! convocó para el; siguien^ 
-te año en W ilhemsbad una asamblea general de diputados ma- 
sónicos, baxo la protección y auspicios de su alteza el príp~ 
-cipe Fernando , duque de Brnnswich. „ Con esta noticia , 
„ dice Knigge , di una mirada á la inmensa multitud tfeher- 
~„ manos , y ^vi que- se componiá de sugetos de todo -estado, 
de nobles , de ticos , de poderosos, y de hermanos llenos 
^, de conocimientos y de actividad. Vi á toda esta gente que 
„ estaba unida, sin que yo supiese con precisión el objeto pa- 
'„ raque se habia unido. Vi que lo estaba por medio del ju- 
-,, ramento de un profundo secreto , sin saber eh que consistía. 
-„ Vi que sus .opiniones eran diversas , y que no sabian én 

(l) Allí mismo pag 24. 
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„ donde se bailaba el error, ni quaj era el grande obstáculo,' 
„ que se oponia al bien que la franc-mazonería habría po- 
„ dido hacer al genero humanó..... Sin embargo , ¿ que» bien. 
„ habría sido este, si distinguiendo la practica de la teoría * 
„ se hubiesen permitido las opiniones de los particulares , y 
„ en el hecho se hubiesen seguido los principios ^ronrones, 

tanto por lo relativo á la felicidad general de la humaai* 
„ dad como al de los hermanos en particular? ¿Si se hubiesen 
„ convenido en las mismas leyes para auxiliarse unos á otros, 
M elevar el mérito desconocido y apoyar el medito y el infla- 

xo del orden masónico para el grande proyecto de utili- 
^ dad ^ á fin <te favorecer el adelantamiento de ios hermanos y 
n ponerlos en acción, en el estado según su capacidad , y se* 
n gun lo que adelantaren en las ventajas que proporcionan las 

juntas secretas para el arte de conocer á los hombres ,y 
„ gobernarlos sin violencia y sin temor% (m)^ 

r> Insistiendo ea ¿«tai ideas y reflexiones t continua Kirigfr 
99 ge , concebí todos mis plan?s de de reforma , y losembié 
99 á Withelmsbad. He teaiJo contestaciones deesa tes, en las 
49 que se me promete que en la junta se tendría presente mi 
99 trabajo : pero creí que bien presto vería , <jne Jas unirás 
-w^bieniiechorafe y : desinteresadas, de los ilustres protectores 
-n.y d% los xefes de la órdea raazónica sésiaa poco ateodi*» 
•99 das ; que el espíritu de; la secta y el interés se valdría de 
99 artificios pa raque dominasen Jos sistemas tenebrosos de cier- 
99 tas clases, y que seria imposible reunir todas las cabezas baxo 
99 un solo gorro. N^x obstante comuniqué mis proyectos á di- 
-99 fer^ptes raazóaes , hablandoles muchas vezes de mis temo- 
f 99 res , hasta que en Julio de 1780. ei* una lógia de Prancr 
í 99 furt sobre el M?in .conocí á Diomedes (marques de Cons- 
-99 tanza ) á quien habian embiado los iluminados de Bavie- 
99 ra p3ra establecer sus colónias en los países protestantes. 
99 La comuniqué mis deseos de que se hiciese una reforma 
,99. general de la francemazonería y affadí que previendo to- 
99 da la inutilidad del congreso de Wiljjehnsbad, estaba resuel- 
. ^ • 

(ni) Allí mismo pag. 28. 
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99 fo con ún cierto número de franc- mazones* fieles amigos mios, 
99 repartidos en Alemania , á trabajar para el establecimiento 
99 de mi sistema. Quando hube desenvuelto mi sistema , me di- 
99 xo : ¿t que fin quiere V. tomarse el gran trabajo de- fundar 
99 una nuevfc sociedad , quando ya hay una que ha hecho todo 
99 lo que V. quiere hacer ? Si señor, ya hay una que puede sa- 
99 tisfacer plenamente los desaos que V. tiene de comunicar los 
99 conocimientos , y de ser activo y útil , pues está en posesión 
99 de todas las ciencias , y tiene todo" el poder que se necesita 
99 para el objeto que V. se ha propuesto, (n) 

No carecía de fundamento esüa respuesta del marques após- 
tol ds Weihaupt. Entre las maquinaciones de este y las de 
Knigge era muy notable la semejanza. EL* código de Weishaupt 
también comenzaba con prometer de exáltar el mérito descono- 
cido y remunerar la* virtud oprimida ; con enseñar á sus inicia- 
dos el arte de conocer á los hombres * de conducir los pueblos 
Ücia la felicidad y gobernarlos shi que lo advirtiesen. Weis- 
haupt., corto Knigge , habia también imaginado aquella cadena 
invisible , que desde el fondo de un senado subtei raneo se ex* 
tiendeinsensibleq&ente sobre losxefesy sobre, todas las condicio- 
nes del estado*. Habia también imaginado aquel tenebroso areo- 
pago que dictaría sus leyes , y que cotí sus hermanos secretos 
no perdonaría , trabajos é 'intrigas para hacer que las adop- 
tasen lo* consejo* de Jos reyes, (o) Hasta aqui los proyectos , 
-las maquinaciones y los medios de Knigge y de Weishaupt eran 
los mismos. Es verdad que Weishaupt encadenaba para disol- 
ver , que dictaba sus leyes para llegar á sus hombres sin l^yes^ 
y que Knigge pensó que las naciones serian bastante libres si 
Jogrbhan someter sus magistrados y sus soberanos á los decretos 
-que saldrían de la caverna mazónica. Pero si la libertad de 
Weishaupt es la muerte de la sociedad , la libertad de Knigge 
es el aprobrio de la misma sociedad. Dos sugeto$ de este ca- 
rácter que haii podido concebir aquellas especies de libertad* ya 

(o) Escri'os orig. primeros estatutos del ilutninismo, y gra- 
do de Regente. 
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ge ve , qué páreciap hechos el aao^para el otro. Bien podrá 
ser que llegue tiempo en que so oígullo haga que se crucen en 
sus maquinaciones : pero lo cierto es que se avinieron mucho 
tiempo para' desgracia de los piieblos. ✓ 

Knigge no halió palabras para expresar la "admiración y 
gozo , que le causó la noticia de que ya estaba hecho todo le 
que el quería hacer. Abrazó al apóstol iluminado , del qual in- 
mediatamente recibió los grados de aspirante , «novicio y aca- 
démico raínerval. No tardó Weishaupt en saber la importancia 
de esta conquista ; pero vió que su prosélito , en qiianto á im- 
piedad revolucionaba , estaba mis adelantado de lo que el 
habría querido. Knigge se puso á hacer por los iluminados toda 
loque habría hecho para su propia conspiración. Tomó á su 
cuenta la misión del hermano Diomedes. Ntínca ha habido re- 
clutador mas insinuante , y activo. Siempre se aumentaba la 
Jista de' los hermanos que enganchaba. No los escogía joeenes 
como Weishaupt, sino que entresacaba de la edad madura i 
los que sabia que eran impíos principalmente á los nwzooes 
que veía mas* inclinados á los misterios tenebrosos. Weisháttpt 
en su primera admiración no se cansaba de celebrar en su aree- 
pago á su novel aposto!. "Pilón Knigge , les dixo , hace mas 
w solo, que qüante podaií hacer todos juntos...Filon es el maes- 
iñ tro de quien se han de tomar iustrucciones...Qüe me detj seis 
rW hombres de este temple y con ellos mudaré la fa* del mun- 
m do." (p) Lo que mas encantó á Weishaupt fue el descubri- 
miento de aquella generación ya madura para sus maquinacio- 
nes, y que le dispensaba en gran parte de practicar diligen- 
cias para disponer la jtívantud. Este fue el motibo que tuve pa- 
ra exórtar i sus apostóles á que en sus misiones siguiesen el me*- 
todo de Knigge. (q) Otro motibo de su gozo fue vek 1 que su 
secta entraba sin violencia y como de si misma en aquellas lÓgias 
masónicas, cuya conquista deseaba con tanto ardor. Pero se de- 
: be advertir que de estos mismos resultados se derivaron aque- 

(p) Escritos crig. tomo i. carta 56. y última explicaciones, 
fág. 49. 

(q) Escritos orig. tomo 2, carta 7. 
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líos inconvenientes, que habrían desazonado i su autor si Weis- 
haupt qo hubiese tenido un sugeto , qual le necesitaba para 
remediarlos. 

Knigge, á quien habla engañado el marqués, asi como á 
este habia engañado Weishaupt, creía firmemente la antigüe- 
dad y omnipotencia del iluminismo, del qual solo habia recibi- 
do los tres primeros grados, no dudó que Espartaco tenia otros 
mas reservados , y ateniéndose á los grandes misterios instaba 
paraque se los revelasen , i fin de poderlos él mismo revelará 
los mazónos viejos , á los quales , le parecía , que no debían 
alagar como á ios estudiantes minervales. Weishaupt al prin- 
cipio se valió de todos aquellos efugios , que hasta entonces le 
habían sido tan útiles para tener suspensos i sus discípulos por 
lo relativo á sus últimos misterios, § Pero que sucedió? Que 
quantp mas los celebraba, exigiendo nuevas pruebas y nuevos 
servicios, tanto mas instaba Knigge paraque se los revelase. A 
este fin le hizo presente , que aquellas prolongadas pruebas y 
preparaciones solo podían ser necesarias en las provincias cató' 
ticas : pero que no sucedía lo mismo en los países protestantes , 
mucho mas adelantados en el espíritu filosófico (i) Weishaupt 
aun se resistía : pero insistía Knigge , y sus viejos franc-mazo- 
jies , experimentados en descifrar los geroglificos , pedían que 
les comunicase los correspondientes al entusiasmo que les había 
sabido inspirar. Ya estaban dispuestos á tratarle de charlatán 
si no cumplía la palabra que les habia dado. Iba á perderse el 
iluminismo si se separaban de él tantos hermanos , persuadid- 
dos de que sus grandes misterios solo consistían en vanas pro- 
mesas. Estas representaciones , muchas veces repetidas , pre- 
cisaron á Weishaupt á que manifestase su secreto. 99 Sus car* 
99 tas , dice Knigge , al fin me manifestaron , que esta órden , 
•99 que se decía tan antigua , propiamente hablando aun no 
n existía sino en su cabeza y en las clases preparatorias que 
99 hábia establecido en los países católicos : peró que tenia 
-99 buena cantidad de excelentes -materiales -para los -grados -su*- 

(r) Ultimas explicaciones de Filón ¿ desde la pág. 35. 
hasta ¿5. 

h TOMO IV. 
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99 périores. Ál mismo tiempo que Weishaupt me declaró esto, 
99 me suplicó que le perdonase este pequeño engaño , añadien- 
99 do que hasta entonces había buscado en vano cooperadores 
r*9 que fuesen dignos ; que 'nadie habia penetrado tanto en sus 
99 miras, ni le habia auxiliado. tanto como yo ; que yo para 
99 él era un hombre embiado del cielo ; que se ponia eq mis 
99 manos ; que quería entregarme todos sus papeles; que en 
99 adelante ya no se miraría como superior mió , pues se con» 
99 tentaría con trabajar baxo mi dirección; y que los hermanos 
.99 que estaban prontos á costearme el viage , me esperaban en 
49 Ba Viera, en donde podríamos tomar todas las disposiciones 
99 convenientes. " (s) 

Si Weishaupt no hubiese estado tan asegurado de Knigge, esta 
•declaración seria el único yerro que habría cometido aquel ge- 
aio conspirador. No habia otro .sugeto en él muado que pudis- 
te pensar que sus altos grados y, últimos medios de seducción 
*ran incompletos. Sus misterios y el discurso para el grado de 
epopta ya los tenia extendidos del modo que se ieenren el capi- 
tulo de los misterios, que he citado (t)¿ Knigge pudo muy 
bien desleiría impiedad y los principios : desorgauizadóres z 
pero ni Knigge, ni los mismos demonios eran capaces de aug- 
mentarlos. Lo mismo debe decirse de sus medios de seducción. 
Todo su arte* de los hermanos insinuantes y de los directores 
ya se descubre en los primeros grados, ó en el de sus provinc- 
iales. Sus irresoluciones solo podiap provenir de 1^ misma fe- 
cundida*! do sus medios ¡y de 4o consumado que estaba en el 
•art^ de seducir t ., deila qual solo él tenia una idea completa. 
Su perplexidad . solo se hallaba en la elección entre lo que ya 
tenia hecho y pensaba aun hacer para el éxito de sus maquina- 
ciones. En una palabra , ya estaba su código en tal estado, que 
,no tenia mas ^ethacer* sino embiarlo. Knigge se habría apr<*» 
vechado deht que,ya hallába. hecho, y ni siquiera habría po- 
dido pensar que se pudiese hacer mejor* Ufano con sacar de sus 

(s) Alli mismo. 

(t) Kease eh mimo .original de este discurso en el tomo a» 
parte 2. de los escritos orig. . ,L 
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irresoluciones y perplexidades i ün sugeto cuyas maquinaciones 
y sistemas se. avenían tanto con los suyos , acudió apresura- 
damente á socorrerle. Ojeó todos los papeles que Weishaupt le 
babia entregado ; se presentó al consejo de los areopagitas, y 
en pocos días fixó todas las resoluciones sobre la división de 
las clases y de los grados, y sobre los pequeños y grandes mis- 
terios. £1 artículo esencial , y que atendidas las circunstancias 
se habia de decidir con preferencia , era el de la clase en que 
la órden debia colocolar á los franc-mazones , para asegurarse 
con esto la entrada en sus lógias. Knigge supo probar que po- 
dían dexar á su cuidado el número de hermanos que se habían 
de tener en las lógias. Se siguió su parecer, y se fixó par^ 
siempre la clase intermedia de los franc-mpzones. De todas 
partes acudían diputados de estos á Wilhelmsbad. Interesaba 
macho á Weishaupt y á sus areopogitas , que en esta asamblea 
nada se resolviese que pudiese servir de obstáculo álos proyec- 
tos que habia formado sobre la franc-maaoneria , Knigge , 
deseaba dirigir todos los movimientos , ó á lo menos saber 
todas Jas resoluciones del congreso , y para lograr su intento 
procuró que entrase en la clase de los diputados el iniciado 
Minos , ( Dittfurt ) asesor de la cámara imperial de Wetzlar , 
que era de los ma$ zelosos y entusiasmados en favor del ilumi- 
nismo. Al mismo Knigge le pareció, que seria mejor portarse 
como mero particular cerca de la asamblea , observar sus mo- 
vimientos y obrar por medio de sus confidentes. Se dixo , que 
iba á ponerse á las puertas del congreso , y que Weishaupt y 
sus areopagitas confiaban en que tomaría las medidas corres- 
pondientes á las circunstancias. 

El asunto .que mas instaba era fixar quanto antes las últi- 
mas partes del código, y sobre todo los grados que deberían 
darse á los mazones , ya muy adelantados en los misterios , pa- 
ra no sujetarlos, á las pruebas de la escuela minervah Knigge 
Ijuego executó esta, primera parte de su misión ; porque su plu- 
ipa ,.facil,Jigera y enemiga de las irresoluciones halló en los 
manuscritos que le entregó Weishaupt quanto necesitaba para 
resolverse. Ateniéndose al convenio qud habia hecho con los 
areopagitas , dexó al principio en su primer estado todos los 
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grados preparatorios de novicio , de minerval * y de iluminad* 
menor , que ya tantos hermanos habian recibido. También se 
dixd , que dexaria en su estado ordinario i los tres primeros 
grados masónicos, que se habian hecho intermedios; pero lo cier- 
to es que enlazó el de iluminado mayor con los grados escoceses» 
En fin , compiló para el de epopta y de regente todo lo que 
los trabajos de Weishaupt le presentaban coma mas impio , 
mas sedicioso en sus principios y mas artificioso en los medios, 
y de todo esto resultó aquel código de la secta de que he tra- 
tado en el tomo 3?. 

Las irresoluciones contenían i Weishaupt, porque siempre 
meditaba alguna cosa que fuese mas seductora : pero al fin de- 
liberaba. No asi Knigge , que quería obrar. La segunda parte 
de su misión , ó de sus resultados , por lo relativo á los franc- 
masones de Wilhelmsbad dependía principalmente de una re- 
solución que aun se habia de tomar , y que habia de fixar para 
siempre los misterios y grados de epopta y de regente iluminado* 
Instó de nuevo á Weishaupt , y este á todo puso su nombre , 
y el sello de la órden. Knigge en su apostolado de Wilhelms- 
bad estaba del todo libre ; le seguiremos los pasos á cerca del 
congreso mazónico. Pasemos á ver en que consistió este , los 
sugetos que lo compusieron , las causas que lo prepararon , y 
el triunfo que los mistérios del ilumínismo consiguieron so* 
bre los de la franc- mazonería (u). 

CAPÍTULO IV. 

Congreso de Pranc-mazones en Wilhelmsbad. Se trata de sus 
diversas sectas , principalmente de la de los iluminados teó- 
sofos. 

IKSTo era alguna sociedad insignificante cuyos diputados , 
acudiendo de todas las partes del mundo, fueron á reunirse en 

(u) Para este capitulo véanse la últimas explicaciones de 
Filón desde la pág. 55. 123. — Su primera carta á Catón * 
escritos orig. tom. 2. y su convenio con los areopagitas. 
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Wilhelmsbad. Muchos fraoc-mazones creían eo aquella época , 
que el número de sus iniciados ascendía á tres millones* Los 
de la lógia del candor ( loge de la Candeur ) establecida en Pa- 
rís , en su circular del 31. de Mayo de 1782. se gloriaba de 
que solamente en Francia habia un millón de franc-mazones. 
El señor Stark , uno de los mas eruditos escritores de la drden, 
dice en su tratado de los antiguos y modernos misterios , que 
el cálculo mas moderado no puede reducir á menos de un millón 
el número de los hermanos mazones. (a) Aténgase el historiador 
á este cálculo , qualquiera sea la parte á que se inclina , en 
vista de los diputados de una sociedad secreta , que á lo menos 
se compone de un millón de iniciados, y en vista de los elec- 
tos , que de todas partes concurrieron á este misterioso congre» 
so. Solo con atenerse á aquel número , naturalmente se pre- 
sentarán al entendimiento muchas qüestiones tan sérias como 
importantes i los pueblos y soberanos. 

I Que interés tan extraño pudo llevar á un rincón de Ale- 
mania desde todas las partes de Europa , y aun del centro de 
America , de Africa y de Asia , á los electos y agentes de 
tantos hombres , enlazados todos con el juramento de un secre- 
to inviolable sobre la naturaleza de su asociación , y sobre el 
objeto de sus misterios ? ¿ Quales son los votos y proyectos de 
los diputados de una asociación tan formidable, que sordamente 
nos rodea por todas partes, y se halla en las ciudades, en los 
pueblos y aun en los hogares de todos los imperios ? ¿ Que van 
á meditar y combinar entre sí en favor , 6 contra las naciones? 
í Van i reunir sus pareceres para nuestro bien y por el gene- 
ral de la humanidad ? ¿ Con que derecho van á deliberar so- 
bre nuestra religión , costumbres y gobiernos ? ¿ Quien les ha 
confiado nuestros intereses? ¿ Quien ha sometido el mundo á 
sus decretos y á su pretendida sabiduría ? ¿ Quien les ha dicho 
que queremos obrar , 6 pensar , ó ser gobernados conforme i sus 
deliberaciones , conspiraciones subterráneas, ó como ellos di- 
cen, según su industrioso y secreto influxo? Si sus proyectos son 
otras tantas conspiraciones ó resoluciones de cambiar nuestro 

(a) Capítulo 15. 



Digitized by Google 



68 HISTORIA DE LA CONSPIRACION» 

culto y leyes j con que derecho estos insidiosos y pérfidos ciudar 
dahos viven entre nosotros como si fuesen miembros de una 
misma sociedád , y como si estuviesen sujetos á unos mismos 
magistrados ? 

Si no se congregan en nuestro favor , ni para nuestro daño; 
si solo tratan de estrechar entre sí los lazos de su hermandad, 
de propagar planes de beneficencia y de amor general á los 
hombres g á que fin tanto secreto ?..... g Y con estos pretextos 
chiméricos se pretende engañar al pueblo ? Ad populum phale* 
ras ?....¿ Los que viven á las orillas del Sena ó del Taxo, 
ó en las del Tiber ó del Támesis tienen necesidad de acudir 
á las margenes del Rin ó del Elba para deliberar con 
otros hombres que hasta entonces no habian visto , y que no 
volverán á ver, para aprender á amar y socorrer á aquellos 
con que siempre viven? g Los Americanos, los Rusos y los 
Ingleses se juntan en Alemania para aprender , en lo interior 
de una lógia , á ser bienhechores en sus tierras ?,.;. ¿ Que por 
ventura fuera de los tablados mazónioos no levanta bastante su 
voz la naturaleza y el evangelio ?..... g O habráo acaso atrave- 
sado las mares y los imperios solo para tener el placer de sus 
banquetes fraternales ^ echar briudis , haciendo eses ó imitan-* 
do la escuadra , cantando himnos á la inocente igualdad^ y han 
escogido para sus misterios la caverna en que podrían ttjner 
sus zambras los conjurados para tramar sus conspiraciones?.... 
•Ya es borá de q¿ie los franc-mazones inventen nuevos pretex- 
tos , y no les cause admiración el que sospechemos, á lo me- 
nos , que en sus reuniones solo se trata de transtprnar el muñ- 
ólo. Esto es lo. que los magistrados, los principes de los pue- 
blos y qual¿juiera ciudadano podían decir á Jos frauc-mazonesr 
¿juando iban i reunirse en Wilhelmsbad. Si se les hubiese di- 
cho , puede ser que hubiesen evitado la infamia ( muy mere- 
cida ) de que se han vuelto unos viles intruraentos y cómplices 
de Weishaupt. 

Si las órdenes religiosas », y aun si los Obispos en aquella 
¿poca hubiesen tenido sus capítulos ó concilios, los principes , 
valiéndose de sus derechos, habrían embiado sus comisarios, y 
les habrian encargado, que no permitiesen que con el pretex- 
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to de asuntos y discusiones eclesiásticas, se resolviese algo que 
fuese contrario á los derechos del estado; pero todos Jos prín- 
cipes permitieron que los franc-mazones acudiesen pacificamen- 
te á su congreso de WilheJmsbad. Los hermanos que llegaban 
de todas partes, trahian sus pasaportes, concedidos por la au- 
toridad civil. Por el espacio de mas de seis meses entraron y 
deliberaron pacificamente en su lógia tenebrosa , sin que los 
magistrados se tomasen el trabajo de inquirir lo que en ella se 
trataba relativo á ellos 6 i los pueblos. Es cierto que la polí- 
tica descansaba sobre ios príncipes, que los mazónes contaban 
entre sus hermanos : pero no sabia que la secta solo revelaba 
i medias sus secretos á esta clase de iniciados. Ignoraba tam- 
bién que los grandes personages nunca han servido de otra co- 
á las juntas secretas sino de protectores , i cuyo asilo saben 
-acogerse los mismos, que intentan la ruina del príncipe protec- 
tor. Y sobre todo ignoraba que el único medio para librarsé 
<le las maquinaciones de tales juntas es , no tolerar alguna, ni 
<aun á las que parecen inocentes , pues los conjurados no pue- 
den tener asilo mas seguro que las tinieblas para alucinar i 
la inocencia y de este modo arrastrarla ácia sus conspiracio- 
nes. - I 

' Estado general de la franc-mazonería en tiempo del congres* 
de Wilhelmsbad. 

' Lo que para su mayor desgracia aun ignoraban mas los so- 
beranos, que si lo hubiesen sabido les habría precisado á to* 
mar las mas severas precauciones, era el estado en que se ha- 
llaba la franc-mazonería en la época de su famoso congreso de 
Wilhelmsbad. Sus anales nunca los han representado menos 
dispuestos á la reforma, que algunos de ellos deseaban, y que 
habia intentado ya habia quarenta años un caballero escocés* 
llamado Andrés Miguel Ramsay; aunque i\o se puede asegu- 
rar , que la reforma que meditaba este célebre caballero habia 
de ser ventajosa 4 la religión. Para ocupar los hermanos en 
algún objeto útil habia concebido el proyecto de una enciclo- 
pedia que debían componer loa sábio^de la jórdei^, repartidos 
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en todo el mundo (b)..Si los libios pósthuroos que *e atriba* 
y en á R&msay son obra suya , «i fue' el verdadero autor de 
los Principios filosóficos sobre Ja religión natural y la revelar 
cion, que se imprimieron con su nombre afio 1749 , seis años 
después de su muerte , me atrevería á decir que en gran parte 
habia olvidado las liciones que le babia dado Fenelon ; aun- 
que creo , que la enciclopedia que habia proyectado , y que 
habían de componer los mazones , no habría sido tan perversa 
como la que después compusieron los sofistas Diderot , d'A- 
lembert y cómplices, pues me parece muy regular que en ella 
se omitiesen la metempsicosis y otros muchos errores anti- 
cristianos y* se habrían mudado los antiguos misterios de las 
lógias. Qualquiera hubiese sido la reforma, intentada por Rám- 
say todo anunciaba que la que iban á hacer en Wilhelmsbad 
los hermanos , se ordenaba á consumar los misteiios de Rosa- 
Cruz. 

Estos misterios y los de los caballeros de Escocia, sin per- 
der cosa alguna de su impiedad , tomaron una nueva forma 
para mejor acomodarlos al genio de los sofistas, ó de los char- 
latanes del tiempo. Solo en Francia, y baxo la protección de 
los príncipes de Clermont , y de Conti , y del duque de Orr 
leans , que todos fueron grandes maestros de la órden , se de- 
xaron ver los hermanos Clermontanos , los hermanos Africanos 
los caballeros del Águila , el iniciado , y el filósofo sublime^ que 
fueron otras tantas invenciones para acomodar la mazonería 
«al genio nacional , no siendo estos grados sino otras tantas 
disposiciones, que mas 6 menos iban preparando los ánimds 
para las revoluciones que hubo en aquel desgraciado reyno. 
La Alemania, unas veces con su Rosa enlazaba las produccio- 
nes del genio francés con los antiguos misterios escocéses, y otras 
•veces con su barón de Hard y Schubard dividia su mazonería 
ta observancia estrecha y observancia ancha, de lo que resul- 
taron , baxo el nombre de franc-mazones templarios , nuevos 
grados que siempre amenazabas mas á los Pontífices y á los 

(b) Véase la pág. 302*. de un escrito alemán , titulado : 
Der .aufgezogene vorhang der frey+maurerey. 
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Reyes, -porque habían destruido a' los Templarios. En la mis- 
ma Alemania se dexó ver el médico de Zinnerdorff , y con él 
; unos nuevos hermanos de rosa-cruz ¡ que habían venido de Sue- 
cia , propagaron sus nuevos misterios de la cábela , al mismo 
tiempo que el impostor Jaager propagaba los suyos en Ratis- 
bonn. Ninguna hubo de estas nuevas sectas mazónicas que no 
renovase algún antiguo sistema de impiedad ó de rebelión : pe- 
ro el peor de todos fue el de una especie de iluminados, que se 
llamaban teósofos , los que he visto muchas veces confundidos 
con los de Weishaupt. Aunque no son- mejores que estos , es 
necesario distinguirlos en la historia , y para esto debo subir á 
su origen y dar una noticia-sucinta desús misterios : pero an- 
tes de hacerlo debo aquí decir alguna cosa relativa á las obser- 
vaciones que me han^ comunicado varios franc-rnazones sobre 
lo que han leido de sus diversos grados en el segundo tomo de • 
estas Memorias. 

Según el parecer dé algunos de estos hermanos , he dicho 
demasiado, y según otros no lo he dicho todo. Ya se ve que los 
primeros son del número de aquellos que he exceptuado á causa 
de su honradez , la qüe impide que sean admitidos á los últi- 
mos misterios» Y los segundos son los que después de haberlo 
visto todo en los últimos misterios, se avergüenzan y arrepienten 
de haber podido merecer los últimos honores mazónicos. Debo 
manifestarme agradecido á unos y otros : pero también les de- 
bo responder , principalmente á aquellos observadores alema- 
nes , que me han remitido unas discusiones * tan decentes como 
sabias sobre su franc-mazoneria. Son demasiado exáctos para- 
que se admiren si les digo , que su testimonio negativo se des- 
vanece quando se presentan testimonios de los que todo lo han 
visto , y que convienen en todo. Un Mazon muy antiguo , 
hablandome de la lógia de la qual era miembro , me dixo estas 
expresiones. " Sé , que algunos mazones , que merecían todo 
99 respeto por sus principios religiosos y políticos, y por la pu- 
h reza de su conducta , han servido alguna vez en cierta 1<5- 
99 gia : pero también sé las precauciones que se tomaban quando 
*n estaban presentes. Puedo asegurar , que la mayor parte de 
w los hermanos, que componían esta lógia, han sido los moto- 

M TOxM. IV. 
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•)•> res mas vehementes de la revolución. Algunos han .ocupado 
59 puestos notables, y uno de ellos ha llegado hasta. el minia- 
w teiio. w Aquellas precauciones bastan para responderla los 
que , á pesar de su atención , no han descubierto en las lógias 
cosa mala. 

Es muy notable que aquellos observadores alemanes , al 
mismo tiempo que quieren justificar el verdadero objeto de la 
f ranc-mazoneria , confiesan de buena fe , que esta se ha corrom- 
pido de trescientos años á esta parte. Esto me sobra para pro- 
bar las maquinaciones á las quales ha servido. — La princi- 
pal objeción de aquellos señores consiste , en que he confundi- 
do la fr 3 nc- mazonería , que solo tiene tres grados , con los an- 
tiguos y modernos de rosa-cruz , y otros grados de nueva crea- 
ción. A esto respondo, que si todos los franc- mazones* no son de 
rosa cruz , todos los de rosa- cruz son franc mazones; que quan- 
do hablo de los tres primeros grados , hago las excepciones que 
ellos se merecen , y que no por esto dexa de ser verdad, que en 
el estado en que se halla , ya ha mucho tiempo la franc -mazo- 
nería , aquellos primeros grados no son mas que el noviciado 
para llegar al grado de rosa-cruz* No disputo sobre términos ; 
señálese una palabra para expresar este cuerpo , ó conjunto de 
aprendices , compañeros , maestros^ escogidos , de rosa-cruz &c. 
y la admitiré ; mientras espero esta nueva denominación debo 
hablar á mis lectores de modo que me entiendan. En fin , sé que 
en otro riempo habia franc- mazonería sin rosa-cruz: pero qui- 
siera que se me probase que entonces sus tres primeros grados 
no contenían secretos que en el dia están reservados para los de 
rosa-cruz. Creo que puedo probar lo contrario, délo que se se« 
guiria , que en ningún tiempo el cuerpo , 6 conjunto de los 
franc-mazones ha estado exento de secretos muy peligrosos y de 
verdaderas maquinaciones. Pero para el objeto que me he pro- 
puesto basta haber demostrado lo que es , á lo menos en estos 
tiempos la. franc-mazoneria; y es cierto que lo hecho evi- 
dente por la naturaleza y autenticidad de sus últimos grados. 

A las pruebas que ya he presentado podría añadir ahora las 
memorias , cartas y declaraciones mas formales de algunos 
mazones arrepentidos, los quales •iertamente no son de aquellos 
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sojetos, cuyo testimonio pueda ponerse en duda. Uno de estoses 
en el día magistrado respetable, el qual habiéndose hecho franc- 
mazon en el año de 1761. pasó gran parte de su vida en el 
secreto de las lógias. El otro es un militar, en el dia tan zeloso 
por la religión como antes lo habia sido por la franc-mazoneria. 
Aquel , confesando que es verdad quanto he escrito sobre los 
franc-mazones , añade , que no lo he dicho todo* Este me escri»- 
bió , que mas he moderado que exágerado estos últimos grados* 
Ea efecto , el primero me comunica nociones mas claras sobre 
la distinción de los rosa-cruz y de sus tres grados , el primero 
puramente cristiano , el segundo llamado de los fundidores , ó 
déla cabala , y el tercero de la religión puramente natural. Uno 
de los objetos principales de este tercer grado es, vengar los 
templarios y apoderarse de la isla de Malta para hacer de ella 
la cuna de la religión natural. Sobre esto me dice cosas que 
apenas se pueden creer. Me dice en términos expresos w A fines 
19 del año 1773.cS en el-de 1774. la lógia , de la qual era yo 
99 entonces Venerable , recibió una carta del grande oriente , 
a asegurando que era copia de la qüe le habia escrito el Rey de 
99 Prusia. No debia comunicarse sino i los cabelleros de Pales- 
99 fim?, á los caballeros de Kadosc*, y al directorio escocés. Llegó 
99 a' mis manos por las logias de la correspondencia. Aunque ya 
99 la habían leído en algunas lógias , no obstante no tenia mas 
99 que tres firmas. Con esta carta se nos exortaba á firmar, en 
99 cumplimiento del juramento que teníamos hecho , la obliga- 
99 cion de marchar á la primera requisición y de contribuir con 
99 nuestras personas y con todas nuestras facultades morales y 
99 físicas para la conquista de la isla de Malta y de todos los 
99 bienes situados en ambos hemisféricos que han pertenecido á 
99 los antepasados del órden mazónico. Se proponía como obgeto 
99 de nuestro establecimiento en Malta la posibilidad de formar 
99 allí Ja cuna de la religión natural. " Quando leí este artícu- 
lo , dixe al autor des esta memoria : Sí escribo esto , nadie me 
* creerá. Respondió : que le crean á Vd. que no le crean , lo 
cierto es que recibí esta carta, y que la lógia reusó firmarla. — 
Ahora añado : ó lo creerá , ó no la creerá el lector ; tengo es- 
taimemoria , y estoy bien seguro que es de un sugeto muy es- 
timado y muy digno de serlo. 
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El segundo observador , franc-mazon arrepentido, me ins- 
truyó especialmente en dos cosas. La primera , que quando yo 
pensaba adivinar lo que dixe sobre el órigen de la franc-mazó- 
neria, copie una de sus tradiciones mazónicas , que consiste en 
decir á los hermanos, que Manés fué el verdadero fundador de 
sus lógias. La segunda , 99 que en la lógia delcabalkro Kadosc, 
39 después de todos los juramentos y de todas las pruebas y ce- 
V) remonias , mas ó menos fuertes, culpables ¿ impías, el de- 
99 senlaze de la escena consiste en presentar al que ha de ser 
99 recibido tres maniquíes, que representan á Clemente V. 
99 Felipe el Hermoso , y el Grand-Maestre de Malta. Llevan 
99 en sus cabezas los distintivos de sus dignidades. Alli preci- 
99 san al infeliz fanático á que jure odio y muerte á aquellas 
99 tres cabezas proscritas , y en su defecto ó sus sucesores. Le 
99 obligan á que derribe aquellas tres cabezas, las que , como en 
•99 el grado de escocido son verdaderas, si han podido ad- 
99 quirirlas, ó están llenas de sangre., quando no es mas que 
-99 una simple répresentacion, y esto se hace gritando : ven- 
99 ganza^ venganza &c. " Con esto ya se ve , que en efecto 
moderé el grado , pues solo dixe que se habia de cortar una 
cabeza. No nombraré á los autores de estas dos cartas : pero 
puedo nombrar á otros dos testigos, que son los señores Con- 
des de Gilliers y de Orfeuil. Aquel habiendo vivido mucho 
tiempo con grandes franc-mazones, burlándose siempre de ellos, 
logró arrancarle^ el secreto en tal modo , que le admitieron 
sin pruebas á sus lógias. No tiene dificultad en decir que ha 
visto entre ellos tres quartas partes de lo que he dicho. Este 
dice, que habiendo sido mucho tiempo maestro de las lógias , 
solo ha visto diferencias muy pequeñas entre les grados de rosa- 
cruz , que he descrito y los que él ha visto dar y ha dado. 

Tengo actualmente veinte grados mazónicos originales; de 
estos hay quatro de rosa-cruz, dos manuscritos y dos impresos. 
Er primero me lo embiaron de Alemania , el segundo de Ame- 
rica, el tercero ha sido impreso en Francia , y el quarto en 
Inglaterra. Todos tienen algunas diferencias notables: pero 
hay cerca de quince lineas, que son las mismas en todos, y 
*on precisamente las mas impías, como que son la llave ma- 
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zóñica de la inscripción I. N. R. í. Ei órígínal de«jue me he 
servido en mi segundo tomo es ei que publicó el Abátele Fratic 
en su escrito titulado el velo quitado y conjuración descubierta* 
Ya rae habían dicho los franc-mazones francas que este es- 
crito de lé Franc tvc conforme á lo que. pasaba en sus logias : 
pero ahora sé de donde adquirió todos aquellos grados macui- 
cos , , cuya* ceremonias describe con tanta exájtirud. He aquí 
como lo he sabido. Uno de aquellos respetables eclesiásticos ^ 
á quienes ofreció asilo la bondad de Ja nación inglesa , Mr. de 
la £foy. j , cura de Fié de la diócesi de Mans , sacerdote, que á 
la sencillez de costumbres une la ciencia , y prática de sus de- 
béres, supo que yo trabajaba sobre los franc-mazones , y antes 
de leer mil escritos quiso confiarme yfra obra que él componía 
sobre el mismo asunto. Quando v(j|yi<S¡¿ para pedirme mi pare- 
cer , le dixe : á excepción del estilo*} .vuestra obra ya ha tiempo 
que se ha impreso ^y ¡os jacobinos han recompensado á su 
tor matándole atrozmente en el convento del Carmen , en el fa- 
moso dos de Setiembre , y en seguida le enseñé el escrito de 
Mr. le Franc , que en ef jeto se diferenciaba muy poco del 
suyo , conviniendo principalmente en el error de atribuir el 
origen de la. fraile* ma^pnería á Socino. Entonces me dixo este 
digno eclesiástico : w Yo no tenia noticia del escrito de Mr #? 
ví le Franc : pero me es muy fácil explicar el motivo porque 
*9 se asemeja tanto al mió. Tenia yo en mi parroquia varios 
ví franc«n¡azones , y principalmente vivía en mi vecindad el 
n infeliz Fessier , famoso hermano de la logia de Aienzon , 
fñ que después fue tan terrible jacobino é instruso de Ssez. Ma«j 
59 chos de estos franc-mazones reconocieron su error , y ea 
99 prueba de su total renuncia á las logias me entregaron sus 
99 papeles y grados mazdnicos. Yo había hecho sobre estos gra- 
.99 dos nlgunas reflexiones, que compré. Mr. le Franc^ que en- 
99 tonces se hallaba en nuestra diócesi •me preciso á que las 
99 imprimiera. £1 temor que tenia á los mazones lo impidió^ 
99 y mas me acomodó dar á Mr. le FrancAina copia de todo 5 
99 encargándola que hiciera de ella el uso que bien le parecie- 
99 se. Mr. le Franc se fué á París, llegó la revolución, y sin 
99 dqda le pareció que era útil publicar lo que sabia de mi , 
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w componiéndolo á su modo y coa- su -estilo. Ha hecho mejor 
* que yo : y si mi compilación ha hecho algún bien se Jo de- 
y> bo agradecer : pero siento mucho , que esto haya- sido Ja 
v> causa de su muerte. " Estén seguros los iniciados de que 
no me daré por agraviado si me presentan una apología coro 
buenas razones. Conozco que aun se pude componer un buen 
tomo sobre la franc -mazonería. Sus cartas, mis respuestas <, y, 
otras muchas cosas, qae aun tengo que decir podrán servir 
de asunto. — Volvamos á los iluminados teósofos. 

Iluminados déla teosofía : mcizmes Swedenborgistas. 

Tolos los iluminados teosbfos del dia, tanto los de Inglaterra, 
como los de Francia, SuecU y Alemania, han tomado sus princi- 
pios del barón Manuel de Swedenborg. Mucho tiempo pareció que 
este sugeto no era á proposito para ser xefe de secta. Sin embar» 
go llegó á serlo , y puede ser que sin pensarlo él mismo , por 
uno de aquellos rasgos de la providencia , que tenia reservados 
para humillar el orgullo de los sofistas de este siglo de impie-* 
dad. Nació en Upsal , hijo de un obispo luterano de Sisara , 
año de 1688. Después de haber pisado una gran parte de su 
vida en el estudióle las ciencias mas disparatadas, y después 
de haberse manifestado sucesivamente poeta , filósofo , meta- 
fisico , mineralogista , marino, teólogo y astrónomo, le asaltó 
una calentura , cuyas resultas son por mucho tiempo la alte- 
ración de los órganos, (c) Sus meditaciones, ó desatinos se re- 
sintieron á causa de las especulaciones á las que antes se había 
dedicado sobre el infinito, la creación , el espíritu , la mate- 
teria, Dios y la naturaleza. En un instante se creyó inspirado 
y embiado de Dios para revelar verdades nuevas. El mismo 
expone el origen de su apostolado con estas palabras : w Comía 
j9 yo muy tarde y con mucha gana en mi posada de Londres , 
*v qüartdé al fin líe mi comida advertí , que se extendía sobre 

mis ojos una espefeie de nube y que el pavimento de mi coar- 

(c) Los4niciados de Swedenborg no mencionan esta enfer- 
medad , de lo que no me admiro : pero la se de un medico que 
había adquirido esta noticia de varios -médicos de Londres. 
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-99 \o estaba cubierto jte xéptiles, horrora$os. ,I)íí9pawcier^n 
99. estos y~se disiparon las tinieblas, y vsí? oj&ragisftta «o raedy> 
99 de una luz viva á un hombre sentado en el rinegn de un 
99 quarto , el qual me dixo con una voz terrible : No comas 
99 tanto» Al oír estas palabras, se oscureció mi visca rpero po- 
99 co á poco se aclaró, y me hallé solo. A la siguiente noche 
99. se me presentó otra vez el mismo hombre vestido de resplan- 
99 dores , y me dixo : Soy el Señor , el criador y redentor. Te 
99 he escogido para explicar á los hombres el sentido interior y 
99 espiritual de las sagradas escrituras ; te dictaré lo que has de 
99 escribir. No me asusté en esta ocasión , y la luz , aunque 
99 muy brillante, no causó alguna impresión dolorosa en mis 
99 ojos. El Señor estaba vestido de purpura , y la visión duró 
99 un quarto de hora. En esta misma noche tuve abiertos las 
tt ojos de mi interior y en disposición para ver los espíritus en 
99 el cielo , en el mundo y en los infiernos , en donde hallé 
99 muchas personas que yo conocía, de las quales unas ya ha- 
99 bia mucho tiempo que habían muerto , y otías hacia poco 
99 tiempo. " (d) 

Parece que la visión es digna de un sugetoá quien con ura 
voz menos terrible selepodria decir: No cómas tanto^y princi- 
palmente: btve menos. Swedenborg data «sta visión en el año de 
1745.; vivió hasta el de 1/72. escribiendo incesantemente al- 
gunos nuevos volúmenes de sus revelaciones, viajando cada año 
de Inglaterra á Suecia , y casi cada dia de la tierra al cielo , 
ó á los infiernos. Se necesita de mucha paciencia para leer to- 
das estas producciones , y después de haberlas leído bien no 
es fácil fixar las ideas sobre su autor. A algunos parecerá que 
Swedenborg está en un continuo delirio, á otros que es un so- 
fistia y un impío , y otros solo descubrirán un charlatán ó hi- 
pócrita. Me seria muy fácil manifestar que todos estos carac- 
teres los reúne en su persona Swedenborg. El* que quiera des- 
cubrir en él un insensato con todos los desatinos de un visiona- 
rio , no tiene que hacer mas sino seguirle en sus viajes al 
munio de los espíritus , ó tener la paciencia de oir la relación 

(d) Prólogo del compendio de las obras de Swedenborg. 
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que hace de todo lo que ha visto. Hace la descripción del cielo 
y de sus países, de sus bosques r rios v ciudades y provincias. 
Descubre que allí hay escuelas para* los angeles niños, y uni- 
versidades para los angeles sábios ; allí descubre ferias y ca- 
sas de contratación para los angeles comerciantes, principal- 
mente para los angeles ingleses y holandeses. Alli descubre an- 
geles de los dos sexós, que también se casan, pues Sweden- 
borg asistió á algunas bodas.' Este matrimonio^ dice que es 
celestial pero 99 no se ha de inferir de esto que los esposos ce- 
99 lestiales no conocen el deleite... La inclinación á enlazarse, 
99 impresa por la naturaleza , la tienen también los cuerpos 
99 espirituales como los cuerpos materiales. Los angeles de 
99 qualquiera sexó sean, conservan siempre la mayor hermosu- 
99 ra y siempre son jóvenes y vigorosos ; poseen pues en sumo 
99 grado Jas delicias del amor conyugal, y estas son mayores 
99 que los de todos las mortales, v (e) 

El que quiera ver como á este delirio se unen los giros y 

♦ pa$os de un charlatán, que lea los escritos y la vida de Swe- 
denborg. En Aquellos siempre es Dios ó un Angel los que le 

t hablan. Quanto refiere, dice que lo ha visto en el cielo, i 
donde sube siempre que le da la gana. Tiene espiritus á sus ór- 
denes , y estos le revelan las cosas mas secretas. La princesa 
Ulrica , reyna de Suecia , le preguntó en cierta ocasión § por- 
que su hermano el rey de Prusia habia muerto , sin respon- 
derle á una carta que le había escrito ? Swedenborg prometió 
á la reyna , que consultaría sobre esto al difunto rey. Volvió, 
y le habló dé esta manera : w Vuestro hermano me ha apareci- 
99 do esta noche, y me ha dado el encargo de deciros, que no 
99 ha respondido á vuestra carta , porque desaprueba vuestra 
99 conducta ; porque vuestra imprudencia, política y ambición 
99 son causa de la sangre que se ha darramado. Os mando de su 
99 parte , que no os entrometáis en los negocios del estado , y 
99 principalmente que no volváis á excitar tumultos, de los 

(e)' Véase ^ Swedenborg doctrina de la Jerusalen celestial; 

• e¡ mismo del mundo espiritual de los Ingleses y Holandeses ; y 
su compendio en d arti Cielo. 
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99 quales tarde ó temprano llegaríais á ser víctima, n Se pas- 
mó la reyna, porque Swedenborg le dixo cosas que solo ella 
y el difunto principe podian saber, y can esto se aumentó la 
reputación del pseudo-profeia. Para apreciar como se debe el 
mérito de esta profecía basta sab¿r, que al fin se supo, que 
dos senadores habían interceptado la carta de la reyna , y se 
valieron de la ocasión para dictar á Swedenborg las instruccio- 
nes que ellos deseaban dar á la misma reyna. (f) 

Otro rasgo de este profeta. La condesa de Mansfeld temia 
haber de volver á pagar cierta cantidad, porque con la muer- 
te de su maridóse había extraviado un recibo; consultó á Swe- 
denborg n y este de parte del difunto le enseñó el lugares don- 
de estaba <el recibo. May bien lo podia saber , porque lo habia 
hallado en un libro de la cuenta que el mismo habia tenido. 
La misma reyna Uirica explicó con esta naturalidad aquel su- 
ceso, sin que por esto los discípulos del profeta dexen de citar 
ú esta reyna como testigo en prueba del milagro, (g) Baste 
esto para conocer á este charlatán y truhán. Lo que mas nos in- 
teresa es conocer á Swedenborg como sofista de la impiedad^, 

(f) Véase la carta de M. Rolling en el Monath Schrifft 
de Berlín del mes de enero de 1788. — Quando los discípulos de 
Swedenborg vieron públicada esta carta de Mr. Rolling^ altera- 
ron del todo esta historia. Ya no quisieron que fuese la reyna la 
que habló á Swedenborg sobrt la carta ,- sino que solo le pre- 
guntó : ¿ Habéis visto á mi hermano ? Y que Swedenborg^vol- 
vióal cabo de ocho días para decir á la reyna lo que solo ella 
pensaba saber después de Ja muerte del principe. Esta relación , 
para ocultar la truhanería , estiende á ocho dias lo que sucedió 
en uno. He llegado á saber que sus iniciados hallaron otra expo- 
sición. Según la de Mainauduc , apenas estuvo escrita la car- 
ta , quando ya Swedenborg , sin verla, , adivinó su contenido 
y dictó anticipadamente Ja respuesta» Quando esta exposición se 
haya deshecho , es regular que sus discípulos inventarán alguna 
-otra. 

(g) Rrókgo del compendio de Swedenborg ; edición del 
mimo :por cP*rnetti i msayo ¿obre los iluminadas nota 8. 

N TOMO IT. 
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y es cierto que lo es mas de lo que se piensa , y lo es de im 
modo que da motivos para dudar si lo es tanto como hipócri- 
ta. Nadie ha hablado mas de amor áDios y i los hombres. Na- ! 
die ha citado con mas frecuencia los profetas y el evangelio. 
Nadie ha afectado mas respeto áJesu-Cristo y zelo por el cris- 
tianismo , y nadie ha representado mejor el papel de ingénuo , 
sinceró y religioso. Sin embargo nadie ha manifestado mas do- 
blez é impiedad. Nadie ha ocultado mejor, con las aparien- 
cias de zelo, la resolución mas formal de acabar coa todo el 
cristianismo y con toda religión. Dexemos que le celebren sus 
iniciados, pues basta para demostrar la impiedad de su maestro 
exponer sus dos sistemas. Digo sus dos sistemas ; porque como 
Swedenborg siempre tiene sus dos sentidos, juno interno y ale- j 
gorico , y el otro externo 6 literal para explicar y trastornar j 
nuestros libros santos, también tiene dos sistemas, uno apár- 
rente y manifiesto para los tontos é incautos, y el otro secreto, 
oculto y reservado para los iniciados. £1 uno parece que solo 
se ordena á reformar el cristianismo sobre las ideas de un deís- 
mo delirante, y el otro conduce á sus lectores á toda la impie- 
dad del ateísmo, del espinocismo, del fanatismo y del mate- 
rialismo. 

Sistema aparénte de Swedenborg. Sus mundos. 

, Siento haber de decir á mis lectores, que es tal la natura- 
leza de las revoluciones de nuestros tiempos , que para averi* 
guar sus causas , es indispensable estudiar muy bien los princi- 
pios de las sectas é imponerse en sus sistemas. Aun no se sabe 
lo bastante* las facciones anticristianas, impías y subterráneas 
que preparaban la erupción de nuestras desgracias* Yo mismo , 
en otro tiempo , desprecié esta nueva raza de iluminados, que 
se llaman teósofos. Los descubrí en Wilhelmsbad; observé el 
papel que aqui hicieron concurriendo con Weishaupt , y aun 
se descubrirá mejor en adelante quando los veamos reunidos al 
Espartaco de Baviera; todo lo quaí me ha obligado á imponer- 
me en su secta , pues es necesario que el historiador tenga una 
idea bien exácta de sus sistemas. El primero de estos , al qual 
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doy el nombre de aparente , lo formó para aquellos sugetos , 
con los quales aun era preciso usar de las palabras Dios , reli- 
gión , cielo é infierno : pero que ya Dios había abandonado á las 
invenciones de una religión, que reúne en sí todos los absur- 
dos tonterías é inepcias del antropomorfismo , por no haberse 
sabido conservar en el cristianismo» Para esta clase de hombres 
imaginó Swedenborg dos mundos , uno invisible y espiritual , 
el otro visible y natural. Cada uno de estos mundos tiene se- 
paradamente la forma de un hombre (*), y unidos componen 
el universo que también tiene te forma de hombre. El mundo 
espiritual comprende el cielo , el mundo de los espíritus, y el 
infierno. Este cielo, mundo é infierno están también formados 
i imagen dú hombre , es decir , á imagen del mismo Dios. 

9 Dios de Swedenborg. 

Según este teósofo, Dios también es hombre , y solo Dios 
es propiamente hombre.*** Este Dios hombre es increádo*, infini- 
to , y está presente en todas partes por su humanidad*.*. Aun- 
que sea Dios y hombre á un mismo tiempo , no tiene mas que 
una naturaleza , upa sola esencia , y sobre todo no es mas que 
una persona. Es verdad que hay un Dios Padre, un Dios Hijo, 
y un Dios Espíritu Santo : pero Jesu Cristo solo es este Dios 
Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, conforme al modo que 
se manifiesta por la creación, redención , y santificación; y se- 
gún el mismo Swedenborg, la trinidad de personas en Dios es 
una impiedad , que ha producido otras muchas. — Esta doctri- 
na contra la trinidad es uno de los artículos ea que pías insiste 
él sofista y sus discípulos, y se halla hasta en los mismos cate- 
cismos que han compuesto para los niños. No solo esto; aun- 
que aquel Dios hombre , Padre Hijo y Espíritu Santo soIq ten- 
ga una naturaleza y sea una persona , en cada hombre hay dos 
hombres distintos , uno espiritual é interior , y el otro exterior 
y natural. El hombre espiritual é interior tiene corazón, 

(*) A'^poneó^op^os , palabra griega , significa lo que 
tiene forma y figura de hombre* 
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pulmones , pies y manos y las demás partes que el cuerpo 
humano visible y natural, (h) 

Hay también en cada hombre tres cosas bien distintas, que 
son el cuerpo , el alma y él espirita. Ya se sabq lo que es el 
cuerpo , y Swedenborg lo considera como nosotros los conside? 
ramos : pero su espíritu , aquel hombre interior , que tiene co- 
razon i pulmones y un cuerpo espiritual , dice, que hace tódo lo 
■que el cuerpo natural í El alma es el mismo hombre , y del 
padre pasa á los hijos , el cuerpo es su cubierta ó mantilla , y 
estase deriva de lamadre.Quanto piensa y quiere el hombre con 
aquel cuerpo , espíritu y alma , es por infiuxo del cielo , ó del 
infierno, w Es cierto que el hombre cree que tiene en sí mismo 
99 y de sí mismo sus pensamientos y voluntades, sin embargó 
99 que el todo influye en él. Si él concibiese la cosa como en la 
99 realidad es , no se apropiaría el mal , sino qt^ lo desecha- 
99 ria de sí , como que procede y se deriva del infierno. Tam- 
99 poco se apropiaría el bien , y por lo mismo no deduciría de 
99 él algún mérito. Seria feliz, y vería , por medio del Señar, 
99 el bien y el mal. " (i) Que se reduce á decir: el hombre ve- 
ría , que no es dueño de sus pensamientos , ni de sus acciones ; 
que para nada tiene libertad , y que no puede merecer premio, 
ni castigo. 

Este hombre que se engaña tan groseramente, al mismo tiem- 
po que cree pensar y hacer alguna cosa, ha cometido otros mu- 
chos errores por falta de inteligencia de nuestros libros santos. 
En estos según el todo es alegórico^ todo tiene dos sentidos, uno 
celestial , - espiritual é interior , y el otro natural , exterior y 
literal. Porque los cristianos no han comprehendido el sentido 

(h) Quanto aqui se dice sobre este sistema^ es un compendi* 
exácto de los escritos que tengo del mismo Swedenborg , coma 
son su doctrina de la nueva Jerüsalen , su Mundo espiritual, y 
su Apocalipsis revelado , la qual se halla en varios campen* 
dios tanto ingleses como franceses , que de sus escritos han hecho 
sus discípulos. 

(i) Extracto de la Jerüsalen y de los arcanos , arU in- 
fluencia núm. 377. 
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espiritual y celestial , han creido que el hijo de Dios , hecho 
hombre , murió en una cruz par la salud del genero humano. 
Swedenborg , habiendo asistido á un concilio f que se celebró 
allá en los cielos , dice que ayó , y pon: lo mismo repite ince- 
santemente estas palabras , que dixo- un^angel teólogo j 9? ¿ Co- 
r> mo es posible qae el pueblo cristiano pued? abjurar la sana 
99 razón y desviarse hasta el punto de Qtfablecer el dogma fun- 
99 damental sobre paradojas de esta naturaleza, que $on evi- 
99 dentemente contrarias á la divina esencia , al divino amor, 
99 á la divina sabiduría, al poder y i la presencia de Dios en 
99 todas partes ? Lo mismo que pretenden l£s cristianos, qu§ 
99 ha hecho Dios, no lo haria ningún .buen señor con sus 
99 domésticos , ni siquiera una bestia con sus cachorros " (k) f 
El angél, supone, que le dixo otras mucha? cpsas que trastor- 
nan todos los demás artículos de la religión cristiana , prioci^ 
pálmente una que es muy consoladora para los malvados de es- 
te mundo , á quienes enseña á burlarse de un infierno eterno , 
diciendo sobre todo, que es contra la divina esencia privar de 
su misericordia á un solo hombre, que todo esto es contra el orden 
divino , lo que parece que no ha conocido ei pueblo cristiano. (1) 
Una parte de esta doctrina , también bastante consoladora 
- de los malvados, es la suerte, que les promete en el otro 
mundo; consiste en el tiempo que les concede para merecer 
el cielo , después de su muerte. Según este nuevo evangelio 9 
el momento en tjuecree el hombre, que muere, es precisamente 
el mismo en que resucita, pues no hay para él otra resurrec- 
ción. En este mismo momento comparece al mundo espiritual 
con la forma humana , la misma exactamente que tenia en es- 
te mundo ; con esta forma se vuelve ángel ; pues en efecto no 
hay otros angeles mas^ de los que se vuelven tales al salir de 
este mundo. Todos estos angeles habitan el mundo de loses- 
piritas , donde son recibidos por otros que los instruyen en ei 
sentido espiritual de las escrituras. Se les conceden 30 años 
para aprender este sentido y para convertirse en aquel mundo 

(k) Compendio de Swedenborg , art. Redención. 
(1) All% mismo» 
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de los espiritas. Dexemos estos delirios, y lleguemos quanti 
antes al asunto en que fonda aqüi en la tierra Ié- grande r espe- 
ranza de sos discípulos. Después de haberles explicado todos 
ios misterios del cristianismo en su sentido espiritual alegórico, 
ts decir , después de haber substituido todos sos dogmas á los 
del evangelio, les asegura que llegará dia en que todo el mun- 
do recibirá su doctrina. Este dia será el de la nueva Jerusalen, 
que se restablecerá sobre la tierra. Esta nueva Jerusalen será el 
reyho de la nueva iglesia de Jesu Cristo que reynará solo sobre 
la tierra del mismo modo que rey naba solo sobre los primeros 
hombres antes del diluvio. Esta será la edad de oro del ver- 
dadero cristianismo , y entonces se verificarán las profecías y 
la revolución vaticinada por Swedenborg. 

Tal es el sistema aparente de este delirante. Ya se descubre 
lo bastante , que basta paraque sus iniciados borren toda idea 
del verdadero cristianismo del alma de sus estupidos secuaces, 
y puraque su nueva Jerusalen sirva de pretexto á sus revolu- 
ciones, que para hacerños retroceder á los tiempos antiguos, 
deben en nombre de Dios y de este profeta derribar todos los 
altares y todos los tronos , que hay en la presente Jerusalen, en 
la iglesia y en ios gobiernos. 

Descubramos ahora, al través de este caos del delirio y de 
las profecías de la rebelión, aquel otro sistema, cuya inteligen- 
cia parece que se han reservado los iniciados profundos. Este 
sistema es el del materialismo y del mas deparado ateismo. 
Aunque Swedenborg lo oculta, no por eso dexa de ser real. Ya 
no debería representarle como un delirante , sino como un hi- 
pócrita el mas astuto de los sofistas, sino supiese que las astu- 
cias y la hipocresía no son incompatibles con una cierta aber- 
ración física y con el verdadero delirio. Me explico. Hay hom- 
bres que se desvian quando se trata de ciertos objetos , aunque 
atinen y conserven todas sus facultades en quanto á otros. Hay 
locos que siguen perfectamente su tema ; aunque son extrava- 
gantes sus principios, no pierden de vista sus consecuencias; 
discurren y encadenan sus raciocinios con tanto arte como la 
pudiera hacer el sofista mas sutil. A esta clase me parece, que 
pertenece Swedenborg; me parece, porque á mas de los deli- 
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rio$ de *U$ esqritos, se descubren en su vida algunos pasages, 
que nodexan duda. Como por exemplo : después de haber he*» 
«ho esperar largo tiempo en Stokolmo á un Oficial general , 
que le hacia w% visita de parte del Señoi;Euler, bibliotecario 
del Principe de Orange, salió al fin de su, cuarto y recibió al 
oficial, diciendole : Perdone P '. Sr. General ; tenia en mi som- 
pañia á San Pedro , y á San Pablo , j fácilmente concibe V». 
que nadie se apresura á despedir tales personages , quando nos 
honran con sus visitas. Ya ven nuestros lectores la idea que el 
general con está visita formaría <je Swedenborg,, y el modo como 
lo retrataría al Sr. £uler* — No es meüos gracioso lo que suce- 
dió en un viage desde Stokolmo á Berlín. Habiéndose dispertado 
uno de sus compañeros, á tal hora de la noche, con el ruido 
que hacia Swedenborg , pensando que le habia dado algún in- 
sulto,, entró en su cuarto , le halló, muy agitado en su cama , 
inundado en sudor y formando él solo un dialogo en forma de 
conversación, que pensaba tener con la Virgen Santísima, Lue- 
go que fue de día el compañero de viage le preguntó , ¿ como 
habia pasado la noche ? i lo que respondió : Ayer con mucha 
instancia pedí una gracia á la Virgen Santísima ; me ha, visita- 
do esta noche , y he tenido con ella una larga conversación. — 
El Sr. Euler puede deponer sobre el» primero de estos hechos , 
y en quantoal segundo estoy casi .igualmente cierto. 

Por lo que hace al caso de nuestra historia , he aquí las 
relaciones que la, secta de Swedenborg tiene con las causas de 
las revoluciones* Este sugeto antes de su locura se habia for- 
mado un sistema que conduce al materialismo. Después de su 
enfermedad le quedó impreso en su imaginación ; le añadió sus 
espíritus machos y hembras, y otras tonterías de esta especie : 
pero en quanto á lo demás todo se sigue, todo esta enlazado, y 
todo por desgracia conduce al materialismo. Algunos sofistas é 
impios advirtieron sin duda el partido que podían sacar de es- 
te visionario ; Jo trasformaron en profeta para oponer sus deli- 
rios á las verdades del cristianismo. En efecto , léanse los es- 
critos de sus mas zelosos y astutos apostóles ; estos, paraque 
admiremos la misión de su maestro, nos hablan de esta manera 
de sus primeros escritos : w Según los descubrimientos de 
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9* Swedenborg, todo cuerpo humano consiste eü muchos orde- 
M nes de formas , áistíntes entré Sí * Ségua el grado aparente 
w de pureza ^ que rfespéctitfannenfte pertenece á cada una dt 

- '99 ellas , á sabér , en el grado inferior reside la base ó recepta* 
99 culo del segumfo grado toas puro y mas interior, el qual 
99 sirve como de base ó receptáculo i un tercer grado * que es 
59 el mas puro y mas interior de todos* En este tikimo resida 
99 el espíritu humano , que es una forma organizada, llamada 
99 anima , que se corresponde con el espíritu corporal , llamado 
99 animo , los quales comunican la vida , al mismo tiempo que 
99 el primero recibe directamente sa vida del mundo es* 
99 piritual. 99 (m) 

Según este famoso descubrimiento del m a as tro, tan intere- 
sante para los iniciados , demos á las cosas la expresión , que 

t les es propia : demos á este espíritu humano , i esta forma or- 
ganizada , i la qual llama alma , y á aquel otro espíritu cor- 
poral) que el llama animo ¡ démosles su verdadero nombre. ¿ Que 
cosa será el ¿?7ma y el espíritu sino una materia organizada , 
unos cuerpos , cuyo verdadero nombre es germen , y que son 
igualménte materia en el reyno animal como en el vegetal , 
como son materia las ramas , las ojas , y los frutos , que son 
producción saya ? Asi se Aplica y fácilmente se concibe lo que 
son para Stfedenbórg aquella alma ó forma y aquel espíritu, 
que tiqne •püímones, pies , manos y las demás partes del cuerpo 
humano. Aquella álma.es la materia organizada , y aquel espí- 
ritu es Ih ínateria viviente. Se cambian los nombres , pero 
persevera la rtutéria con la confusión de una monstruosa hipo- 
cresía, qüe hatfe de Dios lo mismo que ha hecho del alma , re- 
duciendo á aquélla como á este ál ser de pura materia. Paraque 
sea mas sensible la prueba , únámos las siguientes proposiciones 
de Swedénborg : Dios es la vida , porque Dios es el amor •••• 
el amor es su *er, y la sbbidurib es su existencia;.... el calor del 

(m) Dibhgos sobre la naturaléza , objeto y evidencia de 
los escritos teológicos de Swedénborg* Londres 1790. pdg: 24. 
y 2,5. Véase también el reyno animal , y la economía del reyno 
animal por Swedénborg. 
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*o¡ espiritual es el amor ^ y su luz es la- sabiduría (n). j Que 
giros y artificios para llegar á decir que Dior no es otra cosa 
que él calor y la luz de un sol pretenso espiritual I Porque sí 
Dios es el amor y la sabiduría; si este amar y esta sabiduría 
rio sop mas que el cs/or y la Ji*« de este sol , ¿ no se siguieron 
Soda evidencia , que Dios no ej otra cosa que el calor y la luz 
del mismo sol? Luego ^ siempre que en los escritos de Swe* 
denborg se hallen ( y se hallan con mucha frecuencia ) qstas 
expresiones, 6 sus semejantes : Dios es la vida , porque Dio* 
es él amor ) y el solé es la vida ; se debe añadir : Dios es la 
vida , porque él es el calor ; y él solo es la vida , porque no se 
vive sin calor; de este modo se penetrará el verdadero sentid* 
de Swedenborg. 

Todo esto aundexaria algunos restos de la idea de un Dios 
espiritu y de un Dios inmaterial, si aquel sol , cuyo calor j 
luz soq Dios ,. Asese realmente tan espiritual como parece que 
lo quiere indicar él nombre que se le dá : pero atengámonos 
siempre á las cosas, y no nos dexemos engañar con expresio- 
nes y palabras vanas. Este sol espiritual de Swedenborg no es 
otra cosa que atmosferas , receptáculos de fuego y de cuya 
extremidad produce al sol natural. Este tiene también sus at- 
mosferas , que fca/í producido por tres grados las substancias 
materiales.-. Estas mismas atmosferas del sol natural descre- 
ciendo en actividad y expansión, llegan al último término en que 
forman masas, cuyas partes están acercadas por la compresión 
de sustancia* groseras , fims y sin movimiento ^ á las quales 
llamamos materia (o). He aqoi pues, hablando con sencillez y 
claridad , lo que es la divinidad de Swedenborg , y lo que son 
sus generaciones. En primer lugar , en las altas regiones se 
compone del fuego mas ardiente y mas luminoso un sol, pre- 
tenso espiritual; el calor y la luz de este fuego son el mismo 
: Dios; este Dios en este estado, lo mismo que el sol, no es otra 
cosa que toda la materia en estado de expansión , de agitación » 
de fuego y de candencia» No le ocomoda i Swedenborg dar el 

(n) Compendio de Swedenborg , aru Dios, 
(o) Alli misma , aru Creación. 

O TOM. IV. 
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nombre de materia á, aquellas regiones inflamadas ; ^as liara*. 
50/ espiritual mientras perseveran en aquel estado. Algunas par- 
tículas menos sutiles , ó inflamadas , son repelidas acia alguna 
extremidad de aquellas regiones^ en donde se reúnen y forman 
el *ñl natural. Aun' aqui no son materia : pero algunas partí- 
culas, aun menos sutiles, desprendiéndose de este otro sol, 
van á reunirse al extremo de sus atmosferas, en donde se reu-> 
neo, se enfrian , se condensan y forman masas; i estas solamen- 
te dá Swedenborg el nombre de. materia. Ya no son Dios , ni 
sol espiritual * porque ya no están en estado de fuego. ¿ Pues que 
otra cosa es el Dios de Swedenborg sitio «1 fuego ó la ma- 
íeria inflamada, Ja. quai cesa de aer Dios Juego toe cesa de es- 
tar inflamada y de lucir ? ¿ Se descubre en todo esto mas que 
una malvada hipocresía, que muda los nombres de las cosas 
^>ara propagar el materialismo? » : 

Qualquiera: sea la idea , que -pueda formarse de este hom- 
bre, que ha podido eructar tantos desatinos con tanta impiedad, 
lo cierto es que, por desgracia, siempre hay hombres dispues- 
tos á impresionarse de los errores por extravagantes que sean; 
unos , por Incapaces de analizar el sofisma, y otros porque ya 
-eran impíos, se embelesaron con esta nueva impiedad, y Sweden- 
borg. adquirió discípulos de ambas clases, con lo que resultaron 
-dos sectas, una pública, y subterránea Ja otra. Componían la 
primera aquella clase de hombres, que son tan fáciles úe sedu- 
cir por su credulidad^ como por la hipocresía de los imposto- 
res. Antes que se dexase ver Swedenborg eran cristianos, y ado- 
baban á Jesu-Cri&to. El impostor atribuyó á su Dios el calor y 
el resplandor ^ y ;á;su sol espiritual llamó Jesií-Cristo. Con esto 
sucedió que Ios,que seguian el sistema de Swedenborg, se creían 
discípulos de Jesu- Cristo. Es evidente ^que fu^ el lenemigo mas 
declarado de los principales misterios de la revelación* princi- 
; pálmente de la trinidad y de la redención del genero humano.) 
, executada po^ el hijo de Dios , que murió para salvar á los 
i pecadores : pero al mismo tiempo habla .mucho^ de revelación; 
y tomando un tono devota , valiéndose de su sentido alegórico 
y espiritual 1 aparentando que todo lo quería reformar, inten- 
taba destruirlo todo. Volvió á producir todos los argumentos de 
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qqe se bfn valido Tos.. s&fistas contra h religipp revelada, reno r 
vando al oiiprap tiempo M&» laMmpied*des y tonterías; .dé Jo» 
Percas , de ]o* Mago* y de los • materialistas. A las personas 
rencillas les refieren visiottes, maravillosas, les cqentau sus pro- 
fecías, sus coloquios coa los angeles y con los espíritus; y como 
no tienen* k meqpr idea <4e-'inia san& criticó , créen los pRodi* 
gios.de < Swedenbotg.lo mismo qué los qifios los $4e#tps 4 fá- 
bulas de las^yicjaséi ; ... r :í , 4 ; j ¡ ; : ;, » 

Principalnjenre tu toueva Jerusaten le hízp mqctros discipu* 
los. En el compendio mas acreditado de su* obras veo fl qpe ya 
en el aflo de.J7§8,solo en la Ciudad de Manchaste?- contaban 
-siete milde estos Jerosolimitanos iluminados^ y que en Inglar 
-tenra llégate casi i veinte mil* (p) Muchos de estos beatof 
pueden ser personas de buena fe ; fiero eon^ ésta nuevp Jerusa- 
len esperan aquella grande revolución, que no dexará sobre 
la tierra mas rey , ni mas principe que el Dios de Sweden- 
-borg (q) , y mitán la reyolaciod , que ha tenido su principio 
en Fr^nei^, co^iosi fuese el fuego que ha de purificar la, tierra, 
y disponer, el reyno de su Jerosalen» Sinovias J!egado á¡descu^ 
brir, quanto amenaza á los estados esta esperanza, á lo menos 
debían saber que los sofistas revolucionarios bastante la han 
. n^anifestadq. Ya han declarado públicamente todo Jo que espe- 
rábanle esas sectas que se levantan en todas partes , princi- 
palmente en 6(1 narte de Europa {fin Saecia ) y en América* 
-Haií manifestado con toda claridad v lp mucho que esperaban del 
gran número de secuaces de Swedenborgy de sus comentadores, (r) 

En efecto ; léanse con atención los libros mas estimados de 
-.I* secta , y jen ellos se hallaran todos los grandes principios 4e 
igualdad y libertad revolucionarias-, y todas, aquellas declama- 
ciones , tan propias.de los jacobinos , contra los grandes , los 
ricos, los tiobles y los gobiernos. Se verá , que su religión , 6 
su nueva Jerusalen no puede tener acogida entre los grandes r, 

(p) Allí, mismo en el prólogo , y en la nota de la pdg. 68. 
(q) Véase principalmente su Apocalipsis revelado. ; 
(r) V eanse las observaciones al diario de Física por La- 
metm * año 1790 , en el prólogo. 
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porque todos estos son transgresores natos de su prither precepto. 
Tampoco puede Serlo ét los nobles ; porque desde que los mor' 
tales húH Quendo kér tóbles i los mortales se han vuelto insólen- 
les y sobérbios.JSíi farfipoco puede serlo para los que no aman la 
confusión de las clases ; porque el orgullo de las clases elevadas 
ha producido la inhumanidad y aun ta ferocidad. Aun antes dé 
la revolución ya vimos á los mismos iniciados inculcar asas 
cofrades este gran principio del universal trastorno y de toda 
lá anarquía : La Uy es la expresión dé ta voluntad general , 
disponiendo de este modo los pueblos paraquéno respetasen co- 
mo leyes las que habían hecho sus soberados, sús parlamentos 
ó senados , alarmándolo* dé elta manera ptatá ¡trafstohiárlas á 
todas aponiendo en si* lug&í los decretos <t dápticfeos de la mu- 
chedumbre , ó del populacho; < r ' 

Sin embargo esta secta , ya tan revolucionaria, aun solo 
se componía de iniciados á medias, ó de engañados con la nueva 
Jerusaíen. Lós iniciados profundos de Sfaedenbórg se refugia- 
ron en fes cavernas de los Rosa-cruz. Este era su natural asi- 
lo, pues todo su sistema va, en gran pbríé , á parár en los 
misterios de aquellos antiguos conjurados, Swédenbórg, del 
mismo modo que los sábios de las tras-Iógias , quiere dar i en- 
tender que toda su- doctrina es la de la mas remota antigüedad 
de los Egipcios , de tos Magos , y de los Griegos , y aun ta 
hace anterior al diluvio. Su nueva Jefusalen tiéne, comó estos 
franc-manones , su Jehova , y su palabra perdida , la qual re- 
velá el mismo. Si hay quien quiera hallarla en otra parte , es 
preciso que acuda á los pueblos que ó no tienen noticia del cris- 
tianismo 6 carecen de nuestras leyes políticas ; (s) pues dice 

(s) Lias expresiones dé Svkdenborg sobre esta palabra son 
estás : Dé hoc verbo vetusto, qüod ante vérbum Israeliticuto 
in Asia fuerat, referri meretur hoc hovum , quod ibi adhuc 
reservatmn sit apud populosa tjut in magna Tartaria habitan^ 

• Loc'utiis stiiri éum spiritibus et angelis^ qui in mundo spirituali 
indé ertot', qui dixerunt quód póssideádt Verbum , et quod id 

* Üb áflti<fuís terftporíbus possedeí int.... Quáerité de eo ¡n China, 
et forte invenientis illud apud Tártaros. Apocalipsis revelat* 
cap. i. miro. u. 
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qüe lá podríamos hallar eá él 6órtédé la China , 6 eíi ta gtúú 
Tartaria , es decir, entre aquellos hombres qué mas hán conser* 
vaJo aquella igualdad , libertad é independencia -, que los eru- 
ditos jacobinos pretenden que es anterior á la sociedad civil , 
y que ciertamente es incompatible con ella. De lo que se sigue , 
que los votos de Swedenborg Son los miiñios que los dé las de 
últimas lógias, enemigas de nuestros reyes, y dé todás las leyes 
religiosas y civiles. Su Dios , calor y luz + 6 fuego y sol espi- 
ritual , sus dos mundos , su hombre doble no son mas que unas 
modificaciones muy ligeras del Dios luz , y áel doble princi < 
-pió de Manés. Los antiguos de Rosa-Cruz precisamente han de 
hallar en Swedenborg lo qué mas les ihfefesaba para hacerlos 
descendientes de aquel heresiarca. En sus espíritus varones y 
hembras , se descubre la ciencia mágica , la délas evocaciones 
y la de los eonas de toda la cabala. En fin, esta nueva Je* 
rusalen , esta revolución que lleva los hombres á aquella ima- 
ginaria libertad é igualdad de los primeros. ¿ quantos inicia* 
dos ha de encontrar en las últimas lógias , ya dispuestos y pre- 
parados para recibirla ? 

En efecto , aqui se reunieron y enlazaron los misterios de 
Swedenborg con los de los antiguos hermanos. Los nuevos ini- 
ciados 9C apropiaron el nombre de iluminadas, y i pesar de to- 
do el ateísmo y materialismo de su maestro, hablaban como el 
de Dios y de espíritus ; afectaban conservar estos nombres , y 
atendiendo á las voces , sin atenderá su significado, se les dió 
nombre de iluminados teósofos. Su historia es un labirinto de 
impiedad y de charlatanismo , como lo es la de su maestro , 
del qtial no es fácil salir. Basta saber , que en la época en que 
escribo tienen su quartel general en Aviñon ; (t) que tienen en 

(t) En un escrito , cuyo título es : La lógia colorada des- 
cubierta á los Soberanos , se leé : w Parece , que el ritu de es- 
99 tos iluminados teósofos ha tenido principio en Edimburgo en 
99 donde se ha formado la lógia -colorada , separada de la azul; 
99 que aquella colorada de los iluminados teósofos se ha formado 
99 un asilo en Aviñon " ( pág. $ y io. ) Desearía poder hallar 
Jas pruebas <de este origen : pero el autor no dá otra que su di' 
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Lyon^nrva Idgia famosa; que se propagan especialmente m &e- 
cja, y que hacen progresos ,en Alemania. JDesde el principio 
ya combinaron sus misterios con los de los Martioistas , ó para 
decirlo mejor , los misterios de los Martinistas solo fueron una 
nueva forma ^ que se dió á los de Swedenborg, En Francia 
eran igualmente conocidos baxo el nombre de iluminados y 
Martinistas. En Alemania empezaron á darse el, nombre de F¿- 
lítíéíes y de Caballeros bienhechoras. Pe qualqui^r modo que se 
llamen 4 ellos , de todos los modernos franc-mazones , son los 
que mas se acercan al sistema de Weishanpt. Los sistemas y 
medios de ambos discrepaa lo bastante paráque sean rivales : 
j>ero ambos se ordenan á unarevolu^ipn tan antireligiosa cpmo 
antisocial , y convienen en multiplicar sus iniciados y en in- 
troducirse en las logias mazónicas. Cada una de estas das sectas 
de iluminados tenia en el congreso de Wilhelmsbad sus dipu- 
tados. En el capítulo siguiente descubriremos lo que se traté 
jen él y sus resultas* 

CAPÍTULO V. 

Intrigas y resultados de Knigge á cerca del congreso mazóni- 
co ; relaciones oficiales de los Superiores d* la órden^ y mul- 
titud de hermanas mazones iluminados es esta épocas 

Primer medio de Knigge para ganar el congrego mazóñko. 

lOe todas las juntas generales tenidad por los franc-mazones 
de veinte años a esta parte en Brunswick , Wisbaden y en 
otras ciudades de Alemania, aun ninguna había llegado á la de 

cho. Sea lo que fuere , lo cierto es , que los iluminados de Avi- 
ñon son bastante conocidos en Francia. Desda el año 1783. se 
ha mirado su lógia como madre de quantas se han fundado en 
Francia con sus misterios. — El autor de aquél escrito no es 
el mismo que el de la Deposición hecha por Kleiner 9 y tne pa* 
,tece^ que no está bastante instruido en la diferencia que hay en% 
-tre los iluminados de Swedenborgy de Weishaupt. 
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Yv UMmsfeád, sea por el número de los escogidos r , sea por la. 
variedad de sectas , que la componían» Podía decirse , que en, 
cierto modo se habían reunido en una misma caverna todos ios 
elementos del caos mazónico. £1 mismo Knigge nos dice , que 
también tuvo el honor de ser diputado por sus antiguos herma- 
nos ; que también habría podido ocupar su puesto y asistir á 
sus deliberaciones : pero que previendo todo lo que ellas serian,, 
le pareció que podía servirse con ventaja de su nuevo ilyminis- 
mo dirigiendo el papel que había de representar el hermano 
Mi»os Dittfurt en el interior de esta asamblea,, -reservándose ¿£ 
mismo tiempo el observarle y obrar desde futra. Su primer 
plan, de ataque fué ganar desde el principio á aquellos raazone* 
Templarios de Ja estrecha observancia^ cuyos secretos ya sabia, 
y cuyas logias ya había frecuentado, para asegurarse de este 
modo de 1 1 mayoría de los votos. Si lo hubiese logrado , él có- 
digo de Weishaupt habría sólo decretado gor el congreso , y 
pasaba en un momento á serlo de todos los mazones , reparti- 
dos en todo el mundo , y con esto millones de hermanos, vién- 
dose iluminados , estaban prontos á salir de sus cavernas , á la 
primera órden de su xofe. 

Knigge, describiendo este su primer ataque, se cuidó da 
manifestar á sus lectores lo que motivó ta mudanza de su mancha* 
w Confieso , dice , que aun conservaba una cierta inclinación 
w á mis antiguos hermanos de la estrecha observancia* Ya ha- 
r> bia iluminado á un numero tan crecido , queme üsongepba 
w que p© Iria reunir su sistema al nuestro. Es cierto que mi 
w intención no era entregar al congreso' todos, nuestros papeles^ 
: m s¡ ponernos á disposición de todbs los diputados. Yo no esta- 
v> ba autorizado por los que me embiaban. Y nosotros* por otra 
» parte , que no habíamos atendido á aquel poder , que dan las 
w grandezas , Ja clase y las riquezas*, que no deseábamos reynar 

• v> en el brillo y á los ojos del público , pues toda nuestra cons- 
. » útucion se reduce á trabojxir en £¡ silencio y ucon secreto , 

w ¿ coijio podíamos pasar a' hacernos -dependientes de una 6r* 
99 den , que tenia tan poca unidad en sus sistemas ?.... No obs- 
•w tante , les ofrecí mis servicios, y se los ofrecí de palabra j 

* por escrito ; y me respondieron , que presentase al congreso 
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99 mis papelss ; que verían lo que de ellos sé podría tomar , y 
y> lo que seria preciso dexar. 99 (a) 

Koigge, resentido con este desaire , se creyó absuelto dé 
*us juramentos y de todos los deberes ácia sus antiguos cofra- 
des* No Hsoageandose ya atraber de una vez á todos, se resol- 
vió á atacarles uno á uño , y ganar con el tiempo todo el cuer- 
po , con ganar una lógia después dé otra (b). Sé éátendió coa 
el asesor Minos paraque en adelante toda su atención por lo 
t elativo ál congreso se redujese i dos objetóé. El primero , 
impedir que el congreso tomase alguna resolución contraria á 
los intereses del íluminismo ; y el segundo , preparar y facili- 
tar su entrada en las lógias , conduciéndose de tal modo, que 
ningún grado , ni aun ningún gran-maestre pudiesen impedir 
que dominasen los hermanos de Baviera , y reservándose los 
medios de enlazar, tarde ó temprano , su código iluminado coa 
¿1 mazóntco. A estó se reducía toda la misión á que Koigge 
¿J^stiftó #sy cofrade Minos, encargándole que hiciese decretar 
pof h junta i?. Una especie de reunión de todos los sistemas 
99 masónicos en los tres primeros grados , de modo que un 
99 franc-mazon , admitido i estos tres grados , fuese reconocí- 
99 do por hermano legitimó en todas las lógias de qualquiera 
99 clase , ó qualquiera fuese su sistema. 3?. Que en la franc- 
99 mazonería ordinaria nunca se hiciese mención de los al e* 
99 grados , ni de los xefes incógnitos. 3?, Que se prohibiese 
99 toda remesa de dinero i los superiores masónicos, 4?. Que se 
99 trabajase ün nuevo código para los henéanos. 5?. Que todas 
9t las lógias tuviesen facultad de elegir á sus maestros ,y á la 
99 que los hubiese de dirigif, esto es, la lógia principal i la 
99 qúal hubiesen de estas sugetos. v (c). 

Al mismo tiempo que Filón Knigge dió ú Minos el encar- 
go de hacer que el congreso aprobase estos artículos , el se 
portaba como hermano insinuante y escudriñador. 99 Yo desea- 

(a) Ultimas declaraciones de Filón * pág. 83. £¿c. 

(b) Alli mismo, 

(c) Escritos orig f tomo a. Relación de Pilón , Dina* 
H$Z. Enero 1783. 
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99 ba saber ( dice el mismo en la relación» de su misión á los 
99 areqpagitas ) , y llegué á saber el giro que tomaban núes* 
99 tras cosas en el congreso. Supe quales eran todos los sistemas 
99 que se deseaba hacer dominantes. Establecí con los xefes- 
99 dd sistema de Zinnendorf una correspondencia epistolar , 
99 que aun mantengo." (Este sistema de Zinnedorff es un* 
compuesto informe de los grados escoeéces y suecos de los ca** 
balleros del Temple y de los confidentes de S.Juan , el que en* 
tonces era el que mas generalmente se seguía en Alemania ) 
99 escudriñé por rarias vías los comisarios de las otras clases ; 
99 vi que muchos me manifestaban, de sí mismos, su interior, 
99 que me buscaban y me confiaban sus secretos, porque sabian 
99 muy bien, que los motibos que yo tenia miraban la cosa en si 
99 misma, y no los intereses personales. Al fin, llegaron los 
99 diputados ( no se como ) á tener noticias de nuestro ilumi- 
99 nismo ; vinieron casi todos á visitarme, suplicándome los 
99 recibiese. Juzgué que era al caso pedirles las cartas de con- 
99 testación ( de nuestros candidatos ) , imponiéndoles al mis- 
99 mo tipmpo un absoluto silencio : pero me guardé muy bien> 
99 de comunicarles la mas mínima parte de nuestros escritos se- 
» cretos. Durante ej congreso , solo en los términos generales 
99 les hablé de nuestros misterios " (d). 

Esta conducta de Knigge y el cuidado que tenia de dar á 
entender que la franc- mazonería tenia secretos déla mayor im- 
portancia, pero que los verdaderos y profundos mazones eran los 
que solamente poseían sus misterios , fué lo que en el grande 
congreso aumentó la curiosidad y el fervor ácia su iluminismo. 
El cuidado que puso en tomarles aquellas cartas de contesta* 
cíoh, la calidad de los candidatos , y el cuidado que tuvo de 
exigir al mismo tiempo de aquellos diputados la promesa de 
que no adherirían á proposición alguna , que fuese contraria á 
los intereses de los nuevos hermanos , bastó para asegurarse de 
todas las resoluciones que había de tomar el congreso. Por otra 
parte , las disposiciones que descubrió en los mismos diputados, 
ya bastaron para aumentar su esperanza. 99 Debo hacerles jus- 

(d) Alli mismo. 

P TOMO IV. 
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99 ticia (escribe á su areopago) y- por lo mismo debo decir, que 
99 los haUé (á lo menos la mayor parte) llenos de la mejor volun- 
99 tad\ que si su conducta no era conseqüente se debía únicamente 
99 á que no habían cursado en buena escuela.*.. Tuve el placer 
9? de ver , que si las excelentes intenciones , que habían reu- 
99 nido áe iodos los rincones de la franc- mazonería á todos 
99 aquellos hombres , no eran mas eficaces , provenia de que 
99 no sabian convenirse en los principios. La mayor parte se 
99 manifestaba dipuesta á seguir qualquiera sistema , que 
99 juzgase mas propio paraque su orden fuese tan útil y acti- 
99 va , como se deseaba. " 

Qualquiera sea el aspecto , baxo del qual mira el historia- 
dor á los hermanos mazones , ya no es posible disimular , que 
con este testimonio Knigge nos hace formar idea de lo que son 
sus escogidos y sus inciados mas privilegiados , principalmente 
de los que juzgó que eran dignos de ser representantes en su 
mas solemne congreso, Knigge nos descubre en que consistía 
aquella su buena voluntad , y quales eran sus excelentes inten* 
clones. Manifiesta unos sugetos ya tan dispuestos á la revolución 
de toda impiedad y desorganización, que solo les faltaba co- 
nocer mejor los medios. De esto se deduce , que la vasta socie* 
dad mazónica , ya en aquella época , estaba muy inficionada en 
sus últimos misterios , y qae ya estaba bastante madura para 
unas conspiraciones como las de Weishaupt. 

Asegurado con esto Knigge de sus resultados , parece que 
abandonó el congreso á todo ^ desorden de sus deliberaciones. 
Con el papel que representó en ellas el iluminado Minos , á 
p.sar de todas las imprudencias que Knigge le echaba en cara, 
logró , que las principales disposiciones , en que ambos habían 
convenido , saliesen decretadas del congreso. Se prohibió , que 
los hermanos se tratasen mutuamente de hereges. Se convino en 
que solo se tuviesen por esenciales á la franc-mazoneria sus tres 
primeros grados. Se nombraron comisarios para compilar algu- 
nos reglamentos , cuyo plan había formado e) congreso , y pa- 
raque se formase un código general. Se abandonó alas lógias 
la elección de sus altos grados y de sus sistemas. Lo dema's del 
congreso se pasó en deliberaciones tan confusas como eran dis- 
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bordantes las opiniones de tanta variedad de sectas. Tengo a la 
vista un manuscrito de un mazon muy sábio, que trata de es- 
te congreso, y contiene tantas quexas y gemidos como instruc- 
ciones. Entre otras cosas leo que el Duque Fernando de 
Brunswick fue proclamado gran Maestre General de la mazo- 
nería : pero que muy pocos le reconocieron. También leo, que 
se quiso abrogar el sistema de los mazones templarios , cuya 
• torpeza y secretos habia descubierto un falso hermano en una 
obra titulada : La piedra de escándalo ( la fierre de escándale) : 
pero que muy pocas lógias admitieron el decreto de abrogación. 
Leo , en fin , que se quiso suprimir las sectas y cismas ; pero 
que estas continuaron , y que se aumentó la confusión. 

Entretanto observemos , que si algún sistema mereció ser 
especialmente favorecido de la asambba fué el que se llama de 
los Filaletas , que es un aborto de Swedenborg. Los famosos 
iluminados de esta clase V.... San-Martin y la Chappe de la 
Henriere habian en efecto solicitado enlazarse con el vencedor 
de Crevelt y de Minden , y aun hay quien pretende , que su 
nombre de Filaletas y de Caballeros bienhechores causó alguna 
impresión en este principe. Apoyados en su protección nada 
omitieron , y sus agentes se valieron de todos los medios para 
triunfar en Wilhelmsbad , y habrian logrado la victoria si 
Knigge no hubiese ganado coq anticipación á tantos diputados. 
De este modo el resultado de este famosísimo congreso debia 
ser entregar las lógias mazónicas, y con ellas todos los imperios 
de Europa , á las maquinaciones de dos especies de iluminados, 
las mas monstruosas en sus sistemas , las mas fervorosas en su 
zelo , las mas artificiosas en sus medios y las mas desorganiza- 
doras é impías en sus conspiraciones contra la religión y la so- 
ciedad. 

No se en qual de estas dos sectas habia sido iniciado el 
conde de Virieux : pero tanto la una como la otra podían igual- 
mente sugerirle el modo con que expresó todo este resultado 
del congreso mazónico. De vuelta á París, le felicitaron por los 
admirables secretos que se pensaba que traía y habia adquiri- 
do^ con su diputación. El conde de Gílliers , que solo en la 
franc -mazonería habia descubierto inocentes pasatiempos, tam- 
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bien le felicitó en tono de chanza : pero Virieux le coctextó : 
No os diré los secretos que traigo ; lo que os puedo decir ej, 
que todo esto es mas sério de lo que pensáis. Se trama una cons- 
piración , tan bien urdida y tan profunda , que será muy difictl. 
tanto á la religión , como á los gobiernos , no sucumbir. El 
conde de Giiliers refiriendo esta conversación , dixo : j dicho- 
so el conde de Virieux , que tiene un gran fondo de probidad y 
de rectitud ! En efecto ; lo que llegó á saber con esta diputa, 
cion le inspiró tanto horror á aquellos misterios , que absolu- 
tamente los renunció y se volvió muy religioso. A esto mismo 
se debe la aversión que después manifestó á los jacobinos. 

Peso para desgracia de los imperios y de la religión, 
aquellas maquinaciones no inspiraron el mismo florror á todos 
los diputados. Filón , concluido aquel congreso, se apresuró i 
recoger el fruto de sus intrigas, y halló que excedían á sus es- 
peranzas. Al salir del congreso acudieron á él todos aquellos 
diputados, pidiendo los admitiese á sus misterios. Con esta cla- 
se de candidatos se debían omitir aquellas largas pruebas , que 
se exigían de sus novicios y minervales, y por lo mismo luego 
fueron promovidos á los misterios. Los inició en los grados de 
epopta y de regente , y como él mismo asegura los recibieron 
con entusiasmo, 99 Todos se encontraron con nuestros grados de 
99 epopta y de regente, todos se pusieron extáticos en vista de 
99 estas obras-maestras ( este nombre daban á estos grados ). 
99 Solamente hubo dos que me propusieron algunas ligeras ob- 
99 servaciones sobre algunas expresiones, que fácilmente se 
w pueden mudar según las circunstancias locales, sobre todo 
99 en los países católicos, (e) 

Si yo no temiese abrumar con declamaciones las mas jus- 
tas á los franc-mazones honrados ( * ) , les diría que reflexio- 
nasen algún tanto estas expresioiies de fíuigge : Todos se e» N 
cantaron.... todos se pusieron extáticos.... Los escogidos y los de 
Rosa Cruz , los hermanos del temple los de Zinnedorff^ y los 

(e) Ultimas explicaciones de Filón pág. 32. y 125.-^ 
Escritos orig. caria 1, de Filón á Catón.... 
(*) Si es que los haya ; lo que no creo* 
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-de £> Juan , los caballeros dei 5o/ y Kadosk, todos los filosofo? 
consumados , todos escuchaban , todos oíaa con admiración lo? 
oráculos del epopta gerofante, viendo que renovaban el brilló 
de sus antiguo* misterios, manifestándoles en su Hiram, en su 
Mac-Benac , en su piedra pulida , toda la historia de aquella 
libertad é igualdad primitivas y toda aquella moral que no coní- 
stete en otra cosa sino en desprenderse de todo priacipe, de tor- 
do gobierno , de toda religión , y de toda propiedad. Aquellos 
dipurados de vuelta i todos los orientes, en los quales se ha- 
bían de transformar todos los directorios mazónicos de todas 
las provincias, introdujeron en ellos todas aquellas conspira- 
ciones antiguas, paraque fuesen en adelante sus misterios. Es de 
desear que ldfc mazones, que quieren ser tenidos por honrados, 
abandonen ya sus cavernas para no complicarse en las grandes 
conspiraciones, que traman los que se burlan de ellos, para* 
que les sirvan , quando llegue el caso , de verificarse la explo- 
sión. No se necesitan muchas luces para ver, que sus pretenso? 
hermanos de la liga de \\ eishaupt aspiran al tia&torno univer» 
.sal de todo gobierno , leyes , religión y propiedad. Esto ya esr 
ti demostrado, y ya lo ha visto toda la Europa 

Desde el momento en que todos Iqs diputados mazónicos 
fueron iluminados, los progresos de la secta de Ba viera la voj- 
, vieron amenazadora , y, fueron tan rápidos , que luego se llen*S 
el mundo de conjuradas. Tenia su centro en Francfort , desde 
donde Knigge le comunicaba toda la actividad. Muy presto 
llegó á contar hasta quinientos iluminados, que estaban por él, 
escogidos casi todos de la caverna masónica, (f) Luego se mul- 
tiplicaron las lógias en sus alrededores. La Pranconia , la Sua- 
bia, los círculos del alto y ¡baxo Rin , la Westfalia luego 
tuvieron epoptas , y escuelas minervales , casi en cada Ciudad. 
Viena y Berlín, casi inmediatamente dieron noticia, que la Aus- 
tria y Prusia se inficionaba , porque se les pegaba el contagio 
del ilumínismo; El Tirol ya lo estaba, y él mismo apóstol ya lo 
llevaba á Italia. Habia otros iniciados, que trabajaban en el nor- 
te; los habia^n las lógias de Bruxellas,y en las de Holanda; otros 

(f) Escritos orig. tomo. 2. carta de Filón á Catón. 
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se disponían á llevar los misterios de Weishaupt á Inglaterra; 
los habia también en la Livonia, y se hacían tratados paraque 
fuese respetado el iluminismo en Polonia. Asi se hablaba poco 
después del Congreso de Wilhelmsbad. Si aun no habia llegado el 
, tiempo para la Francia, era porque sobre ella se formaban otros 
designios mas profundos. Pero llegó su tiempo , y llegó á saber 
la Europa porque este se difirió. 

Pero, debo presentar mis demostraciones á la historia, y 
para el intento no basta haber producido el código de Weis- 
haupt; es preciso que yo manifieste como la secta se va ex- 
tendiendo y propagando desde el oriente al occidente, y del 
norte al mediodía , llevando á todas partes sus conspiraciones 
y sus misterios , adquiriendo en todas partes aquella multitud 
de brazos de que necesitaba para las revoluciones. Para demos- 
trar esto, no me separaré de sus anales, pues aunque están 
mutilados , no por eso dexan de presentarnos sus maquinacio- 
nes con tanta evidencia como horror. — Aun no se habia pa- 
sado ad afío desde la disolución del congreso de Wilhelmsbad, 
quando ya hubo cinco provincias organizadas conforme á to- 
das las leyes de Espartaco, baxo la dirección general deKnigge, 
y que estaban en plena correspondencia con el areopago ilumi- 
nado (g). Aun en tiempo del mismo congreso ya descubrimos 
en los escritos originales , no solo cartas aisladas sobre los 
progresos de algunos candidatos , sino también relaciones ofi- 
ciales de las cuentas dadas por los provinciales, relativas al es- 
tado general de sus provincias, progresos de los novicios, de 
los iniciados y de sus emisarios. Recorramos estas relaciones, 
pües no hay monumentos mas auténticos. Puede que yo hubie- 
'se hecho mejor traduciéndolas : pero para abreviar , presento 
de ellas un extracto , que ya por sí son una prueba la mas evi- 
dente. 

Relaciones Oficiales de los provinciales iluminados. 
Provincia de Pannonia, 
La Primera relación es de un iniciado cuyo nombre de 

(g) Escritos orig. carta 3. de Filón á Weishaupt ¡ tomo 2. 
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guerra es Mahomct^á Mahoma (h). Este provincial de nuevo 
cuño ó el barón de Schrockenstein^ es aquel mismo á quien en- 
ganchó Weisbaupt en Eichstadt , el primer año de su ilumí- 
nismo, á quien puso en él catalogo de los aristócratas insensa- 
tos que habían de morder el anzuelo. En efecto este barón lo 
mordió tan bien , que al cabo de seis años llegó á ser uno de 
los grandes xefes de la conjuración. La provincia que adminis- 
tró á nombre de Weishaupt, se llama en la geografía misterio- 
sa de la secta , Pannonia ; sus distritos son la Moréa y él La- 
do ; las lógias que inspeccionaba estaban en las ciudades Olim- 
pia , Damiata , Tibur , Hispalis , Damasco , Sichén , Nicomc- 
áia y Surento. He visto que residía en Eichstadt , y advierte 
á sus areopagitas que el nombre de Surento es el que impone 
á su nueva colonia de Montpelgard , la que piensa hacer parte 
del ducado de Wurtemberg, y que por lo mismo debia estar 
comprendida en su distrito de Lacio, Descubro en los escritos 
originales que Nicomedia , según el diccionario de la secta , es 
Aügsburg. De lo que infiero , que las lógias inspeccionadas 
por este iniciado , son otras tantas conquistas que ha hecho él 
íluminismo, parte en Baviera y parte en Suabia. 

En esta relación, ó parte se descubren muchas pruebas del 
zelocon que él provincial se ocupaba en la propagación de su 
orden. Se vé , que amenazó con pronta expulsión á dos discí- 
pulos si no manifestaban mas actividad ; y que distinguía con 
promociones á los que sobresalían en él oficio de reclutadores. 
Se vé como retrata i sus inferiores, y las precauciones que sa- 
be tomar según su cara'cter. Leamos á lo menos la relación que 
hace de los hermanos de Olimpia, á quienes acababa de visi- 
tar, n He llegado á conocer al hermano Zenon. No he hallado 
99 que sea pensador , y aun es menos escudriñador.... No le 

(h) Esta relación ó parte es del mes de Chardad del año 
ii 52. Esto es , de Junio de 1782. Por consiguiente , es ante- 
rior á la conclusión del congreso mazónico. Sin embargo , este 
Mahoma ya tenia correspondencia directa con Filón Knigge , 
pues este le envió novicios paraque como provincial los iniciase* 
Escritos orig. relación de Filón. 



Digitized by Google 



102 HISTORIA DE LA CONSPIRACION. 

99 acomoda ocuparse en cojas que le parecen superiores al ei- 
99 piritu humano; y por lo mismo está satisfecho con el grado 
99 minerval : pero al mismo tiempo promete , que siempre re* 
99 clutará buenos novicios. — Crantor es mas fervoroso ; yo 
99 mismo le he iniciado para la escuela minerval ; es muy fa-r 
99 cil adivinar, que está poco satisfecho de toda su ciencia , y 
99 que su espíritu le tiene inquieto , pues siente mucho que su 
99 padre le haya enseñado á escribir.— Espeusipo esta enfermo; 
99 los demás son aun jóvenes : pero están llenos de fervor.... 
99 Esta colonia aun es débil.... Quando escribáis á Zenon, id 
99 con cuidado ; porque me ha dicho que no quería vivir en ¡a 
99 misma casa con uno que dudase de la inmortalidad del alma... 
99 Todos estos hermanos tienen sus sesiones regularmente; no 
99 obstante no se atreven aqui á enganchar á otros baxo el 
99 nombre de franc- mazones ; les acomoda mas hacerlo con la 
99 apariencia de una sociedad literaria ; y esto se los he coa- 
99 cedido sin dificultad. " 

En esta ciudad del Lacio , 6 del ducado de Wurteroberg, 
á la quai Mahoma llama Damiata^ habia una academia, ó co- 
legio para la juventud. Uno de sus profesores era él iniciado 
Pirron , cuya honradez y actividad no puede alabar bastante él 
provincial. La prueba mas notable , que de aquella honradez 
di el provincial Mahoma es esta : 99 Con las diligencias de 
99 este hermano Pirron toda la academia de esta ciudad se 
99 vuelve para nosotros un verdadero plantel. Pitagorat (Drexl) 
99 es el superior incógnito de la junta , que se compone de 
99 discípulos jóvenes todos de casas muy nobles. Para conducir- 
99 los y formarlos tiene un superior aparente , escogido de en- 
99 tre los mismos jóvenes. No les exigimos cartas de contexta- 
99 cion ; los entretenemos con la sola esperanza , de que si 
99 corresponden á las instrucciones que se les dan , serán ad~ 
99 mitidos á una orden , compuesta de lo mejor que hay entre 
59 los hombres. " Temiendo que estas instrucciones, dada* á 
unos muchachos ea él colegio subterráneo , no se malograsen 
par los que se educaban en la corte , él iniciado Epimenides 
( Fulk , consegero áulico y burgo-maestre de Hanóver ) tenia 
él cuidado de iluminar al sota-preceptor de un principe joven f 
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señalado aquí por las iniciales TH... Mahcma dando esta noti- 
cia á les areopagitas, añade , que Machiavelo , uno de sus 
emisarios , ya le babia embiado los nombres de todos los jóve- 
nes, con quienes habia hecho conocimiento en la Suiza , y 
que las «cosas no irían mal eú aquel pais , si Knigge inflamaba 
on poco el zelo 4el apóstol helvético. 

Segunda relación. 
Minos provincial de Dada y de Lidia, 
A la relación oficial de Mahoma sigue la de Minos , 
( Dittfurt el asesor ) que aun suena como Barón. Knigge , 
para recompensarle el papel que representó en el congreso de 
Wilhelmshad , le hizo provincial ó superior de los hermanos 
de Veteravia y también de una parte de la Westfalia. Por esto 
sus rondas se extendían á los dos distritos , llamados Dada y 
Lidia. Ocupado con tantos negocios, aunque mas atento á los 
del ilumínismo% que á los del imperio, sin embargo embió una 
relación sucinta en la qual nombra á doce hermanos , quatro dé 
ellos novicios, de entre los quales eligió al hermano Bentatit^ 
ú quien destinó paraque erigiese una escuela miaerval en Ben* 
$abé. Mientras «esperaba ocasión para pasar á otros pormenores, 
se extendió sobre el plan de las monjas iluminadas , que pro- 
mete poner baxo la dirección de un otro barón , asesor también 
de la cámara imperial. Casi al mismo tiempo (i) las relacione* 
de Knigge nos descubren á Minos correspondiéndose con el doc¿ 
tor Starck i fin de conquistar al Landgrave de Hesse Barms* 
tadt por medio de este su gran limosnero. No he vúto que el 
provincial asesor Minos dé parte de esta negociación : pero 
Knigge habla de ella i sus areopagitas , manifestando que pre* 
veía su» resultados. w Me alegro , dice Knigge , do qué el her4 
99 mano Minos haya entablado correspondencia epistolar con el 
99 doctor Starck. Con esto aprenderá , que para haberlas con 
99 un hombre de espíritu, es necesario también tenerlo. " Aun* > 
que parece que Knigge no tenia á este provincial en mucho 
concepto, no por eso dexaba de esperar de él muy grandes ser- 

(i) Merdedmeh 1 152. esto es : Agosto, de 1782. 

Q TOMO iv« 
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vicios , principalmente si se pudiese lograr templar su zelo. 

Tercera relación. 
Epitecto ¡ provincial de Albania. 
La tercera relación oficial es la del provincial de Albania , 
que se llama Epitecto , qije es el mismo de quien luego trata 
Knigge hablando de su prefectura de la Paflagonia ó del Pala- 
tinado , fundador de las logias de Surinam ( Manheim ) y de 
Parmaribo ( Frankental ). Parece que la Albania pasó después 
á la inspección de un nuevo provincial. Sea lo que fuere, este 
Epitecto que aquí vemos provincial de Albania , es un inicia- 
do á quien celebra mucho Weishaupt!, á causa de su arte de 
insinuador; su verdadero nombre es Mieg ^consejero y minis- 
tro protestante en Heidelberg, en donde residía habitualmente. 
El elogio que de él hace Weishaupt escribiendo á Celso dá 
•bastante á entender sus relevantes prendas. v> No omitáis de 
99 hacer quanto podáis en Munich á favor de doestro Epitecto. 
99 Casi es el mejpr de nuestros iniciados. Es un poco demasía* 
99 do fervoroso : pero en ^quadto á Jq demás es incomparable; 
99 Ya ha puesto casi todo el Palatinado*baxoel poder de nuesPra 
99 órden. Aun en las ciudades mas pequeñas tenemos uno , 6 
99 dos. iniciados. " (k). Cqiíio, esta carta es del mismo- afío que la 
ffdacion oficial de Epitecto , me parece. que son superfinos los 
pepenares; sin embargo como entre los hermanos que men- 
ciona este provincial los hay que merecen ser conocidos , paso N 
á dar noticia de ellos. El primero de que se ofrece tratar es un 
fal Diodoro, iluminado, menor , quien en una universidad cató- 
lica, habido él sido católico hasta este momento , pensó qoe 
la pruej>£ npas evidente que cié su zelo por el ilumínismo podia 
presentar á sus. cofadres , fué sostenener unas conclusiones pro* 
testantes , baxo el pretexto ( reprobado por católicos y protes- 
tantes ) ; de que toda religión es un negocio político. La única 
razón que al$g<5 es > v que el colegio de los Condes de Westfalia 
$ra, protestante* — Otro iniciado, de que.se ofrece tratar, es un 
tal 'Erasto , del mismo grado. A este le pareció , que parailu- 

(k) . Escritos orig* tomo 2. carta 13 de 1782. 
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minar al preceptor de un hijo dei principe de dos-puentes ¡ lo 
mas acertado seria educar al principe joven en el espíritu de la 
órden. — El tercero y principal es el hermano Pico de la Mi- 
rándola , que es un tal Brunner^ Presbitero en Tiefenback en 
el Obispado de Espira, v Este , dice su provincial , es aun »o- 
99 vicio, pero está del todo aficionado á la órden. Dia 10 de 
99 Setiembre ha sostenido conclusiones teológicas en despecho 
99 de los ex-Jesuitas. En su quibus licet suplica á la órden, que 
& no permita, que la fortaleza de Filisburg, abandonada por los 
99 Austríacos, se entregue al mando de un oficial devoto , que 
y» solicita su gobierno, sino que lo entreguen á un otro 'oficia! 
99 ( sin duda de m^yor mérito ) que aspira al mismo empleo. M 
Este novicio iluminado, que ya atendía tanto, en aquel grado* 
á las . fortalezas , volverá á dexarse ver en estas Memorias, 
que con otros hermanos de Maguncia conspiraron , y entrega- 
ron esta ciudad á los jacobinos. 

JRelacion de Agis ( Krceber ). 
La quarta relación oficial es del iniciado Agis. Este no se 
apropió el título de provincial, y solamente hace aquí sus fun- 
cionas para auxiliar en sus trabajas al . hermano Alberoni^ 
es decir á un cierto Bleubetreu que había sido judio y después 
se hizo cristiano para llegar á ser consejero áulico del principe 
de Neuwied , y provincial iluminado. Agis es un tal Kraber 
preceptor de los hijos del conde de Stolberg. Las Memorias qu« 
tengo en mi poder, dicen, que llegando después á educar á 
este joven principé, pasó á recibir tales favores de la princesa 
de Neuwied, que alborotó la paa doméstica de esta corte , dán- 
dose con esto á conocer en toda Alemania de un modo tan poco 
decoroso , que expuso á varios comentarios el honor de su au- 
gusta protectora.* La£ noticias que dá i los areQpagitas consis** 
ten en que en Aix~la-Chapelle el barón faWitte se habia vuelta 
mas aeloso de lo que se esperaba ; que habia tomado á su 
cuenta iluminar la lógia masónica de esta ciudad , y que se* 
gun sus cartas , podía esperarse lo mismo de los maaónes de 
Bruselas, — El hermana Agis preguntó , si parecía que fuese 
á.gcopopito entablar él mismo una correspondencia con aquella 
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locos de la cúbala hermética. Desearía , dice , antes de revelar- 
les los secretos de la órden , presentarme sencillamente como 
iniciado en los suyos. Sin embargo que confesaba él mismo que 
no entendía los sistemas de aquella gente ; por lo que pidió 
instrucciones sobre el particular , porque temia revelar los del 
itumínismo á aquellos franc-mazónes que despreciaba soberana- 1 
mente, aunque le parecía necesario entender su gerigonza para j 
atraherlos i la órden. Aumentaba la necesidad de aquellas ins- .¿ 
trucciones la llegada de un hermano de aquel distrito, quien t 
le pedia permiso para enseñar algunas de sus cartas al venera- i 
ble de la lógia mazónica , llamada del Jrá, lo que le parecía i 
una buena proporción para coger con una redada al venerable 
y á su lógia. ae 
Con estos mismos oficios el hermano Agis recomienda á la .-2 
prqteccion de los arcopagitas al hermano Arquelao , cuyo ver- J 
dadero nombre es Barres , que antes había sido t&ayor en na Ua 
regimiento de Francia , quien ponia toda su confianza en el 
crédito de la órden para obtener algún puesto en alguna corte ti u 
de Alemania y unir de este modo la cruz de mérito á la de Fran- ,¿j 
cia con el título de mayor i continuación. » Me ha pasado ^ 
„ por la cabeza ( añade aquí Agis ) que el embajador CA.... -saud 
„ es de los nuestros, y que tiene gran íafluxo sobre.... (la corte ^ 
v> ó ministros;) por lo mismo le he ofrecido mis servicios. Si -.¿.¿¡ 

salimos bien de este negocio, se aumentará la fama de núes* 
„ tro poder. Casi no se pasa semana en que el concepto en que ^ 
„ nos tienen no atraiga á varios sugetos que vienen á solicitar In¡j 
4, nuestra mediación y recomendación para las cortes de Ver- 
„ salles, de Viena y de Berlín. Me muero de risa quando ^ 
„ veo esto. Sin embargo, me guardo muy bien de despedirlos ^ 
„ sin darles alguna esperanza $ á lo menos les decimos, que ^ 

no nos acomoda importunar con tanta frecuencia á aquellas 
„ cortes. " ^ 

Junto á este artículo hay una nota marginal de la ma- 
mo de Knigge, que dice : ¿ Que peste les ha metido en la ca- ^ 
beza esta fábula de nuestra omnipotencia? El que puso esta no- 
ta y pregunta, podía también haber puesto la respuesta. Knigge, jj 
ya antes de esta época * se valia de todos los medios paraque ^ 
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los hermanos formasen una idea sublime del poder .de su ilumí- 
aismo 9 y se gloriaba de que , con haber puesto en movimiento 
á su gente , habia obtenido para los iniciados empleos de ftotfor, 
beneficios , y dignidades que el distribuía en nombre de superio- 
res incógnitos, que siquiera aun no existían. Quando llegó á 
haber de estos superiores , vemos que hicieron lo mismo que 
Agxs , esto es , obtener de un conde iniciado el nombramiento 
de chanciller director con el sueldo de mil y ducientos florines , 
y escribir al agraciado Wund, consegero eclesiástico de Heil* 
delberg) que esto lo debia al poder de los hermanos, pues la 
órden le habia hecho nombrar para esta dignidad. (1) 

Al artículo sobre el qual Knigge hizo aquella nota, sigúese 
iamediatamente un hecho, que por sí solo probaria bastante 
bien el crédito que los iluminados ya tenían en algunas cortes, 
y el uso que de él sabian hacer para la propagación de sus 
misterios.,, En la corriente semana (dice Agis ) iremos á re- 
cibir á un eclesiástico luterano, que con sus diestros giros 
„ ha recogido para la lógia de este lugar la cantidad de nueve 
„ mil florines. Luego que se haga la paz debe partir para Lon- 
„ dres con muchas cartas de recomendación. El Principe Fer- 
„ nando de Brunswick , tío del duque reynante le ha prometí- 
„ do apoyarle con todo su poder. También queremos valemos 
» de él en aquel pais para la propagación de nuestra órden. Es 
necesario que él ilumine con finura i los ingleses.... Con una 
grande peluca holandesa, con un rostro flaco y descolorido, 
„ con unos ojazos muy abiertos, una imaginación fecunda y 
» un gran conocimiento de los hombres , que ha adquirido 
» rondando el mundo en trage de mendigo, ¿ no os parece que 
w este hombre hará prodigios ? Este invierno lo adiestraremos 
» como los Hérnutas á sus apostóles 99 El iniciado de quien 
aquí habla Agís es un tal R cent gen , holandés protestante de 
Petkam en la Prisía oriental. 



(1) Ultimas explicaciones de Filón pág. 45 Escritos orig. 
tomo 2. pág. 202. 
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Qaintá relación oficial del pais de Treverit y Colonia* 



Esta quinta relación oficial está mutilada , y sin nombre de 
provincial. Sin embargo tal como está manifiesta -, á lo menos 
en parte, el estado y progresos de la secta en los tres últimos 
meses del año 1782. én los electorados de Trevterisy Colonia , 
á los quales aqui se les dá el nombre de Picino , ó Picentino. 
En esta época celebra el provincial la consideración que los 
franc-mazones iban adquiriendo en su distrito desde que sus Ió- 
gias se habían iluminado. „ Aqui , dice , en otro tiempo un 
franc-mazon era objeto de burla : pero en el dia al que no 
,, lo es le miran con lastima. Todos acuden á nosotros, y los 
„ profanos suspiran para ser iniciados. Todos vienen á ponerse 
:, baxo la protección de una órden , que tiene tanto poder. " 
— Una prueba de esté poder , y que no podia esperarse que se 
encontrara en estos archivos , es la desgracia y destierro del 
Señor Abate Beck , á quien el Prinúpe Clemente de Saxon¡a 
había honrado hasta entonces con su confianza. No tengo el 
honor de conocer á este venerable eclesiástico : pero me acuer- 
do haber oido en París á uno de sus virtuosos amigos que for- 
jaba mal pronóstico sobre esta:dtísgracia. No esperaba entona 
ees verle tan bien vengado con la relación que de este suceso 
hizo el provincial iluminado, escribiendo á sus cofrades. El 
famoso tribunal de conciencia ( dice ) del Elector, el Abate 
B.... ha sido al fin despedido- con órden de evacuar el pais. 
Mientras el Elector ha tenido este Jesuíta (m) en su serví* 
ció, era enemigo declarado dé Ids franc-mazones y dequan- 
„ tos intentan ilustrar á los hombrea. Ahora , que el Jesuíta ya 
„ no está aqui^ tenemos las mayores esperanza} de hacer pro* 
„ gresos en Treveris y en todo el electorado. " j Que indigna- 
ción no habrá causado y que impresión no le habrá hecho á Su 
Alteza Electoral, cuya virtud y piedad son tan notorias, des- 
cubrir en esta relación del provincial iluminado el origen de las 



(m) El Abate Beck en su vida ha sido Jesuíta : pero aqui 
y K en otras parces se dá este nombre á los contrarias al 

mínismo. , * . 
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intrigas, y calumnias que causaran la desgracia y destierro dp f 
aquella inocente victima ! j Que lástima que la grandeza haya 
habido de hallar su desengaño en los documentos que presentan 
los mismos que la querían seducir y acabar con ella !•••« 
Este provincial presenta aun otra prueba del poder que la 
secta iba adquiriendo en Alemaoia* . Hablando de la .lógia de 
Pinna , que según el diccionario iluminado significa Hachen* 
burg^ da noticia, en primer lugar del doctor Vógler médico 
de Ja corte del conde de Kirchenberg , y después, añade : 99 Lps 
99 negocios de la órden van aqui prodigiosamente; el cande esta 
99 rodeado de iluminados. El secretario intimó, el médico, el ca- 
v pallan., y los consejeros son todos, nuestros.... Los favoritos; 
99 del principe son nuestros iniciados mas zeiosos,.y. ya he- 
99 raos tomado nuestras precauciones para lo por venir. Si la 
99 órden se establees tan bien en todas partes, el mundo es núes- 
99 tro* n Eátos deseos del proviucial luego se habrán cum- 
plida si en todas partes hubieren sijp ¿anhelosos los inicia- 
dos cchíio dice que lo eran los de sus» prefecturas de Picfao y de 
J&rcjfloHice particular mención de^qno* que solo en ttes me- 
ses-adquirió para la órden trece novicios, entre los quales, se 
debe njtar , que habia once quayaeran franc- masones, entre 
^stos ¡íni'-euras htteranos^ cuyos apellidos de, secta so^Averroes 
y Teognis. Eí primero manifestó tjkitía aalo* actividad , é in- 
teligencia; parece que eran tan iuatos á su coraaoíi los principios 
^e la árdea, qn* los ¿uperioresí se* aparesarabán á elevarlo á los 
grados mas altos, parí admitirle á su consejo y confiarle una 
pacte de sus trabaps. Ei seguudo , Ttognis , cuyo verdadero 
nombre es ítsefer* ^ llegó-, por lajS íiittpigas «éet iaicmdo Pausan- 
niaS) á ser cura de Wolsbrück'tn Austria , cerca de Jbínts.: JEir 
La relación que hace Knigge,á los areopagitasí, hay sobre este- 
iniciado la siguiente nota : ; 

„ Luego de promovido Teognis á su; curado, recibió del 

obispo de J£.~* una ¿asta* cuyo£ÍpriñcipÍQs 1 .parecen copiados 
w de nuestro oódigo, Trata en ellavjolo'Pftfrlado'de un proyecto 
„ secreto de reforma, y encatgíi á Ttogmsjíque á nadie ense- 
„ ñe esta carta. Nuestros hermanos de- esta colonia e$tan muy 

persuadidos de ique este obispo es uno de nuestros iniciados, 
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y esto es lo que ha hecho cora á Teognis. He aqui el motivo 
99 porque trabaja con roas fervor, 'f No se porque el editor de 
los escritos originales se ha limitado á poner solo la inicial de 
este obispo. Los evangelistas nombraron con todas sus letras á 
Judas Iscariote. ¿ Porque pues no dixo que este prelado es 
Hceslein, vice presidente del consejo espiritual de Munich, que 
por la iglesia llegó i ser obispo de Kherson , y luego para 
Weishaupt el hermano Filón de Biblos? A unos sugetos cono 
este, que atienden tan poco á su dignidad, no se les ha de te- 
ner tanto respeto. Digase claramente qual es su nombre, ya pa- 
raque las sospechas no recaigan sobre algún inocente, y ya pa- 
raque se eviten unos sugetos que con toda su mitra conspiran 
contra Jesu Cristo. 

Relaciones ó partes oficiales de Knigge. 
Antes de copiar esta lista diré alguna cosa de las últimas 
relaciones oficiales, que nos suministran los anales de la secta. 
Estos los compuso el mismo Knigge en los meses de Julio y 
Agosto del año de 1782. y en Enero de 1783. (n) Se descubre 
que sus ocupaciones y atenciones en su misión ¿e Wilhelms- 
bad no le impidieron observar á todos aquellos superiores pro- 
vinciales cuyas relaciones he extractado. Estos se las dirigían, 
y él las embiaba á sus areopagitas , añadiendo, las reflexiones 
que le sugería su zelo por la propagación de la secta. Lo que 
principalmente abominaba, en los trabajos de sús inferiores, 
era la falta de órden , y la irregularidad de su camino, lo que, 
según su parecer, retardaba los resultados ,y los aseguraba me- 
nos. Por esttrefreribiá i ¿su senado : *99 No puedo repetirlo bas- 
yí tante ; hasta que hayamos organizado todo el cuerpo , hasta 
9» que cada provincia tenga su provincial y cada inspector tres 
99 provincias ; hasta que hayamos establecido en Roma ( Viena 
99 de Austria , según él diccionario geográfico de Ja secta ) 
99' nuestra dirección nacional , y" nuestros areopagitas se hayan 
99? desprendido de iodos los pormenores impertinentes, y atien- 
99 dan solamente al conjunto, i perficionar el sistema, y i fa- 

— ■ í L m i 1 ■ 1 1 1 1 ■ ■ ' 

(n) Thirmeh , Merdedmeh, Dimeh de. 1 151* 



Digitized by Google 



CAPÍTULO QUINTO, til 

5**vorecer la propagación en los .otros países ,, no será posible 
99 atender i laclase de los hermanos directora , ni lograremos 
99 el fin que nos hemos propuesto. . v — 

Despuesde estas instrucciones, y baxo el! artículo Francia^ 
s^lee : 99 No aconsejo que se- emprenda cosa. alguna hasta que 
w yo esté desocupado déla multitud de negocios, que me abru- 
99 man. Por lo mismo abandono por algún tiempo ^ los pro- 
w ¡yectos que be formado sobre la Abacia- y la Lorena, " Mien* 
tras Knigge esperaba tener proporción pira executar aquellQ» 
proyectos , volvió á mirar las relaciones , que le habían embia^ 
dt) sus provinciales , y para embiarlas al congreso , añadió ai 
número de los novicios, que aquellas contenían, los <jpe el. 
mismo Jiabia recJutado. Lo que le tertia mas ocupado* eran la^t 
medidas ulteriores que se habían de tornar para consumar la¿ 
adquisición de las logias mazónicas, Esta grande intrusión ha-, 
bia de dar á su areopago millones dp brazos, para aplicarlos 
todos á la grande revolución- que fraguaba su iíumímsmo. 
r. En lp época de su última relación oficia^ esto ¿es.en Eoerc^ 
de 1783. ya estaba muy adelantada esta intrusión, y Weíshaupjt ? , 
le debía toda aquella multitud de iniciados, que ya estendian 
su conspiración por toda la Alemania, Basta dar una mirada al 
mapa del imperio , á las lógias ya iluminadas y á la nomencla- 
tura de la secta, para descubriría , aunque el npmbre de mu- 
chas ciudades sea para nosotros un misterio : pero á pesar de 
esté misterio, cada nombre indicará lo menos, una lógia ilu- 
minada, en la qual se reunían los conjurados de aquella ciudad. 
De loque se sigue que apenas había ya distrito en Alemania en 
donde no hubiese penetrado la secta. Atendamos solamente al 
número de las ciudades, á los escritos de los grandes iniciados 
yá Jos lugares de su habitual residencia; ¡que alianza tan for- 
midable descubriremos l El primer provincial, sujeto inmedia- 
tamente á las órdenes de Weishaupt, tenia baxo de sí, sola- - 
menté en Baviera, las lógias d¿ Munich , Rattsbona^ Lands- 
berg , Burghausen\> Straubing y Freysinga. El barón Mahoma 
presidia , á lo menos , en los círculos de Franconia y de Sua- . 
bia , las lógias de Eichstadt ( lugar de síu residencia ) , ifam- 
¿*rg, Nunemberg , Attgsburg , M&.rnpelgard y las del ducado 

_ R TOM. IV. 
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de JVürtemberg. En los círculos del Rin y del Palátinado te^ . 
nía la secta lógias, á lo menos en Dos-Puentes , Manheim % 
Frankenthal , Heidelberg , Espira , JVorms y Frapckfurt sobre 
ti Mein. Las tedia en los electorados de Maguncia \ Treveris 
y Colonia* En el círculo de Hanover las tenia en la misma ca« 
pital, en Gottinga y en Wetzlar. En Westfalia tenia á lo me- 
nos las de Aix-lá-Chapelle , de Neuwied y de Achenburg. J5n 
la alta y baxa Saxonia las de IñeJ, Brema , Brunswick , Gotha 
yjena. Sus grandes iniciados Nicolai y Leuchsering establecían' 
# ol ilumínismo en Berlín ¿> al mismo tiempo que i?rwfo erigia sus 
lógias mínervales en Viena de Austria, como ya las habia en 
Líntz^ y Aníbal^ 6 el barón de Bassus, comisionado por Weis- 
haupt, lsfc establecía en Inápruck en Bdzana y otras ciudades 
del Tirol. Éspartaco, desdé el fondo de so caverna -de Tngol- 
stadt , presidia á todos los conjurados; era el centro, de donde 
salían, y al qual se dirigían todos los iluminados de la conjura» 
Podia decirse, quiera el emperador subterráneo , y aun tenia 
ipas ciudades en su conspiración, que el xefe del imperio en 
sus dominios» . •> 

Los nueves iniciados apresuran la revolución. 

~ También en- esta época se consumó en el código del i!u- 
nlínisrao una revolución que aumentó su fuerza , 'la que debe 
tener presente el historiador para responderá lo que se me lia 
objetado.?* El ilumínismo de Weishaupt náció en Baviera á 
v> mediados del año 1776. La secta atendía á seducir la ju- 
w ventud,y para asegurarse, exigía un noviciado muy largo; 
w para formar sus iniciados y elevarlos á los grados de la 
9*. conspiración, los tenia entretenidos muchos años en sus es- 
w cuelas mi nervales; de lo que se sigue, que necesitaba de al- 
59 gunas generaciones para formar esta multitud de conjurados, 
de que vemos tantas legiones, y exércitos en un tiempo en 
w que -el ilumínismo está aun tan inmediato á su cuna. r> . Esta 
objeción puede pafecer séria, pero ella por sí misma se disipa; 
j Knigge se anticipó á desvanecerla quando nos presentaba 
aquella multitud de iniciados franc-mazpnes de una edad ya 
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madura, que no necesitaban de pruebas tan prolongadas, prin- 
cipalmente en los países protestantes , en donde , despreciando 
las escuelas minervales, manifestaban el mayor fervor para ser 
admitidos ú los últimos grados de la conjuración* (p) Weishaupt 
Juego conoció la causa de sus nuevos y rápidos progresos , y 
este fue el motivo paraque * como ya hemos visto , relaxase la 
severidad de su código por lo relativo á lo prolongado de sus 
' pruebas tniaervales , y exortase á sus insinuantes á reclinar, 
como lo hacia Knigge , sugetos , que quanto antes se pudiesen 
elevar á los últimos misterios. En esta época se puede obser- 
var, que ya era esta la conducta , que para la elección de los 
iniciados observaban los hermanos provinciales , pues si se 
atiende á su edad, se hallarán muy pocos jóvenes. Los novicios, 
que desde entonces reclutaron , tenían 2¿¿ 30. 40., y algunos 
¿o. afíos , cuyos encargos ya manifiestan bastante la. madurez 
¿de sus años. He pues aquí á Ja secta , que se iba fortificando 
-con una multitud de brazos, que no necesitaban'esperar muchos 
años para obrar,. sino solo él momento favorable para salir de 
sus cavernas. 

El historiador no dexe de atender i la declaración , qüe 

(o). Añade Knigge^ que los libros filósofisos y la ilustración 
del siglo , és decir , ¡a impiedad del tiempo , no habían hecho , 
ni de mucho , tantos progresos en las provincias católicas , como 
en los países protestantes. Aunque esto es verdad en quanto á la 
Baviera , no lo es en quanto á la Francia. Sea lo que fuere , 
99 la clase rmnerval , dice Knigge , no tenia receptación en los 
w países protestantes* Y en efecto ( añade ) todas estas disposi- 
vt ciones solo podían ser buenas en los pajses eatálicos , sepulta - 

* dos en las tinieblas , y para hombres medianos ¡ criados á la 

* antigua.... Pero nuestros hermanos ( los protestantes) quanto 
w mas oborrecian las juntas de los novicios , tanto mas me soli- 
& citaban pafaque los admitiese á los últimos grados. " ( Últi^ 
*nas -explicaciones de Filón , pág. 52. y ¿¿.y en otras partes ). 
4Les,tÁ ±&e debe añadir , que Knigge habla principalmente de 
aquellos franc-mazones sofistas , de entre los quales sacaba sus 
nefata* . . 
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hallará repetidas veces en los Escritos originales dé los inicia- 
dos, con que confiesan , que desde entonces deben sus grandes 
progresos á la facilidad con que iban introduciéndose en las ló- 
gias masónicas , y i la preponderancia que los -misterios de 
Weishaupt adquirían cada dia en las mismas, w Después que 
^ varios hermanos mazones , y aun algunos de las mas fervo- 
99 rosos de Rosa-cruz se han iniciado en nuestros misterios, pa- 
w rece que hemos adquirido una nueva vida, y otra<ue»a de 
99 expansión , ó de propagación. " (p) A esta misma causa 
«tribuye el areopagita Aníbal ( el barón de Basstis ) los resul- 
J tádos de .su misión. En la relación que embió á sus hermanos , 
empieza con felicitarse por haber hallado en todo el Tiral í¿- 
gias mazónicas establecidas , y que en estas habia hecho todas 
sus grandes conquistas. Que de ellas reclutaba consegeros déla 
regencia , profesores del colegio , condes , Excelencias , Minis» 
<tros del Emperador , Presidentes , Fice- Presidentes , maestras 
de postas y consegeros del gobierno^ todos los quales estaban He- 
nos de entusiasmo por sus nuevos misterios. En vista de estos 
resultados, no esperados , dice, que se deben dar las gracias 
al^nuevo órden que Filón Knigge hasabido establecer en su ilu- 
mínismo. Luego dice á su areopago ••: ■» Que los franc-mazones 
99 experimentados acuden de todas partes á buscar la luz; que 
99 apenas les ha dado de ella. algún indicio, quandaya seia» 
w flama su corazón , y se redoblan sus instancias para hacerse 
99 iniciar ; que aquel era el verdadero momento para hacer 
99 grandes adquisiciones en Viena , en donde es preciso que 
99 haya mate de quatro cientos franc-mazones. " Quando llegó 
á Milán fueron mj'nos sus esperanzas , porque en esta ciudad 
no habia lógias mazónicas : pero , escribió , que las hallaría en 
Cremonay Pavía ' y en lo restante de Italia. Este fué el mo- 
tivo que tuvo para pedir á los hermanos, que añadiesen i *■ 
diccionario geográfico las ciudades que aun habia de recorrer , 
y las conquistas que eaellks esperaba tfiacer. (q) 

v (p) Diario de Ray marido Lulio^» el tomo a, de los Es- 
critos orig. secc» 6. /. - , 

(q) Véanse en los tomos i. y a. de los Escritos drig* lo* 
quatro cartas de Anibáh 
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En fia ; atendamos á la causa í, que señala. el mismo Knigge^ 
de aquella prodigiosa multitud de iniciados , que en tan cortó 
tiempo adquirió su ilumínisroo , y dice R escribiendo á Catón 
Zwach 2 w Quando entré en el ilumínismo andabais como cie- 
w gos contra todo el que se llamaba franc-mazon de la estre- 
v> cha observancia. Sostuve que entre ellos habia para nosotrc» 
v> excelentes^ sujetos ; lo ere jó Espartaco , y el éxito ihe ha 
v> justificado. Nuestros mejores iniciados de Neuwkd , efe 
* Gottinga, de Maguncia , de Hanover , de Brunswick y del 
n Palannadó , todos eran antes franc- masones de la estrecha 
n observancia* No obstante esta» conquistas que hacía 
el íljÉnníni^mó sobre la franc^mozóneria no satisfacían ó Wek- 
haupt v ni á Pilón Knigge. Querían , que el nombre <Ie franc- 
rijazon solo existiese para servir de velo á sus misterios. Re- 
servemos para el siguiente capítulo los nuevos medios de 
que «e Valieron , y sus nuevos resultados» ¡ 

CAPÍTULO VI. 

-Nuevos medtos y conquistas de Knigge y de Weishaupt sobre 
la franc-mazoneria. Altercaciones de los dos xefes del ilumf- 
ni&tno. Consumación de sus proyectos sobre los mazones de 
Alemania antes <de la separación de Knigge. > K 

^^ualquiera fuese ya entonces el número de hermanos ma- 
sones , que habían acudido de todas partes para iluminarse y 
•alistarse baxa las banderas de Knigge y <je Weishaupt, no obs- 
tante éstos dos xefds estaban bastante inquietos , sabiendo qü* 
al siguiente aíSo se habia de téuiiir otro congresode diputadas 
en Wiihelmsbad. Principalmente Knigge temía que en el nuevo 
congreso se sancionaría un nuevo código y se daría una nueva 
forma 4 las lógias mazónicas. Sabia que hermanos habían sido 
nombrados para estender sus leyes , y aun sabia qüe^ se habian 
.de séñatar diputados quienes se habían de introducir y habían 
«er recibidos en todai las sociedades «secretas para iniciarse 
en todos *us misterios , paraque á su tiempo hiciesen su informe 
#n el proxfao congreso. Temiendo perder con esto el fruto de 
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.sumisión en Wiihelmsbad procuró ádquirir conocimientos de 
las disposiciones de los comisionados para la formación del nue- 
vo código con respeto á su ilumínismo. 

- ^ . x*:z -/...".v.y Amelio Bode, ít ; i :s 

El principal 4e estop comisionados era un tal Bode , ya 
famoso franc-mazon , y que aun lo habia de ser mas como ilu- 
minado. Este Bode, que era hijo de ua soldado raso de Bruns- 
swick , y idespuwfifáno en un< regimiento v peniá que su des- 
tino era representar en el mundo un papet muy distinto del que 
con su fjpifo representaba! entre b>$r tambóres. Habia aprendido á 
leer , y aun habia aprendido bastante las lenguas francesa é 
inglesa para hacer algunas traducciones. Las que hizo de Tris- 
Jan Shaudi y de los vi ages de Yorick~U merecieron alguna 
reputación, sin que esta aumentase mucho su fortuna. Fué mer- 
cader de libros en Ham burgo, pero habiendo enviudado y que- 
dado~heredero del rico patrimonio de sú mliger, abandonó el 
comercio. £1 'duque de Weimar le honró con el título de conse- 
gero de embajada i y obtuvo después el de consegero intimo 
del Landgrave deHeserCassel. 

Habiéndole promovido los mazones al grado de comendador 
del Temple , con el título de caballero del Lirio del Falle 
( eques á Lilio convallium ) , Bode introduxo en las lógits toda 
* aquella energía que se necesita paraque todos respeten *u 
igualdad y libertad n y principalmente introduxo todo aquel 
interés claque la impiedad é independencia buscan en los mis- 
terios de la secta los símbolos de las mismas igualdad y libertad. 
Se puede formar concepto del mérito de Jos servicios, que hiao 
á los hermanos por el ^onoí que leh$ce Knigge atribuyéndole 
casi todo lo poco bueno que se bailaba en el sistema de laestrecha 
observancia 9 es decir v todo Jo que mas se dirigía al sistema de 
:Weishaupt. Knigge , despuesde haberle, observado muy bien, 
dice, que aunque viejo, buscaba aun la verdad que no habia 
podido aprender en tjoarenta años, que. contaba de fra&cripaaon; 
que aun miraba con indiferencia todos los sistemas , aunque tía 
: fervoroso, colérico y ambicioso eo,ta¿ato , que quería represen- 
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tar el papel 'de personage dominante * y que hasta los mismos 
principes le cortejasen* A estas pinceladas de Knigge añaden, 
varias memorias de Alemania , que tenia un exterior grosero, 
casi diforme 7y que no obstante , noampedia que el viejo ma- £ 
zon se manifestase muy obsequioso al otro sexo. Dicen también,, 
que usaba de un tono pedante y magistral con apariencias efe 
hombría de bien , la que mirabaú los principes como fran- 
queza natural , La qqe no habrían perdonad? , .sl hubiesen lie-, 
gado á saber laque pensaha sobre su tuerté; y que buscando el, 
favor de los grandes los aborrecía tan de corazón como á las 
que el llamaba tonterías de la religión^ de los Jesuítas^ de 
los eclesiásticos. 

Estos sentimientos jde qiie estaba dotado er^n muy á pro- 
posito paraque lo estimasen los iluminados. Lo que mas preci- 
só á Knigge á buscarle fué, el grande influxo que tenia Bode 
sebre la franc-mazóneria alemana. Estos dos hombres se escu- 
driñaron uno á otro. nEh fin, dice Knigge, después de varias 
» explicaciones -de una parte y otra le di el grado de nuestros 
v% caballeros escoceses. 99 Con las promesas que hizo en e$ta 7 
ocasión se obligó á trabajar paraque triunfase el ilumínismo v 
y á manifestar á los superiores de este los descubrimientos que 
habia hecho en la franc-mazoneria.'Enfró con todas las dispon 
alciones de procurar paradlos iluminados los empleos dominan- 
tes , y los tesoros de las lógias. Se sujetó á todas^ías obligacior. 
ñusque dehia^ aontraher : pero temía que no paras» la cosa en. 
los Jesuitas , ó en otros eclesiásticos , pues no sabia quienes 
eran los superiores incógnitos del ilumínismo. Fué préciso ase- 
gurarle, y aun darle garantes de que todos los superiores in- 
cógnitos eran tan enemigos de los Jesuitas como lo era ,el, 
mismo. ri Con estas condiciones , dice Knigge , nos prometió,, 
y* 1? de trabajar por nosotros y procurarnos con el nuevo sis- 
11 tema, ó código de la mazóneria , el imperio de sus lógias» 
2? de poner, en quanto dependiese de él , á disposición de 
y> nuestros iluminados las directores, ó inspecciones provincia- 
91 les. 3V obligar á los iniciados de la estrecha observancia á 
*> fraternizar con nosfatros. 4?. tener siempre presente el plan 
99 de nuestra órden quando se componga el nuevo código ma- 
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¿ zóúko parta la el*4ch>n«de maestros » \ & venerable* &c. 5? 
,y dar parte á nuestra siiperioresids Aua conocimientos sobre t 
^'el origen de te» feataoimazoneriaí y ée lás de Rosa Cruz; de 

baeér imprimía en nuestras imprentas las ¿educciones pro- 
,4 metidas por la estrecha observancia (a) , y distribuirlas i 

los nuestrQS según nuestro reglamentq. " (b) Estas prome- 
sas de Bode eran demasiado ventajosas ai ¿lomümma para- 
que este las desechase ; fueron aceptadas ; pI¿qutf! :bs bÍ20 se 
le impuso el no)mbre*cte Amelio , y luego ¡fué admitido á los* 
últimos misterios. Luego veremos con quánta fidelidad cumplió 
su palabra. , 

* - 
Proyecto deWeishaupt para confederarse con io&'foanc-mázones 

polacos, ¡-i . / ' ; . i 
- Mientras que Knigge estaba tan ocupado en adquirir para 
el ilumínismo i los franc-raazones alemanes, Weishaupt dis- 
curría medios para, someter en un instante átfü imperio Jas li- 
gias de Polonia. JS1 areopagíta Zwacfr recibió casi á un dempa 
lá relación oficial de Knigge; sobre Bode, y Ja siguiente cartade 
Weisbaupt :,,Teitgó en h cabeza emprender la confederación 
„ polaca , no precisamente para introducirlas eni los negocios 
„ de nuestro ilumínismo , 'sino solo como franc- mazonería , 
„ paira establecer un ¿i&ema de lógia*, confederadas , entresa- 
ñ f car S¿ lelia á Jó** mejores sugetos para asáltatela estrecha ob~ 
„ r servcvniúa y destruirla;? JSistuíbitlquanto antes á:Yafcsovia , 
„ y de^ii*, que conocéis en:Munich y en otras mochas ciu- 
des "muchas lógias que están «dispuestas á confederarse con 
ellos, bajo las siguientes condiciones: 1? que se contenta- 
rán con lo^ tres primeros grados. 2? que cada Jógia tendrá 
,, la libertad de darse los grabas. superiores , y qüantos ella 
querrá; 3? que cada una será independiente de otra; á lo 

(a) Parece que estas deducciones son las contribuciones 
que se sacaban de la estrecha observancia , las que en adelante 
prometió Bode que se repartirían entre los miembros de la 
grande observaría. 

(b) Escrito* orig. Enero, de 17,83. 
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a , menos tanto como lo son las de Alemania de las de Polonia» 
9 , 4? que toda su unión solo se exteaderá a la correspondencia. 
% , y visita de los hermanos. — Si conseguimos esto, consegui- 
f , naos lo de que necesitamos. Dexad que yo haga lo demás* " 
„ Ya he advertido á Pilón que prepare para este objeto 
^ las lógias del Rin y de la baxa Saxonia. No lo dilatéis un 

solodia; el peligro y el tiempo instan, porque Juan e^tá para 
w -Ihg* r * jM confederación tendrá Jugar en Viena sntes de 
9 , este térmiiio v también podr^ resolverse la lógia.... Embiad 

á Varsovia el manifiesto que ha de circular quanto antes 
,, por aquellas íógias. La confederación será sin duda numero* 
,, sa. Mirad como sé valerme y sacar partido de todas las cir- 
„ cunstancias. Quando tengáis respuesta , embiadmela sinpér- 
,, dida <Je tiempo. El negocio que n^as nos interesales, esta- 
„ Mecer ,un$ mazonería ecléstica ; con esta tendremos quanto 
„ deseamos. Pero nada digáis á Varsovia de nuestra órden. Es 
,, necesario conservar este punto esencial. Embiad á Pilón 
,, vuestros documentos sobre la Polonia. Ya una multitud de 

lógias mazóaicas se nos habrían unido sino tejiesen s$r te- 
,, nidas por unas lógias tuertas. Esta clasificación quita su di. 
,, Acuitad. La lógia inglesa de Edesa (Francfort ) ya ha pro- 
,, metido acceder á estas condiciones. Despachad inmediata- 
„ mente vuestros oficios á Varsovia sin embiarmelos, paraque 
„ lleguen quanto antes , y pedidles, al mismo tiempo pronta 
,, respuesta. " (c) 

Si los que no han entrado en los consejos de Weishaupt , 
po pueden concebir todas las razones del interés con que mira- 
ba este proyecto para Ja propagación de su maquinación, des- 
cubrirán á lo menos que Knigge conocía su importancia, quan- 
do ocho dias después escribió á Zwach : „ Este proyecto sobre 
„ la Polonia es un primor del arte. Ya he embiacjo á ¡Espartaco 
„ mi proyecto de una circular para las lógias. " Según la in- 
tención de Weishaupt , esta circular np pe había, de dirigir so- 
lamente á los franc-mazones polacos, sino que la habían deem- 
biar también á todas las lógias mazónicas. Del modo que está 

(c) íi Enero de 1783. 

S TOM. IV. 
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en el segando tomo de los Escritos originales , es an compáestt 
de todos los artificios, que podian esperarse de su autor pan 
atraher á los franc-mazones al lazo , que les armaba. Knigge 
empezaba con dar grandes elogios á su instituto , y entre otras 
cosas les decia : qué su sociedad había sido destinada por Dios 
y por la naturaleza para reclamar los dereehos de la humani- 
dad oprimida , de la virtud perseguida y de ¡a ciencia degene* 
rada. Mezclando la verdad con la mentira en una historia ar- 
tificiosa , se esforzó en probar , que desde veiqte años á esta 
parte se babian desviado de su grande objeto , y paraque vol- 
viesen á su antiguo brillo convidaba á los hermanos , anima- 
dos de un verdadero zeio, i que se reuniesen á aquellos franc- 
mazones , que estaban en posesión de los verdaderos misterios, 
los quales componían una sociedad que él suponía formada, 
ya desde el año de 1762. Cuyo principal objeto era, oponerse 
á la tiranía de los hermanos de la estrecha observancia. Socie- 
, dad , como ¿1 decia , que la componían las mejores cabezas de 
la órden , i los quales su ciencia y experiencia hacia dignos de 
amor y de respeto. En fin ; trazando el plan de su nueva aso- 
ciación , les decia : „ En el régimen que han admitido estos 
„' verdaderos mazones , nos atenemos invariablemente i los 

tres primeros grados.... Muchas lógias se reúnen y eligen 
„ una paraque sea su directorio escocés , 6 capital del distrito, 
„ á la qual cada una embia sus diputados. Este directorio de- 
„ cide los negocios contenciosos , atiende á los objetos eeonó- 
„ micos , arregla las contribuciones y funda nuevas lógias. 
„ Sobre este tribunal no tenemos á algunos otros superiores , 

que tengan derecho sobre los caudades , solo tenemos uno á 

quieh cada tres meses se da cuenta exácta del estado político 
„ moral de cada lógia. Un cierto número de directorios escoce- 
\, ses eligen un diréctotio provincial ; tres de estos eligen un 
„ inspector , y tres inspectores eligen un director nacional. ' 

No es aqui el lugar de celebrar lo que ya hemos hecfco 
„ en el silencio del secreto , y lo que aún queremos hacer. 
„ Bastará decir que tenemos escuelas ^ara formar aquellos jo- 

venes ; i los quales después admitimos i nuestra órden , y 
v que destinamos paraque con él tiempo trabajen en favor de 
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„ la generación siguiente para proporcionarle unos dias mas 
„ felices y tranquilos. El cuidado con que instruimos i estos 
,. discípulos es lo que mas honra nuestros trabajos. — Si las 
„ lógias quieren explicación mas circunstanciada se les dará 
„ por él mismo, que ha pensado poderles proponer este 

» plan. "(<»). ... 

Las Memorias que poseo no me suministran instrucciones 
inficientes para determinar el efecto , que esta circular de 
Knigge y la carta de Catón Zwach, produjeron en los franc- 
mazonei polacos. Solo en la nota de este sobre los progresos 
los hermanos he leído, que sn areopago trataba de formar una 
alianza estrecha con la lógia nacional de Polonia.Pero el resul- 
tado de todos estos artificios es menos oculto por lo relativo 
á Alemania y debe atribuirse especialmente á Bode. En efecto, 
la adquisición de este iniciado proporcionó á Knigge protecto- 
res poderosos acerca do los franc-mazones de elevado carác- 
ter , y principalmente acerca de la comisión , encargada de 
formar el nuevo código. El uso que hizo de: esto, aumentó de tal 
modo el número de iniciados , que el mismo Weishaupt se ad- 
miró, ó á lo menos aparentó que se admiraba. Estcfundador 
despota no podia mirar sin embidia el grande ascendiente , que 
naturalmente habia de adquirir este nuevo xefe, y Jos elogios 
que le prodigaban los iniciados en sus quibus licef. Por otra 
parte, su profunda política le manifestaba que su autoridad es- 
taba muy dividida con Knigge para conservar en sus maqui- 
naciones y subterráneos la unidad de objeto y de acción.' Aquella 
multitud de iniciados, que con tanta rapidez habían sido pro- 
movidos á los últimos grados, le tenían en un continuo so- 
bresalto. Temia hallar entre estos neófitos á algunos, que ao 
habiendo pasado por las pruebas necesarias , lo podiaa expo- 
ner , y que se descubriese toda su secta y maquinaciones. 

Quemas de Knigge y de Weishaupt* 

Aunque Knigge habia copiado con toda fidelidad en el grado 

(d) Extracto de la, carta circular en los escritos orig. io- 
nio 2, |>. 2. secc. 6» 
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de epopta quanto había mas revolucionario en los misterios, 
Weishaupt tuvo valor de acusarle ante su áreopago de haber- 
los debilitado ; y principalmente le acusába de que Knigge se 
apropiaba una parte dé la gloria de autor y fundador , y aua 
añadid , que sospechaba, que trabajaba secretamente para fun- 
dar otros misterios, (e) Estas razones agitaron de tal modo el 
espirito del déspota iluminado , que Knigge se vió depuesto 
inopinadamente en el mismo momento en que mas blasonaba de 
los servicios que hacia á la secta. Weishaupt le quitó la di- 
rección dé sus provincias y le subordinó á sus propios discipu- 
v los. El modo como Knigge recibió esta humillación , no se 
puede expresar mejor qué leyendo sus cartas á Weishaupt y á 
Catón Zwach. Este habia procurado reconciliará los dos ter- 
ribles rivales, y para el intento había atribuirdo i M ahorna j 
i algún otro hermano el haber tenido la culpa de aquella mala 
inteligencia : pero Knigge le respondió : 99 Ni Mahoma ,ú el 
99 otro hermano son causa dé nuestras desavenencias ; la causa 
w es el jesuitismo de Weishaupt. El despotismo con que trata 
99 á otros hombres, que aunque menos fecundos que él en ima- 
99 ginacion, en artificios y sutilezas, no le son inferiores en bue- 
99 na ioluotad , prudencia , rectitud y probidad; qae le han 
99 hecho tan importantes servicios , que sin ellos su órden , re- 
99 ducida á algunos jóvenes , seria aun muy miserable , es la 
99 causa de todo. Ya ha mucho tiempo, que he descubierto, 
99 que su intención era burlarse de mi : pero estoy del todo re- 
99 suelto á manifestarle qut? i pesar del exceso de mi sumisión 
99 y paciencia , ssfbré haceíJé entender que hay hombres que 
99 no permiten que nadie se burle impunemente de ellos. Digo 
» pues ,-que nada será capaz de volverme á poner con Espar- 
9» tacó en el estado de relación que yo tenia *ntes con él. No 
99 obstante mientras yo viva haré todo lo posible en favor de ¡a 
99 órden ¡y vosotros ( areopagitas ) , que sois mis mejores am\* 
99 goí, me hallareis siempre dispuesto pata ejecutar quanto mi 
propongáis para el mismo objeto* 

Knigge después de éste exórdio, pasa á relatar quanto ha hecho 

(e) Escritos orig* tomo 2. Carta ao. 
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en farór cb Weishaupt , tanto por I0 relativo i la «tensión, 
de su código, como al establecimiento de las lógias y al número 
de hermanos qtíe habia reclutado. Luego afíade: ,, Yo y£ con- 
ñ taba quinientos , quando le dió la humorada de no deScu- 
„ brir en mí sino á un hombre mediano, que echaba i perder 
„ sus negocios por falta de reflexión. Empezó con correspon- 
dí derse con mis inferiores , á escondidas : pero he visto algu- 
4, ñas cartas suyas en las que me trata como a' un novicio..,. En 
» el dia estoy sujeto i Minos y reducido á embiarle cada mes 
4, mis quibus licet. Sin ser ambicioso, no veo lo que me puede 
„ obligar á suportar tales infamias , y permitir que un profe- 
4, sor de Ingolstadt me trate como i un estudiante. Pot lo mis- 
„ mo me he desprendido, con respetosa él, de obedecerle : pero 
j, en quantoá fcftotros, estoy pronto á cumplir vuestra volun- 
4, tad á la menor insinuación ; continuaré en dirigir la alta 
Saxonia y Hesse , hasta que todo esté en órden en estas pro- 
vincias. Con esto me retiro; pero siempre me hallareis dis- 
„ puesto á servirás con todas mis fuerzas dia y noche. " 

A esta carta del 20 de Enero de 1783. siguió inmediata- 
mente otra dirigida al mismo iniciado. $ñ est<a se descubre 
<¡ué á Knigge ls costaba mucho abandonar á los hermanos : 
pero al fin dice á Zwach: „ Si llego á abandonarme í una im- 
„ prudente venganza , no dexeis de meditar esto : Bor órden 
„ de Espartaco escribí contra los ex- jesuítas y los de rosa-cruz^ 
que nunca me habian ofendido* A causa de estos, introduxe 
,, la confusión entre los mazon.es de la estrecha observancia , 
<„ de láqual he sacado para nosotros á sus mejores sugetos.Les 
,, he comunicado la mas grande idea de la antigüedad , exce- 
lencia y poder de nuestra órden ; de la perfección de núes- 
„ tros xefes ; de la vida irreprehensible de nuestros miembros; 
de la importancia de nuestros misterios y de la sinceridad y 
pureza de nuestras intenciones. Muchos dé los que en el dia 
„ trabajan tan eficazmente por nosotros, tenían miedo de que 
,, no declinásemos al deísmo, y les persuadí que en. nada pea* 
„ saban menos nuestros superiores que en este deísmo. Sin 
„ embargo , poco á poco hice lo que quise. Si en el dia yo hi- 
„ ciese saber á los ex jesuítas y á los de rosa- cruz quien es su 
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„ verdadero perseguidor; si yo claramente manifestase i al- 
99 gunos la insignificante novedad de esta órden , si y§ les 
99 dixese , que yo . mismo soy el que he compuesto una parte de 
99 sus grados; si yo les refiriese el modo como se me trata des- 
99 pues de tantos servicios como tengo hechos $ si les hiciese 
99 conocer el jesuitismo ( despotismo ) de este hombre que i 
99 todos nos lleva por las narices para sacrificarnos á su ambi- 
99 cion quando bien le parecerá ; si yo dixese á los que buscan 
99 secretos que nada hallarán de lo que buscan ; si yo revelase 
99 á los que aman la religión , quales son los principios funda- 
99 mentales que de ella tiene el Señor General ; si yo alar- 
99 mase á los franc-mazones , diciendoles , que tienen sobre sí 
99 á una secta , llamada de los iluminados : si yo mismo esta- 
99 bleciese una órden sobre un plan mas solido y mas desintere- 
99 sado , que toda se dirigiese á la honradéz y á la libertad ; si 
99 atraxese á esta misma órden á tantos sugetos de capacidad 
99 y luces con quienes estoy enlazado; si yo introdujese en la 
99 vuestra sugetos , por una y otra parte , para saber por sa 
99 conducto lo que haréis de aqui en adelante; si yo diese ala 
99 Grecia *( Baviera ) alguna señal paraque en un momento se 
99 viniese en conocimiento de la órden y de su fundador; si 
99 yo alarmase á Roma ( Viena ) por medio de los principes , 
w de Numenio y de ios de rosa-cruz.,.. ; Me horrorizo al pen- 
99 sarlo !.... Pero no.... no llegará á este punto mi venganza : 
99 pero si no logro satisfacen , haré quanto exige mi honor. 
99 Que se me vuelva aquella confianza sin límites de que yo go- 
99 zaba, y me hallaran dispuesto á hacer aun grandes cosas ea 
99. nuestro favor. Conozco á nuestra gente; sé los vínculos que 
•99 une á cada uno con nuestra órden , y sé de que resortes nos 
99 hemos de valer para excitar su entusiasmo, ó para abatirla 
99 en un momento. Lo repito , y os digo , que si me dexan 
W. obrar ( y respondo con mi cabeza ) desde ahora prometo á 
f9 ¿a órden : i? Secretos importantes, a? una fuerte preponde* 
5i rancia sobre los mazones de la estrecha observancia , 6 por 
«99 mejor decir, que yo los destruiré absolutamente. $? un grande 
-99 influxo sobre los mazones de Zinnendorff. 4? que procuraré 
.99 adquirir riquezas para la órden % y un gran poder; todo ato 
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w sin alterar cosa alguna de nuestras constituciones* " 

Weishaupt muy distante de sosegarse con estas promesas , 
ó de acobardarse con aquellas amenazas , qué Zwach, como 
interlocutor le hacia llegar á Ingolstadt , manifestaba , que se 
Tolvia mas inexorable. Conocía á sus iniciados y sabia que 
Knigge nunca se resolvería á hacerle traición , porque real- 
mente no la podía hacer sin hacérsela á él mismo. No hay du- 
da que esté iniciado podia separarse de él y aun arrastrar á su 
partido á otros muchos : peco esto era lo que deseaba Weis- 
haupt para desprenderse de muchos rebeldes á sus ordenes. 
„ ¿ De que me sirve , decía , esa multitud que no puedo con- 
„ ducir y que todo lo quiere hacer sin mas regla que su antojo? 
„ Solo puedo hacer cosas admirables con los que me obedecen. 

No quiero ser responsable de los que me resisten. Todo lo he 
„ previsto y todo lo tengo prevenido. Aunque toda mi órden 
„ se arruine, yo haré que en el solo espacio de tres años vuel- 
„ va á dexarse ver mas fuerte y poderosa de lo que lo es en 
„ el dia. Los obstáculos solo sirven para comunicarme mas ac- 
„ tividad , y poseo el arte de sacar ventajas de la misma re- 
„ sistencia. Quando piensan que estoy abatido, me levanto coa 
„ mayor fuerza. Sepárese de mi el que piensa que lo pasará 
„ mejor en otra parte. El tiempo descubrirá quien es el que se 
„ engaña. Ya sabré encontrar sugetos mas dóciles. Sacrificaré, 
„ si es necesario , provincias enterás , y la deserción de algu- 
nos no me alarmará- " (f) 
De esté modo Weishaupt , firme y constante en su resolu- 
ción de ser obedecido, dexó á Knigge en el entredicho. Le 
comunicaba siempre sus ordenes por medio de sus inferiores , y 
le insultaba de tal modo , que llegó el caso de no quererle ma- 
nifestar la contraseña que se mudaba cada seis meses , y esto 
lo hacia paraque Knigge se cousiderase como ya expelido de la 
órden. Si Weishaupt alguna vez se dignaba escribirle , era 
con un tono que' aumentaba s¡u humillación. El mismo Knigge 
ya llegó á creer que se habia rompido toda Ja correspondencia 
con aquel déspota feroz , quando aun recibió una carta suya , 

(f) -Escritos orig. tomo 2. Carta 8. á Catón» , 
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auo íBas imperiosa é injuriosa que Jas anteriores. La cpntexta- 
cion que djó á ella es muy notable, y quiero producir^, no 
porque yo piense , que interesa mucho á los lectores saber es- 
tas rivalidades y guerras intestinas , que pueden llamarse dis- 
putas do picaros , sino paraque rean , como estos sugetos coa 
sus riñas y disputas se conocían unos á otros y decidían la suerte 
délas naciones ; paraque vean, que la gloria que se disputa- 
ban consistía eu quien de los dos había trabajado mas para 
destruir los altares y los tronos, habia sabido mejor engañar á 
los principes, y perecer el derecho de presidir en la caverna 
de las maquinaciones y conjuraciones. 

. .Esta carta la escribió J£nigge á Weishaupt en %$ de Pe-i 
J>rero de i7$3.quando hacia sus correrías desde Francfort á 
Cássel , á JBrunswick y á Neuterhausen; dice asi : ,, Una cir- 
cunstancia , del todo imprevista , me obliga á escribiros. 
„ Leed esta carta sin pasión , á sangre fria y con tanta impar- 
cialidad como podáis. Confieso, que ayer antes de recibir la 
„ carta de V. excelencia pensé, que ya no debíamos escribirnos 
„ uno á otro. Tengo por cierto, que ya no recibiré de V. mas 
„ que una sola respuesta, y si esta viene con el tono que usáis 
„ con migo de algún tiempo á esta parte , sabed , que ninguna 
dificultad tengo en romper absolutamente con vos. No pen- 
„ seis que lo que os digo se reduce á amenazas vanas y ridi- 

. culas. Ya se , que podéis pasar sin mi : pero también se , 6 
„ á lo menos creo , que vuestra conciencia no dexará de recon- 
„ veniros si continuáis en desechar sin motivo á un hombre 
„ que ha sido vuestro cooperador mas activo. ¿ Que puedo es- 
perar , guando os veo resuelto á volver á empezar vuestra 
„ obra coa nuevos gastos y nuevos agentes? Ya se que podéis : 

. „ pero si lo hacéis ya no os tendré en el concepto de prudente, 
., Lo que tengo que deciros pide que reflexionéis nuestra si- 
„ tuacion respectiva. Y asi hablémonos con franqueza. 99 
„ Me habéis ultrajado... lo sabéis... pero no queréis confe- 

, „ sérmelo, porque teméis perder vuestra estimación, si llega- 
„ seis a decirle procedido mal con este hombre. Queréis per- 
„ suadiros y persuadir á los demás, que os es muy indiferente 
el que yo me separe ó dexe de separarme de vos , porque nt 
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rae consideráis apto para vuestra grande obra. Sin embargo 
„ (y lo conocéis muy bien) que ambos tenemos nuestros defec- 
,, tos; que es preciso tomar los hombres como ellos son, y que 
,, no adelantaríamos mucho si quisiésemos, cada seis meses , 
,, mudar de cooperadores. Con que , ( en una palabra ) no os 
„ acomodaría que yo rae separase de vos para fundaryo mis- 
„ mo otra sociedad : y sin embargo, {queréis dar í entender que 
„ ño nésesitais de mi ! " 

,, Vamos al caso ; no tengo la vanidad de pretender , que 
„ un hombre de un espíritu, superior al mió, se humille hasta 

pedirme perdón ; pero deseo que hagáis las siguientes re- 
„ flexiones: Estoy seguro de que he obrado según mi concien- 

cia y sobre un plan sólido; desafio á qualquiera á que me 

manifieste alguna imprudencia que pueda haber ocasionado 
„ algún daño irreparable á la orden ; al contrario , le he dado 
„ los ¿ugetos del mayor mérito. Si entre muchos centenares 
^, hay algunos , que no son :1o que deben ser, vuestro propio 
jtf exemplo rae servirá deescufca , pues vos mismo me habéis 
•„ confiado cinco provincias ; á mi , digo , á quien en el día 

miráis como un joven imprudente. En compendio : he he- 
„ cho., lo<que débia hacer. Poco se me dá en que convengáis 

en Ip que digo : pero me interesa mucho en que quedéis con- 

fu n<tídoé; Toda nuestra unión debe consistir en una confia n- 
^ 2a recíproca ; si no la tenéis de mi , sabed , que á mi no 
„ rae llevan y gobiernan como á una máquina ; por lo mismo 
„ me retiro, no por una loca sensibilidad, sino porque os soy 

inútil , y se que hay personas para las quales no lo seré, 

pues tienen de mi una total confianza. — -Vamos al caso: 
„ Os puedo decir , que desde á noche mi gran plan ha lle- 
„ gado á su perfección. Atended: desde que me he separado 

del gobierno de mis provincias, me he ocupado en grandes 
„ cosas, que han sido el asunto de muchas cartas y conver- 
ja sacrones. De ocho dias á esta parte he tenido aquí ( en Cas* 
„ sel ) conferencias secretas con el Principe Carlos de Hesse- 
„ Cássel , cuñado del Rey dé Dinamarca. Este conjunto me ha 
9 , puesto en estado de cumplir las siguientes promesas , con tal 9 
9 , que se trabaje con migo , como creo que lo merezco. " 

T TOM. IV» 
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Estas promesas de Knigge son, con poca diferencia, las 
mismas que ya hemos leído en su carta i Catón Zwach ; sin 
embargo , añade aquí algunas circunstancias esenciales , por 
exemplo : ya no promete solamente revelar á los iluminados el 
verdadero origen de los franc-mazones y de los de rosa-cruz , 
sino que lo introducirá en los altos grados de Weishaupt. Esta 
addicion no es algún pronóstico indiferente sóbrelos últimos se- 
cretos de las lógias mazónicas. Knigge, sin haber sido rosa- 
cruz , había estudiado mucho tiempo sus secretos antes de en- 
trar en el iluminismo, á lo menos los había estudiado como 
caballero del Temple y Comendador ; sin embargo , hasta esta 
última época no había penetrado basta los últimos misterios. 
Tuvo que aprenderlos de Bode , de aquel sugeto , que como 
sabe toda Alemania, había sido hasta entonces pao de los franc- 
mazones mas zelosos , y de los mas adelantados en su ciencia. 
De lo que infiero , que estos últimos secretos los sabían muy 
pocos hermanos : pero luego que Knigge los supo, ya los 
juzgó dignos de enlazarlos con los misterios de Weishaupt. B¡t 
lo que se sigue que estos últimos secretos de los irtazones de 
rosa-cruz no son algo menos impíos , y menos peligrosos que 
las maquinaciones de Weishaupt; y que toda aquella embidia 
y oposición entre los de rosa-cruz y los iluminados no es mas, 
•que una cierta embidia de artesanos , ó bien una disputa sobre 
el primado en las conjuraciones. No las he aqui con aquellos 
hermanos tontos , que niegan aun la existencia de estos odiosos 
misterios; les felicito porque no han sido juzgados dignos de que 
Jos iniciasen en ellos : pero insisto en la» consecuencias que 
ellos mismos deben deducir , paraque se separen de una aso* 
ciacion , que ha sido el asilo de aquellas impiedades y ma- 
quinaciones. 

Knigge prometió también á Weishaupt , baxo las mismas 
condiciones , revelar á la secta varios secretos de la naturaleza; 
secretos , como él dice , admirables , maravillosos y producti- 
vos , sin que por eso sean milagros. La promesa que había he- 
cho de hacer poderosos y ricos , á sus iluminados , la contraxo 
á la libertad y á un privilegio de comercio en Dinamarca , 
Holstein y otros países con las anticipaciones necesarias para 
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la empresa. En fin , á aquellas promesas de ir contra los de 
rosa-cruz añade la de un partido poderoso contra los Jesuítas* 
Esta carta la tuvo detenida Knigge en su cartera hasta que re- 
gresó desde Cássel á Brunswick ; aqui la continuó día 10 de 
Marzo en esta forma : v* fií Duque Fernando de Brunswick 
99 me ha llamado á esta ciudad para conferenciar con migo 
99 sobre varios asuntos , de los quales ya hablaré en otra 
99 ocasión , pues quiero pasar á lo mas importante. Ya os he 
99 dicho, y lo repito sin rodeos ; be aqui las condiciones que 
99 os propongo : si rae volvéis á admitir á vuestra confianza, 
99 todo está dicho , y queda entre nosotros este negocio» No 
99 pretendo solamente enlazarme de nuevo con la órden por 
99t medio út los vínculos mas estrechos , sino que prometo y le 
99 aseguro un poder del qual no tentis idea. Si reusais fiaros 
99 de mi , queda desde este momento disuelta nuestra unión ; 
9* pasaré i erigir otra sociedad con lazos mas fuertes no 
99 hago amenazas pensadlo bien, y pesadlo con maduréz. " 
Knigge aun se tomó mas tiempo para reflexionar.su carta, y 
continuándola dia 26 de Marro en Neuterhausen ,. añadió : 
99 Ya vuelvo á bailarme aqui.... os vuelvo i decir : que si co- 
99 noceis vuestros intereses , el mundo es nuestro ; y si no los 
99 conocéis sufriréis la pena y todos los resultados de vuestros 
99 viles procedimientos..^ Pero no; confio en vuestra pruden- 
99 cía.... el destino nos conduce admirablemente.... Tengo de- 
99 lante de mi grandes cosas , y veo algunas prodigiosas. De 
99 vos depende tener parte en ellas. Aun no he dado un paso 
99 contra vos. Espero que vuestra conducta tne pondrá en 
99 estado de escribir á Atenas , que yo os habia juzgado mal. 99 
Dia 27 del mismo mes añadió una post-data , concebida 
en estos términos : 99 estaba para embiaros mi carta , quando 
99 recibí una órden vuestra, que me habéis comunicado por 
99 medio de P.... Olá 1 esto no debíais haberlo hecho. ¿Con que 
99 queréis reducirme al último apuro ? Os aseguro que con esto 
99 nada gafareis. Reflexionad la representación que tengo, y la 
99 importancia que he dado á vuestra saciedad. Si yo ahora 
99 pasase á -revelar á ciertas personas vuestra historia y vues- 
99 tíos principios, que ciertamente son tan fatales para el 
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99 mundo , que me he visto en la precisión de maderarlos por 
99 todos respetos ¿ quien no os abandonaría ? ¿ Que cosa es el 
99 grado de epopía en comparación de vuestros medios para 
„ conseguir un buen fin ? ( es decir : en comparación de aquel 
„ principio : todos los medios son buenos , quando lo es el fin ) 
99 jQue cosa es en comparación de las imperdonables injusticias 
„ que habéis cometido con Wolter y Leveling ? Ah í y que 
cosa son los hombres ! ¿ Que mas haríais si fueseis Jesuíta ? 
„ Me horrorizo al pensarlo.... Pero quando llegue el caso, ni 
„ el mismo infierno os arrancará de mis garras. " Aun dia 31* 
del mismo mes puso otra post-data , que es esta : „ No os 
„ apresuréis á escribirme. Catón os enviará alguna cosa , que 
9 , podrá ser que os comunique otros pensamiensos.... Id con 
99 cuidado , cave ne cadas.... La venganza es una pasión á la 
99 qual resisto con dificultad* " (g) 

Parece que todas estas cartas manifiestan que Knigge esta- 
ba decidido á subtraherse al fin del despotismo de Weishaupt, 
no para renunciar á sus maquinaciones , sino para hacerse el 
mismo fundador de una nueva sociedad de conjurados; no obs- 
tante en medio, de estas divisiones intestinas, es muy de notar, 
que este concurrente ultrajado , en está misma época y en estas 
mismas cartas , dirigidas á Weishaupt , ó á Zwach , no deja 
de mezclar con sus respuestas muchas instrucciones para la pro- 
pagación de la secta. Esto se descubre en su post-data del 26. 
de Marzo , en que olvidando repentinamente su cólara contra 
Weishaupt , le advierte que el hermano Acacio solicita cartas 
de recomendación que se dirijan á los hermanos de Italia , pa- 
raque con ellas vaya un otro iniciado á unir su misión á la del 
hermano Aníbal. 99 Este negocio , añade Knigge , es de la 
99 mayor importancia para la órden , porque este sugeto es un 
99 excelente escudriñador , os lo aseguro , pues tenemos' sobre 
99 los monges de Italia noticias muy particulares. " - — Bien 
podía ser que err aquel país hubiese algunos parecidos á Don 
Grerles , que estando mal contentos ñ se dejasen enganchar : 
pero para esto era preciso desprenderse deaquel artículo del código 

(g) Escritos orig. tomo a. carias 1. u. y 3^ de Filón. 



Digitized by Google 



CAPÍTULO SEXTO. 131 

iluminado , que excluye de la órden á todos los frayles , aun-: 
que siempre hemos visto que Knigge nó era tan escrupuloso 
como Weishaupt en quanto al artículo de las excepciones* 
También en estas mismas cartas advierte á sus areopagitas á 
que atiendan á los negocios de la órden con relación á Viena 
de Austria ; les dice, que tiene noticias interesantes sobre esta 
ciudad , y que en quanto á Polonia , si no tienen sugeto 
que pueda entablar la confederación , él ya tenia sus iniciados 
en Livonia. En efecto; por sus relaciones oficiales se ve, que 
en aquella parte de la Rusia tenia un misionero , que aunque 
podría ser , que por tan distante no pudiese embiar cada mes 
sus quibus licet , no por eso dexaria de trabajar en favor de la 
órden tan bien , y aun mejor que qualquier otro apóstol. 

Tanto interés por la órden y por la propagación de sus 
maquinaciones indica con bastante evidencia que Knigge no 
pensaba tanto en separarse de la órden * como en recuperar su 
primer empleo» Aun se manifestaba esto con mas claridad por 
lo que escribió á Catón en el mismo día en que echó al correo 
todas las amenazas que hacia á Weishaupt. 99 Tengo formados 
99 grandes proyectos en favor de nuestra órden , y estos me 
99 haeen olvidar en un instante todos los ultrages.de Esparta- 
99 co... No necesito de que confiese sus injusticias, me basta 
99 que las conozca. " Concluía esta carta con nombrar al mis- 
mo Catón , juez de estas desavenencias. No necesitaba de otra 
cosa Weishaupt para ver que esta guerra terminaría con ven- 
taja suya. No queria perder i un sugeto como era Knigge ; 
pero tampoco quería que ftjese su rival, n Si Filón ( escribía 
99 Weishaupt á Zwach ) entra en sí, si vuelve á mi y reconoce 
9» sus yerros , me hallará para sí qual yo era antes : pero no 
99 quiero que os manifestéis enpeñado en buscarle. Quiero darle 
99 á conocer que lo puedo pasar sin él.... Es preciso no foraen- 
99 tar su vanidad. Quiere que le rueguen , y por esto no se le 
9i debe rogar. Si . está persuadido de la bondad de nuestrádrden, 
99 él volverá de. sí mismo., y yo le recibiré con los brazos 
99 abiertos. " (h) 



(h) Escritos orig. tomo 2. earta 24. 
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Es evidente, que Knigge no. deseaba menos que Weis- 
haopt el bien de la órden , es decir , la propagación y triunfo 
de su ilumínismo y el de toda su impiedad y maquinaciones» 
Este deseo común de la perversidad aun los unió todo aquel 
tiempo que ambos oecésitaban para adquirir en Alemania una 
parte de aquel poder , que ifnigga prometía á su areopago ilu- 
minado. Es verdad que nos dice que habia logrado su licencia 
y una honorífica certificación de sus servicios. Bien puede ser 
que se le baya dado la tal licencia baxo la promesa , 
como dice él mismo , de que nunca haria cosa- alguna con* 
tra los intereses y proyectos del ilumínismo ; de guardar el 
mas profundo silencio sobre los secretos de los hermanos; 
y de nunca comprometer sus superiores , ni siquiera nom- 
brarlos. Pero este retiro y certificado son de la época en 
que los descubrimientos que se habian hecho en Munich le 
dictaron las precauciones que debia tomar para no verse com* 
prometido con los otros xefes del ilumínismo. Dice , que recibié 
esta licencia el 1. de Junio de 1784, y los primeros decretos 
del elector de Sa viera contra las sociedades secretas son del 22 
de los mismos mes y año. A mas de que, aun quatro meses 
después vemos, que hace mención de Filón Knigge como ini- 
ciado suyo el mismo Weishaupt , sin decir cosa alguna de su 
retiro , lo que á lo menos da motivo para sospechar que está 
equivocada la fecha. Sea lo que fuere , desde la época de sus 
grandes divisiones basta el momento en que Knigge nos asegu- 
ra que habia acabado de corresponderse con el ilumínismo, se 1 
pasaron á lo menos catorce meses. A* su tiempo veremos como 
se ha de entender esta pretendida cesación de correspondencia 
y de relaciones con sus antiguos cofrades. Lo que por ahora de-' 
bo decir es, que es muy cierto, que en esteintervalo^de los ca*' 
torce meses supo merecer muy bien el reconocimiento de la 
secta por loa nuevos servicios que le hacia , y principalmente 
por sus intrigas concertadas con Bode, consumando con este el 
proyecto de confederación ó de intrusión en todas las lógias' 
alemanas. 
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Resultados de la confederación de los iluminados con las lógias 

mazónicas. 

El grande obstáculo á aquellos proyectos se hallaba en la 
embidia de los de rosa-cruz^ de los hermanos de la estrecha ob- 
servancia y de los Filaletas , que se llamaban iluminados de la 
teosofía. La adquisición de Bode, los vi ages de Knigge, las 
conferencias que tuvo con el duque Fernando de Brunswick y 
Carlos de Hesse-Cássel , la ilusión que causó en estos dos per- 
personages , que en aquel tiempo eran los dos xefes principales 
de las lógias alemanas, el influxo que adquirió , por medio de 
su nuevo iniciado, sobre los comisarios encargados de compo- 
ner en Wilhelmsbad el nuevo código, explicarán fácilmente el 
modo como triunfó de tantas oposiciones. Quando Bode se con- 
venció de que los misterios de Weishaupt, lexos de ser obra de 
los Jesuítas ó de otros eclesiásticos, eran una conspiración con- 
tra los mismos Jesuítas , contra los demás eclesiásticos y 
contra los principes ; quando vió que toda esta conspi- 
ración se desenvolvía en los grados de epopta y de regente^ 
ya no pensó en otra cosa que en cumplir la palabra que 
había dado á Knigge , de vivir del todo para su órden , 
y principalmente át tener siempre presentes sus intereses en 
la composición del nuevo códigó. Ninguna promesa se ha 
cumplido mejor , ni ¿a tenido un resultado mas general. Nin* 
guna cosa era mas seductora para unos hermanos, cuyos anti- 
guos misterios les recordaban de continuo la igualdad y líber* 
tad, que la carta circular de Knigge sobre la mazonería eclec m 
tica ó electiva. Muchas lógias , de sí mismas , ya habían acce- 
dido á la confederación. Bode introduxo las leyes en el nuevo 
ritual mazónico , en cuya vista uno de los raazones , que me- 
jor conoció todos sus resultados, exclamó, con la mayor 
amargura de su alma : 

99 1 Ah hermanos I g Por donde comenzaré ó acabaré babien- 
99 doos de hablar de aquel Bode, conocido con el nombre de 
99 Amelio eotre los iluminados ? Formad concepto de los im- 
99 portantes , é mas bien , de los fatales servicios que iba á 
99 prestarles, después de que I14 estado tanto tiempo en corres- 
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99 pendencia con una multitud de kehnanos nuestros; después 
99 de que en la mayor parte de nuestros congresos generales 
w ha representado un papel tan distinguido; el mismo que baxo 
99 las apariencias de hombre de bien , y de rectitud alertiana, 
99 ocultaba un corazón lleno de maldad , de impiedad y de en- 
99 tusiasmo fanático por el naturalismo ; y el misma en fin, 
99 á quien descontentó tanto la estrecha observancia porque 
99 dexó engañada su ambición. ¡ Que sugeto , por qualquiera 
99 respeto que se mire, han adquirido los iluminados ISus pri- 
99 meros esfuerzos se dirigieron contra nosotros. £1 ha obrado 
99 en donde Kqigge no podia penetrar. Por él los iluminados 
99 dominan en el nuevo sistema , que se ha querido establecer 
99 en Wilhclmsbad ; por él se les ha franqueado la entrada en 
99 nuestros directorios , y han conseguido hermanarse en general 
99 con nuestros hermanos de la estrecha observancia. La alter- 
99 nativa de Knigge, que es su hermano insinuante y reclu- 
99 tador, era, someter á su ilumínismoy arrastrar á su funesta 
99 alianza la franc- mazonería , ó destruirla del todo. Paca aur 
, 99 mentar la admiración y el dolor de nuestros verdaderos her- 
99 manos , han sido Bode y Knigge los que han impregnado y 
99 apestado con el ilumínismo la mayor parte de nuestras lógias 
99 de Alemania. " (i) ~ 

Estas lamentaciones y declaraciones las veo muchas veces 
repetidas en las memorias y cartas de muchos alemanes, que 
en otro tiempo eran mazones celosos , quienes en el dia llo- 
ran esta intrusión del ilumínismo bávaro en su sociedad. Sin 
embargo, hubo algunas lógias que se opusieron. La de Berlín, 
llamada de los tres Globos , hizo en 1783. circular unas cartas 
con que anatematizaba i todos los hermanos que abatiesen la 
franc-mazoneria , hasta hacer de ella una sociedad de conjura- 
dos contra el cristianismo , ó el gobierno. Pero, «ea que esta 
lógia no estaba iniciada en los últimos misterios de rosa-cruz 
y otros grados conspiradores , ó sea que este anatema solo era 
un disimulo de sus propios secretos ; lo cierto es, que esta cir- 

(i) Discurso de un Venerable sobre la última suerte de h 
franc-mazoneria. 
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cular hizo tñuj poca impresión. La intrusión continuó y se 
hizo tan general , que en sus instrucciones para el grado de 
iluminado dirigente pensó la secta que podia añadir estas nota- 
bles palabras: w De qu antas lógias hay legítimamente estable- 
99 eidas en Alemani a , ni siquiera hay una que no esté unida á 
y> nuestros superiores ; y si alguna hay , se ha visto reducida á 
99 cesar en sus trabajos. " (k) 

Esta declaración aun no decia, que el mayor número de 
los hermanos mazones ya era de iluminados; solo decia, que 
apenas habia lógia, en la qual los superiores fuesen venerables^ 
fuesen zeladores, ó fuesen tesoreros no estubiesen confederados 
con Weishaupt. Pero ya era este un terrible poder subterráneo. 
Ya era una gran muchedumbre de emisarios , ó de agentes 
dispersos y repartidos en todas las cavernas mazónicas. Las ló- 
gias , con sus superiores , ya estaban conquistadas , y los her- 
manos subalternos no podían hacer una larga resistencia. La 
mayor parte de estos resultados se debia á Pilón Knigge , 
por esto , y como rival no queria renunciar sus pretensiones. 
Weishaupt no queria rivales y repitiéndose las contestacio- 
nes entre estos dos xefes , Knigge al fin se separó , ó hizo 
como que se separaba de la órden. No he visto que Weishaupt 
por esta separación haya manifestado el menor sentimiento , 
de lo que no me admiro, pues su poder parecía que entonces 
ya estaba á cubierto de qualquier reve's. No se hallaba reduci- 
do á solo un rincón de Alemania. El imperio que exercia se ex- 
tendía mas allá del Rin y del Danubio. Tenia sus emisarios en 
el notre y occidente , en Polonia^ en Livonia , en Holanda , y 
sus apostóles del mediodía ya habían pasado de Milán á Fene- 
cía (1). Ya se introducía en Francia y sus corresponsales resi- 
dían en Strasburg (m) , quando se levantó contra la secta aquel 
uracán que forma le tercera época en sus anales, (n). 

(k). Grado de iluminado dirigente; sec. 3 , n. 5. 
(1) Véanse las deposiciones jurídicas hechas en Munich. 
(m) Escritos orig. tomo 2, carta 23 deWeishaupt á Catón. 
(n) Para dar una idea clara y precisa del modo con que 
todas las lógias ó iluminados dispersos se correspondían con su 

V TOM. IV. 
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CAPÍTULO VIL 

Tercera época del Huminismo : descubrimiento de la secta. 
Primeras sospechas sobre la existencia del Huminismo , y 
medios de Weisbaupt para precaver todas las diligencias. 

Sus motivos tenia Weishaajpt para manifestar tanta in- 
quietud en vista de la precipitación con que Knigge habia ad- 
mitido tantos candidatos á los misterios de la secta. Pero mas 
fundadas eran las reconvenciones que este hacia á aquel sobre 
que no esperaba siempre á que los candidatos hubiesen llegado 
á los últimos misterios para manifestarles todo el papel que en 
ellos representaba el ateísmo, recomendaudbles como libros pre- 
ciosos para la órden las producciones publicadas baxo el nom- 
bre de Boulanger (a). Los resultados , que ya habia logrado 
Weishaupt le habían vuelto tan temerario , que sobre la reli- 
gión ya no tomaba precaución alguna con los simples estudian- 
tes de sus minerváles. Por estoja corte de Baviera ya en el 
afío de 1781. tenia algunas sospechas sobre la nueva secta, y 
aun habia mandado que se hiciesen averiguaciones, las que los 
iluminados tuvieron arte de desviar , ó de hacer inútiles (b). 

xefe , me parece insertar aqui el estado geográfico y político 
de la secta , como lo trazó el mismo Knigge en los Escritos ori- 
ginales. Este estado comprende solo la Alemania , y aun de esta 
no comprende las provincias de la casa de Austria , porque^ 
como dice Knigge , los hermanos de estas provincias han pedido 
un director nacional i parte : pero fácilmente se puede aplicar 
á los demás imperios. Este estado empieza por el director na- 
cional de Alemania. Este director demás nacionales reciben 
"las ordenes inmediatamente del Areopago,j> este de Weishaupt^ 
general del Huminismo. El director nacional comunica las or¿e- 
nes á los Inspectores , cada inspector á sus respectivos provin- 
ciales , estos á sus distritos ó directorios escoceses , estos á las 
ligias y estas las comunican á los individuos. 

(a) Escritos orig. tomo 2 , carta 2 de Filón á Catón. 

(b) Alli mismo , carta 1 de Epicteto. 
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L ILUMINISMO, 

iniciados. Los Areopagitas tienen baxo 
á los Provinciales ; estos á los Directores 
Alemanas trazó Filón Knigge. 
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Weishaupt , para precaver ulteriores investigaciones , pensó 
hacer del mismo Elector el iniciado tutelar de sus maquinacio- 
nes. 99 Soy de parecer (decia i sus areopagitas) que para for- 
99 tificarnos hagáis una deputacion al elector, ofreciéndole 
99 la protección de las lógias ecléctica** Los hermanos Ulises , 
99 Apolo y algunos otros miembros los mas distinguidos , y 
99 aun el mismo Celso podrían diputarse para el intento. Si 
99 el Principe la accepta , hétenos aqui á cubierto de toda 
99 persecución , y ya nadie temerá unirse i vosotros y frecuen- 
w tar vaesras lógias. " (c) 

Si esta diputación hubiese tenido lugar, fácilmente se 
puede inferir el acogimiento que habría tenido del modo con 
que el Elector había ya recibido una proposición de la misma 
especie. Aun residía en Manheim , quando uno de sus minis- 
tros, baxo un pretexto el mas plausible, le propuso llamar á 
su corte á todos los filósofos famosos del tiempo , pensionarlos, 
tenerlos junto á sí y hacer por estos pretensos grandes hom- 
bres lo que Luis XIV. habia hecho con los sabios de su siglo. 
Esta gloria parecía que al principio lisongeaba al principe : 
pero habiendo consultado á hombres sabios , concibió, que 
todo el brillo de este proyecto terminaría en multiplicar una 
secta, igualmente enemiga de Dios que de los soberanos. Carlos 
Teodoro ya no quiso que se le hablase mas sobre protección de 
sofistas. Me consta este hecho por relación del mismb ministro 
que se habia manifestado protector de los que se llaman filó- 
sofos. 

No se como la corte de Munich adquirió las primeras no- 
ticias sobre el ilumínismo. Las primeras que se recibieron no 
estaban bastante circunstanciadas sobre el espirita deja secta : 
pero bastaron paraque se fgrmára un general coacepto sobre el 
peligró de las juntas secretas. En 22 de Junio de 1784. Su 
Alteza electoral ( en el dia Rey ) hizo publicar en sus estados 
la prohibición obsoluta de toda comunidad , sociedad , y cofra- 
día secreta , ó que no estuviese aprobada por las leyes. Obede- 
cieron los simples franc- macones y cerraron sus lógias : pero 

(c) Alli mismo , carta del 7 Febrero de 1783. 
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los franc-mazones iluminados, que tenían iniciados suyos en la 
misma corte , se creyeron bastante fuertes para despreciar la 
prohibición , y continuaron en tener sus juntas. Una obra que 
en el mismo año publicó el Señor Babo , profesor en Munich, 
con el título : Primer aviso sobre los franc-mazones (d) empezó 
á descubrir con mas particularidad los proyectos de los nuevos 
iniciados. El Conde José de Tarring los atacó luego con mas 
vigor. Los iluminados no se contentaron con oponer sus preten- 
sas apologías á estos primeros ataques; acudieron á artificios, 
con los quales se prometían desviar el uracán , como se descu- 
bre en las cartas de Weishaupt á sus iniciados. 99 Oid ahora 
99 mi consejo ( les escribió dia 18 de Diciembre de 1784 ): 
99 si pasan á formar sumaria , soy de parecer que ninguno de 
99 los xefes se dexe arrastrará pormenores y particularidades, 
99 sino que declare directamente, que ningún poder del mundo 
99 podrá obligarles á que á ningún otro sino al Elector hagan 
99 las declaraciones necesarias. Para esto convendría darle, 
99 paraque los leyese , mis dos grados de los mas altos miste- 
99 ríos. A lo menos yo obraré asi , si se dirigen á mi. Enton- 
99 ees veréis que giro tan feliz tomarán nuestros negocios. Ha- 
99 beis leído lo que el hermano D.... pensaba del primer grado. 
99 Estoy seguro de que el Elector formará el mismo juicio. 
99 Todo lo espero de la bondad de mi causa. Lleno de valor y 
99 sin sobresalto , sé á lo meno* anticipadamente , que si he 
99 de sucumbir , siempre será con honor , aun que me cueste la 
99 cabeza. Haced lo mismo , é inspirad valor á los otros.... 
99 Esta es una bella ocasión para manifestar grandeza de alma; 
99 no la dexemos pásar inútilmente. He hablado al hermano 
99 Cromw§l sobre mi proyecto acerca del elector , y pronostica 
99 los mejores resultados , con el bjen entendido , que no nos 
99 hemos de valer de él sino en el último apuro. " (e) 

Este medio con que pretendía defenderse Weishaupt seria 
inconcebible si no supiésemos , que los dos grados que él que- 
ría enseñar al Elector , no eran mas que postizos, y que había 

(d) Uber frey-maurer erste Warnung. 

(e) Escritos orig* carta de 18 Diciembn de 1784 
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tenido el cuidado de prepararlos para engañar á los principes , 
es decir : eran dos grados de los quales los iluminados habian 
suprimido todo lo que podia conmover á algunos candidatos. 
También en alguna ocasión suprimieron toda la parte de los 
misterios y todos los discursos del gerofante , no dexando mas 
que un vano ceremonial. La segunda carta que Weishaupt es- 
cribió á sus areopagitas manifiesta con mas claridad todo este 
artificio, 99 Hermanos ( les dice ) la medida que queréis tomar 
99 es buena y conforme á las circunstancias. La instrucción de 
99 nuestro Meneláo ( Werner consejero en Munich ) es muj 
99 útil y buena ; y solo pido que le añadáis, que á nadie sino 
99 al Elector manifestareis vuestros grados, Los que se le pue- 
99 den dar son : i? el de Novicio. 2? el Minerva!. 3? el de 
99 iluminado menor : pero adviértase , que se han de cambiar 
99 estas palabras ; es lugar de dummster mcench ( monge estu- 
99 pido) , póngase : dummster mensch (hombre estupido). 4? 
99 el de iluminado mayor , todo entero, i excepción de estas 
99 expresiones: Los sacerdotes y los malos principes se oponen á 
99 nuestros intentos. 5? El de iluminado dirigente , ó director : 
99 pero de este solo manifestareis la ceremonia de la recepción 
99 y mi discurso, de lo demás^ nada. 6? del grado de Sacerdote 
99 no entreguéis sino la instrucción relativa á las ciencias ; y 
99 aun es necesario volverla á leer muy bien^ no dexar alguna 
99 t emisión , ni nada que se refiera al texto. Como en el dia se 
99 abren los pliegos que vienen de Efeso ( Ingolstadt) , ya veo 
99 que todo esto se dirige contra mi.... Mañana escribiré á Al- 
99 fredo ( ministro de Seinsheim ) ; esta carta descubrirá con 
99 anticipación á la corte el modo como pretendo manifestarme. . 
9ñ Decid libremente al Elector, que nuestra órden es un producto 
99 de sus estados y que yo soy su autor. Entonces pasará á mi 
99 este negocio : pero dudo mucho que se llegue á una infor- 
99 macioo personal antes de tener datos , que solo se pueden 
99 adquirir abriendo las cartas. Manifestaos grandes , firmes y 
59 sin temor.... Mi conducta os manifestará lo que yo sé ser.... 
w En la instrucción del grado de Sacerdote , atended bien á la 
w parte relativa á la historia..-. Nada dexeis que confirme el 
l> robo que hemos hecho en los archivos* " 
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Weishaupt descubierto y depuesto. 

Esta carta es del a. de Febrero de 1785. Todos los artificios, 
que en ella proponía Weishaupt , fueron inútiles. La corte 
había adquirido conocimientos bastante positivos para empezar 
á tomar precauciones contra este héroe de la secta. Pocos dias 
después de haber dado á sus areopagitas todas aquellas ios* 
trucciones", fué depuesto de su cátedra de profesor en derecho 
de Ingolstadt , i lo menos como maestro famoso de lógias y re- 
belde á las ordenes que se habian dado contra todas las juntas 
y sociedades secretas. Sin embargo aun no se habian descubierto 
en particular los misterios de las suyas, y solo se sabia que al- 
gunos sugetos que habian sido iluminados , irritados contra su 
doctrina y proyectos , se habían separado de sus lógias ya ea 
el año 1783. 

Declaraciones jurídicas de dos iluminados. 

Entre los que abandonaron las lógias de Weishaupt habia 
el Presbítero Cosandey y el Abate Rénner , ambos profesores 
de humanidades en la universidad de Munich. A pesar del hor- 
ror , que les causó lo que llegaron i saber de la secta , sin ha- 
ber sido iniciados en sus grandes misterios , no parece que hasta 
este momento hubiesen dado algún paso contra ella ; á lo me- 
nos no entraron en aquellos pormenores necesarios para ilus- 
trar la justicia del soberano , hasta que en 30 de Marzo de 
1785. recibieron departe de su Alteza Electoral y de su Obis- 
po de Freysinga una órden para comparecer ante el tribunal 
del ordinario para declarar, baxo juramento, todo lo que ha- 
bian visto en los iluminados , contrario á las costumbres y i la 
religión. Aun no se pensaba que la conspiración se dirigiese es- 
pecialmente contra el gobierno. Los Señores Cosandey y Rin* 
ner hicieron su deposición jurídica , aquel en 3 , y este en 7 
de Abril del mismo año. Debo dar en estas Memorias , á lo 
menos , un extracto de ambas deposiciones. Aunque son confor- 
mes , la del señor Cosandey es mas circunstanciada por lo re- 
lativo á los principios de los iluminados ; la del señor Rénner 
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lo es mas en quanto i su constitución y educación de sus discí- 
pulos. Empezaré con dar el extracto de esta , y después pasaré 
á la del Señor Cosandey. 

Deposición jurídica del profesor Rénner sobre los iluminados. 

Después de haber expuesto las ordenes que se le intimaros 
paraque compareciese y manifestado el objeto sobre el qual de- 
bía dar testimonio , el señor Rénner entro en materia,, j 
dixoi w Se debe distinguir muy bien la órden de los iluminados 
99 de la de los franc-mazones : pero esta diferencia no la co- 
99 nocen los simples franc mazóles ni tampoco los nuevamente 
99 iniciados en el grado minerval. Yo mismo caí en el lazo , 
99 hasta que en fin , después de una larga prueba, Ies pareció 
99 que era á propósito para elevarme al grado de iluminado me- 
99*nor , que es el primero en donde se toma el nombre de ilu- 
99 minado , y aun me hicieron superior de un pequeño número 
99 \le hermanos. " — Aqui el declarante, que quando entró en 
la secta pensaba hacerse franc »mazon , declara , que aun no lo 
era, y que á otros muchos hermanos les habia parecido mal, que 
aún no le hubiesen hecho pasar por los grados intermedios ; los 
recibió , y le pareció , que en sí mismos eran poco satisfacto- 
rios : „ pero , añade él mismo , la ventaja que encontré fué ver 
, 9 el partido que la órden sacaba de la franc-mazoneria. Nin- 
99 guna cosa temen tanto estos sectarios como el ser reconoci- 
99 dos con el nombre de iluminados. Solo se valen del velo de la 
„ franc-mazoneria por que se creen mas segaros cubriéndose 
„ con la egida de una sociedad que es mirada como insignifi- 
cante. Las lógias mazónicas, según su modo de expresarse , 
„ solo contienen el grueso del exército , en el qual se halla un 
„ número muy reducido de *sugeto£, que deben tenerse porfe- 
„ lices , si después de unas pruebas prolongadas y rigurosas , 
„ son juzgados dignos de ser admitidos secretamente al santuario 
9 , de la órden. Todos los demás franc mazones, aprendices , 
^, compañeros y aun los maestros se han de coatentar con sus 
„ vanas ceremonias y quedar baxo del yugo , sea porque sus 
9, ojos demasiado débiles no pueden soportar la luz , ó sea 
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„ porque tal vez no se puede contar lo bastante con su amor á 
„ la órden, con el secréto y con otras cosas esenciales á los 

iniciados. Quando una vez se les condena á quedar en esta 
„ oscuridad , ya han perdido la esperanza de llegar á los mis- 
„ terios , lo que expresan los superiores con estas palabras : 
„ Ex inferno nulla est redemptio. " 

,, Sin embargo, estos franc-mazones , sin advertirlo, son 
„ conducidos por el iluminisrao, el qualsaca grandes ventajas 
„ de su consideración y de sus riquezas. Para aquella gente , 
,, dicen los superiores , es bastante recompensa' el que sean ad- 
„ mitidos á conversar con los iniciados de la luz, de quienes 

adquieren bastantes conocimientos paraque parezcan ilus- 

trados á los ojos de los profanas. M 
„ Los iluminados , que al principio solo se manifesta- 
„ ron cubiertos con el velo de una sociedad literaria , se han 

dado la siguiente constitución. La órden está dividida en 
„ chses , llamadas grados , porque la luz se gradúa según es- 

tas clases. — El primer grado es una especie de noviciadt, 
„ aunque qualquier sugeto , llamado insinuado , y señalado 
,, por algún miembro como digno de ser admitido , ya debe , 
„ hasta cierto punto, estar formado y preparado por su reclu- 
„ tador. Es by de la órden que todo insinuado debe á lo me- 
„ nos sufrir un año de pruebas , paraque el insinuante pueda 
„ observarle exactamente , según las reglas de la órden , y tra- 

zar en seguida en un quibus licet el retrato, la idea exacta 
„ del carácter, de los talentos y de la conducta del candidato. 

Si parece que es digno , lo admiten á la clase de las prepa- 
„ raciones.... En mi tiempo habia dos de esta especie , que 
„ llamaban iglesias ; cada una la dirigían quatro sugetos , que 
„ componían la que llaman magistratura* Uno de estos raa- 
„ gistrados era superior , ú otro Censor , el tercero tesorero y 
„ el quarto se3retario. Todos estos deben ser iniciados de un 
„ grado mas elevado. Teníamos á lo meaos una junta cada 
„ mes , á la qual debían concurrir todos los miembros de la 
„ misma iglesia para entregar al superior una carta- sellada, 
„ cuyo sobrescrito era , * quibus licet , ó bien solí , ó bien 

primo , la que contenia una relación exácta de la conducta, 
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99 discursos &c. de los que habió observado» " 

„ Ningún miembro está exceptuado de estas quibus licet ^ 
99 las que van pasando de grado en grado , sin abrirlas \ hasta 
9, que llegan á las manos del que las ha de leer. Las otras oca- 
99 paciones de estas juntas, á mas de las ceremonias, eran la 
„ lectura de los estatutos , de algunas páginas de les antiguos 
99 filósofos, y de ua discurso 9 que alternativamente componía 
99 algún miembro sobre diferentes asuntos. Como los hermanos, 
99 generalmente hablando, no aman la religión, quanto mas el 
99 orador se manifestaba libre sobre ella , tanto era mas cele- 
99 brado , y adquiría mas reputación de i lustrado. Sin erabar- 
99 go 9 algunas veces la presencia de algunos hermanos , aun de- 
99 biles ó sospechosos, obligaba á que los superiores diesen se- 
99 ñales de un descontento aparente.... Entre ellos es una falla 
99 muy grosera y contraria á su política abandonarse á discox- 
99 sos demasiado libres 9 ó que manifiesten con demasiada pu- 
99 blicidad los principios de la órden. Qualquiera particukr 
fe bien presto miraría eáta conducta como un resaltado de -su 
99 sistema. " '•■-•* 1 

99 Para evitar toda sospecha y llegar con mas seguridad al 
99 finqúese han propuesto , tienen juntas semanales , libres 
99 de todo ceremonial y sujeción. En éstas los diácipulós dis- 
99 putan entre sí sobre toda especie de objetos. En estas cir- 
99 cunstancias , los superiores y quantos ya están imbuidos - en 
99 el espíritu de la órden , ponen en ridiculo las qué llaman 
99 preocupaciones religiosas; porque, en su idioma, todo lo 
99 que se opone á sus fines se llama preocupación. Entonces con 
99 sus giros seductores dan á sus principios un aspecto tan 
99 atractivo, que al fin los mas tímidos, viéndose excitados oon 
w el exemplo , purificados de toda escoria , y de toda preofcu- 
99 pación religiosa , se vuelven en todo como los otros. El que 
99 con este arte no llega á ser lo que ellos deseán , es un sa- 
99 geto inútil para la órden. 99 

99 Lo que me ha chocado mas de quanto vi en los ilumina- 
99 dos es ciertamente el método que siguen para encadenar i 
99 sus iniciados y para manejar los espíritus. Ensalzan la 
* grandeza y poder de la órden ; hablan de su dignidad coa 

X TOM. IV* 
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99 el mas profundó respeto; aturden con promesas soberbias \ 
99 con la protección de grandes persona^ , dispuestos á hacer 
99 lo todo ; con la recomendación de su órden , para el adelan- 
99 tamiento de sus miembros , hasta que al fin el discípulo 
w mira , ó á lo menos le parece mirar los adelantamientos del 
99 iluminismo como si fuesen los suyos propios , y todas la» 
99 propuestas y ordenes que recibe? , coma un deber que debe 
99 cumplir. Si un discípulo , con estas disposiciones , tiene la 
99 desgracia de confesar alguna falta de conducta en sus qui- 
99 bus licet) ó en sus primo , ó soli; si les ha revelado algún 
99 secreto que le ha sido confiado $ ó que ha llegado á saber , 
99 ei infeliz desde entonces está perdido y pertenece del todo 
-99 á la secta... Quando ya le han encadenado , usan con él de 
99 un tono muy diferente. Se cuidan muy poco de su persona ; 
99 él puede abandonarnos , dicen , pero ya no necesitamos de 
99 él... No creo que haya bebido, &i que, en adelante haya si 
99 quiera uno , que se exponga á manifestarse descontento, y 
99 aún menos á separarse de ellos , principalmente si tiene pre- 
99 sentes en su memoria aquellas amenazas dictatoriales : Nin- 
99 gun principe podrá salvar al que nos haga traición. " 

99 Es singular su miramiento en la elección de los discipu- 
n los. Sólo atrahen sugeros que piensan poder hacer útiles 
99 para sus intentos. Los sugetos de estado , los personages 
yi distinguidos, ó ricos, los archiveros , los consejeros, los 
99 secretarios , los empleados , los profesores , los abates , los 
99 gobernadores , los médicos y boticarios son para ellos unos 
9? candidatos , que siempre son bien recibidos. ,v 

99 El grado de iluminado mayor ( permítaseme la expre- 
4, sion ) es una escuela en la qual es educado es discípulo 
j99 como uq verdadero perro sabueso " Aquí el declarante des- 
cubre el modo de espiar de los iluminados y de retratar 
tanto á sus iniciados como á los profanos. Hace presente al ma- 
gistrado una parte de las mil y quinientas, ó dos mil pregun- 
tas , ú las quales es preciso que responda para delinear la fiso- 
nomía , el, carácter , las inclinaciones &c. del iniciado que 
se ha de escudriñar.... Después prosigue : 99 Este modo de 
99 ilustrar i los discípulos va siempre en aumento en todos los 



Digitized by Google 



C APÍ TXTLO SE ÍTIMOV ; T f 4 j 

*i grados...' Qualquiera hermano puede conocer i los de su 
99 clase y de los grados inferiores ; los demás iniciados son 
99 para él lo que la secta llama invisibles , i no ser que los su- 
99 periores le hayan dado la comisión de director, de visitador, ó 
99 de espía. En esto, sin que se pueda dudar, consiste la mayor 
9* ftierza dé la órden. Los xefes por estos medios observan á 
99 los inferiores, sin ser conocidos ; saben hasta que punto 
„ esta'n enlazados á la Órden y hasta que llega su fidelidad al 
secreto ; y lo que es aun mas importante, que en case de 
aquellos uracanes, que ya ha mucho tiempo que temen, pueden 
,, apoyar áilos hermanos , sin hacer sospechar que tienen al- 
guna parte en el sistema , pues perseveran incógnitos i los 
„ mismos hermanos y aun mas á los profanos. 99 

,, Sugetos hay , y pueden notarse , que defienden esta or- 
„ den con mucho acaloramiento, sin qne se llamea iluminados. 
Esta conducta pide alguna observación.... O estos defensores 
son , ó no son de la órden. Si no lo son , ¿ como pueden de- 
„ fender lo que no saben , ni pueden saber? Si lo son, por lo 
„ mismo no merecen algún crédito , aun quando alegan como 
„ pruebas ciertos escritos , que han publicado anticipada- 
„ mente para ocultar el plan de la órden , ó para sostener su 
„ honor. Quando se reflexione debidamente la imposibilidad de 
„ qne sepan alguna cosa dei iluminismo los que no son míe na - 
„ bros suyos , y se considere la invisibilidad de sus iniciados , 
„ es preciso inferir , que los defensores del iluminismo son 
miembros de la órden , y de aquellos mismos que ellos 11a- 
„ man invisibles. " 

El Abate Rénner^ después de haber descubierto, segua 
sus conocimientos y sin que iiubiese llegado á los últimos gra- 
dos , el plan general de los iluminados , pasa en su declaración 
á los principios que los superiores inculcan á sus discípulos , y 
pone en primer lugar á este : Tódos los reyes y todos los sacer- 
dotes son unos picaros y traidores.... ; principio, que ha pasado 
i ser como proverbio en la secta. — En quanto al suicidio dice, 
que las superiores lo predican á los hermanos á fin de disponer- 
los para las dias de uracán. w Tienen tal arte en proponerlo 
99 como un medio fácil y ventajoso en ciertas circunstancias , 
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w que me admiraría muy poco ( dice el sefior Rénnér) que 
*9 algún iniciado se matase , principalmente si da crédito á 
99 cierto placer , que dicen que va unido con el gusto de ma- 
¿9 tarse á sí mismo , lo que pretenden acreditar con exemplos. 
99 Pero el mas peHgroáo de todos sus detestables principios , 
* me parece , dice el declarante , que es este : El fin santifica 
99 las medios. Según esta moral y el modo «orno la cumplen, les 
99 basta para calumniar i un hombre de bien el sospechar que 
99 algún día podrá este impedir los progresos de la órden. Se- 
w gun el misino principio no repararán en conspirar contra 
99 uno paraque le quiten su empleo , en envenenar á un otro , 
m en asesinar á un tercero , en.... lo digo en pocas palabras : 
99 según aquella moral se valen de todos los medios , que les 
99 parecen conducentes para conseguir sus fines. Si llega á des- 
.99 cubrirse el crimen de algún iluminado , tiene este siempre el 
99 patet exitusi que es clavarse un pwfiaU ó hacerse saltar los 
99 sesos , para eludir la justicia. " 

Con estas reflexiones pasa el señor Rénner á lo que los ilu- 
minados llaman régimen moral , comisión de costumbres , y 
aun parecer fiscal. 99 Esta comisión, dice, es un colegio, que 
99 se compone de los sugetos mas hábiles, mas capaces,, y mas 
99^honrados , íegrin'el idioma del iluminrsmo , que equivale i 
99 decir, que aquella emisiones compone, por la mayor parte, 
99 de iluminados , que pertenecen á la clase de los invisibles, 
99 los quales mereciendo toda la confianza de su soberano, 
99 arreglándose á su comisión, le dan noticia de las costumbres 
99 y honradez de cada particular : pero como no sea posible, 
» sin probidad , llenar los varios empleos del estado , deben 

* todos estar dispuestos anticipadamente para su servicio.*.. 
99 {Proyecto admirable ! pero si se llegase á executar , y sesi- 

* guíese esta regla ¿ que llegarían á ser los que no son íluroi- 
99 nados ? Gracias á la providencia , que se descubrió á tiem- 
99 po este proyecto , sin esto tal vez se habría verificado lo 
99 que un superior de los grados más elevados había profeti- 
99 zado con estas palabras : Si los puestos , unos después de Jos 
.99 otros , están bien ocupados , aunque la órden solo tenga set: 
,99 cientos individuos , nada podrh resistirnos. " — El señor 
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Rénner concluye so declaración diciendo , que no sabe <jual sea 
el objeto ulterior de la órden, y que , aunque sus xefes siempre 
hablan de este objeto , nunca dicen en que consiste. Cree que 
es interesante , pero permite que qualquiera, después de lo qu,e 
tiene declarado , diga su parecer sobre si aquel objeto puede 
enlazarse con los deberes religiosos y civiles — Asegura coa 
juramento ser verdad qnanto ha declarado lo <jue firma &c. 

Declaración jurídica del Señor Cosandey hecha ep 3. de 

Abril de 1785* 

Solo he puesto en primer lugar la declaración. del señor 
Rénner porque es mas circunstanciada en óiden al gobierno del 
iluminismo. Sobre este particular es mas abreviada la del Señor 
Casandey , pero es mas extensa en quanto á los principios de la 
secta. Después de haber manifestado como la franc-mazoneria 
sirve de velo á esta; como un candidato se ve sucesivamente 
atado y agárrotado baxo el yugo de sus superiores; lo peligroso 
que es una servidumbre que somete los discípulos á unos raaes- 
jnaestros , que tienen por máxima el manifestarse ociosos ea 
medio de ia mayor actividad; pasa con elinfelia mi nerval i los 
grados de iluminado menor ^ y mayor. ,, Aqni , dice el Señor 
Cosandey , se inicia mas el discípulo en los sistemas de la 
órden. No obstanteuo recibe esta . lúa sino lentamente y con 
„ todas las precauciones posibles. Aqui empieza á conocer un 
y» mayor número de iniciados y de superiores subaltercos : perc> 
99 lcsxefes siempre le son invisibles. Para ser promovido á otros 
99 grados mas elevados es preciso , según el idioma de la secta, 
99 que se desprenda de todas las preocupaciones religiosas r i 
99 lo menos es preciso que manifieste á los superiores, 6 que 
99 se porte, como que en efecto se ha desprendido de ellas, 
99 porque ningún teligionario ( esta es la expresión alemana t 
9ñ Kein religion&r ) será admitido á grado mas elevado. " 

v> Los excelentísimos superiores dan el tono á todos estos 
grados. Sus órdenes , sns máximas, sus opiniones y doctrina 
99 son el alma , modelo , espíritu y resorte de este instituto. 
9ñ Los xefes y superiores subalternos ó son unos diestros tra» 
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99 piceros sistea¿aticos y malvados , ó bien uno* eníariastas de 
99 buena fe , que sé dexan guiar y engafiar vergonzosamente 
99 por otros. La prueba te halla en aquella especie de prover* 
99 bios , y en aquellos principios, que no comunican por es- 
99 crito , sino que continuamente inculcan á sus inferiores , que 
99 son los siguientes : 

99 1? Quando la naturaleza nos impone una carga dcma* 
99 siado pesada , hemos de reeurrir al suicidio 1 Patet exitus... 
99 Un iluminado, nos dicen, antes se ha de matar que hacer 
99 traición á su órden. Por esto celebran tanto ellos el saici- 
99 dio , y lo representan como acompañado de un secreto 
99 placer. 

99 2? Nada par razón + sino todo por pasión. Este es su se- 
99 gundo principio. £1 tín , la propagación y las ventajas de la 
99 órden son su Dios , su patria , y su conciencia. Lo que se 
99 opone á la órden es una negra traición. " 

99 3?. El fin santifica los medios. Con esto , la calumnia, el 
99 veneno , el asesinato , la traición , la rebeldía , las infamias 
99 y quanto conducfe al fin , son laudables. 

99 4? Ningún principe puede poner á cubierto al que nos 
99 haga traición.... En esta órden se tratan cosas contrarias i 
99 los intereses de los principes.... cosas , que considerada su 
99 importancia , merecen ser descubiertas i los principes.... y 
99 este descubrimiento sería para los iluminados una traición , 
99 la que anticipadamente prometen vengar... De lo que se si- 
99 gue , que tienen medios para deshacerse impunemente de 
99 sus acusadores.... Estos medios fácilmente se adivinan. " 

99 5? Todos los reyes , y todos los sacerdotes son picaros y 
99 traidores ; ó bien todos los sacerdotes son bribones.... Según 
99 el plan de los iluminados es preciso aniquilar la religión , el 
99 amor á la patria y á los principes , porque , dicen , la reli- 
99 gioa , el amor á la patria y á los principes restringen los 
9» afjctos del hombre á estados particulares , y le desvian del 
99 objeto, mas vasto , del iluminismo. " 

99 Entre sus proyectos he observado, que los "hay , á los 
99 quales dan el nombre de imperio ó gobierno moral. De este 
99 gobierno , que sujeta á su disposición la fuerza de qualquier 
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jn estado ( que aquí se llama colegio á consejo ) dependerían , 
99 sin apelación al principe , todas las gracias, todas las promo- 
99 ciones y todas las repulsas. En virtud de aquel imperio pre* 
tenderían tener el derecho absoluto de fallar definitivamente 
„ sobre la honradez y utilidad de cada particular , y en vir- 
„ tud del mismo excluir de todos los empleos de las cortes á 
„ todos los profanos. Según su lenguage , una santa legión ¡ 
„ compuesta de sus adherentes , rodearía al principe , le en- 
„ cadenaria , dictaría sus providencias , y le obligaría á obrar 
„ según su beneplácito. Este régimen , ó colegio moral , al 
„ qual también dan el nombre de comisión moral y fiscal a do 
„ (esto es , una especie de fiscales para gobernar á los pueblof) 
daría á la secta un despotismo el mas formidable sobre las 
quatre partes del mundo y reduciría los soberanos al estado 
de únos despreciables é impotentes fantasmas, ó de esclavos 
99 coronados." — Ya volveremos á encontrar este colegio ó régimen 
moral en otra deposición jurídica, y entonces manifestaré como 
solo sirve de velo para cubrirlos proyectos ulteriores de la desor- 
ganización y destrucción obsoleta de toda sociedad.... £1 Señor 
Cosandey concluye con decir que está pronto á confirmar coa 
juramento la declaración que acaba de hacer. 

Weisbaupt continúa sus maquinaciones en Ratisbova. 
Apesar déla importancia de estas deposiciones , parece que hi- 
cieron poca impresión , sea porque los tribunales estando sitia- 
dos , y en grand» parte ocupados por los mismos iluminados , 
afectaron que en ellas nada se hallaba de sério , y nada que 
en la realidad amenazase; ó sea que la distancia de Weishaupt 
hizo creer que ya estaba destruida su secta y su conspiración .se 
había malogrado , ello es, que fué necesario que el cielo en- 
tendiese en este negocio y que sus rayos avisasen en su modo 
á los pueblos y á los reyes paraque entrasen en conocimiento 
de la extensión de la trama que contra ellos se urdía , y de la 
actividad de los conjurados contra los altares y tronos. — 
Weishaupt, depuesto de todos sus empleos públicos de In- 
golstadt , se había refugiado á Ratisbona* Aquí estableció su 
nueva Eleusis y la hizo la capital de sus misterios. Todas las 
.maquinaciones le habían acompañado á este asilo , y muy lexos 
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de pensar Que se hubiesen malogrado , las promovía con mas- 
actividad. Retirado á este nuevo santuario, el espíritu de ?en- 
ginza lo habia vuelto mas feróz. D2dicado del todo á los 
proyectos de suáluminismo y desocupado de todos aquellos em- 
pieos, qu¿ á lo menos, para dar satisfaeion al público, llama- 
ban de en cierta manera su& atenciones, se dedicaba de un modo 
particular y con mayor esmero en disponerá sus emisarios y 
en ensenarles el arte de ir de una á otra parte , con sus misio- 
siones , á socabar los fundamentos de los altares y tronos y los 
de las sociedades civiles, y de los gobiernos. Entre estos ini- 
ciados , á quienes daba liciones , se hallaba un clérigo apóstata 
llamado Lanz. Weishaupt le destinaba paraque llevase sus mis- 
terios y conspiraciones á Silesia; ya estaba decretada su misión, 
j Weishaupt le estaba dando sus últimas instrucciones, quan- 
do he aquí, que desde el alto cielo cae repentinamente on rayo, 
que haciendo su estallido sobre las cabezas de ambos maestro 
y discípulo derribó muerto á este apostata i janto al mismo 
Weishaupt. (f) L03 hermanos conjurados , en su primer sobre- 
salto , no tuvieron tiempo ni advertencia para valerse de sus 
medios ordinarios , que eran escoaier y ocultar á la justicia la 
cartera del iniciado , abrasado por el rayo. La lectura de los 
-papeles que esta contenia , presentó nuevas prueban, que era- 
biadas á la corte de Baviera , la determinaron al fin á prose- 
guir sobre las que ya habían presentado las deposiciones délos 
señores Casandey y Renntr. 

Las requisitorias se dirigieron particularmente contra aquellos 
de quienes se sabia , que en Ingolstadt habían tenido enlaces 
mas íntimos con Weishaupt. El iniciado Fiscber primer juex 
y burgomaestre ( primer magistrado ) de esta ciudad, y el bi- 
büótecario Drexl fueron desterrados. El barón de Frauenberg 
y quince otros discípulos de Weishaupt fueron expelidos de la 
-universidad. Ni el castigo, ni el mismo rayo excitó remordi- 
mientos en el alma de Weishaupt. En la siguiente carta, diri- 
gida á Fiscber^ se descubre el modo con que se portó para sos- 
tener su valor , inspirarles todo su entusiasmo y aquel espirita 

* (f) Véase la apología de los mismos iluminados^ pág. 62. 
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tte rabia y venganza con que continuaba sus -maquinaciones. 
99 Os saludo , mártir mió; asi comienza su carta, y en seguida 
hace presente á su pretenso mártir aquél pasage de Séneca , 
tn que el justo luchando con la adversidad , es representado 
como el espectáculo mas digno de los cielos , y después prosi- 
. gue : „ | Que debo hacer ? ¿ Os he de felicitar, ó me he de 

afligir sobre vuestro infortunio ? Os conozco muy bien para- 
,, que yo me entregue á este último sentimiento*,.. Recibid pues 
„ mis sinceros cumplimientos por contemplaros entre los héroes 

á quienes la posteridad algún día hará justicia admirando 

vuestra constancia en defender la verdad.... Ahora os amo 
„ tres y aun quatro veces mas; ahora, que reparto mi desti- 
„ no con vos y con tantas otras grandes almas. Dexo á vuestra 
„ prudencia el decidir si debéis insistir jurídicamente contra 
„ esta notoria injusticia, ó si será mejor sufrir vuestro destierro 
„ sin mormullo ni quexa y esperar mejor tiempo. No os falta- 
„ rán socorros : yo y nuestros hermanos cuidaremos de proveer 
„ vuestras necesidades. También Jos papeles públicos manijes- 
„ tafán este negocio tal qual debe ser. Decid á Drexl que se 
„ retire y que espere iBrttnn... Dexad que se rían los reidores 
„ y que se regocijen nuestros enemigos. Llegará el dia en que su 
».gozo se convertirá en lagrimas. Consideraos felices porque pa- 

deceis con la mejor parte de la naeion.Si puedo dar á alguno 
„ mi bendición, recibidla, pues os la doy con ambas manos. Ben- 
„ dito seáis , ó vos , el mas digno y constante de todos mis hé- 
99 roes. Siento mucho que suceda todo esto en el momento en 
99 que estoy para pasar á las orillas del Rin , á donde iré el 
99 mes que viene y de donde no volveré hasta después de algu- 
99 nos meses. Entretanto no estoy ociosa : y tengo motivos para 
99 pasar á aquellos países. Hacedlo saber á nuestros her- 
ví manos. Sed firme y constante. De esto no se os puede se- 
99 guir algún deshonor; continuad como habéis empezado. 
99 Hasta vuestros enemigos os admirarán. Á dios , y apreciad 
99 vuestra grandeza- Es muy pequeño el triunfo de vuestros 
99 enemigos.... Ratisbona á 9 de Abril de 1785. — P. D. Si 
99 necesitáis diñen* , embiaré i Munich las ordenes córrespon* 
99 dientes paraque se os embie. " 

Y tom. m 



Digitized by Google 



j £ % HISTOUÁ BS I«A COVSPnLACIOH. 

Esta carta , ó fué interceptada, ó se la embiaroa al Elec- 
tor por otro conducto, (g) y con ella, al fio, descubrió 
quanto se debía temer de uo hombre , qoe elevaba hasta este 
ponto el arte de acalorar á los conjurados é inspirarles so en- 
tusiasmo. En su vista estableció una comisión secreta paraqae 
reciebiese nuevas declaraciones* Fueron llamados para hacerlas 
el consejero áulico Ulzschnéider y el señor Grüabérger de la 
academia de las ciencias , de quienes se sabia qoe había dos 
años que habían abandonado el iluminismo* El presbítero Co- 
sandey fué llamado segunda vez, y la declaración de los tres 
produxo en gran parte lo que ya ha visto el lector en la declara- 
ción del señor Rénner y en lo que hemos extractado del código de 
la secta , por lo relativo á la intrusión de esta en las logias ma- 
sónicas para apoderarse de sus caudales; para pagar á sus via- 
geros , y multiplicar sus discípulos. A mas de esto se descubre 
el progreso en el arte de los hermanos escudriñadores, sus mis- 
mos juramentos , su almantfc , y su cifr? para los primeros 
grados. Los declarantes no habían esperado llegar i la clase de 
los misterios para abandonar la órden; sin embargo los princi- 
pios que ya les habían comunicado son muy notables. Me li- 
mitaré á traducir esta parte de su declaración pufes es muy im- 
portaste , y aun á alguno le parecerá que habría hecho mejor 
si hubiese cotejado esta nueva declaración con las que ya se ha? 
bian hecho anteriormente : pero rae parece que esto corres- 
ponde al lector , y á mi solo toca multiplicar las pruebas , y 
manifestar la calidad y uniformidad de los testigos. 

Deposición jurídica , hecha en común por el consejero áulico 
Utzschnéider, el presbítero Consandey^ el académico Grün- 
bérger, el 9 de Setiembre de 1785. 

Principios de los iluminados según los tres declarantes* 

y> El objeto de los primeros grados, entre los iluminados, 
99 es i un mismo tiempo educar á sus jóvenes , y hacer que se 
99 instruyan , i fuerza del espionage , de quanto sucede. Los 

(g) Escritos orig. tomo a. última carta y nota* 
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99 saperioies procuran adquirir de sus inferiores actos diploma- 
se ticos, documentos y títulos originales. Siempre se compla- 
99 cen quando los vea que cometen qualquiera especie de traí- 
n ciones, ya para aprovecharse de los secretos que por este 
^, medio saben , ya para tener á los mismos traidores en un 
,99 temor continuo , por las amenazas que les hacen de descu- 
-r> brir su traición si llegan á ser inobedientes.... Oderint dum 
99 metuant ( que os aborrezcan , poco importa, si os temen ). 
99 Este es el principio de este gobierno. 
, 99 A los iluminados de estos primeros grados los educan 
*9 según los principios siguientes : 

99 i? El iluminado, que quiera llegar á los mas altos grandos 
99 ha de estar desprendido de toda religión ; porque un r eligió- 
99 nario , dicen , nunca será elevad© á los mas altos grados. " 

99 s? El putei exitus 6 la doctrina del suicidio la expresan 
aqui los declarantes casi con los mismos términos que en la de- 
99 posición anterior; y después prosiguen : 

„ 3? El fin santifica los medios. — El bien de la ¿r- 
den justifica las calumnias, los venenos , los homicidios, 
„ los perjurios , las traiciones y las rebeliones ; en una pala- 
„ todo lo que las preocupaciones de los hombres llama 
„ crimen, 

„ 4? Es necesario eátar mas sometido á los superiores del 
„ iluminismo que i los soberanos ó magistrados que gobiernan 
„ á los pueblos. — El que da la preferencia i los soberanos 6 
„ á los gobernadores de los pueblos, nada vale para noso- 
99 tres. — Se deben sacrificar á nuestros superiores honor , for- 
„ tuna y vida. — Los gobernadores de los pueblos son déspotas 
„ luego que nosotros no los dirigimos. —Ningún derecho tie- 
„ nen sobre nosotros, pues somos libres* n 

En Alemania solo debe haber uno, i lo mas dos pr/n-* 
„ cipes , decia el marqués de Canstanza. — Estos príncipes 
„ han de ser iluminados , y los iniciados los han de conducir 
„ y rodear de tal manera , que ningún profano pueda acer- 
„ carse ó sus personas. Los empleos grandes y pequeños del 
„ estado solo se han de dar á sugetos de la órden. Se ha de 
atender al bien de la órden , aun quando sea ctntrario al de 
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w los soberanos. Estos también han de pasar par los grados in- 
„ feriores de la órden ; no deben ser promovidos i los mas al- 
ví tos grados hasta que estén bien impuestos en los intentos y 
„ designios de la órden , cuyo fin principal es librar los pue- 
„ blos de la esclavitud de los príncipes , de la nobleza y del 
„ clero; establecer la igualdad de condiciones y de religión, 
„ y hacer los, hombres libres y felices.... Si en Baviera llega- 
„ mos á tener seis cientos iluminados, ya nadie estará en es- 
tado de resistirnoSé " 
He prometido hacer algunas reflexiones sobre este artículo , 
y quiero hacerlas para aquellos lectores , que Jo citarán para 
probar , que los iluminados muy distantes de querer. destruir 
todo gobierno, buscan al contrario el reunir toda la Alemania 
baxo de un mismo gobierno. No hay duda que esto es lo que 
los declarantes habian aprendido en su escuela : pero es preciso 
observar , que ninguno de ellos había aun llegado á los grados 
de los misterios. En el de iniciado ya habrían visto como em- 
pegaba á rasgarse el velo y se descubría el proyecto de llegar 
á la destrucción total de la sociedad civil* Después que el gero- 
fante iluminado habia dicho : en Alemania solo ha de haber 
un príncipe ó una sola nación , añadió : Los príncipes y las 
naciones desaparecerán de la superficie de la tierra , y qualquier 
padre será como Abrahan , sacerdote y soberano absoluto de su 
familia i y la razón será el solo código del hombre. Dixo mas; 
que las sociedades secretas están destinadas para producir esta 
grande revolución, y que en esto consiste uno de los grandes 
secretos del iluminismo. Y en fin , se descubre hasta la evi- 
dencia su proyecto de arrastrar á los hombres á la vida, que 
llaman patriarcal , y á la vida nómada y salvage , pues dice 
expresamente , que el pecado original de los. hombres consiste 
én su reunión en sociedad civil. De lo que se sigue , que todo 
lo que en esta ocasión declararon los señores Ufzschneider , Co- 
sandey y Grünbérger es verdad por lo relativo á los grados que 
habian recibido , pues en la realidad esto, era Jo que se deciaen 
los grados de iluminada mayor y menor. También puede ser ver- 
dad que los iluminados al principio solo intentasen destruir los 
pequeños principados de Alemania para reunidos á todos en 
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solos: dos , á lo mas : pero lo que intentaban hacer coa ¿I últif- 
nio principe y la nación alemana > y todas* la» demás naciones 
io manifiestan con toda claridad llegando al grado de los secre- 
tos. Aqui bablan de este único principado del mismo modo que 
de su religión. En efecto, vemos que intentan arrastrar el 
mundo á la unidad de religión codio á la unidad ó igualdad 
-de condiciones : ¿ pero no dicen también que para* llegar á &a 
última secreto «s preciso .empezar por desprenderse 1 de toda rer 
ligion % De lo que se infiere, que el pretexto de sujetar 
toda la Alemania á un solo principe no es mas que una adraja , 
-y se reduce al proyecto de gobernar ellos: mismos á dos princi* 
-pes. Pero llegando el tiempo de manifestar sus planes , se cam* 
-trian todos aquellos proyectos r y los iniciados admitidos a' los 
últimos secretos llegan á saber , que todo paralen despren- 
derse de todo estado , príncipe y gobierno. — Desde el grado 
•en que se hallaban Jos tres declarantes ya se puede descubrir 
-que la secta los iba preparando para este último secreto , pues 
al proyecto de que hubbse solé un príncipe en Alemania, 
añade la siguiente instrucción, que ya hemos visto en la decía* 
ración del señor Rénner : 

9i 5? El amor de la patria es incompatible.cen.los objetos 
- 99 de una extensión inmensa , y con el fin ultenior de la érden ; 
99 y es preciso inflamarse del todo para, conseguir este fin* 
Esto mismo ya lo Pernos visto en los grados á qoe llegaron los 
declarantes, y que en ellos siempre se les habla de este fin aun- 
que no les manifestaban en que consistía. Los mismos de- 
clarantes dicen que lo ignoraban ; que para saberlo era preciso 

* llegar á' grados mas pie vados; de Jo que se sigue, que si limi- 
tásemos los proyectos de la órden i la unidad de estado j de 

* religión que debía establecerse eú Alemania , tnos opóndriamos 
á sus declaraciones. En efecto; ¿ copio puede componerse que 
el amor a la patria , ó el amor nacional y á su soberano son 
incompatibles con la resolución de que se reúna una grande na- 

* eion ba¿oel gobierno de' un solo príncipe? El que desea «yer 
esta incompatibilidad es necesario que atienda i Jos ulteriores 
proyectos del iluminismo. Quando el iniciado llega á aquel 
grado en que la secta redobla -sus blasfemias contra el amor á la 
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patria , le dice 9 iio rodeos, que las juntas secretas se estable* 
cieroa para hacer que desapareciesen de la superficie de la 
tierra los principes y las naciones , y que en esto consiste uno 
de sus mayores misterios. Esta maquinación debe manifestarse 
á los pueblos , y con esto se descubren los artificios de algunos 
iluminados que por medio de varios periódicos intentan distra* 
her á la¿ naciones paraque no. descubran el fin que se ha pro- 
puesto la secta — Volvamos á las declaraciones, 

99 Se debe mirar á los superiores del iluminismo como que 
*ñ son los mas perfectos é ilustrados de todos los hombres ; y 
*9 ninguno puede tomarse la libertad de dudar de su infalibili- 
-99 dad. « — Los iluminados ; de los grados inferiores son educa- 
49 dos según estos principios morales y políticos , y según so 
99 adhesión i estos mismos principios se les eleva á los prime- 
99 ros empleos de la órden. — Hacen todos los esfuerzos posi- 
99 bles paraque todas las ofuinas de correos , en todas partes , 
«9 las dirijan sus iniciados. Y también se glorian de que po- 
99 seen el arte de abrir y volver á cerrarlas cartas , sin que se 
•99 advierta — Se nos hacia responder i estas preguntas : 
99 ¿ Como seria posible introducir en Europa un régimen de 
: 99 costumbres , ó un gobierno común , y con que medios ? 
99 Seria necesaria para esto la religión cristiana ?¿ Q se n«- 
99 cesitaria .de una revolución para conseguido ? &c También 
99 nos preguntaban en que hermanos pondríamos nuestra mayor 
99 confianza quando se ofreciese el caso de llevar á execucioa 
99 algún proyecto importante.... y si estábamos resueltos á dar 
99 á la órden el derecho de vida y muerte , ó el derecho de es- 
99 pada zjusgladii) esto es : el derecho para castigar con pena 
99 capital. " 

99 En atención i esta doctrina dé los iluminados , á sos 
99 procedimientos y conducta , y i su fomento á las traiciones) 
99 plenamente convencidos de los peligros de su secta , noso- 
99 tros , el consejero áulico Utxchnéider y el presbítero Diflis 
\ 99 salimos de su órden. El profesor Grünbérger , el presbítero 
■ 99 Cosandey y los señores Rénner y Zaupfer hicieron ío misma 
i 99 al cabo de ocho días, á pesar de que los iluminados nos que- 
99 rían engañar, del modo mas vil y asegurándonos que su AI- 
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y$ tesa electoral también era miembro suyo. Vimos claramente, 
99 que un principe que conoce sus propíos intereses, y que 
99 siempre , con su solicitud paternal, atiende al bien de sus 
99 vasallos, nunca toleraría esta secta que casi se ha extendido 
99 ya por todas partes baxo el nombre de franc-mazones , por* 
99 que siembra la división y la discordia entre padres é hijos, 
99 entre los principes y sus vasallos , y entre los amigos mas 
99 sinceros ; porque en las circunstancias mas importantes baria 
99 que reynase la parcialidad en los tribunales de justicia y en 
99 ios consejos, anteponiendo siempre el interés de su órden al 
99 del estado, y el bien de sus iniciados al de los profanos. La 
99 experiencia nos había convencido de que ella Uegaria al ca- 
99 bo de corromper toda la juventud de Baviera. Los distinti- 
99 vos , casi generales , de sus discipulos eran la irreligión * 
99 la depravación de costumbres * la inobediencia al principe , 
99 y i sus propios padres ^ y el desprecio de los estudios mas 
99 útiles. Descubrimos, qae Jos resultados fatales del ilumir 
99 nismo serian introducir una desconfianza general entre el 
99 príncipe y sus vasallos , entre padres é hijos, entre el minis- 
99 tro y sus secretarios, y entre todos los tribunales ó consejos.., 
99 Nunca nos atemorizó aquella amenaza tantas veces repetida : 
99 ningún principe puede poner á cubierto al que nos haga 
99 traición. Abandonamos unos tras de otros , esta secta , que 
99 baxo diferentes nombres , como nos lo aseguraban aquellos 
99 señores, antiguos cofrades nuestros , debe estar ya muy ex- 
99 tendida en Italia , y especialmente en Venetia , en Austria , 
99 en Holanda , en Saxónia, sobre el Rin especialmente en 
99 Francfort , y aun en América.... Los iluminados se introdu- 
99 cen quaoto pueden en los negocios de estad? y excitan albo- 
99 rotos en todas partes en donde lo exige el bien de sa 
99 órden. " 

Aqui estaban en lista los nombres de muchos invisibles , de 
muchos superiores, y de algunos miembros los mas activos; 
había otra lista que contenía los nombres de algunos otros, que 
aunque ignoraban el fin y ebjeto de la órden , eran excelentes 
. reclutadores : per* al gobierno le pareció que debía tener ocul- 
. tas Us dos listas. — Continúa después la declaración en esta 
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forma : 99 No conocemos á los otros invisibles , per6 es muy 
99 verosímil que son xéfes de una gerarquía mas elevada.-— 
99 Después que nos separamos de la secta , los iluminados nos 
99 ealumniaron en todas partes di un modo' el mas infame* Su 
99 cábala frustraba : todas nuestras demandas ; nos hicieron 
99 odiosos y sospechosos á nuestros superiores , y elevaron la 
99 calumnia hasta él punto, de hacer i uno d* nosotros sospe* 
99 choso de un asesinato. Después de haberse pasado todo un 
49 año en estas persecuciones , un iluminado dixo al consejero 
99 áulico Utzsehfíeider t que ya debia estar bastante escarmen- 
té tado ; que la órden le perseguía ^y que si no se pdnia baxo dt 
99 s& protección , nada conseguiría : pero que aun era tiempo de 
99 volver al iluminismo. w — Aqui concluye la declaración, y la 
w firman Utzschnéider , Cosandey y Grünberger. Después de 
99 su firma se lee : Que habiendo sido llamados separadamente 
99 por el comisario, y habiéndose leído á cada uno la anterior 
declaración , ratificaron de nuevo , con juramento , y como 
„ testigos, la verdad, dia io de Setiembre de 1785." — Mien- 
tras que el lector reflexiona , y medita estas primeras prue- 
bas contra el iluminismo , paso • os descubrimientos que 
acabaron de manifestar los proyectos ulteriores de la secta. 

CAPITULO VIII. 

Continuación de los descubrimientos hechos en Baviera sobre les 
iluminados ; procedimientos de la Corte por lo focante á los 
xefes de la secta ; noticia y lista de los principales iniciados* 

Castigo de algunos iniciados en Baviera. 

«Ajunque- ya eran tan importantes las pruebas que había 
' adquirido contra el iluminismo la corte de Baviera, aun faltaba 
"descubrir y producir pruebas incontestables de aquellos pro- 
yectos y objeto ulterior que la secta ocultaba con tanto cuida- 
do , y sobre los quales aun ningún testigo había comunicado 
'las correspondientes luces. Se había descuidado, al tiempo cor- 
respondiente , apoderarse de los papeles de Weishaupt ,ype- 
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alia jtfésuwfSCicpnjiuichp fundamento que los inicia Jo? habrían 
tomado todas las precauciones posibles para subtraher sus ti- 
entos de las inquisiciones por severas que fuesen. Parecía que 
¡acorte atendía muy pocoá estas diligencias que taoto interesa- 
ban; se contentaba con observar á los iniciados y ver si aun * 
confesaban entre si é.con sus xefes alguna cortespbndíncia 
• sospechosa* Si naa atediemos, £ la apología de los iluminado;, 
, habremotf ds. creerá que por pura? sospechas perdieron sri empfeo 
-Delling* oficial municipal de Munich , y Krénaer^ catedrático 
de íiigolstajot; <jue el Conde Savioli y el Marqués de Constanáa 
fueron detferraitos de Ba viera , y que el Barón de Megcnhaff 
fué condftoadp. á un mes de prisión en un monasterio. 

Según la misma apología , el canónigo Hértel fué privado 
de s& heaeücio , porque no quiso dar cuéntale los caudales de 
los iluminados. Pero el papel , que como hemos visto , había 
representado, la mayor parte de estos iniciados dá motivos 
para cré^r, -que la corte estaba ya bien instruidh sobre sqr con- 
ducta. Sin embargo* se usó de tanta clemencia con estos reos, 
que la corte continuó en dar una pensión anual i Savioli^ que 
^era el Bruto de los iluminados y a Constanza ,.que era su Dis- 
medes, célebre en los anales de la secta por haber recluí ado al 
famoso Knigge $ de cay a pensión podían disfrutar en qiial- 
quiera parte, menos en Baviera. Aunque estos castigos para 
unas conjurado» de esta especie fuesen tan ligeros v la secta 
llenaba Id Alemania con sus reclamaciones y gritos , atribuyen- 
do esta persecución á lo .sumo del despotismo , de la opresión 
. y de la injusticia. Se habían publicado las declaraciones, y lqs 
declarantes se vieron en la precisión de haber de contestar á 
unos torrentes de injurias , de sofismas y de calumnias , que qo 
perdonaban á k misma corte. Parecía que rodóse habia trans- 
formado en una guerra literaria , en Ja qual la desvergüenza 
. de lós apologista» llegó casi .al; ¿abo 'de hacer sospechosas en 
.toda Alemania la sabiduría y justicia del Elector ; (a) lo que 



(a) Por lo relativo á asta guerra:, véase principalmente : 
Apologie der illuminaten, y la adición} Nachtragt zu der Apo- 

Z TOM. IV. 
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precisó i recurrir á todos los medios para adquirir pruebas na* 
irrefragables. 

Descubrimiento de los arelaros de los. iluminado*. 

, En fin, dia i r. de Octubre de 1786. en ocasión en queZwach 
pensaba bailarse al abrigo de toda pesquisa ¡> algunos magistra* 
dos , de órden del Elector, pasaron á su casa de Laodshut, 
mientra? que otros al mismo tiempo y de órden del mismo So- 
berano, pasaron al castillo de Sanderdorf , propiedad del int- 
\ciado Aníbal , barón de Bassus* El trastorno que causaron estas 
inopinadas visitas, causó el descubrimiento de aquellas cartas, 
discursos, reglas, proyectos .y estatutos, que pueden mirarse co- 
mo verdaderos archivos de los conjurados , cuya compilacioa 
. hizo imprimir la corte de Ea viera con el título : Escritos 
originales de la órden y secta de tos iluminados. Entonces Ja 
conspiración de Weishaupt pareció tan monstruosa , que apenas 
se podía concebir que bastase para formarla, toda la perversidad 
de que es capáz el hombre. En la portada de los dos tomos , 
que componen esta correspondencia , hay una advertencia muy 
notable , que mandó poner el Elector, concebida en estos tér- 
minos : Los que tengan alguna duda sobre la autenticidad de 
esta compilación , Acudan á los archivos secreto* de Munich) 
pues se ha dado órden de manifestar los originales* Ul 
único recurso de los conjurador fué declamar contra la preten- 
dida violación del secreto doméstico. Aun tuvieron descaro para 
¿acar al público sus pretensas justificaciones ; llegó su impu- 
dencia á querer dar á etender, que sus cartas mas contenían 
proyectos para hacer feliz el género humano , que una conspi- 
ración realmente tramada y continuada por élíos contra la re- 
ligión y la sociedad; y dieron á sus cartas, y discursos quantos 
giros capciosos les sumistraba su consumado arte del sofiíiaa : 
pero ninguno se atrevió á dar por falsos ó supuestos sus escri- 

logie ; la respuesta de los declarantes : Grosse Absichten des 
•Ordens der illuramaten , y la adición á estas respuestas JNach- 
tragt /wm. i. %• y . * < - _ 



Digitized by Google 



capítulo octavo. 161 
to*. Bti su misma apología se descubre quinto acaba de decir , 
y la conspiración antireligiosa y antisocial 9 que es el resultado 
de sus archivos , está apoyada en unas pruebas tan evidentes , 
4*te no hay sofismas, que las puedan empañar, (b) 

Porque las corte* extrangeras hicieron tan poco caso de este 
descubrimiento tan importante. 

La corte de Baviera no públicó estas pruebas solo para jus- 
tificarse. Como la conspiración era contra todos los altares y 
tronos , el Elector embió un exemplar de los Escritos originales 
á todas las potencias de Europa , y estas en efecto recibieron 
este testimonio auténtico de una revolución tan monstruosa y 
tan profundamente meditada para su ruina, y la de todas las 
naciones, como consta délas respuestas de sus respectivos mi- 
nistros* El historiador no puede dexar de preguntar en el dia ; 
¿ Como- es, que unas pruebas tan importantes como desraost ra- 
tinas de una conspiración tan amenazadora á los reyes y á los 
pueblos han quedado tanto tiempo sin conocerse en todas las 
naciones á excepción de Alemania ? Parece , que luego que se 
.recibieron esto* documentos debía formarse una compilación 
paraque fuese él libro.de todas las familia». Qualquiera padre 
debia tenerlo siempre i la rista , y decir á sus hijos : he aquí 
una Sociedad subterránea , que atentaba contra nuestras leyes 
y nuestro Dios , contra nuestro gobierno , nuestros altares y 
nuestras propiedades. Parece que por este medio una indigna- 
ción general y sostenida habría preparado los espiritas para re- 
sistir á tales maquinaciones; á lo menos los conjurados habrían 
temido , pues este era el efecto natural del descubrimiento de 



(b) Véase para esto la carta apologética de Zwach ; el 
pttílogo del iluminismo, pretenso corregido de Weishaupt ; la 
defensa del Barón de Bassus , y principalmente las últimas ex- 

, plicaciones de Knigge. Este reconoce como suyas todas las car- 
tas que se le atribuyen en esta compilación de los, Escritos orí- 

- guíales , y cita también las de Weishaupt por tan auténticas 
como las suyas* 
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sus proyectos y medios. ¿ Pero qué succed¡$$X^fc'*fó:fHidf¿n4<4 
destruir la^ pruebas y£é empefíafrofc en iffipedí^sa púbHcacióij 
y propagación. Por otra parte , ías ipot1?e£jf susKrtiiniVwos aurt 
no conocían lo bacante eHflflaio y la afettoii}&d dfrl&s'jtoittií 
secretas; la de los iluminados de Baviera les parecía que era 
ftias digna «de desprecio que de ttemór; la misma >e*orbit$flcii 
de sus maquinaciones hizo que lai'mira&tt Wmo chimeneas , y 
también puede ser, que la política, dando al público estos ar- 
chivos de los conjurados, pensase,, qué acreditaría tus capciosos 
Sofismas y aumentaría el peligro, dando á conocer Vus princi* 
píos. En fin, el kHoma en qué se tiaBia íescríta íacompitecioa 
de los Escritos origínalas tan pocoíeftteñdi#Oí t e*vW otros 
reynos de Europa, que pareció mejor sepultarla en un profundo ¡ 
olrido. Esto solamente puecte explicar esta especie de feoome* 
no, y aquella ignorancia ^n que "se hallaba Yodóla Europa, ex* 
:ceptüando únicamente' i' Alemania;, sobrW loa iluminados, la 
naturaleza de sus secretos : y la compilación de sus archivos 
¡quando publiqué estas Memorias. (*) -..i^- ' v -/ 
Aun causaría mayor admiración lo que parecí an mistefip 
y que seria superior á la fe humana , si los mismos^ progresos 
. del iluminismo no nos los explicasen , 'es ia inacción y ¡apatfc 
en que yacieron las cortes de la rmfcmi AJerñania, en rrtedio de 

■(*) Aqui debo uíecít^ que en -aquella época tenia España 
h su servicio el ^eal cuerpo de Guardias YV atonas, quatro 
Regimientos Suizos y otíos de Extranjeros, en Ips quates ka» 
. btarmuckoz oficiales de mérito n tuces J in t eligen ó^a suficiente de 
la lengua española , i¡ue podrían haber traducido* 4 este idioma 
i las, maquinaciones de JVeishaupt , remitidas ai-Gobierno. El Si' 
ñor Kaiser , capitán- que fué del que entwtctsst Mamaba Regi* 
l tnieñt* de Keding ( de Don Teodoro ) el año de 1787 é 88 me 
aprestó un ejemplar impreso énJÍíefyán>¡íf¡araqueh : 4ey i esel{o 
leí ^ y quanih se lo depohí irte dixo r ¡ Que lástima que esta 
obra no se pueda traducir al español 1 Cowo no sé explicó mas, 
~ no comprendí h que quería decir ; ahora <4o comprendo , desde 
„ fláe /a Nación española está luchando , con los iluminados ultra- 
montanos y cismontanos..,, j Sic erat in fatis !^ 
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fes J*éfigrtfc l ta n inminente» como habiá manifestado lá corte de, 
Bávieta. Pbr desgracia del imperio a¿ababa de morir Federicoí 
II. qtrando se publicaron estas grandes pruebas contra el ilumi- 
nismoS, QBindo este rey tuvo las primeras noticias de esta oons-y 
píracion, ya descubrió todos^ aquellos principios de sedición 
6ña*qoía que le habían obligado á dar á conocer á los sofistas*, 
Los iluminado» han dicho que la corte de Munich; persiguió i> 
Wei^haupt y descubrió á sus primeros ft iniciados, porque aquel 
rey la instigó, (c) Si es esto verdad $ que no habria hecho el 
inismo si en loé Escritos origitoaJes hubiese visto los progreso j 
-que esta canalla ya hacia en sus estado? ? Si Federico, taa 
celoso de conservar la autoridad necesaria para la permanencia 
<le los gobiernos 9 y tan agraviado como estaba de los sofistas 
déla rebelión ^ hubiere aun vivido, se puede presumir que no 
habria permitido qué sus ministros hubiesen respondido con ir-» 
TÍsipnes ysarcarmos ai la corte de Baviera, quando esta preseutoí 
á la corte de Berlin sos documentos y pruebas cootra la secta* 
'Pero los archivos del iluminismo no se descubrieron hasta 
-el ii* y 12. de Octubre de 1786, y Federico II. ya habia 
-muerto el 17 de Agosto del mismo año. Su. sucesor estaba ádis* 
^crecíón de ciertos iniciados de otra ra iéa, qué casiieran tan torpe* 
•coleó los de Ba viera. El Emperador José aun no se habia desen- 
gañado en vista de las logias que le tenian sitiado, y otros muchas 
principes estaban ya seducidos, enlazados, y aun amarrados al ilu- 
nünismo. He aqoi, lector^ lo qpe explica aquella fatal indife- 
rencia, y aun también nos descubre la causa porque muchos 
miraron los procedimientos de la corte de Munich como que 
fuéron una persecución de sus propios. hermanos. Solo el Obispo, 
Principe de Ratisbona , conociendo el peligro, cooperó con sus 
-adietó* á las providencias del Elector. 

Oíros secretos que se hallaron con h$ Escritos originales» . 

Los documentos que públicó la corte d? Baviera son loa 

(c) Véase la memoria insertada en el núm* 1% del Welt 
Runde gazeta de Jfyfriflgtf. 
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que han dado materia á la demostración tan. evidente , que de 
las maquiflacioaes de los iluminados, hemos presentado en estas 
Memorias. Quanto contenían los archivos de la secta, hasta los 
papeles sueltos , indicaba la perversidad de sus medios y pro- 
yecto». En billetes , la mayor parte escritos con cifras de la ór- 
den por el hermano Aya* Massenbausen^ había recetas para 
componer su aqua toffana , que es el mas infalible de todos 
los venenos ; las había para hacer abortar á las mogeres preña- 
das y para inficionar , ó hacer mal sano el aire de un cuarto. 
Se halló una colección de ciento y treinta sellos de príncipes, 
señores y banqueros ; y también se encontró el secreto de imi- 
tar, ó falsificar los que la secta pudiese menester según las cir- 
cunstancias. También se encontró la descripción de un candado 
6 cerraja , cuyo secreto era reservado á solo los iniciados. Otra 
descripción de una arca destinada á ocultar los papeles , la qual 
se había de incendiar en el mismo momento en que algún pro- 
fano intentase abrirla... Otros papeles sueltos , escritos por 
Zwach , contenían el proyecto de introducir en la comitiva de 
Un embajador h algunos iniciados , quienes entablasen en bene- 
ficio de los conjurados un comercio tan lucrativo como fraudu- 
lento. También se halló la instrucción secreta pa raque todos los 
superiores iluminados aprendiesen á escribir con ambas manos. 
En fin, se halló un manuscrito , todo de la misma mano de 
Zwach , titulado : Mejor que Horas ; esta producción la apre- 
ciaba mucho la órden , por quanto contenía todas las blasfe- 
mias del ateísmo, (d) 

Castigo de algunos otros iluminados en Baviera. 

A pesar de la poca impresión que la manifestación (te estos des- 
cubrimientos hizo en los demás principes de Alemania, la corte 
da Ba viera continuo sus procedimientos jurídicos cootraja secta. 
Cerca de veinte iniciados fueron citados ; unos fueron depues- 
tos de sus empleos, otros condenados i algunos años de cárcel , 
y otros , singularmente Zwach , se fugaron para librarse de la 

(d) Escritos orig. tomo i sec, 18 19 j ai. 
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júsíicia. No puede decirse que la del Elector haya sido sangui- 
naria. Ninguno sino Weishaupt fué condenado á muerte. Se 
pregoné su cabeza , y el gobierno de Ratisbona , que al prin- 
cipio babia reusado echarle de su territorio, no se atrevió des- 
pués á sostenerle públicamente. Con esto acudió i la protección 
del duque de Saxónia-Gota. La que aquí halló, y la que halla- 
ron en otras partes tantos otros iniciados , aun los que habían 
sido desterrados de Munich , debe atribuirse al gran número da 
discípulos , que ya tenia lasecta ,en los puestos mas elevados, 
y aun en la clase de los príncipes. La posteridad se admiraría 
al leer la lista de estos , si se les pudiese presentar entera , y 
si no supiésemos los medios de que se valia Weishaupt para 
seducirlos , ocultándoles en parte sus ministerios, cegándole» y 
encadenándolos por medio de aquellos iniciados que tenia en 
los ministerios, en los consejos, y en los puestos mas elevados» 

Príncipes iluminados* 

No pretenda que estos artificios del iluminismo escusen del 
todo á los principes , discípulos de Weishaupt. Es cierto que 
antes de pasar i ser el objeto de las maquinaciones de este pa- 
triarca , ya los habia seducido con su impiedad , y en castigo 
de esta sufrieron los abatimientos de aquellas. Sea lo que fuere, 
ello es, que al frente de esta gerarquía de iniciados está Luis 
Ernesto de Saxériia-Gota , cuyo nombre de guerra era Timo- 

' león. Quantas cartas he recibido de Alemania aseguran , que 
este príncipe, al fin, conoció su error, y que en el dia atiende 
mas i la felicidad de sus vasallos , que á los misterios de la 
•ecta , en tal modo que no permíle que Weishaupt comparezca 
• á su presencia , aunque su coíazon , naturalmente benigno , le 
dispensa su beneficiencia , como lo practica con todos los que 
ha& incurrido en su desgracia. De este modo pueden combi- 
narse el odio que Luis Ernesto tiene al iluminismo con la pen- 
sión que aun hace al patriarca dé la secta ; pensión , que como 
he sabido últimamente , no se paga del tesoro público, sino del 
bolsillo del mismo duque. Por otra parte sé, que Weishaupt 

• aun tiene entrada en el quarto de Marta Carlota de Mein**- 
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gzn v esposa dsl príncipe de Saxóiiia-Goca, Esto -aeata déexp& 
car el asilo de que aun disfruta Espartacoea^esta corte, á pesar 
Sel desengafio de su príncipe. — No te si.dugUrto , hetmano 
de Luis Ernesto , tiene en el dia tanta, a versión al iluminismo 
como este , aunque sé , que á la llegada de Weishaupt le era 
igualmente aficionado , y que era discípulo suyo con el nombüe 
.ázWalier Fürst. 

Carlos Augusto duqu* d¿ Saxdnia-Weywzr también se habia 
iniciado con el nombre de Eschilo: pero ya ha renunciado á los 
misterios de la secta. 

El héroe de ios guerreros de Minden y de los<franc?ni02Q- 
ties de Wiiheimsbad , ei difunto principe Fernando de Bmm* 
^wivk , no tuvo fuerzas para resistir á ninguna especíele ilumi- 
nismo. Üa.t^i W.... ya' le habia iniciado ea el<d¿. SwsdmbQtg 
♦y de los Marinistas. El trato y correspondencia que tuvo con 
Knigge precisaron á este á que hiciese de Fernando el gran 
saceríote daron de la secta , y murió con, este pontificad*. 

No se con que nombre r<sco npensó la secta el grande afecto 
:quele profesó ei difunto príncipe de Nemvitds lo que sé ea, 
;que ei iluminismo dominaba tan despóticamente ea sq corte, 
►que si en todas partes hubiese tenido el mismo poder, podia 
ímuy bien haber dicho, que ya habia conquistado al, inmuto. 
,No previó este desgraciadlo príncipe, que *u hijo, en s¡us m m 
t mos estados , se veria privado de todo su poder, j qpe para re- 
cuperarlo se veria algún dia reducido, i pjdir, con tada b^ffiil- 

- dad en las juntas del imperio, el permiso pa¿ft volver á entrar 
i en sus derechos., echar de aquellos estados á todos los iniciado^ 
;á quienes habia protegido su padre y e} conde de gtgíberg , 
: su tio ;á iaoieoos que se ie permitiese quitarles todos los em- 
pleos, incluso el de la educación de sus hijos, qu$ l&bw ^ ' 

■ pado á pesar suyo. Es muy extravagante , paraque se omlta^ 

- el procedimiento de este príncipe contra el ilqrainismo; paraqoe 
► Jo créan los lectores es preciso ponerles á la vista la que el 
c mismo expuso sobre el asunto en la dieta d$ Raíishpna del 

año 1794. » Bastante se sabe , dice , lo que ya ha logrado 

- *> esta secta en Francia. También he tenido e,n : Neunúd 
. *> pruebas muy notables de su poder. Aquí tenían una ió¿ia , 
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si 1 llamada* tje \0Ur9s Pavones. Mi padre y mi pnmerrq mugec 
99l favorecieran particulartaanteá sus iniciados. Principalmente 
99 esta fué grande protectora do muchos de ellos, y entre estos 
99 de aquel cnnWintz^ quien en p igadel servicio que le hice 
99 echando tierra sobre un procesó que se le formaba por so 
v 99 socmianismo , es en día añade mis mayores enemigos. Tam- 
99 bien estaba muy enlaaadíj cgjh el consejero ' áulica Krxebet 
99 ( el iniciado Agis ). Un tal Séhwartz de Brunswick, mayor 
99 titular de Weymar, á quien mi padre confió la educación 
99 de uno de mis hijos, y que para ? aumentarme el dolor aun 
ti ae cuida de la educación de otros dos, es gran favorito de la 
99 princesa , ha mereeido su confianza y la visita cok m ucha 
m freeüencia. No obstante algunas cartas dé Brunswick dicen, 
99 qüe es un intrigante abominable* Algunos consejeros , varios 
99 oficiales y habitante» de iNeuwied son también iluminados y 
99 están acordes con la princesa. Ya es notorio que se han en- 
99 lazado .con el mutuo juramento de sostenerse unosá otros. Ya 
99 han ganado £ otros sugetoa qae no son de su drdeii : pero 
99 de todos se ha formado una junta de conjurados para per- 
99 derme. " En efecto , los iluminados ya habían conseguido 
suspender de sus funciones á este príncipe en sus mismos esta- 
dos. Acusó á muchos de sus primeros juezes de que eran ini- 
ciados; se vieron estos eo la precisión de jurar que no lo eran; 
y en efecto, habia algunos que á lo menos ya no lo eran. Estas 
ocurrencias le causaron puchos disgustos : pero al fin fué res- 
tablecido después de un prolongado proceso, que no habrá 
dexado. de instruir á los principes alemanes , y hacerles ver 
como. el ilurmmsrao sabe sacar ventajas de su poder quando con- 
sigue sitiarlas. >,•::: 

Ahora se me presenta un iniciado de otro carácter; este es 
el iluttrisimQ señor barón de Dalberg auxiliar de los ilustrisi- 
mos lie Maguncia ^Wormt y Constanza , y gobernador de la 
ciudad y distrito de Erford. La admiración me paró.... no sabia 
si me engasaban los ojos..,, volví á leer para cerciorarme de si 
una persona de aquel carácter ; un Obispo ; un prelado , ya 
electo para la primera silla electoral eclesiástica , podía tener 
lugar ea la lista de los hermanos iluminados. No lo podía 

A % TOM. IV. 
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creer * pues me habían Segurado 41 qué según su parecer, 1» 
revolución francesa' era el fruto que hablan producido ios ftl ó* 
sofes del siglo y los ; literatos , cuyos sentimientos detestaba. 
Pero yo había visto el impreso , publicado por el misino ilus* 
trisimO) con su ndmbre y títulos -en rlafpfwrt ala* titulado : El 
inftuxo de las ciencias y de las bella» artesi sobre, la ¡tranquilidad 
pública. — Eu Enfurd 4 año 1^93. (t)JrElvobjetQ\de este im- 
preso es sofocar en su germen lo que eéfe ilusísimo califica con 
el nombre de preocupaciones nocivas de algunos simples cortos 
de vista , probando , que M l^Cúo^oña ni los literatos del siglo 
eran la causa de la revolución francesa v y l que la concurrencia 
del famoso Cóndor cet á esta revolución fué de muy paca, cense/de* 
pión, , Aun hay 'algo; «raspen eútt' raisib»ckfa preso for visto 
aquellos sublimes raciocinios' (sofismas ) son que la fildsofia de 
los iluminados quiere aun engañar á los pueblos paraque no 
conozcan la causa de esta grande conspiración. En vista de 
aquello que se;me habia dich# , y de e$to que he tosió ¿ ¿ que 
,me había de atener ? A lo segundo;;i y aun le heafíadído el 
nombre de Creseens , con el qual se ha hecho tan famoso entre 
los iluminadas» Ahora pregunta mi curiosidad * ¿ como este 
ilustrisimo señor en váfta ¡déoste nombre que le impuso la secta, 
.no se horrorizó 4 y no previó lo* servicios que de ¿1 esperaba 
el iluminisiBO ?.... Crescens solo fué conocido ren la antigüedad 
por las infaimea disoluciones de los filósofos cínicos , y por 
sus calumnias, las quales fueron tales, que -precisaron i Sao 
Justino á escribir su segunda apología: del cristianismo. Ua 
protestante, que desea que el iiustrisímo iluminado Crescens 
saque á lúa una apología, dice,: qué la sacará , sin duda, 
quando se le proporcione ocasión ; ¿ Y aun na se le propor* 
ciona ? (f) Esperamos Ver eñ ella que los iluminados no le ha- 
bían revelado todos sus secretos ; á lo menos, que no le habían j 
descubierto los proyectos que habían formad*, relativos á las 

; t , r , ■ — 1. >L , u 

(e) De rinfluence des ¿áences.et de beáux árts sur le re* I 
pos. public- zz á Erford íi793»- 4 ; v ' • 

(f) Véase en el núm. 4^5^/ Endemonia la . carta dd 
Doctor J. H Jung. 
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sillas de Magimcla, Wprks-y Constanza, en* cuya expectativa 
estabá su ífusltrisima^ Esr muy cierto que no serba descubrid el 
señor Kolborn 4 aquel iniciado Crisipo , que era su secretario y 
á quien el grado de epopta ya había transformado , sin que lo 
advirtiese*, en úrhmedio ncüur alista y y de quien Kriigge espe* 
raba tarrtbs tórvicdí». (¿) P^ro solo el nombre de Cresúens \ que 
le impuso la secta^ ¿ indica t)tra cosa que La apostasfá , ácia la 
qual el iluimnismo; quería arrastrar al obispo auxiliar y á su 
secretario ? Repito t .qi« el público espera con impaciencia su 
apología : pero apología que sea satisfactoria, ¿ y que otra 
puede sertlo^sino lina abjuración i clara y lisa 1 de: su ihim mismo, 
ó bien una nucVa y pública profesión de fé * como también Ja 
debe hacer para» réintegirafse e» su honor el prelado Haslein , 
vicepresidente del consejo espiritual de Munich, obispo in 
partibus ^ conocido en los anales de la secta con el nombre de 
Filón de .Bf¿/o5?:jLos qsclifos originales nos presentan á e#te 
Filok muy ocupbdo ^n los negocios del ilurainiamo. j Es: müy 
-sensible ^ que haya^ habido prelados que han méteido tantos 
aplausos de' parte de los xefes dé los conjarados 1 (h). 

Podemos contar; en la cíasele los altos i nici adot al conde de 
* Pappenkeim^ qué fué al u^e^ímirodie la secca ^gobernador, de 
-Ingolstadt v 5 y Jal conde iSeinsheim v ministro y vice- presidente 
del consejo de Munich. Quándo 'Weishaupt recluid i este Ex- 
celcntisimo y U iftipuso él nbáibre de Alfredo + ya* ¿©¡nocid la 
importancia de esta ^conquista, m ¡ Que sugetos vamos ganando 
w en Atenas ( Munich ) sin que nadie lo advierta l Sugétoa de 
;w consideración * ya formados dél todo , y ya verdaderos mo- 
*> delós. *VWeishaupt escribiendo estas expresiones i su que- 
rido Gaton , le encarga ,,que íio le ensefíe i caminar con an- 
dadores , y por lo mismo le dispensó todo el noviado. Confiaba 
en que con algún cuidado de parte de los hermanos reclut ado- 
res 4 seria en breve tiempro uno de sus -primeros entusiastas. En 
.efecto ; luego el tiémpo demostró que le había penetrado muy 

(gy Escritos orig. tomo 2. carta 1. de Filón. 
(h) AUi~ mismo tomo 1. carta de Diomédes % y tomo *• 
carta 1. de Filón. , 
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bien. Este ministio iniciadacoocurftó pexsonalmeirteLá hfo'aaü- 
¿oración de nte igietra ilumirmda ¡ la que honró Weishaupt 
pronunciando para ella un nuevo discurso. Embelesado el mi- 
nistro con las instrucciones de ««patriarca 9 tfacó copia y él 
mismo la llevó; á sus hcunnos de MuDkh.tSevadoiiró toda 
Ingolstadt af vet que con tantos otfésr hermanos había pasado 
el buen Alfreda i visitar á Weishaupt (i) 5 pero al £n llegó el 
tiempo en que se descubrió &l objeto de esta misteriosa visita * 
y el ministro fué condenado á uo corto destierro. No sé á que 
atribuir su restablecimiento ea las mismos empleos de Munich* 
siá su arrepentimiento^ ó aLinflua» de sns antiguos hermanos. 
Lo que me aseguran varias caitas que he recibido es 5 que el 
iluminumo no ha perdido su actividad etr Batiera. 

£1 conde de Kolhwrath fué también ub iniciado muy esti- 
mado de la secta. Este es aquel Numenio de Knigge , y i quien 
quería educar el misaaio Weishaupt paca durarle de su teoso- 
fia i peto como se hat>it fiado su educación al hermano Bruto 
( el conde SavioJi este viese íjúé coa sobrada rapidéz pa- 
saba á dudar de la inmortalidad dkl ahna^ sospechó que la in- 
clinación <}ue manifestaba al iluminismo solo era simulada y con 
el único objeto de #aber las sccretofcdd la órden. Na se si llegó 
i los últimos grados : pero en todo ¿asé «¡o» fué con aquel en- 
tusiasmo del iniciado Alfredo, .(k) . < » . - V . 

; También ipiró Wieishaupt al büion ét Waülenfels como á 
un iniciado de superior gerarquía, y le impuso el nombre de 
Cabrias : pero coma este ministro del Elector de Colonia tu- 
viese muy -poca vocación ú Jos altos misterios , abandonó el ilu- 
minismo luego que conoció sus trampas y engaños. Del mismo 
modo se -portó el barón de Riedésel , cuyo nombre de secta fué 
T$lonwo-Lago ; á quien destinaba el hermano Dittffurtb pa- 
raque fuese director secreto de las Monjas iluminadas* 

■ Son tantas y tan * deasas las tinieblas con que Weisbaapt 
• ocultó los verdaderos nombres de los que lé quedaron aderidos, 
que es imposible publicarlos, aunque hay motivos para pensar 

/ (i) Escritos orig. tamo a» cartas 7*y*y iS* . 
(k) Alli mismo tomo 2. carta de Bruto. * / ¡ 
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que toé ttíxa á otros muchos iniciados deja alta gbrjrqúía. ¿a 
lista -que se public ó p o c o -tiempo 4e$pues de 4ee Eteritos origi- 
nales ^ cam se limita á los qoe ya be mencionado. No .obstante , 
quiero insertarla aqni don algunas adiciones que -el tiempo nos 
ha permitido hacer. Con ella se descubrirán in ciados en los 
consejos , en la magistratura^ en la milicia y en las ¿asas de 
pública educación. Esta especie de perspectiva general mani- 
festará en compendio las diligencias y atención con que los con- 
¿orados procuraban apoderarse de los puestos mas elevados de 
la sociedad para arruinarla» 

Lista de los principales iluminados desde el año 1776. de la 
fundación de la secta hasta el de 1786. en que se descu* 
brieron sus Escritos originales* 

Nombres de Guerra. Verdaderos nombres de los iniciados.' 



Espartaco . ..... Weishaupt, catedrático de derecho en 

Ingolstadt, Fundador de la secta. 

Agripa * . . Will , catedrático en Ingolstadt. 

Ayax ; .. . . • • . . • Masseahausen, conejero en Munich. ; 

Alábiades ...... Hoheneicher , consejero en Preysinga. 

Alejandro. . . • . . Conde de Pappenheim , general y gober- 
nador de Ingolstadt. 

? Alfredo Conde Seinsheim , f vicepresidente en 

Munich., al principio desterrado por 
iluminado* despge^ embjado, de Dob- 
, Puentes á Ratisbqna, y últimamente re- 
integrado en el empleo de Munich. 



Aníbal • Barón de Bassus , Gristín. 

Arriam Conde de Cobeozel, tesorero en Eiciro- 

tadt. 

Afila. . . . é . • • . Sauer f chanciller .en Ratisbona. 

Bruto El conde Savioli, consegero en Munich. 

Catón . ....... Xavier Zwach , consejero áulico y de 

la regencia , desterrado como iniciado. 
Celso. ........ Ba^der* médico de la Electora viud^. 
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Nombres de Guerra. Verdaderos sombres de los iniciados. 



Claudio Simón Zwach , hermano de Xavier. 

Confucio . . . .... Bayerbámmer , juez en Diessen. 

Coriolano.. . . ... Troponero , consejero en Munich. v 

Dumedes. ...... Marques de Constanza , consejero en 

Munich. 

Epicteto Mieg , consejero en Heidelberg. 

Epiménides Palek , consejero y burgomaestre en 

Hanóver. 

Espinoza. Münter ,* procurador en Hanóver, 

Euclidis . . . . . . . . Riédl , consejero en Munich. 

Pilón Barón Knigge, exr el servicio de Brema. 

JFilon-Biblos ..... Haslein , vice-plresidente del consejo es- 

piritual de Munich , obispo in partibus. 

Hérmesl . .... . . Soleher , cura de Hrching. 

Livio ' . ..... • • Rudorfer, secretario de los estados de 

r Munich. ... 

Luis de Baviera. . . Lori , expulso de la órden. 

Makoma Biron Schr¿eckenstein. 

Marco- Aurelio. . . . Koppe, primer predicador de la- corte y 
consejero del consistorio de Hadó ver. 

'Mario* • • Hértel, canónigo desterrado 4e Afunicb. 

Meneláo. . . . f . . Werner , consejero en Munich. 

Minos. • ...... Barón Dittfurtfi, consejero de la cámara 

imperial de Wetzlar. 

Menio . ..... ¿ • Dufrestíe, comisario de Munich. 

Musió Barón Moníjellái , desterrado de Mu- 
nich , acogido y establecido en Dos- 
Puentes. 

'Ñama . • Sontónsels , consejero y censor en 

Viena. 

Numa-PompiKo . . . El conde Lódtoa « consejero en Mu- 
nich. • ' * • • 

' Pericles El Barón Pécher , juez en Amberg. 

Pitagoras Drexl , bibliotecario en Munich. 

-Raimundo Lulio. . . Pronhower, consejero en* Munich. 1 
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NomSré* de Guerra. Verdaderos nombres de los iniciado*. 



Simoñides . . . ¿ • . Ruling , consejero en Hanóver. 
Solón ....... + Micbt , eclesiástico de Freysiaga. 

&i/a . . .El barón Megenhofen , capitán al ser** 

vicio de Baviera. 

Tnmetlán. Laog, consejero en Eictatack. 

Tales. . .'- Kapfinger, secretario del conde Tatten* 

bach. 

Tiberio • Mera , desterrado de Baviera , y des* 

pues secretario del imperio en Coppen- 
«./ bague. 

Vespasiano .... El barón , Hornstein , en Munich. (1) 



Parece que esta lista solo se habia extendido para dar á 
conocer los iniciados bávaros del primer tomo de los Escritos 
-originales. El segundo tomo da noticia de la mayor parte dé 
los 'contenidos en la siguiente, sin contar el prodigioso número 
de' quienes «e ignora el nombre. Los nombres de los sugetos , á 
cuya continuación no citaré las páginas del segundo tomo, los 
he leído en ios periódicos de Alemania 9 ó en Memorias y car* 
tas particulares. 

Adición á la lista anterior. 
Nombres de Guerra» Verdaderos nombres de los iniciados. 



Aartn. ....... P. F. VJ B. en alemán Prinz Ferdi- 

nand von Braunschweig , es decir : Prin* 
cipe Fernando de Brunswick, (m} 

Acacio . . . El doctor Koppe, superintendente, an- 
tes de Gota , y después de Hanóver (n). 



(1) Véase paira iodos estos la lista publicada en los diarios 
y periódicos de Alemania. 

(ra) Escritos orig. tomo 2¡púg. ias y 184. (n) Allí mil* 
mo pág. 133. 
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Nombres de Guerra. Verdaderos nombres de les iniciados. 

Agatocles Sehmérbsr , mercader en Prancfurt so- 
bre eí Mein (o). . 

Agis . • • Kraber , ayo de los hijos del conde de 

Stolberg en Neuwied. (p) 

Aberoni ....... Bleubetreji, antes jadió y después con- 
sejero de la cámara en Neuwied, (q) 

Amelio Bode, consejero íntimo en Weymar. (r) 

Arquclao. * De Barres, fué Mayor de un Regimiento 

de Francia, (s) 

Aristodemo • Compe, baylío en Wienburg territorio 

i ' de Hanóver. ' . . ... .* 

Bayardo El barón de Busche , hanoveriano , ofi- 
cial al servicio de Holanda, (t) 

Selisario. Peterson , en Worms. (u) 

Campaneta. . . . . . Conde de Stolberg, tio materno del prín- 
cipe de Neuwied, y con él toda la corte, 

¡ - - , los favoritos , secretarios , consejo , to- 

dos sin excepción, (x) 

Ctescens ....... El barón de'Dalberg, auxiliar de Ma* 

guncia. (y) 

Crisipo Kolborn , secretario del auxiliar de Ma- 
guncia. («) 

Cirilo. ........ Schweickart, en Worms. 

Gotescalco . . . . . . Moldenhauer , profesor protestante de 

teología en JLiel el Holsteia. (a) 
He gestas. ...... Barón de Greifenclau en Maguncia. (6) 



•Leveller (nivelador) .. Leuchsenring , de Alsacia , maestro de 

(o) pág. io. (p)pág. 181. (q) pdg. 181. 

(r) pág. a 13, 121. &c. (s) pág. 183. (t) pág. 195. 

" P¿g* ^o6.(x)pág*4gyi8f. 

(y) Memorias , cartas , y periódicos alemanes. 

(z) Escritos orig. tomo 2 , pag. 73 y ioo. 

(a) Alli mismo pág* 198. 

(fc) />á#. 196. 
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Nombres de Guerra. Verdaderos nombres de los iniciados. 



los príncipes de Hesse-Darmstadt , ex* 
pelido de Berlín , y refugiado en París» 
Luciano ....... Nicolás , librero y periodista en Ber- 
lín, (c) 

Maneton. ...... Schmelzer , consejero eclesiástico en 

Maguncia, (d) 
Marco-Aurelio • . . . Féder , profesor en Gotinga. (e) 

Munter Catedrático de teología en Copenhage. (f) 

Numenio. ...... El conde de Kollowrath en Viena. (g) 

Pedro Cotton Vógler, médico de Neuwied (A). 

Pico de la Mirándola. Brunner , Presbítero en Tiefenbach , en 

el Obispado de Espira, (i) 
Teognis ....... Fjscher , ministro luterano en Aus- 
tria, (k) 

• • • Raencgen , ministro protestante en Pe- 

tzun , en la Frisia oriental. (/) 
fimoleon. ...... Ernesto-Luis, duque de Saxónia-Gota.(ro) 

Walter-Fürst .... Augusto de Saxónia-Gota. («). 

(c) pág. 28. (d) pág. 196. 

(e) pág. 8i. — • A este Doctor Féder,; al Doctor Falcfe 
y á otros cofrades de la Universidad de Gotinga , causé tal 
ilusión el grado de Epopta , tan notoriamente impío , que Weis- 
haupt escribió á Catón de este modo : 99 No sois capaz de creer % 
99 el ruido que mete estegrado^y quanto lo aprecian los nuestros* 
99 Lo que causa mayor admiración es, que grandes teólogos pro* 
99 testante? y reformados ( luteranos y calvinistas ) que son de 
99 nuestra órden creen , que realmente ven en este grado el es- 
99 píritü y verdadero sentido del cristianismo j Ah pobres hu- 
99 manos. ¿ Que no podría yo haceros creer ? " Escritos orig. 
tomo 2 , carta 18. , 

(f) Alli mismo pág. 123. (g) pág. 199. (h) pág. 188. 
(i) pág. 174. (k) pág. 204. (/) pág. 184. (m) Varias 

Memorias. 

(») Allimismo* 

B 2 TOM. IT. 
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No pongo en esta lista al iniciado Esquilo ( Carlos Au- 
gusto de Saxónia-Weymar ) por quanto ha renunciado el ho- 
nor de ser discípulo de Weisbaupt. Debería colocar en ella , y 
con gran motivo , al difunto príncipe de Neuwied ; seria el 
quinto príncipe entre los iniciados : pero ya murió , y ten- 
go pruebas suficientes para llenar su vacio con el nombre de 
otros príncipes , cuyo üuminismo ya no es muy dudoso es 
Alemania, 

CAPITULO IX. 

Nuevos xefes y nuevos recursos del iluminismo ; invención de l* 

mazonería Jesuítica , y resultados de esta fábula. 
Estado y disposiciones de /os iluminados después del descubri- 
miento de sus maquinaciones. 

ÜEntre los escritos , que la secta babia inútilmente pretendido 
ocultar á la justicia , se halló , escrita de la mano de Zwach ,* 
esta reparable nota : w Es preciso para restablecer nuestros ne- 
99 godos, que algunos de nuestros hermanos los mas hábiles , 
99 que se han librado de estos reveses , ocupen el lugar de 
99 nuestros fundadores : que se desprendan délos mal conten - 
99 tos , y que de concierto con nuevos escogidos trabajen en 
99 restituir i nuestra sociedad su primitivo vigor. M (a) Weis- 
haupt, al mismo tiempo que se había fugado de Ingolstadt, 
amenazaba á quantos habían influido en su destierro con cam- 
biar un dia todo su gozo en llanto (b). Con esto ya se descu- 
bre que los iluminados en nada pensaban menos que en renun- 
ciar su conspiración. A pesar de que esta se había manifes- 
tado tan terrible y amenazadora , parecía que todas las Po- 

(a) En Jas última» páginas del tomo i. de los Escritos 
•rig. 

(b) Carta á Ftscher, 
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tencias afectaban dexarles todos los médios para continuarla con 
mas actividad. 

Exceptuando solamente á Weishaupt, que con su fuga se 
babia librado de los juezes , ningún otro de los conjurados ha* 
bia sido condenado en Baviera á mas castigo que al de un des- 
tierro ó cárcel pasagera. En todo el resto de Alemania desde el 
Holstein hasta Venecia y desde la Livonia hasta Strasburgo , 
ninguna averiguación se hizo en sus lógias, y la mayor parce 
de los iniciados , tenidos por mas culpables , mas hallaron pro* 
teccion que indignación de parte de los mismos contra quienes 
dirigían sus maquinaciones. A pesar de las pruebas mas au- 
ténticas y evidentes de la felonía de Zwach, y muy pocos dias 
después de que se hubiesen adquirido , logró y publicó certi- 
ficados de su probidad y fidelidad á las leyes de su príncipe ; 
certificados , que mas parecia que los habían firmado ses cóm- 
plices, que los miembros de un consejo áulico (c) ; en vista de 
los quales el príncipe de Salm-Kyrburg lo llamó á ju corte , 
sin dada paraque le sirviese con la misma fidelidad. Los con- 
jurados Bruto ( Savioli ) y Diotnedes ( Constanza ) podian en 
qualquiera parte agregar ntevos iniciados á su conjuración con 
las pensiones , que a ambos hacia el mismo príncipe, que la 
había descubierto en sus estados. Aquel Tiberio (Merz), cuyas 
infamias patentizan los mismos Escritos originales , las llevó en 
triunfo hasta Copenhage, quando acompañó á esta corte al 
Embaxador del imperio. El iniciado Alfredo (Seinsheim), coa 
el favor del Duque de Dos-Puentes , negociaba la gracia de su 
príncipe , y su regreso á Munich. El mi&mo Weishaupt dis- 
frutaba tranquilamente del asilo y pensiones , que le conce- 
dían unos príncipes, que mas eran víctimas suyas, que discí- 
pulos. Jamas ha habido conspiración mas monstruosa y que mas 
se hubiese manifestado al público : pero tampoco ha habido 
conjurados que hayan hallado tantos médios para continuarla i 
la sombra de los mismos que eran su grande objeto* De este 
modo todo pronosticaba que la fuga dé Weishaupt seria para 



(c) Véase su apéndice á los Escritos orig. pág. 3 $ y 36. 
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la secta , lo mismo q«e fué la fuga de Mahoma para el Isla* 
mismo , es decir , la época de nuevos y mayores resultados.* 

Precauciones de los iluminados para ocultar la continuado» de 

la secta. 

Las precauciones , que le había dictado la experiencia, su- 
ministraron á Weisha-upt unos médios , que combinó aun con 
mas profundidad para enlazar , según su máxima favorita , en 
su nuevo santuario , la apariencia de la ociosidad con los re- 
cursos de su mayor actividad. Sea , que satisfecho de haber 
puesto los fundamentos de sus maquinaciones , y de haber lle- 
gado á aquel tiempo que habia previsto en que podría gloriarse 
de que todas las Potencias no serian capaces de destruir su obra; 
sea , que satisfecho de haber ya formado sugetos que en ade- 
lante podían presidir á su Areopago , sólo se habia reservado 
el cuidacjp de dar sus consejos en las ocasiones mas importantes, 
y de desenvolver sus planes ; lo cierta es , que aunque no nos 
constasen sus trabajos en calidad de xefe , y aunque los archi- 
vos de la secta hubiesen sido inaccesibles , no por eso nos fal- 
tarían pruebas de las maquinaciones en que entonces se ocu- 
paba. Suplirían la falta de sus escritos los monumentos públicos* 
Habiéndose ya dado á conocer sus iniciados , ya es fácil obser- 
var sus taréas y combinar sus artificios. Varios escritores ze- 
losos de Alemania se nos han anticipado en este particular > y 
con esto adquirirá la historia nuevas demostraciones. 

Observación notable sobre la secta* 

£1 mayor empeño de los iluminados , después de la publi- 
cación de sus escritos, fué persuadir i toda la Alemania, que 
ya no existia su órden y que todos sus iniciados habían renun- 
ciado , no solamente sus misterios conspiradores , sino también 
la mutua correspondencia que en calidad de miembros de una 
junta secreta habían tenido entre sí. No han sido los primeros 
picaros , ni los primeros sectarios , que han pretendido se mi- 
mirase como chimérica su existencia al misma tiempo que pro- 
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pagaban con mayor actividad sus maquinaciones y principios. 
Pero en aquella ocasión se desmintió á si misma la maldad. 
Luego que salieron al público aquellos escritos que han ma- 
nifestado al mundo la conspiración que habían tramado los ilu- 
minados y sostenían las tras lógias masónicas, los hermanes ze- 
losos de las riberas del Tamesis pidieron socorro á sus cofrades 
alemanes para borrar en Londres la impresión que habian he- 
cho los escritos de Zimmermann , de Robison y mis Memorias. 
Las quexas que dieron los hermanos ingleses y la respuesta 
auxiliar del hermano Baettiger se insertaron en el mercurio ale- 
mán núm. ia pág. 267. Esta misma repuesta, con poca dife- 
rencia , después de haber atravesado los mares, s* insertó en el 
Monthly Magazine núm. 27. del mes de Enero de 1798. para^ 
que supiesen los ingleses, 99 Que qualquier hombre que se 
99 ocupa en quitar el velo al iluminismo , no hace mas que 
99 perseguir á una chimera , ó desenterrar unos proyectos que 
99 ya ha mucho tiempo que están sepultados en el mas pro- 
99 fundo olvido; pues ya desde el afío 1790. no se hacia al- 
99 gun caso de los iluminados , ni siquiera se habla de ellos en 
99 las lógias alemanas , como lo prueban con toda evidencia los 
99 escritos de Bode , quien después de haber sido xefe de la 
99 órden, había muerto en el año de 1784." En estas palabras 
del Señor Baettiger ya se descubre una confesión , muy digna 
de notarse y que ya se publicó en Alemania para confusión de 
los iniciados. Algunos escritores zelosos les han contextado , 
diciendo : 99 Ahora convenís en que los misterios del iluminismo 
99 fueron los de las lógias masónicas, á lo menos, hasta el año 
99 de 1790. : luego los periódicos y escritores que llamaban la 
99 atención de los príncipes sobre los iluminados ; Zimmer- 
99 mann, Hoífmann, 5tarck y muchos otros, cuyos escritos 
99 queréis sofocar , tienen á lo menos razón para decir al pú- 
99 blicó , que vuestra secta no quedó destruida con el descu- 
99 brimiento de sus maquinaciones en los años de 1786. y aun de 
yf 85. como lo habíais pretendido dar á entender los que sois 
99 sus escritores iniciados, ó son vuestros asalariados. "(d)En el 

(d) Endemonia tomo 6. núm. 2. 
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día Jes parece á los conjurados que basta hacer creer qqe ya no 
existe su secta después, del año 1790. para de este modo poder 
continuar sus maquinaciones sin alguna oposición. Pero este ar- 
tificio ya no sirve, pues saben los pueblos , que si la secta ha 
sabido mudar de aspectos, no por eso ha dejado de ser secta, 
de aumentar sus fuerzas y sus. medios dé Corrupción. 

Otra declaración hace aqui el Sr. Baettiger , á quien po- 
demos llamar el Don Quixóte de los iluminados , y principal- 
mente del hermano Bode , de quien dice que este su héroe llegó 
en efecto á ser xefe de los iluminados alemanes. Aun no había 
habido iniciado que hubiese confesado esto: me serviré de ella, 
pues me hace muy al caso para apoyar las noticias que ya tenia 
de este famoso sugeto. Sigamos pues los pasos de este héroe, 
cuyos talentos para las conspiraciones apreció tanto Knigge. 
Pero demos antes alguna noticia circunstanciada de los méritos 
delSr. Baettiger, director del colegio de Weymar, tan celebre 
por el elogio que hizo de Bode , con que tanto dió que reir en 
Alemania , y por otros muchos tirulos que para el ridiculo le 
han dado sus producciones. Los ingleses tienen mucho que disi- 
mular en vista de las disertaciones , que ha insertado en algu- 
nos de sus periódicos , sobre las Damas Romanas , sobre sus to- 
ca dores y abanicos; sobre la America , China y vasos etruscos; 
sobre los juegos de un his$rion y sobre otros asuntos* Todo esto 
ya lo saben los ingleses : pero también es bueno que sepan , 
paraque no vuelvan a' citarnos la autoridad de este sugefo, que 
en Alemania se ha hecho tan famoso por su demamogia como lo 
es en Inglaterra por aquellas producciones. Es bueno, que se- 
pan , que con ocasión de la victoria tan decisiva del Almirante 
Dunean , tuvo la desvergüenza de manifestar la rabia' de su ja- 
cobinismo en un periódico , poniendo en duda si aquella vic- 
toria la consiguiéronlos Ingleses con los auxilios del cielo ó del 
infiernó , y afirmando que muchos creen ,' que para la felicidad 
de los mismos ingleses habría convenido mas que la hubiesen 
perdido que ganado. Tú es el sugeto cuyas cartas quieren algu- 
nos poner en contraste con el patriotismo del Sr. Robison. 
— Este mismo sugeto , escribiendo á los ingleses , les dixo : 
que no era iluminado : le creyeron en Inglaterra : pero los ale- 
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manes le preguntaron : ¿que era pues lo que hacia en las logias 
minervales de Weyraar ? ¿ Con que derecho ha heredado algu- 
nos escritos de unxefe iluminado, quando según todas las leyes 
de la secta , solo pueden ser herederos los hermanos ? Después 
de haber estado tan enlazado con Bode ¿ como continúa aun en 
trabajar con el iniciado Wieland en el nuevo Mercurio ale- 
mán ?.... Dexemoslo asi , y pasemos á observar los pasos de 
Bode. 

Objeto de ta fábula de la Mazonería Jesuítica. 

Desviar la pública atención ácia maquinaciones fabulosas 
á fin de que no atienda á las verdaderas, para de este modo con- 
tinuar sus conquistas en las Jógias masónicas, extenderlas á to- 
das las clases de literatos pira inficionar de este modo con sus 
principios i toda la masa del pueblo , fueron los grandes pro- 
yectos de Amelio Bode y de los nuevos Ar^opagitas , que el 
iluminismo habia elegido para xefes suyos , después de la fuga 
de Weishaupt y dispersión de los iluminados bávaros. Entre 
los grandes médios de que se valieron, hay uno , que lo habría 
tenido por una ridicula y despreciable fábula, de la qual i pe- 
nas habría hecho mención , si la secta no hubiese sacado de ella 
un partido tan estupendo y fatal. Este medio es la fábula de 
Ja f rano- mazonería Jesuítica. Muchos tomos se han escrito en 
Alemania sobre ella ; los autores de esta fábula , para soste- 
nerla , y otros para desengañar al público descubrieron este 
nuevo artificio del iluminismo. Quiero ahorrar i mis lectores 
la molestia de leer unos pormenores que en el diayason inuti- 
tiles , y me limitaré á lo que es preciso saber para descu- 
brir los progresos de la secta hasta que llegó á la cima de su 
poder en las revoluciones que hemos observado. 

Filón Knigg^en un escrito que publicó en 1781. baxo el 
nombre de Aloisio Mayer ya había apuntado alguna cosa de 
esta fábula al Patriarca Weishaupt* Habia vuelto á la carga en la 
circular , que de órden de Espartaco habia dirigido á Jas logias 
masónicas, y aun insistió de nuevo en sus Adiciones á la 
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historia de los franc -mazones (e). 

Los iniciados Ostertag de Ratisbona , Ni col ai y Blester de 
Berlin,y una multitud de otros iniciados se empeñaron con sus 
escritos en acreditar esta fábula. Hasta aquí no fué fácil formar 
una idea exácta sobre la verdad ó falsedad de esta historia de 
la franc-mazonería Jesuítica , hasta que Bode, al fin, reunió 
qüaoto se había dicho , y aun quanto se podía decir sobre el 
particular, y lo embió al hermano Bonneville que se hallaba ea 
Paris (f). Este publicó un escrito con el título : Los Jesuítas 
expelidos de la mazonería (g) , el qual se embió á todas las lá- 
gias , como que era el último golpe que se daba i aquel terri- 
ble fantasma. 

Si reunimos todos estos escritos, verémos , que el primer 
objeto que se propusieron, fué hacer creer á los franc-mazónes, 
que todas sus lógias las dirigían secretamente los Jesuítas; que to- 
dos los franc-mazónes, sin pensarlo, eran esclavos é instrumentos 
de esta Compañía , que ya había mucho tiempo que mirabaa 
como extinguida : pero cuyos dispersados miembros conserva- 
ban un imperio vergonzoso para los franc-mazones , y que de- 
bían temer las naciones y sus príncipes. El último resultado de 
toda esta fábula era : que los verdaderos misterios de la franc- 
mazonería no se habían de buscar en ios iniciados de rosa* 
cruz , ni en los Caballeros escoceses , ni menos en la franc-ma- 
zoneria inglesa* ni en los de la estrecha observancia^ sino sola- 
mente en las lógias eclécticas dirigidas por los iluminados (h)# 

Resultados de esta fábula. 

Como el solo nombre de Jesuítas era tan terrible para mu- 
chos, en particular para aquellos que nunca supieron perdonar 
á estos Religiosos su zelo por la religión católica , y es preciso 
f'+j ■ ■ 

(e) A mas de las obras eitadas , véanse & los escritos orig» 
tomo 2 , la carta a a de JVeishaupt ¡y la i de Filón* 

(f) Endliche Schiksal , pág. 38. 

(g) Les Jesuites chassés de la Ma^onnerie. 

(h) Véase la circular de Filón y su conclusión. 
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convenir en que si su constancia en defender á esta iglesia 
fuese un delito , merecían muy bien el odio que les habían fu- 
fado sus enemigos. Este es el motivo porque en muchas pro- 
vincias de Alemania, principalmente en aquellas cuyas lógias 
poblaban los protestantes, produxo esta fábula tan gran efecto, 
que por espacio de mucho tiempo no habló de otra cosa sino 
Jesuitas , cubiertos con el velo de la mazonería , y de su gran- 
de conspiración. Qualquiera. habría dicho,* que ya se habia ol- 
vidado la de ios iluminados; y estó «ra lo que en gran parte 
querían : pero no era solo esto. Como los mazones de las lógias 
ordinarias, oían repetir con tanta frecüencia, y que se les 
echaba en cara, que los Jesuitas los llevaban engañados, aban- 
donaron sus rosa-cruz , y su estrecha observancia para acudir i 
las lógias eclécticas^ que dirigían los iluminados. Fué tan com- 
pleta la revolución masónica y tan fatál para la antigua ma- 
sonería, que á los Venerables zelasos desús primeros misterios, 
cteyendo Ja ficción de los Jesuitas franc-mazones , les pareció 
que estaban viendo una conspiración, digna solamente de los 
Danrones j Robespierres. (i) A ios perspicaces pareció ^ que 
ya era llegada la boca de descubrir este lazó 4 ftn de vindi- < 
car su honor ^ é impedir la deserción; pero llegó tarde el de- - 
sengaBo, Por otra parte como este lo daban los protestantes, tan 
preocupados contra los Jesuitas, porque no los conocían, no se les 
dió crédito (k). Quandoal finó los alemanes abrieron los ojos, la 
rtiayor parte de sus mazones ya se habiaia payado al iluroinismo, 
temeroso* de no ser Jesuítas, y los restantes hubieron abandonado 
las lógias para no ser mazones ni Jesuitas. Asi se cumplió en Ale- > 
mania aquella promesa amenazadora de Weishaupt de conquistar 
á los de la estrecha observancia y de rosa-cruz 9 ó bien des- 
truirlos. 

j Si la sorpresa *no impidiese son tanta frecuencia la facul- 



(i) Endliches Sehicksal ^fág. 32. 
• {k) Alli mismo , y véanse los escritos titulados : Der aus- 
gezogene vorhang der frey-maurerery , sus últimas cien página*, 
n Uber die alten und neuen mysterieo caf. 16. 

C 2 IOM. tYm 
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t*d de discurrir r cagsari a admiración , que los mszones hayan 
caído en un laza, armado con tan poca finura. En efecto^ dí- 
gaseles á la Madre-lágia de Edj<mburgo, é las,grandes lágias de 
Londxes, y de Yorck , i todos sus directorios y i todos sus. 
Grandes-Maestres : w Creíais tener la?, riendas del mundo ma- 
9% zónico, y os coitfenplabais copio si fueseis los grandes depo- 

sitarlos de sus secretos y repartidores de sus diplomas : pero 
n na erais , ni sois , sin saberla , y sin advertirlo , sino uno» 
* títeres , cuyo hilos tienen los Jesuítas ^ y que mueven según 
wt, su voluntad. "¿ Ppdria inventarse una csoea mas humillante 
dpi espíritu y mas contraria al sentido coman , de que tanto 
blasonan estos héroes de las lógias mazónicas ? Sin eqabargo á 
esto se reduce toda la fábula de la mazonería Jesuítica. Sus 
autores^y propagadores, hablando particularmente de los ingle- 
sas : dicen : w Hay algunos maaones ingleses que sospechan , 

qi*e los llevan d? tos narices : pero son pacos*..* Entre ellos, 
9v mas que en qu^lquiera otra parte , se hallan ciertos sugetos 
n que dequandoea quando renuevan la idea de que tienen "*«• 
9% ¿priores, incógnitos. Estos incógnitos , que llevan de lar 
narices i ios ftaae-mazones ingleses , siempre, son los 
«wfas* (1) ' ■ - , . 

Esta reconvención se hizo bien presto generaU Toda 
aquella, multitud de grados , que se habianinventado en Fran* 
eia ,. Suecia y Alemania , no menos qt*e los de Inglaterra y 
I^scocia * se atribuyeron i los Jesuítas» (u^ S$ les diao á los- 
mazone$ t s» estupidé^ epidémica- les impedía sentir su es-, 
clavitttd ; y resentidos con est$s reconvenciones ^ dieron eré? 
diteá aquella fábula* Lo que causa mas admiración es, que los 
francrn&azones alemanes-no hayan conocido aqpel absurdo. Sus 
grandes iniciados, sus diputados , elegidos de todas las naciones 
seTeunieiimfen WilhelmsJ>ad m r han tenido en menos ,de treinta 
años cinco , ó seis asambleas generales , ¿ como puede compo- 
nerse , que todos estos hermanos, que cotejaron su? secretes , 

■ • • ■ ■ 

. (1) Veas* el escrito titulado : Los Jesuítas expelidos de la 
masonería parte i*pág.*$t-y 3 2. < 
(m) Véase la cirQuJqr de Fiktké. 
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Sfx régimen y leyes , que miraron y volvieron á mirar, medita- 
ron y corrigieren sus misterios y códigos, hayan sido tan estu- 
pidos , que siquiera no sospecharon , que en aquellos congre- 
sos^ y ea todas su lógias no eran mas que unos viles instru- 
inentosy esclavos de Jos Jesuítas ? Aquí no hay medio; una de 
dos , ó todos los frasc-maíones son unos tprpes ignoran te? y 
-estúpidos , ó toda esta historiare los fráncr «¡abones Jesuítas 
no es mas q^e una invención ahsusda- Si lo ^primero \ pues 
«lexense-de celebrar sus luces: y ¡caeociá. Y si lo segundo , ¿ á 
que fin acuden de tropel i las lógias de los iluminados , para 
huir de los Jesuítas Aun se patentiza mas lo desatinado , de 
•estalábula , si se reflexiona^ tyie ai frente de los franc-mafco- 
-nes estaban los Felipes de Orleans , los Condoicets , los Sieyes, 
ios Mirabeaus , y tantos atéos , y deístas, y tantos encarniza- 
dos perseguidores y asesinos de los Jesuítas y de la religión que 
estps profesaban y predicaban. 

Adelantemos, ¿En que tiempo; se han. formado de estos re- 
ligiosos los Grandes-Maestres y los Grandes-Directores de las 
lógias masónicas , esparcidas desde el oriente al occidente ?.*.. 
¿ En que tiempo ? Después de ios decretos de su destrucción y 
bula de. extinción. Quando ya no podían componer cuerpo ó co- 
munidad. Quando vivían dispersados sin vínculos y régimea 
común , ocupados como qualesquiera otros eclesiásticos en l^s 
funciones del clero, y baxo la inspección de los Obispos, j Y se 
pretende que en esta ¿poca gobernaban un cuerpo tan numeroso 
y vasto como lo es el de los francmazones ¡ En esta ¿poca, 
en que despojados de todo, expelidos de sus casas , y teoiendo , 
ú penas con que sustentarse, se pretende que nadaban en los te- 
soros de. las lógias mazánicasL... ¡ En un ¿poca, en que opri- 
midos con el yugo de la persecución , continúan en practicar y 
predicarlas virtudes evangélicas, hay quien se atreva á impu- 
tarles alguna impiedad secreta*, ó miras de una política crimi- 
nal I—. En verdad , que si son impíos , son tan poco diestros 
como los que les atribuyen la impiedad. Si son impíos, deístas 
ó at¿os ; si intentan la rebelión y la anarquía , no han tenido 
-habilidad para representar su papel ; pues sus mayores contra- 
rios y los que han causado su total ruina son los impíos , los 
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deístas 5 los ateos , los revolucionarios , y los, anarquistas ét 
áquella franc-ma^onería que codo, lo- ha* transtornado. Si sos 
ellos los grandes autores de todos esos nuevos misterios de la 
mazonería, ha sido su política muy estúpida** pues para intro- 
ducirlos en las logias, se han valido de unos sugetos + la mayor 
parte protestantes, quales fue ron. el Barón de Husd y Zianea* 
dorf. Si se ha» multiplicado aquellos misterios sola? para, intro- 
ducir y fomentar aquellas rivalidades r odio* y guerras intesti- 
nas ,.á las quales no han sido* capaces dt poner fin. todos los 
congresos que han. tenido los* hermanos será todo-efecto de 
la profunda política de lo&Jjesuitasr ?..... EtosfownidahlesfraDC- 
mazones , para aumentar su poder, ¿habrán* hecho ¿que- se mar 
gullasen y destrozasen mutuamente todos aquellos títeres ma- 
zónicos , hasta no quedar alguno- coa cabeza en; lugar de reu- 
nir á tantos millones-, de hermanos , ó esclavos , baxo una mis- 
ma ley r paraque les, sirviesen de barrera contra. sus. enemigos f 
I Estupenda, política, es esta !— 

Nov es posible presentar todos loa desa$inosíque*eiitraaien Ii 
■ composición de esta fábula, la que aurt se descubre raas^absurdí 
si se atiende á las prueba&en que la apoyaron? sus¡ artífices» Co- 
mo puede suceder r que algunos- lectores sospechen*. que*quand¿> 
califico.de delirios y absurdos á la que los iluminados nos pre- 
sentan como demostraciones de la franc-roazonería Jesuítica, lo 
hago para evitar una refutación mas, séria 9 .me^ ha parecido- 
producir aqui> los documentos y principales pruebas que ale- 
gan para-acréditar aquella fábula. El iniciado Mirabeau , tan 
ce lebradápor sus cofrades^ó por mejor decir , el iniciado Mau^ 
- villon , reclutador é inspirador de aquel v pretende > que no se 
han de mirar como si fuesen^algún sistema^ sino coaio un cotejo 
y compíi{icion i tnuy> completa exáctn^ Jos principoies>heehosi 
que- guiaron* Ja AUmania al descubrimiento, de esta, mazonería 
Jesuítica, (n) Atendamos * al contenido de aquel famoso - libra- 
titulado x. Los. Jesuítas? exfyetidos¿ de la : franc+mazúneifa, f 



(n)< Mirabeau, Monarquía: Prusiana, r tomo - $. lib. 8« 
pág. 77. 
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su puñal destrozado por los mozones, (o) En la portada de este 
impreso hay una lámina en la qual está gravado este puñal , j 
en la misma se- ven compases , escuadras , triángulos r águilas r 
estrellas , y los demás emblemas de la mazonería escocesa. Si 
alguno pregunta : ¿ á que Jesuíta se le encontró' este puñal ? 
.No. se le responderá : pero en satisfacion , he aqui el modo coa 
4jue este autor pretende demostrar , qpelos grandes autores jf 
directores de la mazonería escocesa son íés Jesuítas 

Bonaevüle descubre quatro grados en esta mazonería , que v 
son » aprendiz , compañero , maestro y maestro escocés. Lji 
contraseña del primero son: estas palabras , Booz y Tubalcain $ 
y para los demás grados * Schiboletk > Chiblim y Notuma. Co<- 
mo en la demostración. de la franc-mazonería jesuítica, que iba 
áhacer, no halló lugar, para introducir la palabra Booz, la omi- 
tió, tomando solamente , para el fin que se había propuesto 
las iniciale*>.de las quatro otras T. S.C. N. He pjue&aqüi su 
demostragiba : Los Jesúitas tenían también qpa tro grados ; d 
primera de los* legos r que en todas loa-ordenes religiosas se ocu^ 
pa en el servicio de la comunidad. A estos legos llamaban I03 
Jesuítas CoadjUtore$>tetifyQralé$+J^ la palabra 

éüadj(*rürev T tomó la inicial de la palabra tétpporalés¡ con esto 
ja tiene una T. que es- la inicial de Tubalcaiñ^ y por lo mismp' 
el aprendiz Eranc-mazon es --el coadjutor temporal de los Jesuí- 
tas. El segpndo grado de estos era. el dé los jóvenes , que so 
dedicaban á. loa estudios , á los q yales > 11 amaban Scbolástici. De 
¿ste toma Bonnevillé la inicial S¿ y por la -mismo «los ¡¡cholas- 
tici'dé. Jesuítas soa* \o* Schiboleth de la> franc* mazonería. 
Sobreviene, el- tercer grado dé. los Jésuitas , que* era el. de los 
Coadjutores espirituales^ Aqur.BdnnevíHe no se acuerda de lg 
palabra espirituales y y para hacer evidente su demostración 
toma la inicial de coadjutores dé la qual se olvidó en el priniejr 
grado , y con< esta ya tiene el Chiblim ó maestro franc*mflzon#.. 
.El último, grado de los Jesuítas era el dé los profesos^ estp es , • 
tfr.ie los que á. losares votos ordinarios anadian el quarto de ir 

{q) Les Jésuiies chassés de la Má^onnerie ^ et leur poi-- 
gmrd brisé par les Ma<¡ons. . - 
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á predicar él evangelio á donde los embiase el Papa. La letra 
inicial de esta palabra profesos trastornaba toda la demostra- 
ción y cálculos del buen Bonnevílle ; el necesitan de una N. y 
no de una P. ¿ Pues que se ha de hacer ? llámense los profesos^ 
nuestros , con esto la demostración está corriente y el Jesuíta 
profeso es el Notuma maestro escocés de la franc-mazonería. 
¿ Puede haber demostración mas evidente de la franc- mazone- 
ría Jesuítica ?.... (p) ' 
Aun hay algo mas. j Quiere el lector demostrar con Bonne- 
vílle , que esta palabra mazon da exactamente por resultado el 
grado perfecto de los Jesuitas , que es el de los profesos? Pues 
no hay mas que hacer sino suponer , que á las 24. letrás del 
abfabeto se substituyen 24. números 5 empezando por el í. 
para la A. 2* para la B. 3. para la C. y asi hasta el 24. para 
la Z. Supóngase también que los Jesuitas adoptaron esta cifra, 
que es tan fácil , y con esto podrá decir con Bonnevílle , que 
las quatro primeras letras de la palabra mazon M. A» S. O. 
dan por total 45. : : la M. 12. : : la A. 1 : : la S. 18 : : 
(*) y la O. 14. Palta la N. pero esta es la inicial de nuestros, 
que indica 9 que los Jesuitas no podianllegar ai grado perfecto^ 
6 del quarto voto hasta cumplidos ios 45 de edad. ¡ Lástima 
que esto sea falso ! Las constituciones de los Jesuítas solo exi- 
gen 25 años cumplidos para la profesión de los quatro votos , 
y haber concluido los estudios de teología (q). 

Si yo , para aumentar la demostración de Bonnevílle , aña* 
diese , que la G. ó el God de los mazones es para este calcu* 
1 ador el General de los Jesuitas , porque God y general empie- 
zan por G.... Que Júbal , el músico de los mazones , es tam- 
bién un Jesuíta porque ambas palabras comienzan por J.«. Si 
yo aun dixése que el Hiram-Abif de los misterios , también e* 

(p) Les Jesuites chasses ££c. tomo 2. p. 5 y 6. 

(*) Mazon en francés no se escribe con s , sino con 5 — * 
y por lo mismo el número correspondiente á esta letra ya no es 
18. sino. 3. 

(q) Const. de los Jesuítas , parte 1. cap* 2. ». 12. de ad* 
mittendis. 
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Jestiita porque la inicial H. vale 8. y la A. vale i. que son 
nueve , número correspondiente á la J..., Ea fin, si yo dixes.e, 
que quanto acabo de decir no es mas que una pequeña parte da 
las quinientas ó seiscientas inepcias que BonneviJle da por de- 
mostraciones de la mazonería jesuítica^ tal vez no creería el lec- 
tor que yo he copiado fielmente el texto de este iniciado ; pero 
el que no lo crea, lea las primeras páginas del escrito que he 
citado ; léalas con reflexión , si es capáa de hacerlo sin asco é 
indignación, en vista de un escritor , que con tanta desver- 
güenza se burla del publicó. 

Ea quanto á lo que Filón Knigge , Nicolai , Bode y cofra- 
des dicen para hacer odiosos á los franc-mazones , respondo : 
póngase esta palabra Jesuítas en donde se lee franc-mazones á 
rosa- cruz , y sin el menor trabajo se descubrirá él fin y objeto 
de todos los escritores del iluminisrao. Al autor de la historia 
y del código de Weishaupt le pareció poner en toda ella esta 
palabra Jesuítas donde debía leerse Iluminados , sin haber sido 
capaz de señalar á un solo Jesuíta, sobre el qual haga recaer 
la acusación , quando á todos nos consta el odio , que les pro- 
fesan y el placer que tendrían estos atrevidos calumniadores 
nombrando á lo menos á algunos culpables. Toda aquella histo- 
ria es un texido de contradicciones. Ningún convenio se halle» 
en quanto á la época, ni en quanto á los grados y misterios der 
aquella franc-mazonería Jesuítica. £1 solo hecho que podis 
perecer ajguna atención, si hubiese estado apoyado en algunas 
pruebas *es, que los Jesuítas contaban con la mazonería para 
u^a conspiración á fia de restablecer la familia de Stqart en el' 
trono. Peror este secreto ¿ con que interés podían mirarlo lo* 
mazones Suecos, Rusos ,". Polacos , Alemanes y Holandeses § 
4 Quien era capaz de persuadirá los Ingleses y Escoceses** 
que su> mazonería, código y emblemas, anteriores á la catástrofe 
de Stusirt, se habían inventado para restablecerlo sobre el trono 
de Inglaterra ? M . El que quiera escribir la historia de. los deli* 
ños délos hombres, podrá extenderse mucho quando llegue á >lo& 
que ha repetido, hasta causar asco, el iluminisme para acreditar 
s?ta ficción. Si yq no supiese el gran partido, que para la propa^ 
gacbn de sus maquinaciones, han sacado de aquella fábula, yo 
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mismo seria de parecer , que he insistido con sobrada seriedad 
en su refutación. Mas interesa descubrir otros artificios con los 
guales se formó una coalición mucho mas real y azarosa que la 
fábula de ia franc-mazonería jesuítica. 

CAPITULO X. 

Union Germánica, 
Sus principales farautes a y la conquistas que les debe la secta 

lOespues de haber hecho la descripción de tantas maqui- 
naciones y manifestado tantos artificios y medios de que se han 
Valido la ilusión y seducían combinadas y reuní Jas en las cavernas 
de la impiedad y perversidad, aun no me es permitido emplear mi 
pluma para trazar la baila imagen del hombre virtuoso, de la fa- 
milia honrada y de la nación feliz, -que en las dulzuras de la paz 
y i la benéfica sombra de las leyes, descansa baxo el gobierno de 
ún monarca amado y respetado , y que mas hace los oficios de 
padre que los de rey en su pacifio imperio.... Aun no me es per- 
mitido trazar esta bella imagen.... f Que JastímaJ.... Ya no hay 
pueblo que descanse tranquilo al abrigo de Jas leyes. Todos los 
tronos ó se desploman, ó balancean. Todos los estados gimen 
baxo las ruinas c}e su religión y constitución. Todas las nació- 
«es luchan para salvarse de esta tempestad. El inminente peli- 
gré dé'perderlo toda presenta su ceñuda frente en todas partes. 
No podemos acordarhos .de los días serenos sino patat deseara 
qué se'rehueven y amanezcan enmuestiío .horizonte. Mé veoea 1 
)a precisión de continuar en la manifestación de las causas de 
nuestros presentes males, por tanto tiempo desconocidas. £1 
alma se resisten pero es preciso que se resigne á este sacfificioj 
fes preciso seguir el rastro para llegar á la tenebrosa caver- 
na, que sirve .de asilo á Ja prole -de Weishaupt. Aan no 
ha llegado el deseado tiempo de xlexamos atráher por unos ob- 
jetos tan alagüeffos como inocentes. Aun hemos de descubrir 
otras tramas y maquinaciones y nuevos artificios. Estos son los 
de una nueva coalición que han formado los nuevos iniciados 
del ilumínismo , y que por desgracia ya es tan famosa en Ale* 
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manía , baxo el nombre de Union Germánica. A fin de conocer 
distintamente el objeto de esta unión es preciso que el historia- 
dor suba al origen de otras conspiraciones , anteriores á la de 
Weishaupt. 

Primer origen de la Union Germánica. 

Ya hemos visto que Voltaire celebró muchas vezes los pro- 
gresos, que hacia la incredulidad en el norte del imperio. No 
todos estos progresos se debían únicamente á sus maquinacio- 
nes, y es de presumir que no sabia quienes eran allí todos sus 
cooperadores. En el mismo sen* del protestantismo y de sus 
escuelas se habia formado contra la misma religión protestante 
y contra toda religión revelada una conspiración, que tenia sus 
agentes y médios propios como el club de Holbach. Este ata- 
caba resueltamente á Jesu Cristo y á todo el cristianismo: pero 
los clubs, 6 por mejor decir las escuelas del norte de Alemania, 
baxo el pretexto de depurar el protestantismo, y* dó llevarlo al 
verdadero cristianismo, lo desprendían de todos los misterios del 
evangelio , reduciéndolo á aquel deísmo , que los sectarios de- 
coran con el nombre de religión natural, el qual en breve tiem- 
po debia llevar sus iniciados al desprendimiento de toda reli- 
gión. Los nuevos maestros aun no proscribían toda la revelación: 
pero toda la revelación no era para ellos mas que la doctrina 
de su razón. Causaron la conspiración anti-cristiana en Fran- 
cia unos hombres , que aunque se llamaban filósofos , les eran 
muy extraños los conocimientos y erudición teológica : pero no 
sucedió asi en Alemania ; la conspiración anti-cristiana se 
concibió y nació en las mismas universidades, en donde la ha- 
. bian engendrado sus mismos doctores teólogos. En Francia los 
sofistas conjurados , que tanto aborrecían el catolicismo como el 
protestantismo , se valieron de la libertad de este- para destruir 
á aquel : j pero en Alemania 1 Allí los mismos doctores protestan- 
tes abusaron de la libertad del protestantismo para destruir al 
mismo protestantismo y poner en su lugar el filosofismo. 

El primero de estos doctores que conspiró contra el cris- 
tianismo fué un tal Sémler, catedrático de Teología en la uni- 

D 2 TOM. IV. 
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versidad de Halle en la alta Saxónia. El uso que hizo de sus 
conocimientos parece que manifiesta que mas habia estudiado á 
Bayle , que los lugares ttológicos. Esparciendo de quando 
en quando algunas verdades ú iles , manifestó que se inclinaba, 
como este sofista, á las paradoxas y al cepticismo. Sin a gun ali- 
ño en su estilo, pero tan velóz como VoJtaire, en nada fué unifor- 
me y constante sino en sus contradicciones, que se descubren en 
todas sus paginas. * Muchas veces empieza un periodo con una 
99 proposición , á la qual contradice quando lo concluye. Su sis- 
99 tema dominante y el único que resulta desús numerosas pro- 
99 ducciones es : que todas las profesiones de fé del cristianis- 
99 mo 1 y todas sus sectas son un objeto indiferente; que la reli- 
99 gíon cristiana contiene muy pocas verdades de importancia ¡ 
99 y que estas verdades qualquiera las puede fixar según su 
99 gusto. Nunca le permitió su cepticismo adoptar alguoa opi- 
99 nion religiosa , exceptuando solamente la que estableció 
99 con toda claridad , y es esta ; el protestantismo no es mas 
99 verdadero qUe las otras sectas ; que aun necesita de una gran- 
99 de reforma , y que esta la deben hacer sus compañeros de cá- 
99 tedra de las universidades. " (a) 

Este nuevo reformador empezó i esparcir su doctriaa ea el 
año de 1754. y la difundió en latin y alemán baxo mil dife- 
rentes formas , ya con el título de compilación histórica y cri- 
tica , ya de investigaciones sobre los cánones 6 leyes eclesiasti' 
cas , ya también de institución para la doctrina cristiana , y 
principalmente baxo del que tirulo, Ensáyo sobre el arte y so* 
brela escuela de una teología libre. Guillermo Abrahan Túler^ 
que babia sido catedrático en Helmstadt del ducado de Bruns- 
wick , y después fué presidente del consistorio y superior de 
una iglesia Je Berlín, se resolvió bien presto i hacer aquella 
reforma , que habia de consistir en suprimir los misterios del 
cristianismo , que Lutero y Calvino habían respetado y con- 
servado. Lo primero que publicó al intento fué un catecismo, 

(a) Véase un escrito titulado : Nouvelles d'une coalition 
secréte contre la religión & la monarchie. Preuve» justifican- 
ves , núm. 9. 
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en el qual, negando la divinidad de JesuCrHto, reduxo toda 
la religión al Svcinianismo. Luego después con su imaginario 
diccionario de la Biblia n pretendió enseñar á los alemanes el 
w mécodo que babian de seguir para explicar la escritura , 
w y no descubrir en el cristianismo mas que la doctrina del 
ni verdadero naturalismo , cubierto con la capa de los simbo- 
n los. del judaismo " (b). 

Casi al mismo tiempo se dexaron ver otros dos doctores 
protestantes, que adelantaron sus pretensiones para formar una 
teología que degenerase en filosofismo anti-cristiano. Fueron 
estos Damm y Bahrdt , aquel rector de un colegio de Berlin , 
y este doctor de teojogía en IJalle, tan famoso por la disolu- 
ción de sus costumbres, que el mismo Knigge se avergonzaba 
al ver su nombre entre los de los escogidos de Weishaupt, sin 
atreverse a pronunciarlo, (c) Laffhr superintendente déla igle- 
sia de Gota ¿también se distinguió en la misma carrera por el 
misino género de impiedad. A estos aun se agregaron otros doc- 
tores, cuyas instrucciones parecía que las habían dictado los 
epoptas del iluminismo. La manía de estudiar la ciencia de la 
religión, para trastornar todos sus misterios, se hizo tan común 
en agüeites provincias de Alemania , que parecia que el pro- 
testantismo iba á morirá manos de sus mismos doctores, hasta 
que al fin aquellos ministros que aun conservaban zelo por sus 
dogmas, se vieron en la precisión de levantar el grito contra 
aquella conspiración. Los doctores Desmarées , superior de la 
iglesia de De*sau, en el principado de Anhalt, y el doctor 
Starck) célebre por su erudición y^or sus combates contra el 
iluminismo , fueron los primeros que hicieron cir sus reclama- 
ciones , aquel en sus cartas sobre los nuevas pastores de la 
iglesia protestante , y este en su apéndice al pretenso oculto 
catolicismo y Jesuitismo. Ninguna cosa manifiesta tanto la pro- 
fundidad de esta nueva herida de la iglesia protestante , como 
el resumen de toda la doctrina de sus nuevos pastores, la qual 
descubre con estas palabras el superior de Dessau : w Nues- 
w tros teólogos protestantes , dice , atacan sucesivamente to- 

(b) Preuves justificatives, núm. 10. 

(c) Ultimas explicaciones de Filón. 
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99 dos los artículos fundamentales del cristianismo. Si quiera 
99 no dexan subsistir un solo artículo de la profesión general 
99 de la fe. Desde el artículo , Criador del cielo y de la tierra , 
99 hasta , la resurrección de la carne , á todos los comba- 
99 ten."(d) 

Mientras que estos teólogos iniciados empleaban toda 
su ciencia para inundar la Alemania de su astuto filosofismo % 
se formaba en Berlín una segunda confederación para ensalzar 
sus producciones como las únicas que merecían todo el aprecio. 
Al frente de esta conspiración estaba un librero llamado Nico- 
lai. Ya se babian visto libreros , que dominados por la avaricia 
vendían indiferentemente las producciones mas impías y las 
mas sediciosas como las mas religiosas : pero aun no se había 
dexado ver alguno en quien la impiedad fuese superior al inte- 
rés, y que estimase mas excluir de su comercio y de sus cofra- 
des las producciones religiosas , que ganar con ellas algún di- 
nero. Nifcolai fué el primero de estos marcaderes de libros , 
quales deseaba d'Alembert , y qual habría sido el mismo si las 
circunstancias le hubiesen llevado á esta especie de comercio. 
Como aplicó todos sus talentos literarios i la impiedad , tam- 
bién se dedicó del todo al comercio de los libros que la conte- 
nían , pues también sirvió á los sofistas con su pluma (e). Aun 
no estaba iniciado en los misterios de Weishaupt , quando ya 
había formado el proyecto de destruir en Alemania la religión 
cristiana , valiéndose de un medio , cuya eficacia nunca lle- 
garon á conocer los xefes de la conjura'. Al mismo tiempo que 

(d) Uber die neuen Waechter der protestan tischen Kir- 
che ; erstes hoft , S. i o. 

(e) He citado su ensayo sobre los Templarios. Debia ha* 
cerlo , porque he visto que sus investigaciones son muy confor- 
mes á las que yo mismo he hecho , relativas á las acusaciones 
contra estos caballeros ^y á las pruebas auténticas de su juicio. 
Pero también he declamado contra la impiedad con que este au- 
tor atestó aquellas investigaciones. He visto la ridicula erudi- 
ción -que prodiga quando trata del Baffomet de los Templarios : 
pero no por eso dexan de ser ciertas sus citas. 
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dirigía un comercio inmenso de libros , se hizo redactor de una 
especie de enciclopedia semanal, titulada biblioteca alemana 
universal. Como mercader , y como autor se agregó , . en- 
calidad de cooperadores, á muchos sofistas. También supo 
enlazarse, al mismo tiempo , con hombres de mérito y sábios , 
cuyos artículos debian servir en su periódico de velo y de sal- 
raguardia para que llegase á todos los lectores del imperio el 
veneno de la impiedad. Los peores artículos eran los que salian 
de su pluma y de la del famoso judio Mendelsohn de Biester , 
bibliotecario del Rey , y de Gedike consegero del consistorio de 
Berlín- No tardaron mucho los alemanes en descubrir el espí- 
ritu que dominaba en aquel periódico. Se vió que en él solo se 
elogiaban á unos sugetos cuya doctrina trastornaba hasta los 
últimos misterios del cristianismo , que aun habían conservado 
en su evangelio Lutero y Calvino. Un hombre como este y que 
tanto cooperaba i los intentos de Weishaupt , sin que aun le 
conociese, no podía ocultarse mucho tiempo á las inquisiciones 
de los hermanos escudriñadores. Tenia la secta, entre otros, 
al hermano Levéller ( Leuchsenring ) que había sido ayo de 
los príncipes de Hesse-Darmstadt y de los de Berlín , quien 
con el tiempo llegó á ser tan famoso. Este reclutador fanático , 
reservado en sus misterios, á pesar de su loquacidad, viajaba 
entonces en calidad de insinuante. Ya Hanóver y Neuwied ha- 
bían sido el teatro de su zelo; lo había empleado, aunque sin 
fruto, con el caballero Zimmermann, y teniendo noticia de Ni* 
colai, pensó que le seria fácil su conquista. En efecto; viole, 
hablóle i é inmediatamente se unió á Levéller ; le siguieron 
Gedike y el jadió Biester y los tres no hicieron mas que unir 
su conspiración á la de Weishaupt. El doctor Bahrdt también 
costó mu; poco al asesor Dittfurth % y fue completa su satisfa- 
cion quando supo lo que ya habian hecho sus nuevos cofrades 
para destruir el cristianismo. Pensó que aun podían perficio- 
narse los artificios del patriarca W eishaupt , los de Knigge y 
los de Nicolai, y es cierto que su fatal ingenio era muy fecun- 
do ea medios. 
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Plan de la unión germánica. 

En el plan que formaron no se trataba menos que dé preci- 
sar al principio á toda la Alemania, y con el tiempo i los de- 
mas pQe¿>]0£, á que no recibiesen otras instrucciones, ni leye- 
sen otros libros que los que les suministrarían los iluminados. 
Los medios, para reducir el mundo literario i esta nueva es- 
pecie de esclavitud, se bailaban en las leyes que este extraor- 
dinario prosélito habia imaginado para formar la coalición, 
que llegó i ser tan famosa en Alemania , con el nombre dé 
Union germánica. — Aqui debo decir que el Señor B<ettiger 9 
de quien, ya hemos hablado, escribió desde el centro de, Ale- 
mania, é hizo insertar en el periódico inglés Monthly maguztne 
del mes de Enejo de 1798 , que el proyecto y tocia la confede- 
ración del doctor Bahrdt solo habia llegedo i noticia del Señor 
Robison por el periódico de Giessen*, que es una producción o* 
cura y miserable* Este periódico de Giessen solo, podía ser, lo 
que dice Bcettiger^ para los iluminados y sus partidarios. Mo- 
tivos tqniao para desacreditarlo : pero esto mismo hizo que lo 
estimasen mas tpdas las personas honradas, ¿ Pero, como puede 
decir Bcetúger^ que el Señor Robison ha sacado de este perio- 
dico todas sús noticias La multitud de escritos que cita esta 
sabio inglés manifiesta que tenia presentes muchos documentos* 
Declaro con toda franqueza que no es fácil adquirirlos mejo- 
res y en mayor número. Aunque solo hubiese leido aqqel celebre 
escrito, titulado : Mq$ notas , que texto , esto es 1 la unión ger* 
mánica de los veinte y dos (f) ; escrito , que según el mismo 
Bcettiger , ha bastado por sí solo para abrir los ojos del publi- 
co , y que á lo menos se ha extendido tanto como el periódico 
de Giessen , ya bastaría para demostrar que el Sefíor Robison 
contaba con documentos. 

Aun hay mas que decir. El mismo Bcettiger quiere dar í 
entender, que el autor de aquel escrito : Mas notas*, que texto.» 

(f) Mehr noten ais text; oder, die deutsche unión der 
zwey und Zwanziger &c. 



Digitized by Google 



CAPÍTULO DÉCIMO. 1 9 7 

es Bode. ¿ Quien es capaz de creer que este zeloso iluminado 
ha querido quitar el velo á una conspiración en la qual repre- 
sentaba un papel tan sublime? ¿ Quien creerá, que haya que- 
rido exponera la irrisión del publicó á la baronesa de Recke , 
condesa de M¿dem^ natural de Wandern ( ramera , en buen 
casteJíano ) cuyas gracias y correspondencia tanto apreciaba , 
y de la qual se hace tan honorífica m >ncion en el misino escrito? 
Si Bode ( como pretende ) descubrió con tanta evidencia la 
conspiración de la unión germánica , ¿ porque se tributa este 
honor al Señor G¿es:hen de Leipsic , que ha declarado ser sk 
autor ?.... Ya se ve , que solo hago estos reparos para prevenir 
al publicó centra todo lo que escriben los iluminados, á fin de 
que se miren sus proyectos como chiméricos, al mismo tiempo 
que los continúan con el mayor acaloramiento, (g) — Volva- 
mos á tomar el hilo de la historia. 

Los veinte y dos iniciados, que se habian de poner al 
frente de aquella unión germánica , se habian de escoger de 
aquella clase de sugetos que por sus empleos, conocimientos y 
trabajos eran mas aptos para dirigir la opinión publica ácia 
todos los errores de la secta. Los demás hermanos, que hubiesen 
entrado en la coalición , repartidos por las ciudades , debian 
dirigirse al mismo objeto , baxo la dirección de los veinte y dos 
xefes , teniendo cada uno de estos , como los areopagitas de 
Weishaupt, señalado su distrito, para seguir la correspon- 
dencia y dar cuenta y razón de los progresos. Los sugetos que 
se habian de escoger, debian ^r con preferencia, los escritores^ 

(g) Me valdré , con poca diferencia , de las mismas au- 
toridades de que se ha valido el señor Robison , porque 
las he hallado conformes á las Memorias que tengo. Lo que diré 
en este capítulo será un extracto de estas obras , escritas en ale- 
mán : Noticias de una grande é invisible confederación contra 
la religión cristiana y la monarquía. = Sistema de ios Cosmo- 
politas descubierto, rz Periódico de Vicna por el Señor Hoff- 
mann. zz Avisos dados mientras hay tiempo. — Mas notas que 
texto &c. zz Conocimiento del mundo y de ios hombres. ~ Me- 
moria» y cartas sobre ios iluminados. 
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los administradores de corréos y los libreros. A ninguno se ex- 
cluía sino á los príncipes y ministros : pero esta exclusiva no 
se extendía á los que se creyesen favorables á la unión , princi- 
palmente si aran empleados de las oficinas de la corte. Los 
confederados se distribuían en dos clases; la de los simples aso- 
ciados, y la de los hermanos activos. El secreto de la coalición, 
su objeto y medios estaba reservado para estos últimos. Las 
instrucciones relativas al verdadero fin y objeto de esta unión 
eran conformes á los giros, de que Bahrdty tantos otros após- 
tatas de las universidades protestantes se habían valido, ya de 
mucho tiempo , para reducir el cristianismo á su imaginaria re- 
ligión natural, haciendo de Moyses, de los Profetas y aun del 
mismo Jesu Cristo unos hombres, que aunque se distinguieron 
por su sabiduría, nada tuvieron de divino, ni en su doctrina, 
ni en sus obras. Nuesfro objeto, decían á sus cofrades, es de- 
sarraigar la superstición, restituir la libertad á los hombres ilus- 
trándolos, y llevarlos sin violencia á los fines que se propuso el 
fundador del cristianismo. Con este objeto hemos formado una 
sociedad secreta , para la qual convidamos á los que están pe- 
netrados de los mismos deseos y conocen su importancia. 

Para cumplir estos deseos, y esparcir todas aquellas luces, 
debían los hermanos activos establecer en todas las ciudades 
sociedades literarias ; que es decir con otros términos : que de- 
bían formar clubs de lectura , que fuesen el punto de reunión 
y al mismo tiempo el recurso para quantos no tuviesen cauda- 
les para comprar todas las protecciones del día. También de- 
bían los hermanos atraher á los mismos eiubs al mayor número 
posible de socios para dirigir su lectura , espiar sus opiniones 
é insinuarles poco á poco las de la órden. Por este medio se 
descubrirían los talentos , z*\o é inclinaciones de los concur- 
rentes; se clasificarían sus méritos ; se dexarian en la clase de 
hermanos ordinarios á los que diesen pocas esperanzas , y se 
elevarían , después de los correspondientes juramentos , á los 
sobresalientes , de quienes se pudiesen esperar servicios reales 
conformes á las miras y sistema de la órden. — Esta junta ó 
unión bebía tener sus gazetas y periódicos , cuyos redactores 
habían de ser los iniciados mas célebres por sus conocidos ta- 
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lentos, en los quales nada se habia de omitir paía deshancar 
todos los demás periódicos* — Toda* las bibliotecás de estas so- 
ciedades literarias debian atestarse 4e libros , cuyo contenido 
se dirigiese al fin de la unión* La elección de estos libros y sa 
adquisición estaba encargada á ciertos secretarios y recomen- 
dada á libreros iniciados en los misterios de la secta. 

Los resultados, que de la fundación de esta secta esperaba 
el mismo sugefo que habia concebido y proyectado su estable- 
cimiento , se presentaban á los escogidos paraque excitasen su 
zelo y aumentasen su número. ¿ Que victorias no conseguire- 
mos sobre la superstición , les decia , si dirigimos de este modo 
todas las lecturas de estos Muséos? ¿ Que dexarán de hacer en 
nuestro favor tantos hombres, dotados de nuestros mismos sen- 
timiento^ , esparcidos por todas partes y que propagan hasta en 
las chozas las producciones que les señalamos ? Si llegamos á 
tener en nuestro favor la opinión publica, ya nos sera muy fa* 
cil cubrir de oprobio y condenar á un perpetuo olvido qual- 
quiera escrito fanático que anuncien los otros periódicos, y nos 
será fácil recomendar y hacer que en todas partes aprecien 
aquellos escritos que serán conformes á nuestróSi intentos y de- 
seos. Valiéndonos de estos medios, nos apropiaremos jel comer-»- 
ció de todos los libros , y quando esto ^u^edafpor inucho t qué 
escriban los fanáticos en favor ^tl^s^Qtstxzio^y^lQ^é^f^ 
tas , ya no hallarán vendedores , ni compradores,, pMectorQs, Bárfc 
que Jos mercaderes de libros no reclamasen contra un estableci- 
miento de esta naturaleza , se habia de procurar atraherjos por 
todos los medios, haciéndoles presentes todas las ventajas de 
este comercio., y amenazándoles con que se arruinaría su for- 
tuna , si no entraban en la coalición. Se les aseguró, que los 
hermanos emplearían todos los medios posibles para facilitar 
el despacho délos escritos, mientras estos fuesen conformes al 
fia de la unión: pero también se les hizo saber, que qualquiera 
libro que se opusiese al expresado fin, seria desacreditado por 
medio de los periódicos é iniciados de la secta. Por otra parte 
se les aseguró , que no se disminuirían su caudales por falta 
de libros que pudiesen vender, pues la unión se interesaría con 
sus escritores paraque multiplicasen las producciones , y nada 

£ 2 TOM. IV* 
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perdiesen de su ganancia. Y para todo caso había de haber 
fondos para indemnizará los mercaderes de libros,, por las per- 
didas que pudiesen sufrir no vendiendo los escritos que hu- 
biesen compuesto contra la coalición ; prometiéndoles aquellas 
indemnizaciones , les exortaban á que suprimiesen ó sepultases 
en sus almacénes los escritos que fuesen contrarios i la secta, 
omitiendo de este modo el exponerlos al publico para su venta, 
dando á entender ó que no tenian noticia de eljos , ó que ya se 
habían acabado los exemplares , abusando dé este ó de otro 
modo de la confianza del publico y de la de los autores délos 
libros. (1) 

Este era el plan de la unión germánica , grande obra de 
Báhrdu El deseo de tiranizar la publica opinión aun no había 
inspirado un proyecto tan pérfido. Quando se descubren estos 
planes parece que se lee la historia de las furias de un demonio, 
que ha jurado borrar del espíritu de los pueblos hasta los últi- 
mos caracteres é impresiones de toda doctrina religiosa y social. 
Hay delitos , que aunque parecen imposibles- al hombre de 
bien, Ips patee» de fácil execucion á los malvados. AÍ que eon- 
cibió todo aquel proyecto , le colocaron al frente^ de toda la 
coalición. Su disolución y sus infames costumbres á penas le 
habían dexado de qae vivir con decencia : pero luego que se 
aprobó su plan, compró cerca de Halle una suntuosa casa, 
álaqual impuso su nombre , llamándola Bahrds-rúhe y esta 
fué el centro , ó capital de la nueva unión. Muy débiles ha- 
brían sido los resultados de este proyecto y coalición si el que 
lo concibió y la formó no hubiese contado con Nicolai , quien 
ya , mucho tiempo había , estaba animado del mismo espíritu 
y ¡era observantisimo de las leyes dé Bahrdt. Las relaciones 
comerciales que tenia con los libreros de toda Alemania ; 
aquella especie de imperio que ya había adquirido en la repú- 
blica literaria con su Biblióteca universal : Ja corte que le ha- 
cían todos los escritores proletarios , cuya fortuna dependía de 
la clasificación de ingenio que les señalaba en su Biblioteca , 

' (h) Extracto de varios libros y memorias , que se han cf 
iado en I a no * a anterior* 



Digitized by Google 



CAfÍTULO DECIMO. SSI 

ó en el periódico de Berlín * titulado Mouats-schrift ( escrito 
mensual ), y sobre todo los artificios de que supo valerse para 
ganar i muchos libreros , le facilitaron lo que el mayor despota 
no podia. prometerse. Sus cofrades del iluminismo , Biester , 
Qedike j Leucbsenring redoblaban la impiedad , - la audacia y 
ta fogosidad en los periódicos que coa el componían. Bode qui- 
so tanbieo el suyo en Weymar* con el título de Gázeta univer- 
sal de literatura. Otra gaaeta muy parecida á esta publicaba 
en Saltzburgo un tal Hübner , prosélito iluminado , como lo 
eran todps Jps demás periodistas. La prole, de Weishaupt ya 
sabia que dtbia recomendar, y celebrar todas estas producciones 
de la secta. £sra fué la mas terrible persecusion v que han pá- 
decido los escritores , adheridos i los verdaderos principios y á 
la causa de la religión y de las naciones. A ia fábula de los 
Jesuítas fraws mazones se le afíadio usa nueva ficción , que in- 
troduxó el terror en ei corazóu de lo* que intentaban oponerse &> 
los progresos, del iluminismo, 

A Los Jesuítas , de quienes antes había dicho la secta, que' 
eran unos impíos astutos , que presidian en ftereto á ios miste- 
rios de las lógias mazónicas , los transformó después la umm 
germánica eacataücos «elosos , que andaban ocultos *entre loi» 
protestantes para reducir todas aquellas provincias a la iglesia 
catolice y á la obediencia á los Papas. Qualquiera-que tenia va- 
lor para defender alguno de los dogmas, que tanto los católicos 
como los protestantes creen que están apoyados en la revelación; 
qualquiera que predicaba la sumisión á los soberanos y á las! 
leyes del estado* yá podia estar jeguro de que se le trataria.de 
Jesuíta , ó de: esclavo del Jesuitismo. Rarecia , según el modo 
de producirse los sectarios , que las provincias prorestantes es- 
taban llenas de Jesuítas conspiradores , que maquinaban en se- 
creto contra la religión protestante. Ya se descubre fácilmente 
la impresión que l^abia de causar esta imputación en unos pai- 
aes tan enemigos de los Jesuítas, y con que aversión mirarían á 
los escritos y Á su autor, que ira ta ban como á tal. Ni la calidad 
de ministro protestante, ni ?un Ja de superintendente, bastaba 
para preservar á algún escritor de aquella terrible, calumnia. 
Ni siquiera estubieron ese otos de ella aquellos ¡ministros 4 que 
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i causa de su aelo por Lutero ó Calvíno , habían manifestado 
su odio y preocupaciones contra los Jesuítas. El Señor Starck 
que en sus antiguos y nuevos misterios había dicho : Que los ío- 
beranos , con la supresión de los Jesuítas, habían hecho un ser- 
vicio para siempre memorable á la religión , á la virtud 
y á la humanidad : el mismo Starcki que estonces y aun en él 
día, es predicador , dóctor , y consegero de un consisto* 
rio protestante en Darmstadt, se vió en la presicion de 
llenar muchas págmas de su apología para probar que no era 
Jesuita , ni' católico y qpe ifaenos era algún Jesuíta profeso de 
los quatro votos , > que húbivse hecho el juramento de %r,á las 
misiones á las ordene* del Papa para predicar la religión cató- 
lica, (i) 

Al caballero Zimmermann no se le traté con mas miramiento, 
por quanto en aquel mismo tiempo deseubrió las maquinaciones 
deliluminismo,y puso en ridiculo al iniciado Nivelador (Leuch- 
senring ) quien acababa de hacer un viage para proponerle, 
que también se uniese á los hermanos quienes dentro de poco 
tiempo habían de reformar y gobernar él mundo, (k) Este hom- 
bre tan celebre y tan digno de ser miembro de la sociedad real 
de Londres , desde el momento que desechó los ofrecimien- 
tos del iniciado Nivelador , ya no fué otra cosa para los pe- 
riodistas de la secta , sino un ignorante^ un servil de la supers- 
tición y enemigo de la luz. (1) Lo propio sucedió con el catedrá- 
tico Hoffmann , á pesar de todos los elogios que le habian tri- 
butado los mismos periódicos , antes de dar tantas pruebas de 
su zelo por la religión y la sociedad. Jamás la prole de Weis- 
haupt observó con mayor exáctitud , aquella ley de su padre : 
Difamad y derrocad dtl concepto del públicó d qttalquiera su* 
geto que no podáis atraher á nuestro partido. Nicolai en su 
biblioteca germánica , ó en el periódico de Berlín , que salía 
cada mes , inventaba la calumnia , y los hermanos de Je na , 
Weymar^ Gofa, Esford , Brunswick) Slewik y otras ciudades 



{i) Véase su apoligia pág. 52* 59» SSc. 
(k) i Vida de Zimmermann por Tissot. 
(1) Alli mismo. 
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la repetían é insertaban en sus periódicos. Con esto llegó la 
cosa al estado de n que ya no había medio para ponerse á cu- 
99 bierto de los tiros que disparaban los periódicos , que e$ta- 
99 ban en inteligencia con el moderno Luciano. Aquellos cele-. 
99 braban lo que este celebraba , y condenaban lo que este 
99 condenaba. Se valían de los mismos giros , y muchas veces 
99 de las mismas expresiones ; insertaban á la letra los mismos 
99 elogios ó vituperios , y los mismos sarcasmos é injurias, 
» que siempre eran las mas groseras* 99 (m) A penas quedaron 
en Alemania uno á dos periódicos , cu jos redactores no fuesen 
de la unión, , ó dotados de los mismos sentimientos. 

Al mismo tiempo que sucedía esto con los periódicos, los 
escritores del partido como Bahrdt , Schultz , Riem y aun el 
mismo Knigge^ que aunque se había separado de los iluminados 
insistía en sus maquinaciones, y muchos mas inundaban el pu- 
blico con sus producciones , y libelos en prosa y en verso , con 
comedias, romances, poesías, y aun también con disertaciones. 
Con ellos se socababan , con una desvergüenza inexplicable , 
los fundamentos de la sociedad y de la religión tanto católica 
como protestante. Ya entonces no se trataba de sostener est» ó 
aquel partido, el católico ó el protestante , pues era manifiesto 
el proyecto de acabar con ambos, reservando los publicistas los 
elogios mas pomposos para aquellas producciones de la Union , 
que predicaban con menos reserva la impiedad ó la sedición. 
Por efecto de una contradicción , característica de los procla- 
madores de la libertad , procediendo los sectarios con un des- 
potismo tan terrible contra los que no pensaban y escribían 
como ellos, parecía que solo pedían á ios soberanos el derecho, 
que decian tener de la naturaleza para publicar , sin temor 1 , ni 
sugecion , sus opiniones y sistemas» Principalmente Bahrdt re- 
clamó este derecho en un escrito que tituló : Libertad de la 
imprenta. A pesar dé que era producción de un verdadero 
atéo , que derramaba con Ja mayor profusión sobre el publico 

(m) Véase la última suerte de la Mazonería pág. 30. 
Noticias de una junta invisible , y piezas justificativas 
nám. ii. 
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todo el veneno dé Ja anarquía é impiedad* fué muy eélebradá 
por todos los periodistas del partido ) y estos no dexaron de 
hacer todos sus esfuerzos para sofocar ios escritos y aun los 
pensamientos de quantos no pensaban como ellos. (*) 

Descubrimiento de la Union germánica. 

£1 abuso que de la libertad de imprenta hicieron los con- 
jurados , llegó al fin, á lo menos por algún tiempo, i llamar la 
atención de algunos soberanos, Federico Guillermo, rey de 
Prusia, alarmado coq aquellas producciones impías y sedicio- 
sas , que en sus estados se sucedían unas á otras, creyó 
que debía poner freno a' aquel desorJen. A este fin hizo nue- 
vos reglamentos , llamados, el edicto de religión. Lo recibieron 
los iluminados con tal audacia, que manifestó que se conside- 
raban con bastantes fuerzas para burlarse, de loá soberanos. Tanto 
el rey como su nueva ley fueron' el objeto perpetuo de sus sar- 
casmos y violentas declamaciones. Su insolencia llegó á losumo 
del utrage en un escrito, qué saliendo de la caverna deBahrdt, 
titularon por irrisión, edicto de religión* Algunos magistrados, 
encargados <le vengar aquella injuria, recibieron órdeii de apo- 
derarse de Ja persona y escritos de Bahrdt. Se execuió la órden; 
y se halló quanto se necesitaba para probar la coalición y su 

(*) Mucho me acomoda la libertad le imprema: pero que 
no pase, á libettipage. Ni te feligion y ,sus ministros , ni las 
ley es y autoridades , ni los ciudadanos y sus derechos han sido 
respetados por una clase de escritores , á quienes no se les puede 
apuntar sin que despidan rayos y centellas. Esto no es libertad 
de imprenta , es despotismo, es tiranía. El qué no quiere oir , 
que calle , y el que quiere decir , que sufra. Ya hemos llegado 
á tal estado , que parece valdría mas se aboliese aquella liber- 
tad , pues no se puede dudar, que mas se ha abusado , que usa- 
do de ella , y que sin comparación ha hecho mas mal que bien* 
Es cierto que se han visto excelentes escritos : pero estos mismos 
por la mayor parte son apologéticos , que no habrían tenido lw 
gar si no se hubiese abusado de la prensa. 
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objeto. Parece que la corte de Berlin debia imitar á la de Ba- 
viera, dando al publico todas aquellas pruebas y documentos; 
pero los iniciados tenían demasiado influxo sobre los alrededo- 
res del trono. No faltaron pretextos para condenar á un perpe- 
tuo olvido los archivos de esta nueva maquinación , y solo se 
llego á saber , que ningurfa cosa había mas cierta que el piar* 
de estos conjuradas, y que una multitud de escritores y libre- 
ros , y aun de personas , que se tenían por menos sospechosas , 
habían entrado en esta confederación. No he podido llegar á 
saber todo el influxo personal de Weishaupt: pero se , que 
pasó dos veces á la capital de los hermanos unidos ; que pasó 
muchos días conferenciando con Bahrdt; y que los hermanos 
mas zelosos de este , lo eran también dé aquel. Sí hemos de dar 
crédito á Bahrdt, tendremos, que los que revelaron su secreto fue- 
ron dos jóvenes inmorales y disolutos , dignos' solamente del 
mismo Bahrdt, que arabos eran unos pelones, pero que estaban 
bastante impuestos en su máximas , y eran bascante viles é im- 
píos para servirle de amanuenses. A pesar de la notoriedad de 
su delito , solo se le impuso el castigo de cárcel por algún 
tiempo. Pasó el resto de su vida en una suma aflicción : pero 
sin corregir sus vicios. Reducido á tener un café publico en 
Bassendorf cerca de Halle , acabó su vida con una muerte 
infame. Les pareció á los iluminados abandonarle al desprecio 
que merecían *us infamias : pero si aparentaron que estas les 
causaba vergüenzá , hó por eso dejaron de continuar sus ma- 
quinaciones. 

Continuación y resultados de la Union germánica. 

Quando se descubrió en Alemania aquella monstruosa 
Union , ya había hecho tantos progresos, que no podía espe- 
rarse que espirara con su principal autor, pues tanto la Prusia 
como lo demás de Alemania ya se habían inficionado con 
aquellas sociedades léterarias, que no eran otra cosa , sino una 
nueva forma que se habia dado á las minervales de Weishaupt. 
En breve tiempo ya no hubo ciudad , ni aun pueblo , que no 
tuviese de esta especie de clubs, y con ellos sus lógias iluini- 
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nadas , cuyos presidentes siempre fueron los iniciados de Es- 
partaco. Bahrdt se habia propuesto el grande objeto de dirigu 
los estudios y leyendas de sus asociados , y de reducirlos á 
ellos y á los otros á cierta imposibilidad de poder leer otras 
producciones sino las de sus prosélitos. £1 cuidado que estos 
tuvieron de iniciar en sus misterios» una multitud de libreros, 
les proporcionó los mas fecundos medios para el logro de aquel 
fin. Lo cierto es , que si pudieron mudar de trage las maquina- 
ciones, estas no dexaron de ser lo que eran. Parece que después 
de su descubrimiento se volvieron mas sensibles sus efectos, 
y se descubrió del todo la coalición que habia entre los libreros 
y periodistas de la secta , para sofocar ó suprimir todos los es- 
critos que se oponian i su doble conspiración contra el altar y 
el trono. 

Los autores honrados y religiosos , cuyo zelo les impelia i 
sostener las leyes , hallaban obstruidos todos los conductos pa- 
ra ilustrar á los pueblos. Unos libreros se resistian á poner ea 
publico para su venta los escritos, otros no querían encargarse 
de la impresión, y otros que aparentaban quererlo hacer, llega- 
ban á cansar al autor con sus pretextos y dilaciones. Si el 
autor se resolvía á costear la impresión , quedaban los 
exemplares sepultados por mucho tiempo en los almacenes, sin 
exponerlos á la venta , porque . í penas se hallaba librero 
que lo quisiese hacer , y con esto remitían al autor sus 
exemplares , pretextando , que no había compradores. Lo peor 
de todo fué , que ni siquiera se anunciaban al publico en 
aquellas ferias que en Alemania están especialmente señaladas 
para el comercio.de los libros. Algunas vezes sucedió hacer tra- 
ición el autor de un modo el mas infame , pues antes efe impri' 
mirse los manuscritos los entregaron já los escritores de la secta, 
paraque los refutáran ( si puede darse el nombre de refutación 
i las injurias , sarcasmos y sofismas ), y asi sucedió que apa- 
reciesen á un mismo tiempo los apologéticos de la religión y del 
gobierno y las impugnaciones de las mismas apológias. El Seíor 
Statck, y lo mismo podían haber hecho otros escritores, se vid 
en la precisión de reclamar contra el librero, que se habia en- 
cargado de la impresión de sus escritos ; demostró que habia 



Digitized by Google 



;tferíidp inteligencia con la secta; ^u'ehkbial abasado dé su coa- 
•fianza y procedida con perfidia.- w Éste es un hecho que se pue- 

< w de patentizar con ^mochas cartas de sabios , quienes escrt- 

bierQff,5m p'roye^^, áinbchos libreros de Varias partes, 
,$9 ppiefidoles. aígünos de aquellos escritos , 4fue solo desagra- 
dad d^ban .-'-át Las: í iluminados , qp^ no recibieron contestación ;á 
: 9* las cattás-vqoe. los mismo libreros, á lers quales el autor había 
- w erobiado raáhitpd de exemplares , en lugar de venderlos i 
: 99 los. que lasj padian , diferian su ^eírta á las próximas ferias, , 
; ^ diekridaáispsnáutorfes , ftte a* habia compradores, "r Taní- 
bicnres darto^ ^ iqaie puchos libreros j apenas recibían los libros , 
quaiido^ya los f emitían á su átíror baxo protextos los masiiu- 
jBÍHantes.~Xa. que causa mayor admiración es, que los es- 
critores, que mas experimentaban estos desaires, eran lo qge 
„ dSsfenjjian-coBídias:tesan los derecho» deloá príncipes/£n los 
-íiiiiísmos estados del 5 Rey de Prusia no se pudo lograr qúe íse 
-tafédntiaséory vendíesén.pbr las, vias. ordinarias , la apología de 
este soberano , y su edicto ¡sobre Ja religión. A penas hu- 
bieron recibido los libreros alguno* exemplares de está ápp- 
„ lógia , qnanüo Juego* los remitieron á sn auxoré Todo al eontna- 
rio ; los escritoras de la secta si querjan 'publicar sus diatriba! , 
sarcasmos y groserías invectivas contra Ja religión yilos sobera- 
nos, contra las' personas constituidas en dignidad^ y contraías 
mas respetables , luego los libreros se empeñaban , á qual mas, 
en venderlos , y los periodistas en anunciarlos , llamando con 
los mayores elogios ^ la atefccioh de Jos Jectores* (n) : / í . 

< . El comercio que >con^ e«stos ^géneros hacia la secta , la 
nroltitiid de sus* produccitíjtes é imprentas. , Ja ¡ certidumbre 
de su despacho en sus clubs literarios y las contribúciones 
de los hermanos opulentos suministraron á la coalición gran- 
des recursos pecuniarios. Afíadanse á estos los que enbol- 
saba d« tantos otras bermanos que tenia en las # cortes*, jen 

. la iglesia , en los tribunales \ quienes emboaban i al afeopa- 

- (n) Véase el escrito alemán titulado : Nachrichten von 
eiaen .groasen aber unsichtbaran Bünde. *Piezas justificativas 
núm. 8 y 13. y el periódico de Vierta pon Hoffmann. . : * ; 

F 2 TOM. IV. 
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go administrador parte de sus sueldos, de sus rectas, ó dé 
las pensiones que disfrutaban. Con esto se concebirá fácil- 
mente que tedian mas de lo necesario «para indemnizar á los 
libreros por les menoscabos que tenían no publicando , ni ven- 
diendo las producciones contrarias á los- intentos del areopago. 
En efecto, se señaló unaarca para estas indemnizaciones, y los 
libreros para el resarcimiento de sus perdidas, no tenían mas que 
hacer sino presentar una lista de las obras que habían suprimi- 
do, á rehusado vender. Según las pruebas que presentaban se 
les entregaba la cantidad correspondiente á lo que podían haber 
perdido. Las Memorias que conservo y varias cartas que he 
recibido aseguran que aun existe en Alemania aquella arca , y 
que la revolución francesa no ha hecho mas que aumentar sus 
recursos. 

El grande efecto de esta coalición , tan bien concertada, 
fué al principio impedir el bien que con sus escritos podían ha- 
cer los escritores honrados descubriendo los artificios del ilu- 
minismo ; dar después á Ja secta todos aquellos escritores, mas 
celebres que instruidos, muchas veces dispuestos á vender al 
mejor postor la verdad ó la mentira; y en fin acalorará aquella 
multitud de sofistas de que tanto abunda la literatura alemana. 
Poetas, Historiadores, Cómicos, casi todos siguieron el tono de los 
hermanos unidos» El mayor mal se derivaba de las diligencias que 
practicaban los prosélitos para iniciar en sus misterios á los cate- 
dráticos de las universidades protestantes, á los maestros de escue- 
la y á los ayos de los príncipes. Siento mucho verme en la precisión 
de decirlo: pero me impele la autoridad de los que están mas 
versados en la historia y progresos del ilumiaismo. Me impele 
el saber , que ya en el día no es posible ocultar sus tramas. T 
en fin me impele el saber , que la mayor parte de las universi- 
dades del norte de Alemania son las guaridas desde lasqualesse 
propaga el veneno del iluminismo, por medio de los escritos 6 
instrucciones que extienden y dan los catedráticos Federico 
Crámer , Ehlers y Coppe. (o) Lo mas sensible es, que hay li- 

, (o) Véate principalmente el Avisa de Hoffmana , ut» 16 
17 y i& 
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teratciHIe las provincia» católicas, que también están contami- 
nados. Principalmente en Viena había una multitud de herma- 
nos, empeñados en estender por todas partea ios principios de 
la aecta. Ei caballera de Born^ que parece dsbia contentarse 
con «w. conocimiento* chimicos ,, ha querido tener la gloria de 
haber dado el tono á los demás prosélito*. Quando en Baviera 
fué descubierta la sécta , se vió que le estaba tan aficionado, 
como que embió sus patente» de socio á la academia de Mu?> 
nich, declarando abiertamente * que estaba sauy satisfecho de 
no tener algún enlacé con unos sugetos , que habían conocido 
tan poco el mérito de Weishaupt. 

Después de Morn se sigue el Sefior de Sónnenfeld ñ uqo de 
de aquellos escritores á quienes dieron el nombre de bellos es- 
píritus, porque no pudieron merecer el de buen juicio. Este 
fué uno de los mas fervorosos propagadores del iluminismo , 
pero cubierto con el manto de sociedades literarias. He sabido 
por los mismos, que el combidaba á sus clubs y deseaba engan- 
char^ que en efecto aquellas,] natas empegaban como las de las 
academias ordinarias ¡ pero llegaba el momento en que se apa- 
rentaba^ que se concluía la sesión, y este momento era en el 
qual se despedían á los que no eran del congreso de los inicia- 
do» 4 y estos separados de aquellos , meditaban , combinaban y 
dispooian con arreglo á las leyes de los hermanos unidos. El 
sugeto, que: habría dado mas ascendiente á esta coalición era 
el Señor HoíFmanrt , si se hubiese dexado seducir por ios elo- 
gios que le prodigaban los iluminados (p); elogios que despuea 
se conyirtieron en ultrages por haberse unido ál celebre Zim- 
mermann con el objeto de manifestar los artificios de aquellos 
sectarios. El Sefior Hoffmann refiere^ que los reclutadores del 
iluminismo le fueron á buscar hasta en Pest de Hungría. En 
26 de Junio de 1788. recibió de los veinte y dos xefes de la 

(p) Es muy gracioso cotejar el desprecio que en el dia ha- 
cen del Señor Hoffmann los iluminados con los elogios que le han 
tributado. Antes que escribiese contra ellos era grande su espíritu* 
elevada su estilo, y sublimes sus talentos : pero estos elogios 
solo Uegaron al año 1790 y después fué todo lo contrario.* 
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Union rm pliego con qce l^-c;ambidahaa¡áajií(y s^agfegthra á la 
sociedad: literaria,, que ya tenían enr;e6ta cydafaíñ/Mi tes* 
99 puesta ( dice el misino Hoffinano ) fué : qii^ /ós esperaba «e 
vi me diesen nociones masveircunstánciadas ¿ábre^qüelks sa- 
39 ciedades, y que quando las tendría vüiís;<te6ereá y pnuden* 
99 cia me dictariaa mi resoJucioa.... £n.ef^t€rinxe]oia4i&star.oa 
99 de quando en quando algunas k:osí11^ .^laiivinral espípitu de 
99 la sebta* 5 Yarias vebes me.eiubiaaríw^liBtasi delos.rqne pueva^ 
99 mente se habían erigaachado* y estas las autenticaba el. sello 
99 de los vúnte y \ dps ; justamente! esta autenticidad me dió á 
99 conocer la horrorosa conspiración que contenía el fondo ide 
99 aquella junta. " * ; í = ; < . • ?v 

Fácilmente se descubre; qiíe m siigeto de tama: probic^id y 
mérito como el Señor Hoffenana no . necesitaba «de mas prueba 
pára desechar i tales cofrades Ya habían insentado su nombre 
en la lista de laórden : pero fué preciso borrarlo., Lo que mas 
manifiesta que conociá muy.bieü á¡lia^rca«iJoradps^es una. carta 
que cita de un político. muy yirtttóso y pecspicát, qukn habia 
tomado á su cuenta examinar ejidalmenfe todo -el plan de la 
unión germánica y penetrar sus secretos , el- quai se expresó 
con están palabras : Son horrores qu^erizán. losicabellos* Muy* 
distantes: estaban los diseipulos.de i* sec^de q^m ks ca^saseU 
semejantes sendmientos; acjuíllos- Ao^o^í. ( Wreiahaupt eatre- 
tanto se, portaba. conao mero ^spcct^i©r ¡deDlcs -pi»Í?resos. cde sa 
iJuminismo, y <auh.pat1ecia, que atada ^sé? interesaba! enaltáis ^ 
aus prosel¡tps>4snas! activos vivían en stwí ^rededores', én Gota , 
en Weymar, en Jena y en Beríin + y en efecto parecia que to-, 
do lo miraba con indiferencia, Exceptúa ada^ol ámente las visi- 
tas que le haciati>los herqjanos,. jihalgiúnpiívia^ que empreña 
dió v principalmente para veral grandfe ¿actor de la union ger* 
rríanica ^ nada manifestaba que el fuese el fundador de la secta, 
y el xefe que continuamente velaba y dirigía sus maquinacio- 
nes* Pero aqui es precisé ^ue«,tenga t ^presente- el 'lector aquel 
precepto del mismo fispart'aco sobre c*l aoté de portarsé como* 
ocioso al mismo tiempo que se obra wn m&s actividad ¡ y sobre 
todo debe acordarse de aquellas amenazas, tati repetidas en 
sus carias, aun en las que escribió seis meses después de su 



Digitized by Google 



CAPITULO DECIMO. 

faga de Muáicfr ; ? Dentad que rian nuestros enemigos \ su gbza 
algún, dia se convertirá en lagrimas.... No penséis que en mi 
ausencia , me esté sin hacer nada (q), y con esto se verá en que 
consistía su prétensa inacción en los progresos de sus conspira- 
ciones. A pesar del secreto con que obraba tenia el placer de 
ver que se verificaba i la letra lo que ya- vaticinó en el se- 
gundo año de sm iluminismo á sus primeros iniciados i Ya se 
han vencido los grandes obstáculos ; veréis que en adelante da- 
remos pasos de gigante. 

Aun no contaba la secta doce años desde su fundación , 
quándo ya el número de sus iniciados y medio-iniciados era 
prodigioso en Alema-nid, y amenazaban á la Holanda , á la 
Hungría y á la Italia. Uno de los mismos iniciados llamado 
Zimmermann^ que había sido xefe de los conjurados de las ló- 
gias de jyianheim, tan zelosó para propagar sus maquinaciones 
como el otro celebre Zimmermann para manifestar sus tramas, 
se gloriaba de que el solo habia establécido más de cien clubs 
conspiradores, baxo el título de sociedades literarias, ó lógias 
maz<5nicas, en sus viages por Italia , Suiza y Hungría. "Para 
facilitar en Europa el camino á las revoluciones y dar impulso 
¿.aquella multitud de iniciados desorganizadores, ya no nece- 
sitaba la secta sino de comunicar sus votos y revelar sus mis* 
terios 4 ;una nación activa y poderosa , que por desgracia 4 
muchas veces es mas susceptible de aquellos acaloramientos que 
impiden la reflexión , que de la reflexión que impide las des- 
gracias; nación, que en la fogosidad de sus arrebatos se olvida 
con mucha facilidad de que para ser verdaderamente grande 
no bas^a tener valor para arrostrar los obstáculos y que los 
üü&raps Vaadalps y también lo^ Bárbaros han tenido sus héroes; 
pación en fin, sobre la qual siempre haexercido su imperio la 
ilusión ; que antes de consultar á la sabiduría en sus consejos, 
podia en su primer acceso derribar los altares, volcar los tro-? 
nos , y no salir de su funesto delirio hasta el momento en que 
00 le quedaría mas que haeer sino llorar en vista de las ruinas» 



(q) Carta al iniciado Fischer del $• Age$to de 1785. 
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Etti iíution sé extendía por toda la Francia , por toda aquella 
aacion que pretende serla primera de Europa , y aquella ilo* 
aion , tan susceptible de los franceses , llamó las atenciones del 
Areopago escudriñador. Este pensó que ya había llegado el 
momento para embiar sus apostóles á las orillas del Seaa , y 
aqui empíeaa la quarta época del ilurainísmo bávaro. En esta 
descubrirá el lector la de las grandes convulsiones, la de todos 
los crímenes , y la de todos ios desastres revolucionarios. 

CAPITULO XI. 

Quarta época de la Secta. 
Diputación de los iluminados de Weishaupt i los franc-mazo- 
nes de París ; estado en que se hallaba la mazonería francesa 
en la época de esta diputación ; sus empresas y resultados ¡y 
coalición délos Conjurados sofistas, Franc-mazones é ilumi- 
nados , que formó á los Jacobinos. 

Proyectos de Weishaupt y de Knigge sobre la Francia. 

3T*a en el afio de 1782. Filón Knigge y Weishaupt ha- 
bían formado el proyecto de agregar i su iluminismo la nación 
francesa; pero su genio fogoso, impaciente y difícil de conte- 
ner , ofrecía á aquellos dos xefes motivos muy poderosos para 
no accelerar demasiado las conquistas por esta parte de Stras- 
burgo. Podía ser prematura la explosión en Francia; este pue- 
blo demasiado activo, fogoso y violento podía no esperar 
que las otras naciones estubiesen igualmente dispuestas para el 
grande objeto; y sobre todo Weishaupt no era de aquellos 
sugetos , que se contentan con una revolución parcial y local , 
que solo pudiese servir para llamar la atención de los otros so- 
beranos de Europa. Ya le hemos visto como desde el fondo de 
su santuario iba habilitando á sus prosélitos, distribuendo con 
artificio sus clases, con aquella cadena de correspondencias * 
que ya no le dexaban otra cosa que hacer sino dar la seña 
quando llegase el momento propicio á sus maquinaciones. Esla- 
bonada aquella cadena y ya avisados los hermanos para salir i 
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la hora convenida de sus clubs , lógias , academias, cavernas y 
. de todas sus guaridas subterráneas , que tenia desde levante á 
poniente y desde el norte al mediodía , toda la Europa entera 
debía en un mismo momento hallarse con la revolución. Para 
todos los pueblos había de -llegar el 14 de Julio . y este habia 
de ser en un mismo dia; en este todos los reyes comoLuis'XVI. 
se habían de dispertar cautivos por sus vasallos y todos los al- 
fares y tronos se habían de derribar en un mismo instante. Pa- 
ra la execucion de este plan debian los franceses ser los últi- 
mos á quienes se iíuminizase , porque su actividad prometía 
que no esperarían para la explosión á que esta fuese universal. 

Mirabeau apresuró todos estos proyectos» 

No obstante, ya habia algunos iniciados en el mismo cen- 
tro de aquel reyno. Ya algunos habian sido admitidos á los se- 
cretos de Knigge quando se celebró el congreso de Wilhelms- 
bad. En el mismo afio ya se leía en la lista de la secta el nom- 
bre de Dietricb , corregidor de Strasburgo , quien llegó á ser en 
Alsacia émulo de Robespierre : (a) pero aun contaba la secta 
con otro iniciado nías importante* que era el Marqués de Mi- 
rabeau , que fué tan famoso en la revolución- ¿ Que fatalidad 
tan extraordinaria pudo inducir á los ministros de un rey de los 
mas honrados á confiar una parte de sus intereses á este sugeto 
. cuya vida hasta aquel momento no habia sido mas que un 
texido de traiciones domesticas y de la mas monstruosa inmo- 
ralidad ? Ingrato i la clemencia de Luis XVI que le habia ar- 
rebatado de las manos de lo» jueces y del cadalso* tan mereci- 
do por sus delitos, correspondió á aquella gracia haciéndose 
misionero secreto de los que conspiraban contra la vida de su 
benéfico rey. Habiéndole embiado á Berlín , trató los negocios 
de este del mismo modo que habia tratado los de su padre y 
madre. Dispuesto á servir ó á hacer traición á todos los parti- 
dos , y pronto á vender sus crímenes al precio mas alto , y al 
que le proporcionase cometerlos aun mayores, y rodeado de ilu- 

(a) Welt und menschen Kenntniss , pág. 130. 
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minados «n Prusia, fué biea presto buscado por los iniciadas 
de la secta. Nicolai , Biester , Gedick« y Leichenring fueron 
sus tertulianos favoritos. Encontró en Brunswick á Maq- 
villon , digna discípulo de Knígge , que era catedrático enton- 
ces del colegio carolino, y este le. inició en los últimos misterios 
del ílumtnisrao (b) ^ 
Ya antes de su inauguración sabia Mirabeau todos los re- 
cursos de las lógias masónicas, y supo apreciar todos los qae 
el ingenio de Weishaupt había añadido para las revolucione*. 
De vuelta á Francia.se aplicó á introducir estos nuevos miste- 
rios en m lógia, llamada de ios Filajetas. Su primer colega fué 
aquel monstruoso abate Perigord , que ya se iba habilitando 
para hacer, el papel dé Judas en la primera gerarquia de Ja 
iglesia. No se satisfizo coa haber introducido en su lógia les 
misterios de Weishaupt, y le pareció que debia hacer qtie pa- 
sasen á Francia algunos apostóles mas prácticos que el en. los 
artificios del, código. No-ignoraba los motivos que habían teni- 
do los xefes del iluminismo para no extender basta entonces sus 
miras para la conquistas de la Francia * y le? supo persuadir 
que ya era tiempo de dy: sus instrucciones á una nación , que 
aelo esperaba les enseñase sus medios para hacer las revolu- 
ción , á la qual ya otros conjurados la habrán ido disponiendo 
ya habia mucho tiempo, y cuyos resultados podian ya determi- 
nar sus nuevos cofrades. Lo que pudo saberse de la correspon- 
dencia que entabló Mirabeau con Mauvillon' no bastaría para 
manifestar todos los pormenores de los consejos é intrigas que- 
acompañaron es ra correspondencia : pero:á lo menos se sabe que 
la política de Mirabeau prevaleció en el areopago de Weis- 
haupt. (c) \ - * • ; • 

(b) Discurso <je un presidente de lógia sobre la última 
suerte de la mazonería. Apéndice ú este discurso* Aviso importante 
de Hoffp\ann tomo 2. sec. VII.\ . * 

(c) De Mauvillon dicen los alemánes, que tuvo la mayor 
parte en los escritos que publicó Mirabeau titulados , Monar- 
quía Prusiana , y Ensayo sobre los iluminados. De aqui , pro* 
vienen los grandes elogio?, que en el tomo $, lib..?. del primero* 
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Diputación de los iluminados alemanes á los franc-mazones de 

París. 

Se pasó i la votación y se aprobó y resolvió que la Fran- 
cia fuese iluminada. El encargo de iluminarla era de tanta im- 
portancia que no podía fiarse á 'iniciados ordinarios. Amelio 
Bode, que después del retiro de Weishaupt fué tenido por xefe 
de los iluminados , y también fué sucesor de Knigge, se ofre- 
ció y fué nombrado disputado para las lógias, que debian dar 
principio á este apostolado; le señalaron por socio en esta ex- 
jfedicion á un tal Bayard^ cuyo verdadero nombre era Gvilhu- 
me ( Guillermo ) Barón de Busche, capitán al servicio de Ho* 
landa, heredero de una grande fortuna , diestro, astuto y lleno 
de aquellos artificios, que los insinuantes llaman prudencia y 
sabiduría. Esté Barón era discípulo de Knigge y ya habia sido 
Comisionado para propagar las maquinaciones de la secta en 
aquellas provincias que pensaban tener en él un oficial 
pronto á conservar las leyes á costa de su vida (d). El zelo 
que manifestó en su primera misión , dió motivó para- 
que le nombrasen compañero de Bode en su diputación á 
París. 

Estado en que se hallaba la mazonería de París quando llega* 
garon los diputados. 

Las circunstancias en qtre se hallaba la Francia en aquella 
época no podían ser mas favorables á los diputados, ni mas fa» 
tales para aquel reyno. El filosofismo habia hecho en las lógias 
todo lo que se podia espera? de los discípulos de Voltaire y de 
Rousseau para preparar el reyno de aquella igualdad y liber- 



te leen de Weishaupt , y todo el artificio , que se descubre en 
el segundo , que solo se compuso para engañar al publico , pues 
no revela algún secreto del iluminismo. 
(d) Escritos orig. Philos Berichte. 6. 

G s tom. ir. 
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tad ñ cayos últimos misterios proporcionaban á Weishaupt los 
dé la impidad y anarquía mas absoluta. Se habia señarlado una 
linea de demarcación entre los antiguos grados y los de la ma- 
zonería. Los primeros, con todos sus juegos de niños y con to- 
da la oscuridad de sus simbolos,. eran para el' común de los 
hermanos : pero los otros, decorados con el título de grada 
filosóficos , eran principalmente los que he dado á conocer con 
los nombres de Caballeros del jo/, de últimos de rosa-cruz y de 
Caballeros de Kadosch. Al frente de todas las logias , taiuo li- 
mitadas i los antiguos misterios, como ya iniciadas en las nue- 
vos, habia en Pnris tres logias , muy notables por la autoridad 
que exercian sobre las demás y por su influxo sobre la opinión 
de los hermanos* 

Grande Oriente de París. 

La Primera , llamada el Grande Oriente , era una lógia que 
ía componían todas las lógias regulares del reyno , representa- 
das por sus diputados. Era en cierto modo el gran Parlamento 
tnazónieo, que tenia sus qu a tro salas , cuya reunión formaba la, 
grande lógia del Cewejo ^ en donde todo lo que decia relación & 
los intereses de la órden se decidía sin apelación. Las quatro sa- 
las tenían estos nombres : de Administración , de París , de las 
Provincias , y \de tos Grado*. Esta, qtfe por esencia , era la 
mas secreta de todas, no admitía á sus sesiones á ningún her- 
mano Visitador*, pero todos los Venerables podían concurrirá 
todas las sesiones ordinarias de las orras salas* En. este Parla- 
mento mazóxiico habia tres grandes oficiales deja órden,, llama* 
dos el Gran- Maestre , el Administrado? General y el Grande* 
Conservador. Quando llegaron Jos diputados del ilurainismo^ 
Bode y Bayard^ era Gran-maestre el Serenisimo Hermano Z)f¿- 
que de Orleans , primer príncipe de la sangre. Los otros dos 
eran también de la mas alta distinción. Sus udmbres y títulos 
ya bastan para demostrar , que hasta en el supremo consejo d& 
la órden habia grados, solamente de honor , para aquellos suge- 
tos, cuya alta gerarquia solo servia para proteger las conspi- 
ciones, sin que jarnos llegasen á saber el secreto de que estas 
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también se dirigían contra ellos (e) (*). Pero no puede decirse 
lo mismo de Felipe de Orleans. Su calidad Je GranJ Muestre, 
su impiedad y los juramentos, bien sabidos, que había hecho 
de sacrificarlo todo á su venganza, ya manifestaba claramente 
i los diputados del leninismo todo lo que estaba dispuesto í 
hacer en su favor , contando con aquella multitud de lógias , 
que le reconuciaa por su Gran-Maestre. El arancel alfabético 
<L su correspondencia manifiesta, que en el auo de 1787. ya 
babia en Francia solamente ducíeatas ochenta y dos ciudades, 
cada una de las quales c?nia sus iógias regulares baxo las orde- 
nes de este Grao-Maestre. Solamente en Pirís habia 8i. = ea 
Lyon 16. = en Bordea ux 7-z=-en Nantes 5. zz en Marsella 
6. — en Moapeller i q. zz en Tilosa 10, y á proporción de la 
población en cada ciudad. — No les bastó este imperio sobre 
los masones franceses. A mas se extendieron sus proyectos, pues 
«egun el mismo arancel de la correspondencia, que se imprimió 
para el uso de los hermanos, el Gran-Muestre del Grande 
Oriente de París dirigía las lógias de Chambcry enSaboya; de 
Lóele qxíi la Suiza; de Buxeles en el Brabante; de Colonia, 
Li^fa y Spa en Alemania; de Leopold.y Varsovia en Poionia, 
de S»anrPetersburgo y Moscow en Rusia; de Porísmuth en la 
Virginia; de Fuerte-real en Granada ( la nueva ) y en todas 
las colonias francesas. Todas estas y aquellas recibían sus ins- 
trucciones del; Grande Oriente, y de este modo Felipe de Or- 
leans aseguraba á la secta casi tantas conquistas como ya ha- 



, (e) Véate el arancel af abético ( tableau alphubetique ) 
de la correspondencia de las logias del Grande Oriente df 
Francia* 

(*) Estoi intimamente persuadido de que si la Nobleza 
llegase á entender que la conspiración mas es contra ella , que 
contra qualquier otra clase del estado , no contaría la secta enr 
tre sus prosélitos á tantas sugetos de su ger#rquia. Ya sé que Zof 
sectarios solo les descubren su conspiración contra los altares ; : 
pero también se , que La igualdad jacobina na conoce ni resptta 
jerarquías. 
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bian hecho en Alemania Weishaupt y Knigge: (f) 
Lógia de tos Amigos reunidos. 

Baxo aquel Grande Oriente había en París una , llamada 
de los Amigos reunidos , cuyo encargo era la correspondencia 
con las lógias extrangeras. En esta sobresalía el famoso revolu* 
cionarío Savalette de Lange. Este iniciado era tesorero* mayor , 
es decir, que el Rey le había honrado con la confianza que 
solo podía merecer el vasallo mas fiel : pero este mismo sabia 
todos los misterios, dirigía todas las lógias extrangeras , y tenia 
parte en todas las maquinaciones. Para reunir todo lomas malo, 
hizo de su lógia una mescolanza de todos lo* sistemas sofistico*, 
martinistas y mazónicos : pero á fin de engañar mas al público 
también la había hecho en cierto modo la lógia de los placeres 
y del laxo de la aristocracia. Una música melodiosa, orquestas 
y bayles atrahian á esta lógia á los hermanos de la alta gerar* 
quia , y estos concurrían con el mayor luxo. En los aírededore$ 
había guardas paraque la multitud de coches no causase algua 
desorden. Se podía decir de algún modo* que se celebran 
estas fiestas baxo los auspicios del mismo rey^La lógia brillaba 
con tantas luces; los Creso? de la mazonería contribuían para 
los gastos de las orquestas, de la iluminación, de los refrescos 
y de todos los placeres * que ellos creían que eran el único ob- 
jeto de sus reuniones : pero al mismo tiempo que estos herma* 
nos baylaban ó cantaban con las iniciadas en una sala común 
las dulzuras de su igualdad y libertad , ignoraban que sobre la 
misma sala había una reunión secreta que se ocupaba en ex- 
tender fuera dé la lógia sus principios para igualar todas las 
clases y fortunas, nivelar los palacios y las chozas, y abolir 
todos los títulos y distinciones.. 

Realmente , sobre aquella sala ó lógia común había otra 
lógia llamada, Junta secreta dé comisión de los amigos reunidos^ 
cuyos principales iniciados eran dos sugetos , igualmente céle» 
bres por sus misterios tanto en Lyon como en París ; uno era 
el grande W.... y el otro Chappe de la Henriere. Mientras du- 

(f) Alli mismo , aru Países extrangeros.. 
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raba el festín de la primera sala había dos hermanos terribles 
con sus espadas, uno en lo inferior de la escalera y otro cerca 
la puerta, quienes impedían la entrada en este nuevo santuario* 
Aqui estaban los archivos de la correspondencia secreta , y era 
tal la reserva, que ni siquiera se permitía la entrada al her- 
mano Savalette de Lange , que recibía los pliegos de la cor- 
respondencia , que los conjurados de Francia tenían con los de 
Alemania é Italia. Este oficioso iniciado ni siquiera sabia qual 
era la <:ifra de la correspondencia. El lector comprehenderá 
fácilmente en que consistía, qual era el objeto de sus consul- 
ta», qoando yo haya manifestado, que para que alguno fuese 
admitido á sus deliberaciones no bastaba estar iniciado ea to- 
dos los antiguos grados , sino que también era necesario que 
fuese Maestro de todos los grados filosóficos , esto es, haber 
jurado con todos los cabellos del sol odio al cristianismo, y con 
los cabellos de Kadosch odio á todo culto y rey. — Un her- 
mano, que por espacio de mucho tiempo había sido mero por- 
tador de esta correspondencia me aseguró , que había tenido la 
tentación de iniciarse en estos misterios : pero que la habia 
desechado por el motivo de que le exígian sentase plaza para 
toda la vida y contribuir cada año con s?is cientas libras tor- 
nesas. El mismo me dixo, que la contribución anual ordinaria 
de cada hermano era la misma ; que todas se depositaban en 
poder de Savalette paraque á su tiempo diese cuenta : pero que 
nunca- la dió. A estos recursos que tenia la secta se puede 
añadir el tesoro* real\ que se puede decir que estaba á su 1 dispo- 
sición , por quanto era tesorero el mismo Savalette. No se 
puede disputar que los conjurados tienen acierto en la elecciom 
de los sügetos y de los. empleos*. 

Lógia de la Sourdiére^ 

Otras cavernas habia menos conocidas ; pero también mas 
temibles. Tales eran aquellas en donde los hermanos de Aviríonv 
discípulos de Swedeñborg y de San^Marün enlazaban sus 
misterios con los de los antiguos rosa-cruz , mazones ordína* 
rios y masones sofistas.. Estos nuevo* iniciados , en el exterior^ 
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y con la mascarilla de charlatanes y visionarias, hablaban mu- 
cho de su poder para evocar (os espíritus , preguntar á los 
muertos, hacerles aparecer, y obrar otros muchos prodigios de 
esta naturaleza : pero estuá nuevos taumaturgos, allá en el re- 
tiro de sus lógias se ocupaban en tramar conspiraciones casi del 
todo semejanres á las de Wvishaupt , aunque mas atroces ea 
sus formas* Ya he revelado sus misterios desorganizadores 
quando expuse los de Swedenborgy de Sao^Martin ; entonces 
aun no me atreví á dar asenso á aquellas terribles pruebas , y á 
aquellos horrorosos juramentos, que les atribuyen mochos es- 
critores. Quería yo apoyar rais asertos sobre su mismo código, 
6 sobre la autoridad de sus iniciados. Los que be tratado basta 
el presente solo sabian una parte de sus misterios : pero coa 
estos se descubre fácilmente los que aun se les ocultaban. 

Consta , en primer lugar , que estos iluminados de Swe- 
denborg , llamados Martinistas eo Francia , y que muchas ve- 
ces se dan también el nombre de caballeros bienhechores , 
tenían sus viageros como los iluminados de Weishaupt. 
Consta también, que estos pretensos filaletas¡ <S amantes 
de la verdad, se habian dado leyes, habían organizado sus 
sociedades y se habian introducido , como Weishaupt, en las 
Jégias masónicas para buscar en ellas sugetos ya dispuestos á 
tecibir sus misterios y sus nuevos grados , que les querían co- 
municar. Borre estos grados hay uno, que llaman el caballero 
del Fénix. Uno de estos cabellos , que decía que era natural de 
Saxónia , y se titulaba Barón del Santo imperio , pertrechada 
con brillantes certificados de muchos príncipes alemanes, ejer- 
cía en Francia su apostolado pocos años antes de la revolución. 
Después de haber pasado algunos días en una ciudad del centro, 
visitado sus lógias y observado los hermanos , pensó haber en- 
contrado á tres, dignos de ser elevados á los conocimientos mas 
sublimes. El Venerable, ó maestro de la lógia , cuya historia 
refiere él mismo del siguiente modo, era uno de los escogidos. 
ví Aceptado el partido, ( me dúo este Venerable ) pasamos 
» los tres á la casa de nuestro iluminado, llenos de fervor por 
n los grandes misterios que nos había prometido revelar. Como 
99 no nos podia hacer pasar por las pruebas ordinarias, nos 
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n fes dispensó en quanto se extendian sus facultades. H¿bia 
n dispuesto en medio de una sala una estufilla y un brasero 
99 con fuego ; sobre la mesa habia varios símbolos , entre ellos 
ir un Fénix rodeado de una serpiente , que formaba un cir- 
v> culo, mordiéndose la cola. Empezó á revelar los misterios 
w explicándonos lo que significaba el brasero y los dema's sim- 
w bolos. Este brasero , dixo , lo he preparado para daros i 
„ conocer, que el fuego es el principio de todas las cosas; el 
„ fuego lo hace todo en la naturaleza , todo lo pone en acción* 
„ y al mismo fuego debe el hombre sus facultades de vivir v 
„ pensar y obrar. En esto consistiósu primera lición... Deaqui 
„ pasó el iluminado á la explicación de los otros símbolos* 
„ En quanto á esta serpiente , dixo , atended al circulo que 
„ forma ; este es una imagen de la eternidad del mundo ^iq^ 
„ como el circulo no tiene principio ni fin, Sabéis que la ser- 
piente muda y renueva cada año su pellejo , y esto o¿ da i 
„ conocerlas revoluciones del universo ; aquellas revolucione* 
„ de una naturaleza que parece que se debilita y va a' perecee 
„ en ciertas épocas : pero que en la inmensidad de los siglos 
» solo eovegecepara remozarse de nuevo y par^i disponerse á 
„ nuevas revoluciones.,.. Este Fénix también os explica na* 
„ turgente ll sucesión' y perpetuidad de estos fegQtíieno$.k4 
99 fábula solo le hace renacer de sus cenizas para explicaros éf 
„ modo como este mundo renace y renacerá, sin cesar de las> 
w suyas. " > v 

Este Baroji iluminado para exponer toda esta doctrina 
99 solo exigió de nosotros la promesa ordinaria del secretó. Se 
99 paró de repente, y nos dixo , que nada mas podia notificar- 
99 nos sin hacer antes un juramento , cuya fórmula se puso á» 
99 leer para ver si estábamos resueltos i hacerlo ; pero á todo» 
n nos eausó horror.. No me acuerdo muy bien dé las paJábras* 
99 pero tengo presente, que nos exigía la promesa dé obedecer 
99 á los xefes del üuminismp, baxo las mas exécrables expreso- 
99 nes. Procuramos contener nuestra indignación para poder de 
*> este modo descubrir sus últimos secretos : pero luego que- 
9* llegó i la promesa de abjurar hasta los vínculos mas sagrar 
n dos de ciudadano r de vasallo r de parentesco , de pudre , jua# 
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„ dre , amigos, hijos y esposos, tino de nosotros, no pudiéndose 
99 contener mas, salió precipitadamente de la sala; volvió luego 
99 á entrar con la espada desenvainada; se echó sobre el Barón 
99 iluminado con todo el arrebatamiento de ún hombre que ya 
99 no era dueño de si mismo. Tuvimos la dicha de contenerle; 
99 después de haberse sosegado , dirigió la palabra al iluminado 
99 y le dixo , que si antes de veinte y quatro horas no salia de 
99 la ciudad, le haíia prender y juzgar " Ya se ve que el Ba- 
rón no esperó que esto se verificase, pues se fugó con toda pre* 
cipitacion. 

Lo que vói á referir, para manifestar mas la monstruosi- 
bad de esta secta, no ha sucedido en Francia , sino en Viena 
dé Austria. A un joven, hijo de una familia muy noble, y que 
en la última guerra se ha distinguido por su valor, le pasó 
también por la cabeza, como á muchos otros, el hacerse franc- 
¿iiazon. Sülógia,sin que lo supiese, era lina de aquellas en 
fronde dominaba el iluminismo. Recibió machas reces el encar- 
go de llevár cartas que le parecieron sospechosas , y aun llegó 
al caso de volverlas, pretextando que no habia encontrado los 
éúgétos á quienes se dirigían. Esto lo hizo pbrquo no quería 
servir de instftimento á alguna trahicion, que sospechaba encu- 
bierta, Nó obstante , instigado de su curiosidad insistía en so- 
licitar en que le admitiesen á grados mas elevados. Llegó el dia 
señalado para su iniciación, que habia ^e ser el siguiente, 
quan Jo he aquí que recibe una carta , cuyo contenido !e decia, 
que sin perdida dé tiempo pasára á verse con él que se la es- 
cribía. Cumplió con lo que sé le decia, y encentró á un inicia- 
do, que ya habia mucho tiempo que era amigo de su padre; 
este le dixo : 99 El modo como voy á portarme con V. me eos* 
59 tara la vida , si es V. indiscreto : pero creo que debo ha- 
99 cerlo atendiendo á la amistad con que me honra su padre de 
99 V. y á la que yo á V. mismo le profeso. Estoi perdido , si 
99 V. no me guarda el mas profundo secreto : pero le digoá 
99 V- que está también perdido si mañana se presenta á la ló- 
99 gia para recibir el grado que solicita. Porque Je conozco í 
99 V. sé, que no hará el juremento que le exigirán; V. no es 
n capaz de disimular, y aun lo será menos para pensar y obrar 
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W éoftid k> exigirán de V. El horror le precisará á V. i obrar 
w contra su conciencia , y V. va á perderse. Ya el nombre de 
99 V. está eñ la lista negra como sospechoso. Le conozco áV.; 

y de aquella lista pasarán su nombre á la lista colorada , 
w lista de sangre $ y quando esto suceda , ya no hay que es- 
9* perar que V, pueda librarse de los venenos ó de los emi- 

sarios de la secta. " No bastaron estos temores paraque 
se decidiera aquel joven , y quiso saber quales eran los ju-> 
ramentos, que habia de hacer, y que no seria capaz de cum- 
plir. Con esto su amigo le reveló el juramento, que le exigi- 
rían, el qual consistía en deshacerse de todos los vínculos mas 
sagrados de la religión , de la sociedad y de la naturaleza para 
no reconocer mas ley que las ordenes de los superiores ilumi- 
nados. El horror á este juramento le contuvo; halló medios pa- 
ra no presentarse, y én lugar de acudir para iniciarse, renun- 
ció á las lógias y á todos sus misterios. Las circunstancias de 
}a revolución le precisaron i pa¿ar del servicio del Austria al 
de Inglaterra , y el mismo me há manifestado los temores que 
tenia de que á su buen amigo no le hubiesen puesto en la lista 
colorada i causa del servicio que le habia hecho; lo cierto es , 
que üó tardó mucho á tener noticias de su muerte. 

Lógia dé Emienonvilíe. 

Le parecerá al lector que me tardo mucho en referirle los 
resultados de la diputación de los iluminados : pero para hacer 
mas sensible quales debían ser estos y los efectos de su misión , 
es preciso que le diga el estado á que habia llegado la lógia 
quandó ellos se presentaron , y para esto es necesario insistir en 
aquella especie de iluminados, que se llaman teósofos , que fue- 
ron sus precursores en Francia. Cotegemos en primer lugar lo 
que ya sabemos de aquellas listas negra y colorada* con un hecho, 
al qual mucho tiempo no había querido dar crédito, hasta que 
al fin tuve noticia de sus circunstancias por medio de unos su- 
getos que las sabían muy bien. Ya se sabe que el palacio de 
Ermenonville , propiedad del Señor Girardin,y que está á diez 
leguas de Paris, era una guarida muy famosa de este iluminis- 

•H a tom. iv. 
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ido. Se. sabe, que alii, junto al sepulcro de Rousseau; y con el 
pretexto de llevar los hombre* .á su imaginario estado de la 
naturaleza, reynaba la mas desenfrenada disolución de las eos* 
tumbres. El famoso charlatán, llamado Saint- Germain presidia 
á los misterios; era su Dios, y tenia la lista colorada. El ca- 
ballero de Leseare fué su triste víctima, pues queriéndose des- 
prender de esta horrorosa compañía , y puede ser que también 
la quería descubrir , le envenenaron : pero sabiendo la causa 
de su muerte , dixo antes de espirar ai Marqués de Montroi , 
Oficial general, que moria victifua de aquella infame horda de 
iluminados. — No hay palabras para explicar la corrupción de 
costumbres que reynaba en aquella horda de Ermenonville. To- 
das las mugeres, que eran admitidas i los misterio^ eran comunes 
á todos los hermanos. La que habÍ3 escogida S^int -Germain se 
llamaba virgen* Esta solamente tenia el privilegio deque ñola 
abandonasen al acaso ó á la elección de aquellos nuevos Ada* 
mitas: pero. este privilegio solo duraba hasta que a &aint-Ger- 
main le acomodaba hacer elección de otra virgen. Este vil char- 
latán , mas astuto que Cagliostro había persuadido á sus inicia- 
dos que tenia el elixir de la inmortalidad ; que había tenido va- 
rias formas á causa de la meternpsicoiis^ que y$ había muerto 
tres veces, pero que no volvería á morir, y que desde su últi- 
ma mudanza ya habia vivido 1,500 afíos. \ Causa admiración 
de que hallase sugetos tan inbeciles, que no queriendo dar cré- 
dito al evangelio, lo diesen á los desatinos dfe la metemf sicosis 
y álos 1500 de la vida última deSaiat-Germain*Pero no sabían 
que todo esto no era mas que una ficción de lps grados masó- 
nicos, y según esta el mazon aprendiz tiene tres afks.^ el com- 
pañero cinco 1 el maestro siete* Esta edad se aumenta de tal tno* 
do, que el cabellero escocés ya tiene 500 años. Quando pues 
algún mazon dice : tengo tantas años^ sagnificá : sai de tal 
grado, (g) . ' 

Asegurado de estos hechos , ya puedo colocar en el cáta* 
logo, de las verdades históricas á todos aquellos votos destructo- 
res de los imperios y de los altares, y á toda aquella doctrina 

(g) Véase Geschickte. der unbckanten , grado esc9%éu 
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tan corvforftie i la que he extrahido de los escritos dé la secta. 
También püedo insertar en el mismo catálogo todos aquellos 
juramentos y todas aquellas pruebas atroces de las quales ha- 
blan tantos autores. Con <jstos datos ya puedo decir , sin temor 
de calumniar á esta clase de iluitúñados , que su secta y la de 
Wéishaüpt solo se diferencian tn el modo. El atekíno es el fin 
y término de la pretendida teosofía de gqueltes y de los miste- 
xios áe este. Todos convienen en que el destino del hombre no 
es vivir baxo ias leyes de la sociedad. Los soberanos para todos 
ios iluminados no son masque tiranos. Todos los medios que se 
ordenan i librsrla tierra de sacaráótes, reyes, leyes y- altares* 
todos los delitos , aun los mas, atroces, que se cometen con esta* 
intención, son otras tantas acciones sublimes. Lo mas notable 
es , que los teósofos tienen mas arte que Weishaupt para formar 
«us Seydes, é inflamar sus fervores para emprender y conti- 
nuar la carrera de los asesinatos y parricidios. Los misterios de 
Woisbfcupt; encanto i esto, ya no pueden compararse con^ 
los de los iluminados teósofos. Panqué esto se comprehenda 
mejor, atienda el lectora lo que voi á exponer. 

Qdando alguno de aquellos sugetos, á los quales ha sabido 
Ja secta alucinar con todas las ilusiones de Ies visionaiios , es- 
peré qu$ llegará i poseer el $rte de obrar prodigios, y la cien- 
cia de las ciencias con los últimos secretos de su° iluminismo 
le proponen, que complete el sacrificio de su voluntad, entregan' 
dosedel todo a jos superiores, quienes están en posesorio de to- 
das aquellas ciencias. Este es un nuevo pacto que reduce ai 
infeliz neófito al triste estado de no ser en adelante mas que 
lid instrumento ciego , ó un auroma para las maquinaciones de> 
la secta. Señalado .el dia para la iniciación, le llevan por un* 
senda tenebrosa já la caverna de las pruebas. En esta se hace 
uso de todo lo que es capaz de causar terror y espanto, de 
exaltar la imaginación, y ai mismo tiempo de privar á la razo» 
de su imperio, paraque el infeliz prosélito, no siendo y* 
duefio de si mismo, siga el impulso que $e le comunica. Atti 
ve con todos sus horrores la triste imagen de la misma muerte; 
alhse le presentan espectros; alli le dan bevjdas sanguinolen- 
tas; ard*a lamerás sepulcrales oye voces subterráneas , y 
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después de todo la voz del Gerofante se hace o|r en aqtfel abis* 
mo, hace resonar las bóvedas son sus gritos amenazadores, y 
después prescribe la siguiente fórmula de su exécrable juramente, 
que repite el infeliz; iniciando i 

n Rompo los, vínculos, carnales , dice, que. me .enlazan, coa 
yi mi padre, madre* hermanos, hermanas, esposa, parientes, 
amigos y amigáis, reyes, xefes, bienhechores y con qual- 
quiera otra persona , á la qual yo haya prometido fe ,* obe- 
dlencia , agradecimiento,, ó servicio* — Juro revelar á mi 
99 nuevo xefe todo quanto he visto, hecho, ijeido, oido, apren- 
dí dido , y descubierto, y también investigar y espiar todo lo 
y> que me : sea posible averiguar. Juro que honraré FAqua : tof* 
99 fana, como á un medio seguro , pronto y necesario para pur- 
99 gar la, tierra, por medio de la muerte, ó embrutecimiento de 
99 los. que quieren envilecer la verdad , ó, arrancármela de las 
99 manos. " (h) Luego que el iniciado acaba dé hacer este jura- 
mento, se hace oir otra vea la misma voz, y le dice , que 
desde aquel momento está libre de. todos los que ha hecho 
hasta entonces en f avor de la- patria y, de las leyes. » Resistid 
99 ( afíade ) á la tentación de revelar lo que habéis visto y 
99 oidQ, porque el rayo no es . tan pronta como lo, será el cu- 
99 chillo que os, perseguirá á qualquiera. parte á que huK 
n gais. " 

Logia de la. calle- Sourdiére., j 

Asi se iban formando los iniciados de esta, secta atróz, na* 
cida de los delirios de Swedenborg, transportada sucesivamente 
i Inglaterra, á Avifion , á Lyon y á Paris. Desde el afíode 
ij 8i. se habia formado en esta última. ciudad , en la calle, 
llamada la Sour diere , un club, compuesto de esta raza de iluf 
minados, que llegaban al niimero de 1 25 á 1 jo.. Sil xefe era 
el mismo S/uvalette de Lange^ que ya hemosi visto tan ocupado 
en la correspondéncia de Ja oficina de los Amigos reunidos. El 

(h) Véase la Loge Rouge dévoilée p. 1 1. y la Historia, 
del asesinato de Gustavo 1 11. Rey de, Suecia^sec. .4. 
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famoso conde de Saint-Germain también concurría á esta ló- 
gia , á la qual fué llamado por medio de una diputación parti- 
cular, Cagliostro. Sus misterios, que hasta entonces solo habían 
sido los de un charlatán, pasaron á ser los de un verdadero con- 
jurado. En esta lógia empezó á conocer la revolución con que 
amenazaba á la Francia , valiéndose del tono y apariencias de 
profeta, quando después de haber salido de la Bastilla se vol- 
vió á dexar ver en Londres. Aqui recibió la misión para pasar 
£ Roma y disponerla á una revolución. Uno de los iniciados 
que Ifr habia diputado la lógia de la Sour diere fué un tal Mr. 
de Kaymond , que habia sido director de la estafeta de Besan- 
son , verd&djero entusiasta , que tenia lleno su cráneo « de Swe- 
denborg y de Sus visiones. De este se sabe que la lógia , de que 
"hablamos, contaba mas de 130 individuos residentes en París, 
y mas de 150, viageros ó corresponsales repartidos en varias 
partes.; que á imitación del club de Holbach tenia, también sus 
escritores € impresores ocupados en componer y estender por 
todas partes sus escritos revolucionarios. Dietrich^ secretario 
de esta íüisma lógia , habia reunido en su persona todas las es- 
pecies. de iluminismo. Tenia en su compañía á aquel Cóndorcet^> 
¿ quien solo faltaba conocer las maquinaciones de Wehhaupt 
para adoptarlas , en caso que ya no se las hubiese enseñado él 
mismo Dietrich* — Observe el lector de que sugetos se compo- 
nía estalógía. Ya hablaremos de esto quando- explicaremos las 
causas de los grandes horrores. Entretanto continuemos nues- 
tras investigaciones en las cavernas mazónicas , para; adquirí/ 
<juan$os* conocimientos se necesitan? para saber* las causas de 
tantos horrores* como ha cometido está sectallamadade los Ja-- 
cobinos. 

A mas de las lógiás^de que ya he* hablado r habia otras dos 
en?Fárís,,en las quale^ se descubre el modo como los conju- 
rados se distribuían y clasificaban según los* errorés que intro* 
ftiieian , ó ; el interés con que, miraban la maquinación, Una de 
estas lógias se llamaba de las nueve hermanas , y en esta se 
reunián* los hermanos mazonés que se llaman Filósofos; La» 
otra se llamaba del Candor r y se componía^ principalmente de 
aquellos, mozones que brillan. en. el mundo; con. los títulos de la 
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nobleza: pero que conspiraba» en calidad de traidores contra 
la misma nobleza , y principalmente contra la monarquía y la 
religión. 

Lógia de las nueve hermanas. 

Esta lógia tenia por protector de los «ofistfcsal incauto Da» 
que de Ja Rochefoucauld , quien conspiraba con ellos y adop- 
taba todos sus proyectos. El venerable de la misma logia era 
«n tal Pastorela que en público adulaba á los ricos y i los no- 
bles , y respetaba la religión, cuj'o éspirifu Revolucionario ha- 
-bria causado menos admiración, si el público hubiese sabido el 
•papel que representaba en el secreto de ías lógia*. En la suya 
estaba aquel Condónete cuyo nombre se iee en }a« listas de to- 
rdos los conjurados. Eran sus compañeros : Brissot , Garat^ ¿l 
comendador Delomieit , Lacepéde^ Bailly^Camilh des Motd¡ns 9 
Cerutty , Jourcrey \ Dantoti i Milíin , Lalande , Búnne, Chfr 
teau-Rcndon* Chenier , Menier ¿ Gikdini Lufneihetit y el 
¡Marqués de la Salle , que pareciéndolé que la lógia del contra* 
to social no era bastante filosófica , babia venido' á -/untarse a 
Condonet. También eran miembros de la misma aquel Ch»yi* 
'fort , que era de parecer, que ía revolución deia libertad é 
'igualdad andaba i pasos lentos, hasfa que la misma le cargó dé 
-cadenas, y hasta que su filosofismo, 6 desespera cioti no le des* 
cubrió mas libertad, que el suicidio. También babia clérigo* y 
-fray les apóstatas, pues he visto i Noel , á Ptngré y á MuloU 
Estos dos y Lalande también eran miembros de la junta secreta 
ídel Grande Oliente. El Padre Don Gerles se enlazó con Ra- 
baud de Saint-Etietme ( S.. Estevan ) y Pethion en la lógia de 
las nueve hermanas pocos días antes de la revolución. Fauchet 
se apresuró á pasar á la Bouohe de fer ( boca de hierr© ) con 
•Gouptl de Prefeln y Bonneville. Sieyes , aunque miembro de 
esta lógia , habia formado otra nueva en el palacio real , Üa* 
mada el club de los veinte y dos¡ que eran los encogidos de emít 
Iqs escogidos, (i) 

Se puede formar concepto de la opinión revolucionaria do- 

(i) Memorias sobre las logias. 
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ñamante de la Idgia de las nueve hermanas por los escritos, que 
salieron de la pluma de los hermanos, luego que la corte tuvo 
I3 imprudencia de convidar á los sofistas, paraque comunicasen 
al publico sus luces sobre el modo de componer los estado» ge- 
nerales., Uno de estos escritos, producción de Lametherie , se 
estaba leyendo en casa del duque de Ja Rochefoucauld , quando 
un señor francés, que me ha comunicado esta anécdota, reparó, 
y dixo , que el proyecto de aquel escrito atacaba la religión y 
Iqs derechos del soberano. Pues bien ; respondió el Du<jue* 
una de dos ; ó la corte admitirá nuestros proyectas , y con esto 
lograremos lo que deseamos ; 6 no los admitirá \y en este caso 
sabremos desprendernos del Rey. En efecto, este era el piinci- 
pal proyecto de los sofistas mazones Bailly , Gudin, Lamethe- 
rie- y Duponr. (k) Si habia de haber Rey, le querían subor- 
dinado á su igualdad y á su libertad de soberano , que dictas^ 
las leyes, que ellos mismos harían, aunque les parecía que la» 
mejor era desprendérse le él. En este último proyecto sobren 
salia Brissot, quien para derribar el trono, empezó por eavile-* 
cerlo. 

Lógia del Candór. 

Habia otros hermanos, que formaban otros proyector, que 
se ordenaban á énlazar su ambkion con la libertad é igualdad 
mazóuicas,y estos componían la lógia» llamada del Candór., 
En ella se hablaba mucho de los derechos del hombre , y pro* 
clamaban con anticipación., que uno de sus mas santos debére* 
era la insurreccioné Lnfayettt^ discípulo de Sieyes, descubrid 
en esta toda la gloria de Washington. Los Lameth + por sobre- 
nombre los ingratos , solo deseaban castigar á, la corte por lo$ 
beneficios, que de ella habian recibido* El marqués de Mon* 
tesquieU) Moretón de Chahr'úlant j Custine la querían castiga* 
porque lqs babia. despreciado. También habia aqui. sugetbs 
adictos de un modo muy particular á Felipe de Orleatis; tale^ 
eran su consejero Lacios % su chanciller la Tóuche , un tai 

(k) Véanse sus escritos y opiniones en el tomo. 2+ de estar 
Memorias., 
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Sillery el mas vil de sus esclavos , y d'Aguillon el nías asque- 
roso de sus máscaras* (1) Les hacían compañía el Marqués do 
Luzignan^ y aquel Principe de Broglie , cuya juventud des* 
honraba un apellido, digno de todo respeto. Guillotina el tínico 
de esta lógia que no tenia título, conbció bien presto el podet 
de sus cofrades, quando habiéndole citado el parlamento poí 
una memoria sediciosa , que había publicado, vió , que ¿cu- 
dieron á sostenerle millares de iniciados, cuyas amenazas y qua- 
drillas hicieron conocer á los magistrados, que ya no era tiem* 
po de castigar á los hermanos mazónicos. 

Lógia del Coutíato social. 

En este estado se hallaban las lógias y los hermanos maco- 
nes mas notables de París quando llegaron los diputados del 
iluminismo germánico. El común de los autores dice , que estos 
se apearon en la calle , llamada Coq-heron^ y cumplieron con 
su misión en la. lógia del Contrato social. Temo haber dado á 
mis lectores algún motivo para este error, quando en el 2 tomo 
de mis Memorias cap. 13. hablé de una lógia, estableci- 
da en aquella calle. Pero *se debe observar, que entonces solo 
hice rirehcicm de los sofistas adheridos al Duque de la Roche* 
fbucauld , entre los quales ninguno había que fuese miembro de 
este Contrato social. Bien puede ser que haya equivocado el 
nombre de la calle en donde se reunían lós conjurados : pero 
no me he engaffada en quanto i los mismos conjurados. Para dis- 
tinguirlos mejor y no confundirlos con mazónes de otra ésjpecie, 
he hecho las mas escrupulosas investigaciones. Entre otras co- 
sas he adquirido una lista numerosa de los hermanos del Con* 
trato social , (m) y no he descubierto á alguno que no fuese 

(1) Sabe todo París , que en el diá 5. de Octubre se halló 
en Vesalles entre las furias de la Halle , con su cófia , vesticb 
• y armado como ellas. 

(m) De muy buena gana publicaría esta lista : pero no 
se si acomodaría á tantos Marqueses , Barones , Condes y Du- 
ques. Por otra parte , yo no escribo la historia de los tontos que 
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realista y que se haya distinguido por su zelo en favor de la re- 
volución* A mas de que he descubierto el origen del error inju- 
rioso á esta lógia en lo que habia dicho, baxo el nombre su- 
puesto de Jacques le Sueur^ el autor des Masques arrachés (de 
las' máscaras quitadas) en un romance obceno y lleno de ca- 
lumnias contra personas las mas respetables. Este autor pone en 
el catálogo de los conjurados revolucionarios a unos personages, 
que he conocido en París, y que siempre han sido enemigos de 
la revolución. Pone entre los iniciados del Contrato social al 
duque de la Róchefoucauld , al abate Fauchet, á Bailly y á 
Lafayette , que nunca han sido miembros de tal lógia. Dice, 
que su Grand-Maestre era Felipe de Orleans, quando siempre 
fué gobernada por Edimburgo. Contra la fé pública atribuye al 
venerable Cardenal de Malines unas costumbres, que desmien- 
ten altamente la reputación , sabiduría y virtudes de este prela- 
do. En fin, no veo que se pueda citar la autoridad del fingido 
le Sueur sino en lo que dice relativo á la recepción de los ilu- 
minados fil aletas 1 y aun en quanto á esto mezcla algunas per- 
sonalidades horribles, haciéndole actor de la escena , quando 
solo es plagiario de Mirabeau. 

A mas de que me consta , que los embiados de Weishaupt 
no podian dirigirse á unos hombres , que fuesen mas enemigos 
de su sistema, tanto masónico, como desorganizador , que los 
miembros del Contrato social , pues estos hicieron quemar en 
lógia plena el escrito mas famoso de aquel 1 Bonne vi lie, gran 
amigo de Bode. En fin , tengo entre manos la prueba original 
en estilo mazónicó, que consiste en una tabla , ó lamina , tra- 
zada por un sugeto que he conocido, la qual viene á ser una 
carta , que por deliberación del Contrato social se embió á mu- 
chas otras lógias con el fin de atraherlas al partido de Luis 
XVI. contra los jacobinos. Es cierto que los hermanos realistas 

se han dexado engañar*, sino que quiero descubrirlos conjurados..* 
Debo decir : que en tiempo de la confederación de que voi á 
hablar , la misma Reyna fué de parecer de que se admitiesen á 
la Irigia á algunos hermanos menos aristócratas , par a que no se 
hiciese demasiado sospechosa. 

1 % TOM. IVé 
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del Contrato sedal se engañaron en este proyecto de confedera- 
ción masónica ; conbidaban las lógias á que se reuniesen para 
conservar el JR.ey según la constitución del año 1789.; Luis 
XVI. quería en realidad cumplir el juramento , que se le habia 
arrancado en favor de esta misma constitución, y estaba muy 
satisfecho con la lista de los raazones confederados : pero el 
ministro Mr. de la Porte no pensaba de este modo. Al ver 
aquella tabla ó lámina y el número de sus subscriptores dixo : 
Es imposible que estos sugetos no sean constitucionales , y que 
de ellos podamos hacer verdaderos realistas» A lo que respon- 
dieron los agentes del Contrato social: Empecemos por conservar 
el rey tal como está , y ya veremos de restablecer con el tiempo 
la monarquía'. Esta respuesta escusa á los hermanos del Con- 
trato social : pero su mteacion no hace que el engaño que pa- 
decieron sea menos completo. En primer lugar, podían haber 
visto, y no vieron , que un gran número de subscriptores es- 
taba contento con su igualdad y libertad , y que solo querían 
un rey como un Dux de Genova 6 Venecia, sujeto al pueblo 
soberano legislador, y que Lafayette y Bailly y otros muchos 
revolucionarios también se habrian subscrito , sin que por eso 
dexasen de ser jacobinos , ó rebeldes. Tampoco vieron , que 
estos mismos hermanos eonstitucionáles se habrian levantado 
contra el Contrato social, si hubiesen llegado á saber que la 
intención era restituir al rey todos sus antiguos derechos. A 
mas de esto no vieron , que era mucho mas fácil llevar los 
constitucionales á toda la democracia del grand dub , que ha- 
cerlos verdaderos realistas. Y principalmente ignoraban, que 
en las lógias habia muchos iniciados de la democracia , quie- 
nes les acusaban de traidores á la igualdad y libertad. Esto su- 
cedió en efecto. Lós autores de la confederación bien pudieron 
concluir su carta con estas palabras : n Esta tabla es solo para 
vuestro capítulos usad de ella con discreción. Hemos de tra- 
99 tar dos intereses muy sagrados, el de la monarquía francesa y 
w de su Rey, y el de la mazonería y sus miembros. " Pero 
roas se atendió , ó por mejor decir , solo se atendió á este últi- 
mo. Mientras que los medio-iniciados iban poniendo sos 
firmas , los hermanos mas profundos de todas partes las dela- 
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taron al grande club, y los del Contrato social fueron pros- 
critos. 

Asegurado de este hecho, y viendo por otra parte que los 
hermanos del Contrato social decían expresamente en la misma 
tabla , que generalmente hablando , no habia de haber clubs 
políticos y deliberantes ; habiéndome asegurado también muchos 
masones, que la convocación para venir á deliberar con los di- 
putados alemanes , habia salido de la lógia de los Amigos reuni- 
dos , digo, que no me puedo adherir i loque dicen varios au- 
tores, que aquella convocatoria habia salido del Contrato social, 
y que de aqui* salieron las administraciones políticas que se es- 
tablecieron después de la llegada de los alemanes. Muy bien 
puede ser que las circunstancias locales de haberse establecido 
en una misma calle la lógia del Contrato socia' , y alguna de 
aquellas de la administración política, hayan dado motivo á esta 
equivocación : pero lo cierto es , que no tenían unos mismos 
sentimientos. Tampoco es verdad que el Duque de Orleans 
haya puesto sobre la puerta de esta lógia este letrero : Cada 
ano trabe aqui su rayo de luz. De lo que se sigue , que 
Mirabeau conduxo sus hermanos que habían llegado de Ale- 
mania, no á la lógia del Contrato social, sino á la de los 
Amigos reunidos. Savalette y Bonneville habían hecho de 
esta el punto central , ó de reunión , como lo espresa su mismo 
título , para los hermanos mas fervorosos por la revolución , 
y mas adelantados en los misterios. Alli concurrían á los dias 
y horas señaladas , desde todas las lógias de París y también de 
las Provincias , todos aquellos sugetos , que convocaba la secta 
para sus últimos consejos. Estos todo lo eran i un mismo tiem- 
po , filaletas escogidos, y escogidos de Kadosch ó de rosa-cruz\ 
los habia de la calle Sourdiere^ de las nueve hermanas , del 
Candor y de las oficinas mas secretas del Grande Oriente* Aqui 
se presentaban los hermanos viageros que llegaban de Lyon , 
Aviñon ó Bórdeos. Los que venian de Alemania coa los nuevos 
misterios no podían encontraren París un centro mas favorable 
á su misión, aqui fué donde expusieron el objeto y la impor- 
tancia de su comisión ; se puso el código de Weishaupt sobre 
el escritorio de la oficina y se nombraron comisarios pa raque lo 
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exáminasen y diesen cuenta de su contenido. 

Pero aquí el tenebroso senado impide la entrada al historia- 
dor. No puedo lisongearme que penetraré para dar los por- 
menores de las deliberaciones. Conozco á muchos hermanos 
que aun se acuerdan en general de la diputación : pero ape- 
nas tienen presentes los nombres de Amelio Bode^ y de Boyarda 
Busche. De lo que se acuerdan es , de que vieron que á esto» 
alemanes varias lógias les hacian los honores que ¿olo se hacen 
á los hermanos visitadores de la mayor importancia : pero como 
en estas concurrencias ó visitas no se trató de la alianza que 
ibaná hacer los de los antiguos misterios con los de Weishaupt, 
no les es posible comunicar mas luces. Los documentos que 
tengo solo dicen , que hubo negociaciones formales , sobre 
las quales no dexaron los diputados de dar noticia á su areo- 
pago; que estas negociaciones duraron mas tiempo de lo que 
se pensaba; que se concluyeron con la resolución de introducir 
en las lógias francesas los nuevos misterios sin alterar en cesa 
alguna su antigua forma ; de iluminarlas , sin nombrar siquiera 
el nombre de la secta de la qual eran aquellos misterios , y en 
fin , de tomar del código de Weishaupt no mas que los medios 
convenientes , según las circunstancias, para apresurar la re* 
volucion. Si los hechos que siguieron tan de cerca á esta nego- 
ciación no nos hubiesen comunicado ideas mas fixas sobre sus 
resultados, ignoraríamos aun los grandes sucesos , cuyas noti- 
cias dieron á sus hermanos de Alemania los iluminados Amelio 
y Bayardo. Pero estos hechos han hablado por la historia; 
cotejemos las épocas , y nos será fácil conocer lo que la revolu- 
ción francesa debe á esta famosa diputación; 

En la época de los diputados alemanes, aun habia en Pa- 
rís una multitud de charlatanes que evocaban , ó llamaban los 
espíritus y los muertos, por el dinero de los vivos, engañando 
á muchos incautos, que no llegaban i alcanzar las astucias y 
artificios de que se valian para sus intentos. Esta época era la 
de los triunfos de un tal Mésmer^ que tanto há dado que reír 
á la Europa. Hago esta observación, porque es cierto, que 
los diputados del iluminismo encubrieron el objeto de su viage 
ton el pretexto de instruirse en la ciencia de Mésmer^ cují 



Digitized by Google 



fama, decían, los había atrabido desde el centro de Alemania. 
Y principalmente hago esta observación, porque esta circuns- 
tancia no permite fíxar su llegada á París después del año 1787» 
pues en el de 88. ya nadie atendía al mesmerismo , habiendo 
abandonado sus cubetas i algunos iniciados, que eran objeto de 
la risa del público, y cuyo imperio casi esfiaba reducido al pa- 
lacio de la duquesa de Bourbon. Este pretexto habria sido tan 
ridículo como ya lo eran los engañados por Mésmer. Por otra 
parte, los notables, y el parlamento ^Brienne y Nécker llama- 
ban las atenciones de los parisiense^ á otros objetos mas impor- 
tantes. Las memorias que tengo y los sugetes mas instruidos,, 
aun los mismos franc-mazones, puyas logias visitaron Jos dipu- 
tado» Bode y BayardQ fijan la llegada de estos al tiempo de la 
primera' convocación de los notables, cuya asambléa se abrió 
en 2* de Febrero de 1787. En efecto, en este año se manifestó 
el influxo del .código < de WeUhaupt sobre los franc*mazones 
franceses. 

Primer hecho. 

En este mismo año desaparecieron los misterios de los 
Amigos reunidos , y , de otras lógias de París, que había adop- 
tado la mística simulada de los Martinistas; hasta el nombre 
de filaletas, parece , que se había olvidado. Se dió un nuevo 
giro á los secretos mazónicos, y se introduxo un nuevo grado 
en las lógias, que los hermanos de París se apresuraron em- 
isario á los hermanos de las Provincias. Los iniciados acudieron á 
los nuevos misterios; tengo á la vista una memoria de un hermano, 
que cerca el fin del año de 1787. recibió el código en su lo- 
gia, que estaba á mas de ochenta leguas distante de París. Con 
arreglo á las convenciones, este grado conservaba los emblemas 
y los ritus mazónicos, la cinta era de color de aurora ; la ve- 
néra , una estrella ; las fiestas se celebraban en los equinocios ; 
pero lo substancial de los misterios era un discurso , que casi 
era copia del Gerofante epopta iluminado. Se anunciaba la 
aurora de un buen dia ^y el secreto de la mazonería , hasta en- 
tonces desconocido , debia pasar á ser la propiedad de todos los 
hombns libres. Esta propiedad eran todos los principios de la 
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igualdad y libertad y de la religión , pretendida natural , que 
Weishaupt descubre én 8ü grado de epopta , y que aqui se ex-» 
ponen con el mismo entusiasmo. Los discursos del iniciante 
caballero del sol , ó de Kadosch eran nada en comparación de 
este. El franc-mazon , qué me dió esta simple noticia f había 
recibido todos aquellos otros grados; no obstante, los nuevos 
misterios le irritaron en tál modo, que no quiso iniciarse: pero, 
añadió, la mayor parte dé los hermanos que componían la 16- 
gia, se electrizaron de tal modo , que se volvieron motores los 
mas fogosos de la resolución.. Algunos de ellos ha» ocupado 
puestos muy elevados • y uno llegó basta* d ministerio» Sin em- 
bargo en este grado ni siquiera sé pronunciaba el nombre de 
iluminado, y parecía qüe solamente erá tina explicación del 
origen de la mazonería y de sus Secretos. Loa hermanos ya se 
hallaban con todas las disposiciones para adoptar aquellas ex- 
plicaciones, y los de Francia se hallaban $n aqtiel mismo es- 
tado en que aquellos mazones de la Alemania protestante, qa* 
Knigge retrata con tanto primor; no necitaban de pruebas pro» 
tongadas*: se volvieron iluminados con la mayor facilidad ; re- 
cibieron él grado y hételos aqui llenos del mismo entusiasmo. 

Hasta este tiempo no era fácil vaticinar por las disposicio- 
nes de las lógias francesas , que especie de revolución seria la 
triunfante. Los franc- mazones , en general , querían una mu- 
danza de constitución y pero su igualdad y libertad desorgani- 
zadoras solo se descubría del todo á los escogidos de entre los 
escogidos. Sus misterios sólo se manifiestan en sus últimos gra- 
dos : pero en estos mas imperio exercian Jas pruebas del terror^ 
que los medios de convicción. Conozco á mazones, que en el 
grado de Kadosch habían jurado odio á todo culto y i todos los 
reyes , los quales , sin embargo , pocos momentos después olvi- 
daban este juramento , y se manifestaban decididos enfavorde 
la monarquía. £1 espíritu de francés era efo la mayor parte de 
los hermanos superior al Espíritu mazónico. Tanto su opinión 
como su corazón perseveraban adheridos al Rey. Pero era pre- 
ciso triunfar de esta opinión y mudar el corazón de los herma- 
nos , y para esto se necesitaba de toda la energía de los sofis- 
mas , y de toda la ilusión de los Gerof antes. Parecía que Weú- 
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haupt habia empleado todo su ingenio en el grado de Epopta 
para hacer que sus discípulos pasasen del desprecio de los al- 
tares al odio de los tronos. A este fin establecía principios de 
los quales deducia sus conseqüencias , con las quales inflamaba 
los corazones con el fuego de aquella rabia , que i él mismo 
le abrasaba contra los reyes* Este mismo efecto produxo su 
Epopta mazónico. 

. Segundo hecho. 

Pero aun era poco haber conquistado para el iluminis- 
mo á tantos hermanos de las antiguas lógias ; el epopta de 
Weishaupt exórta i sus iniciados á que se fortifiquen con la 
muchedumbre. También descubrimos que en la época del nue- 
vo grado y del régreso de los diputados , se aumentaron en Pa-> 
rís y en las Provincias las lógias , mas que nunca , y que el 
sistema de los franc-mazones se alteró en quanto á la elección 
de los hermanos. A pesar del envilecimiento en que ya se 
hallaba la franc-mazonería en Francia , rara vez se componían 
sus juntas de las heces del pueblo : pero después las lógias de 
los arrabales de S. Antonio y de S. Marcial se llenaron de mo- 
zos de cordél y ganapanes franc-mazones. Los iniciados, repar- 
tidos por los pueblos y aldeas, establecieron lógias, á las qua- 
les acudían los artesanos mas groseros , y los rústicos mas tos- 
cos ú oir hablar de igualdad y libertad y encalentarse los cas- 
cos con los derechos del hombre. Entonces también el Duque 
de Orleans llamó á los misterios é hizo franc-mazones á aquellas 
legiones de guardias francesas , destinadas á la guardia de la 
Bastilla y de Versalles. Que S3 les pregunte á los oficiales de 
las mismas legiones, y responderá» , que se ausentaron de las 
lógias de la igualdad viendo que las llenaban sus subalternos. 
• 

Tercer hecho. 

En esta misma época se establecieron en París una multitud 
de clubs , de Liceos , y de juntas en todo semejantes á las que 
la unión germánica había erigido en la otra parte del Rin. Estas 
ya no eran lógias simples, eran clubs, eran oficinas arregJ adoras 
y políticas. Todos estos clubs deliberaban , y sus resoluciones , 
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como Jas de las juntas de los negros , se elevaban á la oficina de 
la correspondencia del Grande Oriente de donde se embiaban 
á todos los venerables de las provincias. He aqui la cadena de 
Weishaupt ; el arte de sublevar á los pueblos en un instante , 
desde levante á poniente , y desdé, el septentrión al medio dia. 
£1 principal de estos clubs arregladpres ¿ra un verdadero areo- 
pago, erigido en París , á imitación del de Alemania. £1 
lugar que en este ocupaban Espartaco , Filón y Mario , lo 
ocupaban en aquel Orlectosj Mirabeau^ Sieyes ^ Savalette y 
Condorcet. ■ ¡ 

• Quarto hecha* 

Apenas llegaron á 6aber la composición de los eslabones 
de la cadena dp Weishaupt , quando ya la formaron y exten* 
dieron desde el uno al otro extremo. Sus instrucciones llegaron 
hasta las últimas lógias y se encargó á los Venerables que acusa* 
sen el recibo^ y añadiesen á sus respuestas $1 juramento de exé* 
cutar fiel y puntualmente todas las ordenes que se jes comunicó* 
rian por el mismo conducto. A los que titubeaban se les amena- 
zaba con Vaqua tophana , y con los puñales, que persiguen i 
los traidores, (n) 

Quinto hecho» . 
Los hermanos , á quienes estas ordenes irritaban , 6 atemo- 
rizaban , no tenian otro recurso que abandonar las lógias y sus 
maios , baxo todos los pretextos que pueden sugerir el horror 
y el temor. Otros hermanos mas zelosos ocuparon sus puestos ; 
y sucediendose unas ofdenes á otras todo lo iban disponiendo 
hasta que llegó el momento ..de .los estados generales. Se señaló 
el dia 14 de Julio de 1789. parala insurrección general. En este 
dia se oyeron fuera de las lógias los gritos de igualdad y líber- 

(n) La fecha de estas cartas , ordenes y amenazas es la 
de los estados de Bretaña , es decir de Julio de 178.8, ; á lo 
tíñenos un mazon Kadosch que era miembro de estos estados la 
recibió entonces , y el nuevo grado se le habia embiado seis me- 
ses antes. 



Digitized by Google 



CAPÍTULO üWDéciMO. 3^9 

tad ; En París solo se descubrían segures, bayonetas y chuzos; 
cayó la Bastilla; los correos que llevaban esta noticia á las Pro- 
vincias , volvían diciendo , que todas las ciudades y pueblos 
estábaá en insurrecciona y que entodas partes se oían los mis- 
inos gritos de igualdad y libertad como en la Cepita!. Ea este 
día se cerraron todas las lógias, y cesaron de congregarse en 
sus cavernas los mazones. Los verdaderos iniciados , desde en- 
tonces se manifestaron en público, en las sesiones, en las casas 
consistoriales y en las oficinas revolucionarias. Del. misino mo- 
do que habían dominado en las jimias electorales , dominaron 
en la asambléa , llamada nacional* Los bandidos ensayaron sus 
fuerzas; se quemaron las barreras de París ; en las provincias 
se incendiaron los palacios; empezó el terrible uso de las Un* 
ternas; se llevaron cabezas en las puntas de las picas; sitiaroa 
al monarca en m¡ mismo palacio; ¿e sacrificaron sus guardias; 
solo unos prodigios de> fidelidad y de valor pudieron entonces 
salvar á la Reyna; al so&eraco se lo llevaron cautivo á su mis- 
ma capital... Contentémonos con esta apuntación de los horrores 
que ha presenciado toda la Europa y volvamos á la mano que 
manejaba esta cadena, y (Jue la ha fabricado con tantas artifi- 
cios de la seducción. Las correspondencias hicieron que salie- 
sen de sus lógias los hermanos , y con esto la Francia presentó 
el horroroso espectáculo de un millón de furias, que se dexaron 
ver i m mismo dia , levantando por todas partes ios mismos 
gritos en nombre de la igualdad y libertad y cometiendo £9 
todas partes las mismas atrocidades , j Que hombres , ó que 
monstruos fueron los presidentes de aquellos primeros desas- 
tres 1 Todas las historias nos descubren una nueva caverna en 
la qual , baxo el nombre de club de Bretón , se reunían Mira* 
beau) SieyeS) Barnave* Chapellier , el Marqués de la Coste % 
Glezen , Bouche y Pethion , es decir los élites dé los iniciados 
de la capital y de las provincias, para componer gu junta cen- 
tral, dirigir las correspondencias y fixar el modo y momento 
Je la insurrección. 
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Origen del nombre de Jacobinos , que se diá á los con- 
jurados. 

Pero aquellós no fueron mas que sus primeros crímenes , y 
los muchos que intentaba cometer, necesitaban que se enlazasen 
los medios con los brazos. A este fin Mirabeau reunió á todos 
los iniciados de las lógias de París en un templo del Dios- del 
evangelio, en la iglesia de aquellos religiosos , llamados Ja- 
cobinos en Francia ( los Religiosos Dominicos ), y aqui esta* 
bleció ua club con aquellos mismos sugetos q*e ya componían 
su ctub Bretón. La horda de sus hermanos conjurados se apre* 
suióá seguirle , y desde entonces aquel santo templo no es co* 
nocido en la historia de la revolución sino baxo el nombre de 
el apellido con que eran conocidos aquellos religiosos , 
que en el cantaban las divinas alab&ozas, pasó áser el nombre 
distintivo de aquella gabilia, que estableció alli mismo la es- 
cuela de sus blasfemias y el centro de sus maquinaciones. No 
tardó toda la Europa entera en dar el nombre de Jacobinos a 
los xefcs , actores , promotores * y admiradores de la revolu- 
ción francesa. Este nombre , hecho el objeto de la maldición, 
manifestó desde entonces á todo el mundo quienes eran los 
monstruos que significaba ; monstruos. , sofistas de la impiedad 
conjurados contra Dios y su Cristo 1 monstruos , sofistas de la 
rebelión , conjurados contra Dios y los Reyes ; monstruos 7 
sofistas » en fin * de la anarquía , conjurados contra toda tot 
ciedad* 

Identidad de Jas Jacobinos yf de tas iniciados de las tres 

conspiraciones. 

Resolvámonos pues* i entrar en esta caverna; caverna* que ei 
el original de guantas ha establecido y multiplicado la secta , 
baxo el mismo- nombre e» toda» las provincias. A ella nos Heví 
lar obligación que nos hemos impuesto de segair los pasos a 
tantas sectas conspiradoras desde sus principias basta el mo- 
mento áe su coalición , en que reunidas todas ya no formaros 
mas que aquel monstruoso conjunto de séres , llamados Jacott* 
nos. Las tinieblas han podido ocultarlos en algunas ocasiones; 
también puede ser que nuestras demostraciones 00 bayaa bai- 
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ta á todos los lectores para ver , que esta fatal unión comen- 
cé quanda los sofistas se introduxeron en las lógias masónicas, 
y se consumó con la unión de loa sofistas á los diputados del 
ilumíüismo : pero aqui , en esta caverna , todo se descubre de 
golpe , pues todos los revolucionarios se unen con los mismos 
juramentos. Sofistas é iniciados de las últimas lógias , de ro/a- 
cruz , caballeros del sol, de Kadosch , los discípulos de VoJ- 
* tai re y de Rousseau, los iniciados templarios, la prole de 
Swedenborg y de Saint- Martin y los Epoptas de Weishaupt , 
todos trabajan aqui de concierto para los trastornos y enaje- 
nes revolucionarios. 

Ya no existe aquel impío que fue el primero que juró aplastar 4 
Jesu-Cristo: pero existen sus maquinaciones, y aun viven sus dis- 
cípulos. Los hemos visto nacer en sus licéos académicos; por «lu- 
cho tiempo han ¿atendido sus blasfemias de corrillo en corrillo, 
bazo los auspicios de algunas hembras iniciadas , como la du- 
quesa d'Avilte, la marquesa Dudefant , las damas Geofrin , 
1'Epinase , Necfcer y Stael ; por algún tiempo coacertaron sus 
conspiraciones ?n el palacio de Holbach ; para aumentar la 
ilusión de aus sofimas con la fuerza de las legiones se intro- 
duxeron en los misterios de las lógias masónicas: pero en el 
•dia ya han abandonado sus licéos y dexado sus corrillos. Allí 
se han reunido , en el gran dub de ios Jacobinos ; aqui se haa 
quitado hasta el manto de su filosofía, y se han puesto el gorro 
colorado. Todos, Condorcet , Brissot , Bailly , Garat , Cerutty, 
Mercier, Rabaud, Cara, Gorsas, Dupui, Dupont, Lalande, 
todos , ó atéos , 6 deistas , ó enciclopedistas , ó economistas , 
ó que se llaman filósofos de todas las sectas , todos están en la 
lista de los Jacobino*, ocupan el primer lugar de los rebeldes , 
asi como ocuparon el primero de los impíos. Andan mezclados 
con la basura de los vandidos y de las lógias , con los héroes 
de los crímenes y de los misterios , con los salteadores de Fe- 
lipe de Orleans , con Chabrod su mas digno abogado y con su 
rival Lafayette. Andan mezclados con todos los apóstatas de 
la aristocracia , como con todos los Iscariotes del clero ; con el 
duque de Chartres , los marqueses de Montesquieu y de la 
Salle , los condes de Pardieu , de Latouche, y Carlos Teodoro 
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Lameth , Víctor de Broglie , Alexandro Beduhárnois * Saint- 
Fargeau , y con Sieyes , Perigord dé Autun , Noel , Cbabot , 
D^n Geríes , Fauchet y sus intruses. 

No debe atribuirse al acaso la reunión en esta caverna de to- 
dos aquellos antiguos conjurados de los licéos y de las lógias 
de París- y que á la misma acudieron también los hermano» 
mas sobresalientes de las proviricias , como -eran Barreré , 
Meadouze, Boaneiarrere y Col lo t de Herbéis. Ni tampoco 
puede atribuirse al acaso , que todos los clubs jacobinos , tanto 
de París, como de las provincias, se compusiesen generalmente 
de iniciados de rosa-cruz , ó caballeros del Temple y caballeros 
del sol , ó dé Kadosch ; principalmente de aquellos, que bazo 
el nombre de fílaletas seguían los misterios de Swedenborg en 
París, Lyon, Aviflon, Bórdeos y G renoble* Si alguno en el día 
quiere encontrar aquellos hermanos tan zelosos de Saint -Mar* 
tin , á los Savalettes de la Lange , y á otros semejantes , que 
excedieron en sus misterios á los antiguo^ de rosa^cruz , sos 
predecesores , los hallarán en el club de los jacobinos ; todos 
se han unido á WeUhaupr, y se han transformado en los mas 
furiosos revolucionarios, (o) Esta observación ya la han hecho 
los alemanes , como lo aseguran las memorias que tengo en mi 
poder. Los franc-rnazones , que en otro tiempo eran grandes 
, visionarios entre los de rosa -cruz, 6 entre los fílaletas , muy 
presto fueron los apóstoles mas zelosos de Weisbaupt y de su 
revolución» Los alemanes citar* entre otros á un tai Hiilmer 
martinista, muy célebre en P rusia, y á un tal Jorge F *<ester , 
que contemplando los misterios d* Swedenborg, ayunaba quince 
días , y hacia oración , ya para tener la dicha de ver un es- 
píritu , ya la de hallar la piedra fiilosof al. Ambos en el dia 
son jacobinos de los mas violentos. También en Francia se 
han visto exemplaresde esta especie. Puedo citar en particular 
. á un tal Prunelle de hierre. Este hombre, antes muy amable 
. y buen naturalista, se ha convertido en una especie de buho 
. martinista , y tan violento como el ya nombrado Fcester. Lo 

' 1 ■ / ■ "~ 

(o) Véase la lista de los principales Jacobinos en el escrito 
titulado , Causes et effets de la revolución. 
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propia ha sucedido con P.. M de Ly on, quien á causa de la cor- 
¿e¿pondencia con Jos martinetas se ha vuelto tan atroz cqítto 
Savalette en Paria , aunque meaos cauto, pues se le ha visto ir 
á la lógia, siguiéndole un criada, con una cartera, que muy 
bien podia llamarse valija, pues á penas este la podía llerarV 
Llegó la revolución ,,y hételo aqui uno .de Iqs mas furiosos ja- 
cobinos, como también sufcoippañero M.f~§ Y que no se 
puede decir 4e Jos /nartinisfa* de Avignon Hay ferocidad 
que exceda á la de los que componían esta lógia ? Todo esto 
me confirma en la opinión de que entre los iniciados de Swe- 
denborg y de Weishaupt haíjia muy poca diferencia. La teoso- 
fía de aque¿ no es mejor que ej ateísmo 4e este. No hay duda 
que Weishaupt va mas directamente al fin que ^e ha pro- 
puesto: pero tanto los misterios de este como Jos de aquel cons- 
piran contra toda religión. Y aun se ,d$be advertir, que Es par- 
taco estaba ya casi resuelto á fundar todo su sistema sobre la 
teosofía del fuego principio y sobre- la *eologia f de ios Persas , 
como lo han hecho los caballeros del Fénix , los paletas y los 
Mjrtinistas.(p)Pero qualquiera sea la causa de esta reunión de 
tantos conjurados y de sistemas tan diversos, ella no puede 
ponerse en duda : Empezó con la llegada de Bode, y es-cierto 
que se consumó en el gran club de los jacobinos. En esta ca- 
verna, los hemos visto ; su lista se ha publicado, y esta cora- 
prehende tojdas las,de los últimos jpiciados de todas las lógias f 
No se crea, que esta solo fué una reunión local , ó una simple 
reunión de conjurados; se reunieron y conviaieron en princi- 
pios, en formas , en juramentos , y en medios, y esto es lo que 
testifica su coalición. ■ , 

Otras prúfbas de la coalición. 
Leamos los discursos que se pronunciaron en el club. Los 
hermanos tuvieron desde eotonces sus periódicos y archivos pú- 
blicos, y veremos que sus dioses son Voltaire y Rousseau, 
como Jo iiabian, sido de los sofistaa en sus liceos. Oiremos los 
. mismos sofismas y las mismas blasfemias, que se oían en el 

(p) Escritos orig. del ilurninismo % tomo i carta 46. 
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club de Holbseh contra el cristianismo, y los mismos gritos de 
aquella igualdad y libertad que eráñ el secreto mas reservado 
de sus lógiaa. Los iniciados de dita igualdad y libertad creea 
que aún se hallan en sus primeras guaridas, quando se ven en 
el grand club de los jacobinos. Las apariencias y los 6Ímboles 
se han cambiado : pero el gorro colorado ,* qus han substituido 
al delantal y á la escuadra , soto sirve paira expresar con mas 
claridad el objeto de los antiguos misterios. Su presidente, el 
un verdadero Venerable , que concede * niega la palabra á los 
que la piden, del mismo modo que sucedía en las lógias. Se 
proponen los asuntos sobre los quales se ha de deliberar; se to- 
man los votos como en la sala de los misterios. Las leyes de 
los jacobinos y las de los franc-nmones para admitir ó dese- 
char á los hermanos también son las mismas. Tanto en el 
Grande Oriente como en la lógia de los amigos reunidos , y aun 
en todas las demás, es desechado el candidato, que no sa pre- 
senta al club con dos padrinos , que salgan por fiadores de so 
conducta y sumisión, 

Identidad de los juramentos. 
También es la misma la seguridad del juramento, que li 
de los mazones iniciados en los últimos misterios. Para ser ja- 
cobino como para ser rosa-cruz iluminado, ó hermano de Weis- 
haupt debe jurar el iniciado una sumisión ciega y absoluta á 
Jas decisiones de los hermanos. Después debe jurar , de un mo- 
do particular , que observará y hará observar por la asamblea 
nacional , todos los dectetos que procedan en conseqüencia de 
las decisiones del club. Después debe jurar que se obliga á de- 
nunciar al club á qu al quiera sugeto que sepa que se opone á los 
decretos , inspirados por el club , y que denunciara, sin excep- 
ción* á sus mas Íntimos amigos ¡ á su padre y madre^ y i qu&l m 
quiera de su familia. En fin, debe jurar, como todos ios ini- 
ciados de Weishaupt, que executará y hará executar todo lo 
que los miembros íntimos de este club ordenarán, y tambiea 
todas las ordenes que podrían repugnar á su juicio y á stteon* 
ciencia (q). 

, ' 

(g) Memorias sobre el club de los Jacobinos* 
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Identidad de gobierno.y de comisión. 
También tienen los jacobinos , lo mismo que el Grande 
Oriente , sus comisionados y hermanos íntimos* Ninguno de es- 
tos hermanos ha abandonado las lógias para renunciar á sus 
medios de fomentar , apresurar y propagar las revoluciones. 
Tienen los jacobinos como el Grande Oriente * comisionados pa- 
ra las relaciones , para la hacienda ^ para la correspondencia , y 
principalmente los que componen la que se llama por excelen- 
cia comisión secreta* Casi todos los miembros * que componen 
estas comisiones han pasado de las lógias al grande club, (r) 

Identidad de las proscripciones* 
En fin , el club de los jacobinos tiene sus leyes de exclu- 
sión y proscripción como las tienen las últimas lógias de los 
franc-maiBones iluminados; tiene una lista negra y otra colora* 
¿a, y esta es lista de sangre; nunca se ponen en ella en vano 
los nombres.de. los hermanos excluidos. París ha leído mas de 
una vea sus nombres , y ha visto , que los han muerto, si antes 
no han salvado sus vidas con la fuga. (s)Con esto ya ve el lec- 
tor v que todo et lo mismo en la caverna de los jacobinos como 
en las últimas lógias, cuyo lugar ocupa* Los iniciados son los 
mismos, lo son los objetos, los principios, las maquinaciones, 
los medios, y los juramentos. Todo manifiesta al historiador 
aquella coalición de los iniciados de la impiedad , de los inicia- 
dos déla rebelión , y de los iniciados de la anarquía ¡, que des- 
pués solo formó una sola secta , conocida en el dia con el 
nombre fatal de Jacobinos. Conocíamos i unos baxo. el nombre 
de sofistas , i otros con el nombre de últimos mozones , y á 
otros, en fin, llamados iluminados : pero estos nombres, que 
distinguían á unos de los otros, ya se han olvidado, y solo son 
conocidos con el des Jacobinos. 

(r) Véasela lista de estos comisionados en fas Causas y 
efectos de la revolución , ó bien en Montjoie ^Conspiración 
de Orleans lib* 13. 

(s) Véase un escrito titulado : Brissot á ses cosiettans , 
aprés son exclusión des Jacobina. 
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Macho há ^osta*? para Ibgflfr á las pruebas de esta 
monstruosa coalición. Después 4el dia en qu3 Voltaire, <?o fa- 
vor de su igualdad y libertad, jurd aplnstar y destruir al inm- 
ginario infame ; defcpues del* dia en <jue' Mohtesquiau no liá 
mas que esclavos en todos loá' píeblos sometidos á tós monarcas 
y á las leyes que eáto*hán hecho? despfce£ del dia eh que Roai- 
seau no descubrió sino up malhe<sh*>r del genero humado ea 
aquel hombre, que habiendo desmontad* y cultivado un terreno ¡ 
dixo ,. este campo *s mió , y puso Iús primeros* cimiento? Je h 
ciedad-; desdé aquellos días de Volt¿ire, Montesquieu y.Rou** 
s ?au hasta el dia fatal, en que los iniciados de los tres, en nombre 
de la misma igualdad y de la misma fibfcétad, reunieron en los 
clubs jacobinos, todos los 'sofismas de sus academias contra J;- 
su-Cristo, todas las maquinaciones de las lógias contra los 
r?yes, todas fas blasfemias, de Wasfeaupr contra Dios, contra 
los reyes, contra la patria; y la sociedad, me ha sido preciso 
para descubrir su níárchá, impon»irme»báen- en .su*, sistema», 
analizar süs artificio», -y penetrar eii mucbaé cavernas. Pero, 
ai ñn , ai están reunidos; en la caverna dd jacobinismo se 
hallan todas las maquinaciones , y rodos, los medios. El histar 
riador ya no necesita de que jy o haga finas investigaciones para 
demostrar todos los delitos v y desastres de la revolución fraa- 
cesa , y que han salido todos dé aquella guarida. Estas Memo- 
rias que público y los periódicos y archivos de los mismos 
jacobinos manifiestan con la mayor evidencia el origen de to- 
dos los males que han afligido á la Europa. Ya podia dar por 
concluida mi tárea : pero aun tengo que hacer algunas obser- 
vaciones sobre el órden con que se han ido propagando los 
males. 

Ea la asamblea de los malvados se descubre una ciencia 
fatal y monstruosa , que dirigo la marcha de los delitos y que 
reserva sucesivamente su execuckm para el tiempo en que se 
pueden execu ta r con maiyores ventajas. Esta pérfida sabiduría se 
vale de los cómplices menos malvados para preparar los cami- 
nos ; sabe deshacerse ó desviar á estos simples instrumentos , 
luego que ve que no adelantan, ó que mas siryen de embaraso, 
que de utilidad á sus progresos. Asi sucedió coa los jacobinos. 
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'Estos i pesar de que se habían reunido en una misma caverna, 
y eran todos aliados , observaron cierta progresión en sus ma- 
quinaciones y maldades. Toias las sectas tienen secretos reser- 
vados para revelarlos sucesivamente, y cada conjurado tiene 
sus pasiones é intereses, lo mismo que en las últimas lógias. Es 
verdad que todos hacen un mismo voto y juramento de trastor- 
narlo todo, á fin de establecer su igualdad y libertad sobre un 
nuevo órden de cosas : pero para llegar á este mismo nuevo ór- 
den sucede muchas veces que se chocan los votos. Todos abor- 
recen al Dios del Evangelio: pero unos quieren un Dios para su 
filosofismo . y el filosofismo de otros no quiere á algún Dios. 
Lafayerte quería un rey-dux baxo las leyes é imperio del puebla 
soberano ;;Pero Felipe no quería rey , á no ser que él mismo 
lo foese. Brissot ni quería el rey de Lafayette , ni quería por 
fey á. Felipe de Orleans, sino una magistratura democrática» 
Mirabeau quería otro órden de cosas, y qualquiera fuese este 
órden, él quería establecerlo. Dietrích, Condorcet, Baboeuf y 
los últimos iniciados de Weishaupt no querían otro gobierno 
qyesu hombre rey^ siguiendo en todo el sistema de este último. Se 
graduaron los crímenes del mismo modo que los misterios. Los 
grandes iniciados empezaron sus ataques valiéndose de los sim- 
ples iniciados. JEI combate de las pasiones* podo interrumpir 6 
suspender la marcha de las últimas maquinaciones : pero ya 
manifestaré el órden con que la revolución francesa las ha ido 
desenvolviendo , y haré sensible su marcha sucesiva coteján- 
dola con las diversas sectas, que la habían meditado con tanta 
profundidad* 

CAPITULO XII. 

Aplicación de las tres conspiraciones á la revolución francesa. 
Identidad de los hechos y de las maquinaciones. 

proporción que yo iba desenvolviendo la naturaleza , 
objeto y medios de tantas maquinaciones subterráneas , creo 
que el lector se me ha anticipado muchas veces, aplicándolo 
todo i lo que todos hemos visto. No dudo que hablando coa 

& 2 TOM. IV. 
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sigo mismo habrá dicho muchas veces : ¡ Que eos» es: resta serle 
de crímenes, de transtornos y de horrores con que la revolu- 
ción francesa ha horrorizado á todo ti mundo, sino el resulta*» 
do de los principios y proyectos de todas las sectas conspirado* 
ras, que sucesivamente se han puesto en acción I Todo lo que 
se concibió en las tinieblas, ya se ha manifestado con la mayor 
claridad; ya se han descubierto todas las maquinaciones, y la 
historia de la revolución podria reducirse a' muy pocas páginas* 
Como todo es ya evidente , no es necesario pararse en porme* 
nares molestos* Evitemos á lo menos ios que serian ¿rapaces 
mas de enconar las heridas que aun chorran sangre, <|ue nece- 
sarias para la convicción. Consideraré la revolución francesa 
en sus. preliminares, en sus atentados sucesivos contra la reli- 
gión, la monarquía y la sociedad universal: pero esto será coa 
toda brevedad , paes uoa $Qla girada; bastará- para demos-* 
tracion. 

Preliminares de la revolución* 

Subamos á aquel tiempo en que los conprados de -todas cía^ 
se*- estabao aun en sus cavernas esperando el instante propicia 
i sus maquinaciones. Los discípulos de Moñtesquieu y de 
Rousseau ya habían dicho en el arto de 177 ¿. que áol¿ ona 
asamhléa general de diputados nacionales pQdia restablecer al- 
fombre sus derechos primitivos de igualdad y libertad , y al 
pueblo en sus derechos imprescriptibles de la soberanía legisla- 
tiva. Desde entonces, los iniciados sofistas han. repetido muchas 
veces, que el grande obstáculo para el restableci-mienta deí 
aquellos pretendidos derechos era la antigua distinción de los 
tres ordenes C/*ro, Nobleza y Pueble (a)' y que era precisa 
una convocación de los estados generales para aniquilar aquella 
distinción de los tres ordenes. Este fué el primer medio para 
las revoluciones^ 

El vacío que Necker habia dexado en eL tesoro público, 
las. depredaciones y desordenes de un siglo sin costumbres, por- 

(a) Veanss en el tomo 2. de estas. Memorias los cap. 4* 

J6« - 
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jque los sofistas lo habían hecho el siglo de toda impiedad, pre- 
cisaron á un Monarca , que casi era el que salo conservaba las 
costumbres antiguasen medio délos desordenes, que le rodea* 
•ban, á convocar las Notables de su imperio para satisfacer á su 
pasión favorita, que era la de hacer la felicidad de su pueblo. 
Los deseos que manifestó para conseguir este fin-, fué el pre- 
texto deque se valieron los conjurados para acoderar la cele- 
bración de aquella Asambléa Nacional en la qual habian de 
triunfar todas sus maquinaciones. Anticipadamente se desechó 
todo lo que la sabiduría de los Notables podia sugerir á Luis 
XVI; Orleans y sus juntas políticas necesitaban de estados ge- 
nerales, y los Tribunos de la -nación se levantaron y discutie* 
fon sus derechos contra el soberano, Felipe de Orleans, que 
estaba al frente de todos los conjurados fué el primero que se 
levantó en su favor. Aparentó al principio, que la causa pú- 
blica llamaba sus atenciones y zelo; pero su primer acto fué , 
*loa solemne protésta contra las disposiciones que Luis XVI. 
quería tomar para remediar las necesidades del estado, (b) Va- 
liéndose de sus maniobras se unió á todos aquellos magistrados, 
que se distinguían por su espíritu de facción. Se unió á aquel 
Depremisnü , infatuado con las visiones de los motinistas y 
con los principios revolucionarios. Se unió i los consejeros 
Monsobert y Sabatier^ que eran los mayores enemigos de la: 
corte, y aun se unió á aquel Freteau^ que después votó por la 
muerte del rey. Se burló del primer Parlamento, y á fuerza de 
intrigas obtuvo el primer grito legal, que fué la demanda for-> 
nal dé los estados generales. La fermentación de los espíritus 
hizo, que vacilase Luis XVI. Felipe de Orleans aumentó la 
fermentación; se esparcieron por París sus bandidos , y pagó 
á los amotinados. Luis XVI. pensó á fin, que debia acceder i 
k celebración de los estados generales. La secta, que no igno- 
raba que los debia á Orleans, buscó á un ministro, que diri-i 
giese su convocación según el deseo de sus maquinaciones. Pu« 
so los ojos sobre Necker^ que le pareció *l roas á proposito 

(b) Véase /aSeance royale pour le timbre et Timpót ter- 
ritorial. ...... 
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para abrir aquel profundo abismo* Eti efecto, Nécker 'tenia 
iBéritos para esta elección* Su pérfida política babia arruinado 
el tesoro del estado; era muy estimado de los cortesanos ambi- 
ciosos; quienes le empujaban acia . el trono para tener ellos mas 
libre acceso ; era gran amigo de los principes de Beauveav y de 
-Pota, de] mariscal de Castries* del duque á&Aym y de Besen- 
val y de Guibert. También era grande amigo de los cortesa- 
nos conspiradores, cómalo eran Lafayette y Lameth\ délos 
grandes sofistas de la impiedad, cuyas maquinaciones se tra- 
maban en su casa como en el club de Holbach. Y en fin, era 
un sugeto, que mereció que su retrato fuese llevado al lado del 
4e Orleans en sus. triunfos revolucionarios. 

Luis. XVI. habia podido conocer á este pérfido ministro; 
había visto todo el plan déla conspiración, trazado por el mis* 
mo Necker y los iniciados de su filosófismo» Pero j que lastima! 
Luis Xyi. era demasiado buena para creer que su ministro 
fuese: tan hipócrita y malvado, y aquella bondad de su corazón 
fué la. causa de que, viéndose perdido, exclamase : ¡ Que yo 
no haya creído* há once años* lo que estoi experimentando ! Bien 
me lo habían asegurado.... Contra Necker se dirigían estas 
quexas tan tardías. JSn tiempo ds su prk&er ministerio presen- 
taron al Conde de Maurépas y al mismo Luis XVI. una memo-, 
ria con la qual denunciaban formalmente al gobierno las ma- 
quinaciones que se tramaban en la casa del mismo Necker y 
en el club de Holbach : pero esta denuncia no tuvo efecto por 
quanto los conspiradores sé valieron d§ todos los. medios para 
celebrar las vtrtudts* y talentos del traidor, .gioebriuo. Luis 
XVI. vencida con estas intrigas pensó ,. que ¡Necker erael sok 
hombre, que podia salvar á la Francia, y le confió la direc- 
ción de la convocacion.de los estados generales. De este sugeto 
necesitaban los conjurados para hacer que los- estados geoera- 
les del imperio se convirtiesen en imperio de las maquinacio- 
nes. - — Yo no conocía lo bastante á este sugeto quando rae li- 
mité á ponerle a nivel: de Malesherbes y de Xurgot. Paraque 
sepa el lector sus trapacerías y ambición atienda al modo co- 
mo se portó para lograr el empleo de Contralor general. » Ten- 
go cien mil escudos para vos si me hacéis. Contralor gw 
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ral,,* Sai rico, aunque no soy noble... En este caso es pre± 
vt ciso que supla el oróla falta de nobleza— Quando hay diñe* 
vi ro, no se ha de escasear paraque sirva á la ambición... Si 
9j me habláis de pueblo., os diré, que sabré valerme de el, y 
•t* que nos será útil, al mismo tiempo que me atrevo á jurar , 
99 que no podrá hacernos daño. En quanto i religión , es cierto 
99 que este pueblo necesita de una : pero no le conviene el cris* 
w nanismo i y nosotros lo destruiremos. " Quisiera tener pre- 
sente á Nécker, y que me preguntase, en que circunstancias y 
á que sugeto dirigió las palabras, que acabo de escribir f 
yo le nombraría la persona que recibió los cien mi i escu- 
dos por haberle hecho Contralor general. En seguida le diría : 
Tu has manifestado estas resoluciones á la misma persona, qu¿ 
tuvo la valentía de echártelas en cara en el tiempo de tu po«* 
der; á la misma persona, á la qual tu inhumanidad recon vi no* 
porque lloraba la muerte de un hermano suyo, al qual quitaste 
la vida ; á la misma persona, que no quiso alistarse en aquella 
compañía de tus Séjans y TigelliHs r destinados á abrirte el ca- 
mino á fuerza de mil delaciones calumniosas , que ellos y tu es- 
tendisteis en aquellas memorias que presentasteis á Luis XVI. 
para :hacer sospechosos á quantos ocupaban aquellos puestos , * 
que querías para ti ó par» tus adheridos ;;á aquella misma per- 
sona , de la qual te querías valer para acusar á Luis XVI. ai 
ministro Sartine de haber robado veinte y dos millones, á mas 
de cincuenta y tres, y que solé necesitó de avisarle para hacer 
patente esta* falsedad ;:eti fin i aquella misma persona,, de cuyas 
intrigas querías valerte, la qual se apartó de ti, viendo que 
eras 1 un monstruo, y que descubrió tus maquinaciones áMau re- 
pas y á Luis XVI.... Sabe, que si tus delitos secretos han de 
tener lugar en la historia , se hallarán las pruebas de quanto 
be apuntado hasta aq.ui. — Después de este apostrofe, volva- 
mos ¿ la conducta: que observó Necker en aquellas circuns^ 
tancias. 

Sabia, que toda la esperanza dé los conjurados se apoyaba' 
sobre la muchedumbre; sabia, que el grande obstáculo que ha- 
bría en los estados generales paraque conspirasen contra el So- 
berano, estaría en aquella antigua distinción de los tres ordenes. 
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Clero, Nobleza y Pueblo, y en el contrapeso de los votos. De 
esto no podia dudar. Los conjurados contaban con el tercer ór* 
den, ó Pueblo parala revolución, pues lo dominaban los tri- 
bunos de la sedición , y para asegurar á estos tribunos el ira* 
parió de los votos, empezó con doblar el número de los dipu* 
fados del tercer estado. Estos llegaron á la fuerza, y arrogantes 
con su multitud , declararon , que solo ellos eran ja Asambléa 
Nacional» El Clero y la Nobleza reclamaron en vano sus dere* 
chos , mas útiles á la nación que*á ellos mismos, por quanto 
equilibrando las deliberaciones con la variedad de los cuerpos 
deliberantes, pesaban los unos las resoluciones que el interés, 
la pasión, y el artificio de los tribunos podían haber decelerado. 
J21 clero y la Nobleza, para conservar este derecho, sacrifica- 
ron todo lo que no era mas que privilegios en las pretensiones 
exclusivas , y todo lo que ersn intereses pecuniarios en el 
repartimiento de los impuestos, reservándose únicamente el 
privilegio de anular qualquie ra resolución contraria á la reli- 
gión ó á la monarquía : pero justamente este privilegio era el 
que mas oborrecian Necker y todos los conjurados, (c) Luis 
XV L mas como padre, que como rey , hizo en vano con su 
declaración dé! 23 de Junio , unos sacrificios tan excesivos, 
que por sí solos ya manifestaban lo qae la revolución atentaba 
contra su autoridad. Pero los revolucionarios no estuvieron sa- 
tisfechos con aquellos sacrificios. Los sofistas ya habían dicho, 
que para que triunfase su igualdad y libertad , no se había de 
atender al órdexi , ó clase de los vocales, sino á so número, 
contando los votos por el número de cabezas ; que todos los vo- 
tos, tanto del clero, como de la Nobleza se habían de confun- 
dir con los del pueblo , y aun que los de este habían de ani- 

(c) Mientras que Néeker intrigaba en el Sitio , la dama 
de Stael siguiendo las instrucciones de su padre para la guerra 
entre los ordenes intrigaba en la ciudad. Esta muger tenia en 
$u casa abierta una subscripción. Lafayette y Lameth combida- 
han á los traidores á su mesa , y aqui ponían su nombre en la 
lista de lo* viles los que abandonaban su órden para unirse al 
pueblo. 
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quHar á los de aquellos; y en fin que la mayoría dé las sala» 
del clero y Nobleza había de pasar i ser menor, que el gran 
conjunto de los comunes. Luis XVI. mandó que se conservasen 
los tres ordenes según la antigua constitución : pero en vano; 
protestaron los conjurados; su presidente Baylli los reunió ea 
un nuevo teatro ; en un juego de pelota recibió el juramento 
de la insurrección ; aquí juraron dar á la Francia la constituí 
cion desús maquinaciones; pusieron en movimiento á sus ban- 
didos ; estos apedrearon al venerable Arzobispo de París; amev 
nazaron con la muerte al mismo Rey, y en fin, se verificó aquella 
fatal unión , que sometió la soberanía al yuga de la muche* 
dumbre. D^sJe este momento ya contaron por suyos á todo* 
los apóstatassd 1 clero, y cobardes da la Nobleza, que por me* 
dio de intrigas habían sido elegidos. Necker con este aumenta 
y el doblado numero de di puta Jos del tercer estado , pudo ase- 
gurar los decretos* contando con tantos votos- Hiao de esto* 
estados. generales todo lo que deseaban los sofistas para, el buen 
éxito de sus maquinaciones, y aunque llegó el dia en que v 
parece , que se arrépintió de los males , que habia causado , 
ho por eso puede dexarse de esculpir en. su lapida sepulcral, t 
El ha sido la causa de todos los males.. , , 

En seguida, viendo los conjurados, que ya ninguna clase 
de ciudadano* podia oponerse á sus decretos , se declararon 
ellos mismos Asambléa Nacional. Se arrogaron el derecho de 
hacer y pronunciar la3 leyes. Con esto ya pudieron salir de su* 
cavernas , logias y licéos los secretos de la secta» Baxó el títu* 
lo de Derechos dil hombre pasaron á servir de base &> la re^ 
voluciou. Por la primera ley de aquellos legisladores se declarói 
que todos los hambres son iguales y libres ; que el principio d* 
toda soberanía reside esencialmente en la nación* ; que la ley' 
no es otra cosa que la expresión de la voluntad general. De 
medio siglo á esta parte habían dicho lo mismo en sus &istemas v 
Montesquieu , d'Arg^nson , Rousseau y Voltaire. De este ido* 
do todos los sofistas en sus lke'os* todos los iniciados franc-aia«i 
zonesen sus. últimas iógias,y todos los iluminados en sus ca- 
vernas, hacían de todos estos principios del orgullo y de la sub* 
levacioa ei fundamento de sus misterios. Y de este modo todos^ 
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aquellos: derechos desorganizadores no han hecho mas que pa# 
sar de sus escuelas secretas y públicas á la fachada de su códi- 
go revolucionario. 

Un pueblo igual , libre y legislador soberano aun podía 
querer que su religión se conservasé con toda su integridad , J 
atribuir á su rey todo el poder necesario para contener álos se* 
diciosos y rebeldes. El amor á su$ alt&tes y á so príncipe es- 
taba aun en el corazón délos franceses. Conocieron los conju- 
rados^ que para lograr sus intentos necesitaban de una fuerza 
armada , sacada del pueblo 9 i lo qual pudiesen dirigir á su 
antojo , ya en favor yá contra el mismb pueblo , según este 
fuese dócil,, ó resistiese á su^ voces é imperio , -y principal- 
mente para acabar con las armas del Soberano. A este fin, ya 
babia tiempo que decían los sofistas : 99 Ah ! y que pasos tao 
$9 agigantados daríamos, si lográsemos desprendernos de to- 
59 dos esos soldados* extrangeros y mercenarios J Un exercitd 
59 nacional se- declararía en favor de la überWdyá lo menos una 
?> parte saya : pero para impedirla se tienen tropas extrange- 
99 ras. (d) Esto , que ya ha treinta años , que lo dixeroa los 
sofistas , lo tuvieron bien presente los conjurados. Formaron 
su exercito nacional , y las lógias bazónicas le enseñaron lo que 
debía fcacer , y, le dieron la sefía para la sublevación. Aquel 
gavaleüe de Lange , que era presidente de la junta seereta de 
los amigos temidos y gran maestre de la correspondencia se 
presentó i los municipales de París y les arengó de esta mane- 
ra : w Señores , soi un cabo de escuadra ; he aqui los ciudada* 
59 nos á quienes he exercitado en manejar las armas para la 
p defensa de la patria. Yo no me he hecho su Mayor , ó Ge- 
99 neral ; porque todos somos iguales ; no soi mas que un cabo 
99 de escuadra , y de este modo les be dado exemplo. Man- 
n dad , que todos los ciudadanos les sigan; que la naciootome 
99. las armas , y la libertad será invencible. " Quando Savalette 
habló de este modo solo le acompañaba^ siete ú ocho picaros ^ 
equipados á lo militar como el lo estaba. Su aspecto y los con 
tinuos gritos de salvemos la patria , excitaron el entusiasmo" 
m ,. . -» 

(d) Véase en el cap. 2. 'del Tomo a. de estas Memorias la 
carta atribuida á Montesquieu. 
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un inméiwo puebla rodeó á los municipales, y la moción de 
Savaletté se decretó al momento. Al dia siguiente se fomó el 
feXéfgko nacional de París, y bien presto se contaron en las 
provincias miüones de brazos, que se llamaban exército na- 
tional ; toctos estos se unieron á los conjurados, y Luis XVI. 
iardd muy poco en experimentar su poder. Habia echado de stf 
presencia y empleo al pérfido Nécker : pero como el ejército 
nacional estaba i su favor, se vió el Rey eii el apuro, de lla-í 
liarle y réstablecerle $n su empleo. No soio esto ; Luis r XVI* 
Ího podra resolverse á sancionar los derechos del hombre igual j 
Íi6re\y dd pueblo Soberano : pero le hiciejoo ver quai era la 
fuerza de este mismo pueblo. ; 
t Se reunieron todos los consejos de los conjurados en favor 
■de aqballos derechos v y dixeron : Nedcer vuelve á acercarte 
•di tron^j hambreará al pueblo para precisarlo á la insurrec* 
íeiofl ; los hermanos excitadores enviarán s^s. enrásaribs piaraque 
las harpías de los arrabales de París vayan á pedir pan í Luis 
.XVI. entre tanto que esté al frente de Jos municipales Bailly 
Jf tftfs asesores, barán que las tropas nacionales aigán á los 
haitíbrténtos; Lafayette se pondrá al frehte de las tropas y las 
Conducirá á Versailles y estas rodearan á Luis XVI. baxo el 
pretexto de velar en su defensa , y el lo creerá* Entntantó 
Mirabeau , Pethion, Chapellier, Montesquieu, Duport, Caro- 
los Lameth , Lacios , Sillery y d'Agoillon dirán á ia asambléa 
que el pueblo necesita de víctimas^ impedirán que nadie se acer- 
que al monarca pata defenderle; (e) y valiéndose de las tinie* 
blas , animarán al populacho , ú los bandidos , y á sus soldados* 
Asi lo pensaron, y asi lo cumplieron. Poseidos de todas las 
furias , se resolvieron á dirigir todos los ateutacios que cometió 
aquella canalla, (f) Orleans abrevó á todos sus monstruos con 
los licores de la rabia y del frenesí , y les dixo , que la primé-* 
ra víctima , que se había de sacrificar era la reyna. Sieyes y 
Gregoire con otros muchos conjurados se portaban como meros 

(e) Sesión del 5 de Octubre. 

(£) Deposiciones jurídicas, en las quules hubo, testigos i 
i$j — aaó< — 230 — ''273. 

La tom. iv« 
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espectadores, resueltos, qupndo secumbisse él rey,á dar la 
corona á Orleans , asegurados de que habiéndola recibido d* 
ellos, y contando con su igualdad y .libertad, podrían dividirla 
á su gusto. S¿ ocultó Necker : pero Mi virtuoso esposa, ador- 
nada con sus joyas, acompañada de su amiga la Maríscala 
de Beaüveau , hallándose en las galerías de Versailles, en el 
momento de la carnicería , y mirando con la mayor calma los 
furores de los asesinos, dúo, á quantos les haciafr -resistencias 
D:xad obrar 4 este buen pueblo ; ningún peligro* hay* Tenia 
razón en quanto. á. su persona , y lo mismo habia prometido 4 
su hermano Gerpiani quando M dúo : no te asustes. \ todo ir& 
bien , aunque no conviene hablar , ni escribir, (g) 

Las atroces maquinaciones, que esta digna confidenta no se 
atrevía á manifestar por escrita, hicieran, su explosiva la nd- 
che del cinco al! seis de Octubre. No necesita de rr^Memo- 
rias el historiador para, pintar sus horrores.. declaraciones 
de los testigos, que extendieron los magistrados del Chatelet, 
los han transmitido á la. posteridad. Pero de Orleans se asusta 
y pierde el color al ver que un puñado de aquellas Guardias 
de Corps que la pérfida seguridad de Lafayette. habia concedi- 
do á Luis XVI. ie rodea y á Maria Antonieta , y forma una 
barrera de héroes. Sil valor, paralizado, con las ordenes de un 
rey, que no fes permitió derramar la sangre de sus asesinos» 
no les impedió de prodigar la suya en defensa del mismo rey. 
Verdaderos prodigios de valor y. de fidelidad hicieron. resisten 
cia á legiones armadas de chuzos y segures, é impedieron que 
Felipe ds Orleans consumase su maldad (h). .Sobrevino el día, 

(g) Carta del ¿ de Octubrei 

(h) ( F< ste 6 de Octubre fué el último de la monarquía 
francesa. Quando vuelva á renacer, eríjase un monumento á los 
valientes Caballeros , á quienes solo faltó para- salvarla el ser 
mas libres en el ejercicio de su. valora Celébre á lo. menos, la bis* 
toria sus nombres. Quisiera poder insertar aqui la: lista de 
aquellos sesenta que se hallaron entonces en palacio ,. y que tan 
bien merecieron el nombre de Guardias > der Corps.. Pero solo 
han llegado á mi noticia los nombres de los siguientes.. 
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y cotí sus luces cubrió de vergüenza á los mismo? asesinos 
tdeñdb Jos horrores, á : los qtiale^ habían hervido de instrumen- 
tas , y al fin se acordaron de que eran fraaceses. Desde en- 1 
fonces fueran todos sus deseos llevarse á Luis XVI.-entre sus- 
filas y verle habitar ea París el palacio de sus padres^ Luis • 
XVI. no sabia á cjüe atribuir esta rínidanza repentina , efecto- 
dé un sentimiento nacional. Pensó qufe se entregaba af amor de' 
«i pueblo, peto en te realidad no hizo mas que ceder al ini-1 
pulso de ¿os conjurados. No sabia que todo esto era el último 
recurso de los malvados para coger los frutos de aquella noche- 
horrorosa. Lo mucho que les ha costado arrancar del monarca* 
ía sanción de su¿ derecho* del hombre y demás principios de- 
sorganizadores ya taanifiesía quanto necesitaban de sus bandi- 
dos pafra aplicar y hacer que pasasen á ser leyes sus conseqüen- 
«iias. Cada uno de aquellos decretos , que iban sucesivamente i 
destruir la Religión y Ja monarquía, necesitaba de un tumulto; 
jfece*itab'a <íé las J fatales linternas y de los chuzos pafa forzar : 
lüs votos, hórrüriz'ar al monaróa y estorviar las reclamaciones.' 
ÍAiís XVI., cautivo desde ehtonces en París, estuvo siempre á 
disposición de los malvados, seducidos en tos arrabales, por* 
Necfcer y de Orieans. Al mismo tiempo , 6 poco después , La- ? 
fayelte ¿rócldmó , que la insurrección" era el mas santo de lo? 

. if il i ' i i n ' £ — — > ■ 

EISr. Duque 'de Guiche , Capitán; el Marques de Sávonuiere, 
xefe de brigada , el Vizconde de Agoult ; el Vizconde de Ses- 
itiaisons ; el Conde de Manleon; el caballero de Dampierre ¡y 
ti Caballero de5aint-George. 

- - ! : Guardias de Corps. 
Los Señores de Berard , dos hermanos; el Sr. (THuilliers ;* 
.él Marques de Varicourt ; muerto en la acción ; el caballero 
Deshuces , muerto ; el caballero de Miomandre ; el Barón Du- 
repaire 5 Demiers ; Móucheron ; el caballero de la Tranchade; 
é de Duret j; el de Valory ; el conde de Mouthier ; el Sr. Ber- 
nady ; hs Señores Horrle ; tres hermanos \ los Señores Mal-* 
deret , tres hermanos ; los Señores Renaldi , ^ de la Motte;jr 
los caballeros de Mootaut , y Puget# 
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deberes* No se satisfizo con habar proclamado una vea^stede* 
fc¿r; fue siempre la órden del, dia. Mi rabean, Chap^Uier y- 
Barnave se encargaron de fixar el día, hora, y objeto de la iiw 
surrección. Se comunicaron las ordenes correspondientes desde 
la ante-sala de los jacobinos á los arrabales. Él Rey, clero y 
Nobleza y quantos podían oponerse á ios decretos, que se iban 
dando, siempre se veían rodeados del populacho, cuyos gritos, 
y furores dirigían los conjurados. Algunos de aquellos bandín 
dos , alucinados siempre con la insurrección última, se reti- 
raban á sus casas entre las 10, y las 1 1, de la noche, y va- 
rias veces oí las expresiones con que se despedían unos de otros» 
Este era su á Dios, * Hoy la cosa qo ha ido mal; con^amo» 
19 contigo para mañana.... Si, respondía el otro, ¿ i que ho«» 
n ra ?.... Quando se abra la asamb!éa.. f . ¿ De quien hemos de 
v> recibir la órden D¿ Mirábeau, de Chapellier , 6 de, 
Barnave, como cada dia. " Hasta que oí estos diálogos habia, 
dudado de que los legisladores diesen cada día audiencia i los 
bandidos y les fixasen el modo y objeto de la insjirceccion. To-¡ 
dos los conjurados se aprovecharon de estos; resultadas cte los» 
hprrores del 5 y 6. de Octubre. La rauger de Necker escribió 
envista de esto á su hermano Germani: w Estamos coníe^tosj 
» pues todo ha ido bien. La aristocracia habría tenido asc$a», 
» diente, y para abatirla nos hemos visto .precisadas .á. valeioos* 
V de la canalla " (i) Aqüi acaban los que he llamado prettmi* 
nares de la revolución. Necjker hizo de su asamWéa naciodal 
q¡uanto quería que fuese; la trasladó á la ciudad en donde l«: 
quería para su revolución. Los sofistas habían sefiajiado el, ea-> 
mino que se habia de emprender para acabar con el imaginario 
infame^ y la Asa¿nbléa * llamada nacional , coa sus leyes decía* 
p6 la guerra á Jesu Cristo, coma vamos ver.. ~ 

Decretos de la primera Asamhléa nacional contra ta religión* 

Ya, hemos visto eo él primer tomo (te $sta$. Memorias, qu* 
los medios, que entre si habían, combinado lo* sofista* para 

(i) Carta del 8 de Octubre*. 
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derribar rodo* los altares del <:ristk;nismo eran, entre otros, 
empelar con quitar á la iglesia todas las corporaciones religio- 
sas, privar á tos demás Ministros del cuJto de su subsistencia,, 
b?xo el pretexto de necesidades del estado , minar a la sordina 
el edificio, y al fin valerse de la fuerza mayor con los Hercu- 
les y Belerofpntes. Hecho esto, se debia substituir í Jos altare» 
de Jesu Cristo e¿ culto del grqnde arquitecto del universo , ál 
evangelio la lúa de las lógias,y al Dios de la revelación 8* 
ptetensa razón. Estos eran los misterios mas moderados de la» 
últimas lógias masónicas. A mas se extendían los votos y ma+ 
quinaciones de los Epoptas^ Regentes y Magos del iluminis- 
inp* Según esjtos , solo debían substituir al cristianismo algunas» 
religiones nuevas, hasta que el pueblo se acostumbrase i des- 
prenderse de todas, y después á sombre de su igualdad y liber- 
tad hacerse poderoso y formidable , y por último atar las ma- 
nos, subyugar, y sofocar i quantos intentasen hacer resisten- 
cia á la impiedad y al ateísmo. El lector ya ha visto su códi* 
go y ha ¿ido sus juramentos. ¿ Que votos y maquinaciones de 
tantasi sectas conspiradoras no ha lleyado $ efecto la revolu- 
ción francesa ? 

Al principia se suspendieron, los votos religiosos , y bien 
presto se abolieron ; se despojó* al clero de su propiedad ;r todos, 
los fondos 4e laíglesja se convirtieron en asignados ( papeL 
moneda) p^ra pagar á I05 arrendadores ; todos los vasos sa-, 
grados, robados y profanados ; todo ef oro y plata, hasta las. 
campanas , que servían para convocar al pueblo i los oficios 
divinos, se- convirtieron en barras para pagar á ios. mismo* 
lpdrpnes. Pero todo, esto aun ao e/a mas q¿ie los primeros en*- 
sayos de la/guerra, que la revolución iba á hacer á la Iglesia, 
cristiana, (k) Esta iglesia aun conservaba su fe,, que es su ver- 
dadero tesoro; Mirabeau resolvió, que la habían de desposeer 
de él; porque si la Francia , dixov no e& descatolizada, no se 
consolidará la revolacioa. Es vista de esta decisión, se suce- 
dieron los decretos de la constitución r . llamada civil ,. paraque* 

(k) Véante los decretos rteJ 2 5 de Octubre , y del z d* 
Noviembre de 1789*2 el del i&de Febrero de 1790.. 
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fuese el código del clero. Consíítudort déT cisma y ¿te !á ápos- 
tasia : pero que era la primera religión, qué se inventóla tun- 
ees paraque el pueblo se desprendiese de 'todas. Insistiendo so- 
bre los mismos principios de igualdad y libertad revoluciona- 
rias, el pueblo fue declarado soberano ha¿>ra por lo relativo al 
sa*n*iark> , como ya se le habia declarado tal en órden al trono, 
y se le confirieron los mismos derechos que 'el Evangelio re- 
íerva á sus pastores, lista fué ¿a religión -dé Cámtrt, del após- 
tata de Ypresy del cismático deUtrecht, que ya- toiúcho tiempo" 
haWa, que estaba excomulgado. A pesar de todas las exteriori- 
dades con que quisieron encubrírselos Obispos franceses y los 
Pastores del segundo <5rden conocieron y clesaubríeron el eti- E 
gafío y artificios. Ofrecieron stis cabezírs , y*se ifegaron a há-' 
eer el juramento dé te\a f postasfa.* Luego estos palores afieles Se; 
vieron expelidos con infamiaí dé sus iglesias , y de 'sus sillas , 
calumniados y ultrajados * e^périhientáróirlós resultados de' 
aquellas promesas : Atreveos á iodoebñtra "el vler&j que streíe 
sostenidos , coq que las juntas' legisíadéras'anirt'aban á -la ¿a- 
nalla, Dééde entonées el culto na<*ional ; no íáe más que el' per- 
jurio y la intrusión ; echaron de sus templos i todos los sacer- 
dotes verdaderos de Jesu <3risto ; asesinaron á los de Nimes y 
de Avifíon , y él que juró* aplastar 4 Jesa Críito, el que trató; 
de esclavos i los seguidores del fevangelii*, y el* (Jire djxo que 
se había de empezar la revolución d¿strujrefadb la religión del 
crucificado , comeazaron á gozar de los triunfos 4 cié la apoteo- 
sis. El templo mas mágnifico, que ha eligido la Francia á Je- . M 
su Cristo , se transformó en mezquita , en donde su tributaron 
honores de divinidad á Voltáire , á Rousseau' y t Mirabeatié (1) 
Pero todo esto ne fue mas que obra de loó primeros legisladora 
revolucionarios. 1 

Segunda AsambUa. 
Nuevos conjurados, sentados en las mismas sillas que lós 
primeros legisladores, continuaron ltfs maquinaciones contra 

(1) Sesiones del io Abril , 24 Agósto, 4 Etíerá, 4 Abril, 
¡o Mayo, y 2? Agosto. ^ ] u , * . . 7 
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el Sacerdocio. Propusieron nuevos juramentos , aun mas insi* 
diosos , al clero t pero e$£e descubrió en todos el artificio y la 
Rposr&sia. Se tomó* el epipefio de cansar su constancia ,• y los 
que eran pérfidos refractarios á su Dios , trataroa de refracta?» 
rios á las leyes á los sacerdotes que no quisieron hacer los ju* 
jamentos. En vista de la herórca resistencia del.clero , se de- 
cretaron la* exportaciones, (m) Estos decretos fueron para los 
ases i i ja señal paraqüe hiciesen lo que los legisladores con» 
jurados aun no se atrevían, á decretar publicamente. Se cuida- 
ron, sp& aiu^cipales ; de amontonar en los templos , que ya ha- 
bían convertido en cárceles, á todos los sacerdotes , que habiaa 
de $er transportados. Se colocaron á sus puertas los asesinos coa 
sqs chuzQs yt segures. Estps fueron los dias de los Hercules y 
Bele*Qf#ntes setembrizadores ( septembriseurs ) 5 dias de los 
inickdos* verdugos, que ya se habían exercitado en los últimos 
misterios á vengar i Atiranta á sacrificar víctimas, á arrancar 
cora£one_s> y á llevar en triunfo las cabezas de los pretensos 
profanos. No se olvide el historiador , quaudo haga presentes 
•tes asl«rtife¡fl ades (Je estos dias r del juramento de Kadosch , ni de 
aquellos hoípbres que han deferios* objetos de sus venganzas* 
IpirpdJUzcasQ encías lógias j. siga- los pasos dé los bandidos , que 
inició Felipe deOleans, y no se admirará al ver á tantos Obis- 
pos y Sacerdotes, sacrificados en aquellos dias á la rabia de los 
inifcUdos y á lo? m^nes idei $u : fundador. 

~ Sienta muoboíhaberlo dé decir : pero ello es preciso. Los 
írancrmíizonies. que $e tienen por honrados, por precisión , se 
ian de bóriwizar ; pero conviene que sepan á que monsrruos 
franquearon su lógias.. En todas las ocasiones de las coraociof 
nes populares, tanto en las que se excitaron en las casas coa- 
historiales , .corno en el Convento del Carmen , las verdaderas 
•señales de reunión, y el verdadero medio para hermanarse con 
lbsí bandidos. fueron las mazónicas- Aun en el mismo tiempo de 
los asesinatos los verdugos alargaban sus manos, á lo franoma- 
aon^áJbs que asistían como* raeros espectadores. Lo* asesinos 

; ■ ; . 1 . - . • 

( m ) Segunda Asamblea , decretos- del 2 9. ~ Noviembre 
6 Abril , aói Mayo , y z6 Agosto. 
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acogían 6 desechaban á estas, segun que los descubrían iñs* 
traídos , 6 ignorantes de la contraseña. He tratado á un sugeto 
del pueblo baxo, quien muchas veces me manifestó el modo nía» 
iónico con que los verdugos le dában la mano, y que le dese- 
charon con desprecio porque no sabia corresponder, viendo al 
-inismo tiempo que acogían con aprecio y sonrisa á otros, en 
medio de la carnicería , porque sabian corresponder. He trata- 
do á un eclesiástico á quien salvé la vi/da en las <mas consis- 
toriales, el haber sabido corresponder á te Contraseña mazóüH- 
•ca de les asesinos. Aunque es verdad, que de poco le habría 
servido su ciencia masónica, si hubieseá sabido qtie era eclesiás- 
tico ; pues los bandidos luego que llegaroo á saber que lo era, 
le buscaron ; pero el ya se ha í bia pahade con.lá ftiga. Tambiea 
*s verdad, que la contextaciort masónica habría servido de na- 
da á los hermanos conocidos por aristócratas. Lo que demues- 
tra , que tanto los eclesiásticos como los aristócratas mazdoes se 
engañaron groseramente, fiándose de la hermandad de los po- 
seedores de los últimos secretos* 

Contra toda espetanza de los- conjurados ^ el f Ufcblo se re* 
«istió á imitar la conducta de los bandidos; legiones de vícti» 
mas, destinadas al sacrificio,- salvaron en las¿ provincias sus 
vidas; en vano los conjurados municipales de la capital convi- 
daron á toda la Francia paraque sé salvase dóñ la muerte de 
todos los eclesiásticos , llamados Héfractarios ; (n) eH vaoo La- 
fitte y otros comisario* dd los legisladores ¿conjurados recorrie- 
ron las campañas y las ciudades para dar á entender al pueblo, 
«que el espíritu del decreto de exportación, no se limitaba al 
destierro , sino que se extendía i dar la muerte i aquellos sa- 
cerdotes , pues el pueblo no tenía disposiciones para cometer 
tantas atrocidades. Los conjurados mas tuvieron falta de ver- 
dugos que de decretos de su segunda Asambléa; y se puede de- 
cir con todo verdad , que no se perdió por esta el consumar la 
obra de la primera. En tiempo de la primera Asambléa se vie- 
ron reducidos i la última miseria , y expelidos de ios templos 
todos los Sacerdotes fieles á su Dios, y en tiempo de la segunda 

,(n) Circular del 3 de Setiembre. 
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los sacrificaron por hecatombe (*)•. La rabia mas desesperada 
los cosumia al ver que los restos del clero salvaron su vida con 
la emigración y llevaron i las naciones extrangeras el espectá- 
culo de tantos pastores desterrados por su fe y adhesión al Dios 
del evangelio. 

Tercera Asambléá. 
No obstante , hasta esta tercera Asambléá, Jos pretextos 
encubrían de algún modo el verdadero motivo que tenian los 
legisladores pira perseguir i la religión. La secta jacobina aun 
no habia dicho con qus culto quería: suplir el que daban nues- 
tros padres; ya no habia en toda la extensión do la Francia 
iglesias para los católicos : pero los intrusos constitucionales , 
y los sectarios de Lutero y Calvino aun invocaban en sus tem- 
plos el npmbre de Jesu-Cristo. En este estado se hallaba la re- 
ligión quando la tercera Asambléá se quitó la mascarilla. Los 
Gerofantes de Weishaupt ya habian dicho en el secreto de sus 
misterios , que llegaría el día en que la razón seria el solo có- 
digo del hombre. Se presentó el iniciado Hebert con este códi- 
go, y desde esta época solo se le permitió i la Francia el culto 
de la razan. Esta razón dice á un sofista, que existe un Dios; 
y esta misma razón dice i otro sofista, que no hay Dios. Unos 
sofistas se adoraba'n á si mismos, pues adoraban su razón, ó su 
imaginaria sabiduría ; y otros adoraban los delirios mas desati- 
nados. Pero con este culto de la razón creyeron los jacobinos que 
eran iguales y libres. Se presentaron en público las prostitutas 
de Venus, y estas representaban la razón. Ya no se quemó in- 
cienso sino á la presencia de este ídolo. Quantos monumentos 
se conservaban aun del antiguo culto , fueron destruidos. Llegó 
aquel tiempo en que se habia de sofocar en su germen todo lo 
que habia de evangélico; se habia de abolir hasta la memoria 
del Dios de los cristianos, de sus Santos y de sus fiestas. Estos 
días se quitaron de los calendarios del pueblo, como ya habia 
mucho tiempo que no se leían en los de la secta. Se transtornó 
el órden de las semanas, délos meses y de los afros. El dia del 

(*) Sacrificio de cien buey es , que hacían los antiguos. 

M a tom. iv« 
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Señor , el Domingo , que recordaba' al pueblo él descanso y la 
existencia de un Dios criador , quedó abolido. Hasta el temor 
á aquellas penas, con que Dios , después de esta vida castiga 
los délitos, se le quiso quitar , pues se puso en los sepulcros 
aquel secreto de los últimos misterios : La muerte es un sueño 
eterno. Si habia_aun algunos sacerdotes del Dios criador y ven- 
gador, se les precisó ó á abjurar hasta su carácter sacerdotal, 
ó á morir sofocados en los calabozos , ó i los filos de las vora- 
ces guillotinas , ó sumergidos en las aguas. Este fué el reyno 
de los conjurados Hebert y Robespierre. 

Los tiranos se dividen , y se devoran los unos á los otros; 
las revoluciones tienen también sus revoluciones, y en medio 
de sus vicisitudes, la impiedad cambia de aspectos , aunque 
nunca dexa de ser impiedad, ni dexa de hacerla guerra á Jesu- 
cristo , á su evangelio y á sus ministros. Parece en algupas 
ocasiones , que muda de opinión : pero si muda , no mejora. 
El pueblo francés no queria adorar á la razón sin adorar á 
Dios , ¿y que hizo Robespierre ? Le permitió por alguo 
tiempo el culto . del ser supremo : pero luego sobrevino Re- 
veillere-Lepeaux con su culto teofilantropico^ y este fue el 
quarto que inventó la secta. He aqui la conducta de los 
tiranos de Israel , que dieron al pueblo sus becerros de 
oro paraque no adorase al Dios verdadero. Estas son las máxi- 
mas de los Magos de Weishaupt , inventar religión sobre re- 
ligión, Dios sobre Dios, paraque al fin el pueblo se despren- 
da de toda religión y de todo Dios. Permiten, que pronuncie 
estos nombres : pero si nos introducimos en las cavernas de es- 
tos imaginarios teofilantropos , veremos que son nombres insig- 
nificantes, y palabras sin sentido. En aquellas cavernas tratan 
de locos , insensatos y preocupados á quantos creen en Dios. 
Dicen , que si pueden lograr que el pueblo se vuelva filósofo 
como ellos, caerán estos altares de nueva creación, como han caí- 
do los antiguos. Ello ya se sabe , que todo su culto no es mas 
que un artificio para engañar al pueblo sencillo; no es mas que 
una invención de su odio á Jesu Cristo y á sus ministros para 
que no se adore al crucificado y sean aborrecidos sus sacerdo- 
tes. La secta aparentó por algún tiempo , que había arrojado 
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el cuchillo con que amenazaba acabar con el clero : pero fue 
para darle una muerte mas prolongada y cruel. Al mismo 
tiempo que la secta proclamaba la igualdad y libertad, preten- 
día que los sacerdotes la comprasen con el peijurio y con el 
juramento de sus maquinaciones, (o)] Desgraciados los que no 
io quisieron hacer I Muchos para no exponerse, se ocultaron : 
pero en nombre de la libertad é igualdad se allanaban las ca- 
sas de loá que se pensaba que los tenían ocultos, y todo se es- 
cudriñaba y registraba para encontrarlos. Si se retiraban ú 
los bosques , si se ocultaban en las cuevas , allí los iban á bus- 
car, y si los descubrían, los relegaban á los desiertos de la 
Guyana, á donde los llevaban unos pilotos mas temibles que 
las mas deshechas borrascas. Asi se iban desenredando las tra- 
mas, que tanto tiempo antes habían ido urdiendo los sofistas 
de la impiedad entre las mas densas tinieblas. De este modo la 
revolución francesa cumplió aquellos votos de sus misterios : 
destruyamos, acabemos, y aniquilemos á Jesu- Cristo*, su religión 
y sus ministros. No se contentaron con esto los conjurados. A 
sus maquinaciones impías añadieron todas las maquinaciones 
de la rebelión. Los iniciados no se limitaron áir contra la re- 
ligión; querian también acabar con todos los monarcas y tro- 
nos. Ya veo , que el lector me sale al encuentro y me dice : la 
revolución francesa ha cumplido con tanta exáctitud sus jura- 
ramentos contra los tronos , comp contra los altares* 

Atentados de la primera Asambléa contra la monarquía 

Vuelven á presentarse al lector los delitos , los horrores y 
las atrocidades. Si el historiador tiene valor para transmitir á 
la posteridad su enormidad y multitud , jamás pierda de vista 
la secta que los ha causado. Si sigue sus pasos , verá que han 
podido variar los actores, que los legisladores conjurados se 
han sucedido : pero verá también que todos han salido de las 
mismas cavernas en donde sus iniciados formaron sus maquina- 
ciones. La trama ha pasado por muchas manos : pero siempre 
-- - ■ • 

(o) Cecreto del 10 de Enero de if jo. 
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ha sido la misma, siempre la igualdad y libertad han sido 
los principios, y las consecuencias que de ellos han deducido 
son , perseguir á los reyes y á las sociedades del mismo 
modo que han perseguido á Dios y á la religión. En la 
revolución de aquella igualdad y libertad se enlazan los 
crímenes, y los que ayer se cometieron contra Jesu Cristo 
y sus sacerdotes , se cometerán hoy contra los soberanos y 
la nobleza, mañana contra los ricos, y pasado mañana se co- 
meterán todos los crímenes y atrocidades contra Jesu Cristo, 
su religión, su iglesia, sus ministros, sus creyentes, los reyes, 
los nobles, lo? ricos y las sociedades. Pero todos esto» consejos 
de la iniquidad, todos, sin exceptuar uno , han salido délas 
guaridas de los conspiradores y se han reunido en los iniciados, 
que conocemos con el nombre fatal de jacobinos^ Los primeros 
legisladores conjurados Mirabeau , Sieyes , Barnave, de Or- 
leans, Lafayette, Lameth, Chabroud, Gregoire, Pethion, 
Bailly, Rabaud,Chapellier* y todos los que se llamaban diputa- 
dos de la montaña pasaban de continuo de la tribuna de los ja- 
cobinos á la tribuna del manejo. Aqui se combinó y digerid la 
primera constitución , cuyo objeto fue hacer con el trono lo 
mismo que con el altar, despojar á Luis XVI. , debilitar y 
quitarle el afecto de su pueblo, la fuerza de sus ejércitos , los 
recursos de su nobleza , y quitarle cada dia una parte de 
aquella autoridad que constituye al monarca. Pasáronse dos 
años enteros en calumnias, en insurrecciones, en decretos, 
unas veces contra el clero , otras contra el rey. Del conjunto 
de estos decretos salió al principio aquella constitución contra 
la iglesia , que solamente conservaba' en Francia el nombre de 
religión. De aquel mismo conjunto salió después contra la mo- 
narquía aquella constitución que solamente conservó á Luis 
XVI. el título de Rey. Cautivo en su mismo palacio, rodeado 
de bandidos, como los sacerdotes, tuvo que sancionar como 
estos, y á costa de sus juramentos , la ley que le despojaba. El 
clero se resistió haciendo presentes los debéres del sacerdocio; 
el rey se opuso presentando los debéres d$l monarca. Este, co- 
mo aquellos , reclamó su libertad , y pensó haberla hallado- con 
f a fuga á Vareane. Pero el traidor Lafayette solo le permitió 
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por an instante esta agradable ilusión para ¿raerle preso , cu- 
bierto de oprobios y para estrechar sus lazos con su vuelta. Al 
fin , Luis sancionó entre las cadenas aquella. constitución de la 
igualdad y de la libertad. Aun conservaba el nombre de rey 
quando sobrevinieron otros bandidos y otros iniciados legisla* 
dores para componer su segunda Asaxnbléa nacional. 

Puede ser que el historiador no tenga los monumentos pú- 
blicos, relativos á la conducta de Lafayette en estas circunstan- 
cias. Muchos sugetos han querido hacer creer, que el rey no le 
había prevenido; he pues aqui la verdad de Jos hechos : Una mu- 
ger alemana casada con un francés llamado Rocbereuil^ se habia 
manifestado muy adicta á la reyna con motivo de cierto empleo 
que le habia dado. Esta mjuger habia manifestado tanta indig- 
nacion y derramado tantas lagrimas- á causa de los horrores 
del 5 y 6 de Octubre, que la reyna , excitada con estas prue- 
bas de afecto, le concedió su confianza , y la hizo su cocinera, 
y para el intento le dió habitación en un cuarto baxo , que te- 
nia comunicación con e t l que habia ocupado el duque de Ville- 
quierv A principios de Junio, discurriendo la reyna el modo de 
fugarse, mandó que se mudase á un otro quarto. Sospechó que 
se formaban proyectos, y se puso á espiar al rey y á la reyna. 
La gran confianza que ambos tenían de ella , la puso en estado 
de saber con exactitud loque se meditaba para la fqga del rey. 
Dia 10 de Junio descubrió á Lafayette, á Gouvion y á la comi- 
sión de investigaciones de la Asambléa nacional los preparati- 
vos que habia visto para la fuga. En el tiempo de nueve dias 
tuvo aquella muger once conferencias con los sugetos ya 
nombrados. Después de estas delaciones Lafayette comisionó 
á trece oficiales de su confianza paraque fuesen todas las 
noches de patrulla por los alrededores de las Tuilerias con 
órden secreta de proteger la fuga y á Drouet se le señaló 
el papel que habia de representar. El lector ya concibe fácil- 
mente que habia de ser fatal la jornada de Varennes y que ha- 
bia de ser cogido el rey : pero no es fácil concebir aquella ex- 
cesiva insolencia con que Lafayette celebró su victoria , y los 
ultrages que hizo sofríe á Luis XVI. quando le volvió á su pri- 
sión de las Tuilerias. Tampoco se concibe fácilmente como 
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aquella muger , ó por mejor decir , aquella furia infernal , 
turo valor, después de haberla despedido la rey na, en vista 
de sus trabiciones , para presentar un memorial , extendido por 
un diputado , á fin de volver á entrar en el servicio de ia 
misma rey na , alegando en el , que no había podido manifestar 
mejor su gratitud y fidelidad , que impidiendo i su Mages- 
tad el seguir los consejos de los realistas» — Este pasage de 
historia se lo embió la reya á Mr. Prieur historiógrafo del de- 
partamento de negocios estrangeros. Las denuncias de aquella 
muger se conservan , como reliquia , en los archivos llamados 
nacionales. 

Atentados de la segunda Asambléa* 
Los miembros , que compusieron esta segunda Asambléa ya 
hallaron á Luis XVI. cautivo en su palacio , y siguieron los 
pasos de sus predecesores. Cada dra despedían decretos , siem- 
pre mas ultrajantes al monarca, y también cada dia se excita* 
ban conspiraciones, ya contra la iglesia, yacontra el trono. Llegó 
en fin el tiempo de dar los últimos golpes á aquella y á este. Los 
jacobinos municipales ya habían, extendido la lista de los Sacer- 
dotes que habian de ser sacrificados, Los legisladores jacobinos 
con todas sus legiones y con todos los rayos de sus bandidos ro- 
dearon el palacio de Luis XVL y le precisaron á buscar asilo 
en el seno de aquella misma Asambléa que los habia ostigado 
contra él. Esta Asambléa dió un décreto con el qual le suspen- 
dió del título de rey, y paraqueeste no ignorase el crimen por 
el qual habia merecido esta suspensión , reservando para otra 
ocasión la total abolición , decretaron, que de aquel dia se ha- 
bia de datar en adelante la nueva era, y el nuevo juramento de 
la igualdad y de la libertad. Enfin, decretó la nueva Asam- 
bléa, que habia de fallar sobre la suerte del monarca. Todos es- 
tos decretos, se dieron en presencia del mismo Luis XVI. que 
estaba cautivo en la tribuna, en la qual le habian encerrado, 
paraque no se le escapase alguna de las expresiones ignominio- 
sas y calumniosas, que resonaban contra él en todo el salón, y 
supiese las leyes que rompían su cetro. En la pared de este 
mismo asilo ya habian escrito con grandes caracteres de sangre 
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'ésta éxpreaion amenazadora : LA MUERTE , y embiaron el 
rey i las torres del Temple paraque allí la esperase, (p) 

Conspiración del 10 de Agosto. 
Yo insistiría muy poco en hacer presentes las atrocidades , 
qu * distinguieron de un modo tan particular los horrorosos tri- 
unfos de la segunda Asambléa nacional , ó los artificios que iba 
preparando, si el historiador no necesitase de este auxilio para 
desenredar la madeja de tantos délitos , que aun no se han pu- 
blicado lo bastante. Todo fué maquinación de Brissot. Es ver- 
dad que la secta le dió cooperadores : pero también es verdad, 
que él siempre fue el capatáz de la conspiración del 10 de 
Agosto. La anduvo tramando por espacio de un año entero , y 
ya tenia extendido todo su plan qüando le nombraron legislador. 
Habiendo sido iniciado en codos tos misterios del Club de Hol- 
bach, y habiendo disputado, hasta á Condofcet, la preeminen- 
cia «ntre los sofistas Voltairianos, llegó á la Asambléa, dan- 
«lose el parabién porque ya se le proporcionaba el cumpli- 
miento de aquel oráculo, que tantos años antes sehabia dexa- 
do oir : Se romperá el cetro de los Bortones , y la Franpia 
set'a erigida en república. Aun era niño Luis XVI. y he aquí 
lo que escribió el Lord Or/ord, mas conocido con el nombre 
de Horacio Walpole , relativo al proyecto de los sofistas, cuyas 
intenciones penerró en el poco tiempo que estuvo en París. La 
carta es del ¿8 de Octubre , dirigida al Feld- Mariscal Conway, 
dando cüenta de todo lo que iba observando : n El Delfín ( pa- 

dre de Luis XVI.) infaliblemente morirá en pocos dias. 

esta prespe:tiva de su muerte llena del mayor gozo á los fi- 
w lósofos, quienes temen los esfuerzos que hace el Delfín para 
w restablecer á los Jesuítas. Os parecerá, que hablar de fi!ó- 
w sofos y de sus sentimientos , es una noticia muy extraña en 
w materias de política : pero ¿ Sabéis que cosa son los filóso- 

fos ? ¿ Y sabéis lo que significa este nombre ? En primer 
w lugar, y en el pais en que me hallo , significa casi á todos 

los que hacen papel en el mundo. En segundo lugar signifi- 

(p) Sesiones de los dias 10,11^ 12. de Agosto. 
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99 ca á unos sugetos, quienes, baxo el pretexto de la guerra 
99 que hacen al católícismo, se dirigen unos á destruir toda re* 
99 ligion^y otros 1 que son en mayor número , á la destrucción 
99 del poder monárquico**... Me preguntareis $ como he llega- 
w do á saber esto , no babjendé mas que ^eis semanas que me 
•99 hallo en Francia , y habiendo pasado tres de ellas en el re- 
99 tiro de mi casa ?.... Asi es : pero en las tres primeras sema- 
99 ñas he visitado i personas de todas clases, y todas hablaban 
99 de esto. Retirado en mi casa , he tenido muchas visitas , he 
99 tenido conversaciones largas y detalladas cpn muchas per- 
99 sonas, que ¡piensan como os lo he dicho ; también he tra- 
99 tado á personas, que tienen sentimientos contrarios, pero 
99 que están persuadidas de que en la realidad se ha formado 
99 aquel proyecto. Ultimamente han venido á visitarme, entre 
99 otros , dos oficiales de una edad avanzada, y á pesar de que 
99 yo no quería tener, sobre este particular , contestaciones 
99 sérias con ellos , sin embargo, con el calor de la disputa, 
99 me dixeron mas cosas de las que yo habría podido saber 
99 después de muchas diligencias, 99 (q) Asi hablaba ya en 
aquel año el Lord Orford. Volvamos ahora á Brissot. 

A penas se sentó Brissot en la silla de los legisladores, 
quando ya dio una mirada á quantos estaban en sus alrededo- 
res. Miró y volirkS á mirarlos á todos, para ver si hallaría al- 
gunos que estubiesen en estado de acceptar su proyecto , que 
era, derribar aquel fantasma de rey , que sus predecesores 
aun habían dexado sentado sobre el trono. A fuerza de dili- 
gencias encontró á Pethíon, á Busot , á Vérgniaux, á Gua- 
det, á G¿iisonné y á Couyer, cuyos corazones estaban poseídos 
del mismo odio rabioso. Habiéndolos descubierto , los hizo los 
primeros confidentes de sus proyectos. Yá hemos visto y aun 
lo veremos mejor, que el plan que trazaron los conjurados fue, 
inundar la Francia con periódicos, que combidasen al pueblo 
á poner la última mano á la obra de su libertad. Los libelos, 
las calumnias y los rasgos odiosos que se habían de extender 

(q) Obras de Walpole , tomo 5. carta 8 del &3 de Oc- 
tubre de 1765. 
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contra Luis XVI. y la reyna, habían de arrancar de los corazo- 
nes de los franceses aquel amor y afecto , que les profesaban» 
Después imaginaron irritar las naciones extrangeras para pre- 
cisar á Luis XVI. á una guerra horrorosa c©n los enemigos de 
afuera, paraque triunfasen con mas facilidad los que eran sus 
enemigos domésticos. Combinados asi sus planes, no se oían 
en el club otros gritos, que los que en sus cartas escribió Brissot 
á sus generales: es preciso incendiar toda ¡a Europa ; de este 
modo nos salvaremos, (r) Por medio de sus iniciados y de sus 
clubs, esparcidos por el interior del reyno, excitaron á ua 
mismo tiempo continuos alborotos, con el fin de hacer odiosos 
el rey y la reyna. La Asamblea, con el pretexto de evitar todas 
aquellas sediciones, que ponian en peligro á la Francia, formó 
una comisión extraordinaria , cuyos miembros eran de la junta 
secreta, y cuya facción se llamaba la de los Girondinos ( G¿* 
rmdins ). Aífüi Brissot, viéndose al frente de sus escogidos, 
como presidente de la comisión, preparó y extendió, con todo 
secreto, las maquinaciones y los decretos, que habían de con- 
sumar la rebelión. Quería darle las apariencias de una revolu- 
ción en todo filósofica, pedida por un pueblo filósofo, que can- 
sado de sus monarcas, no quiere otro rey, queá si mismo. Embió 
sus emisarios á las provincias, y estos volvieron asegurando , 
que el pueblo francés no se resolvía á desprenderse de su rey. 
Sondéoel modo de pensar de la Asamblea legisladora , y vió 
que su mayoría opinaba como el pueblo. Viendo que nada había 
podido lograr como sofista y por convicción , se resolvió á lo- 
grarlo como tirano , valiéndose de los chuzos y de todos los 
rayos de los bandidos. Reunió á todos los que la revolución te- 
nia en la parte meridional, conocidos con el nombre do* Mar- 
selleses.* Los jacobinos del occidente tuvieron «viso paraque 
marchasen acia París sus revolucionarios de Brest. Manifestó 
en París sus proyectos á todos los xefes de los jacobinos. Bar* 
barouX) Punü^ Carra , Beaujois, vicario intruso de Biois, 



(r) Véase un escrito titulado : Considerations sur la nature 
de la revolución por Mr. Mal ler du Pan pag. 37. 

N a tom. iy* 
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Besseáe la Drome^ Galissot de Langres^ Fournier el criollo, 
el general Westermann^ Kieulein de Strasburgo , Santerre el 
cervecero , Antonio de Metz , y Garzas el periodista se unieron 
á los Girondinos. Sus conciliábulos se tenían unas veces en ca- 
sa de Robespierre y otras en el mesón del Soldé oro cerca de la 
Bastilla. Sieyes con su club de los veinte y dos , y ia /unta se- 
creta de los jacobinos suministraban todos sus medios* Marat * 
Pruihome y Millin con todos los periodistas de) partido au- 
mentaban cadadia las calumnias contra Luis y su esposa. Alexan- 
drey Chabot inspiraban toda su rabia á los arrabales de San 
Antonio y de San Marcial. Al mismo tiempo Felipe de Or- 
leans servia á todos con su dinero y su partido, esperando que 
todos los partidos le servirían para subir al trono , después de 
haber precipitado á Luis XVI. ; en caso de que no pudiese 
auhir y satisfacer á su ambición , valerse de los mismos parti- 
dos paja satisfacer á su venganza. 

Se tomaron todos los consejos; llegaron a' París los bandidos de 
todas partes; se tocó al arma toda la noche, y llegó el dia 10 de 
Agosto, en este dia memorable cumplió {asegunda Asambléa todo 
lo que las circunstancias le permitieron. A Luis XVI. se le de- 
claró, que había perdido todos sus derechos á la corona^ y en virtud 
de esta declaración le sacaron del palacio de sus padres y le me- 
tieron en las torres del Temple. De aqui le sacó la tercera 
Asambléa de los conjurados para llevarle al cadalso en cumpli- 
miento de los últimos juramentos de las lógias. Si el historia- 
dor aun no descubre en esta marcha todo lo que tenia premedi- 
tado y resuelto la secta para llegar i h catástrofe del 10 de 
Agosto , tómese el trabajo de leer las declaraciones de los mis- 
mos conjurados. Llegó el tiempo en que se disputaron 1» gloria 
de todos ios horrores y délitos que se cometieren en aquel 
aciago dia. En este empuño Brissot el cetro de los jacobinos ; 
Robespierre, Marat y Danton se lo arrancaron; y el forcejó 
para volverlo á empuñar , y aun acudió a todos los conjurados 
que habia en Francia para demostrar sus derechos* Su apoíó- 
gia , y la que hizo su compañero de armas Louvet» bien refle- 
xionadas , son una historia de la revolución que estoy bosque* 
xaado. Me veo en la precisión de copiar aqui alguna parte de 
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ella , futraque qoe se convenza el lector, y en ella conservaré 
el mismo lenguage de Brissot. 

99 Los triumviros Robespierre, Marat y Danton me han 
99 acusado de que he provocado la guerra. Si yo no la hubiese 
99 provocado aun subsistiría la dignidad real. Sin esta guerra 
99 no se habrían desenvuelto millares de talentos , y millares 
99 de virtudes. Sin la guerra la Saboya y tantos otros países , 
99 que han roto sus cadenas , no habrían logrado la libertad. Si 
99 ellos ( los triumviros ) temen la guerra que hace un rey.... 
99 son unos políticos cortos de vista. Por lo misma este rey 
99 perjuro debe dirigir la guerra , porque no la puede dirigir 
99 sino como traidor ; porque esta trahicion por sí sola le lleva- 
99 ba á su perdición ; y solamente por eso era^necesario querer 
99 la guerra del rey.... Quando hice á declarar la guerra , er* 
99 mi objeto , abolir la dignidad real.... Las personas ilustra- 
99 das me entendieron quando el 30 de Diciembre , respon- 
99 dieodo á Robespierre, quien siempre me hablaba de traicio- 
99 nes qoe se habían de temer , le decía : Solo tengo un temor % 
* y es * que no se nos haga traición ; necesitamos de traición , f 
99 aqui hallaremos nuestra salud..*. Las traiciones harán que- 
99 desaparezca todo lo que se opone i la granjeas de la nación 
59 francesa , y lo que mas se le opone es la dignidad real. ** 

Quando Brissot hablaba de tantas traiciones , gloriándose 
al mismo tiempo de la que urdia contra Luis XV7. y del dere- 
cho que habia adquirido á la admiración de los jacobinos , se 
guardó muy bien de hacer mención del precio, al qual habría 
vendido la que el mismo preparaba contra los mismos traidores* 
si Luis XVI. en aquellas circunstancias hubiese sido bastante 
rico para comprárla. Aun en y de Agosto, víspera de aquel dia 
en que todos los conjurado? sé habían de poner en acción , pi- 
dió Brissot al rey doce millones para desistir de la maquinación 
é impedir su explosión, (s) ; Que sugetos son esos sofistas I 
] Que ideas tan sublimes tienen de sus mil virtudes l Adelante- 



(s) Memorias di M. Bertrand ministro de estado, tomo 



Digitized by Google 



274 HISTORIA DE LA COWSPIR ACION . 

mos , y escuchemos con atención lo que nos dicen en tus apo- 
lógias , que son ia verdadera historia de sus crímenes. Pase» 
mos á ver como el mismo Brissot celebra los que cemetió , á 
causa del tiempo que tuvo que gastar para* meditarlos* y des* 
pues descubriremos su insensibilidad en medio de lo» mayores 
horrores , la qual progone coma exemplar de una grandeza de 
alma , que ha de poner en olvido las atrocidades que cometie- 
ron en aquel dia sus caníbales., w Me acusan, dice , de haber 
99 presidida la comisión extraordinaria coma si los mejores es- 
99 píritus. de esta comisioa no hubiesen preparado* mucho 
99 tiempo, antes del io de Agosto, los decretos que habían de 
99 salvar la Francia, como son , la suspensión del rey^ la eon- 
99 vocación de la*convencion r y la organización, d? urt ministerio 
99 republicano; como si la sabiduría , que brilla ea todos estos 
99 decretos y sus combinaciones, no hubiesen desviado la idea 
99 de la fuerza y del terror \ como si no se hubiese impreso en 
99 los mismos decretos un carácter de grandeza y de reflexión 
99 fría, y sosegada 9 sin. todo la qual, la revolución det io de 
99 Agosto se habría presentado á la Europa, como una. revolu- 
to cion de caníbales» Pero la Europa descubrió en. este dia la 
99 salvación, de la Francia ,.pues vió que la sabiduría presidia 
99 en medio de los mayores uracanes , y que apagó hasta la sed 
99 de la matanza. Calumnien quanto les, de la gana la jornada 
99 del io de Agosto; pues el valor de los confederados , y los 
99 decretos reflexionados de la AsambJéa nacional, preparados 
99 por la comisión , harán para siempre inmortal este dia. (t) 
Prosigamos nuestra lectura , y atendamos á lo que aun nos 
dice este extraña sofista. Después de haber manifestado, el modo 
con que hizo traición á Luis XVI. pasa á referir como hizo 
traición á la nación y á la asambléa , y manifiesta la coaducta 
que él y sus adherentes observaron para arrastrar el pueblo y la 
mayoría de la misma asambléa á cometer unos, crímenes , que 
ni el pueblo , ni la mayoría de la misma asambléa querían co- 
meter, w Me han echado en cara, dice mi opinión del 9 deju- 

(t) Carta de Brissot á todos; los republicanos de la Fran 
da de la sociedad de los jacobinos. 24 de Octubre de 1792» 
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99 lio, relativa á la prescripción del rey f también i Verniaux 
99 le reconvinieron por la cuja. Cito» por testigos á todos mis 
99 colegas y quantos coaocian el estado de nuestra asamWéá , 
99 la debilidad de la minoridad de los patriotas, la corrupción: del 
99 terror y la adhesión» de lo* partidarios dé la corte*, y vera'n que 
99 se necesitaba de algún valor para aventuraren medio de esta 
99 asambléa la elocuente hipótesis de Vergniaux, relativa á lo* 
99 crímenes^ del rey. Fue preciso , que al siguiente dia de esta 
99 reuoioi** que habia debilitado el partido de los patriotas, se 
99 trazase un quadra enérgico, de los. crímenes del rey. , para de 
99 este* modo atreverse i proponer, el que se sometiese el rey á. 
99 juicio. Esto era una blasfemia para ta mayoría: de laJasam- 
99 bléa , y sin embargo lo propuse." 

Pasa después á hablar de los Girondinos, que eran su prin- 
cipal apoyo, 99 los quales, dice , que siempre ocupados en cor- 
99 regir sus faltas , y unidos á otros patriotas ilustrados rfix- 
99 ponían los espíritus, á decretar la suspensión* del rey..^ Estos: 
99 espíritus aun: estaba n muy kxo$ r y he aquir el motivo porque* 
» aventuré el discurso sobre: la: prescripción del rey , el 26 de 
99 Julio ; discurso , que á los ojos, ordinarios pareció una mu* 
9+ danza de opinión , quando para los hombres ilustrados era: 
99 una maniobra prudente y necesaria... Yo sabia que el lado* 
99 derecho nada deseaba tanto como que se propusiese la qües- 
99 tion sobre la prescripción del rey, porque creía que estaban 
99 seguro del suceso, y porque la opinión aun no estaba madura- 
99 en los departamentos*.... Era inevitable la derrota de. los pa- 
99 triotas. Era puer preciso bordear para, t ener? tiempo , á fin de: 
99 ilustrar la opinon pública , ó para: madurar la insurrección*^ 
99 porque no se podia lograr la suspensión sina por uno de es- 
99 tos, dos medios» Estos fueroa lo& motivos, que me dictaron el 
99 discurso del 26>de Julio, por el qual he merecido tantas in- 
99 jurias hasta colocarme entre los realistas * al mismo tiempo< 
„ que- el Patriota /raneéis (periódico que publicaba- el mismo 
99 Brissot) no cesaba dé diponer los ánimos en los. departamentos 
99 po raque se tomasen aquellas medidas: extraordinarias. " 

fii lector, al través de las reflexiones que suministran to- 
das estas declaraciones , debe pararse á meditar algún tanta es- 
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tas palabras : Era preciso bordear para tener tiempo á fin de 
ilustrar la opinión pública , 6 para madurar la insurrección. 
Kila* nos manifiestan u;ia grande verdad en la teoría délas re- 
voluciones* Nos dicen , que aquellas insurrecciones que se 
quieren atribuir i los grandes movimientos del pueblo , ó á la 
materia de la nación, no son mas que los movimientos de 
unos facciosos contra ia misma mayoría; pues si la nación hu- 
biese pensado como estos facciosos no habría habido necesidad 
de reunir á tojos sus bandidos para triunfar , con las armas y 
el terror, de una nación , que solo pensó como los conjurados 
quando la sorprendieron las armas. Aquí se nos puede decir, 
que la Francia ya tenia entonces sus guardias nacionales; ei 
verdad : pero también lo es, que firissot se guardó muy bies 
de llamarlas en su auxilio. Ya habia visto , que desde las pro- 
Tincias babian acudido á la confederación del 14 de Julio, y, 
sabia que con motivo se llamaban verdaderamente confederadas. 
Casi todas habían dado muestras las menos equivocas de su ad- 
hesión al rey y á la reyna, y ni Brissot, ni algún otro se atre- 
vieron delante estas guardias á lisongearse de destronar á Luir 
XVL Pero ¿ que hicieron los conjurados ? Convocaron á todo* 
aqu Uos bandidos , llamados marselíeses , no porque fuesen de 
Mars lia ó de la Provenza ; sino porque la mayor parte habían 
salido de las galeras de Marsella. Dieron el nombre dé confede* 
rudos é todos estos galeotes, picaros de todas las provincias; 
precisaron al populacho de los arrabales de París á que mar- 
chara con ellos; asesinaron al comandante de la guardia nacio- 
nal para paralizarla , y á que obrase son los bandidos aquella 
parte que los xefes de la conspiración ya habían ganado. Eo 
seguida dieron el nombre de voluntad del pueblo y de subleva* 
cien de la nación i lo que solo ¿ra el resultado de sus maquina- 
ciones y una sublevación de sus facinefóros contra la mismt 
nación y el rey» Dé este modo se hizo toda la revolución; to- 
da consistió en asonadas é insurrecciones de cada día , esto es* 
*egu<i la teoria y declaraciones de los mismos xefes , toda la 
revolución se logró por medio de la fuerza y del terror, que 
sonaerieron á este yugo i una nación, i la qual ningún otro 
medid habia podido seducir. - 
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Cort la misma evidencia podrá el historiador descubrir en 
el discurso del diputado Louvet toda la historia de la atroz re- 
volución del jo de Agosto; verá en di las mismas maquinacio- 
nes y los mismos artificios, descritos con la misma jactancia» 
99 Queríamos la guerra , dice entre otras cosas este Louvet, 
99 la queríamos nosotros jacobinos, porque la paz daba la 
99 muerte á la república.— Porque emprendida con- tiempo, se 
99 podian á lo menos remediar los primeros reveses inevitables, 
99 y de este modo purgar á un mismo tiempo el senado , los 
,, exércitos y el fcrono. Todos lo que eran dignos de ser repu* 
„ blicanos ¿aseaban la guerra $ se atrevían á aspirar al ho- 
ñor de matar hasta la misma dignidad real , y de mata fia 
para siempre^ primero en Francia y después en ¡as otras par* 
tes del mundo* " Después de estas cláusulas , hablando del 
papel , que representaban sus cómplices, y dirigiendo la pala- 
bra i Robespierre, dice :„ Los que tu llamas mios, eran, Rolando 
„ que habia acusado á Luis XVI i toda la Francia.— Servan* 
„ que tuva parte en ei retiro honrado del ministro del interior, 
w y q ue so '° volvió á entrar con este en el ministerio para sal- 
salvar la Francia. — P^tHion^ que con su conducta vigoro*- 
sa y sabia á un mismo tiempo, debilitóla dignidad real. — 
„ Brissot, que escribió contra la monarquía , al mismo tiem- 
n po que lo hacia Condorcet. — Vergniaux^ Gersonné^ y mu* 
„ chos otros, quienes anticipadamente formaron el proyecto de 
la suspensión. —~Guadet , que estaba sentado en el sillón 
quando se oyeron las primeras descargas de la artillería. — . 
„ BarbarouX) que acudió con los Marselleses para activar la* 
„ operaciones del 10 de 4gosto.— Ya sabéis , que habia otros , 
„ y entre ellos estaba yo escribiendo El Centinela. Tus eternas 
„ jactancias me han precisado i decir algunas veces, que este 
periódico mió ha contribuido mas á la revolución del 10 d& 
Agosto que tu periódico El defensor dé la Constitución." (tjb 

La Francia e* declarada república* 
De este modo los mismos legisladores conjurados han su**- 

(t) Carta de Louvei á. Robespierre*. 
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ministrado á la historia todas las pruebas de s«js crímenes y de 
sus maquinaciones contra la dignidad real. Djxese pues ver , 
esta república de la igualdad y de la libertad , desde tanto 
tiempo desdada de los sofistas de los licéos y de los iniciados 
de las úlriims lógias. Ya Luis no se hallaba sobre el trono. A 
este lo habían destruido de tal modo, que no solo Luis, no so- 
lo alguno de los Barbones, sino que ningún mortal, parecia 
que lo podría reedificar y sentarse en él. Se abolió la dignidad 
real, y la Francia fue proclamada república* Este fue el pri- 
mer decreto de los nuevos conjurados , que con el nombre de 
Convención , fueron sucesores de la segunda asambléa nacional, 
(t) Para sancionar la igualdad se proscribieron todos los títulos 
de superioridad , y aun los de deferencia y honradez, asi co- 
mo se habia proscrito el de rey , suprimiendo en la sociedad 
• todas las denominaciones, exceptuando solamente la de Ciuda* 
daño (u). Paraque ningún francés , que ha sido fiel á su rey, 
pueda recordar la idea de este, se prohibió baxo pena de la vi- 
da, que ningún emigrado pudiese volver á Francia, erigida 
• en república (x) La misma pena se decretó contra qualquiera 
que se atreviese á proponer en Francia el restablecimiento de 
la dignidad real, (y) 

Luis XVI condenado por los conjurados ; verdaderos motivos ie 

su muerte. 

De esta manera adelantaba la secta para consumar sus 
misterios* ^ero aun vivia aquel Luis, que habia sido rey, y 
los iniciados no querían haberse amaestrado en vano en la ca- 
verna de los Kadosch i pisar las coronas y cortar la cabeza del 
maniquí que representaba al rey. Les pareció que era preciso 
pasar de estos juegos atroces i la venganzas verdaderas. Se 
adelantó Robespierre.... pero dexemesle aqui acompañado de 
sus verdugos, pues no fue mas que la bestia feroz, que a^uzó 
la secta. No fue el quien devoró á Luis XVL y en este mismo 
hemos de distinguir la víctima perseguida por la secta. Esta no 
aborrecía á su persona ; los mismos jacobinos habrían amado y 

(x) Dd i o de Noviembre, (y) del 4 de Diciembre. 
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respetado á Luis XVI. si no hubiese sido rey. Derribaron su 
cabeza dfel mismo modo que derribáronlas estáttías del bonda- 
doso y grande Henrique IV. El haber sido rey fue el único 
motiiro para ser odiado. Habia sido rey , y todo Jo que recor- 
daba ésta dignidad, hasta sus monumentos y sus emblemas, se 
habia» de destruir con el hierro. Los vándalos no hicie- 
ron la guerra á Luis, la hicieron i su dignidad. Le tra- 
taron de tirano : pero ya se sabe en que sentido le die- 
ron este tratamiento , que fue el mismo con que trataron de ti- 
ranos á todds loa reyes. Sabiarf, que Luis XVI. en el espacio 
de diez y nueve años de su reinado habia concedido muchas 
gracia* 4 y que ai siquiera habia firmado la muerte de un solo 
hombre, y ya se té que «o reinan asi los tiranos. Sabían , que 
Luis XVI. habia diado principio á su reinado con no exigir de 
sus vasallos él tributo que se pagaba siempre que el nuevo 
% monarca ¿ubia al trono* Abolió en favor de su pueblo la prác- 
tica de Jas servidumbre^ corporales ( eorvfes) y en favor de 
lo$ delincuentes el uso de los tormentos, fistos edictos no los 
hacen publicar los tiranos. También abolió todos los derechos 
feudales de sus dominios á fin dé lograr con su exemplo y en 
favor de* su pueblo io que la justicia y derecho de propiedad no 
le permitían exigir por las vias de Ja autoridad. Sabían , que 
Luis XVI. no estaba poseído de alguno de aquellos vicios , 
que son odiados de las naciones , <S gravosos i las mismas na- 
ciones. Sabían , qué era religioso * enemigo de toda ostenta- 
ción, compasivo y generoso con los pobres. Habían visto abrir 
todos sus tesoros para reanimar, vestir y alimentar i los indi- 
gentes, y aun le habían visto llevar por sí mismo estos socor- 
ros i las cabañas. Habían visto aquel monumento de nieve for- 
mada en pirámide, qué le erigieron loá pobres , en testimonio 
de los socorros que les había alargado en el rigor de los in- 
viernos. Semejantes monumentos nunca los ha levantado la po- 
b rezará los titanos. Le trataban de déspota y tirano : pero no 
ignoraban que ningún príncipe ha cumplido mejor con sus de- 
béres , al mismo tiempo , que se manifestaba tan poco celoso 
de sus derechos. Si alguna vez hizo oír la voz del imperio , 
fue quando , rodeado de asesinos , repitió varias veces i sus 

Ó % TOM. IV* 
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guardias : Si para salvarme es preciso derramar una sala gota 
de sangre^ mando^ que no se derrame. No manda de este modo u n 
tirano. Por mas que se obstine la calumnia, no es capaz de 
señalar un solo pasa ge del reynado de Luis XVI. que baya teni- 
do ni siquiera asomos de tiránico. Sus, últimos sentimientos, y 
que ha transmitido á la posteridad por escrito son estos:,, Pido 
„ á todos los que yo haya podido haber ofendido inadvertida- 
99 mente ( pues no me acuerdo haber ofendido á nadie con ad- 
99 vertencia ) , y á los que yo haya podido dar algún mal 
„ exemplo * ó escándalo, que me perdonen el mal que jo 
„ pueda haberles hecho. " Después de estas expresiones, de- 
berían leer ettas otras aquellos jueces regicidas, pues á elloa 
se dirigen : „ Perdono de todo corazón á los que se han decía- 
,, rado enemigos mios , sin que yo les haya dado algún motivo; 
„ y ruego á Dios que les perdone. 99 Sigan los últimos pasoi 
de su vida; miren como sube al cadalso; contemplen, si 
tienen valor , la serenidad de su frente , que indica la calma ' 
de su alma , en medio de sus verdugos. Y si aun tienen valor, 
escuchen lo que va á decirles en el último momento de su vi- 
da : vAh I que les faltó el ánimo ; y para no oírle , hicieron 
que tocáran todos los tambores , pues sabian, y muy bien que 
lo sabian , que oo han vivido 9 ni han muerto loa tiranos como 
vivió y murió Luis XVI. 

Todo esto ya lo sabian los conjugados legisladores antes de 
juagar á Luis XVI. A qualquiera que les hubiese preguntado, 
qué delito había cometido al rey , ó qué motivos tenian para 
su condena , le habrían respondido , lo mismo que tantas veces 
ya habían dicho : Luis ha sido nuestro rey , y tenemos hecho el 
juramento de matar á todos los reyes. A esto si reducen todoi 
los votos de los. que condenaron al rey. A esto se reduce el vo- 
to del jacobino Robert , quando dixo „ Condeno el tirano i 
,, muerte ; y quando expreso asi mi parecer, solo me quedd 
9, el sentimiento de que mis facultades no se extienden á todtt 
„ los tiranos para condenarlos á todos á la misma pena. " Lo 
mismo significa el voto del jacobino Carra : „ Para instruccioa 
5, de los pueblos de todos los tiempos y lugares y para es- 
^ panto de los tiranos , voto por la muerte n El voto del ja- 
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cobino Chabot : „ La sangre de los tiranos ha de cimentar la 
„ républica. „ El del jacobino Boileau : „ Los pueblos acos- 
„ tumbrados á mirar i los reyes como si fuesen objetos sagrados^ 
„ se verán en la precisión de decir : las cabezas de los reyes 
no son tan sagradas quando el brazo vengador de la justicia y 
„ armado del acero , sabe derribarlas. De este modo se pon- 
„ drán los pueblos en el camino de la libertad..... Voto su 
„ muerte. " (a) Si este lenguage de los jacobinos aun no ma- 
nifiesta lo bastante las causas que tuvieron para quitar la vi- 
da i Luis XVI. suba el lector al club de los sofistas en donde 
Condorcet dicia, que llegaría el momento en que el sol no i/ii- 
minaría sino á hombres libres , y en que los reyes y sacerdo- 
tes solo existirían en la historia y en los teatros, (a) Pasando 
después á las cavernas de las últimas lógias descubrirá en ella» 
aquella grande verdad histórica : Luis XVI. ha perecido sobre 
un cadalso , porque habia sido rey. La hija de los cesares (Ma- 
ría Antonieta de Austria ) acabó sus dias en el mismo patíbu- 
lo, solo porque era reyna y porque nunca habia sido tan digna 
de serlo como en aquellos sus últimos dias en que manifestó 
tanta fidelidad y tanta grandeza de alma en medio de los con- 
jurados , de los verdugos de su esposo ; y de los verdugos de 
su persona. La inocente madama Isabél murió baxo la guilloti- 
na por quanto no hay virtud , ao hay candor , no hay gran- 
deza de alma que sea capaz de purgar á los ojos de los jaco- 
binos el gran delito de ser descendiente de reyes, hija y tia 
de reyes... j Que delito para dar la muerte á una cándida vir- 
gen , que solo vivía para su Dios y para alivio de los indigen- 
tes !.... Felipe de Orleans , á pesar de todos los servicios que 
ha hecho á la secta y de haberla sostenido con sus caudales ; 
á pesar de todas sus bajezas y de todos sus crímenes ; i pesar 
de su cobardia é infamia con que votó con los demás conjurado» 
la muerte de Luis XVI. y á pesar del nombré que se impuso de 
Mgalité ( igualdad ) con el qual renegó de su clase , linage y 

(a) Véanse en el Monitor las sesiones del % de Enero y 
siguientes de 1793. 

{a) Esquise des progréa de l'esprit humain , ¿poq. 1©. 
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padres , luego que la secta ya no tuvo necesidad de sus de* 
Utos , le mataron , porque era de sangre real. Temiendo los 
conjurados que á los verdugos no se les cajese de las manos 
la fatal cuchilla, si sacrificaban el verdadero retrato de la mis- 
ma bondad la duquesa de Qrleans , y aquellos restos de la 
sangre real que circulaban por las venas de la duquesa de 
Bourbon y del príncipe de Conti, ya tan poco temibles á 
su revolución , les intimaron á que evacuasen el sue- 
lo de la nueva república * ellos y quantos aun tenían algu- 
na gota de sangre real en sns venas» En fin , para cimentar 
aquel odio á los reyes* se decretó que el día en que Luis XVI. 
murió sobre el cadalso * fuese siempre festivo para el pueblo 
igual y libre ; que en el mismo dia renovasen con la mayor so- 
lemnidad cada afio todos los magistrados el juramento del odU 
á la dignidad real y que solamente este juramento asegurase 
los derechos de los ciudadanos y los favores de la revolución. 
Todo esto que se decretó * se executó , y también se decretó 
la pena de muerte para qualquiera que se atreviese á preponar 
qvte se restableciese en Francia la monarquía, (b) 

Atrocidades de la revolución derivada* de la secta* 

. A pesar de tantos ríos dé sangre como corrían en Francia 
para llegar á aquel periodo de las maquinaciones contra la dig- 
nidad real, la secta y sus agente* se la estaban mirando con 
tanta complacencia y brutalidad* coma lo habrían hecho los 
caníbales* En París, estuvo, permanente la guillotina , y la pa- 
seaban por las provincias 9 en buac% de loa realistas y de los 
sacerdotes. No se contentaron coa ella lo* verdugos» Los pa- 
dres no pudieron dexar 4 sus Jiijos lo deque necesitaba* para 
expresar la multitud d$ víctimas 9 que i un raisipp tiempo fue* 
ron sacrificadas ea las fuciladas % ó absorbidas, en las noy a- 
das. ¿ Quien sino la secta volvía tan feroces i los Jacobinos I 
Es preciso subir á sus instrucciones para explicar la calidad 
y número de las víctima* sacrificó * y para comprender la 

(Jb)j Decreto del 4 de Diciembre* 
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atroz in Jrferencia de los iuiciados , y el arrebatamiento y go- 
zo de los verdugos. El que se olvide de los misterios y prin- 
cipios de la secta , no podrá descubrir eí origen de las atro- 
cidades. Aquellos misterios y principios arrancaron de Bar- 
nave , quando vi ó en las puntas de las picas las cabezas , aque- 
lla risa sardónica , y aquella expresión feroz : ¡Era acaso tara 
fura esta sangre , que no se- pudiese derramar de ella una sola 
gota ? Los mismos principios y misterios hicieron decir á 
Chapellier * Mirabeau * y Gregoire , quando vieron á los ase- 
sinos que iban á inundas de sangre ei palacio de Versalles r y 
principalmente quando iban á bañarse en la sangre de la rey- 
na : El pueblo necesita da víctimas. Los mismos principios y 
misterios sofocaron hasta los sentimintos del parentesco mas 
inmediato , como loa de un hermana para sa hermano, y de 
un hijo para sus padres» El iniciado Chenier , viendo á su 
hermano entregado á los verdugos,, dixo con la mayor frial- 
dad : Sea. sacrificado mi hermano^ sino sigue, el partido de 
la revolución. El iniciado. Philip presentó en triunfo á los Ja- 
cobinos las; cabezas de su padre y madre* La secta , siempre 
sedienta de sangre , pidid por la boca de Marat cien to seten- 
ta mil cabezas , y poco después ya no quiso- contarlas sino á 
millones. Los misterios de su igualdad no podían cumplirse 
ni llegar á las íütimas consecuencias sin despoblar el mun- 
do. Quando los consejos de Montauban manifestaron sus te- 
mores al¡ ver la falta de. provisiones , les respondió : Le Boi 
sosegaos , bastantes provisiones; tiene la Francia para doce mi- 
llones de personas $ las. demás * esto es los otros doce millo» 
nes, serán muertas y entonces ya no os faltará pan (c). 

Nos horrorizamos ; y* quisiéramos^ tener á lo ménos el 
consuelo de que aquellas- atrocidades* las cometió Robcspier- 
le ó Marat : pero ello» es r que el reyno de Barnave pre- 
cedió al de Robespierre , y la secta les inspiró el juramen- 
to de delatar á sus padres r hermanos y amigos , y mirar,, sin 
alguna excepción r como proscrito á qualquiera que no; estubie- 

(c) Relación de la junta de sanidad del & de Agosto dt 
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•e imbuido de la- opiniones revolucionarias. Este juramenta 
ya se hacia en las Jógias antes que lo hiciesen los jacobinos. 
Estas expresiones , que dixo Condorcet en la asamblea legis- 
lativa : Perezca todo el mundo antes que sacrificar nuestra 
principios de igualdad , no las habia aprendido de Robespierre, 
«no que las habia aprendido en el club de Holbach. No so- 
lamente los salteadores , si que también Sieyes , Garat , y los 
sofistas mas selectos de aquel tiempo , que componían ei club 
de los veinte y dos , se sonreían al ver que nos estremecía- 
mos. Estos mismos sábios respondían á nuestras reconvencio- 
nes lo mismo que Sieyes respondió á las que le hizo Mr. Mj- 
llet du Pan , quando le descubrió el horror que le causaban 
aquellos medios revolucionarios : Siempre nos habláis , dixo 
Sieyes , de nuestros medios revolucionarios: pero Señor , es pre* 
riso que usted descubra el fin , el objeto y el término que nos he* 
mos propuesto. Este fin , objeto y término consuelan á los Sie- 
yes del dia quando contemplan las atrocidades que se han co- 
metido. El mismo consuelo les ofrece la secta , y este consue- 
lo ha pasado del código de Weishaupt á las lógias de los ja- 
cobinos. 

Creo que llegará el tiempo en que la historia manifesta- 
rá con mas particularidad en que cavernas , siempre inunda- 
das de sangre , señalaba la secta sus víctimas , y disponía sus 
iniciados para que no se horrorizasen en vista de su multitud: 
pero entre aquellas cavernas se distingue la de la calle Sour- 
diere , á la qual he prometido conducir á mis lectores , y en 
donde mandaba aquel Savalette de Lange , que acogió á los 
iluminados , y á aquel Dietrich, el primero que introduxolos 
misterios en Francia. A lo menos el siguiente pasage podrá au- 
xiliar al historiador para descubrir el origen de muchas atro- 
cidades. — Quando los bandidos empezaron sas movimientos 
revolucionarios, incendiando los palacios en las provincias,/ 
derribando por todas partes las cabezas de los nobles, el Señor 
Abate Royou , bien conocido por su zelo contra los sofistas, se 
vió en la precisión de fugarse de París para ponerse i cubierto 
de los bandidos del palacio real. Pasó algún tiempo errante de 
pueblo en pueblo hasta que volviendo en secreto á Pari* 
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vino á mi casa cerca las cuatro de la mañana. Habiéndole pre- 
guntado , como lo habia pasado durante su ausensia , me res- 
pondió : » casi siempre lo he pasado en casa de los Curas, 
99 quienes me han tratado muy bien, aunque he estado poco 
99 con cada uno para no exponerlos á los mismos peligros. El 
99 último en cuya casa me hospedé , se me volvió spspechoso 
99 quando observé que habiendo recibido una carta de París, 
99 la abrió y leyó con un semblante que aumentó mis sospe- 
99 chas. Casi asegurado, que trataba de mi , me resolví apro- 
99 vechar la ocasión en que , habiendo salido el Cura á sus que 
99 haceres , entré en su cuarto y encontré la carta , concebida 
99 en estos términos : Querido amigo , se ha leido la carta de 
99 Vd* en presencia de todo el club. Nes hemos admirado 
99 al descubrir tanta filosofía en un Cura de lugar. Sosiegúese 
99 Vd. , querido Cura ; somos trescientos^ señalamos las cabezas^ 
99 y estas caen. Aun no ha llegado el tiempo para la de que Vd. 
99 nos habla. Cuídese Vd. solamente de tener preparada su gen- 
99 te. Disponga Vd. sus feligreses para que ejecuten las ¿ir de* 
99 nes , que se le comunicarán á su tiempo" Esta carta , aña- 
de el Señor Royou , estaba firmada : Dietrich , secretario. 

A las reflexiones que sugiere esta carta , solo añado , que 
el club de donde salió, habia mudado el lugar de sus sesiones, 
pues lo trasladaron al arrabal de San Honorato * en doode coq- 
tinuó, desconocido de la córte, hasta el momento de una de 
aquellas orgías , cuyo objeto enseñó al rey la suerte que le es- 
peraba. El caso fué , que á continuación de uoo de aquellos 
convites que se hacen en nombre de la hermandad , todos los 
hermanos se punzaron el brazo y dexaron caer alguna sangre 
en. sus vasos; todos be vieron de esta misma sangre, después 
de haber gritado : á Ja muerte de los reyes , y este fue el úl- 
timo brindis de aquella comida fraternal. Ya esto manifiesta 
con bastante claridad quienes eran Jos sugetos que formaban 
aquella legión de los mil y ducientos , cuyo establecimiento 
propuso á la convención Juan de Brie , y cuyo objeto era es- 
parcirse por los imperios para asesinar á todos los reyes del 
mundo. Del mismo modo la secta , baxo el nombre de 
hermandad , con el frenesí de su igualdad , coa la natura* 
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leza de sus principios , con la sed de sangre que inspi- 
raba en *us juegos atroces para desnaturalizar los cora- 
sones 4 se propuso formar los clubs de los trescientos vie- 
jos de la montaña y cambiar sus grandes actores en verdu- 
gos caníbales. De este modo se explica por los misterios de la 
misma secta el gozo feróz de Marat, de Saint-Jast* de Le- 
bon, de Carrier, de Collot d'Herbois , y aquella serenidad 
aun mas feroz, que conservaban los sofistas de Ja revolución 
en medie de los asesinatos y de los rios de sangre. 

Pero Dios * que parece quería lavar las iniquidades de ia 
Francia en aquellos rios de sangre , presentó al mundo un otro 
espectáculo de sus venganzas, Jesti-Cristo quedó sin altares es 
Francia , así como ya no hubo trono para los reyes. Los mis- 
mos que habían derribado el altar y *1 trono, coaspíráron unos 
contra otros. Los intrusos, los deístas y los atóos habiao dego- 
llado á ios católicos, y ios intrusos, los deístas y los atéos se de- 
liaron unos á otros. Los constitucionales proscribieron á los 
realistas y los republicanos expatriaron á los constituciona- 
les. I/os demócratas de la ra publica una é indivisible aca- 
baron con los demócratas de lo república confederada. La fac- 
etan de la Montaña guillotinó á la facción de la Gironda. 
La facción de la Montaña se dividió en facción de Hebert y 
de Marat., en faccíoQ de Danto» y de Chabot , en facción de 
Cloots y de Chaumette , y en facción de Robespierre que á to- 
das las devoró, y que i su tiempo fue devorada por la faccioa 
de TalJien y de Freron. Brissot, Gensonniá, Guadet , Faa- 
chet, Rabaud, Barbaroux y otros treinta fueron juzgados 
por Fouquier-Tinvílle del mismo modo que estos habiaa 
juzgado á Luis XVL El mismo Fouqüier-Tiñvtfle fúe jua- 
gado como él había juzgado i Brissot. Perhioñ y Buaot, 
errantes por los bosques , murieron de hambre y fueron de- 
vorados por las fieras. Perrin murió cargado de cadenas ; Con* 
dorcet se envenené en la cárcel ; Valage y Labat se dieron 
puñaladas; Carlota Corday mató á Marat; Robespierre fue 
guillotinado ; sobrevive Sieyes para azote de la Francia. Ei 
infierno parece que fortalecía el reyno de su impiedad : pero 
¿1 cielo para castigar á la Francia le dió , baxo el nombre de 
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directores los cinco tiranos , 6 Pentarcas (d) , y su dolle se- 
nado. Rewbeí, Camota Barras, Letourneur, la Reveillerc- 
Lepaux se apoderaron de' sus exércitos * echaron á los dipu- 
tados, de -su igualdad y de so libertad , lanzaron rayos sobre 
sus secciones , ía apretaron von sus garras , y pusieron sobre 
su cuélfo tin yugo dé hierro. -Todo^ temblaban i su presencia: 
pero -ellos mismos setemian mutuamente , se recelaban y unos 
i otros se desterraron. Sobrevinieron nuevos tiranos y se reu- 
iieron» Entonces los diosea que reinaban en Francia fueron los 
destierros* el susto , el terror y sus Pentarcas. Todo estaba en 
silencia ; el espanto hacia- que en aquel vasto imperio, ó en 
aquella vasta cárcel callasen veinte millones de esclavos baxo 
h vara deshierro de la Guiane, de Merlin ó de Rewbeí, y 
en esto paró aquel pueblo , tantas vecea proclamado igual , /*- 
hre y soberano* 

La secta continúa sus ntoqutnáéione* contra la propiedad y 

la sociedad. 

Al través de esta serie de asesinatos , de facciones y de 
tiranos, parecerá que la secta habia perdido el hilo de sus ma- 
quinaciones ; no es asi ; ni siquiera ha dexado un solo instan- 
te dé continuarlas, fio aquellas circunstancias, mas que nunca, 
se valió de sus Pentarcas contra los sacerdotes y los nobles , 
y manifestó que el último de sus misterios conspiraba con- 
tra ios mismos Pentarcas» Estos se esforzaron en vano pa- 
ra conservar un reato de sociedad y sostener su trono sobre 
las ruinas del de los Borbones , pues la secta no habia perdi- 
do de vista sus ulteriores proyectos» Ya habia resuelto que los 
escombros dé los trono* y de toda sociedad civil habian de acá* 
bar con los escombros de la propiedad. Baxo él imperio de sus pri* 
meros legisladores aniquiló la propiedad de la Iglesia; luego desa- 
pareció la de (os nobles que habian emigrado; los que quedarán 
eiL Ptaacia yierou que se les confiscaron sus bienes , y poco 
después los iniciados Bruissard , Robespierre y los dos Julia- 

(d) Pentarchia , Pentarchas , palabras derivadas del grie* 
t° * dignifican gobierno de cinco , ó cinco directores . • 

P a TOM. IV* 
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nos disteron que ya Afléia llegado el tiempo de dar la muerte 
i 4a aristocracia mercantil como la habia dado á la noble. Ya 
babian dicho en sus confidencias , como Weishaupc en sus 
misterios , que era preciso destruir el negocianismo ; .... que 
en donde habia muchos y grandes comerciantes , habia también 
muchos picaros , y que la libertad no podía establecer su impe- 
rio (je)* Pe aqui se derivaron los robos y requisiciones , que 
ban despojado i los ciudadanos j i los mercaderes , como á 
los qobles y i loa eclesiásticos. Ano no fueron estos los últi- 
mos golpes que la secta quería dar á todas las propiedades pa- 
ra destruir todas las sociedades ^ léanse las proclamas que ba- 
zo el imperio de los Peatarcai dirigió la secta á los pueblos, 
y cuya execucioq corría á cuenta da loa iniciados Dxouet f 
Babaeuf y Lagnelot, 

Extracto de la Proclama ai pueblo francés , hallada entre los 
papeles de Babspuf. 

9i Pueblo de Francia , tu las vivido esclavo y por lo 
mismo iofelia , por el espacio de quince siglos. De seis afios 
■i esta parte respiras de algún ipt>dq coa la esperanza de la in- 
dependencia , de la felicidad y de la igualdad. Siempre y eñ 
todas partes se ba procurado entretener á los honbres coa 
buenas palabras : pero nunca * ni en ninguna parte ban lo- 
grado la cosa con las palabras que la dignificaban. Desde tiem- 
po inmemorial Je repite con hipocresía que los hombres son 
iguales f sin embargo desde tiempo inmemorial la mas mons- 
truosa desigualdad oprime insolentemente al género humano. 
Desde que hay sociedades civiles.^ se ba reconocido sin dispu- 
ta aquel derecho del homhre : pero hasta el 4ia nunca ba po- 
dido gozar de lo. u.ismo que aquel derecho le concede. La 
igualdad no ba sido otra cosa que una hermosa ^ pero estéril 

i - . ' • 

(e) Véanse las piezas que se hallaron entre las papeles de 
Robéfpierre , y que se imprimieron por Urden déla convención^ 
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ficción de la ley. tíoy * quando la ha reclamada mis roa mas 
enérgica , se nos re^nde: Callad ¡ miserables : pue* la iguaU 
dad de hecha no e$ mas que una achimera..... contentaos con la 

igualdad condicional*... Canalla ¿ no sois todos iguales ante la 
íey% 1 Que queréis mas f ..... j Que queremos mas I Oid legi»* 

ladores gobernantes , rióos y propietarios , oid todos. - 

l Todos somos ignattsl Este principio queda sin contesta* 
cion. Pues bien , pretendemos vivir en adelante , y morir coma 
hemos nacido. Querérnosla igualdad real, ó la muerte. Esto es lo 
que queremos* j esta igualdad real conseguiremos ; cueste lo 
que costare, ¡infelices los que hallaremos entre ella y nosotrosl 
¡ Desgracia los los que harán resistencia 4 una resolución tan 
decidida l La revolución francesa no es mas que la precurso- 
ra de nna revolución mucho mayor , mas solemne , y que ser i 
la última. ... Se nos pregusta 1 } qué queremos i mas de la 

igualdad de derechos ? No solo queremos aquella igualdad co- 
piada la declarador de loa derechos del bombre y del ciu- 
dadano, sino que tambieo la queremos en medro de nosotros 
y én nuéstrás mismas casas. A Todo nos someteremos para con- 
seguirla , aunque sea hacer tabla rasa. Perezcan , si et nece- 
sario, todas las artes , con tal que nos qaede la igualdad real. 
Legisladores \ y gobernantes. • . • propietarios ricos y sin en- 
trañas , sabed , que en vano tratáis de neutralizar nuestra san- 
ta empresa * diciendo r Mo hacen mas que reproducir e*ta tey 
agraria , ya pedida muchas veces antes de ellos. Calumniado- 
res , callad quando os toca callar , y en el silencio de la con- 
fusión , oid nuestras pretensiones , dictadas por la naturaleza 
y establecidas sobre la justicia. La ley agraria , ó el reparti- 
miento de las tierras , fue el voto instantáneo de algunos sóida* 
dos sin principios y de algunas colonias r , mas mudas por su ins- 
tinto que por la razón. Nos encaminamos á una cosa algo mas 
sublime , y mas equitativa , esta es : el bien común , 6 ta co- 
municad de bienes. No queremos que haya propiedad indi- 
vidual de las tierras. • . . . la tierra no es de alguno.. . ... 

declamamos ; queremos el -goce común de los bienes de h tierral 
tus frutos son de todos. En fin : desapareced irritantes dis- 
iineiones de ricos y pobres , de grandes y pequeños 9 de amos y 
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criados ^ de gobernanta y gobernados. No haya mas disito 
clon intre los hombres que la edad y el sexó* (/). 

Es cierto que los autores de esta proclama se bao apreso» 
rado demasiado á extender estas máximas i pero ya se ve , que 
: usaron del mismo leoguage que el Gero£anle ilumina^ y el 
hombrear ey de Weishaupt. £s ¿ierto que la Francia en aquella 
¿poca no estaba; dispuesta * para acomodarse i esta última 
conspiración : pero también es cierto , que se embiaban inicia- 
dos i hacer la descubierta; que la secta los embiaba para «co- 
nocer el terreno, y que sabia sacrificarlos siempre que se les froi- 
iraba» sus planes. Pero si Bahteuf murió víctima desús misterios, 
«un viven sus cómplices; el térro r que han inspira do sus legiones 
han acobardado á ios jueces de Drouet , y á los misinos Pea* 
tarcas. Los iniciados esperaban ocasión mas favorable. (Jo des- 
calabro solo después de tan tos resultados felices, de tantos aten- 
tados como se habían sometido contra la propiedad individual, 
despdes de la espoliacion completa délas primeras clases, des- 
pués de haber robado á tanto* ciudadanos * ^mercaderes, y nega^ 
ciantes * después de haber despojado y arruinado la nobleia j 
clero; un solo descalabro * repito, no basta para persuadir- 
nos^ que oo llegará el dia eo gute* considerándose la .secta coí 
fuerzas suficientes, reclamará, aquella libertad y aquella igual- 
dad de hecho , que harán que desaparezcan todas las dijtincio- 
nes de ricos y pobres v de grandes y pequeflos f de amosj 
criados y ;y de gobernantes y gobernados. « 

Conspiración contra las artes y Jas ciencias* 

Nos lisonjeábamos con qoe nuestras citacias akjartw 
aquellos tiempos de barbarie v y Ja dpóca de precisar i las hom- 
bres i ir errantes 4 formados en rancherías sin leyes y sin ma- 
gistrados * pero las mismas ciencias , cetíao ya lo hemos visto ea 
loSi Aiiáterios, son ios^ principios* aeguu la seéta, d^ nufestrai 
desgcaoias , y de la inaagiáaria ¿sclaviuid *det íiUesttas socio- 

— — ■ ■ , . ;,i — 

(/) Extracto de lás piezas «¡ue *e fallaron ¿utrehtf* 
fieles de Babaeuf , impresos de érden de Ja mamblia» 
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d&dep. (*) Si , lo* hechos no iaidejwfcstrau ; sLtantos monumen- 
tos del arte , <jue se han destruido , casi en un momento 9 no 
manifiestan el concepto en que los jacobinos tienen á las pro- 
ducciones del ingenio ; si aun hay algunos restos de pudor ó 
de yeneracion aparente á Us letras , do crean los lectores que 
los ipipiades se avergüeoaan de Jo que han. cojnetido <?qn sus 
vandálicas carmañolas. El fuego y lds aceros no han hecho mas 
que apresurar los progresos ^ que ya celebraban anticipadamen- 
te. No ha sido solamente Babaeuf el que dúo; Perezcan , si e$ 
necesario i todas les artes ^ -con sal que nos quede la igualdad 
real. Cualquiera sofista jacobino ^ potf poca ¿jue sea su since- 
ridad v no dexará de repetir en sus confidencias lo mismo «que 
dixeron sus legisladores en las tribunas ; ¿ De que sirven los 
colegios ^ las academias ^ y las bibliotecas f ¿ Se necesita por 
ventura de tantos estudios y de tantos libros para adquirir la 
ciencia verdadera? Aprendan los pueblos los derechos del hom- 
bre ^ y sabrán lo bastante (V)* 

Ya se que nos hablan mucho de la magnificencia de aquel 
muséo y de aquel instituto con que la revolución, parece , que 
.quiere resucitar las artes y las ciencias .: pero que acuda un sá- 
bio verdadero i este muséo, y ¿que descubrirá? al mismo 
tiempo, que veja el grande conjunto de latrocinios^ pillages y 
robos , e regidos en .trofeos^ reflexionara y dirá : j cofr que e&- 
los hombres han sabido «insultrar hasta lá idea de toda propie- 
dad , exponiendo al público con tanto fausto el fruto de sus 
rapiñas y de sus salteamientos I Después de haber robado y des- 
trozado en Francia los monumentos mas preciosos d$l arte ^ 
corrieron á robar los que tenían las naciones pacificasdelSatn- 

(g) VéaÁe el grado de Regente iluminado. 
(*) No tengo presente qual de los legisladores se produ- 
<*o de ¿sle modo desde la tribuna : pero á lo menos puedo 
asegurar * :0ftfn*ifc era el lengua ge del sofista legislador fia- 
fbtutd ;4^'Saát»trJp!f4^BJB jen s4ii#;fifj^ai5 * y qu* algunas veces dió 
moúvo 4 wnte&taúioneSi bQstemU acaloradas de algunos litera* 
toi^m particular é/í > Mu Desilet , ya al principo de la re- 
•volucioith 
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bre, del Eseald* «- y de¿ Tiber. Después de haberse repartido 
entre sf el oro quehan robado en su patria T présentan al pú- 
blico el espectáculo del que han tobado á las naciones extran* 
geras por la que llaman patria. Eif esí ejemplo de las antes se 
presenta el cadáver de la dif trota y asesinada propiedad -, la 
mktñb que en la eteufela de lo* iniciados , euya intención es, 
qué tío le sobreviva ^ h so^álad.r- ¿Adelantemos. Este Jicéo na- 
cional ¿ que ftn y objeto puede tener para el geómetra Lapla* 
te 9 para el astrónomo Lalande , para el comentador del zo- 
diaco Dupui , 7 para el historiador de los montes Lametherie* 
que consagran toda su ciencia á probar que D¿¿* no existe ? He 
aqui como la secta se burla de sus propio* trabajos. Ella sabe, 
que baxo el imperio del ateísmo bao de pérecer la sociedad y 
la propiedad , las artes y las ciencias* Poco se le dá, que la 
mayor parte de lossábios se pare en el curso délos misterios; 
•Stá satisfecha coo que le preste» sus servicios , en el grado 
taque se bailan, ó en que se paran. Ella tiene sus grado» ul- 
teriores; sabe , que del sofista y jacobino atéo nacen los jaco- 
binos desorganizadores ; vé á su prole en el Hcéo de los so- 
fistas laboriosos atros como en las legiones de Babaeuf y de 
Drouet. Todos tieneti sus principios , y todos son jacobinos* 
} Que le importa pues , que desechen cw desprecio este dis- 
fado ? Sabe , que no son los nombres , siiio ios principios los 
que forman sus discípulos. Si de esto» los hay que se piran 
en las primeras consecuencias , hay otros que descubren dis- 
posiciones para admitir las últimas. A aquellos se les detiene 
tn los primeros grados * y á estos se les revelan los último* 
misterios. 

Progresión sensible de las maquinaciones y de tas representada 
nes de los iniciados en la revolución. 

Poco se interesa la secta en que sus agentes sean sabios é 
estupidos. Lo que le importa es que obren con arreglo i sos 
planes. En la revolución francesa siempre ha sabido variar loi 
papeles que habían de representar; hi sabido repartirles stil 
grados y dirigirles siempre al último término. Contra Dios tu- 
vo á sus intrusos , á sus deístas , y á su* atéos. S¿ valió de 1m 
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primeros para derribar Jos altares católicos; dejos segundos 
para derribar los de ios calvinistas, luteranos, y de los que aun 
se tenían por cristianos ; y de los terceros para derribarlos i 
todos, destruyendo todos los cultos. — Contra la monarquía te» 
nía la secta sus Neckeristas, Fayeristas, Constitucionales, Gi- 
rondinos, y Convencionales. Aquí la secta se valió de todos sus 
recursos , intrigas y táctica para variar , cambial, y graduar 
i sus prosélitos para llegar i ia última catástrofe* Aquí la his- 
toria descubre la fidelidad y exáctitud con que la seda cumplió 
su legislación y preceptos. Sieyes dixo : morirá el tirano* Así 
llamaban á Luis XVI. Necker le prendió y lo entregó á la dis? ( 
crecion de loa conjurados de la tercera clase de los legisladores*. 
Lafayette, Bailly, y sus constituyentes Je recibieron en eate e¿?- 
tjido,y sololedexarón un cetro destrozado, y «u vestido de púr- 
pura. Le abandonaron después de haber enseñado al pueblo á 
que le trasladasen de Versalles i la Gréve (*), y de Varennjs 
i Jas Tuy liarías. Aquí le desearon rodeado .de ios ha adidos arroaz 
dos de jojdys los chuzos de la rebelión. Brissot y sus Girondi- 
nos , siguiendo el camino que habia abierto Necker, y que ha- 
bía allanado Lafayette ya no tenían mas .que hacer sino dar el 
último empujó n al trono ; se lo dieron ; lo destrozaron , y pal- 
iaron á Luis.XVI. fie. Las Tuyllerjas.á las torres del Temple. 
Aquí vinieron i prenderle los itobespierres , los Pethiones j 
los Marats , y le llevarou al cadalso. En toda esta , serje.de se- 
diciones , de rebeliones y de traiciones hasta qu¿ se .consumó 
t! regicidio., descubro muchos y diferentes actores ; pero tam- 
bién los descubro igualm^nie d^linqüentes^. Todo tieoe ai^ origen 
de las mismas maquinaciones de la igualdad y de la¡ libertad» 
Todo ha «alido délas mismas caverna?, de la secta. Todo £$ 
igualmente jacobino. 

Los mismos principio? y la misma graduación de los ini- 
ciados en Jos respectivos papeles .que representaron, descubro 
tu la conspiración centra la propiedad y ía.sociedad. La xona* 
tancta.de la secta fue la misjna,para Uegaf £j (iltimo .ohjeto 
^ue ^ie labia propuestp. Los sofistas .irreiig|oso< de rodas jas 

suplid^ 
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ciases despojaron al clero; Ips sofistas poblares embidiosos des- 
pojaron á la notíléza; los sofistas bandidos despojaron á lo* 
ciudadanos comerciantes y í los ríeos; los sofistas Conquistado* 
re» hicieron ostentación de los despojos de las naciones , y los 
sofistas atéos rompieron ef tílrimQ vínculo de la sociedad. Ca- 
da uno de esto* por», solo habia admitido en parré los úl- 
timos misterios de ta Veta i pefo ios sofistas salteadores los ad- 
mitieron en su totalidad. Estos no quieren reconocer propiedad 
en la iglesia, no quieren que la tengan los nobles, que la tengan 
los ciudadanos , ni que nadie la tenga» En virtud de su igual* 
dad , ninguno ha <|é ser dueño de la tierra , y todos la han de 
ser de sus frútosi Ateniéndose á la libertad , ConJorcet no quie- 
re obedecer á Dios , Brissot no quiere obedecer i los re- 
yes , Babaeuf no quiere obedecer á la república , nt á 
los magistrados , ni á ningún gobernante» Y si pregnn- 
tamos, ¿de dónde han salido todos estos hombres iguales y 
libres i No hay otra respuesta sino que han salfdo de Ta mfsma 
caberna de los jacobinos; todos hían sido educados éri elficéo 
de los sofistas , y en las lógias de tos misterios , y todos so a 
hijos de Rousseau, de Voltaire, de los Venerables de KadoscN 
y del Bspartaca de Baviera» 

Con estos delitos y atentados contra Dios \ contra los re- 
yes, y hasta contra las repúblicas y tf'timos restos de la socie- 
dad , todo en la revolución francesa manifiesta que la secta , 
insistiendo en sus principios* dirige i todos sus discípulos é 
iniciados y á todos los malvados de todos los grados acia el 
último término de sus conspiraciones y de sus votos. Aun no' 
lia podido lograr todos sus intentos , y esperamos que nun- 
ca los fogrará : pero que caícúle el lector , si puede , todos 
los delitos y todos los desastres , que ya ha visto la Francia, 
y con esto le será fácil preveer los que aun está meditando. 
Nadi? olvide , que los mismos iniciados han (ficho: que la re* 
Polución francesa ño és mas que la ptécüts&tá de una retóla* 
cion mayor y mucho mas solemne. Paraque* las naciones estén 
sobre el avi.o , quiero manifestarles en el último carácter de 
esta revolución, que i todas, sin excepción , lea amenaza coa 
las mismas desgracias , que ya ha experimentada la Francia» 
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La «ceta tía dicho en el secreto de sus misterios * qué sus pro- 
yectos no se limitan á un solo pueblo, sino que á todos los 
tiene por objeto. A legaré hechos , y el lector verá qne estos 
nos prometen lo mismo sobre la extensión y universalidad de 
la conspiración , q ue lo que dice el código de la secta* 

CAPITULO XIII. 

Universalida d de los resultados de la seefa , explicada por la 
generalidad de sus maquinaciones. 

Resultados de los Jacobinos* 

El mas asombroso, y por desgracia el mas incontestable 
íe todos los fenómenos de la revolución francesa, es la rapi- 
dez de sus conquistas en una gran parte ce Europa y con las 
quales amenazaba absorber á todo el mundo. Lo que mas ad- 
mira es la facilidad .con que los exérefíos revolucionarios han 
enarbolado su bandera tricolor, y plantado el árbol de su 
igualdad y libertad desorganizadoras en la Saboya, en la Bél- 
gica, en la Holanda , en las riberas del Rin, en la Suiza , mas 
allá de los Alpes , en el Piamonte ♦ en el Milanés , y aun ea 
la misma Roma(*). Para explicar estos tristes resultados no per- 
mitiré que se señorée de mi la preocupación. Me guardaré muy 
bien de atribuir todas estas conquistas y victorias al influxoy 
misterios de la secta ; reconozco que algunas se dtben al ge- 
nio , al valor y al carácter de un pueblo zeloso del honor de 
les combates y terrible en sus choques , que en estos últimos 
tiempos se ha entusiasmado en sus trabajos de la guerra en 
nombre de una libertad ilusoria , asi como en otros tiempos se 

- (*) Si el autor de estas Memorias las hubiese escrito en 
este año, ¡quantas cosas habría podido decir relativas á las trau 
iiones que hemos visto en nuestra España en estos seis afiosl... 
No faltará pluma que transmita á la posteridad los progresos 
que ha hecho el jacobinismo entre nosotros. 

Q a tom. iv. 
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. había entusiasmado en los campos de Marte en favor de si 
monarquía. Convengo en que la revolución debe una gran par- 
te de sus triunfos á algunos de sus xefes r dignos por su va- 
lor y talentos de haber sostenido otra causa mejor. Si les cor* 
responde alguna gloria por haber manifestado en esta guerra 
la valentía que los distingue, permitiré que los soldados fran- 
ceses y sus xefes se coronen de laureles que rodeen su gorro co- 
lorado. Les dexo su gloria y los remordimientos con que la han 
adquirido * haciendo por unos viles jacobinos y por sus tiranos 
Pentarcas lo que sus fíeles y valientes antepasados hicieron por 
Henrique IV. y Luis XIV* 

Singularidad de estos resultados 

Es indisputable, que en esta inmensa extensión de conquis- 
tas hay una gran parte, y tul vez la mayor, cuyos resultados no 
■os permiten buscar su origen en los prodigios del valor. Hemos 
visto xefes sin experiencia y sin mérito , que han desconcer- 
tado la sabiduría y medidas de los héroes mas consumados en 
la ciencia militar. Hemos visto hordas carmañolas y guerre- 
ros que contaban pocos días de milicia, que han entrado triun- 
fantes en unas provincias , en las quales no habian podido 
penetrar con toda su disciplina las legiones austríacas , húa- 
garas y prusianas , instruidas en el manejo de las armas, y 
educadas en los campos del honor por generales los mas cele* 
b ra dos* A pesar del arte de los Vaubans , y de los Cohorn, las 
ciudadelas han abierto sus puertas solo con presentarse estof 
nuevos vencedores , y quando se han visto precisados á recur- 
rir ú las armas , con una sola victoria , 6 con una sola der- 
rota han conquistado países, que habrían costado veinte com« 
bates y largas canpañasálos Marlbercugh y á losTurennas. Un 
nuevo prodigio hizo que los héroes jacobinos , fuesen acogidos 
como hermanos en los pueblos vencidos , y que sus legiones 
se multiplicasen allí mismo en donde qualesquiera otras ha- 
brían sido aniquiladas. Impusieron el mas duro de todos los yu- 
gos ; las concusiones, devastaciones , sacrilegios y el tras- 
torno de las leyes divinas y humanas señalaron todas sus mar- 
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días. La muchedumbre los recibia con tales aclamaciones y 
arrebatamientos , como si hubiesen sido sus libertadores. 

Causa general de estos resultados. 

Lo que acabamos de referir son unos prodigios que en ra* 
no el historiador buscaría su explicación en los exércitos visi- 
bles de la revolución. Para desenvolver este misterio debo de- 
cir resueltamente, que la secta y sus maquinaciones , y las le- 
giones de sus emisarios secretos precedían en todas las expedi- 
ciones á los exércitos y á sus rayos. La secta ya había for* 
mado la opinión quando embió á sus Piehegrus y sus Buona- 
partes. Los medios estaban expeditos y dentro de las fortale- 
zas se hallaban los traidores que habían de abrir sus puertas. 
Había traidores en los exércitos enemigos y los había en los 
consejos de los príncipes para hacer abortar todos los planes. 
Sus clubs subterráneos , sus lógias , sus sociedades corres pon 1 » 
sales , sus periódicos , y sus apóstoles propagandistas habían 
dispuesto al populacho y allanado los caminos. Tiempo lle- 
gará en que cada nación formará la historia de sus respec tivos 
acontecimientos; en ella se descubrirán las traiciones de las 
quales han sido víctimas; se manifestarán los nombres de los 
iniciados que habrán sido castigados , y se harán patentes 
las precauciones que se han visto precisadas á tomar para evi- 
tar sus maquinaciones. Para descubrir el origen de todos estos 
males , quiero subir á aquel tiempo en que la revolución fran- 
cesa empezó á manifestarse. 

Manifiesto embiado por el Grande Oriente de París. 

Los iniciados de la libertad é igualdad revolucionarias se 
hábian refugiado en las lógias masónicas. Al principio de la 
revolución , del centro de estas lógias de Francia , que era 
el Grande Oriente de París , y en cierta manera el segundo 
areopago de Weishaupt , salió un Manifiesto , que se diri- 
gió á todas las lógias masónicas y á todos los directorios, con 
el encargo de hacer de él el uso correspondiente á cerca de 
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los hermanos dispersos por Europa. En virtud de este maní-» 
fiesto y en fuerza de la fraternidad, y* Se intimó á todas las ló* 
99 gias á confederarse* á unir sus esfuerzos para la conservación 
99 de la revolución* á hacerle en todas partes partidarios* amigo* 
99 y protectores; i propagar la llama, suscitar el espíritu* excitar 
99 el -aelo y el fervor en todas partes y por todos los medios 
59 que están en su poder* 99 No se puede dudar de la realidad 
de este manifiesto , pues fué embiado á Ioglaterra * cuyas ló- 
gías , generalmente hablando , eran las que estaban roénos dis* 
puestas al intento de los conjurados» El . mismo manifiesto se 
embió particularmente á Alemania * y el Emperador Josef II. 
recibió un exemplar % firmado : Felipe de Qrleans (a). 

Efecto de este Manifiesto y concurso de los autores jacobinos. 

Ningún edicto de los príncipes ha sido ?n alguna ocasión 
mas efijaa. Luego que el de la secta llegó á las lógias , todos 
sus periodistas empezaron á celebrar la revolución y sus prin- * 
eipios, y todos los escritores se conformaron con aquellos. En 
Holanda un tal Paulus publicó sus tratados sobre la igualdad; 
fp Inglaterra Payne publicó sus derechos del hombre ¡ en Ale- 
mania Campe did á luz su ciudadana francés ; Filón Knigge se 
. disponía á terminar su carrera excediéndose á sí mismo con la 
publicación de su profesión de fe política^b) ; la Italia tenia 
á Gosani * y todas las naciones su patrono del pueblo soberano. 
Estas y otras mil producciones incendiarias del mismo géaéro 
se distribuían con profusión entre el populacho , y llegaban 
clandestinamente hasta las chozas* Pero todos estos no eran 



(a) Aviso importante de Hojfmann tomo h secc* 19- 

(b) Sólo con este escrito seria fácil probar * que si Filón 
Knigge se separó en la realidad de la árdea délos iluminados* 
á lo ménos continuó en propagar sus. principios* El que: desee 
una prueba mas evidente la hallará, en su elogio* histórico* que 
compuso el apologista de Robespierre * este es* el célebre Jaco* 
bino Jorge Federico Rebmann. Véase su escrito titulado Schtld- 
wachte {centinela) tomo L art. Knigge y arU Francia, pág. tg. 
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*iai que los medios generales de h secta. Los que no hacea 
caso de la opinión ó error público se burlan de estos recursos 
revolucionarios : p*ro los grandes conjurados saben aprovechar- 
fe de elloSé £1 título de ciudadana francés fue desde entónces 
para ellos el de la mayor nobleza» Coa este título recompensa- 
ron i Campe , á Tomás Payne % á Cramer+y i quantos se han 
distinguido por sus producciones incendiarias» Convidaron del 
fonda de Alemania y asa'ariaron hasta á los mas viles escri- 
torcillos. pero todos iluminados fanáticos , como la eran JVf* 
mis % Dorsch , y Blau para que en París , y baao su direc- 
cion , fuesen redactores de los periódicos que destinaba» para 
llevar á la otra parte del Rin el entusiasmo de su revolución. 
Se rodearon de Leuchsenring , de Rebmann , y de Hoffmann % 
(distinta en toda del otro Hoffmann autor del Avisa importan* 
te * enemiga declarada de todos los revolucionarios, en parti- 
cular de los iluminados) y de los demás discípulos de Weis- 
haupt , que babiao acudido á aquella capital para tramar las 
traiciones , que habian de facilitar y extender sus conquistas 
por aquellos países* en dond» ya los otros iniciados iban for- 
mando la opinión» Conocían tan. bien los efectos de esta sobre 
los pueblos * que para lograrla por media de sus- propagandis- 
tas , por sus periodistas*^ por sqs escritores, tenían ya al 
primer afio de sus incursiones treinta millones; de He so ra públi- 
co, á los quales se deben añadir veinte y un millones * que en 
el última aña entraron en las cuentas de sus gastos , que to- 
dos se hacían para facilitar los mismos medios j allanar loa ca- 
minos á sus exércitos» 

ManejoS) que prepararon tas victoria* de su* exér cito* en 

Alemania - 

En efecto; sigamos estos exércitos y combinemos su marcha 
con la de la secta propagadora , y coa los movimientos de sus 
apóstoles» Sigámoslos ea la Alemania % en la Bélgica , en Ho- 
landa, en España y ea todas sus conquistas, y miremos si la 
revolución debe méoos á los exércitos subterráneos que á las le- 
giones y á los rayos de^ aquellos héroes carmañolas» El general 
Custine\ que por sus conquistas se presentaba coa tanta orgu- 
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o ,m fastamente el que podía prometerse m¿nos éxito, por 
quanto no tenia intrepidez ni aquellos talentos que caracterizan 
á los grandes capitanes ; sin embargo en su primera campa* 
fia revolucionaria admiró á la Europa con la toma de Espira, 
de Worms y principalmente de Maguncia: pero que sepa la 
Europa en donde se prepararon estas conquistas , y á la ad- 
miración sucederá la mas justa indignación contra el club de 
los traidores , iniciados de Weishaupk Condorcet , Bonfieville 
y Foucbet habían distribuido en departamentos la correspon- 
dencia de sus propagandistas; Strasburgo fue el centro que reu- 
nía los iniciados franceses con los de Alamania. En esta parte 
del Rin y en la misma Strasburgo se distinguieron los xefes de 
las lógias iluminadas Stamm y aquel Hermann cuyo nombre de 
guerra era Hierophilo , miéntras esperaba que la Alsacia con 
mas justo título le daría el sobrenombre de Guilloiinador , lo 
mismo que i Dietrich su cofrade en el üu mi ajamo. A la otra 
parte de las fronteras estaban los iniciados corresponsales por 
Worms y Espira, el ministro de Calvino Rndemann; el sín- 
dico Peterzon , ó bien el Be lis a rio de Weishaupt ; el canóni- 
go jScftxuedktffd, su cirilo de Alcxandria; Kcehler , su Zenon 
de Tar$* t Jamón , su Lucio de Apuleya ; Hüllen , su Pirgilio¡ 
el canónigo Wmckhmann^ y sobre todos Bahmer , profesor en 
Worms. Estos iniciados estaban en perfecta inteligencia coa 
el club de Maguncia , esto es , con aquellos mismos á quienes 
estaba confiada de un modo especial la defensa de esta ciudad, 
que eran Eickemnayer coronel de ingenieros , Metternieh^ £en* 
zel , Kolbom , Vedekind , Blau , Haufer , Fórster Haupt y 
Nimis. Siento mucho verme en la precisión de manchar las pá- 
ginas de eáta historia con unos nombres tan asquerosos : pero 
es preciso presentar las pruebas , y entre estas entra la ma- 
nifestación de los nombres de los mas viles conjurados , los 
que por otra parte ya son bastante conocidos, (c) 

Ya habia mucho tiempo que todos estos iniciados se ocu- 
paban en someter i los jacobinos Maguncia , y toda la ribera 
del Rin; en disponer á los ciudadanos y á los*¡paisanos á la 

(c) Hoffmann Aviso importante seco. i¿» 
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revolución > valiéndose incesantemente de elogios por medio de 
sus emisarios, £1 edecán de Custine , que se hizo su historia- 
dor , refiere , que luego que este entró en campaña , puso su 
confianza en aquel Stamm, famoso prosélito de Strasburgo. Bien 
presto una diputación de los principales iluminados convidó á 
Custine á penetrar en el pais , asegurándole que llenaría los 
deseos del mayor número de los habitantes. Añadieron , que si 
desconfiaba de ¡os medios para vencer las dificultades aparen- 
tes , le podían asegurar , que ellos y sus amigos tenían bastan- 
te poder para prometerle, que se vencerían todos los estorbos* 
Añadieron , que ellos eran los órganos de una sociedad numero- 
sa , en nombre de la qual le prometieron todos sus sacrificios y 
la plenitud de su zelo para contribuir al logro de un éxito fe- 
liz, (d). AI frente de esta diputación brillaba sobre todos el 
iniciado Bcehmer , quien con su cofrade Stamm se hicieron los 
principales confiJentes del general. Estos, auxiliados de todos 
los hermanos diputados , dirigieron todos los movimientos del 
exéfcito carmañola, y les entregaron la plaza de Worms. Después 
querían llevarlo á Maguncia : pero Custine no se atrevía i la 
empresa. Insistieron los diputados y aun le precisaron, y re- 
solviéndose al fin , se presentó su exército á la vista de aquel 
baluarte de Alemania. Al solo aspecto de sus murallas volvió 
á atemorizarse Custine : pero luego le reanimaron los herma- 
nos, asegurándole el éxito y dictándole la intimaciou que ha- 
bía de hacer al general Gimnich. La respuesta que este le dió, 
le hacia pensar en retirarse , aun ántes de haber comenzado 
el ataque: pero i la siguiente noche una carta de los herma- 
nos de Maguncia cambió sn inquietud en confianza. Esta car- 
ta se dirigió al hermano iluminado Bahmer , y en ella se le de- 
cía , que el amigo que poseía ta confianza del comandante esta* 
ba decidido á valerse de todos los medios para persuadirte que 
era imposible defender la plaza ; que tos hermanos habían per- 
suadido lo mismo al vecindario , y que bastaba aííadir nuevas 
amenazas i la primera intimación. Custine, obedeciendo á es- 
te impulso , .-tomó el tono de un vencedor, que se disponía á 

(d) Memorias de Custine , tomo I pag. 46 y 47. 
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dar un asalto general , y que entregaría la ciudad al pillag* 
yá todo el furor de la soldadesca. El iniciado amigo ¡ que era 
aquel Eickenmayer , coronel de ingenieros , que era dueño dt 
la confianza del comandante Gimnich^yel Barón de Stein, 
embiado de la Prusia , unieron sus votos para demostrar en el 
consejo la imaginaria imposibilidad de resistir á un enemigo» 
que ni siquiera tenia medios para atacar , y que estaba del 
todo resuelto á retirarse por poco que se le hubiese resistido* 
Entre tanto los otros iniciados consternaban i los ciudadanos* 
£1 valiente capitán Audujar con sus mil y cien Austríacos re* 
•istian á toda capitulación : pero ya estaba firmada. Custine coa 
un exército ,que solóse componía de diez y ocho mil hombres, 
y sin artillería de batir ; Custine , que temia que una fuga 
precipitada no bastaría para cubrir su retirada , se vió due- 
ño de una plaza , sin disparar un tiro , y quando el solo as- 
pecto de sus murallas le habian atemorizado. De este modo se 
conquistaban las ciudades en donde dominaba la secta (e). 

Después de esta conquista puede el historiador seguir los 
pasos de Custine , y sus sucesores quando marchaban contra 
Fancfort , y encontrará cerca de esta ciudad el principado de 
Isemburgo. A^uí descubrirá el modo con que la secta sabe pro- 
teger á sus iniciados. En los alrededores de este principado lo 
habian talado todo los ejércitos carmañolas : pero estos res* 
petaron á Isemburgo. £1 caso es , que el iluminado Pitsch era 
presidente del consejo de los hermanos de este principado. Es- 
te consejo comunicaba á aquel exérciro todas las instrucciones 
de que necesitaba para dirigir su marcha; y transformado de 
este modo Isemburgo en un santuario que mereció ser respeta- 
do de los mismos salteadores , nadie se le acercó ni siquiera 
para el pillage. Pero sucedió, no sé porque motivo, que el 
consejo iluminado con su presidente Pitsch desaparecieron-, y 
desde este momento cambió la escena ; se talaron todas las 
fértiles campiñas de Isemburgo, porquanto ya no tenia pro- 

(e) El mismo , tomo I. pag. 92 y siguientes. Véase la his- 
toria de la revoluc.por Tantin- Desordoars , ciudadano francés, 
tomo L lib. a. n. 24. isc* 
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lectores confia los males de las carmañolas (f). 

Conspiración para Ja república cis-renana. 

Los exércitos tienen sus vicisitudes , y el de los carma- 
ñolas fue echado de Maguncia. No por esto se alteró la unión 
¡entre los hermanos * y los nuevos servicios que iba haciendo la 
-tecta proporcionaban i la revolución ulteriores progresos. Al- 
gunos de los iniciados , que habian sido tan fieles á Custine, 
se ausentaron por algún tiempo de Maguncia : pero volvieron 
á entrar en esta ciudad , y otros pasaron á París , en donde 
fueron muy bien acogidos. Aquí combinaron con los penxarcas 
los medios para reconquistar aquella ciudad, cuyos muros pa- 
recían poco accesibles á todos los Custines de la revolución» 
Pero la Europa supo con admiración , que Maguncia y quan- 
fo habian perdido los exércitos revolucionarios en esta parte 
de Rio 9 babia sido reconquistado. Al principio se le dió á es* 
fe territorio el nombre de república cis renana: pero poco des- 
pués pasó á ser un simple departamento de la república pari- 
siense. Todo esto fue obra de los discípulos de la secta Met- 
ternioh % Babmer, Hoffmann , Dorsch y Rebmann , á quienes 
recompensó la misma secta , porque con ja arte de las lógiat 
<le Weishaupt habian logrado lo que los pentarcas no po- 
<dian esperar de sus héroes. A Mettenich le hicieron comisa- 
rio directorial de Friburgo ; i Hoffmann receptor general del 
Rin , cada uno con el sueldo de cincuenta mil libras, y á 
Rebmann le hicieron primer juez cis-renano. A estos conjura- 
dos se unieron el iluminado Kempis consegero intimo del elec- 
tor de Colonia * y demás cofrades del iluminismo el profesor 
frerhard , el abogado Watterfal , y el artista Conrad ; y pa- 
ra que todo el mundo sepa con que sugetos se hacen las revo- 
luciones , nombraré al Sastre Mrizen , al remendón Theissen, 
al droguero Flügel , al peluquero Broches * y al tabernero 
Rhodius (g)« 

(f) Apéndice al destino de la franc-inazonería pág. 17 y 
Memorias &c. 

(g) Memorias sobre Maguncia. 

Ra* tom. iv. 
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Conspiración que entregó, la Bélgica d los Jacobinos. 

Otras nuevas maquinaciones de la ¿ecta llamará nuestra 
atención ácia Ale/hania. Por ahora nos detendremos en mirar 
á DumouHer que triunfa en Verdun del héroe estacionario, j 
que con. un vuelo pasa i posesionarse de la Bélgica* Ddxemos 
en un abismo insociable aquellas maquinaciones que le con- 
cedieron nus tiempo para reunir sus legiones extraviadas del 
qu» necesitaba el exército victorioso para llegar i la* mu- 
fallas, de Pucis y libertar á Luis XVI. Guardémonos princi- 
palmente de asociar el Djque regente de Bruswicfc á los ini- 
ciados d¿ Wcishaupt , pues sé que los detest?, y sé también 
que Federico Guillermo Iff. ha sabido demostrar con rasgos 
de valor * que si ha podido ser objeto de la burla de otra es- 
pecie de ilominismo, ha sido franco y leal en la guerra que ha 
hecha á los jacobinos desorganizadores t pero ello es , que los 
consejos se subordinaran i los consejos, Bischofs-Werder se 
bailaba entonces eá B rlia ; Lachzsini tenia sus iateligen- 
^as ; habia iniciados en los tribunales ; su influencia era 
muy poderosa, pues la secta ya había- dicho: Que elfo 
ira mas fuerte cin sus tribunales que con el mismo prith 
tipe. Dixando que el tiempo resuelva el enigma de ver 
ú un exército que se retira , al mismo tiempo en que todo 
el mundo esperaba la noticia Je sus últimos triunfo^, pare- 
monos á rasgar i lo ménos en parte el velo que no a os de- 
xaba ver sino al héroe de Gemmappes en Dumourier , señor 
de la> Bélgica. Tampoco se ha de creer que fuesen todos su- 
yos los laureles que le coronaban. Los iniciados conspirado- 
res han hecho, sin comparación, mas por él quesos ejércitos* 
y Londres tuvo mas influxo en su conquista- d£ los Países ba- 
xos de Austria , que Gemmappes. 

La secta tenia su* lógias en el Brabante y Van der Noot 9 

Íue se hallaba en su secreto , les ofreció toda su protección 
a labia el aspecto con que los hermanos presentarían la re* 
Toiúcíon francesa para que el pueferlo la desease» También sa- 
bia de que lógias habían salido aquellas proclamas con que la 
asaoibléa de París conbídafa i lo» pueblos á toaar posesión 
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de la igualdad y libertad revolucionarias. Van der Nooi se ha- 
llaba entonces en Londres con el nombre de Gobelscroix , y fin 
calidad de emisario del club de París entendía en otras ma- 
quinaciones con Cbauvelin , Perigord d'Autan , Noel , Borne*, 
y otros ocho iniciados encargados de revolucionar la Inglater- 
ra. Van der Noot tenia confidentes á quienes él no conocí a* 
pero que le conocían ; se le escapó el secreto , y se descu- 
brió el misterio , como paso á referir. Üna gran parte de Bel- 
gas , ¿pesar de sus altercaciones y de la guerra qué tenían 
con Josef II* en nada pensaba menos que en someterse al yu* 
go de la revolución francesa: pero también la secta tenia sai 
partidarios. Esto» se valieron da todos los artificios para per* 
«nadir á aquel pueblo , que el único medio para recobrar sus 
privilegios era , unirse á los franceses, w Yo conocia estas di&- 
49 posiciones, decía Van der Nootá sus confidentes , y ape^ 
m ñas supimos lo .que había pasado entre el Duque de Bruns- 
m wisk y Dutaoorier qaando inmediatamente esc r i vimos á Pa- 
99 ris y al exército. El correo nos traxo el proyecto de lacaip- 
99 paña y una copia del manifiesto, que Dumourier había ^ 
99 publicara! entraren los Países Baxos. A este lo. he vistí) iai- 
m preso con el plan , que Custine había seguido en sus exáo 
99 ciones por Alemania. Ya previ , que haría inútiles todos 
99 los esfuerzos de nuestra gente , y que solo serviría para reu- 
99 nir los Belgas contra la Francia , en lugar de que sise que- 
99 rían seguir mis ideas , según los conocimientos que yo te- 
49 nía de este pueblo y de sus disposiciones atrevía i ase~ 
■99 gúrar , que cooperaría á las invasiones y que estas Tea* 
m dría» los mas felices éxitos. Habiéndome entonces combida- 
49 do Chauvelín y Noel, extendí y embié inmediatamente á París 
91 el pian que se había de seguir, y la proclama que se había 
99 de publicar áegun los conocimientos locales y experiencia que 
99 yo tenia. Todo se adoptó inmediatamente. Dumourie^ni si- 
99 quiera cambió una sola palabra del manifiesto que yo habia 
99 embiado í Portman Square. Ganado-el pueblo por nuestros 
agentes y por este manifiesto, se entregó á nosotros y k FíaiV- 
99 des fue conquistada. " El lector no debe exigir, que yo 
le nómbrelos sugetos í quienes se hicieron estas confuten- 
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cías : pero le puedo asegurar que llegaron á noticia de unos 
ministros , cuya sabiduría sufrió por algua tiempo en Londres 
i Van der Noot , á Noel y demás cómplices suyos , observaa- 
dolos siempre , hasta que los embiaron á conspirará otra par* 
te y i tramar los medios para ganar los pueblos con fingi- 
das promesas , ya que temían sus exércitos. 

Conspiración que Jes entregó Ja Holanda* 

A la conquista de la Bélgica se siguió, la de la Holanda^ 
y aquí principalmente se pasmó la Europa al ver que tan- 
tas fortalezas formidables abrieron por si mismas las puertas 
á los vencedores carmañolas* Pera también es precisa aquí 
baxar á los subterráneos de la secta para descifrar el enigma 
de sus tiofeos. Weishaupt ya desde el afia de 1781 tenia sos 
apóstoles en Holanda (h) ; estos na sola proporcionaban sumas 
inmensas, á los iluminados de la Aleirtania, sino que lea iban 
proporcionando los mayores triunfos. Ya el Stathouder ha ex» 
perimentada su habilidad en aumentar las facciones y las se» 
¿liciones. La revolución francesa aumentó la esperanza de los 
iniciados* y estos redoblaron sus esfuerzos, y el Brabante ya 
•e habia entregada por segunda vez á los jacobinos* En vista 
de esta los ingleses se reunieron para sostener á lo ménos la 
libertad de esta república » su antigua aliada : pero fue- 
ron inútiles sus esfuerzos pues la Holanda na quisa gozar 
mas de aquella libertad , que caracteriza al ciudadano * sino 
-que quisa la que exigían los Jacobinos. La lograron ; los her- 
manos de París dieron Ja ley á<Arastesdam ; se burlaron de sos 
riquezas ; se destruyó su comercio ; perdió sus coLonias ; dexd 
de tener representación entre las potencias, y pasó á ser la pri- 
mera esclava baxa el yugo de los pe atareas franceses* Poco se 
les dió que llegase Pichegrú ; la república ya le habia llama* 
do con todos sus votos * y los defensores da la verdadera li- 
bertad ya pensaban en retirarse * pues el país que protegían es- 
taba lleno de emboscadas y de caaspiraciones * que todas se 
dirigían contra ellos y en favor de la revolución. La secta en 

(b) Escritos originales , relación de Filón* 
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Amsterdam no tenia jnéoos de .quareata club** f cada uno de 
estos contaba con cerca de docieufos revolucionarios* De loe 
escogidos de estos clubs se habia formado la junta central de 
comisión , y la oñcina de la correspondencia con los hermano» 
del interior y. de afuera de la república* Sobre todos estos y á 
imitación de los areopagitas de Weishaupt estaba el supremo 
consejo , compuesto de los iniciados consumados , y de varios 
«fes cuyas resoluciones se embiaban á los hermanos dispersos* 
£ngetoa, que* como empleados debían trabajar en favor déla 
causa pública i se introdujeron en aquellos ¿clubs» en calidadl. 
de asociados % para averiguar las maquinaciones i pero los es- 
cudriñadores de Wéi&baupt , que en Amsterdam como en Mu- 
nich , sabían cambiar de lenguage , se burlaron de ellos* y ha- 
biéndolos conocido, sola les permitió el espectáculo de admi- 
tirlos á sus primeros clubs * reservando los otros para los que, 
después de las pruebas m& rigqrosas 9 manifestaros una total 
adhesión á la igualdad y libertad jacobinas* 

Leyde tenia sus diputados en el club central, y tanto Toe 
clubs como los hermanos eran , en proporción , mas en núme- 
ro , y ano mas faccioso* que los de Amsterdam. ho^ iniciados 
de Utrecht excedían i los unos y á los otros en el genio sevo^ 
Jucionario. Si la vigilancia del gobierqe , y Ja proximidad da 
Jas exércitos los echó de sus clubs, sus xefes se reunieron ea 
las casas de campo, y las deliberaciones que'aquí tuvieron au- 
aentaron la conspiración del areopago de Amsterdam. Pare-i 
tía que «Roterdam se mantenía neutral : pero ya se sabe qud 
i* neutralidad es un jacobinismo que solo .espera, el momento 
favorable pera decidirse* El ministro é iniciado Mareux ape- N 
ñas. ya contaba en Nearden una quarta parte 4e ciudadanos 
que resistiese á su apostolado. El comisario Aiglam no pewii~ 
tia que en Harlem hubiese ni siquiera un ciudadano que no es- 
tuviese adherido á los iniciados de Amsterdam (i). 

Los iniciados, de la convención, para dirigir la marcha de 
estos facciosos y de todos los hermanos repartidos en las otras 

(i) Extracto de una memoria secreta sobre el estado de U* 
Holanda , pocos mese* ántes de la invasión* 
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ciudades de Holanda, terrian en AtnfcterUéiA üh* iiírdWtró sfrcreV 
to, que -era el iniciado Malabar^ y este tenia por comisarios 
ai los llamados JL'Arschevsque y Aiglam. Malabar, que había 
merecido la confianza de los faccíoéós que se iban disponiendo 
á haeertraieidh '4 patria , y 'qtie tamftíen había merecido la 
de Pichegrd que te debía' conquistar, solace- descabria en el 
areopago de -los conjurados , y aquí dictó sos decretos, I/Ar- 
cheveque y Presine eran los intermedios por los quales se co¿ 
fuñicaban los «istfkadoa al xefe de^ los corvqyistadores* Ai» 
¿Jara en Amsterdam y en Harlem era el intendente de los ar- 
tenales sobtfefc áneos > de donde los bfetitaa&os podían tomar las 
armas en el monieriitó convenido. Sí para esto necesitaban de 
la protección de los magistrados , contaban con un tal Dede- 
lie ^ que era iniciado y Burgomaestfc (primer magistrado) á un 
mismo Uefapp. Para acudir a los gastos de ; k J revolución tenian, 
princi palmen re en las casas» de comercio ñ 4 ios contadores de 
Texier^ de Con i ¿re y de Rottereaú , y contaban también coi 
los tesoros y ardor revolucionario del judio Sport as* Entre 
los clubistas se distinguían los iniciados Grüteher y Lapeau^ ce* 
no eatre siis armeros f Latóar y P • . . Tambieo necesi- 
taban ios conjurados de aquellos entusiastas , tan queridos del 
populacho, cuya elocuencia poseen* JBn Arnsterdam , taatb 
como en Maguncia y Paris eran sus oradores de plaza Ter- 
marche , Lekain , Müllner\ Schneider y otros muchos. Cal- 
entaron sus fuerzas y hallaron qua no baxaban de 408 hom- 
bres , todos dl¿paest<>s i reunirse para marchar al freote del 
ejército carmafiola , y pone* erittfe do* fuegos at r e*ército de 
I03 aliados , ó de las legiones que híabiatí perseverado fieles i 
so constitución y á su xefe. Sólo les faltaba uft general cspaa 
de dirigirlos : pero los hermanos de Paris suplieron esta fal- 
ta embi índoles su general Eustache. 

En este estado se hallaba esta conspiración tan bien tra- 
mada , quando la descubrió la sabiduría del duque de York y 
del ministro inglés. Sus agentes la manifestaron al gobierno 
hoiaodés , y este hizo captura de Malabar, que era el héroe 
de los misterios , de Latour , deFlezine, de otros treinta con- 
juradas , y del njmbra Jo general Eustache* Con esto respira- 
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ton los verdaderos ciudadanos y pensaron habetse librado de 
•aquel azote jacobino. Pero ya loa magistrados han llegado i 
conocer hasta que punto llega la audacia de la secta. Con p&- 
blicos edictos te prohibieron las juntas de los clubs , baxo de 
qualquiera pretexto : pero los iniciados también publicaron 
¡a suyos con que descaradamente se opusieron á la ley. Coa 
estos edictos convidaron i sus prosélitos ú armarse , y í sa- 
crificar su vida antes que abandona* los clubs. En vista de es- 
to el general inglés pidió , que le remitiesen los iniciados pre- 
sos para asegurar sus personas : pero fué en vano. La. secta 
tuvo bastante poder para lograr que el ministro de los estados 
unidos reclamase la persona de Eustache , baxo el pretexto 
de que era americano. Los otros fueron juzgados , y se les con- 
denó á destierro precisamente en unas ciudades 9 que podiaa 
llamarse los puestos avanzados y por las quales ya estaba avi- 
sado el exército jacobino que habia de entrar. En efecto , Ni- 
¿mega , Utrecht , Willelmstadt, JSreda , Gorcum , Bergopzoom, 
y Amsterdam fueron tomadas como lo había sido Maguncia. Si 
sm vencedor no tiene otros títulos i sus laureles , puede decir 
tan bien como Custine y Dumourier : he venido , he visto , y 
he vencido , porque en lugar de hallar soldados contra quienes 
habia de pelear , solo halló iniciados- á quienes abrazar(k). 

Medios secretos de sus conquistas en España* 

Es preciso descubrir otros medios de que se valió la secta 
par lograr sus triunfos en España. El valieste Ricardo recor- 
dó á los españoles su antiguo valor. Amenazó de que trataría 
á lo* jacobinos , hechos prisioneros , del mismo modo qne los 
exérenos de los rebeldes frasceses tratarían á los emigrados qus 
harían prisioneros a pero f aqua tophana quitó la vida á este 
intrépido enemigo de la secta. Las fortalezas españolas % ai 
acercarse aquellas legiones, abrieron sus puertas con lá rrrismto 
facilidad que las habían abierto las de Holanda. PtroRéddé* 
león (*) se resolvió 4 señalar precio i sus traiciones , y-ven- 

(k) Allí mismo. 

(*) Es el aptlHito dría secta t su nombre verdadero era % 
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■dió el castilla de Figueras , que es el baluarte de los Espartóles 
por un millón de libras. Como la secta no necesitaba de com- 
prar traidores i precio tan alto , le entregó en París su millón 
en váles , que solo valían 48 3 libras. Se quexó de esta poque- 
dad , y para recompensarle sus servicias v le guillotinaron* Sn 
traición pu$o la España á discreción de tos carmañolas, y se 
vió en la precisión d« comprar la paz» Estos se la vendieron 
para algún tiempo , y todo indica que babia bastantes herma* 
uos en Madrid para confiarles el establecimiento de su igual- 
dad y libertad (*). 

< Provectos de la secta en Portugal. 

Los iniciados de la secta aun no $e atrevían á estallar en 
Portugal : pero , podrá ser , que algún dia descubra la corte 
.fe correspondencia que se encontró entre los papeles del bra- 
banaoa Segre. A este propagandista te habían asegurado ea 
las cárceles de Lisboa : pero acordándose sus* cofrades de que 
un verdadero prosélito debe quitarse la vida aates que mani- 
festar sus cómplices , lo que el mismo tenia moy presente, tra- 
taron de introducir üa colchan , avisándole que en él iba es- 
condida umt navaja de barbero. Poco tardó en hallarle nadan- 
do en su sangre , sobre el mismo colchón. Se supo , que sus 
maquinaciones se dirigían , como todas las de la secta , i tras- 

.Andrés de Torres , gobernador del Castillo de S.Fernando 
de Figuerau 

(*) El tiempo ya los h& ¡do descubriendo : pero estos con 
el medio millón de esclavQS del jacobinismo , que yacen por 
esos campos de la religiosa y fiel España , manifestarán á la 
posteridad que ks Españoles del siglo XIX- no han degenera* 
Jo de sus avuelos. Mientras estoy escribiendo esto, reciba no- 
ticia de,,que ya se han prendido^ á muchos esputios españoles^ 
que .querían reengendrarnos á lo jacobino. Toda la Nación es- 
pera con impaciencia el exterminio de estos agentes de Napa* 
león. ¡ (¿Liando llegará el momento tan deseado en que nos vea» 
mas Ubres fie qstas vivar asi.*.... 
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tornar el estado y acabar con toda la familia real/ Se añade, 
que entre los papeles de este conjurado se halló una correspon- 
dencia seguida con el Príncipe de la Paz (*) ; que sabien- 
do el ministro dé Espafia que Segre estaba preso , se apre- 
suró i reclamarlo : pero qoe el de Portugal respondió: ya que 
Dios ha preservado á este reyno del mayor peligro i qué nun- 
ca ha pstado expuesto , su magestad fidelísima se reserva tra- 
tar este negocio con so magestad católica. Pero aunque hu- 
biesen constado todas estas circunstancias, poco se habría adé- 
lantado. ¿Quién ignora los recursos de los iniciados? Estos 
algunas veces solicitan de los ministros comisiones políticas , y 
contando con su protección continúan las maquinaciones que 
les ha encargado la secta* Basta haber manifestado, que ella 
conspiraba en Portugal del mismo modo , que según las noti- 
cias públicas , conspiraba to Turin y en Nápoles. Respete- 
mos los secretos de las cortes, que han ocultado todos los por- 
menores, y apuntemos solamente 

La de Ñapóles. 

Esta corte mandó formar proceso á los reos ; ya se habían 
adquirido todas las pruebas , y por órden de su soberano las 
habia reunido y extendido un magistrado de un mérito y pro- 
bidad tan conocida , que Luis XVI le tenia destinado al mi- 

(*) Esta cita fui el ártico motibo son que se prohibió ta 
introducción y circulación de estas Memorias. El tiempo ya ka 
descubierto que Godoy ha seguido otras correspondencias , que 
han sido tan fatales á la Nación. Si en aquella época se hubiesen 
hechó las correspondientes averiguaciones , es de creer , que se 
habriárt fritado muchos males. Pero los que han visto el ningún 
efecto qtte produxo la representación , que nuestro Monarca 
Fernando Vil. hito en 1807» , quando aun era Príncipe de 
Asturias , & sn Pudre Cárlos IV. no se admirará, de que no se 
tratase aquel negécio con la debida seriedad. — Lea el curio* 
so esta representación 1 que se imprimió en Falencia en la ofici- 
na de José de Orgá año 1808. 

S * tom. m 
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nísteria de-policía de París. Éste era el Señor líejr. Su re- 
sultado descubrió principalmente el error de muchos Grandes^ 
quienes no sabían , que tras de las maquinaciones á que se 
prestaban contra la familia real , habia otras de las quales eljos 
habían de ser víctimas. No obstante el Rey y la Rey na de Ña- 
póles mas han querido demostrar su clemencia con los princi- 
pales cómplices y conservarles la vida en las cárceles , que 
embiarlos al cadalso después de un juicio público. Pero las cir- 
cunstancias , que la política pensó que debia ocultar en las ti- 
nieblas, no han dexado de manifestar la intención general 
de Jos conjurados. 

Proyectos de Ja secta en toda ItaVta ^y en los exércitos de los 

Príncipes. 

La secta , siempre llena de proyectos se encaminaba con 
pasos mas triunfantes ácia Milán, Venecia y Roma. Sus exér- 
citos entraron en Italia con Btionaparte^ aun mas despro- 
vistos de los medios ordinarios para conseguir victorias , que 
los de Custine en Alemania : pero vió numerosas legiones que 
se alistaron á sus banderas y aumentaron su tren militar. Ex- 
ceptuando solamente á Mantua , todas las orillas del Pó esta- 
ban ya dispuestas á la revolución como las del Rin. Si aun 
fuese necesario explicar la facilidad de éstos triumfos, basta- 
lia acordarse de los apóstoles , que Weishaupt habia erabia- 
do á aquellos países, y de los resultados que le prometía Knig- 
ge , y con que se felicitaba el iniciado Zimmermann. Las ló- 
gias mazónicas de Italia estaban iniciadas en los últimos mis- 
terios como las de Alemania , y con esto ya se vé 9 que loa 
triqrafos de Buonaparte en nada son superiores i los de Cus- 
tine en Maguncia. Si fuese necesario explicar como el valor 
del príncipe Carlos y de todos sus soldados se paralizó en cier- 
ta manera i presencia de los carmañolas, y como toda la su- 
perioridad de Iqs puestos se volvió inútil v á pesar de la sabi- 
duría de este príncipe , que era digno de mandar á héroes* 
bastaria decir , que hasta el ayudante general Fischer fue aca- 
tado de que cada mes recibía de los pentarcas mil luises 9 y 
que como verdadero iniciado acudió al patet emitut de la secta» 
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envenenan dos* * para no verse en la precisión de declarar el 
número y calidad de sus cómplices. Y también bastaría decir, 
qae la secta ya había distribuido sus discípulos tanto en los 
exércitos como en los tribunales pata que la auxiliasen con su* 
traiciones quando llegase el tiempo del decretado trastorno. 

Proyectos de la secta en Róma. 

Es preciso manifestar lo que atraso á Roma los exércitos 
revolucionarios. En esta ciudad siquiera no había apariencias 
de resistencia , que se hubiesen de vencer. Aquí un Pontífice 
octogenario solo levantaba las manos al cielo para pedir la 
paz y hacer felices á los fieles de quienes era el padre común. 
Aquí todas las virtudes y todos los sacrificios, exceptuando úni- 
camente el de la fe , solicitaban en su favor el respeto y la 
admiración hasta de los corazones mas bárbaros. Lo sabia Buo- 
ñapante , y aparentó que quería tener parte en esta venera* 
cion ; pero Pío VI. era el Sumo Pontífice d$ la Religión de 
Jesu-Christo , que la secta había jurado aplastar, y Roma era 
el centro de la misma Religión. Ya desde el principio de la 
revolución los iniciados habían manifestado sus resoluciones 
por lo relativo í Roma y á su Pontífice. He visto á Cerutti 
que insultó con el mayor descaro al secretario del Nuncio del 
Papa , diciendofe en tono de lástima , pero con un gozo en ta* 
do impío: Guardad bien á vuestro Papa ; guardad bien al qae 
tenéis en el dia, pues os digo anticipadamente , y os lo asegu- 
ro , que ya no tendréis otro (*). Este imaginario Profeta no 
sabia que comparecería antes que Pió VI. al tribunal de Dios, 
quien á pesar de todo el furor del jacobinismo , y de tantas 
otras persecuciones de la Iglesia , estará siempre con ella has* 
ta la consumación de los siglos y en el dia conserva la cá- 
tedra de Pedro con la elección de Pío VII.. — Aunque mu- 
rió Cerutti , dexó los iniciados de Kadosch , quienes había* 

(*) Cerutti fué muy corto habiéndolas solamente con el *e- 
> eretario del Nuncio. Los jacobinos en Cádiz tuvieron mas va- 
lentía ; pues expelieron de España al mism* Nuncio. 



Digitized by Google 



314 MÜTOEIA BE LA CONSPIRACIO*. 

jando igual odioá los Papas qae i los reyes» Dexó todos 
aquellos hermanos , que ya tanto tiempo había, preparabas 
los caminos y los pretextos al exército de los impíos. Roma, 
ya había mucho tiempo , que era el objeto común de todas las 
maquinaciones * y el punto de reunión de los iniciados de to- 
da denominación. A pesar de todos los anatemas , los discí- 
pulos de Cagliostro habían vuelto i abrir sos lógia» masó- 
incas* Los iluminados de Suecia, Avifion y Lion forma- 
ron en la misma Roma un colegio el mas secreto y al mismo 
tiempo el mas monstruoso y que llegó á ser el tribunal mas 
terrible para los reyes ; él turo valor para decir , que ya les 
había llegado su turno ; él nombraba los verdugos * y él mi** 
mo embiaba los puñales ó los venenos (1). 

También habia en Roma iluminados de Weishaupt , {br- 
isados por su apóstol Zimmermann. En una palabra ; el Dios 
de Roma era contra quien conspiraban todos aquellos inicia- 
dos , que se habían reunido para socabar su santuario. De tal 
modo habían urdido sus tramas , que lograron que entrasen en 
su conspiración hasta los representantes de los reyes. Mientras 
bamboleaba en Madrid el trono del Rey de España , decían 
los papeles públicos , que su embalador en Roma, el Señor A~» 
aplaudía á los carmañolas que iban i volcar el del Papa. Ya 
Buonaparte habia embiados so lugar-tenientes. Su triunfo en 
Roma no tenia otro obstáculo sino la vergüenza : pero supieron 
deshacerse de él para olvidarse hasta de las apariencias del 

(1) Si el historiador del asesinato de Gustavo , en ta sec- 
ción 4. no ha probado del todo la existencia de este tribunal^ 
á lo ménos es cierto , que estos iluminados tenían en Roma her- 
manos muy poderosos. Consta esto de que habiendo mandado ti 
Nuncio de Avifion al iuminado Pernetti y á sus iniciados^ que 
saliesen del condado dentro de un mes , los de Roma , habién- 
dolo llegado á saber , lograron \á tal vez fingieron ) una con* 
Ira árdeu. Pero se siguió este negocio en Roma ¡y la declarar 
eion de un iniciado lo puso en tal mal estado * que los hermanos 
de Aviñon no las tenían todas seguras : pero lograron salir dd 
susto con los progresos que iba haciendo la revolución* 
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respeto que se debe al derecho de las paciones, y para llenar 
de amargara el corazón de un Pontífice octogenario. Estos bár- 
baros triunfos costaron muchas ligrimas de compasión y de res- 
peto á todas las personas honradas y sensibles : pero los jaco- 
binos saltaban de gozo y suspentarcas celebraron esta conquis- 
ta, la mas humillante, como si hubiese sido la victoria de Bren* 
do- £i) el capitolio* Aun les faltaba otro triunfo , que mucho 
tiempo ha bia que lo esperaban en sus misterios ; triunfo que 
debia cumplir los voto» que había hecho la venganza en las ca- 
bernos de los iniciados templarios, de rosa-cruz , y de Kadoscb, 
y para cooseguirlo se señaló el momento fatal , que habia de aca- 
bar coi* l os 

Caballeros de Malta. 
Temiendo que la justa indignación de los caballeros de 
Malta revelase los secretos de la secta , su cruz fue mucho tiem- 
po el titula para excluirlos de las lógias masónicas. Pero coa 
un artificio mejor combinado lograron , que su valentía fuese 
ménos temible» Para no mirarlos en lo sucesivo como á enemi-, 
gos * resolvieron hacer de sus cofrades caballeros de la órden, 
y posesionarse por este medio de la isla , que en vano habrían 
sitiado todas sus escuadras. Sabían que ya habia muchos falsos 
hermanos en la árdea, con estos introdujeron i otros , y con- 
tando cpn Dolomieu ¡ Bosreion y el cobarde Hompesch , se re- 
solvieron atacar la isla» Presentóse Buonaparte y entendiéndo- 
se los iniciados sitiadores con los iniciados sitiados , abrieron 
estos á quellos las puertas , aun ántes de las apariencias de un 
sitio. Siempre se verifica que los misterios de la secta son mas 
terribles que toda la artillería» He aquí á Napoleón hecho el 
héroe de Malta , quien para apmentar sus triunfos se hizo á la 
vela para Alexandría» Aquí también le estaban esperando sus 
cofrades, y la Puerta. Otomana llegó á saber quanto aprecia- 
ban los revolucionarios los ricos diamantes robados á la corona, 
y el oro que con tanta profusión derramaban en la capital pa- 
ra adormecer al Diván, y coaquistar durante este sueño las 
provincias 'mas .distantes de la capital» La secta supo aprove- 
charse de aquella letárgica neutralidad para introducir sus após- 
toles por las partes del Africa y del Asia basta penetrar en su 
seno» 



Digitized by Google 



3 1 5* *3TdWDfi^í/A^6#*rtiacio* 
Progresos dé ¡a seda en ConiHintmáptü y eñ iodo el Levante. 7 

La secta debii valerse de todas las precauciones para intro- 
ducir en Constantinópla siis propagandistas, y los que ella des- 
tinaba para acuellas misiones debian ser escogidos y dotados 
de talentos en nada vulgares. Para entender el imperio de la 
igualdad y libertad entré todas aqueHas naciones , acostumbra- 
das des je tanto tiempo al código de ta media láña r 6 de la cu-* 
chilla 9 necesitaba la secta de unos sugetos que estuviesen biea 
impuestos en las costumbres, lenguas , intereses y relaciones 
diversas de aquellos pueblos. Todos estos conocimientos halla- 
ron los hermanos en un escrito titulado: Cuadro del imperio Oto* 
mano , producción del caballero Mouradgta d'Hohson , griego 
de nacimiento , que habia sido internuncio y después embaxa- 
dor de Suecia en la Puerta Otomana. Al principio se manifestó 
poco inclinado á su causa : pero las Memorias que tengo en mi 
poder aseguran , que los* caudales y pensiones , de que dispo- 
nía la junta de ¿alud' pública , vencieron al ñn aquella resis- 
tencia. Este caballero d'Hóhsbn de vuelta i Constantinópla se 
puso al frente de los apóstoles jacobinos del Levante; entre es- 
tos encontró con todas las disposiciones á Mr. Ruffin , quien 
habiendo estudiado las lenguas en París , estuvo asociado al 
Barón de Tot t en la Criméa , después á la embaxada de Fran- 
cia en Constan ti rtopla , de donde pasó á la 1 oficina de Marina 
en Versalles, y últimamente hahia sido profesor de lenguas 
orientales en el colegio real. Al principio no manifestó dispo- 
siciones para hacer traición i la causa de los reyes á quienes 
debia su educación y sus decoraciones de caballero de S. Mi- 
guel: pero con él tiempo se olvidó dé quantó debia á sus bien- 
hechores y én Constantinópla se hizo co-apostoí jacobino de 
Mouradgea. Este y Ruffin seduxeron i Lesseps\ y los tres di- 
rigieron á otros agentes subalternos , que después se ocuparon 
en seducir al puebla de Constinopla. Otros se esparcieron por 
el Asia , viajaron i la Persia , y á la India ; y otros con los 
Derechos del hombre corrian todas las escalas del Levanta al 
mismo tiempo que los mas versados en los misterios enseñaron 
desde el Nilo á la corte Otomana lo caro que le costaría »] no 
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haber tomado á tiempo las correspoadieates precaaeiooes coa* 
tra la secta (ra)» 

JE» Africa. 

Ya bahía mucho tiempo , y aun pocos afios ántes de la re* 
rolucion , que los turcos aborrecían tanto las lógias mazoni- 
cas , como el Levante había aborrecido por el espacio de tan- 
tos siglos la secta de Manés. La Puerta Otomana no habría 
permitido en Gerusalen á un solp religioso , si no hubiese sa- 
bido que su conducta constante era la de no admitir á la visi- 
ta de los santos lugares á algún sugeto tenido por franc-ma- 
son. No solo esto ; sino que entre las cortes de Francia y 
de Turquía había un convenio , eq cuya virtud el prelado de 
los religiosos que viven en aquellos dominios , podía y debia 
expeler de las escalas del Levante á qualquiera cónsul francés 
^jue hubiese erigido una lógia mazónica. Sé de un religioso 
que en el día se h^lla en Lóndres y que ha pasado siete años 
ea aquella misión 9 que el uso de esta autoridad no carecía de 
exemplar. La revolución abolió esta precaución y algunas otras; 
.atravesaron los propagandistas el mediterráneo con sus ima- 
ginarios derechos del hombre ; hallaron como hermanos á los 
.comerciantes, franceses , quienes bax© el pretexto de hallar 
amigos zfl todas - partas ^se. habían hecho iniciar en los mis* 
te ríos , y no tenían necesidad de lógias para reconocerse. £1 
éxito que tuvieron en Francia los hermanos iguales y libres 
inflamó -el aelo de.lo&.henaaaos iguales y libres de Africa , y 
solo ppr el JapdO con que los pe n tarcas han publicado la Jle* 
gada de Buouaparte al Gran Cairo fácilmente se descubre k) 
que anticipadamente habían hecho los emisarios en favor del 
conquistador de Egipto. Si no llegó á ser víctima de los mis- 
mos pentarcas , cuya embidia sacrificó á Pichegrú , y si mas 
Jplfr.qpt Brufys no ep<*on*rd«n su rrtta 4 algún Nehoa, habría 
podido pasar á la India en dande le estaban esperando sus cofra- 
des quienes hacen circular , (*) traducidos en Ja lengua del 

; (m) M^mma^ sobre Jo$ jacobinos de Constantinopla. 
(*) No es regular que en la Isla da BJba, 4 la qml $e te 
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Malabar, y otras dé aquellos pais^loédtrechos del hombre igual 
y libre , y del pueblo legislador y soberano. £1 general inglés, 
que conquistó á Pondichéry , encontró en sus imprentas los 
caractéres de que se valieron los propagandistas para esparcir 
entre aquellos pueblos el 44digo de la afecta y todas sus pro- 
ducciones revolucionaria!* 

Sn Amériea, 

Las legiones triunfantes s transportadas como la peste so- 
bre las alas de los vientos , penetraron hasta América* Aqaí 
se hicieron también sus apóstolas, y enseñando i los negros 
aquellos mismos derechos que tenían sancionados , han trans- 
formado la Guadalupe y la Isla de Santo Domingo en un vas- 
to desierto, y en sepulcro de sus propietarios. En el norte y 
en un pueblo aun naciente hallaron tantos hermanos , que Fi* 
iadelña y Boston se han horrorizado al ver, que su constitu- 
ción se ka cambiado con la del gran club, (n) Si sus apóstoles en 
el dia se ven preciados á ocu Itarse , no por eso dexa de haber 
allí un gran número que compone aquellas sociedades secre- 
tas , que mientras esperan la llegada de los jacobinos france- 
ses , embian á los jacobinos de Irlanda sus contribuciones para 
Auxiliar en Europa la revolución , que con tantas ansias de- 
sean en América, (o) Las victorias, que aun' medita la secta se 
esteoderán por aquel hemisferio del mismo modo que se han 
«tendido por el nuestro (*) , y los Estados* Unidos llegarán i 

• -- ■ • ta - ¡ .- *' j 

ha confinado i hallé escuadra qúe le Heve al Indostan i coger 
él frWti 4* lai Ureas 4$ Süt propagandista*. 

(n) Curta del Basto* A autor de estas Memorias. 

(o) Véase el parte que dió el Lord Castelragh sobre ta Ir* 
tanda núm t+*pag. ti u 

(*) A eéta eyúia sé deben atríhuitim albétmt de las Amé* 
Heos españolas. Se labe qué de la Espato éatopta y de las 
fnmncias del Boston han emigrad* apóstoles , que valiéndose 
de la ocasión que les ofrecía la guerra , que hemos sostenido, 
han propagado el jacobinismo , y van inundando de sangre 
aquellas vastas fegknes. 
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saber 9 que sus repúblicas no están mas esentas de la grande 
conspiración que las monarquías de Europa. Los triunfos , que 
ya han conseguido los sectarios en Ginebra, Venecia, Holan- 
da y Géhova ya han manifestado* que el objeto de sus ma- 
quinaciones jacobinas no son solamente los reyes. Ya es tiempo 
de que sepa el mundo , que tanto Jas monarquías como las re- 
públicas se han de reengendrar según los principios de la sec- 
ta , y que ésta ningún gobierno respetará sino el que ella mis- 
ma establezca. 

En la Suiza* 

En vanó los cantones helvéticos olvidaron de algún mo- 
do la dignidad y valentía de sus antepasados. Insensibles á 
la humillación de sus hermanos en Aix , tf la matanza de sus 
legiones en París y á la violación de los tratados mas solem- 
nes * hasta de su territorio, en vano se resignaron á soportar 
toda esta larga série de ultrages , que unos cónsules imperio- 
sos querian sazonar con premesas de una paz fraternal y cons- 
tante. Promesas que las ha repetido la secta cada vez qué 
sus exércitos se han ocupado en introducir en otras partes el 
estrago y la desolación : pero promesas también que aun quan- 
do estos exércitos no pisaban la Suiza , supieron frustrar los 
iniciados, que había en sus montañas. Weishaupt tenia discípu- 
los, y los nuevos iluminados que se habian formado en la uni- 
versidad de Gottinga , y que de continuo iban llegando , se- 
guían todos sus misterios y maquinaciones. Fehr, cura de Ni- 
dau , y después de Bugg , se correspondía con los hermanos 
de Alemania , y miraba con complacencia, que llegaba el mo- 
mento en que la constitución de los derechos del hombre iba 
á recompensar su zelo, haciéndole ufe del cantón de Argati* 
que habia adoptado la revolución (p). Al frente de las lógias, 
6 de los clubs , Lucerna tenia i Pfiffer^ Berna á Weiis $ y 
Basiléa al tribuno Ochs. Los artificios de los jacobinos intro- 
duxeron en el gran consejo de Berna á noventa y dos inicia- 
dos suyos. £1 pentarca Rewbel embió desde París en calidad 

(p) Notas tobre la Suiza. 

T % 9ou.tr. 
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de auxiliares i Mainhaud , Mangourit y Guyot. En la, Sui- 
za , como en Holanda y Maguncia , los conciliábulos , y las 
correspondencias allanaban el camino á los exércitos. La suer- 
te de la Suiza y la gloria de los conquistadores habiau de sej 
las mismas (q). 

En Suecia. 

No obstante , y i pesar de todos los votos y juramentos de 
la secta, aun había monarquías en Europa : pero exceptuando 
solamente al Rey de Dinamarca que observaba una neutrali- 
dad demasiadamente útil al objeto de los hermanos paraque estos 
se revolviesen entonces á destronarle , g qué soberano- había en 
Europa que no se viese en la precisión de sofocar alguna de 
sus conspiraciones ? Gustavo III. de Suecia murid i manos de 
Ankastrom. Este acababa de llegar del gran club, de París ; y 
los mismos qne quieren aislar este delito nos hablan de ini- 
ciados que dixeron anticipadamente , que Gustavo seria asesi» 
fiador y que ya lo sabia toda la Europa (r). ¿Quienes , pues, 
eran estos sugetos, tan bien instruidos en toda la Europa, si- 
no los iniciados , á quienes la secta no habia ocultado sus úl- 
timas resoluciones contra un príncipe, del qual no. esperaba 
lentitud ni retrogradaron en los combates que iba i dar á los 
.enemigos del trono ? Los escritores , que sospechan que el du- 
que {de Sudermánia tuvo parte en aquel asesinato , se apoyat 
en que era gran maestre de las lógias de Suecia , como Feli- 
pe de Orleaqs Ip era de las francesas % y aun insisten en la 
multitud y en lo horrible de los misterios de los masones ilu- 
minados , esparcidos por la Suecia (s). ¿ No es esto decir que 
Ankastrom solo fué instrumento de la secta , que recompen- 
só su regicidio, erigiéndole estátuas en el club* de los jacobi- 
nos ?..,. Luego diré como los iniciados sabían este atentado, 
y también se yer& como lo anunciaron anticipadamente , coa 

>' - ■ i 1 '■■ , — 1 - 

(q) Véase la historia de esta revolución * escrita por Mr* 
Mallet du pan K 

. .jCÓ- ilistgúa . deLasejsinato.de Gustavo , seco* 4*. 
(s) allí mismo. . . u ¿ , < 
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bastante claridad , hasta en las gazetas : pero por ahora pase» 
mos á ver como la secta trasladó sus maquinaciones desde 
Stockolmo á San-Petersbutgo. « .: 

En Rusia* 

En vano la Emperatriz de Rusia ., después de la muerte 
de Luis XVI; exigió de los franceses , que entonces se halla- 
ban en sus dominios, el juramento de adherir al legítimo he- 
redero de los Borbones , y de renunciar á toda liga con la 
Francia , hasta que se hubiese restablecido aquel trono. Esta 
precaución no impidió que permaneciesen en Rusia todos' 
iniciados, á quienes ya la secta babia enseñado á "burlarse délo* 
juramentos (t) ; ellos- priestaron el juramento de fidelidad al tto^ 
no de Francia para derribar coa mas seguridad el de Rusia. 
Aqui tenian los conjurados á su frente á un tal Genet , que 
anjtes habia sido agente de la corte de Versalles , y después de 
los jacobinos. El zelo con que cumplía su comisión yá. llena* 
ba á Petersburgo de clubs compuestos de aquellos su ge tos, que 
no teniendo domicilio en su patria, van á representar todos 
los papeles de su industria en las capitales extrangeras. Pelu- 
quero^ , -cocineros , lacayos , fallidos, maestros de lengua fran- 
cesa, mozos de cordel , ganapanes , y otros de esta raléa , se 
iban preparando para» la revolución de los chuzos* ■ Los mas 
fervorosos y los que al mismo tiempo eran los mas astutos , te- 
nian su conciliábulo en el mismo palacio del caballero Carlos 

(i) Es cierto que los apóstoles de Knigge habían exten- 
dido su misión en Curlandia y Livonia ; á lo ménos he oido re- 
ferir á un raso ^ que uno de aquellos grandes iniciados pre- 
sidia en una academia de Moskow , que se componía de hijos 
de nobles. Parecía que el Maestro daba una excelente ins- 
trucción , quando poco á poco se descubrió que los derechos del 
hombre iluminado por el jacobinismo entraban en gran parte- 
en las liciones secretas que daba. Ello fue preciso despedirle 
para enseñar á los discípulos los principios de la religión p~ 
de la sociedad* 
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Wkitworth embajador de Inglaterra» Aqui se reunías todos 
los meses baxo los auspicios de tres domésticos franceses, que 
los iniciados habiao recomendado á so excelencia como que eran 
nnoa sugetos beneméritos. La voa pública, al fin , y el mismo 
señor Whitworth delataron este club al ministro de policía. 
Las declaraciones , que se tomaran i estos dignos iniciados t 
j los papeles que se bailaron escondidos en lugares los mas re- 
serrados , manifestaron que esta asociación se había formado 
sobre el plan y con el objeto de la secta • Eq Roma la prote- 
gía oa embalador del Rey de España. En San-Petersbargo te* 
nia parte en sus secretos el Señor de 2fa**t, secretaria de lega- 
*¡a j encargada de negocios del Rey de Cerdefis. Los inicia- 
dos descubiertos fueron castigado» según las leyes de Rusia, j 
la calidad diplomática de Bossl lo eximió por algún tiempo dt 
la infamia de haber sida echado como lo habían sido los de- 
más : pera i penas subid ai trono el Czar Pablo quando la 
mandó , que saliese de Peter&borga en el término precisa dt 
veinte y qaatra horas y quanta antes de todo el imperio (u). 

£a Polonia. 

No insistiré mucho en las empresas de la secta en Pofo- 
aia» Entré sus apostóles podría hacer mención de Banneau , á 
quien los rusos embiaron á la Sibería y de Daueyrier artífi- 
ce de bs procesos verbales en favor de Lafayette , el qusl 
fue de icubierto en Copenhague con el aparente encargo de 
compras de trigo , quando su misión real era la de v'mtat 
a los hermanos de Polonia y de Rusia * accelerarlas maquina- 
ciones , y atentar contra la vida de conde de Artois * enoca- 
sion de su viage , como la hicieron después los hermanos de 
Jkieraaaia con Luis XVIIL También podría hacer mención 
de los compañeros de este Daveyrier , y nombrar á un cierto 
Lamarrs , á aquel Castalia que después fué presa con Semon- 
*f//e* y i quienes embargaron todos los tesoros que habían de 
comprar para la revolución á los ministros de Constantinopla» 

(u) Extracto? de una Memoria sobre la Russia+ 
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pero para dar i conocer la multitud de iniiionefw que la sec- 
ta mantenía en Polonia , basta hacer mención del discorso de 
Cambon % tesorero de la revolución , quien declaró , qae loa 
hermanos de Wartbvia costaban ya á la Francia mas de se- 
senta millones. Con esta declaración ya se ve como empleaba 
la secta las rentas públicas ; se cuidába muy poco de pagar en 
Francia las deudas de lo interior, desando al cuidado de sus 
«érenos visibles el vivir de las contribuciones que sacaban 
del enemigo : pero pagaba con profusión los exércitos invisi* 
bles de sus misioneros , ó agentes subterráneos , que prepara- 
ban los caminos á sus triunfos. También te descubre aquí el 
gran interés con que miraban su revolución en el Vístula. Ea 
efecto; los jacobinos , dueffos de aquellos países, tenían en gran- 
de apuro á las tres potencias mas temibles de la coalición da 
los príncipes, cuyas fuerzas se debilitaban con esta diversión. 
Con esto la igualdad y libertad se introducian coa mas facili- 
dad en toda la Rusia , y los hermanos que tenian en Austria 
y Prusia , se manifestaban cada dia mas insolentes. Ya parecía 
que llegaba #1 tiempo en que se iban á cumplir todos los vo- 
tos de la secta ; Kosciusko había puesto en insurrección i War- 
sovia , Wiln*, y Lublin ; el Obiapo de esta última ciudad y 
varios nobles habian muerto en loa patíbulos ; el infeliz Pania- 
toviski había intentado en vano dar h aquella revolución u» 
progreso ménos feróa ; llegaron los éltimos días para Polonia* 
y perdió su rey y su independencia. £1 objeto que me he pro- 
puesto no es llamar á juicio y hacer cargos á las potencias qué . 
se repartieron las provincias de aquel reyno , sino manifestar 
que la secta en todas partes es conspiradora. La Alemania, en 
donde tuvieron su origen ios iniciados mas profundos , le es 
deudora de muchas pérdidas y desastres , y aun no ban llegada 
al término las maquinaciones que le preparan lo* iniciados 

En Austria. 

Josef II.. había tenido tiempo para reconocer su deplora- 
ble política. Ya se lamentaba al considerar su filosofismo y »» 
detestable conducta, que vexaado Ja fidelidad dé Its hrabau- 
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zónes y fálíandod los tratados mas solemnes , hacia que sa de- 
sesperasen unos vasallos, dignos de mejor suerte , quando el 
manifiesto del Grande Oriente le descubrió otros errores que 
había cometido protegiéndolas Iógias mazónicas. Si he de dar 
¿rédito á la relación de Kleiner , ó al extracto que de ella hi- 
zo fcn caballero digno de fe, debo decir , qtre eñtónces Josef II 
encargó al mismo Kleiner que se introdujese en las Iógias ma- 
sónicas, i fin de averiguar por este conducto los mas profun- 
dos misterios de la secta. Vió que los de los iniciados suecos 
tedian absolutamente el mismo objetó que los de Weishaupt, 
y ^qtfé las Iógias mazónicas servían de asilo á los unos y á 
los otros. Sé de una persona que tenia con él frecuentes confe- 
rencias , que Josef II se manifestó sobremanera irritado al con* 
siderar , que le habian engafíado de un modo tan extraño unos 
sugetos, i quienes habia favorecido; y que principalmente se 
irritó , quando llegó á conocer , que en lugar de escoger par 
tí mismo á los que habia de emplear en los oficios públicos; 
habian sido en efecto iniciados de la secta de los iluminados los 
que habian dirigido las elecciones. Declaró publicamente, que 
en los franc-mazones solamente descubría un cuerpo de estafa* 
dores y de truhanes. Atribuyó á los franc-mazones consumados 
h mayor parte de los robos que se habian hecho en el tesoro 
del estado , y estaba resuelto á excluirlos de todos los empleos 
civiles y militares. Se indignó sobremanera al ver que compo- 
nían un segundo imperio dentro del mismo imperio : imperium 
. in imperio. Desdé entónces habia seguido todos los movimien- 
tos de m indignación si no hubiese llegado i saber que entre 
tos criazones tenía muchos vasallos honrados y fieles , aun de 
los que él mas estimaba como era «1 príncipe Lichtenstein : pe- 
ro logró que la mayor parte de éstos abandonasen las lógias. 
Aun 6e ocupaba Josef en la destrucción de la mazonería y tn 
desprenderse de los errores á que le habia inducido su filoso- 
fismo , quando una muerte prematura puso fin á su reynado. 

Su sucesor Leopoldo , deseando saber las maquinaciones 
que se tramaban en sus nuevos estados y quales eran las fuer- 
zas de la secta , se informó de varios sugetos , pero mas en 
particular de Hoffman. En efecto, ninguno podia darle instruc* 
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. dones tan exactas sobre el particular como este sábio. El h^- 
bia recibido cartas de los mismos iniciados , llenas de elogios 
que le tributaba la secta , y que le combidaban á que consagró- 
ra su pluma i la causa de la revolución: pero al mismo tiemr 
po otros mázones , avergonzados de haberse dexado seducir por 
Jos iluminados , le revelaron secretos muy importantes 5. y le 
ofrecieron trabajar con él para descubrir la secta. Estos le es- 
cribieron: w Que Mirabeau habia declarado á sus confidentes^ 
99 que él tenia en Alemania una correspondencia muy extendida^ 
,n pero en ninguna parte mas interesante que en Viena. Que el 
99 sistema de la revolución abrasaba á todo el mundo, y que \f. 
.99 Francia solo era el teatro escogido para la primera expío- 
99 sion. Que los propagandistas seducían á los, pueblos en tQ- 
das las zonas , y que los emisarios estaban repartidos por las 
99 cuatro partes del mundo y principalmente en las capitales;.,. 
,99 que tenían adherentes y procuraban fortificarse especialmeh- 
99 te en Viena y eo los estados austríacos. — El mismo Hoffmann 
-99 en 1791* habia leído , y otras muchas personas , dos cartas, 
» una de París , y la otra de Strasburgo , que señalaban cqíi 
.99 cifras los nombres de siete comisarios de la propaganda , es- 
r> tablecidos en Viena, y á los quales se habían de 'dirigir otros 
.99 comisarios nuevos , tanto para cobrar el sueldo de sus tareas, 
.99 como para tomar los correspondientes consejos relativos á su 
* objeto.... Habia visto muchas de aquellas gazetas clandes- 
99 tinas , que saliendo de Viena cada semana, atestadas de 
99 anécdotas contra la corte , y de principios y raciocinios con- 
99 tra el gobierno, iban á introducir todo el veneno del jacobi- 
99 nismo en las ciudades y pueblos del imperio y en los, jyi- 
99 ses extrangeros, siendo de advertir , qué los que las recibían 
99 nunca se habían subscrito , ni jamás se les pidió eosa<a!gu- 
.99 na por el porte , ó por la subscripción. El mismo Hoffmann 
99 habia hecho qne llegasen al gobierno algunas de dichas ga- 
n zetas. Él manifestó el objeto de los viages que el iluminado 
9, Campe hacia ú París , y las relaciones que tenia con Orleans 
n y Mirabeau. También sabia coa cierta eiencia los proyectos 
99 del Mirabeau alemán ( este es Mauvillon ) el iniciado récW 
n tador de Mirabeau , el mismo que, en una carta* que se in- 
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y> terceptó y se conserva en los archivos de Brunswick , escri- 
99 biaal iluminado Cukn de esta manera: Los negocios de la re- 
tí volucion van siempre mejor en Francia^ espero que dentro p o- 
* eos años prenderá esta llama en todas partes , y que el tfi- 
•y ceniío será general ; entinéis nuestra órden podrá hacer gran- 
9t Je* cojtf*. (v) 

i» El Señor Hoffmann sabia , que este Mauvillon habia for- 
» mado un plan muy detallado para revolucionar toda la Ale* 
99 rtiania; que este, que se babia embiado á la mayor parte de 
99 las lógias masónicas y i todos los clubs del iluminismo, cir- 
99 culába entre los emisarios y propagandistas, que ya se ocu- 
99 paban dfcl todo en sublevar al pueblo en los puestos avan- 
99 xados y en todas las fronteras de Alemania." (x) Al mismo 
tiempo que este zeloso ciudadano descubría i Leopoldo las in- 
trigas de la secta , tenia correspondencia con el Señor Zimmer- 
mana de Berna , igualmente respetado de los sábios y amado 
de los buenos 9 que aborrecido de los jacobinos iluminados , cu- 
yos misterios sabia, y cuyas maquinaciones descubría á la so- 
ciedad. £1 Sifíor Zimmermann por su parte extendía para el 
mismo emperador una Memoria muy interesante en la qual pro- 
ponía los medios para atajar los progresos de la revolución (y). 
Pero al mismo tiempo sabian los jacobinos todo el odio que 
fes tenia Leopoldo. «Sabían , que el principal autor del trata- 
dó de Pilnitz no les era ménos temible que Gustavo, y se re* 
solvieron á manifestar , que ni el mismo se opondría impunemen* 
te á sus maquinaciones, (z) Al mismo tiempo que estos dos so- 
berano* hadan sus preparativo* , el rey de Prusia habia iíamj- 
' ¿or t dé Viena a su embajador , que lo era el Baroa de Jacobi 
Kloest \ i quien los hermanos airaban como propicio i su cau- 
la. El conde de Haugwits , entónces mas decidido por el tra- 

(v) Carta de Junio de ijyx. 

(x) Extracto de la sección 19. del Aviso importa ate de 
Hoffman. temo I. 

(y) Viase en la Eudemonia tomo 6. nám. a. la carta ie 
Hoffmann. 

(a) AíAsq importante. 
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tacfó de Pilniti , debía ocupar el puesto de Jacobi. Esta 
noticia ia publicaron los iniciados noveleros de Strasburgo 
con la nota siguiente : » De aqui vaticinarán los políticos* 
99 que la unión , que se ha establecido entre las dos córtes, se- 
m ri consolidada* A lo ménos es cierto , que conviene hacer 
99 que lo crean los franceses: pero en los países despóticos; 
9t en los países en donde la suerte de muchos millones de hom* 
99 bree depende de un pedazo de masa , ó de la ruptura de 
99 una pequeña vena, ya no se puede contar sobre cosa alguna* 
f» Aun quando sé supiese , que la córte de Prusia procede de 
* buena fe con la de Austria , lo que es muy, difícil creer; ó 
«9 que la de Austria procede de buena fe con la de Birlía* Jo 
t9 que es aun mas increíble , solo se necesitaría una indiges- 
99 tion , ó una gota de sangre extravasada para romper esta 
99 brillante unión." Esta nota del núm. 53 del correo de Stras- 
burgo está con la data art. Viena >%6 de Febrero de 179a* 
Leopoldo murió envenenado el primero de Marco siguiente 
y Gustavo fué asesinado la noche del 15 al 16 del mismo 
mes (a). 

El primer cuidado del jóven emperador , sucesor de Leo* 
poldo , fué despedir á todos los cocineros italianos , para a!*** 
jar de su persona á los que habian dado á su padre el veneno, 
conocido bax# el nombre de caldo de Ñapóles. Francisco IL 
heredero de los sentimientos de Leopoldo , en favor de la coa- 
lición , no se contentó con manifestar su ¿selo contra la sec* 
ta , con el valor que demostró en los exércitos , sino que pa- 
ra atacar al iluminismo hasta en sus subterráneos , hizo pro* 
pcner en f 794* á la dieta de Ratisbona la supresión de to-y 
das las sociedades secretas de Mazónes , de Rosa- Cruz y 
de iluminados de toda especie. En este primer consejo del im- 
perio germánico habia iluminados zelosos , y estos opusie- 
ron las intrigas i la demanda del Emperador. Pretendieron 
dar i entender que los cuerpos de estos iluminados solo eran 
pequeñas asociaciones de est odiantes jóvenes, de las qpáles se 
veían tantos exemplares de las universidades protestantes. Con 

(a) Viage de dos franceses al norte, tomo ¿¡cap. 1 a. 

V 1 TOM. VIt 
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esto lograron , k uef lo* ageutes de Prusia , . Brunswick y Hat 
oover alegasen , que el emperador podía abolir éstas légiasea 
sus propios estados : pero que en quaoto á los otros reclaaaa- 
ban la libertad germánica. 

Todo lo que el emperador pudo conseguir se reduxo i na 
decreto con que se abolieron la» corporaciones de los estudian- 
tes. Este decreto no solo dexó i los grandes iniciados en' plena 
posesorio de sus lógias, sino que no tuvo efecto en las que ellos 
mismos habían erigido en la mayor parte de los colegios pa- 
ra iluminar á la juventud. En Febrero de este mismo año los 
magistrados de Jeoa se vierén en la precisión de castigar á 
una docena de estudiantes , cuya sociedad , con el nombre de 
Amichtas , la gobernaban iniciados. Sus superiores secretos , 
para prepararlos i todos los misterios del iluminismo les decían, 
que el juramento , que habían hecho á su sociedad * era el 
mas obligatorio , y que su violación seria castigada de un mo* 
do el mas terrible. En seguida les preguntaban, si estaban 
bastante ilustrados para creer , que podían, sin ofender su 
conciencia , olvidar el juramento , que habían hecho ai supe- 

rior del colegio de no entrar en alguna sociedad secreta Si 

se consideraban coabastante tesón para atenerse á si mis- 
mos, sin acusar i ningún otro, en caso que el magistrado 
les castigase por no haber cumplido aquella, promesa Y si 
ss consideraban con bastante valentía para, continuar en. su so* 
ciedad, aun quando Ies precisasen á abjurarla. Habiendo saris- 
fecho i estas preguntas , el iluminado gpbernador 6 director 
les emhiaba el código de los Amicistas , y en él leían t que 
con sus cofrades formaban un 1 estado dentro el. estado ; que te* 
aiao sus leyes propia* , según las quales juagaban loa nego- 
cios aunque estuviesen fuera de su círculo , lo que exigía el 
mayor secreto ; que si habia muchos asociados en una misma 
ciudad , compondrían todos una Jógia ; que todo» debían tra- 
bajar del mejor modo posible , para la propagación >de su so-* 
ciedad ; que si llegaban, i mudar de residencia, kv que sola 
podían bacer en caso de extrema necesidad , se corresponde- 
rían por cartas con su lógia , cuyo secretario mantendría la 
correspondencia con las otras lógias , quando ignorasen Jos 
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nombres, calidades y patria de los nuevamente recibí lo»; 
qüe obedecerían á los superiores de la órden ; que socorre* 
riao á los hermanos, y en fin, que debían estar dispuestos á 
s+crifioar á la órden su fortuna y su sangre. Muchos de estos 
jóvenes Amictstas , cuyo instituto, había sido mirado hasta en- 
tonces como uno de los mas inocentes , se negaron á dar ía lis- 
ta de sus cofrades para no comprometerles , alegando que di- 
cha lista contenia sugetos de calidad y de honor , y aun ma- 
gistrados y otra» personas constituidas en dignidad 

El que defeea saber el estado eo que ya se hallaban estos 
jóvenes quando saHan de aquellos colegios, atienda á esté exem- 
piar , que be copiado de las notas que me han etnbiado de Ale- 
mania. En el momento en que escribió esto (13 de Julia 
99 de 1794) recibo la noticia de <jue en lo* baños que están ¿ 
#9 quatro leguas de Hanover je halla un jóveo , que ha Uog^ 
n'do estos\últimos días de Ja universidad de jfena, en donde 
99 ha cursado sus estudios. No es ménos que el conde reypaote; 
99 de Plattemberg , uno de los señores ricos de Alemania , de 
99 edad de ¿4 años , hijo de padres católicos y sobrino del mi- 
99 túñtro , príncipe de Caunitz. Este jóveo paes , con arregla 
99 é lo que ha estudiado en Jena , se visle en todo á lo der 
99 mocrárico y afecta toda su grosería. Habiendo sido con- 
99 vidado, pretendió que su criado se sentase junto á él eo la 
99 mesa, lo que le fue negado. Este joven Egalité canta 
99 con otros jóvenes , que se le reúnen, el f a ira , y la marse-, 
99 Ilesa. (*)..." No se piense que esta historieta es la de un so- 
lo jóven sin seso. Si esto es locura , es locura dominante en- 
tre los estudiantes de todas las universidades de Alemania , y 
esta locura es el resultado de la doctrina que les enseñan sus 
catedráticos, sin que el gobierno se les oponga. —Según las 
notas que me ha comunicado un protestante, la universidad 



(b) Véase el proceso verbal de este juícíq , 6 bien si Staata 
und gelebrte aeitung de Hamburgo , número 45. del 13» de 
Marzo. 

(*) Canciones del tiempo de la revolución francesa* 
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de Halle en Saxonia, á la qual acode la mayor parte délos es* 
tudiantes prusiano» , en nada cede á la de Jena. En Abril de 
1794 los señores Hetmes y Holqter , acefes .de la comisión relU 
gionaria de Berlín pasaron , de ótdtu del rey de Prusia á vi- 
sitar el gimnasio luterano de aquella universidad* con el objeto 
de reformar ó enmendar muchos desórdenes La. insolencia de 1 
los estudiantes fue tal , que recibieron á los dos comisiador 
con los gritos de pereant ( mueran ) y con esto les obttgaroa 
A ausentarse á toda prisa. I*os ministros de su religión cada 
dia se ven expuestos á los mismos insultos» Hacen ladrar y 
azuzan los perros contra sus predicadores , y cometen en so* 
templos lo que no se atreverían en las callea. Los mismo* Ha- 
minados publican estas infamias , paraque sus discípulos Am\« 
chías bagan lo mismo en tsdaa partes* De este modo es edu- 
cada la juventud en todas las partes donde domina la secta. 

Después de ésta digresión , volvamos á Francisco II. 
Mientra* qne esté emperador jóven se ocupaba en acabar coa 
la secta de las maquinaciones , esta meditaba la que habia de 
causar la revolución en todos los estados de Austria* Ella ha- 
bia perdido en Yiena á uno de sus grandes iniciados , poei 
babia muerto el caballero Je Barn , quien de todas sus rique* 
zas solo d?xaba deudas inmensas , frutos de sus prodigalida* 
des con los hermanos propagandistas. Dos; prosélitos v que oo¡ 
etan ménos aelosos % pero que eran maa emprendedores f le iu- 
cedi ron. Uno de estos era Hebenstteit + ayudante de la pisar 
de Viena , y el otro un ex-capuchino> croata* llamado Mda~ 
hvich , á quien Josef II tuvo la imprudencia de secolawar 
y revestir de una prelacia en Hungría paita recompensarle lat 
disposiciones con que este apóstata se te prénsente* , para coo- 
perará todas aquellas pretendidas reformas de la iglesia. A es- 
tos dos conjurados se agregó una multitud de otros iniciado!, 
entre los quales se distinguían el capitán Btleck* profesor de 
matemáticas en ta academia de Neustadt; el teniente Riedet\ 
el profesor de filosofía Brand$taPer$ el estúpido, pero rico 
comerciante Hacket ; y en fin Wohtein r que era uno de aque- 
llos emisarios, que la secta habia sabido proteger haciendo que 
el emperador Josef II pagase su apostolado y viages , baxo eí 
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pretexto de adquirir conocimientos en el arte veterinario (al- 
beitería) del qual se habia hecho profesor. 

La importancia y número de los conjurados puede co- 
legirse del plan de la maquinación que habian tramado 
en 1795* Su influencia en la córte les proporcionó el me- 
dio de hacer que toda la guarnición de Viena se compusiese de 
ciudadanos pudientes y honrados , poco acostumbrados al ma- 
nejo de las armas. Quando los escogieron de esta clase ya se 
habían pertrechado con las órdenes necesarias para forzarles 
á esta especie de servicio , baxo el pretexto de peligros dél : 
estado. Alegando. siempre las órdenes del emperador, los tra- 
taban de un modo el mas áspero , á fin de excitar su des- 
contento y tenerlos irritados contra la córte , quando llegase el 
momento de la revolución , que meditaban. El populacho es- 
taba á su favor v y aun lo habian atrahido mas , excluyéndo- 
lo del servicio militar , y dando al mismo tiempo en secreto 
dinero á los bandidos , los iban disponiendo paraque tomasen 
las armas el dia convenido. En este se habia de mover un 
alboroto general, y al entre tanto que este durar i a, Hebenstreit, 
seguido de algunas legiones , se habia de apoderar de la per- 
sona del emperador , y otras bandas , forzando el arsenal, ha- 
bían de tomar las arma» y ocupar los muros. Hechos dueños 
del emperador , debían los conjurados forzarle á firmar su có- 
digo de los derechos del hombre* esto es, firmar varios edictos, 
que ya tenían- extendidos * con los quales se abolían todos los 
derechos de los señores ó de los rices , y se declaraba que to- 
dos los hombrea eran iguales y libres baxo la constitución del 
pueblo soberano* En quanto á lo demás debía aparentarse que 
se respetaba su persona, casi del mismo modo que fue respetada 
la de Luis XVI. baxo su carcelero Lafayett<% No se ha decidido 
en que dosis se habia de usar Vaqua tophana r si en la que so- 
lamente atonta, 6 en la que mata , aunque parece que el pro- 
yecto era conservar la vida á este príncipe joven , ¿ 1° menos 
en calidad de rehén : pero en todo caso, no se le debia con- 
ceder la libertad basta que el pueblo, acostumbrado á la nue- 
va igualdad y libertad , se hubiese apropiado los bienes de los 
señores , y adquirido Uda la fuerza necesaria para hacer ira- 
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posible la restitución y la restauración de la airigua constito- 
ion. Ya se habían hecha todos los preparativos ; ya se habían 
c sparcido con profusión por todas las ciudades y pueblos, el 
Catecismo de los derechos del hombre , y los folletos mas in- 
cendiarios. También esta revolución tenia sus iniciadas y sus 
damas como las de Scaél y las de Necker ; principalmente la 
condesa de Marchowkh se distinguía en Hungría por su zelo 
en distribuir el nuevo catecismo. Ya iba á amanecer el dia fa- 
tal , quando un acontecimiento singular, que oo habían previs- 
to los conjurados, hizo que abortase toda la conspiración. El 
caso fue como voy á referir. 

Habiendo salido de su casa el apóstata Mehalovich , aso 
líe sus domésticos , divertiéndose con un amigo suyo, resol- 
vió vestirse el habito capuchino , que aun conservaba su amo 
en su guarda-ropa ; apenas se lo hubo vestido , quando he aquí 
que llegó de repente Mehalovitz , y tocó i la puerta. 
ÍS1 doméstico, que ya se había vestido el habito , no pudiéa- 
doselo-quitar con aquella prontitud que exigía la brevedad del 
tiempo , embió su amigo á que abriese la puerta, y se escoa- 
dió baxo la cama de su amo. Entró este acompañado de He* 
benstreit y de Hackel , y creyéndose solos , entraron en con* 
versación , que toda la oyó el doméstico disfrazado y escondí* 
do. Toda la conversación fue sobre la maquinación , que ha- 
bía de hacer su estallido dentro de tres dias. Hebtnstreit reno* 
vtf sobre su espada el juramento de los conjurados , y Mehalo- 
vich le ofreció ¿oo'd florines , que tenia escondidos en un cla- 
vicordio. Luego que el doméstico se halló desembarazado , se 
fue volando i dar parte álos ministros de quanto habia oido. 
Habiéndose tomado todas las medidas sobre este descubrimien- 
to tan importante , se pasó á la prisión de ios principales con- 
jurados , la que se verificó la víspera del dia en que habia de 
estallar la maquinación. A Hebenstreit le ahorcaron en Viena; 
á Mehalovich y siete nobles húngaros, cómplices suyos, leí 
cortaron las cabezas en Presburgo* Otros fueron coodeoadoif 
uaos i destierro , y otros k cárcel perpetua. 
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En Prusia. 



333 



Del mismo modo que el emperador en Viena , el Rey de 
Prusia ea Berlín tuvo que anticiparse á evitar las conspiracio- 
nes. Los escritos del iniciado oiveJador Leuchsenring ya ha- 
bían manifestado ú Guillermo III. las que tramaban los her- 
manos: pero se preparaba otra de ouevo en el raes de No- 
viembre de 1792. La señal que se había dado para la insurrec- 
ción fué pegar fuego á dos casas, situadas en diferentes cuar- 
teles de la ciudad. En efecto se incendiaron estas dos casas 
el dia convenido. Los hermanos contaban con que Ja guarni- 
ción acudiría , según costumbre , á apagar el incendio , é im- 
pedir los desórdenes , y los rebeldes luego que la tropa hubie- 
se de&ado sus puestos , debían ocuparlos , y poner en movi- 
miento á sus bandidos. Por fortuna el gobernador , que lo era 
el general Mellendorff ^ tuvo noticia de todo y mandó que 
las tropas quedasen ea sus puestos» En vista de esto los con- 
jurados no atrevieron á manifestarse ; se hizo captura de los 
incendiarios ; avortó la conspiración , y Guillermo III. con- 
servó se corona. 

Constaadole i este rey las intenciones de los conjurados y 
sus enlaces con los jacobinos franceses , parece que debia ta- 
bes sido mas constante ett la coalición con los demás príncipes 
contra la revolución francesa- : pero las rivalidades y emula- 
ciones de las cortes y los entérese*, que con sobrada frecuen- 
cia se cruzan entre la de Viena y de Berlín , tal ver, le de- 
terminaron i una paz , que su corazón detestaba hacer coa 
los enemigos de todas las potencias, aunque no es fácil com- 
prender, que no supiese el^ ascendiente que sobre sus propias 
resoluciones habían de tener aquellos miamos sugetos ,. cuyos 
principios desorganizadores él mismo detestaba. Hemos vis- 
to que ios iniciados de Weishaupt- se ocultaban en lo mas re- 
tirado de las iógias masónicas ; y también hemos visto que Fi- 
lón. Knigge anunciaba unos descubrimientos prodigiosos que 
poitiart dar á la secta todo el imperio de la ilusión sobre los 
eepíritas crédulos. Por desgracia Federico Guillermo III. se 
habia introducido en estas Iógias, en donde los iluminados ba» 
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xo el nombre de rosa-cruz , habían becho el teatro de tus 
maravillas , esto es, de su charlatanismo; y lie aquí lo que so- 
bre el particular me refieren algunas cartas de un sabio pro- 
testante, que ha tenido largas conversaciones con su magestad 
prusiana sobre la franc— mazonería. Estos iniciados de rosa» 
cruz , paraque Guillermo no respetase la escritura , habiaa 
logrado hacerle creer, qüe la biblia y el evangelio de los cris- 
tianos eran defectuosos ; que existia una doctrina muy superior 
en los libros sagrados de Enoch y de Seth , que se creían per- 
didos , y que solamente ellos poseían. Si Guillermo se hubie- 
se querido desengañar, habría podido leer en la colección de 
Fabricio las rapsodias apócrifas de los supuestos libros de Enoch 
y de Seth , que le presentaban como producciones tan precio* 
sas , raras y secretas. Parece que llegó á conocer el engaño 
de aquellos impostores : pero la curiosidad tiene sus debilida- 
des* Los gerofantes de roda- cruz le volvieron á embaucar con 
el embeleso de sus imaginarias apariciones. La credulidad de 
Guillermo, en quanto i esto era tan notoria como voy i decir. 
En 1792. se vendían en la feria de Leipaic unos vestidos, lla- 
mados de Jesús de Berlín (*); esto fue una burla que se hizo 
de los hermanos, que acababan de publicar una aparición de 
Jesu -Cristo. Guillermo , teniendo noticia de esto , tuvo la bon- 
dad de preguntar : como iba vestido ; á lo que le respondie- 
ron : que iba vestido de grana¡ con enveses negros y trenzas di 
ero. Si puedo atenerme i las noticias que he adquirido , Gui- 
llermo , de algún modo , merecía estas humillantes mistifica- 
ciones { pues el grande imperio , que sobre su espíritu tenían 
aquellos charlatanes se originaba , no solamente de que adula- 
ban sus inclinaciones ácia los absurdos de la mágia, sino princi- 
palmente porque autorizaban su desarreglada propensión ácia 
el otro sexó , hasta decirle , que Jesu- Cristo le permitía te- 
ner docenas de mugeres i un tiempo. 

La mas famosa de sus cortesanas fue una tal Riez , qot 
llegó á ser condesa de Lichtenau. El proceso que contra ella 
se formaba , probablemente habría descubierto los misterios de 

(*) Berlinische Jesús westen. 
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inteligencia , que se supone cenia con los jacobinos franceses, 
de los quales, se dice, que había recibido muy ricos rega- 
los, y ia correspondencia que tuvo con Btschofs-Werder, quien 
en el dia , según se asegura , se ocupa en proyectos muy di- 
ferentes. Si aquel proceso se.hubie?e publicado, habríamos pe. 
dido conciliar aquel verdadero odio, que Guillermo tenia al 
Jacobinismo, con aquella paz que 'hizo con ellos en un tiem- 
po en que los exércitos podían contribuir con tanta eficacia 
á su destrucción : pero su sucesor ha querido manifestar su 
bondad y prudencia arrojando al fuego las actas de aquel pro- 
ceso, diciendo al mismo tiempo que no las quería leer para 
no ver complicados en aquellas intrigas á unos sugetos que 
aun podían ser útiles. Puede ser , que á . otros príu cipes hu* 
biese parecido mas acertado leerlas para conocer á unos hom- 
bres que aun pueden ser muy perjuiciales. Qualquitra sea el 
verdadero motivo , que arrancó de la historia este monumen- 
to, todo nos dice, que Federico Guillermo IV ha heredado 
de su padre el odio á la secta ^ sin heredar sus debilídedes 
é ilusiones. Los franc* mazoneá de Berlín tuvieron valor pa- 
ra pedirle, que confirmase sus logias con ierras patentes: pe- 
ro él los desechó, diciendo, que esta gracia se opondría á lo 
que él debe a' los demás vasalloV; aunque les permitió, que 
continuasen baxo su protección , pero con ei bien entendido 3 
de. que se abstuviesen de todo proyecto contrario a' la públi- 
ca tranquilidad. 

A esta ofrecida protección, es de creer, que siguió ía 
promesa de que los franc-maaones siempre se manifestarían fie-' 
les, á su Magestad. Pero, aunque todos habían hecho las 
mismas promesas al difunto rey, sin embargo he tratado en 
Lóndres á algunos níazones honrados', que estaban muy ir- 
ritados á causa de los discursos , que habían oido en las ló- 
gias prusianas, poco tiempo ánres de la muerte de Guiller- 
mo IÍL S?gun la relación de estos las resoluciones amenaza- 
doras de aquellas lógias no eran en nada inferiores i lo»' 'pro- 1 
pósitos frenéticos del gran club de Jos jacobinos de Par/s, 
„ j Quando nos veremos libres del tirano ? ¿ QuanJo imitare- 
is mos á nuestros hermanos de París? ¿No ha llegado tam- 

X» tom. iv# 
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bien para nosotros el tiempo de manifestamos hijos de la 
„ libertad* de la igualdad , y verdaderos masones ?...." Estos 
discursos , y otras expresiones aun mas infamantes del rey, no 
salian solamente de los libios de un hermano ; lógias enteras 
seguían este frenesí dominante , principalmente los iniciados 
que estaban mas adheridos á los franceses. Esto me lo han ase- 
gurado muchos franc-mazones que de Prusia han llegado i 
Lóndres , y rae lo han asegurado delante de muchos sugetoi 
que habian presenciado lo que pasaba en las lógias prusianas. 
En las disposiciones que la lógia de Berlín , llamada Real* 
York , iba tomando para someterse á la revolución, ocurre 
una circunstancia que no se puede despreciar. Se sabe por las 
noticias públicas , que esta lógia ha establecido en su seoo un 
directorio^ un senado de ancianos y un senado de jóvenes^ sepn 
el modelo del actual gobierno francés» Esta revolución que se 
estaba organizando en el seno de los misterios ¿ no parece qot 
descubre el tesón con que lo? pentarcas de París y sus anhe- 
rentes se ocupaban en hacerla universal ? No me atrevo i re* 
solverlo : pero sé positivamente , que los jacobinos de París 
tienen tropas auxiliares fuera de sus lójias. Tienen emisarios 
tmbiabos de París hasta en los exércitos prusianos ; tienen 
soldados , que por una parte paga el rey de Prusia para la con- 
servación de su trono , y por otra parte los pagan los pentar- 
cas directores para seducir los regimientos prusianos y ense- 
ñarlos á derribar el trono. La generosidad de los jacobinos lle- 
ga hasta pensionar en Francia á las mugeres de sus apóstoles, 
disfraza-dos de ( sQÍ¿lado£. Toda la Europa sabe que el iniciad* 
Sieyes est$ de smbaxador en Berlín. Si cumple con su misión, 
la secta aumentará sus conquistas en Prusia como las aumentó 
en Italia. Y en fin sé , que ya toda la "Alemania, ha mocho 
tiempo, que habría cedido al. impulso, si los . iluminados po« 
diesen contar tantos triunfos como maquinaciones. 

El senado de los iniciados, que desde d affo de 1793 fe" 
nia sus sesiones en Viena , poco satisfecho con las traiciones 
parciales , que solamente entregaban á ios enemigos algún» 
ciudad , ó i lo mas una provincia del imperio , recibió las ór- 
denes necesarias, ó formó el proyecto , extendido en ueútfa 
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artículos 9 pira entregar de una vez a la revolución todo el 
imperio. Ya habian salido de Viena cartas , franqueadas para 
Egra, las quales se habian de dirigir á Gotha, Weimar , Dres- 
de y otras mochas ciudades , las quales señalaban i los her- 
manos el primer dia de Noviembre para la insurrección* gene- 
ral , y convidaban i tedos los ciudadanos á proveerse para es- 
te dia de armas de toda especie, y en su deficiencia de cuchi* 
líos; á reunirse en algunas plazas públicas, 6 fuera de la- 
ciudades; á nombrarse xefes y dividirse por centenares ; á cor- 
rer parí apoderarse de Jos caudales pbblicés . de los arsenal es ¡ 
de los repuestos de pólvora , y del gobierno* Conforme al mis- 
mo proyecto debía manifestarse en el mismo dia y en una dt 
las ciudades del imperio una asambléa nacional , í la qual to- 
dos los hermanos insurgentes debían embiar sus diputados. Es- 
tas cartas corrían por el imperio en el mes de Octubre y. por 
fortuna se interceptaron bastantes para abortar la conspira- 
ción. Sin embargo la secta se consoló ton la esperanza de qoe 
los diez afíos, que para $12 cumplimiento había señalado Man- 
vtllon 1 no se cumplirían sin que tocia la Alemania se hubie- 
se levantado. En efecto, son tantos los iniciados , que no se- 
ria fácil concebir como tarda tanto en vefififcam la revolu- 
ción , si no se supiese la lentitud de aquel pueblo , natural* 
mente poco suséeptible de la efervescencia que se requiere 
para las grandes explosiones. 

Las cartas que se reciben de aquellos paises , están llenas 
de quexas contra aquella multitud de iluminados. Para expli- 
car como estos dos príncipes que los conocen mejor , se ven 
en el dia reducidos á tolerarlos 9 me parece que debo trasla- 
dar aqui , copiado de las Memorias de Alemania , un artícu- 
lo que han confirmado muchas personas muy instruidas , el 
xjual está concebido en estos términos : w Uno de los sobera- 
99 nos de Alemania , el duque de Brunswick 9 que tiené tanto 
99 espíritu, ha tolerado baxo los auspicios de Campe^ Mauvilloñ y 
19 Trapp 9 todos tres famosos iluminados , que la capital de su 
99 pais se volviese una escuela pública de irreligión y de ja- 
99 cobinismo. Ésto podría hacer sospechar que este príncipe 
99 está algo imbuido de los principios del jacobinismo : psro es 
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„ cierto qué se le baria una grande injusticia ; él solo tolera 
,, á estos picaros para evitar sus maquinaciones. Si yo los alejo 

d$ mi , se irán á otra parte ^ y me calumniarán. Seria nece- 
„ sario que hubiese una convención entre todos los príncipes ale* 
„ manes para no tolerarles en parte alguna" Mientras se es- 
peraba aquella convención , babia en aquellos paises otros 
gobiernos que permitían se enseñasen publicamente los últimos 
misterios del ilumioismo." En Saxonia , por exemplo, en h 

ciudad de Jena , se permite que un catedrático enseñe á la 
„ juventud , que hs gobiernos son contrarios á las leyes de la 

humanidad ; y que por lo mimo ya no hnbrá mas gobierno* 
„ en el mundo de aqui i veinte , cincuenta ó cieH años (<?)." 

A mas de esto , aun se podria decir de algún modo , que 
la mayor parte de los príncipes alemanes no querian que los 
escritores impugnasen estas doctrinas y la secta que las pro- 
pagaba. Una sociedad de hombres muy dignos de estimación 
y muy buenos ciudadanos se ocupaba en descubrir los la* 
ios, los principios y los peligros del iluminismo , publicando 
un periódico, titulado Eudemonia (el buen espíritu ) . ¿ Y que 
sucedió ? que casi ningún príncipe lo protegió , y que muchos 
lo prohibieron en sus estados, al mismo tiempo que dexaban 
correr libremente todos los jacobinos. Hasta la casa de Austria 
llegó á prohibir el Eudemonia , baxo el especioso pretexto, 
de que aunque el objeto de este periódico era bueno , daba á 
conocer unos principios , que no quedaban bien refutados. Pe- 
ro es cierto que los refutaba mejor de lo que querian los mis- 
inos iluminados , y esto se deduce de que su patriarca , que 
era la Gazeta literaria de Gotha % li*¿go que tenia noticia de 
aquellas refutaciones, se apresurabaá publicar su defensa, y an- 
tes que la noticia hubiese llegado i Viena. £1 artificio de aquel 
pretexto causará m?no§ admiración , quando se sepa , que en- 
tre los Comisarios de Censura , esto es, entre los jueces de 
este periódico y de todos los escritos que se publicaban ea 
Viena habia, á la ménos , dos iluminados bien conocidos, 



(c) Memorias sobre el jacobinismo en Alemania , am 
1794- 
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Sonnenfeíls y Rétzer , quienes ciertamente habrían reclamado 
la libertad de imprenta en favor de los escritos de otra espe- 
cie (*). 

En fin , había en Alemania otra casta de jacobinos , y 
que entonces hacian los mayores progresos. Estos eran los dis- 
cípulos del dios Kant , que habia salido de las tinieblas y del 
caos de sus categorías para revelar los misterios de su llamado 
cosmopolitismo. Según el sistema de este famoso doctor, es en 
primer lugar, muy desesperante el verse precisado a' buscaren 
la esperanza del otfo mundo el fin y destino de la especie hu- 
mana. 2? No sucede con el hombre, guiado por la razón, lo 
que con las bestias , guiadas por el instinto. El fin de estas x 
es el desarrollo de todas sus facultades , y cada animal llena 
este objeto. Al contrario, el objeto de los hombres es la espe- 
cie, no el individuo , porgue la vida del hombre es demasiado 
breve para llegar á la perfección y al total desenvolvimiento 
de sus facultades. En la especie humana pasan todos los 
individuos y perecen \ solo se conserva la especie , y solo 
ella es inmortal* 3? Aun la especie humana no puede con- 
seguir del todo su objeto , ni desenvolver del todo sus 
facultades sino en la sociedad mas perfecta. 4? Esta fco~ 
ciedad la mas perfecta seria una confederación general de to- 
dos los pueblos , unidos entre sí, de tal modo , que ya no se 
hablase mas de disensiones , de embidias , de ambición, ni de 
guerras. 5? Puede ser que pasen millares de millares de años 
antes que llegue este dichoso período de perpetua paz : pefo, 
99 qualquiera sea la idea que se forme del libre exercicio de 
99 la voluntad, ello es cierto que los resultados aparentes de es* 
99 ta voluntad , que son las acciones de los hombres , están 
99 determinadas por leyes generales , como todos los otros he- 
99 chos déla naturaleza Esta naturaleza anda con pasos len~ 

(*) \Quantas cosas buenas podríamos decir de algunas de 
nuestras juntas de censura , si tratásemos de texer el panegíri- 
co de los jacobinos de España l Pero como ya todas murié* 
r °n , dejémoslas en los sepulcros en que yacen , hasta que un+ 
voz poderosa las llame k juiúoi v -\ / ^ 
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tos, pejo si o desviarse ácia su objeto* Lo» vicios* las virtudw, 
las ciencias , las disensiones de los hombres , todo son pan 
ella medios seguros é infalibles por los quales ella conduce ls 
especie humana , d? generación ¡ en getoerasion , á la perfecta 
civilización. Tarde ó temprano lkgwá la época de la confe- 
deración general y de la perpetua paz. No obstante , aun 
quando llegue esta ¿poca, la naturaleza humana solo se ha- 
llará á la mitad del camino de su perfección. No sé si al 
Dios Kant le acomodó decir , qual era la otra mitad del ca- 
mino , que aun tendrá que addar nuestra naturaleza (d). Pero 
entretanto muchos de sus discípulos nos dicen , que w la Eo- 
99 ropa debe necesariamente resolverse en tantas repúblicas 
99 quantas en el dia son sus monarquías ; que solamente en- 
99 tonces se manifestará el género humano con toda su fuerza 
„ y grandeza; que antonces ya no se verán séres incapaces al 
frente de, las naciones; que estas llegarán á aquel alto grado 
de perfección en el qual se halla en el dia la Francia, eo 
donde ya no se atiende al nacimiento , y en donde todo se 
„ logra con el ingeqio y los talentos (e).'* Otros discípulos, 
al mismo tiempo que esperan todo esto , han llegado á conocer 
en que consiste aquella segunda parte del camino , que aun se 
ha de andar para llegar á la perfección de la especie. Para 
estos el. hombre perfecto será el que ya no tendrá superior, 
el que r se gobernará i si mismo , y que no tendrá mas ley que 
su «razón. Este es el hombre del catedrático de Jena , el mis* 
rao de/VYeishaiípt y el mismo de Babaeuf. 

esto , y<a se ve , que k pesar de la diferencia en fot 
prpcsdimieqtos v ei sistema del doctor Kant , que aun en el dia 
(1^9) es catedrático en Kaenigsberg, llega á confundirse con 
el del doctor Weishaupt , catedrático qúe fue en Ingolstadt 
En anchos üaaesiros dei error se descubre el mismo odio á la 
revelación y. ¿quel mismo espíritu i* impiedad , que no pue* 

, (d) Véase un escrito titulado : Idée d' une historie nal- 
veíselle dans les vues du citoyen du monde, par M. Kart % 
asptectaiéui: du Nprd.. Avril 1798. 

(e) Memorias sobre el jacobinismo en Alemania* 
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•de sufrir la idea de una vida futura , en donde la sabiduría 
y justicia del criador descifrará todos los enigmas dé la incre- 
dulidad y. en la qual y á presencia del tribunal de un Dios 
vengador y remunerador se manifestará á cada uno y á todo 
el género humano el grande objeto que se propuso el que lo 
icrió. En Kant y Weiahaupt se descubre la misma emulación 
á singularizarse con un fatal ingenio que se rió humillado 
por el delirio de sus suposiciones, tan gratuitas como absur* 
das , que solo dan á la presante genercion por todos los desas- 
tres qe ha experimentado, el triste consuelo de su reyno ima- 
ginario de aquellos cosmopolitas , que esperan que poblarán 
la tierra qoando se hayan'pasado millares de millares de años. 
En ambos se descubre la misma hipocresía , con que aparen- 
tar! sensibilidad y virtdd , siendo asi qué sé ordena á persua- 
dir á todos en particular, á que atiendan á sus intereses 6 i 
sus placeres , sin hacer caso de aquella perpetua paz, que han 
de introducir lus cosmopolitas tfc aquí á muchos siglos. Tam- 
bién en ambos se descubren los mismos absurdos del fatalismo, 
con que se pretende que la naturaleza hace siempre lo que se 
le antoja, & pesar de toda nuestra voluntad , dominando todas 
nuestras acciones con sus leyes generales , al mismo tiempo 
qufe ambos se quejan de la lentitud con que coóperamo* a5 
grande objeto de la rúfama naturaleza , suponiendo con esto' 
que tenemos libertad para apresurar ó retardar con nuestras 1 
acciones sus pasos. La única diferencia que descubro entré es- 
tos dos héroes del jacobinismo alemán consiste en que Kánt ; ¿ 
en su escuela de Kaenigsberg se presenta siempre con aparien- 
cias pacíficas , al mismó tiempo' que Weishaupt, en sus mis- 
terios , excita y anima sus iniciados , inspira su entusiasmo y 
&ü« furores á los epoptas ^señalándoles el dia en qué será pre- 
ciso recurrir á los medios de la fuerza, subyugar y sofocar a 
quantos les hagan resestencia. Pero la divinidad pacífica de 
Kant no inspira ménos en sus escuelas los deseos de que lle- 
gfce el grande dia, en que dominarán los discípulos de la 
igualdad y de la libertad. No : iodvh los cofrades que tiene 
en iaa universidades repiten les mismo? principios con igual 
frialdad. Los discípulos se redoran , y los jacobinbs se soa- 
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ríen, y i proporción que se va extendiendo el sigteffta, le 
unen los prosélitos de ambas escue,la^ y forman entre sisus alian- 
xa* clandestinas. Ba^o el prele?to, de aquella paa, general de 
que han de gozar las generaciones futuras, los discípulos de 
VVeishaupt han, empezado cop declarar al mundo una guer- 
fa <de caníbales 9 y los discípulos de Kant esun prontos á ha- 
cer traición i su patria , a sus lejef y á sus conciudadanos 
para que llegue quanto jantes, el injpejio. de sus cosmopolita^ 
gada uno de losquales será el hombre rey de Espartaco. — 
En este estado se halla en el día la secta en Alemania. Se 
baila en los clubs, en las lógias, en las sociedades literarias, 
en las oficinas , en los tribunales y aun en los consejos de 
Iqs príncipes, jSlla ha variado sus forman y *us nombres : pe* 
ro baxo todos Iqs nombres y formas posibles continúa siempre 
sus conspiraciones en aquellos desgraciados paises. Todos los 
tronos están sobre un volcán , cuyos fuegos esperan el mo- 
mento favorable para hacer su explosiou» 

. . La secta en Inglaterra. ^ 

Siento no poder decir , que la seqta conspiradora ha res- 
petado á lo ménos á una nación , que masque qualquieia otra 
^st^ sajj&fecha ,con sus leyes , y xjue esta nación por lo mis- 
mo $p ka panifestado mas constante, en rechazar Iqs misterios 
y la$ maquinaciones desorganizadoras. No lo puedo decir; el 
iniciado Roentgen , ministro de Petkun * embiado á Lpodres 
baxo los auspicios de un gran príncipe , no es el solo sipos* 
tp) ^e JVV^ish^qfjt qu$ ha .travesado el océano para iluminar 
lp ¿riglate^a. Solq. c<pnnomb¿a.r, á Xavjet • Zwacfi , se han acor- 
dare en Pi fará ,de, & . n^9fi { s¿9ff i^Me estf digno c discípulo del 
ftir^ador de| iÍum 4 ipismo, Iji^o alli ppr : espacio de un año, 
después de ^ fuga de Raviera. La exactitud de las señas coa 
que le he hallado retratado en los escritos originales , que he 
traducido , pie, han precisado á reconocer el verdadero Cato* 
de la secta. Ya entonces descubrió qual era su verdadero ob- 
jeto , pues dixq ^ que había pasado á $sta ciudad para instruir- 
se en su famosa escuela. Pero el tiempo y el lugar eraaen- 
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torieíí'riiuy poco favorables á una misión y á tinos principios, 
qáfe solo podían concitiarle el mas justo desprecio de parte de 
los doctores de aquella universidad. £1 astrónomo Hornsby , 
qtie le habia manifestado algunos descubrimientos, no ha podi- 
do conefebir como el iniciado Zwach haya podido publicarlos en 
Atentante ; cóttíó frutos de su propio ingenió , y como habien^ 
do sido despreciada por los sábios de aquellá universidad, pn- 
db 'prometer que volvería al siguiente año. No volvió: pero 
sobreviniéton otros apóstoles , que suplieron su misión , y el 
amor que tenemos tf la verdad nos precisa á decir á la nación 
irglésa , qufe efsta misión dé la r prole de Weíshaupt no ha sí- 
io def todo ioffu^ttiíwa/Qaando el señor Robison publicó que 
dafria* en íhgtoterra' Iógias maaónitas, contaminadas por la 
bresencia y ; hermancPad* con Ib» iluminados de Ba viera , se re* 
pintkS el honor patriótico de algunos sugetos , que componen 
stitta tépécie á& tribunal sóbté U opinión pública , y les pa^ 
recW quej tedian* Refecho para exfgir dé este célebre ^sériro* 
et qüé j)iíotfúx^se fe» 1 prtíeftfcs 1 . Ño aonío fes 1 ha' réspondidé 
el séfitfr Rfcbkóñ : pero sé que l&s podía 1 decir : quando pec4 
sonas constituidas eft autoridad me preguntarán, yó tesponde* 
ré. Lo foisirio respondería jof i lo» que sin autoridad? rtie'pw 
diesen estas {>rtiet>atf, porquela* hay que -lafc r circunstancia»' 
pueden impedir que se publiquéa. Hay pruebas" quéíbasfa? 
manifestarlas al' gobiérro pataqüe tome sus precaucibner con- 
tra la secta. Y hay pruebas , que aunque sean demostrativa* 
para un autor á causa de lai multitud de incidentes que las 
acompasan , no puedan ser légales , porqué rio se puedfen pro* 
bar todos lo» inciden tes» • i;i 1 * * 

El motiVoqUeíengo^pató baícer estas reflexionte»* es, pdr* 
qué et gobierno tiebe - prueba» competentes , y esto es cierto ; 
sin embargo su sabiduría no^ permite >qute se publiquen. A má* 
de que-, el señor Robison ha diclio Ib bastante en su apéndi- 
ce y en su» nota» para persuadir que está : suficientemente in* 
formado- d^ qxre ise Kan introducido iluminados en algünásfcjl 
gias i aginar y escocesas, aarqbe ixflr'esto- se c*ea ob'lígadfe 
á señalar eto particular guales- son estas ltígias^ y tal ve» sin 
poderla» señalar. Creeré- que el sefíjr Robiion no hr querido 

Ya tom. iv» 
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exponerse como el célebre caballero Zimmerroann , de qaiea 
sabe todo el mundo , que por unas circunstancial semejantes 
fue víctima del iluminado Knigge , no porque este hubiese si- 
do acusado inocente , sino porque á aquel le faltó entonces 
una prueba legal * que consistió en no poder probar legalmen- 
te que estos dos nombres Filón y Knigge^ eran de uo mismo 
sugeto , lo que en el día es ya evidente por sus mismos es- 
critos , y por los de otros iniciados* Seria de desear que los 
mismos que se han tomado la libertad de tratar al señor Ro- 
bison de calumniador , hubiesen reflexionado que la secta tie- 
ne mochos medios para influir en unos juicios semejantes. Usa 
de sus leyes es, quitar la estimación pública á todos los escri- 
tores de mérito , que ella no puede atraher á su partido» No 
se puede dudar, que el señor Robison tiene un verdadero de- 
techo al odio de aquellos sectarios. A esto añado , que seria 
de desear , que el señor Robisoa hubiese podida responder pu- 
blicando todas estas pruebas , y esto/ intimamente persuadi- 
do de que ios mismos que se )ian tomado la libertad de juz- 
gar de un modo tan incompetente y ultrajante ,. se le habrían 
manifestado agradecidos por el servicio que ha hecho á sq 
patria ; 9 pues tengo por cierto t q>ue ellos la aman tanto como 
el señor Robison , aunque; 90 han tenido perspicacia 5# 
este para conocer sus peligros. r; • 

A pesar de la oposición que se halla entre este respetable 
autor y yo en quanto á algunos artículos , especialmente so- 
bre la religión católica y los jesuítas, de quienes habría 
hablado muy cte otro modo, si el hubiese teqido, como 
nosotros , la prueba de que toda la historia de su masonería 
no es mas que una ficción y eqgaña de que se valieron los 
iluminados para seducir á los ma^ónes , y desviar al públi- 
co de la atención con que podia observar á los verdaderos 
conjurados \ á pesar, repito de esta oposición , no dexaré de 
decir que ha merecido el agradecimiento ,de,$us compatricio» 
manifestándoles la secta monstruosa-, cuyos proyectos y ma- 
quinaciones se estienden tanto ácia ellos coma i los de lo* 
otros paises. Siempre celebraré la justicia de su causa, el 
fervor de su zelo , y la rectitud de sus ¡atenciones. Mientra* 
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-¿1 pata i desenvolver las pruebas que tiene sobre el ilumi- 
nisnio de ciertas lógias masónicas inglesas , produciré i lo 
menos alguna parte de las que tengo sobre lo mismo. 

Sé que se hallan en Inglaterra dos personages que han si- 
do buscados pot los apóstoles del iluminóme Uno de estos es 
un honrado oficial de marina, que conserva contra ellos toda 
aquella indignación de que es es susceptible un buen militar, 
la que concibió en el mismo momento en que se vió engañado 
por un hermano insinuante * que con el pretexto de explicar- 
le lo» misterios mazónicót, pretendía atraherie i los de 
Weishaupt, Ei otro es un sugeto de mérito, que habría po- 
dido adquirir mas conocimientos del iluminismo , si no se hu- 
biese apresurado i manifestar su verdadero modo de pensar, 
pero cuyas cartas me aseguran á lo menos los siguientes he- 
chos* Entre los libros, que mas descubren la multitud délas 
lóg.as iluminadas, hay uno titulado Íes Paragraphes (los 
párrafos ) , que los reclutadores entregan á sus candidatos de 
cierta clase. En esta producción se descubre , que un iniciado 

- gran viajegero , y llamado Zunmermann , como aquel caba- 
llero tan enemigo de los iluminados , se gloría por haber he- 
cho Inglaterra , lo tnismo que había hecho en Italia y Hun- 
gría • conquistando para su iluminismo muchas légias de franc- 
mazónes ingleses. Algunas de estas acogieron muy bien al ilu- 
minismo , principalmente cinco , y aunque dos de ellas renun- 
ciaron bien presto los misterios de Weishaupt , las otras tres 
aun los conservan. 

Un nuevo apóstol sucesor de Zimmermajin , se dexó ver 
en Londres, el qual había Negado i Inglaterra con el nom- 
bre de doctor Ibiken , nombre tal vez supuesto , de los quales 
suelen valerse los hermanos según las circunstancias. Sea lo 
que fuere , este doctor que se llamaba Ibiken , emisario de 

* las lógias eclécticas del iluminismo , empezó con enlazarse 
con algunos Quaker* ; después fue recibida en algunas lógias, 
en las quales introduxo los medios preparatorios, y concluyó 
su apostolado con iluminar del todo á algunos hermanos ton- 
tos. Se gloriaba tanto de su buen éxito en Irlanda é Inglater- 
ra , que prometió i sus discípulos que bien presto baria una 
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graode revolución en su miserable y mezquina franfc-maaone- 
ría. Los que no entendían este íenguage ^ me han asegurado, 
que lo han comprehendido después que he publicado el códi- 
go de la secta. £1 doctor Ibiken se Ausentó, sin duda porque 
,1a vigilancia del ministerio le precisó i que fuese á enseñar 
sus misterios en otra parte, — A Poeo después de este Ibiken 
se dexó ver, en Inglaterra un emisario , que decía ser natural 
de Abacia , y que habíalo capellán w la carina france- 
sa. Este vino desde. &méÚ£% W ej nombre de Regitiherd , y 
fue bien asogido en algpna$¿ógias inglesa* corresponsales con 
las que habían dexfldo en el Boston v las quales , según él de- 
¿ría,. habían, graráe* ^rográsos dea&eiq**e los hermanos france- 
ses habían desembarcado/ <?q aquel continente. Este Regith 
hard se demostraba meaos zelo^o que los otros apóstoles, j 
?auft<lÍDg& á descubrirla *ep»gp»<paque; tenia. á una misión, 
qkie^l mismo decia/, qae er^ pocfi ?odforrae á su estado. SI 
Bugeto queme ba cormunicado e^t^s noticias , me dice en una 
carta , que el primer conocimiento que tuvo de que el ilurai- 
nismo se habia establecido en Joglaíerra ^ ¿e lo comunicó 
aquel clérigo* : P - i» 

fisto ya basta para probar ^ que éat os sectarios na han per- 
mitido que sus apóstoles se iofotídafieo de esca isla. Aun diré 
-mas ; i pesar de la honorífica excepción .que be hecho en 
favor de laslógias inglesas ^ 00 me cansa admiración al ver 
que el ilumibismo ha sido acogido por un «cierto número de 
sus iniciados. Aqui principalmente debo dscir<, <jue en aque- 
, lia excepción qye hice , solo eomp*ebenáia á «aquella especie 
de fra^c-ma«enería á la qual <ti e,l nombre de nacional ^ y que 
solamente se reduce á los tres primeros grados. En Ja prime* 
ra edición de mi segundo « tomo habría yo limitado mas esta 
excepción si hubiese viato *m ípHeto titulado s Wre$ Monsoary^ 
ó ward to the vise l en «i qtíal Jos hermanos ingleses se qtie- 
xan de una multitud de g*ado«* cuya ; ioaH*f alidada é impie- 
dad * principalmente de Jos de rosafruz , debe contener el 
gobierno. Creo que ya he probado , que es muy fácil el trán- 
sito del sistema de los últimos de rosa-cruz al de Weishaupt. 
Otro «escrito hay* que se imprimió ha djuaueoia Años ¿on &t£ 



Digitized by Google 



CAPfTÜKO BáciMüTBRCIO. 24f 

título i Origen de los franc-mazónes y de su doctrina. Me ha- 
bría sido muy útil este impreso sí lo hubiese visto antes. Ya 
nadie puede decir, que yo be sido el primero en manifestar, 
que el gran secreto de las última* lógías consistía en una 
igualdad- y libertad impías y desorganizadoras. El autor de 
este escrito ya lo dixo con tanta claridad como yo , y io de- 
mostró con toda evidencia, siguiendo la série de los grados de 
la mazonería escocesa , tales corno eran entónces. El tien;po 
ha podido cambiaran forman pero es muy cierto, que .la 
multitud de grados, aun los llamados filosóficos^ nada han aña- 
dido al espíritu del sistema , que entónces se descubría en ía 
lógia de los hermanos llamados arquitectos escoceses. Los ma- 
sones de este grado'no son mejores que los iluminados. Con di- 
ficultad se creerán sus astucias. Y en suposición que los hay 
en el dia e*i Inglaterra y Escocia, debo decir alguna cosa 
para llamarla atención del gobierno. Paso sin pararme en los 
intermedios, á los últimos misterios. 

„ Luego que se presenta un candidato para que le reciban 
„ en calidad de arquitecto escocés , el portero (llamado herma- 
„ no terrible) le pregunta si tiene vocación á la libertad , 4 
,, la igualdad , á la obediencia , al valor y á la constancia. 
,, Habiendo respondido que sí , le introducen en la sala en 
; „ cuyo pavimiento ya no está delineado el templo de Salomón, 

sino estos cinco animales : una zorra , una mona , un /eo», 
„ un pelicáno y una paloma. Después de los signos de recbno- 
. „ cimiento y de la contraseña Adonái^ que se le explican y 
„ dato ai candidato , el orador da principio á un discurso enig- 

mático, del qual copio esta parte : La sutileza , el disimulo^ 
„ el valor , el amor , la apacibiJidad , la astucia, la imitación, 
„ ei furor la piedad , la tranquilidad, la malicia, la bufona- 
„ da , la crueldad, ia maldad y la amistad , son una misma co- 
„ sa , y se hacen 6 executan en una misma cosa. Todas sedu- 
„ cen, inspiran gojeo y causan tristeza , procuran ventajas y 
„ dias serenos. Hay cinco de iestas cosas, y sin embargo todas 
„ componen una sola. JJíen presto, bien presto, bien presto, 
„ por el que es , que será , y que ha sido , &c. Lo restante de 
„ este discurso esta con «i mismo gusto. A pesar de toda su 
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„ oscuridad 9 no dexa de ser muy claro, si se atiende á las 
„ figuras, que señalan el carácter de los franc mazones. Baxo 
ja astucia de la zorra oculta la órden su objeto. La imita- 
cion ó remedos de la mona , significan aquella docilidad de 
espíritu y deferencia con que los francmasones se acomodan 
á ios diversos talentos y al gusto de los aspirantes. £1 león 
„ indica la fuerza y valentía de los que componen aquella so* 
„ ciedad. El pelicano es un emblema del cariño que reyna en- 
„ tre los franc- mazones. El humor pacífico de la paloma r¿- 
presenta la paz de la edad de oro , ó bien de aquellos días 
„ serenos , que los franc-mazones prometen á todo el mundo." 

El autor que nos suministra estas instrucciones* ha vivido 
mucho tiempo con los franc-mazones de esta especie; se ha 
encontrado muchas veces en sus lógias , en sus consejos y eo 
sus deliberaciones para executar los medios á fin de conseguí! 
sus fines, y añade: Quando se pasa á la iniciación deas 
„ candidato escocés , no. hay ley que obligue á darle á cono- 
„ cer en el momento de su recepción, en términos claro*, 
„ qual es el objeto de la sociedad, sino que solo se le apunta 
con palabras suficientes para darle á entender la moral y la 
„ política con que generalmente se gobierna la misma órdeo. 
En la tarde de la recepción solo se le dice , que la igual- 
dad y libertad entre los hermanos son el único objeto de la 
sociedad. Pero si el que es recibido á la clase de arquitecto 
„ da indicios de que se acomodará del todo al objeto de laso- 
ciedad , entónces se le descubre el objeta capital de la soáe* 
„ dad , que es reducir todos los hombres á una igualdad red* 
„ proca , y dar al género humano la libertad natural. Enfa 
„ después de algunos días de junta dicen abiertamente , qtseU 
„ expresión de hacer á todos los hombres iguales entre sí , f 
„ hacer libre al género humano , comprehende indistintamente 
„ á todas las personas de qual quiera calidad y condición J# 
„ ellas pueden ser , sin excluir siquiera á los magistrados * i 
„ los grandes ni á los pequeños (/)." 

Las ceremonias con que se confiere este grado y el cate- 

(/) Origen de los franc mazones * grado de Arquitecto* 



Digitized by Google 



CAPÍTULO DECIMOTERCIO 349 

cismo que se le da al candidato , apoyan en todo és tas éxpli-: 
caciones. En compendio ; todo manifiesta con tanta claridad 
el objeto de estos últimos misterios de la igualdad y de la li* 
bertad , que el autor cree , que se puede atribuir el origen , ó 
á lo roénos la restauración de la franc-mazonería , á Cromwel 
y á sus independientes- El autor se hubiera atenido á la restau- 
ración , si hubiese tenido noticias del manuscrito de Oxford. 
De este siempre se deducen consecuencias muy interesantes, 
unas para la historia de la franc-mazonería , y otras para los 
gobiernos. En primer lugar, es fácil inferir, que ios miste- 
rios desorganizadores de Uis tras-lógias son á lo ménos ante- 
riores al imperio de los sofistas franceses. No se puede dudar 
que estos les bao dado sus giros , y que han multiplicado y va- 
riado los grados á su modo : |>ero sus principios ya eran los 
mismos en las lógias mucho tiempo ántes de Voltaire. Aun los 
de Kadosch ya se descubrían anticipadamente en el franc-ma- 
zon arquitecto escocés. Quando á este le pregunta su catecis- 
mo ; como se llama , responde : astuto y sencillo , y el Kadosch 
puede responder : atrevido é impaciente. La diferencia está en 
el carácter , no en los distemas. También este grado de arqui- 
tecto escocés nos explica el origen de aquel ascendiente que 
tianen las lógias escocesas , y el motivo porque las de los otros 
imperios desean tanto el corresponderse con la lógia madre lla- 
mada , de Heredom de Kilvining en Escocia» Se supone que 
aquí están reunidos los famosos arquitectos de la igualdad y 
libertad, y que son los depositarios de los últimos misterios. En 
esta querian matricularse, á pesar de la influencia del gran- 
de O' iente de París , muchas lógias francesas , como porexem- 
plo , las de Marsella , Avi&on , Lyon , Rúan y muchas otras-, 
A la vista tengo el original de las patentes, que dan á un ma- 
zon la facultad de erigir lógias baxo la dependencia de Ja de 
Rúan. En ésta reside un provincial mazónico con derecho de 
juzgar los procesos ó disenciones de las lógias <jtre componen 
su proviiicia : pero quando se trata de negocios importantes 
y mayores solamente la lógia de Heredom tiene derecho de de- 
cidir. He aquí i lo que el emperador había dado el nombre ds. 
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imperio en el imperio , y aun» mejor el de un império en todos 
los imperios. Merece notarse , que heredom (Jtorodim) segun tos 
hermanos , es una palabra hebrea que significa Xe/« d gafrer- 
nadores. Nótese también que hay un grado , Mamado grande 
arquitecto , en todo diferente del que acabo de discribir. La 
multitud de estos grado* solo sirve para ocukar mejor el ob- 
jeto. 

A pesar de todo el secreto que entre sí saben observar es- 
ta especie de iniciados ¿ quien baj que no descubra una per- 
petua conspiración contra el estado? ¿ Quien se admirará de 
que, los iluminados, habiendo llegado á aquellos países, hayan 
hallado hombres ya del todo dispuestos i hermanarse con ellos* 
yá reunir sus maquinaciones y medio*? Por exénta que se con- 
sidere de tales maquinaciones una gran parte de mazones in- 
gleses , ¿no bastan aquellos para que algún dia salga de sus 
légias. el terrible azote , que la presencia de los buenos no ha 
hecho mas que ocuitar , encubriendo, sin pensarlo los proyec- 
tos, de Jos malas? Nadie me diga, qüe los buenos impiden í 
los malos el tratar de sús maquinaciones , pues sé que estos 
tienen congresos en que no admiten á aquellos, aunque sea 
común á todos una misma lógia. Me consta por personas que 
han informado al ministerio, que hay lógias masónicas . qué 
no admiten siquiera á uno de los que llaman aristócratas» Ya 
se entiende lo que esto, quiere decir , y esta mismo descubre 
muchos misterios. También hay lógias cuya entrada es un ver- 
dadero labirinto; los iniciados nunca salen de ellas porlapuer- 
ta que han entrado. Muchas veces para frustrar las diiigea* 
ciasde la autoridad pública salen con un trage distinta del 
con qué. han entrado* . i 

Pero, aun quapdo la secta no tuviese estos recursos en al* 
gunas lógias inglesas , ya se cuidaron- Chauvelin y Van del 
Noot v quan<jo salieron de Lóndres , de dexar otros agentes (g)« 

(g) Con ocasión de hablar de xte Chauvelin , observaos 
que uno de los caractéres particulares del jacobinismo es ¡tran* 
formar los embajadores, en xefes de conjurados. La Holanda 
Austria * Italia , Suiza y Constantinopla lo han experimenta 
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Bl peligfagfpieral *e conocía por los hechos particulares, y 
por lo mismo nadie se admire al ver que entra en los porme- 
nores .siguientes sobre la conducta á¿ la secta y de los emisa- 
rios del jacobinismo en Inglaterra. A una nación bienechora se 
le d^e el tributo del agradecimiento, — Al primer afio de mi 
emigración y honrándome con su generosidad el S¿fíor Bur- 
, serví de introductor á un sugeto que estaba tncargado de 
ralerse de sus instrucciones sobre el uso que hal ia de hacer 
de una carta escrita i Manuel , que entonces era ti Rcbes- 
pierre dominante en el Común de Paris, que era el gran club 
de loa jacobinos , con aquel Tallien , que mandó hs .matanzas 
de Setiembre. Habia escrito esta carta un sefíor, fiaikés que 
queriendo pasar por algún tiempo a' Francia , peasó soliwitar 
la recomendación de un jacobino para el grande ordenador. 
La muger de este sefíor tuvo sospechas de ia recomendación, 
y abrió la carta. Esta en efectp comeqaafya por una especie 
de recomendación , pero concluía con eétas palabras : Este fp- 
geto es un aristocrático franco , dd qua) [es preciso deshaettse 

do sucesivamente. También lo ha experimentado la. Inglater- 
ra | no solamente en Lóndre* , tino también en. sus pemianes 
de América. El, ai de Julio de 179,7, E¡ jury. ( tribunal) 
de Quebec condene \ á i. muerte, á utt tal David Lean , acu- 
sado y convencido de haber recorrido el Canadá en calidad 
de emisario v disfrazado de comerciante , el qual tramaba 
una conspiración , que habia de entregar á Ips jacobino* toda la 
Coltyúq. Ya habia tomjado todas las precauciones de la secta. 
Se le habían unido muchos hermanos con el juramento ordinal- 
rio del mas profundo secreto. No habían olvidado el, uso de las 
chuzos y otras armas que se habían de entregar al populacho. 
Los hermanos de Quebec y de Montreal debían hallarse dis- 
puestos en la siguiente primavera para auxiliar el desembanr 
co d$ io d soldados , que habían de embiar Jos tiranos de la 
Franpia* Se buscó el origen de esta conspiración , y se descu- 
brió , que s,e habi^ tr.am^do, en Filadelfia y que aquel David 
JUepQ.ip era mas que un emisario del Señor Adet , entonces 
fuinistr§ de los Peni arcas en los estados unidos. 

tom. ir. 
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con los chuzos ^6 con la guillotina par a que no vuelva 4 Lon- 
dres. Esta carta contenia varios artículos ; en uñó se daba 
cuenta i Manuel del estado en que se hallaban los hermanos 
emisarios en Londres. En otro se leía , que la última asatn- 
bléa secreta se componía áe' quinientos ; que 1 todos estaban He- 
nos de fervor ; que su número se aumentaba cada día , y que 

* lodo anunciaba las mas grandes disposiciones para enarbolar la 
escarapela revoluciona!. Nada hubo que deliberar sobre esta 
carta, y por lo mismo se pasó inmediatamente al ministro. 
A pesar de todas las precauciones , que pudo sugerir la sabí- 

<duria, en lugar de disminuirse, se aumentó el número de los 

• emisarios en Londres. Poco tardó la secta en coatar á mil j qui- 
nientos prosélitos de Aquella clase qué se podia llamar, la legión 

> dejourdan corta-cabezas. Se hallaban entonces en Inglaterra doi 
sngetos educados en todo el arte de la política parisiense, i los 
quaJes se dirigieron los ministros inglese» para distinguir los emi- 
-grados honrados de estos reciénretrfdos. Se les respondió* que 
estos últimos eran lo selecto de los ¿andidos de todas las as- 
«iones , principalmente de los que en otro tiempo estaban de- 
tenidos en Bicerre , ó bien en las galeras , ó condenados al 
íltimo suplicio, pero de los quales Necker, Orleans y Mira- 
beau habían hecho los grandes instrumentos de la revolución, 
j que. bus sucesores en el gran club 1 habían embiado i prepa- 
rar los caminos en Inglaterra. A este descubrimiento se de- 
bieron principalmente las sábias precauciones , que contiene 
«1 Bill relativo i los extrangerotf. 

Pero la secta es constante en sús empresas. De mucho tiem- 
po* i esta parte rabiaba eh viata- de las barreras que fe 
»{x>¿ia la^Ikígfáterra^En Londres, Edimbúrgo y Doblín tenia 
tus be**ndnbs nacionales y tenia sociedades tbnspiradoras y cor- 
resposifalés. En la misma Londres contaba entre sus proséli- 
tos á aígunbs seducidos de la mas alta aristocracia, que en sol 
orgias briíVdabab ilst salud del <pnebh soberano , mientras <jne 
•tro» h errata no» éa l sus-cavéf^as rneditában 3 el modo como el 
púébli Mtt&rattt? ste. - apropia riaK la* 'posesiones de los hermano* 
Lords , les «tesoros del banco y los álitaácenes- denlos cornil* 
eiantes ricos. Olios hermanos en las mismas cavernas delibert* 
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bafr como eon el cebo de hacer una reforma en la constitución 
británica, introducirían la constitución de Tomas P¿ynt , de 
Si «y es y de los Pe atareas , con todos los frutos del árbol de ia 
libertad é igualdad, las matanzas, los destierro», deportaciones y 
depredaciones. También hay otros que enseñan i I03 iniciados el 
arte de los asesinos, mientras que otros forjan anticipadamente 
las picas y las segures. En efecto ; la secta ba franqueado el 
océano que separa la Gran-Bretaña de lo restante del mundo. 
Los sectarios no han olvidado la patria de sus antepasad )s, 
los Puritanos, los Anabaptistas, y los Independientes. Los han 
hallado en el fondo de aquellas mismas cavernas á donde Crom- 
weH loa relegó, despue* de haberse valido deellos para destronar 
y decapitará su réy , disolver el parlamento, y, como los peo* 
tarcas, poner la nación seducida baxo del yugo. Los hermanos 
de Avifíon han vuelto á ver á sus primogénitos en los ilumina- 
dos de Swedembofg ; se han acordado de las embaxadae de Ja 
lógia de Hampsteat; baxo la protección de Maineduchan vis- 
to que sus discípulos hacian los mismos votos por aquella Je* 
rus alen celestial y por aquel fuego- purificante ( estas son sus 
expresiones , y las he oido de sus mismas bocas ) , que debe 
abrasar á todo el mundo , por medio de la revolución france- 
sa , para hacer que triunfen en todas partes , tanto en Lon- 
dres como en Paris , la igualdad y la libertad de los jacobinos. 

Pero , ¿ qué série de conspiraciones no ofrecen al historia- 
dor ingles los fastos de aquellas sociedades , que unas se lla- 
man constitucionales, y las otras corresponsales? La continua 
vigilancia de la justicia , las relaciones de los senadores, y la 
sabiduría de los ministros han disipado las tinieblas que las 
ocultaban y los anales de los mismos conjurados ya están abier- 
tos. En estos hemos visto á los hermanos de Edimburgo, enla- 
zados por las mismas maquinaciones con los de Dublin , Lón- 
dres , Sheffield , Manchester , Stockport, Leicester y otras 
veinte ciudades , que estaban acordes en las resoluciones , en 
los convenios y en las felicitaciones , que dirigieron i los ja- 
cobinos legisladores (ft). La sociedad matriz nos descobre que 

(h) Para todas estas conspiraciones y las juntas corres- 
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pose/a todo el arte de las juntas secretas del grande Oriente , 
gobernada por Felipe de Orleans, del Areopago de Ba viera, 
f undado por Weishaupt , y del club de Holbach , dirigido por 
d'Alembert, para seducir los pueblos, arrastrarlos con la mis- 
ma impiedad á la sublevación , y hacer que se reuniesen los 
consejos y esfuerzos de los hermanos dispersos para verificar la 
misma revolución* Tanto en Inglaterra como en Francia tie- 
nen los asociados sus subscripciones , cuyo producto se invier- 
te en la impresión de escritos eontra los altares y tronos , en 
los gastos comunes , y en hacer circular hasta en las aldeas el 
evangelio de Tomas Payne * que es el verdadero código de la 
rebelión , al mismo tiempo que otros hermanos para distribuir 
al pueblo , y i sus costas , todo el veneno de ta incredulidad, 
ño se avergüenzan de ir de casa en casa á solicitar subscrip- 
ciones para estender las producciones mas impías , que han sa- 
lido de las plumas de Voltaire , Diderot , Boulanger , Larae- 
therie , y demás deistas , ó ateos de estos tiempos , y todo es* 
to con el pretexto de ilustrar la ignorancia y para que esté 
mas expedita para estudiar todas las blasfemias d? hs sofistas* 
Los hermanos de Edimburgo , comí los de B?r!in % ro se 
han atenido á estos medios de seducción. Los inkiádos Dow* 
iiiff, y Watt i parece que habían recibido del ar^pago las 
mismas órdenes para que emprendiesen la mis na marcha y en- 
trasen en las mismas maquinaciones. A pesar déla distancia de 
los lugares * apelaron al mismo medio de distraer la vigilan- 
cia de tas tropas por media de ioceodros , i fin de que triun- 
fase el desórden de la fuerza pública y se publicase en medio de. 
los alborotos el código jacobino. Hasta en la misma Lon- 
dres ha teñido ta secta hermanos asesinos y regicidas* £5 en 
París Luis XVI después de su prisión en la capital, perdió su 

ponsales víanse tos partes que han dado las comisiones: á los 
parlamentos* de Inglaterra y de Irlanda* Pífase' también el 
Apéndice que el traductor Inglés de estar Memorias ha inser- 
tado en este último tomo • en que descubre particularmente las* 
maquinaciones que amenazan á sus compatricios.. 
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cabeza á ios filos de la guillotina; si la de Luis XVII](*) f 
fugitivo i Uberlingen, fue herida del plomo mortal , la 
de Jorge III habia de servir de blao co á los fusiles de los ban- 
didos en medio de su pueblo , rodé ado de aclamaciones y del 
arrebatamiento de un amor el mas justo. £1 cielo , desviando 
la bala regicida , y conservando la vida al rey , ha manifes^ 
tado la iofamia y la maldad de una secta que comete tales 
atentados. Cansada y poco satisfecha de sus delitos ocultos, y 
para sublevar á la una todas las fuerzas del imperio con- 
tra el trono , coaira el parlamento y contra la constitución 
británica , distribuyó entre las legiones del continente Jos so- 
fismas y las blasfemias de la sedición, y Ies enseñó , lo mi mo 
que en Francia , í desprenderse de toda la disciplina mi'irar, 
á burlarse de sus xefrs , y aun á sacrificarlos^ La misma s*cra 
tuvo arte para introducir sus emisarios en las escuadras; ins- 
piró í los marh*ros seducidos todo* los p'rjuri s, y todos los 
artificios de la sedición , y de aquellos mismos, bcmbres, que 
el cielo habia escogido paraque sobre las olas del océano fue- 
sen el azote de los jacobinos , pretendió hacer traidores , que 
entregasen sus buques á los mismos jacobinos. Ett la Irlanda, 
prometiéndose otros resultados , ofreció i un. pueblo desviado 
la independencia d? sus altares y de sus leyes * £ costa de una 
revolución qu? aborrece y destruye todo» ios altares * que no 
ha dexado otras leyes á la Francia % i la Córcega * al Bra^ 
bante , á la SaSoya , i la Holanda t y í la Italia * que la 
esclavitud baxo ef yugo de cinco tiranos* Coa todos lo* perju- 
rios del iluminismo ha introducido priaciparmerite eu el seno 
de aquella nación el uso de todos los, artificios del código* de 
Weishaupt. Pbro* lo príncipaL está eir que creyéndose lo* ini- 
ciados , bastantes en numero , han: salido por legiones de sus 
cavernas- Ya no eran solas: maquinaciones, que se habiau de so* 
focar , sino que fue precisa oponer toda la fuerza dé los 
exércitos. i la multitud de los conjurados que invocaban! y 

(*), En el dia se halla tentado em el trono de Francia + 
del qual ha sido precipitado, Napoleón , confinado & ta Isla 
de Elba. 
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esperaban dé continuo las^ legiones de sus hermanos carma« 

ñolas. ' 

Bendita sea aquel ángel tutelar que ha sabido frustar tan- 
tas maquinaciones y sediciones ; que ha sabido conservar has- 
ta el presente este imperio y proscrito mas que qualquier 
otro por todo- los decretos de los conjurados. — Despaci de 
haber trazado el origen , código , reunión \ atentados y éxitos 
de tantas sectas conspiradoras contra Dios y su Cristo , contra 
los tronos y los reyes, contra la sociedad y sus leyes , pueda 
él historiador en qualquiera tiempo descansar en este adío de 
tantas víctimas, y poniendo fin á las relaciones dé tantos desas- 
tres, dar* una mirada consoladora á las costas de Inglaterra. 
Pueda decir siempre el historiador , señalándo la invencible 
Albion : alü se han estrellado todos ios esfuerzos de las sec- 
tas conspiradoras , se han encallado todas las maquinaciones, 
- todos los artificios y todos los furores del jacobinismo , lo mis- 
ino que todas sus escuadras. Me tendré por dichoso si he logrado 
con mis trabajos é investigaciones llamar la atención de los pue- 
blos paraque conozcan las verdaderas causas de todos los atentados 
y de todos los desastres revolucionarios. Y aun me tendré pormai 
dichoso si me pudiese lisongear , que he descubierto sus pro- 
pios peligros á una nación,, de la qual todas las dema's espe* 
tan en este momento su salvación ; de aquella nación que ha* 
biendose hecho por su beneficencia nuestra' segunda patria, noi 
obliga á hacer por ella , por su rey , y por su prosperidad 
los mismos votos que la naturaleza nos inspira que hagamos 
por nuestro propio monarca y por nuestros conciudadano*. 

f Conozco qu3 no he llenado con tanta satisfacion el obje- 
to qué mí había propuesto , que no necesite de indulgencia 
de parte de mis lectores. Conozco la debilidad de mis talen- 
to? , y no ignoro la imperfección de alguno3 documentos t 
par otra pirte tan interesantes á la causa pública. Pero ase- 
guro con toda satisfacion que he sido verídico. Si lo he sido 
manifestando las causas de la revolución , procuraré tandea 
serlo en la exposición de algunas verdades y medios, que 
parece que se deben mirar como consecuencias de mis demos- 
traciones. 
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I C^£ue carrera tan lúgubre y laboriosa he por fin conclui- 
do ! Al verme en aquellas cavernas , en donde á favor de las 
roas densas tinieblas , se abría el sepulcro á los altares y á los 
troqos; y al contemplarme en estos clubs subterráneos, en 
donde se zapaban los fundamentos de toda religión y de teda 
sociedad , \ quantas veces oprimida mi alma , angustiado mi co> 
razón y helados con el horror todos mis sentidos , conocí que 
se me acababa la constancia 1 Lleno de indignación , al ver 
la trama que se estaba urdiendo , y al considerar esa cadena 
inmensa de crímenes , que yo mismo conocía , que se estabaU 
aorr meditando , j quantas veces me decia á mi mismo : aban- 
dona á esos viles y monstruosos conjurados ; déjalos en el abis- 
mo de sus conjuraciones , pues tal vez valdrá mas ser vícti- 
ma suya, que manchar tu pensamiento con tantas impiedades, 
con tantos horrores , con tanta perversidad , y manifestar á 
la posteridad , que la culpa de todo esto la ha tenido nues- 
tro siglo ! Pero en este mismo siglo aun hay hombres , 

que es preciso salvar, y naciones enteras , que no se han su- 
getado al yugo de los jacobinos ; mis compatricios pueden re- 
solverse á sacudirlo , y la posteridad para evitar semejante 
azote necesita conocerla série de las horribles tramas y arti- 
ficios por donde nos han hecho pasar. Esta sola esperanza ha 
vencido «aquella repugnancia , tan natural á qualquiera escri- 
tor honrado. Ella sola ha sostenido mi espíritu , disgustado 
sobremanera de un trabajo , que incesantemente le ponia á 
la vista la odiosa imagen de tantos conjurados , y las pruebas 
demasiado palpables de los crímenes y desastres con que aun 
amenazan á todo el mundo. 

Pero jy rae habrá tal vez engañado esta esperanza ? 
I Ah ! si asi fuese , convengo en que se rasguen todas estaa 
páginas, que he consagrado al noble fin de sacar de las ti- 
? nieblas la tramá que contra todos se ésta urdiendo» Reyes 1 , 
" pontífices , magistrados , príncipes y ciudadanos de todas 
clases , si es verdad , que he intentado en vano disipar 'esa 
fatal ilusión; si es cierto , que los pestilentes miasma* de loa 
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jacobinos embotando vuestra alma y sentidos, los ha; sepultado 
en un profundo letargo ; sí ya el entorpecimiento, originado 
de la apatía os hace insensibles á los peligros que os araenazao, 
y que amenazan á vuestros hijos, patria, religión y á toda» vues- 
tras leyes; si ya no sois capaces de hacer el menor esfuerzo, ni 
el mas pequeño sacrificio para sostener nuestra causa y la 
del publico ; si ya no h?y sobre la tierra sino almas viles y 
cobardes, dispuestas del todo á encorvar su cerviz al yugo 
de la secta ; vivid y sed esclavos de los jacobinos. Se dio d« 
los principios de sus iniciados. Sean vuestros bienes presa de 
tus bandidos. Vuestros templos , tronos ^ gobiernos , palacios, 
y aun las casas que os sirven de asilo , dejad que. las incen- 
dien y arruinen. con sus teas y aderos. Rasgad juntamente coa 
estos escritos el triste anuncio de estos desastres , y en medio 
de los regocijos, de la desidia , de los festines y del mas pro- 
fundo sueño , esperad que os llegue el fatal momento de las 
revoluciones. Los jacobinos sabrán aprovecharse de toda esa 
insensibilidad para apresurarlas. No hagáis caso de mis anun- 
cios , y pensad que estos no son mas que un tormento antici- 
pado é inútil. No escuchéis el ruido de las cadenas, que se 
están forjando para vosotros. No atendáis ^1 que vaticina vues- 
tras desgracias , y buscad profetas que os digan cosas agra- 
dables. 

Pero sí aun hay hombres que solo necesitan conocerá los 
enemigos del altar y de la patria para manifestar toda la va- 
lentía que inspira la virtud y apelar á todos Jos recursos de 
Jas almas vigorosas , sepan , que para estos he escrito, y solo 
á estos he dicho, que el mundo aun no es de los jacobinos, 
á pesar de todas sus tramas., de todos ios artificios de su 
secta , y de todo el poder que ya han adquirido. Aun ei posi- 
ble exterminar esta secta , que ha jurado acabar con vuestro 
Dios , con vuestra patria , con vuestras familias y con todo 
el edificio de vuestras sociedades. Aun vosotros y vuestra pa* 
tria tenéis medios para salvaros» Pero tanto en esta guerra , 
que os hace la secta, como en qualquiera otra, la salva- 
ción depende primeramente del convencimiento de los peh* 
gros , que os amenazan , y del verdadero conocimiento del ene* 
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roigo, de sus proyectos y de sus medios. Con este motivo he 
compilado las pruebas de la evidencia para demostrar que en 
el jacobinismo se han reunido los sofistas de la impiedad , que 
han jurado derribar todos los altares del Dios del Evangelio; 
los sofistas de la rebelión , que bao resuelto volcar todos los 
tronos de los reyes ; y los sofistas de ¡a anarquía , que á aquel 
juiamento de derribar todos los altares del cristianismo , han 
añadido el de destruir toda religión * qualquiera que sea , y á 
esta resolución de volcar todos los tronos de los reyes , han 
añadido el de aniquilar todo gobierno, qualquiera que sea, to- 
4a propiedad , y toda sociedad gobernada por leyes. Ya sé que 
se desprecian todos los medios de salvación , mientras se creen 
imaginarios los peligros ; y si mis demostraciones no es han 
convencido , y si por lo mismo resistís á la misma evidencia 
con que he manifestado la realidad de las maquinaciones de 
la secta, habré perdido todo el fruto de mi zelo , y solo me 
queda llorar vuestra ceguedad. Pero sabed , que en esta situa- 
ción desea hallaros la secta. Quanto ménos crédito deis á sus 
proyectos , tanto mas segura esta ella de executarlos. Por lo 
mismo vuelvo á insistir ; y perdonadme unas instancias , que 
no tienen mas objeto , que vuestra salvación y la de la causa 
pública. x 

Permitid que yo suponga , que se os dá la noticia de que 
estáis rodeados de unos hombres que ocultos con la capa de 
amistad , solo esperan el momento favorable para realizar el 
proyecto que fran formado , ya ha mpcho tiempo , para apo- 
derarse de vuestras riquezas y haciendas , incendiar vuestras 
casas , y puede ser de atentar contra vuéstra vida, la de vues- 
tros parientes, fnuger é hijos. Suponed , que para manifesta- 
ros esta conspiración , solo se os ha presentado la milésima 
parte de jas demostraciones , que he compilado de las tra- 
mas , que se han urdido contra el estado y contra todos los es- 
tados sin excepción ; decidme , g perderíais el tiempo en vanos 
raciocinios y en dudas superfluas sobre la realidad de vuestros 
peligros ? § Perderíais un tiempo tan precioso , que tal vez 
aprovecharían vuestros enemigos para perderos ? ¿ Seria aún 
preciso recurrir á exórtaciones para empeñaros en vuestra 

A 3 tom.it. 



Digitized by Google 



3 6o CONCLUSION 

defensa Que me decis ?... Pues sabed , que lo que quiero 
es , que sepáis Principes , Ricos , Pobres , Nobles , Ciudada- 
nos , Comerciantes , qualesquiera que seáis y á qu3lquiera clase 
que pertenezcáis , que todas aquellas conspiraciones de los 
iniciados sofistas , de los iniciados franc-mazones y de los ini- 
ciados iluminados se dirigen contra vosotros , contra vuestros 
tesoros , vuestras factorías , vuestras familias y vuestras per- 
sonas. Porque , debéis saber, que vuestra patria la abrasará 
; el incendio revolucionario ; que ese palacio , 6 casa que ha- 
bitáis , no se preservará de las voraces llamas ; que vuestras 
riquezas , como el tesoro del estado serán presa de estos ban- 
didos , 6 de las requisiciones de los Pentarcas ; pues debéis 
saber que el carácter distintivo de una revolución , dirigida 
por sectarios, no consiste en que los peligros *e disminuyan 
porque son comunes ; el carácter que distingue esa clase de re- 
voluciones es y consiste, en que el t#rror, la indigencia y 
la esclavitud se extiendan á cada uno en particular y á todos 
en común. 

En efecto , buscad en todos los países , en Francia , en 
Holanda , en el Brabante, en la Saboya , en la Suiza, y en 
Italia, en donde la secta se ha portado como soberana, buscad 
i un solo hombre rico que haya conservado intactos sus cauda- 
les ; i un solo pobre que no haya temido la requisición de 
sus brazos , de su industria , 6 de sus hijos ; á una sola fa- 
milia , que no tenga que llorar la pérdida 6 la muerte de al- 
guno que la componía ; á un solo ciudadano , que pueda acos- 
tarse con la esperanza de que al dispertarse estará mas segu- 
ro de conservar sus caudales , libertad y vida, que ios que en 
el dia anterior ha visto despojados , ó arrastrando cadena* , ó 
espirando sobre un cadalso. Aseguro , que no lo hallaréis* 
Dejaos pues de lisongearos; el peligro es cierto , es continuo, 
ts terrible y á todos os amenaza sin excepción. 

Pero guardaos de dexaros arrastrar por aquella especie 
de terror que no es mas que timidez y cobardía. Porque á 
pesar de que es cierto el peligro , me atreveré á decir , que 
si queréis salvaros , os salvaréis. Os lo digó en nombre de los 
«i»mos Jacobinos r quienes otas de una re? han dkho , pon- 
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que lo supiésemos, que no se triunfa de una nación que 
quiere defenderse* Quered como ellos, y nada tendréis que te- 
mer de ellos. El verdadero Jacobino no conoce estas veleida- 
des , que desaparecen en el momento en que se presentan los 
primeros obstáculos. Los misterios de la secta exigen una vo- 
luntad firme , general , constante , é inmutable ; y esta con- 
siste en llegar i la execucion de sus últimos proyectos , á pe* 
sar de todos los obstáculos. £1 juramento y el único de sus 
juramentos irrevocables , es el de mudar la faz del universo* 
y someterlo enteramente á sus sistemas ; ved aqui el verdadero 
principio de sus recursos 9 de todo ese zelo con que anima á 
sus iniciados , de todos los sacrificios que sabe obtener de 
ellos , de todo el entusiasmo que inspira á sus guerreros , de 
todos los furores y de toda la rabia que sugiere á sus bandidos. 
Esto es lo que la constituye una secta ; esto es lo que la hace 
fuerte; por esto es que ella encamina incesantemente sus iniciados 
sus legiones, sus clubs, y sus logias al mismo fin. Con esto mis- 
mo os dá una lección la mas esencial , y que debéis sacar de 
la naturaleza misma de sus conjuraciones. Con esto mismo nos 
autoriza para deciros : toda esta revolución francesa no es otra 
cosa que el fruto de los juramentos que la secta exige de sus 
iniciados ; es decir , de esta voluntad , y de esa resolucioa 
firme , constante , é irrevocable de trastornar en todas partea 
el altar , el trono y la sociedad. Por lo mismo que ella sabe 
querer , sabe también triunfar ; luego para triunfar de ella , 
es preciso saber oponerle en favor del altar , del trono y de 
la sociedad una resolución y voluntad tan decidida , y tan 
inaccesible á composiciones y á la inacción como lo es el vo- 
to de los iniciados. No se diga pues en adelante , que solo 
los Jacobinos saben querer , y saben seguir su objeto. Conocer 
pues todos los males de que os amenaza la revolución y que- 
rer sincera , real y decididamente libraros de ellos, os pone ea 
la precisión de estudiar los medios , y df hacer los esfuerzos 
y sacrificios que sean menester para evitarlos ; y no penséis 
tanpoco que insistimos sin motivo sobre la franqueza y since- 
ridad de esta voluntad ; porque sucede con la revolución fran- 
cesa lo mismo que con las pasiones. Todos saben que el se*. 
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guirlas trate consigo peligros y desgracias ; todos quisieran 
resistir á ellas; pero \á quieren con una voluntad débil y co- 
barde ; y de este modo triunfan las pasiones y los vicios , y 
se someten á su yugo. Al contrario, si he conseguida inspiraros 
animo y resolución ; y puedo contar con que no os falta otra 
cosa sino conocer los verdaderos medios de triunfar de ta sec- 
ta ; os aseguro desde ahora,, que la exterminareis , y todos 
los desastres de la revolución desaparecerán* Benigna lector , 
j i quien podrían incomodar estas palabras : será extermina" 
da la secta ? Ten presente que al decir i es preciso que la 
secta de. los Jacobino* sea aniquilida , á bien que la sociedad 
entera perezca , tuve el cuidado de añadir : exterminar una 
secta no es imitar su* furores * y el entusiasma homicida + con 
que ella anima ásus discípulos*. Acuérdate que al decir : la sec* 
ta es monstruosa * añadí inmediatamente : pero n* todo* sus 
discípulos son monstruos* Si\ aniquilad al Jacobino , pera de* 
xad vivir al hombre* La fuerza de la secta consiste enteramente 
en sus opiniones- % luega si sus discípulos las abandonan para 
adoptar de nuevo los principios sociales , perecerá sin duda y 
y será doblemente aniquilada* Si he puesto tanto cuidado en 
haceros conocer los proyectos y la marcha de la secta , ha ti- 
do paraque se tomasen los medios de arrancar al Jacobinismo 
sus victimas y restituirlas á la sociedad , na para sacrificar- 
las; y estos en fin son los medios que ya me lisonjea ver que 
componen et resultado, de estas Memorias. Y ved aqui como 
las armas que yo les oponga son muy diferentes de las que ella 
pone en las manos de sus discípulos» 

Los Jacobinos hacen al espíritu de los pueblos una guerra 
secreta de ilusión , de error , y de tinieblas ; yo quiero que 
les opongáis una guerra de sabiduría , de verdad ,, y de luz. 
Los Jacobinos hácen á los Principes y á los gobiernos, de los 
pueblos una guerra de odio, y á las leyes y á la sociedad una 
guerra de rabia y de destrucción ; yo quiero que les opongáis 
una guerra de sociedad de humanidad y de conservación.. 
L->s Jacobinos hácen á los altares y á la religión de los pue- 
blos una guerra de impiedad y de corrupción ; yo quiero que 
les opongáis una guerra de buenas costumbres * de virtud**, 
y de conversión ; me explico.. 
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Yo entiendo aqui por guerra de ilusión , de error y de 
tinieblas la que hace la secta con las producciones de sus so- 
fistas , con las asee hazas de sus emisarios , coa los misterios 
de sus clubs , de sus logias y de su» sociedades secretas- Na 
es menester probarlo ahora * pues hemos demostrado ya bas- 
ta la evidencia * que estos son los grandes medios que dispo- 
nen para los triunfos revolucionarios. Con esto ha conseguido 
el Jacobinismo insinuar sus principios de una igualdad , y de 
una libertad desorganizadoras , de una soberanía siempre chi- 
mérica > pero siempre agradable al orgullo de la multitud , y 
que siempre han presentado los tribunos , que la dominan. Si 
Jos emisarios del Jacobinismo logran sobre el pueblo el impe- 
rio de esta opinión t que les abre las puertas de vuestras 
ciudades con mas seguridad que sus baterías abren brecha en 
vuestras fortalezas * no dudéis que es porque ponen á la vis- 
ta de esa multitud todos los sofismas de sus pretendidos dere- 
chos del hombre ; y es porque sus declamaciones exágeradas 
contra las leyes actuales , sus descripciones sobre la felicidad 
que nos preparan , y los ensayos que les proponen , los alu- 
cinan y seducen* De estos hechos incontestables deduzco i si 
pensáis evitar los desastres de una revolución + empezad por 
quitar á la secta todos estos medios de ilusión» Apartad le* 
xos del pueblo todas esas producciones incendiarias * y quanda 
digo del pueblo^ quiero decir de toda las clases de ía sociedad; 
porque no conozco siquiera una que sea inaccesible á la ilusión» 
¥ aun lo afirmo con mas particularidad de esa clase que te- 
ciáis por la mas ilustrada , quiera decir de nuestros erudi- 
tos sofutas ; de nuestros Voltaires ^ d'Alemberts , Rouseaus % 
Diderots , de nuestras Academias y de nuestros doctores de 
rouséos $ porque esta es precisamente la que nos ha hecha ver 
con mas claridad el imperio que exerce sobre ella la ilusiom 
de los sofismas- En esta clase es que se encuentran los mi- 
nistros: revolucionarios- 4 los Turgots y los Nekers; en ella se 
hallan los grandes actores revoluciónanos, Mirabeau , Sieyes* 
Lados y Condorcet^ en ella todas las trompetas revoluciona- 
rias Brisáot, Champfort* Garat , Mercier, Pastoret , Gudin* 
Lainetherie^ Lalande, y Cheaier;, y en ella también 1q¿ 
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verdugos revolucionarios Carra, Freron y Marat. Lo di* 

go Cambien de toda esa clase de abogados , tan fecundos en 
palabras como fáciles en delirar, porque en ella se encuen- 
tras Target , Camus, Treilhard y Barreré ; y los tiranos de 
la revolución Lareveillere-Lepaux , Rewbel , Merlin y Ro- 
bespierre. Porque todo lo que nos ha hecho ver esta clase 
de sofistas literatos , académicos y abogados, consiste en que 
si por una parte tenia mas medios para dar unos coloridos 
seductores á los sofismas de la sedición y de la impiedad, y 
á todos los principios de la revelación ; por otra también ha- 
bía sido la que con mas facilidad y abundancia habia bebido 
todo el veneno; al mismo tiempo que estaba mas apestada, era 
la mas contagiosa , y apresurándose mas á beber el tósigo, 
lo difundia con mas vehemencia. No, no haré excepción de 
clases , pues ninguna hay que me autorice á hacerla ea su 
favor , quando pregunto á los magistrados y á los soberanos: 
si quieren evitar los desastre* de la revolución francesa 6 
quando les digo que quiten de las manos del pueblo todas esas 
producciones y folletos impíos y sediciosos. Sean castigados 
como traidores los que los escriben y los que los esparcen, si 
conociendo el mal que hacen á la sociedad, lo quieren ha- 
cer; y sean castigados como insensatos si creen que pueden se- 
ducir y evitar después las censequencias de la seducción. 

¡Pero que ! Ya oigo que algunos levantan el grito y di- 
cen que esto es intolerancia , que es una tiranía , y que es 
oprimirlos talentos en el imperio de las letras... Ya preveía 
yo que tendría que haberlas con ciertos sugetos qua dicen q*e 
quieren , quando no quierei ; y que dicen que detestan b 
revolución, quando temen sofocar 6U semilla, Pero vosotros, 
cuya profesión honrosa es ilustrar las naciones por medio de 
vuestros escritos , y enseñar i los príncipes sus deberes, pa- 
ra la felicidad de los ciudadanos ; vosotros cuya intención roa- 1 
nifiesta la santidad de los principios, el amor i las leyes, / 
la sabiduría de vuestras lecciones ; ¿ sois acaso los que ha- 
céis estas reclamaciones ? No , porque las travas con que con- 
viene contener al escritor , que inficiona la opinión pública» 
no espantan el autor honrado ; y las leyes que prohiben ta 
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puñales, no incomodan sino á los asesinos. Ya es tiempo de que 
no nos dexemos seducir con las vanas expresiones de liber- 
tad de ingenio , libertad de la imprenta ; porque todas estas 
reclamaciones de los jacobinos, no serán en adelante capaces 
de hacernos caer en el lazo. Reparad lo que hace la secta 
misma para impedir que el pueblo abra los ojos y conozca la 
verdad. Preguntad en que consiste en el dia esa libertad de pen- 
sar, de hablar y de escribir en todos aquellos lugares en que do- 
minan los iniciados, y hallareis que consiste en que estos hacen 
quanto pjeden para parder al autor, i los vendedores y á los 
compradores de qualquiera libro que sea contrario á sus siste- 
mas. Las prensas de Crapart , los diarios de La-Harpe y los 
discursos de Jourdan son otras tantas conjuraciones, que los 
Pentarcas enviaban á expiar en los desiertos de la Guiana. 
En fin ya es tiempo de conocer toda la ilusión de esta su- 
puesta opresión del pensamento y del ingenio. Si las autorida- 
des se dexan engañar por estos gritos , el pueblo será la vic- 
tima de su engaño ; el pueblo es á quien se ha de librar de 
esta ilusión , para preservarle de las revoluciones. £1 magis- 
trado no es un déspota ó tirano de los pueblos, sino un padre 
que. quita de las manos á sus hijos ^1 puñal , que pudiera seí- 
les funesto. 

En vano los sofistas nos hablan de discusiones útiles. 
Preguntad al senado de Roma porque se apresuró tanto á echar 
del torritorio de la república á todos aquellos sofistas que ha- 
bían venido de la Grecia , en donde se habían habilitad)» tan- 
to eo las discusiones ; y os responderá, que no es menester 
discutir mucho para saber si la peste es , ¿ no útil ; y que lo 
que se debe hacer , es , apartar leaos de los pueblos á qual- 
quiera que esté atacado de aquella enfermedad , y todo lo que 
pueda introducir el germen de ella. Preservad al pueblo no so- 
lo de los discursos y de la presencia de esos viles seductores^ 
sino también de sus impías y sediciosas producciones. 

Todas vuestras leyes coirdenan al conjurado que descubre 
sus maquinaciones; ¿ y permitiréis que los sofistas conjurados 
vivan y converse» habitjialmen>te con todos vuestros sábditos 
por medio de sus escritos j que estén continuamente entre sus 
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hijos por medio de sos libros; que le» repitan incesantemente 
sus liciones ; que les insinúen todos sus principios ; que los 
reproduzcan con mayor eficacia; que los mediten juntamente 
con ellos; y que se los presenten con todo aquel atractivo 
de que es capaz un genio pérfido que se ha dedicado por mu- 
flió tiempo á este estudio, y ha descubierto el mas eficaz pa- 
ra seducirlos, descarriarlos, y hacer que se levanten contra 
vosotros ? Una sola expresión de un jacobino podrá hacer una 
ligera impresión : pero esa série de sofismas, que han exten- 
dido sus plumas , harán una impresión profunda. Estad cier- 
tos , que vuestras leyes son muy inconsecuentes , si no tratan 
al escritor revolucionario como el mas peligroso de todos les 
conjurados; y vosotros sois los mas ineptos, de todos losroagis- 
.trados , si permitís que tales producciones circulen libremente 
jpor los pueblos y ciudades. 

j Y aun será preciso demostraros todo el poder que estos 
libelos han dado á la secta? Pues oid : la revolución no es 
ingrata , y su reconocimiento manifiesta lo bastante quienes 
son sus padres; seguid á los jacobinos hasta el Panteón, j 
observad los honores y homenages que les tributan. Pregun- 
tadles que es lo que ha merecido i Voltaire y á Rousseau la 
gloría de esta apoteosis ; y veréis como la justifican , respon- 
diéndoos : estos hombres ya no existen , pero su, ingenio ?i?e 
aun todo entero en sus libros ; desde estos hacen por nosotros 
mucho mas que nuestras legiones. Desde allí preparan los co- 
razones y los entendimientos á que adopten nuestros princi- 
pios, y desde allí nos dan la opinión pública , y ganada esta, 
nuestros conquistadores aseguran sus triunfos, j O vqsotrQS, a 
quienes estas declaraciones podrían hacer que apetecieseis los 
mismos homepages , paraos un momento , y micad al rededor 
de estos nuevos dioses la sombra vacilante de las víctimas de 
Ja revolución I Miradlas como desconsoladas y furiosas corren 
de la urna de? Voltaire i la de Rousseau , y escachad la* 
terribles reconvenciones que les hacen í Gózaos , goaaos de 
los inciensos que os tributan los jacobinos. No son ellos , sojs 
vosotros los que nos habéis sacrificado. Debéis ser sus dio- 
ses , ya que fuisteis nuestros primeros verdugos, ya que lo 
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•oí« de nuestros hijos y ya que lo fuisteis de nuestro Monar- 
ca. Sois los dioses de la blasfemia y de la anarquía, pues cayga 
sobre vosotros su sangre y la nuestra, y toda la que derra- 
man., y derramarán aun los bandidos, educados en vuestra es* 
cuela. 

Evitad estas reconvenciones, qae se os pueden hacer, j 
no deis lugar á los remordimientos que os puede hacer vues- 
tro interior. Con vosotros hablo , á quienes el Dios de la so- 
ciedad ha concedido algunos talentos, que tanto podéis hacer 
servirá la ruina como á ia conservación de vuestros semejan- 
tes. No permitáis que el nombre de Jos sofista* divinizados 
t>s deslumbre* Ellos han podido oscurecer la luz; pero á voso* 
tros toca hacer que rocobren todo el poder que tenían estas 
verdades fundamentales . El Dios que crió al hombre para la 
sociedad , no le ha dado el código de esos pretendidos dere~ 
chos de igualdad y de libertad ; principios que conducen al 
desórden y á la anarquía. El Dios que sostiene á la ¡sociedad 
por la sabiduría de las leyes , no ha abandonado á la inexpe- 
riencia y al capricho de la multitud el cuidado de dictarlas 
ó de sancionarlas. Aquef Dios , que nos hace ver el imperio 
y conservación de las leyes en la subordinación que tienen 
los ciudadanos i les magistrados y i los soberanos , no ha 
querido que hubiese tantos magistrados y soberanos como 
ciudadanos. Aquel Dios que ha unido entre sí las varias cla- 
ses de la sociedad , por la diversidad de las necesidades, y las 
socorre con la diversidad de los talentos , de las profesio- 
nes y las artes, no ha dado al artesano ni al labrador el de- 
recho que tiene el príncipe de presidir i Jes negocios públi- 
cos. Restituid á estas verdades sencillas y naturales aquella 
claridad y evidencia que los sofistas de ia rebelión han logra- 
do sscurecer, y desaparecerá el peligro de que haya revolu- 
ciones. Para ilustrar al poeblo , tomad todas las medidas de 
que se han valido ios jacobinos para cegarlo. Restituidle 
sus principios , y restituídselos con toda su pureza. No ha 
de haber composición con el error. Poco le interesa ú la secta, 
que sus secuaces se valgan «de «esta ó de aquella ilusión , para 
arrastrar el pueblo ácia la revolución , mientras ellos consigan 

B 3 tom.it. 
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que se verifique. Ella se vale para los unos de los sofismas 
anti-religiosos , y para los otros de los sofismas anti-políticos. 
A otros solo enseña la mitad de las con seqü encías que se han 
de sacar , ó la mitad del camino que se ha de seguir, y i ve- 
ces so pretexto de reformas propone algunos ensayos que con- 
vendría hacer sobre los medios que convenga adoptar. Lejos 
de nosotros esos ingenios , que inspiran unas semi- revolucio- 
nes , ó deducen la mitad de las conseqüencias ; estos son los 
Lafayettes y los Nekew , precursores de la secta 9 hombres 
sobremanera rebeldes , llamados constitucionales , ó que per 
burla se llaman monárquicos. Ellos dieron principio á nuestra 
revolución; y neciamente embelesados con lo que querían ha- 
cer , se admiran de que otros hayan destrozado el cetro, que 
ellos habían hecho pedazos. Esta .especie de escritores bien 
lexos de ilustrar al pueblo, no hace otra cosa que cubrir 
nuestros ojos con la primera venda del error ; y este es el ser* 
vicio de los primeros iniciados revolucionarios. 

En vuestras lecciones guardaos también de imitar al escritor, 
que piensa servir al trono , pretendiendo que la religión no 
proporciona sino unos recursos inútiles i la causa de los go- 
biernos ; que ha conocido tan poco las funestas conseqüencias ¿e 
los sarcasmos copiados de Bayle, y Rousseau ; y que en me- 
dio de las justas y graves exórtaciones que dirige á los prín- 
cipes , para que reúnan sus fuerzas contra los jacobioos , ha 
tenido la facilidad de decir á sus lectores : n En una crisis 
vi semejante los romanos hubieran tomado las armas resuelto* 
99 á morir 6 vencer ; y los primeros cristianos hubieran canta- 
ta do himnos á la providencia , y corrido al martirio ; pero sos 

sucesores ni mueren , ai pelean (a)." Este autor seguramen- 
te no tiene la intención de renovar los desprecios que hacen 
nuestros sofistas de ia religión; pero, ¿cómo no descubre la 
falsedad de su política , quaado nos echa en cara la pretendi- 
da nuiidad del cristianismo , quando se trata de que los pue- 
blos se opongan á los tiranos revolucionarios ? Por fortuna* 
no es verdad que los primeros Cristianos se hubiesen contenta* 

(a) Mercurio Británico f tomo I. núm 4.^ pa^. 2 
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do con cantar himnos á la Providencia , y correr al martirio. 
Los primeros cristianos no eran unos necios , que confundiesen 
ei peder legítimo , con el de un tirano usurpador, ó de un 
bárbaro armado contra el imperio. Sabían que al abuso de aquel 
poder , solo podian resistir sufriendo el martirio : pero alis- 
tados baxo las banderas de los Césares supieron vencer ó 
morir , tan bien como los otros romanos , y aun lo sabian ha- 
ser mejor que ellos ; por esto sus apologistas desafiaban á ios 
sofistas de aquel tiempo á que mostrasen en las legiones cris-i 
tianas un cobarde ó un traidor. Y aun en nuestros días hemos 
Tisto que no se contentaban con cantar himnos lo* cristiano» 
de la Vendé , cuyo valor temian los mas fieros republicanos* 
mas que todo el de los soldados de Beaulieu ó de Clairfait» 
Nuestros emigrados , que se distinguían por su piedad en el 
campo de batalla ¿ por ventura no sabian hacer otra cosa que 
cantar himnos á la providencia , quando se trataba de atacar al 
enemigo ? j Porqué so ha de ultrajar no solo á los cristianos, 
si que también á su religión , y á la evidencia misma de h 
razón ? ¿ Porqué se han de presentar , como inútiles á la causa 
de los gobiernos , estos resortes tan poderosos y tan activos 
del cristianismo ? La corona que nuestra religión pone al sol- 
dado que muere por las leyes • y por un rey que Dios le 
manda defender , ¿ no tendrá i lo ménos tanta influencia co~ ' 
mo vuestros laureles? Decidle al soldado cristiano ; que los co- 
bardes no entran en los cielos , y veréis si sabe vencer ó mor 
rir. ¿ Pensáis acaso, que nos auxiliáis contra los jacobinos pre- 
sentando el cristianismo baxo el odioso aspecto de necedad ? Los 
jacobinos pagarán bien vuestros sarcasmos, porque preveen 
sus conseqüencias. j Y es posible que los escritores de la sec- 
ta hayan de ser siempre mas consecuentes que los nuestros! 
Ella sabe enseñarles á combatir á un mismo tiempo contra ei 
trono y el altar ; j y nosotros nunca sabremos defender al una 
sin perjudicar al otro I 

5 De dónde se deriva, pues , esta imprudencia é ilusión ? Se 
deriva de la poca aplicación á conocer la secta y sus artificios; 
y se deriva también de que muchos temen su poder y su in- 
fluencia. Respeto , como qualquier otro , el empeño de este es* 
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critor, que se ordena á excitar el valor de las naciones ; pero 
(seamos ingénuos) si no conoce la* verdaderas causas de nues- 
tras desgracias j qaé~no deberónos temer de los que no tie* 
nen , ni con mucho , su energía y sus lacea I Temo que la sec- 
ta no tenga la satisfacción de podernos decir : A etíe fanatis* 
mo continental: % mas bien que á los iluminados debe atribuirse 
el letargo, de que adolecen tas clases superiores. Yo no conozco 
tal fanatismo* continental ó insular , ni qaiero que los prfn* 
cipes le déd crédito alguno ; porque solo, el insinuárselo sería 
aumentar su letargo» Jamas se hace esfuerzo alguno contra la 
fatalidad. Pero á lo méuos sé muy bien que los iluminados es- 
tarían muy contentos, de que creyeseis que no tienen influen- 
cia alguna ^ porque quanto- méaos temibles los presenten 
vuestros, escritos * tanto, ménos se tomarán las precauciones 
necesarias, contra: ellos* Estoy seguro de que si supieseis los 
recursos: de que- se valen los hermanos Insinuantes para sedu? 
cir las; clases superiores * y aun las mismas cortes , hubié* 
rais sabido- q,ue este letargo proviene de otras causas, muy di- 
ferentes, de la fatalidad; (b)* 

(b) En quanto á lo demás , ya se ve que el autor del Mer> 
cutio no. intenta favorecer á los iluminados. Está sobremanera 
indignado como* yo* contra el' suceso^ contra las. inepcias filosófi- 
cas, contra el moderno republicanismo y contra la guerra que la* 
revoluciones, hacen á la propiedad y? á todas las. leyes \ contra, 
esos: jóvenes jjtccbinos. que: vienen: de la Universidad de Got- 
tinga ; contra la audacia de esos letrados revolucionarios , y 
contra ese Pacto del Norte , es decir + contra esa reunión de 
teólogos , profesores y filósofos de Holstein * qpepiden formar- 
se en asamblea central , y tener baxo sus órdenes; algunas ¡un. 
tas de comisión , para formar y dirigir la educación pública, 
ccya> una entera* independencia del gobierno , de las leyes, de 
la religión &c. (pag. 292). Eli habría: hablado como> yo de 
Jos iluminado* , si hubiese sabido que esas: inepcias filosóficas 
y sus resultados son con toda particularidad obra de la secta; que 
estos alumno* que salen de la Universidad de Gottinga , vienen 
de una madriguera de iluminados ; que ese Pacto del Norte 1 
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Lejos de mi la pretensión absurda de que yo solo puedo 
dar consejos útiles ; al contrario quisiera que todos sirvie- 
seis al pueblo con los vuestros, y por esto desearía veros 
mas instruidos sobre la causa de nuestras desgracias. Quisiera 
también que se hiciese una coligación de todos aquellos hom- 
bres que ú mas de los talentos y del ingenio que tienen para li- 
teratura , están bien animados de un verdadero zelo co«itra 
los errores revolucionarios. Sé muy bien el mal que ha hecho 
la coligación de los escritores sofistas del club de Holbach , la 
de los sofistas de las lógias mazónicas , y la de los sofistas de 
las cavernas del ifuminismo ; conozco* la influencia que tienen 
sus principios sobre la opinión pública , y la que esta tiene 
sobre nuestras desgracias ; ¿ porqué pues no se han de unir los 
escritores honrados para corregir la opinión y para hacer que 
el pueblo vuelva á adoptar los verdaderos principios , lo que 
se consiguiria poniéndole á la vista los artificios de la secta* 
que le extravía 2 

Su código contiene algunas instrucciones particulares, dadas 
según hemos visto á los iniciados para seducir á la juventud, 
que por su poca edad es mas accesible á la ilusión. Yo qui- 
siera inspirar á los padres la resolución de apartar lejos de sus 
hijos todos los libros y maestros sospechosos. Quisiera también 
que el gobierno , para alejar á estos iniciados rev olucionarios 
de las cát edras públicas , y de las funciones de pastores y pro- 
no es otra cosa sin& una rama de la Union germánica, inventada 
por el i/amigada Barbdt; que el flan de: esa educación^ se debe al 
iluminada Gampe dntes pastor y predicador de la guarnición 
de Postdam* á quien en JRrunwick llamaban el gran favorito del 
primer ministro^ y que se vió decorado con el título, de; ciudadano, 
francés en recompensa de todo la que ha escrita sobre esta edu- 
cación independiente. {Véase i Revista universal de lo [que tie- 
ne relación á las escuelas &c K 6*. ) f Digp> pues otra vez t es- 
tudiad la secta , su cód:igo ; + su> Historia * sus medio* para con*, 
tos grandes i y lejos de despreciar su influenúa + veréis que- 
ella explica m¿jor que vuestro fatalismo* el letargo infausto det 
aquellos hombns que: dekerian; rn.ostrar.se los mas activos.. 
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fesores , pusiese tanto cuidado como hemos visto que se he 
tomado la secta para procurarlas á sus alumnos , y asegurar- 
se por este medio de la juventud. Infelices de nosotros , si el 
pormenor de las precauciones que es menester tomar, nos es- 
panta ; al mismo tiempo que la secta se descuida tan poco 
de tomar las que le coavienen ; y quando la vemos tan solíci- 
ta en procurar la colocación de algún maestro de escuela en al- 
gún lugar , como en buscar el modo de introducir algún ini- 
ciado en la corte , ó de poner algún general á la cabeza de 
fus legiones. 

A mas de todo esto hay otra ilusión muy del gusto del 
jacobinismo , y es la que intenta par medio de los ensa- 
yos y semi-reformas qua propone ; con esta ha tentado 
principalmente k los ingleses mismos* j Ahí procurad pre- 
venir á los pueblos contra estos fementidos ensayos. De- 
cidles que la Francia empezó también por ellas , y que son 
bien sabidas las conseqttencias que tuvieron* Para humillar el 
orgullo del sofista jacobino y disipar la esperanza de toda esta 
pretendida felicidad, que según dice, nos proporcionan sus sis- 
temas , decid ah pueblo , que hace ya tiempo que se hicieron 
estos ensayos ; que los bandidos Lollard y Begard , y los de 
Juan Wall, de Maillotín y Muncer nos prometían también 
la felicidad de la libertad é igualdad ; que inútilmente se can- 
san en hablarnos de revoluciones filósoficas , quando no sa- 
ben hacer otra cosa que reproducir los errores de aquellas sec- 
tas , las mas viles y las mas despreciadas de nuestros padres, 
y al mismo tiempo las mas bárbaras y devastadoras. Quan- 
do los jacobinos intenten atraheros i sus discusiones, só pre- 
texto de aclarar algunas verdades, anticipaos á sus sofismas res- 
pondiéndoles , que con Weishaupt y Robespierre no se ha de 
disputar. El primero nos dice todo lo que dixeron los bandi- 
dos de todos los siglos , y el segundo hace todo lo que ellos hi- 
cieron. Si los modernos jacobinos añaden alguna cosa , no es 
á los principios , sino á ios artificios y á la ferocidad de toda» 
estas sectas; y solo tienen derecho i nuestro desprecio y* 
nuestro aborrecimiento. 

Repelida la secta por este doble sentimiento , y perdida 
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que baja en ffc este imperio de ilusión , qtie prepara tantos 
triunfos á sus héroes, la veréis entrar otra vez en sus cavernas, 
es decir , ea esas úlsiraas lógias , que le sirvieron de asilo por 
tanto tiempo. Ea ellas procurará otra vea formar legiones 
de iniciados , y de nuevo meditará también ea ellas la ruina 
de les altares, del trono y de la sociedad* Pero entonce» ¿qué 
ciudadano honrado habrá que no conoaca sus deberes ? Qual- 
quiera sea el motivo ó pretexto aparente, que haya indu- 
cido á los magistrados á creer que podían tolerar hasta aquí 
los clubs , las cavernas ó lógias de las sociedades secretas , 
$ porqué tardan en proscribirlas después que han visto salir de 
•lias tantas legiones de conjurados ? Y vosotros , que perte- 
necéis á estas sociedades, ¿ que es lo que os retarda el abando- 
narlas , y especialmente los que pretendéis tener derecho i 
nuestras excepciones? Esa probidad personal con que os escudáis 
j esa fidelidad que manifestáis á la religión y á la patria, ¿co- 
mo podéis conciliaria con esa afición á las lógias , que sa- 
béis muy bien que han servidode asilo á tantas sectas conspira- 
doras ? No somos nosotros $ son los jacobinos , y también lo 
&o.a sus lefes mas monstrusos , sus cartas , sus discursos y 
todos los fastos de su historia los que es ha a hecho ver 
todo el partido que ellos habían sabido sacar de vuestros mis- 
terios y de todas vuestras sociedades secretas , para apresurar 
el resultado de sus conspiraciones contra la sociedad general^ 
contra todas nuestras leyes y altares. En vano pretendereis 
ocultarlo ; nada hay mas cierto en la historia ^ todas esas 
conspiraciones han entrado á lo menos en vuestras lógias , y 
en ellas se han reforzado coa muchas legiones de hermanos» 
¿.Decis que no sois del número de aquellos, cuya honradez 
se atrevió, i tentar la secta? No tenemos dificultad en creer- 
lo ; pero ¿que garantía nos podéis dar de esto? La secta sa- 
be también dar al perjurio el tono de la ¿noceocÍ3. Lo 
queremos creer;, pero este es un nuevo motivo que tenemos 
para exigir de vosotros, en nombre de la misma patria , que 
salgáis, de esas lógias v porque vuestra presencia no sirve pa- 
la otra cosa que para cuhrir mejor sus maquinaciones. 
Quaato mas honrados sois % taato mas los iniciados conjurados» 
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se autorizan con vuestro nombre , y con la fraternidad é 
intimidad que tenéis con ellos. Os dirigimos nuestras quexas, 
y no podéis negar que podemos dirigirlas también al prínci- 
pe y á nuestros senados. Confesad que nos dais e! derecho 
para decirles que no sois mas que unos medios ciudadanos; pues 
en virtud de vuestros juramentos , tenéis otros hermanos i 
quienes amáis mas que á nosotros. Confesad que tenemos el 
derecho para añadir : que también puede ser que seáis unos 
enemigos secretos de todo ciudadano que ama su religión, y Jai 
leyes de su patria , pues que estamos seguros de que sois par- 
te de una sociedad secreta , en la qual hay una multitud de 
hermanos conjurados , y que es imposible distinguir á estos 
"de los que son inocentes por lo tocante á sus maquinaciones 
contra nuestra religión y nuestras leyes. Ningún motivo^, ten* 
driais de quexaros si el príncipe y nuestros senados os exclu- 
yesen de toda magistratura y de todo y qualquiera empleo de 
los que exigen un ciudadano Heno de entereza, imparcial, y 
en manera alguna sospechoso; pues que vuestra voluntades* 
ta á lo menos dividida entre la sociedad general , y vuestras 
sociedades secretas ; según vuestras leyes debéis amar mas 
á los miembros de vuestras sociedades secretas que i no- 
sotros ; y en fin está demostrado que las sociedades secretas 
son , para un gran número de sus miembros , sociedades 
conspiradoras. En vanó nos citaríais á algunas lógias que no 
nos han dado motivo paraque las miremos como peligrosas. 
Aunque solo hubieseis sido iniciados en los misterios de la 
gran lógia de Londres , no por eso os consideraríamos con de- 
rechos á todas nuestras excepciones, pues ya se ha hecho 
tan sospechosa, que no falta quien pueda con fundamento echar- 
nos en cara las excepciones que hicimos sobre ella (c). Si 
apreciáis tan poco . vuestro honor , que no atendáis á estas 
sospechas , permitidme á lo ménos que os hable en nombra 
de este género humano, cuyo interés decíá que os es fas 
apreciable. 



( c ) Véase : Montlhly Review , apendiz al tomo 3$* 
}ág* 504* 



Digitized by Google 



DB ESTAS MEMORIAS. $ 

Aun no ha un siglo que ei reato de la Europa vivía 
en una dichosa ignorancia de vuestras misteriosas ligias* Vo- 
sotros le hicisteis este fatal regalo ; se Heottron después de 
Jacobinos ., y de ellas jia salido «1 mas terrible jacote * que 
haya afligido ¿anás al mundo* Para este fin les comunicas- 
teis los misterios da vuestra igualdad y de vuesara libertad; 
¿paraque los combinasen y sazonasen, les ofrecisteis .vuestros 
-tenebrosos asilos; y les habéis dado vuestros juramentos y vues- 
tras pruebas para preparar i sus alumnos, fin fin parague pu- 
diesen propagarlos de un polo al atro les habéis dado vuestro 
Jeqguage y vuestros símbolos , vuestro* ¿ignos y vjue&tros 
.caracteres, vuestros .directorios v vuestra gerarqirfa y anda* 
las leyes de vuestra correspondencia aúdlta* Ya sé, que loa 
hijos han añadido alguna cosa al secreto de sus padres, ¿ Pe- 
ro no basta lo que han añadido páfaqjieu rompáis eel laso que 
os une? ¿No son bastante asquerosas vuestras logias pora 
que os apresuréis á salir de ellas ? El aaote que de días na* 
le ¿ no es bastante fatal para cerrar para siempre todas las 
puertas ? j O vosotros , á quienes el Cielo concede unos triun- 
fos tan brillantes sobre las escuadras de la .secta 1 Atended i 
-que el uaiv^erso espera de vosotrps una victoria ^ mudho mas 
interesante* La secta desaparece Juego que se presentan vues- 
tros almirantes; echadla de las tinieblas, en las que se glo- 
ría que la habéis engendrado. Manifestad al mundo que si 
-el abuso de vuestras misteriosas sociedades ha podido serle 
-fatal , os &s muy fácil quitar á esos viles conjurados el pre- 
texto , que puede eclipsar vuestra gloria. Manifestad que ai 
«unos juegos * que eran jntaentej entre vosotros , han podi- 
do mudarse en ún verdadero azote ., no. costará mucho á vues- 
tro co*aaon hacer un sacrificio tan útil á las naciones» Vues. 
tro ejemplo puede mucho , y i vosotros toc^ anatematizar 
i toda sociedad secreta , cerrar las lógias masónicas , y cerr 
orarla&siü Qxdepcion y para siempre, qualesquiera que, sea a 
4us misterios. .No hay alguna de estas cavernas , en la qué 
4a secta no intente penetrar , ni tampoco hay alguna de la 
jqual las autoridades y los verdaderos ciudadanos puedan es- 
tar^cguros: que no ha adftit&Q.itoidt* Jtos.traaqiüaadgne^dfiil^ 

C3 TOM. IV* 
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secta y tódos sus medios de seducción. Qjanto mas* zelo 
tengáis por nuestras leyes , menos podéis servirnos de garan- 
te contra sus proyectos ; pues estando á vuestro lado , espera 
baberos seducido para descubrírseos. Hermanos Mazooes In- 
gleses , vosotros habéis hecho al mundo un regalo que se 
ha vuelto muy funesto. Concluid vuestra historia con esta* 
palabras : el azote ha salido de las lógias que ellos habían 
dado á las naciones ; p*ro ellos han sabido sacrificar sus pro- 
pias lógias para la felicidad de las naciones. 

Lo que decimos á los hermanos de la mazonería inglesa, 
| porque todos los hermanos > honrados que hay en el conti- 
nente no se lo han dé decir á si mismos ? Su concurrencia á 
«sos asilos de tinieblas no autorizaría mas a los Jacobinos pa- 
ra refugiarse en ellos con todos sus misterios. Reducidos á si 
mismos los sofistas ó bandidos , enemigos de nuestras leyes, 
por lo mismo que se verían solos en ellos , aparentarían en 
vano la inocencia de sus juegos. Y en el caso de que conti- 
nuasen en freqüentar esas cavernas , el magistrado que los 
persiguiese no tendría ya que temer las reclamaciones de los 
ciudadanos honrados. Entonces se vería con toda la necesaria 
libertad para castigar con todo el rigor de las leyes i to- 
das las sociedades secretas. Suprimidas entonces y desprecia- 
das con indignación por todos los ciudadanos las produccio- 
nes públicas de la secta ; presentados únicamente á Jos pue- 
blos los verdaderos principios , y ocupando estos en so es- 
píritu el lugar de los errores desorganizadores ; echada tam- 
bién entonces la secta de todos sus subterráneos , podríamos 
tn fin lisonjearnos de que la verdad y la luz suceden á teda 
esta guerra de ilusión ,. de errores y de tinieblas , que por 
medio de los triunfos de los Jacobinos sofistas, va preparan- 
do en toda» partes la victoria á los Jacobinos bandidos y 
aseladores. 

Pero ya han ílegadoestos dias, tanto tiempo ha, deseados en 
ios misterios de la secta ; dias de latrocinio y dias de de- 
vastación. Los iniciados se han multiplicado en las tinieblas, 
y de ellas han hecho salir sus legiones. Sin renunciar esta 
primera ¿ama; d* ilusión y bao abierto la de; Jas picas y 
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hachas y de todos los rayos revolucionarios. ¡ Soberanos y 
ministros délos imperios, á vosotros toca responder con el 
valor de nuestros héroes, y con la fuerza de nuestros exér- 
citos.á estos hombres sanguinarios I No me corresponde en- 
trar en los consejos de nuestros guerreros , y deliberar con 
ellos sobre los medios de resistir i la secta en el campo de 
Marte. Pero para triunfar de ella con vuestro^alor , ¿ no 
dos será permitido advertiros que debéis aplicaros á otro es- 
tudio á mas del de la fuerza ? El Jacobino no es un enemi- 
go regular ; el os hace una guerra de secta , y no se 
triunfa de las sectas como de esos héroes , ó de esos bandi- 
dos 6 bárbaros que solo aspiran á conquistas , ó codician los 
botines* Aqui no hay mas combates que los de opinión; ht 
de Jos Jacobinos es un delirio, pero les proporciona todos 
los recursos. Para triunfar pues de sus furores es preciso em* 
pezar por conocer el objeto de su delirio. . 

Ya lo he dicho , y creo haber dado pruebas suficientes de 
que en esta guerra de picas y rayos, la secta no envía sus 
legiones para apoderarse de les cetros , sino para destrozar- 
los á todos. Ella no promete á sus soldados é iniciados la» 
coronas de los príncipes , reyes ó emperadores , $'mo que exu 
ge de unos y otros el juramento de reducir i polvo Jas co-> 
roñas , los príncipes , reyes y emperadores. No aborrece so^ 
lamente vuestra persona ; lo que aborrece principalmente e* 
al xefe y ministro del órdeo social. La guerra que hace k 
las naciones es contra estas como contra vosotros. También, 
aborrece la guerra de la opinión ; no aborrece i los Iqgle«~ 
ses , sino á las leyes de los Ingleses ; no detesta á los Ale- 
manes , á los Españoles, á los Italianos, ó á qualquiera 
otro pueblo , sino al Dios , á los altares , á los senados y á 
los tronos de los Alemanes , de los Españoles , de los Italia* 
sos , y de qualquiera otro pueblo. No os engañéis ; sus Pen- 
tarcas hacen quanto pueden para acomodar sus proyectos y 
sus tramas á su propia ambición ; pero sus misterios bas- 
tante nos han dado á conocer que si ella condenó á muerte 
i Luis XVI, no fue para colocar en el trono á OrJeans , 
á Barras 6 á Rewbel. Ella se sirve de sus tiranos pant 
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•tiranos v quando pot fia habrá rota por medio de ello» todos 
-los lazos de la sociedad. No , tío intenta establecer un nuevo 
iftiperio ; lo que pretende es , hacer desaparecer de sobre la 
faz de la tierra todos los imperios , todo el órden , todas 
las clases y distinciones , toda propiedad y todo vínculo so- 
cial. Este ha de ser el último resultado de los misterios de 
su igualdad y libertad ; este es el reyno de la anarquía y de 
una independencia absoluta * proclamada en sus cavernas con 
el nombre de reyno patriarcal , de la razón j de la na* 
turaleza* 

Soberano* y Ministros, á quienes están confiados los in- 
tereses de los ciudadanos , ¿ sabéis porque insistimos en ma- 
nifestar este odia dominante , voluntario y general , prin- 
cipio úntco y ulterior de toda esta guerra ? Es porque h 
misma secta os enseña i que no le opongáis sino una guer- 
fa toda de amor , de zelo y de ardor en defensa de la ge- 
neral conservación del érden social. Es porque ahora mas que 
nunca es preciso resolverse á renunciar todo interés personal, 
y todo lo que podría haceros olvidar el interés general de 
la sociedad. Es porque aunque por un instante se debiesen 
cómbkiar loa J intereses de la secta con los vuestros, no por 
eso deberían continuar aquellos resentimientos mutuos de las 
potencias , y de las naciones, ya ha mucha tiempo emulas, 
rivales y enemigas unas de Jas otras. En fin , desgracia- 
dos vosotros, si por una política imprudente pensáis que en 
alguna ocasión os podéis servir de la secta , de sus princi- 
pios é de sds fuerzas patfa vuestras propias venganzas y pa- 
re Vuestras miras particulares , sin que los servicios que tu 
peíais dé ella se vuelvan 'cómrt vosotros; 

Tío soy de aquellos , que en los primeros movimientos 
de la revolución francesa pensaron , que los resortes de esta 
funesta y absurda política con que algunos se enlazaron con 
los Jacobinos, sólfr ténia por objeto destruir del todo , 6 í la 
nteoos. debilitar una potencia antigua , cuya gtbria incomo- 
daba aun á aquellas que mas participaban de su esplendor» 
Sé muy bien lo que lá secta éra capáis de hacer por si mis* 
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ma , quando salió de sus cavernas. Pero no omíta la histo- 
ria , y los soberanos tengan siempre presente la terrible Jeo 
cion que les dió aquel hombre á quien miraban como al ma- 
yor político del siglo. La secta se dexó ver en la América 
con los primeros elementos de su código de igualdad y liber- 
ta j y de pueblo soberano; y por una fatal combinación La- 
fayette , d'JSstaing y Rochambeau acudieron á auxiliar á aquel 
pueblo soberano paraque sacudiese el yugo de la madre pa- 
tria. No quiero exáminar aqui los derechos y pretensiones que 
se suscitaron entre Filadelfia y Londres; pero que salgar 
ahora de su tumba aquel Vergennes , artífice en América, j> 
fautor en Holanda délas revoluciones del pueblo libreé igual* 
y vea lo que la secta ha hecho del trono que pretendió ven- 
gar , valiéndose de ella para abatir una potencia emula. Que 
se junte con Vergennes aquel Mercy d'Argentau , ministro 
de Josef II , y vea en que han venido á parar los servicios 
del populacho soberano que él intentaba convocar en el Bra- 
bante , y los de los pretendidos amigos de la salud pública^ 
es decir , de los emisarios de la secta , ya reynante en Paris* 
de aquellos Jacobinos , que él acogía y favorecía , para llegar 
á la opresión por medio de la anarquía (d)» No , la secta que 
tiene hecho el juramento de destrozar todos los cetros , no es 
á propósito para sostener ó vengar el vuestro. Lejos pues ta-t 
da alianza y unión de sus principios y medios con los vues- 
tros. La secta no pierde de vista lo sustancial de sus proyec- 
tos ; y si aparenta declararse en vuestro favor para derribar 
esté trono , que es el objeto de vuestra envidia * lo hace para 
hallaros aolos quando se dirigirá contra vosotros* 

No basta desechar unos servicios igualmente fatales que 
momentáneos. Quando el enemigo común de la sociedad se 
presenta, es preciso que todos los xefesde ella se ocupen en re- 
chazarlo. Todo lo que haréis contra él* será en faver vuestro^ 
de vuestro pueblo , ó de esta parte de la sociecad ó de ios im- 
perios , de lo» qoales sois Xcfes. Dexaj pues de calcular los 



(d) LetU surtes; affaires des Pays-Bas Autrkhiens ; lett* 
>/>. 31. 
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sacrificios y esfuerzos que os pueda contar y el como os ha- 
béis de indemnizar de los que hiciereis. Qaando veis que ar- 
de la casa de vuestro vecino no basta que no aumentéis el 
incendio* En este caso os pararíais en preguntar antes de apa- 
garlo , ¿ qual será' la recompensa que se me dará por el cui- 
dado que me tomare de apagar las llamas ? ¿ Seríais tan 
neciamente codiciosos que perdieseis, robando la casa incen- 
diada , un tiempo de que se aprovecha el fuego para abra- 
sar la vuestra ? Salvad á los demás imperios , y salvareis el 
vuestro» Todo el tiempo , qqe concedéis á los Jacobinos para 
destruir , lo aprovechan ellos para remover los obstáculos, 
que les impiden destruiros* Todas las baterías que la secta sa- 
be montar sobre las ruinas de los otros imperios, y todas esas 
nuevas legiones con que se fortifica ¿ asegurarán por ventu- 
ra vuestra indemnización ? ¿ Pensáis que os atenderá el jaco- 
binismo , quando le hayáis adulado con vuestras condescen- 
dencias y degradación ? § Os lisonjeáis que siempre serán 
neutrales los Pentarcas , á quienes habéis hecho aquellos sa- 
crificios ? Habiendo abandonado la causa común ¿ contaréis 
con sus tratados de paz , ó de una alianza ofensiva y defen- 
siva ? 1 Que olvido de la causa común ! j Que vergüenza l 
I Que cobardía !•••• Tengo por cierto que no habríais pensado 
en hacer aquellos tratados, si hubieseis conocido la secta que 
os los proponía. Los habéis firmado ; y en lugar de gozar de 
las dulzuras de la paz , ó de la calma de la neutralidad sois 
sus esclavos. Habéis hecho de vuestros cetros lo que la secta 
imperiosamente quería mientras esperaba el momento para des- 
trozarlos. O* portáis como neutrales; es decir ; que no habéis 
tenido valor para resistir á los Jacobinos , quienes paraba- 
ceros sentir todo el peso de vuestras cadenas , ó para sacri- 
ficaros, solo esperan haber triunfado de los que podian de- 
fenderos 1 ó vengar vuestra muerte. Habéis hecho la paz con 
este enemigo común de la sociedad , que viene á ser lo mis- 
mo que si hubieseis jurado permitir s? degüelle á la socieiad 
entera , que se derriben todos los tronos , y sean aniquiladas 
todas las potencias , sin hacer de vuestra parte la menor re* 
sistencia. Habei$ hecho tratados de alianza 1 Es decir, que ha* 
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beis jurado auxiliar a' los destructores y devastadores para des- 
truir y devastar* 

Conocéis como nosotros la vergüenza , la baaeza , et opro- 
bio de la neutralidad , de la paz , y de todos estos tratados-; 
pero roe decis , que hay una fuerza mayor..., ¿ Con que eso 
hay ? decid pues que estáis ya vencidos; que ya sois es- 
clavos de la secta; y os diremos : que mejor habría sido mo- 
rir , que sufrir tal yugo. ¿ Se podrá decir que está salvo 
vuestro trono, sobre el qual os de xa la secta únicamente pa- 
ra reynar por medio de vosotros ? ¿ Se podrá considerar salvo 
ese pueblo , guando es preciso que sus brazos sirvan hasU pa- 
ra los delitos de los Jacobinos ? ¿ Se podrá decir que está sal- 
va el esclavo , amarrado con una cadena al banco de una 
galera , y cuyos brazos no pueden hacer otra cosa que mo- 
ver el remo, para servir á un pirata ? ¡Ahí si os queda 
aun alguna fuerza y alguna libertad levantaos ,y pelead por 
la sociedad. Si esa sombra de poder que la secta os deza , pue- 
de aun alucinaros , escuchad á la misma secta, que por la 
boca de Juan de Bry , y en medio de sus legisladores soli- 
cita de la legión regicida el decreto de enviar mil y doscien- 
tos asesinos á matar . no á un solo rey , sino á todos loa 
reyes. ¿ No os han dicho bien clarameate lo que quieren ha- 
cer de vosotros y de vuestro pueblo , esos mismos legisladora* 
quando declararon que tenían fraternidad con todo y qualquie- 
ra pueblo , que quisiese sacudir el yugo de rus leyes , de 
su xefe y de sus magistrados (e) ? j Quef ¿ Creerais aun que 
haya siquiera ua rey que la secta no haya proscrito ? Quan- 
do veis que esta celebra todos los años la fiesta de los ver- 
dugos de su rey ; y oís que decreta y repite en sus fiestas, y 
á presencia de los embajadores de los mismos reyes neutrales 
6 aliados , el mas solemne de sus juramentos, el de odio ó 
la dignidad real l Quando veis que sus iniciados prometen* 
hasta en vuestras cátbedras de enseñanza pública , que no se 
pasarán muchos afios , sin que ios últimos misterios de la sec- 
ta tengan su cabal cumplimiento; y que entonces no habrá 

(e) Decret du 9 Nov* 179a*. 
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mas reyes ni magistrados , nación., patria , ni sociedad algu- 
na gobernada por leyes; y dudaréis un momento en olvidar to- 
das vuestras rivalidades y disensiones personales ; y en echar 
á un lado todas estas reservas, pretensiones, desconfian zas, deba- 
tes y enemistades de un rey con otro rey, de un pueblo, oon otra 
pueblo y de uca .potencia con otra patencia , quando se trata de 
salvar , no solamente á vuestra potencia , sino i todas las de- 
más , no solo á vuestro pueblo , si á todos los pueblos que vi- 
ven en sociedad , qualesquiera que sean los reyes y las leyes 
por que se gobiernan 1 

Pero todavía hay tiempo , pues las naciones aun son mas 
poderosas que la secta. Unanse pues todas las naciones , todos 
ios reyes y todos los senados ; únanse todos sus ciudadanos , 
y no haya siquiera un hombre de los que viven en sociedad f 
que mire como entraña á su persona la guerra de ana secta 
que ha jurado la ruina de toda sociedad. No sea solo el Jaco- 
bino quien conozca los recursos del entusiasmo. ¿ Será acaso 
menos activo ó menos poderoso , el de la patria , de sos al- 
tares y leyes , el de vuestros bienes é hijos, el de vuestras 
ciudades y casas , y en fin el del órden social que es indispen- 
sable conservar ? Os inspirará acaso menos valor , y no ten- 
drá tanto poder páraque os resolváis* á hacer los sacrificios que 
inspira el entusiasmo del delirio ? ¿ Será preciso q*e los ban- 
didos hayan de ser siempre los únicos que conozcan lo apre- 
ciaba de la unión , y dt k coligación de fuerzas ? Ellos en 
todas partes no son mas que uno ; no tienen mas que tra ob- 
jeto , y no sirven sino á una soja y misma causa. En todas 
. paftes son hermanos ; solo porque en todas ¡intratan trastornar 
el órdan social. Xefes de las naciones, *ed herjnaws como 
ellos, porgue á todos os interesa conservar el órden social» 
He aquí lo que jo llamo guerra, de zelo .por ¿a sociedad, guer- 
ra que del iodo se dirija contra la orisma secta», jr fierra 
can que se le quiten todos los recursos que ya ¿e han sumi- 
nistrado , mas de lo que convenia , unos políticos acostumbra- 
dos á las guerras de venganza , de rivalidades y de ambición 
y poco habituados á los sacrificios que prescriben las guerras 
de un interés común y gejieral. 
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Quando convido á todas las potencias y naciones, paraque 
en cierta manera , no compongan mas que una sola potencia 
y una sola nación , y á no tener mas que un mismo eelo y 
fervor en Jas guerras contra la secta , me preguntará tal vez 
el lector ¿ en <jue consiste aquella guerra toda de humanidad y 
oonservacion que jo quería que se opusiese á la guerra de fu- 
ror , de destrucción y de rabia que ella hace i la sociedad ? 
A lo que respondo • que es cierto que me cuesta mucho verme 
en cierta manera precisado á tocar la trompeta paraque se reú- 
nan todas vuestras legiones en el campo de Marte; pero quan- 
do veo que las de la secta se alimentan de la sangre y carni- 
cería ; quando á tantos miles de ciudadanos , i quienes su 
tranquilidad y aversión á toda resistencia no preserva de que 
sean víctimas de la secta ; quando veo á tantas mugeres , 
viejos y niños pasados , poco ha , i cuchillo tanto en las mon- 
tañas de la Suiza, como en las llanuras de la Vendé, y en toda 
la Francia; quando veo que en todas las partes , en donde ia 
secta puede introducir sus exércitos de bandidos, es preciso, ó 
postrarse á la presencia del ídolo, ó caer baxo sus picas ; quan- 
do veo todo esto, ¿quien se tendrá por verdadero amigo de 
la humanidad ? ¿ Acaso piensa en conservar la sociedad el que 
permite que los exércitos He la secta se paseen sucesivamen- 
te desde Brabante á la Holanda , desde la Saboya á la Suiza, 
desde el Piamonte al Milanesado y á Roma , y en todas par- 
tes trastornen el órden social , porque en todas no encuentran 
tino una resistencia débil y aislada ? § Es por ventura ver- 
dadero amigo de la humanidad el que permite que se propague 
este contagio y arruine la Europa , ó el que os excita k so- 
focar su germen? La mano que quiere conservar vuestra vi- 
da ¿ es por ventura la que teme tocar vuestras llagas y per- 
mite que se engangrenen , ó la que valiéndose del hierro y 
del fuego corta el miembro podrido para conservar el cuer» 
po?#.... j Ah l si vuestros consejeros , seducidos por unos senti- 
mientos crueles de humanidad, hubiesen sabido que una secta, 
'cuyo imperio se apoya en el terror y cuyos medios son los de 
los asesinos, no debe domarse por medio de complacencias pér- 
fidas , quaata sangre habrían ahorrado y quantos horrores 

D 3 TOMt IVt 



Digitized by Google 



384 eomeuonou 

habrían evitado t Aquel terror ¡ quantos ciudadanos y solda- 
dos ha dado á la secta , que habrían preferido servir contra 
ella al servir en su favor í j Quantos hay aun en el dia , que 
á pesar del mismo terror , se unirian á vosotros si hubiesen 
visto que los exercitos peleaban contra la secta , y no para 
sostener vuestra ambición t...... No he entrado en los conse* 

jos de las potencias ; quiero creer que el error de mis compa* 
triotas está mal fundado ,. y que tal vez debe atribuirse á la 
secta que saca de él un partido tan fatal : pero jquantos sol- 
dado» ha sabido alistar , que con su valor os habrían servido, 
si les hubieseis convencido de que vuestra causa era sola- 
mente la de su rey , la de sus leyes y la de su religión; si 00 
hubiesen, creido qu? estaban entre dos enemigos y obligados a 
rechazar al que se les presentaba * no para defenderlos \ si- 
no para sacar partido de sus disensiones * hacf*r. presa de su 
patFia , ó darle el destino de la Polonia y Veaecia I Quítese, 
á lo menos , este vano pretexto á los jacobinos ; vean todos 
los pueblos oprimidos que vuestras declaraciones son francas, 
íjue las sostienen los hechos* y que sois sus verdaderos liber- 
tadores ; y vean en- vuestros ejércitos militares , que solo se 
han armado con el fin de restablecer el órden sociaL 

Pero ¿ que es lo que hago ? ¿Y que es lo que pro¡neto!* 
¿ Pretenderé que la suerte de mi patria y que el destino de 
los imperios depende solamente de la fuerza de nuestros exér- 
citos ? j, Ah! es cierto que la secta nos hace una guerra, aun 
mas terrible que la de sus bandidos» Los resultados de so 
impiedad, la corrupción de costumbres, la apostasia de un si- 
glo que se llama el de la filosofía , he aqui sus verdaderas ar- 
mas y el grande manantial de nuestras desgracias. ¡O vosotrosl 
á quienes asusta-n estas verdades porque os tican de mas cer- 
ca , subida las causas de los desastres y veréis que todas 
se reúnen en esta apostaste. 

Uu desgraciado sofista, con toda la obstinación de los de- 
monios , levantó el grito y di*o : no quiera servir ; mi ta- 
99 zon será siempre libre. Me perseguirá el Dios de la revp- 
elación, y yo perseguiré al mismo Dios de la rere- 
99 lacion. Yo formaré una escuela contra él : tendré conmigo 
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99 i mis iniciados conjurados , y les diré gritando : aplastad 
99 al infame ; aniquilad i Jesucristo...-.." Esta escuela se ha 
abierto sobre la tierra ; reyes y grandes del mundo han cele- 
brado sus liciones y se han saboreado con ellas, porque daban 
libertad i todas las pasiones. He aqui el primer paso de la 
revolución. No me importunéis mas con vuestras inútiles re- 
clamaciones. Leed los fastos del impío que habéis idolatrado, 
y allí hallaréis mis pruebas. Príncipes , ricos , señores, ca- 
balleros, este es el crimen , no de todos vosotros, pero de un 
nú ; ñero tan grande de vosotros , que de algún modo le puedo 
llamar el crimen de vuestra clase. Los sacerdotes de aquel 
Dios , que habéis abandonado, os dixeron que había castigos 
reservados para los apóstatas , y que vuestro escándalo seria 
tan funesto para el pueblo como para vosotros mismos. Acor- 
daos del modo como fueron recibidas estas amenazas, y vol- 
ved á leer los fastos de la escuela que nos oponíais. £1 cielo r 
en su justa indignación, permitió que se multiplicasen los 
discípulos de los sofistas como se multiplican las langostas. 
Se tuvieron también por dioses de la razón , y también dixe- 
ton : no serviremos ; pero clavando en vosotros sus ojos afía- 
diéron : la opresión y la. tiranta han colocado tobre el trono 
6 unos hombres como nosotros* La casualidad del nacimiento 
ha hecho nobles y grandes , que valen menos que nosotros. Es- 
to dixeron , y lo que la libertad de las pasiones os hizo obrar 
contra Jesucristo , el orgullo de la igualdad de aquellos lo 
hizo contra vosotros. Conspiraron contra el trono y contra los 
grandes y nobles que lo rodeaban...... Absolutamente ciegos, 

acogisteis á este enxambre de sofistas, como habíais acogido 

á su maestro Los sacerdotes del Altísimo insistieron en 

deciros , que esta escuela de impiedad , arruinando la igle- 
sia , os arruinaría i vosotros , vuestras leyes , vuestros ma- 
gistrados , los príncipes y los reyes. La misma razón os lo de- 
cía con tanta energía eomo los sacerdotes : pero vosotros, que 
habíais cerrado vuestros oidos á la revelación , no quisisteis 
escuchar la razón. 

Dios, á quien vuestra apostasía irritaba siempre mas, 
permitió, que aquel enxambre de sofistas, se introduxese en el 
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abisma de las lógias. Aqui los últimos iniciados , cubiertos con 
el velo de los juegos raazónicos , reunieron sus conspiracio- 
nes contra el alear , contra el trono y contra toda la grande* 
sa i las conspiraciones de aquellos sabias , que os habiaa 
engañado. Los iniciados se multiplicaron tanto como los so- 
fistas. Baxo los auspicios de un nuevo sábio, añadiendo im« 
piedad á impiedad y blasfemias á blasfemias , se formó, coa 
el nombre de ilumioados , una nueva secta , que meditaba* 
como el héroe de vuestra apostasía, acabar con la religioa 
de Jesucristo; coma los discípulos de aquel héroe juraron aplas* 
taros á vosotros mismos ; y como todas las sectas de los ban- 
didos destruir todo el imperio de las leyes. A estas maqui- 
naciones se reducían todos los frutos de una filosofía , que os 
habéis obstinado á respetar , coma si fuese la verdadera sa« 
biduria. ¿Pero sabéis lo que ha hecho vuestra Dios, paraqae 
conocieseis á este ídolo, para atraheros otra ves á su fe, y 
ú las virtudes de su evangelio, mas que para vengarse? Os ü> 
digo : ha hecho callar á sus profetas , y i los doctores desa 
ky * y ' es ba dicho : n Omitid las instrucciones con que o» 
99 oponéis al delirio de los impíos. Ellos me resisten coa su 
99 razón , y han jurado acabar con la religión de mi hijo. 
9s Ellos quieren reinar solos sobre ese pueblo. Ellos bao to* 
99 mado á su cuenta conducirlo á la verdadera felicidad. Les 
99 dexaré obrar , y abandona ese pueblo i su sabiduría. Sa* 
99 lid de entre ellos todos los que sois mis sacerdotes y pon* 
99 tífices ; llevad con vosotrps el evangelio de mi hijo ; dejad 
99 que esos sabios derriben los altares; dexadles que eome» 
99 dio de su5 templos levanten troféos al héroe que quería aplas* 
99 tarle , y dexad que ese mismo pueblo sea guiado por la so* 
99 la luz de su razoo. Salid , y retiraos ; yo y mi hijo aban* 
99 donamos los grandes y ese pueblo á sus sabios. Dexad que 
99 estos los guien, ya que dicen que no necesitan de nú, ni <k 
99 mi hijo. 

Franceses, asi ha hablado el Dios de vuestros padres* 
I Ah I i y que bien sabe confundir la prudencia de los prudtn* 
tes y la sabiduría de los sábios 1 Recorred ahora ese vasto 
imperio , que ha abandonado á vuestra falsa filosofía* Yaao 
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bay allí sacerdotes , sus altares bao sido derribados y ha de- 
saparecido su evangelio. Calculad ahora los delitos y los de-, 
sastres. Paseaos sobre sus ruinas , y mirad esos destrozos y 
escombros. Preguntad á ese pueblo j que se han hecho aque^ 
líos millones de ciudadanos , que poblaban sus villas y ciu- 
dades ? ¿ Que inundación de bárbaros ha desolado aquel país? 
j En que ha parado aquella ciudad tan envanecida por su gran- 
deza y magnificencia de sus palacios ? ¿ Que se han hecho esa» 
otras ciudades , émulas de Tiro ? ¿ A donde ha ido á parar 
el oro que sus naves trahian todos los años de las costas de 
levante, y de las islas del occidente? Aquel gozo y aque- 
llos cánticos de alegría ¿ porque se han convertido en lágri- 
mas y gemidos ? Esas frentes, que antes eran la imagen- de la 
felicidad ¿ porque se han cubierto con el lúgubre vela del ter- 
lor ? Y 4 porque esos suspiros , que en vano contiene el ; te- 
mor de que sean oídos ? Pueblos , con todos vosotros ha- 
blo , que poca ha erais felices baxo el imperio de las leyes 
de vuestros padres , y en el dia sufrís todos lo* males de la 
revolución ¿no tenéis sus filósofos y toda la sabiduría de sus 
deistas , de sus atéos y de sus filántropos ? ¥ principalmen- 
te vosotros , discípulos , y ya ha tanto tiempo zelosos protec- 
tores de todos esos sábios de la revolución ¡ de donde pro- 
viene que en el dia andáis errantes y vagamundos , pobres y 
sin consuelo por toda la superficie de Europa ? Esa filosofía^ 
que ha sido vuestro ídolo; ¿ no se vé en el dia triunfante en el 
centro de su imperic ? 

I Ah ! ¡ y que humillantes son estos sarcasmos de un Dios 
que se ha vengado tan á satisfacción suya! j Desgraciadas víc- 
timas de la confianza que habéis tenido en esos falsos sábiosl 
Conoced , pues, ya es hora* que es cosa muy terrible el verse 
abandonado al imperio de su impiedad*. Confesad que vues- 
tra credulidad y vuestra confianza en esos' héroes sofis- 
tas os ha sido muy fatal. Os habían prometido una revolución 
de sabiduría , de luces y de virtudes ; y os han dado una re- 
volución de delirio , de extravagancia y de perversidad. Os 
habían prometido una revolución de felicidad , de igualdad, 
de libertad , de la edad de oro ; y os han dado una revoiu- 
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cion, que por sí sola es el asóte roas terrible coa que un Dios, 
justamente irritado por el orgullo é impiedad de las hombre?, 
ha castigado al mundo. He aquí el ténniao de toda esa im- 
piedad , á la qual quisisteis llamar filosofía. Lo repito : ya 
00 se trata de disputar sobre la primera causa de nuestras des- 
gracias , pues es del todo evidente. Voltaire y Rousseau 
ton los héroes de la revolución, del mismo modo que lo fueron 
^e vuestro filosofismo. Solo se trata de poner fin á vuestra ilu- 
sión , si no queréis que continúe este azote , ó si no queréis 
estar siempre expuestos al peligro de que os vuelva á cas* 
tigar. Es preciso que la revolución sea la muerte y sepultu- 
ra de aquella filosofía de la impiedad, si queréis aplacar á 
pios , que la permitió para vengar á su hijo. Mientras con* 
tinueis en ultrajar i Jesucristo , y oo arranquéis de vuestro 
corazón la primera causa de vuestras desgracias , no esperéis 
que estas cesen. £1 gran crimen del Jacobino es su impiedad: 
pero 8ü gran recurso es la vuestra. Mientras haga la guerra* 
4 Jesucristo , le auxiliará el infierno , y el cielo no estará en 
yjjestro favor, mientras que, como él, seáis enemigos del mis- 
ino Jesucristo por vuestra inmoralidad y falta de fe. Por vues- 
tra impiedad sois hermanos del Jacobino , y sois Jacobinos de 
la revolución contra el altar. No aplacareis al Dios, que ven- 
ga el altar con la ruina de los tronos y de todas nuestras le- 
yes , si persistís en el odio al altar. 

Esta es la última y mas importante lición que nos dan 
esos azotes progresivos , como también las maquinaciones de 
los sofistas de la impiedad , de los sofistas de la rebelión y de 
los sofistas de la anarquía,. Quiera Dios , que quando doy fia 
a estas Memorias , pueda decir , que {3 he gravado profunda- 
mente en el ¿orazoo de mis lectores. Hag3 Dios , que aquella 
lición ábra el camino paraque vuelvan á mi patria la religión, 
las leyes y la felicidad, pxalá las investigaciones que he he- 
cho para descubrir las causas de la revolución , sean lítües. 
á las naciones , que aun se pueden preservar , ó libertarse de 
a*}& desastres. De este modo Dios, que ha sostenido mis 
r¿as , les dará su recpmpeusa. 
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"Emprendí la traducción de estas Memorias en Febrero de 
1812. Las noticias que délas llamadas Cértes extraordina- 
rias nos trahian los correos , ya me habían convencido de que 
los sentimientos , ú opiniones de la mayoría que componía 
aquel congreso, no eran favorables á nuestra religión , ni al 
~ trono de nuestro Rey el Señor Don Fernando Vil. á pesar 
de que los llamados representantes de la Nación habian hecho 
en 24* de Setiembre de 181 o. el juramento de conservar á 
nuestro amado Soberano el Señor D. Fernando VIL todos sus 
dominios ; y haber sancionado el artículo 12 de la llamada, 
y ya abolida Constitución de la monarquía Española , relati- 
vo á la única religión de nuestra nación. Me pareció que en 
aquel congreso habia jacobinos , que empezaban i desplegar 
sus principios ; que muchos representantes , procediendo de- 
buena fe , se dexaban llevar, sin saber á donde los llevaban; 
y supe que los datados de sentimientos rectos y de tesón eran 
el objeto de los sarcasmos y bufonadas de los asalariados galt- 
fiantes , llamados pueblo. Conocí , que iba i emprender una 
grande obra , y que tendría mucho que sentir si la publicaba, 
á pesar de la libertad de imprenta , pues parecía que esta solo 
se extendia descritos impíos, inmorales y degradantes del carác- 
ter y houradez de los espaííoles. Yo sabia que en esta misma 
Isla habia emisarios de la secta , astutos y poderosos, aun- 
que con luceF muy escasas , y que uno de ellos era capaz de 
influir en la detención de mi traducción y aun conseguirla. 
Gon migo nada podía el temor de que mi trabajo fuese en va- 
no y de que se sepultase ésta> traducción en su mismo naci- 
miento : pero sentía que fuese en vano ; y convencido d& 
que mas convenia exponerla á la censura y prohibición, que- 
privar á la Nación de este desengaño , me resolví i empren- 
derla , movido por otra parte de las eficaces persuasiones d# 
algunos Ecleoiasticos muy beneméritos. Tuve la fcrtuna de qua 
con mi Prólogo , que puse al principio del segundo tomo 
contuve los anatemas de la segunda junta de censura de esta 
Provincia , afecta del todo á las nuevas instituciones , y que 
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ha extendido sus censuras á escritos , que según su sistema) 
no lo merecían tanto como esta obra, j Válgame Dios, y que 
poca cosa bastó para eludir su republicanismo! Pero , si mi 
traducción tuvo la fortuna de correr con libertad , yo ni si* 
quiera la tuve para andar. Ya ¿rabia yo publicado el segundo 
tomo , y corria este por Cádiz en Mayo de 1813* quaodo 
en el Conciso del a de Junio insertó Don Isidoro de Antiilon 
(que ea p&z descanse) un arríenlo para desacreditar esta obra, 
Ya se ve , que tenia sus motivos. Contexté por medio del 
Procurador general de la Nación y del Rey con el artículo , 
que inserté en el Semanario Cristiano- Político de Mallorca na* 
ipero 58. pag. 40 r* Pero aunque este articulo llegó á tiem- 
po paraque la junta censoria de esta Provincia no hiciese de 
las suyas con mi traducción , no llegó á tiempo para salvar 
mi persona. Con el pretexto de que yo habia proferido pro- 
posiciones sediciosas en unos sermones que prediqué en Ja cua- 
resma del mismo año 18/3. 00 la Parroquia de San Nico- 
lás de este ciudad de- Palma , ya me habia hecho el honor 
el que entónces era Jaez de letras D. Ignacio Pablo Saodi- 
no de Castro , con previas auxiliatorias de unos sugetos que 
ahora no quiero nombrar, de allanar este convento y la cel- 
da de mi habitación la noche del 28 de Julio , y en medio 
de 50. bayonetas de tropa de linea , repartidas en van- 
guardia , centro, y retaguardia, llevarme por las calles roas 
concurridas i las nueve y media de la noche, á las cance- 
les de la entónces extinguida, y en el dia resucitada inqui- 
sición. Lo que aquí me pasó lo dexo al historiador del jacohi* 
n'tsmo de esta Isla , y solo digo , que continué mi traduc- 
ción , aunque no con aquella libertad , que pide una ocu- 
pación de esta naturaleza. El Juez de letras , que me tenia 
preso, me habia privado de todo recado de escribir. Pero co- 
mo yo sabia , que la verdadera causa de mi captura era la 
traducción y publicación de estas Memorias , quise auraea- 
tar los méritos de mi prisión , y por lo mismo me empeñé 
ijia* en sostener la causa de mi Religión , de mi Rey y de 
mi Naeion ; y i mas de otros escritos que publiqué desde 
aquella mansión honorífica, continué esta traducción. He aqttt 
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lector benévolo , la principal causa porque se ha retardado 
tanto este último tomo : pero á pesar de todo el jacobinis- 
mo , qae gon sus terrores pretendía hacerme desistir ( j que 
poco conoce ijú icarácter I ) ya ha salido al público» Tengo 
la satisfacción de que esta traducción e? exácta ; y aun la 
tengo mayor por ser la primera que se ha impreso , y por ha- 
ber padecido tanto como he padecido por ella. Por presiaioa 
ha de contener defectos : pero tu prudencia los disimulará si 
¡tienes presente lo que acabo de referir.. Vale. 

JFr. R, S. K 
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